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ESTUDIO PRELIMINAR 


Ana Comaeno 


1, La autora. 
1.1. Introducción. 


Si existe un matlz que destaque por encima de cual- 
quier otro en la vida de nuestra autora, éste es, sln duda, la 
intensa frustración que supuso pare ella no poder acceder al 
trono del imperio. Aunque toda simplificación en el momen- 
to de analizar un objeto es slempre engañosa, sin embargo, 
en el caso de Ana Comneno no ereemos descabellado pro- 
púgnar un propósito único en su vida y, en consecuencia, un 
único gran fracaso, ya que, como sabemos, no logró los fi- 
nes que se fijara. 


Esta triste amargura se trasluce a lo largo de 6u obra 
en acotaciones Incrustadas dentro del cuerpo de la historla, 
pero muy poco ortodoxas para el género que cultiva, sl 
atendemos a las normas básicas del mismo, que, por otro lA- 
do, ella insiste relterativamente en cumpllr con exactitud 
[cfr, Proemio, UU, 3 y IV,3,1, XH, 3; 1, XVI, 7, 111, VI, 3; 10, 
Vil 1,5 y 11; IVY, VII, 1, eto.) 


Otra secuela destacable de la frustración fue el odio 
que reservó perpetuamente a determinados mlembros de su 
familia, en concreto su hermano Juan, que pasaría a la hls- 
toría con el nombre de Juan II y que le "arrebató" el trono 
con su venida al mundo. 


1.2, Trayectoria vital de Ana Comneno, 


Ana Comneno nsaeló un sábado dos de diciembre de 
1083 jofr. DALVEN, R.- 4nna Comupena, New York, 1972, p, 
67, KURTZ, E.- "Unedlerte Texte aus der Zelt des Kaisers 
Johannes Komnenos”, Byzantinische Zeitschrift, 18 (1807), 
p.94], Su nacimiento viene rodeado del toque fantástico que 
ella misma elta y de acuerdo con la larga tradición historio- 
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gráfica que hace coincidir en el tiempo la venida al mundo 
de grandes figuras con soonteclmientos extraordinarlos. La 
madre de Ána, Irene Ducas, viendo próximo el parto y ante 
ia ausencia de su marido, que se hallaba luchando contra 
Roberto Guiscardo, hizo la señai de la cruz sobre su vlentre 
y le pidió a su hlja que aguardara para nacer al regreso de 
su padre. A pesar de la reconvención de la madre de la em- 
perátriz por lo Incierto de la fecha del retorno de Alejo, los 
deseos de irene se cumplleron y Ana nació en la sala Púrpu- 
ra del gran palacio dos días después del gesto de la empera- 
trlz y cuando su esposo se hallaba ya en Constantinopla. Es- 
te hecho lo interpreta Ana como muestra del cariño que 
slempre tuvo a sus padres [cfr. VI, Vú1, 1-3], Durante toda 
su vida nunca olvidará que había nacldo en la Púrpura, lu- 
gar donde veían la iuz por vez primera los hijos de los em- 
peradores, avontecimlento que les confería el título de 
Vopdwupoyémnro.. Este punto de orgullo será traído a cola- 
ción convenientemente ya incluso desde el principio mismo 
de la Obra y será destacado en aquellos de sus personajes 
que gozaron de esta fortuna [cfr. Proenido 1, 2; DALVEN, R.- 
AÁnnd..., p. 68]. 


Continúa la princesa en el mismo capítulo octavo del 
libro sexto aclarando cómo ella fue honrada con la corona y 
la dladema imperlales nada más nacer. Posteriormente, fue 
prometido a eila e introducido en la aclamación Constantino 
Duras, hijo del antiguo emperador Miguel V11 Ducas y de 
María de Alania, ya que desde el momento de su naclmiento 
había figurado como coemperador al lado de padre [efr. 
DALVEN. R.- «Ani... p. 68] y elio confería un grado más de 
afianzamiento en el trono. 


Conviene aclarar que la polítlca de unlón con la fami- 
lía Ducas formaba parte de la estrategia política de Alejo pa- 
ra no perder el trono. Los Ducas constltiufan un poderoso 
clan y el matrimonio de Alejo con irene Ducas no fue más 
que el intento de ganarse el apoyo de tan influyentes perso- 
najes. El compromiso de la hija primogénita de Aiejo con el 
heredero del emperador Miguel era otro paso adelante en 

de objetivos. Sln embargo, parece ser que esta unlón no 
cpntata con las simpatías de elementos de ambos bandos. 
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La misma Ana nos deja entrever, aunque un tanto velada. 
mente, los conflictos que estas alianzas provocaron y el ell- 
ma de enfrentamiento entre las dos casas nobiés, Incluido el 
odio hacla los Ducas de Ana Dalaseno, madre de Alejo, a 
quien nuestra autora denomina en una maestra pincelada de 
saber histórico "madre de los Comneno" fofr. 111, 1L, 1-3; 
DIETERICH, K.- Figuras bizantinas, Magrld, 1927, p. 185; 
LEIB, B.- “Introductlon Générale”, en su edlclón de la Alc- 


ttada, Parts, 1967, tomo 1, p. X]. 


El carlño de Alejo por su madre fue proverbial, hasta 
el punto de que el goblerno del imperio fue compartido e in- 
ciuso monopolizado, en ocasiones, por ese personaje. Alejo, 
nada más comenzar su reinado promulgó un orisóbulo [ctr. 
111, VI, 1 y 8s.] por el que confería e su madre pienos pode- 
res. Es de suponer que esia preponderanola de Ana Dalase- 
no llevería ia contrapartida del oscurecimiento de la facción 
de los Ducas, y era una muestra más del importante papel 
que la emperatriz madre había cumpildo para el ascenso ai 
trono de su familia. Finalmente, en 1100 la abuela de Ana 
fue reclulda qn el monasterio de Pantepoptes y la madre de 
nuestra historiadora pudo acceder al puesto que le corres- 


' pondía comojemperatris [ofr. DALVEN. R.- Ana... p. 44 


50]. 


La vida de Ana continuó plácidamente a la espera del 
momento de ja sucesión en el trono. $ln embargo, pronto 
comenzó a ensombrecerse el panorama de tan halaglieña 
exlstencia, Ed 1094 murió Constantino Ducas. Prevlamente, 
había nacido su hermano Juan, primer varón y tercer hijo 
de la pareja imperlal, en una fecha entre el 1 de septlembre 
de 1087 y el 91 de agosto de 1088 [cfr. DALVEN, R.- 411114... 
p. 89] y al que ya su padre consideró heredero del trono. La 
princesa odíó toda su vida a su hermano. Sólo su descrip- 
ción de recién nacldo está llena de un clerto ¡toque malioloso 
que contrasta, por lo que dice, por lo que nb dice y por có- 
mo lo dice, con el resto de personajes heroitos de la Alexia- 
de. Ana no tiene que atacar dlrectaemente,a su hermano, 
simplemente, en un sesgo de temperamento muy femenino, 
con ignorarlo y no elogiar sus trabajos es bastante. Evlden- 
temente, esta visión provoca un llamatlvo contraste con el 
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conjunto, abiertamente encomiéatico, de la familia Comneno 
[ofr. DALVEN, R,: 45n4..., p. 89; HUNGER, H.. Die hochspre- 
chtiche profane Literatir der Byzantiner, Músochen, 1978, tomo 
1, p. 401]. Ana veía cómo sus aspiraciones dentro del impe- 
rio en su calidad de porfirogéneta y prometida de un coem- 
perador se ibañ desvaneciendo [cfr. DALVEN, R.- 41114..., p. 
80; KURTZ, E.- "Unedierte”..., p. 94], 


En el año 1097 6 1099 Ana se casó con Nicéforo Brle- 
nio, descendiente de un antiguo pretendiente al trono y rival 
de Alejo. No es eate el lugar para discutir el controvertido 
asunto del parentesco que unía a este Nicéforo Brienio con 
el que se reveló contra Nicéforo Botaniates y al que venció 
Alejo, cuando eataba al aervicio de eate emperador. Noaotros 
noa inclinamos ppr considerarlo nieta de aquél, ajguiendo 
los oriterios de sl Dalven y B, Skoulatós. Éate último, en su 
libro Les personnáges byz zantins de ('Alesiade (Louvain, 1980, 
pp. 224-222, cp E de cuenta del estado de esta oueatión. 


La elección de ente Hombre como marido de Ana de- 
mostraba re po que la porfirogéneta había pasado de 
aer heredera del trono a aujeto de un papel máa acorde con 
lo que se esperaba de una mujer de esta aleurnia en Bizan- 
clo, esto es una pleza máa que mover en el juego de la diplo. 
maola [cfr. BÚUCKLER, Q.- Anna Comnena. 4 Studv, London, 
1988, p. 33, Idem.- "Women in Byzantine Law Abont 1100 
A,D.”, Byzantion, 11 (1938), p. 413; DALVEN, R.- Ántid..., p. 
80-81], ya que con estas medidas ae deseaba atraer al sector 
que austentó a la familia Brienio en sus planes para E 
el mando del imperio, 


El matrimonio con Nicéforo. Brienio duró cuarenta 
años. De la vida privada de la pareja nada podemoa saber a 
través de la obra de Ana Comneno 6 de la de su marido; ae- 
gún R. Dalven jofr. 4nH4..., p. 83), evidentemente, considera- 
ban que no era pertinente exponerla en un trabajo de talan- 
ie histórico. 


Tanto G. Buekiler [efr. Arí4..., Pp. 35], como R. Dalven 


[o£r. 41144... 82-83] apoyadas en las propias manifestaciones 
de Ana Comneno, que suele referirae 4 su esposo en tonos 
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elogioaos y triates, lamentando $u muerie como una pérdida 
irreparable, confían en que esta unión fue feliz. Para noao- 
tros eata aseveración resulia controvertible, 


De un lado, no podemos olvidar el carácter fuerte de 
la historiadora frente al temperamento apacible y Memático 
de su esposo [cfr. BUCKLER, Q.- 4114..., p. 35; DALVEN, R.- 
AÁnRIA..., p. 82-83]. 81 a esto unimoa au enorme capacidad de 
rencor (nunca perdonó a su hermano Juan), noz resulta 
crefble que la relación que uniera a ambos cónyugea no fue. 
ra máa que la imprescindible en una clase soolal, donde el 
matrimonio no era más que un asunto de estado y, como 
consecuencia, loa requisitos mínimoa exigibles se limitaban 
a guardar laa formas ante la opinión. Laa muitiplea declara- 
elonea de Ana sobre el amor a au marido y su dolor por la 
pérdida de tan adorado compañero no dejan de ser, en nuea- 
tra :opinión, máa que puro ejercicio de retórica. 8l a estas 
contlderaciones aumamos que manifestar y exaltar la bon. 
dad de todo lo que la rodeaba era un instrumento para mar- 
car el contraste con la péalma política y el nefasto estado del 
imperlo en tiempoa del emperador Juan H y au hijo Manuel, 
no ae noa antoja extraño el que Ana deacara añadir un ele- 
mento más de "acusación". Por otra parte, Ana suele callar 
aspectoa que no le interesa revelar, porque podrían deterio- 
rar la buena fama de aquellos que desea satvaguardar. Así, 
pása como aobre asovas por encima de las desavenencias en- 
tre los Comneno y los Ducas, omite el desagradable final de 
la vida de su padre, que al nos cuentan Juan Zonaras y Nios- 
isa Conlates, con Irene y Ana a la expectativa del final de- 
cantamiento del emperador moribundo por su hija y su yer- 
no en la ancesión. 


Ana y Nicéforo tuvieron cuatro hijos: Alejo, Juan, Ire- 
ne y una cuarta híja, cuyo nombre desconocemos. De éstos, 
el primero tomó el apelkdo Comneno y los doa restantea, el 
de Ducaa ([efr. KURTZ, E.- "Unedierte"..., p. 95; PRODROMO, 
T. Epitalarmio, P.Q. 133, 1401, donde se celebra las bodas si- 
multáneás de los dos hijaa varones de Ana en el año 1122 y 
donde sólo se clta,a una hermana, viuda, de ellos, véase 
también, el Tumóv del convento de Kexaprropewn, en P.Q, 
127, 485-1120, en el que Irene Ducas, fundadora del monas- 
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terlo, cede ej patronazgo del mismo a Ána y tras su muerte, 
a su hija María, hermana de Ana, y a su nieta Irene Dueas y, 
en el caso de fallecimiento de ésta última, a la otra hija de 
Ana, sin oltar su nombre]. 


Antes de que Juan cumpliera un año de relnado, ¡la 
princesa intentó arrebatarle el trono medlante una conspira- 
ción que contenía entre sus planes el asesinato del empera- 
dor. Las pretenslones al trono se basaban en la primogeni- 
tura que, a pesar de su coridlción de mujer, no le parecía un 
derecho que debiera ser Ignorado, G. Buckler, en su artículo 
arrlba cltado "Women In Byzantine Law About 1100 A.D.”, 
nos ofrece una clara y ráplda visión del papel de la mujer en 
el Blzancio del siglo XII, Sólo el aspecto literario (apenas 
dos mujeres, Casla y Ana Comneno, aparecen como escrito- 
ras en la historia de la literatura bizantina) y la opinión po: 
pular, expresada en proverblos, parecen desmentir una de- 
corosa poslelón de la mujer en el mundo bizantino. Las mu- 
jeres de alta alcurnla mantenían tratos con hombres de todo 
tipo. Así, y por ceñirnos a personajes de la 4Afexiada, Ana Da- 
laseno sentaba a su mesa a monjes y fundó la Iglesia de 
Cristo Pantepoptes, e Irene Ducas causeba la admiración de 
su hija por su saber teológico. Estas dos mujeres tamblén 
colaboraron en el goblerno con los hombres de la fammlila. A 
lo largo, asimismo, de la historla de Bizancio, la mujer partl- 
olpa en numerosas conjuras y conspiraciones y en cualquier 
aspecto de la vida pública la figura de la cugisto era esencial 
en el ceremonlaj de la corte y del imperlo. Una muestra de 
ello la tenemos en las aclamaciones oflciales del puebio, dlri- 
gidas a la pareja imperlal, no al emperador sólo [ofr. WE- 
LLESZ, E.- Música bizantina, Barcelona,' 1930, p. 96-97, con 
la transcripción musical de una canclón de embruncois para 
Juan Paleólogo y su mujer María; véase tamblén HI, Il, 1 y 
ss. y BEAUCAMP, J.- "La situatlon juridlque de la femme A 
Byzance”, dentro del tomo La fenmmne dans les civilisations des 
Xv-XHle sióctos, Actes du colloque teni d Poitiers des 23-25 sep- 
fernbre 1976, Poitiers, 1977, pp. 55-86]. 


Nicéforo Brlenlo debia ocupar el puesto de Juan Il. La 


conjura estaba planeada para llevarse a cabo aprovechando 
la estancla de Juan en el Hlpódromo de Fllopation. Ya había 
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sido sobornada la guardla. Fero Nloéforo B tenio no colabo- 
ró como se esperaba en el plan, debldo a *u carácter, al es- 
carmlento que ya viera en su familia y a posibles reflexlones 
morales [cfr. HUNGER, H.- Dic hochsprachfíchg..., tomo 1 p. 
402] y ia conspiración fue descublerta, hecho que probabie- 
mente proyocara las ¡ras de E jorr. MATTAAOHOYAOY, 
L—'Avuns Kopunvís Añetiás, Adrvas, 1938, "Liloaywyr", p- 
8]. Parece ser que Nicéforo tuvo buenas Pelactones con el 
emperador Juan, ya que lo sliguló en diferentes campañas, 
a la vuelta de una de las cuales murló en 1138, a los cin- 
cuenta y slete años de edad Jofr. DALVEN, R.- 411:48..., p. 99; 
SKOULATOS, B.- Les Personnages..., p. 231-233; Proemio, 1, 
2]. Todas las propledades de los miembros Involucrados fus- 
ron confiscadas. Graclas, no obstante, a la mediación del 
Gran Doméstico y amilgo de Juan Comneno, Juan Áxuco, 
persona, además con Intereses Intelectuales, se logró el per- 
dón Imperlal y fue concedida la devolución de los blenes 
tefr. DALVEN, R.- 4una..., p. 95]. 


Ana Comneno vivió, según G. Buckiler [otr. AHHG.., p. 
45-46] cómodamente el resto de su existencia, lo que hace 
más Incomprenslble su amargura. Dedicó su ylda, desde que 
fuera retirada de la vida pública, al estudlo y al fomento de 
las letras y las ciencias, Solía pasar temporadas en el mo- 
nasterlo de Kexapireopévn. Ana tuvo tratos con personajes 
de la intelecivalldad bizantina del momento: Jorge Tornices, 
que escribló una oración fúnebre a su muerte [cfr. DAL. 
VEN, R.- A1114..., p. 99], Miguel de Éfeso, encargado por ella 
de comentar obras de zoología, antropología, la Retórica y la 
Folítion, todas de Arlstóteles, y pareoe ser que Eustratio de 
Nicea le dedicó su comentarlo [cfr. DALVEN. R.- Áti1a..., p. 
20; HUNGER, ¡H.- Dic hochspractiliche..., tomo 1, p. 402]. 

e : 
Tras al muertes de Nicéforo Brienlo, de su hermano 


favorito Andrónico, que había adoptado las posiciones de 


Ana en sus asplraciones al trono [cfr. XV V, 4] en 1138 du- 
rante una expedición contra los búlgaros fefr. DALVEN, R.- 
Anna... p. 88; BKOULATOS, B.- Les personages, .., p. 16-18), 
de su madre, muerta el 19 de febrero de 1123 [ofr. KURTZ, 
E.- "Unedierte!..., p. 94], Ana se decide, a sus sesenta y cinco 
años, treinta Hespués del fallecimiento del protagonista de 
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su obra, y recluida en ej monasterio jofr. BUCKLER, 9. «411 

NG..., P. 49] a continuar la YA loszopíns de su césar Nicéforo, 
que, como ella misma declara (cfr. Proemio, HI, 1-3] preten- 
2ló relatar a instancias de la emperatriz irene la historia del 
reinado y las hazañas de los Comneno; pero se quedó antes 
de la llegada de Alejo al poder [ofr. IORGA, N.- "Médaillons 
d'histolre Hittéraire lbyzantine”, Bvzaniion, 2 (1955), p. 280- 
281; HUNGER, H.- Dic hoch spradhlichc.. tomo 1, p. 394-400]. 


En estos menesteres transcurrieron los años finalea 
de su existencia. La feoha de su muerte resulta controverti- 
da. Contanos con dos datos. En el año 1148 concluye la ela. 
boraclón de la Alexiada, momento a partir del cual se puede 
fijar su fallecimiento. Sin embargo, con su nombre y fecha- 
dos en 1153, dos sellos parecen afirmar la idea de que ocu- 
rriera en torno a este último año [cfr. LEIB, B.- "Introdue- 
tion Générale"... p. IX; TIZOAAKURX, EME Bulemrivol u- 
TOPLKOL XL xpovoyaébos Iovoa 421 Lua, Broaahovtia. 
1984, p. 47, HUNGER, H.- Die hochsprechtiche..., tomo 1, p. 
403]. La feoha puede establecerse entre 1133 y 1158 [ofr. 
DALVEN, R.- Ánta..., p.100] y en el lecho de agonizante to- 
mó finalmente los hábitos. 


1,3. Carácter de Ana Comneno. 


El carácter de Ana Comneno llama la atención por las 
aparentes contradicciones que marcan su vida con el refiejo 
lógico en su obra. Ana era una personalidad compleja. En la 
introducción al testamento que publicó E. Kurtz [ofr. "Une- 
dierte”..., p. 94] se resalta la voluntad de la princesa de re- 
clulrse en un convento desde los primeros momentos. No 
obstente, sí algo sobresale claramente de su trayectoria vi- 
tal es el deseo desesperado por ser emperatriz. 


La contradicción es salvada por E. Kurtz adjudicando 
este anhelo de vida retirada a loa primeros años de su vida, 
sobre todo, tras la muerte de Constantino Ducas. De todos 
modos, los fragmentos conservados y editados por E. Kurtz 
que corresponden sólo al prólogo del testamento, parecen 
no aer originales de Ana Comneno y pueden no haber sido 
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más que un mero ejercicio retórico sin más valor como ín-: 
formación sobre la personalidad de nuestra autora. 


Ana amaba a su familla, pero sentía una profunda ani- 
madversión hacia su hermano Juan hasta el punto de conju: 
rar para su muerte; declara en numerosas ocaslones a lo 
largo de su historia la intención de escribir una obra impar- 
clal, pero no puede evitar caer en el juego simpatía/antipatía 
Al describir los personajes que trata. Es deolr, Ana no era un 
espíritu tan noble como parece desprenderse de sus proplas 
confeslones. K. Dieterich da una descripción algo correota 
de su personalidad. Para este autor ella era un típico perso- 
naje secundario con aspectos trágicos. La interpreta como 
un ser frío y calculador, de pose estudiada y autocompla- 
clente, testaruda y un tanto fanática [cfr. Fiprras..., p. 185- 
205]. 


Ella misma se goza de modo morboso en hacernos 
ver su vida como un camino de espinas, donde sólo parecen 
brillar los años inlolales de su existencía. 


Creemos más bien que Ana Comneno no debe enga- 
ñernos con sus innumerables muestras de autocompaslón 
morbosa que tan bien analiza G. Buckler [cfr. 4114..., p. 38 
45] y que no acaba de entender del todo, Nosotros creemos 
que es perfectamente comprensible, si pensamos en una mu- 
jer de gran carácter que, frustrada en $us ambiciones, por 
jas que había apostado fuertemente, sólo le quedaba esoribir 
una obra, donde magnificando las hazañas de todos los qué 
la rodearon miniímizara las tareas de su hermano Juan, el 
eran detestado, y de su sucesor, Manuel (1143-1180), de 
quíen fue contemporánea durante unos años. Llega inoluso 
a engrandecer a su padre, que la había apartado del trono, a 
su esposo, que la tracilonara. Sín embargo, de sus otros 
"enemigos* no habla. De su hermana Teodora no dice nada, 
tal vez porque fuera del partido de Juan; la mención a Eudo- 
ola, su tercera hermana, es indiferente, puede ser por haber 
apoyado a Juan o estar al margen de la querella [cfr. DAL. 
VEN, R.- .411d..., p. 88]. Parece evidente que este contraste 
se explica, como dijimos, según el criterlo de que la ampliñi- 
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cación de las figuras de Alejo y Nicéforo es válida para anu- 
lar tas hazañas de su hermano. 


Frente a este panorama, las declaraciones de auto 
compasión en las que, de paso, como carácter fuerte que es, 
proclama su capacidad de superación del sufrimiento (H. 
Hunger declara con aciérto "ella no quiso ni el retiro ni el 
hijo, como otras mujeres, sino que disponía de su vida para 
iuchar prolongadamente contra cansancios y pesares" jofr. 
Die hochsprachliche..., tomo 1, p. 403)), tanto como las de 
amor y cariño filial y conyugal nos suenan, de nuevo, a pura 
retórica. 


1,4. La formación de Ana Comneno. 


Otro de los aspectos que más llama la atención en la 
persona de la princesa Comneno es su imponente formación 
intelectual, que junto con su natural inteligencia configura- 
ron un personaje de alta valía y erudición para su época 
jofr, DIETERICH, K.. Figuras..., p. 193 y 198). 


Ya desde el comienzo, nuestra autora confiesa sin 
sombra de modestia (es más, considera justo revelarlo) su 
concolmiento de los autores clásicos y sus prácticas dentro 
de los dos programas de estudios superiores del mediíevo, el 
tiutan y el quedriuñm jcftr. Proemio, 1, 2). 


Aunque apenas dentro de su obra se refiera Ana al 
proceso de su formación intelectual y "conozcamos poco de 
la educación del hombre corriente bizantino y menos aún de 
la educación de la mujer" [cfr. BUCKLER, G.- An1ta..., p.184], 
podemos suponer, como hace R. Dalven [ofr. 4nita..., p. 75] 
que bien pudlera haber recibido lecciones de un tutor partl- 
cular, hecho frecuente en los niños de la época pertenecien- 
tes a las clases más benefioladas. Sin embargo, parece ser 
que al principio sus padres prefirieron una educación exolu- 
elvamente religiosa para su hija, Este hecho coneuerda per- 
fectamente con la conducta de Alejo 1, quien, como se dice 
en la Alcxieda, aunque fomentaba todo tipp de ;cultura, pro- 
ouraba, no obstante, aconsejar al estudioso que prestara su 
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atención antes a la sabiduría sagrada que a la profana [ofr. 
V, EX, 4; BRÉHIER, L.- La civilisation byzantinie, Parts, 1970, 
Pp. 399). A pesar de todo, sin el consentimiento paterno Ana 
se hizo instruir en la gramática a la edad, de trece años por 
un euhuco de palacio; posterlormente, su madre cedió a es- 
tos interesea de su hija [cfr. DALVEN, R.- 414..., p.75). 


Las aflotones de Ana no se ciñeron exclusivamente a 
las materias tradicionales. En su obra hay njuy claros deste- 
lios de sus conocimientos aobre mesicna [ot BUCKLER, 
G.- AMA... p. 215-221]. Es ella la que forma [parte del conse- 
jo médico que asiste a su padre en la postrera enfermedad 
[ofr, XV, XL, 1 y ss.] e' incluso sus opinioneg ¡son aceptadas y 
llevadas a cabo. Del mismo modo se permite, gracias a su 
conocimiento de la materia, e erhitir Juicios ¡erfticos sobre el 
equipo de doctores. Previamente, había idol dando cuenta de 
las enfermedades del emperador. La descrípoión de los últl- 
mos días y momentos de éste tiene toda la exactitud de un 
informe médico [ofr. DALVEN, R.- 4rn0..., p. 75; IORGA, N.- 
"Médatllons”..., p.282]. En esto recuerda a uno de sus gran- 
des maestros, Tucídides, 


Junto con la medicina, sus otras aficiones iban enca- 
minadas a los clásicos y a la Biblia. Los primeros consti. 
tuían el núcleo básico de conocimiento del blaantino culito y 
la segunda era el fundamento doctrinal y religioso. Ana es- 
tuvo familiarizada con Homero, cuyas numerosas cltas jalo- 
nan el texto de la 4fexiada con una función en su mayor par- 
te puramente erudita y cuya influencia también se refleja en 
lo sublime de algún párrafo y en el tono general $pico de la 
obra, como muy bien ha notado R. EKatiola lofr. BUCKLER, 
G.- AnñG..., p. 197 KATICIC, R.- "Avva 7 Kona «ol 0 
“Oumpos”, 'Exerngís "Ermupeías Bularrivór Arovdñw, 27 
(1957), p. 213-223]. Conoce a Aristóteles, Platón, Polibio, di- 
versos historiadores secundarios, los trágicos, oradores, 
eto. [ofr. BUCKLER, 6.- .4m14..., p. 193-208]. 


¡Las disciplinas relacionadas con adivinaciones y au- 
gurlos también entraban dentro del ámbito de intereses de 
Ana Comneno. Muestra; no obstante, una curiosa ambivalen- 


cla en cuanto a estos asuntos. De un Jado suele detallar cul- 
i l 
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dadosamente laa iptervenciorxjes de personajes y los hechos 
que tenían que ver con astrologías o mánticas, pero segui- 
damente los hace óbjeto de una dura crítica [etr. VI, VI, 1 y 
es; X, V, 7-8; XIL TY, 5, etc.]. Se ve que este tipo de conoci- 
mientos la atraía con cierta fuerza, fenómeno en absoluto 
extraño, ya que nos encontramos frente a una persona de 
estirpe heléntca. Véase lo que dice respecto a este particular 
Antonio Bravo: "la especial aceptación que los líbros de sue 
ños tuvieron entre los bizantinos no es sino una faceta más 
dGe:la mentalidad de este pueblo en el que arralgó extraor- 
dinarlamente la creencia en la magia y toda clase de Supers- 
ticiones provenientes del mundo greco-romano, enriquecida, 
si cabe, con elementos orientales" [cfr. BRAVO, A.- "La ipter- 
pretación de los sueños en Bizancio", Ervihcia, 5 (1984), p. 
64]. 


Sin embargo, también era consolente de que no entra- 
ba dentro de la ortodoxia conflar en orácuios, adivinaciones 
y demás expresiones del saber "oculto". De ahí ese atisbo de 
esquizofrenia en Ja vertiente que estamos tratando y que se 
deja traslucir con cierta facilidad [cfr. IORGA, N.- "Médai- 
llone"..., p 282; DALVEN, R.- 4114..., p. 78-79). 


Dentro del ámbito de su formación sefialaremos, asi- 
mismo, su evidente expertencia en artes plásticas, especial. 
mente lá pintura, que la dota de un eficaz instrumento de 
sensibilidad patente en sus descripelones del físico de deter: 
minados personajes de la Alexiada, como María de Alania, 
irene Ducas, Constantino, su hijo, Alejo 1, Bohemundo, ete. 
Jofr. 1I0RGA, N.- "Médaillons”..., p. 281-282; véase también el 
libro de BUCKELER, S.- 411119... p 200221, donde hace un 
úetallado repaso de los conocimientos de la princesa en ar- 
tes y ciencies como la geografía, la medicina, la historia na- 
tural y otras]. 


En cusnto a la opinión de la propla Ana sobre la edu. 
cación destacaremos el interés que demuestra en su correc- 
ta aplicación a los coetáneos. Es sintomético que, con un 
pensamiento cercano a la de los ilustrados achaque a la falta 
de una educación eficaz la presencia de males para la huma- 
nidad como la herejía [ofr. DALVEN, R.- 414... p. 72] Su 
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imterés per estos aypectos se have patente en su desurijpoión 
del afanato, que Alejo mandó erigir para recoger a mios, 
: Guyos padres perecieron y que reumía de todas pertes dell 
imperia. Ana detalla el método diliíctioo seguido ¡por los 
maestros y de éste e» extrae la indudable orientación cti 
zadorma y de expansión del helenismo medieval que marcó 
los horizontes del mundobbizantimo dentro de los pueblos en 
contacto con él [cfr, XV, WIX, 1 y ss1) En este mismo capítm- 
lo se vierte su opinión acerca de la decademoia de los estu- 
dios clásicos en su época (es reconfortante observar la "mala 
salud de hierro" de la que siempre ha gozado el estudio e 
los olésicos) y la inutilidad del método de la ¿Eo 

[fr. nota 6 a la tradinación del libro XV; IOIRGA, N.- ¿re 
llens””.., p. 282). 


Para terminar, haremos notar el prestiigiO del que go- 
zó Ana entre la intelectualidad oontemporánea. Teodoro 
Pródromo, fuan Zonaras o Nicetas Coníates la alabaron, en 
algunos casos por tnoima de sus opiniones personales más 
o menos favorables, la calificaron de "cuarta Gracta", “déoi- 
ma Musa" y destacaron su vasta formación y su Sólido saber 
[ofr. BUCKLER. G.- Alla..., p. 178-179; DALVEN, R.- An- 
Md... p. 73-743. 


Ana Comneno 


2. La obra. 


2.1. La Afexiada, épica e historia. Ideología. 


Él investigador A. Garzya en un artículo titulado "Vi. 
sages de V'heliénisme dans le monde byzantin, IV-XH si. 
cies”, [ Bvzantion, 56 (1985), p. 486] afirma textualmente: " 
la configuración de la grecidad antigua tardía y bizantina 
como producto del encuentro del helenismo y del cristianis:: 
mo es una noción asumida, que debe ser, no obstante, preci. 
sada (...). El helenismo en cuestión es el helenismo post -clé. 
glco, en el sentido que le ha dado Droysen, pero von la inclu. 
sión del componente romano (...)." Resaltamos estos concosp- 
tos por ej valor ciarificador que aporta a la enestión, muy 
debatida, de sila Alexiada pertenece al géner o histórico o se 
trata de un tipo diferente de épica en prosa [efr. HUNGER, 
H.- Dic hochsprachiiche..., tomo L, p. 404]. 


Para comprender este punto debergs prestar aten- 
ción aj influjo indudable que ep Ana Comrjeno tuvieron los 
cjásicos, pero como muy bien nota A. Garzya, estos clésicos 
llegaron a Bizancio a través de lla lente del helenismo tardío 
y teñido de la Óptica romana. Es precisamente en el helenis- 
mo, cuando se produce esa cujto a ja personalidad (con el 
punto de partida en la figura de Ajejandro Magro) generaj- 
mente centrado en torno á4 un caudillo o rey y, posterior- 
mente, en torno a emperadores, en época romana. Este cui- 
to a la personalidad encuentra su plasmación en el género 
biográfico, que con tanta maestría cultivara Plutarco en sus 
series de Vidas Paralelas. Eis sabido que Ana Comneno cono: 
cía a Plutarco [ofr. BUCKLER, G.- 42n1tt..., p. 201-208]. Dej 
mismo modo, L. Bréhier [ofr. La civilisation..., p. 297] en- 
tronca la historiografía cuyo núcleo central es la figura del 
emperador con ja obra de historiadores como 'Pácito, Sueto- 
nio y Plutsreo. Igualmente, A. Lesky [ofr. Historia de la Lite- 
ratura Gricga, Madrid, 1976, p. 800] corrobora lo antes ex: 
presado de la sigulente manera: "sólo en Roma alcanzó el 
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retráto individual su plenitud.” Fodás estas aportaciones es- 
tructuran us conjunto coherente de infivencias mutuas que 
actúán como precursoras de una obra como ta Alexiada, 
donde el protagonlamo se encárna en la persona det empe- 
rador Alejo ] Comneño. 


La Afexiada posee uns intención histórica, pero una 
reáilzación épicá, Ana Comneno quiere combinar la historia 
con el encomio de su padre, Esta sínteals o siempre reautta 
fetlz. El simple hecho de las Innumerables expilcaciones, que 
jalonan ta obra, y sus deciaraclones de intenciones nos dejen 
entrever que ella mismá no estaba muy segura de responder 
á sus propias expectativas. Aná era una persona muy oulta 
y, con todá probabliidad, fuera ella misma el primer tector 
al que convencer de que realmente estaba empeñada en trá- 
hajar con ún género que, aunque sólo sea en sus fundamen- 
tos, debe ser imparclail, 


Nuestra autora deseába realmente encomiar a su pa- 
dre, hacer su panegfrico, pero tamblén era consciente de 
que sigulendo las vías tradicionajes de esos subgéneros su 
vida y sus trabajos no quedarian suficientemente resaltados, 
Probablemente, rebusoando en el gran caudal de conoci 
mientoa clásicos de que gozaba, notó que ta únlea manera 
de engrandecer decorosámente ta vida de áu padre era revu- 
rrir a fos modetos de un género ilterarlo de tan enjundiosa 
tradición como la épica. 


Como R, Katloie recoge muy bien en su artívulo arri- 
ba citado [ofr. ”"Avvo”..., p. 215], la épica en la Alexiada no 
hay que reducirla sólo a los aspectos formales de presencia 
de citas directas de Homero o a la elección del título imitado 
dela liada [ofr. HUNGER, H.. Die hochsprociiicie..,, $. 1, p» 
404; KATICIC, R.- "Abvva”..., p. 214], sino a un aliento gene- 
ral, a un tono épica presente en la obra, De este modo, re- 
salta cómo "en los relatoa de las batallas no se deatacen tan- 
to tos movimlentos de toa ejércitos y sus resultados (aunque 
clertamente tambiéñ éstos son descrltos), cuanto las haza- 
ñas y peripecias de los diferentes y destavados combatlen- 
tes. Y no se exponen sólo las evolucionea opuestas de los 
movimientos militares y los enfrentamientos, slo que se 
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pinta el empuje, la intensidad, la valentía, el ruido, la buida 
(...) fotr, KATICIC, R.- *"Abva”..., p. 218]. Este no es más que 
uno de los aapectos liamativos del tono épico imperante en 
la Alexiada, Los rasgos, sin embargo, se extienden profusa- 
mente a jo largo de toda la obra, 


Otra de las razones del influjo épico en la hiatoria de 
Ana Comneno (y en esto colnciden todos los investigadorea 
consultados) estriba en el ambiente feudal que vivía Blzanclo 
en esta época, Ana Comneno aprovecha también para glori. 
ficar su clase social mediante un instrumento Apropiado pa- 
ra sus propósitos, 


Finalmente, no estamos de acuerdo con R. Katiclo en 
lo que reapecta a su opinión sobre la ignorancia de Ana 
Comneno de la diferencia existente entre épica e historia 
[otr, * “Apu”... p. 223], ya que el simpie hecho de las reitera- 
das alusionea a su deseo de hacer historia objetiva y de Ale- 
jarse del elogio noa impulsa a considerar la perfecta con- 
ciencia de lo que ae tenía entre manos, El que posterlormen- 
te consiguiera hisioriar aclamente O Aderezar su trabajo con 
aspectos ajenos al género que afirmaba cultivar, ea ya otra 
cuestión. La misma Ana declaras que es HhiAaAndrs y dido— 
marwp, dos propiedades que, creemos, son de difíoll conjun- 
ción fofr, BUCKLER, G.- Anr4..., p. 233; XV, 11, 4]. 


Demos ahora un somero repaso a las deficiencias que 
presenta la Alesiada desde el punto de vista histórico. Así, 
oculta hechos que pueden afectar al buen nombre de su pa- 
dre o bien jos suaviza [cfr LEIB, B,- "introduction”..., p., 
XLIij, como el pillaje de Constantinopia traa la toma de la; 
ciudad por loa Comneno; confunde el personaje de Pedro el 
Ermitaño con Ademaro de Puy y un clérigo provenzal llama-' 
do Pedro [cfr. LEIB, B.- "Introduction”..., pp. XLVI-XLVIL; 
Xi, VI, 7], llama León al miembro de la familia Diógenea: 
muerto en Antioquía, cuando en realidad su nombre era: 
Constantino [cfr, X, 11, 2], etc, Q, Buekjer optna que Ana 
: Comneno nunca falsificó voluntariamente los hechoa e in- 

¡tentó ser imparolal en todo momento; la razón de los oltados 
: falios estaría más bien en la serte de prejuicios de diverso ti. 
po de los que adojecía la autora y que, al enfocar de forma 
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partloular su visión de la realidad, provoca un refiejo en su 
historia de la misma con variaciones respecto a los hechos 
[ofr. BUCKLER, G.- AnñA..., p. 233]. Esta opinión también la 
corrobora H. Hunger [cfr, Die hochspracifiche,,,, t. 1, p, 408]. 


; En Ana podemos ver, como arriba adelantamos, la re- 
presentación Ideológica de las clases aristooráticas y feuda- 
les bizantinas [ofr. también DALVEN, R,- ÁmiA.,,, p. 1639), 
donde aparecen su desprecio por lo occidental y su acendra- 
da fe ortodoxa, en la que se reconocía uno de los pilares 
fundamentales de esta socledad ante enemigos tan caraote- 
rizados en el campo rellgioso como musulmanes o los olta- 
dos occidentales de rito romano. Este apoyo a la religión se 
destaca en hechos tan significativos como la elección divina 
de Alejo Comneno para el trono y su misión restauradora 
del poderío del imperio, siempre bajo la ágida complaciente 
de la Providencia [cfr. DALVEN, R.- AnIA..., p. 154; TL, VIL, 
43 VI X1 3]. 


Finalmente, señalaremos que, como una prueba más 
de la exclusiva proyección aristocrática de la 4fexiada, Ana 
no se preocupa de otros estamentos sociales de Bisanolo e 
incluso llega a expresarse en tono despectivo con comenta- 
rios muy singulares acerca de los PuBosos o la masa jofr. 
YI, VII 4]. 


2,2, Fuentes históricas y método. 


Hemos considerado oportuno organizar todas las 
aportaciones de datos sobre las fuentes históricas de la 4le- 


xiada de ia slgulente manera: 


-La propla memoria de Ana Comneno de acontecien- 
tos en los que estuvo presente y fue testigo [ofr. XIV, VI, 
4]. Su posición social facllitaría bastante Su peesenola en los 
mismos. 


«Fuentes orales, 
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*Familiaren: 
.Su padre. 
«Su madre (ofr. YI, VIN, 2]. 


Sus tíos, como Jorge Paleólogo [efr. XIV, VI, 
6) 


¡Nicéforo Brienio, abuelo de su esposo [cfr. 1, VI, 
9]. 


«María de Alania [ofr. 11, 1, 4]. 
*Testigos ajenos a la familia: 


Padres y abuelos de los contemporáneos de Ana 
[otr. Pr. IL, 33. 


¿Antiguos soldados de Alejo, bateleros, correos 
e ínctuso enemigos o ex-enemigos [ofr. IL, IX, 1 
EV, VE 38; VOL 1 8; 11, VIL 1; IL, XI, 8; XIV, 
VI, 83. 


.Las memorias redactadas por veteranos conver. 
tidos en monjes en el momento de la composición 
de la Aleyiada fofr. XIV, VIL, 4-7). 


«Fuentes escritas, E : 
“Historiadores y otros: | 


.M. Pselo: Xpovoypebla, avaros del año 876 al 
1077. Trata desde el ascenso al trono de Basilio 
Il hasta el ascenso de Nicéforo Botaniates. Hay 
pasajes copiados literalmente [ofr. LINNER, $S.. 
”Pselhis” Chronography and the Alexías. Some 
Textual Parallels", Byzantinische Leltschrift, 76 
(1983), pp. 1-4; NEUMANN, CU. "Úber zwel 
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unerklárte Vólkernamen in der byzantinischen 
Armee”, Bvoantiniscite Zeitscivift, 3 (1893), pp. 
376-378]. 


.N. Brienjo! Yi ioropías, según G. Buckler [ofr. 
Anna... p. 220] aporta datos para los doa prime- 
ros bros de la Afexviada, ya que termina Antes 
de la Negada al trono de Alejo. También influye al 
fijar el modelo en líneas generales pars la obra 
de Ana. 


3, Zonaras: Emo ieropunv, que trata desde la 
creación del mundo hasta la muerte de Alejo 1, 


3, Escilitaes: Xúvodas Loropión, que va desde al 
saño3811 al 1947, 


-M. Ataliates: heropúx, que va del 1034 al 1079. 
E, Zigabeno: DiLiColn 1udiokfALG, recopilación 
encargada por Alejo a este monje. Recoge todas 
las herejías de su tiempo con su subsiguiente re: 
futación [efr, XV, 1X, 11, 


*Docaniaittos oficiales, a los que tendría fácil acce- 
so por hu condiición aariall. 


.Crisóulos: 


De la regercila de Ano Deleseno (p8r. MI, 1, 3 
y él). : 


Mee linormreesiíón div pHvillegitosa Wenecia, 


a 1,XI1, l1 yy 
S8B;.i, 


Curersppmniktemeta dijpronífibes comme lia cemtáta. 
añloenmpeerakbor Eta kiqreel YY [¿Ctr.IIIXX 33 yyss sj ] 


-Iesréoscaconsibllmiras, | 
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d Aparte de estaa fuentes, hay hechos como la guerra 


contra los pechenegos, en las que Ana es la única fuente, 
Respecto a la Cruzada, según GQ. Bueckler [ofr. Anma..., p. 
231], parece improbable que utilizara fuentes de historiado- 
rea del ámbito latino, más que por Otras razonea, por el odio 
que sentía contra ellos y su opinión de tratarse de bárbaros 
inoultos fefr, también los artículos arriba citados de S, Lin. 
ner y C. Neumann]. Durante un tiempo ae pensó que había 
utilizado una obra perdida aobre les hazañas de Roberto 
Guiscardo; pero hoy día esta a ereencia se considera fuera 
de lugar [cfr. HUNGER, H.- Dic hochsprachliche..., £. Y, p. 
408; TZOAAKIZ, E.0.— utasrtivol..., p. 52). 


La recopilación de testimonios de primera mano pro: 
cedería del período anterior a la muerte de su padre, si bien 
su historia se escribe trelnta años después, durante el reina- 
do de Manuel Comneno [cfr. BOCKLER, QG.- 41114..., p. 232; 
DALVEN, RR. 4n14..., p. 153; XIV, VIL 3). 


Y] método histórico seguldo por Ana Comneno se 
apoya en la comparación de las diferentea Informaciones. 
este cotejo aurge, según la historiadora, la verdad que dene 
exponer a los ojos de sus lectores [ofr. XIV, VK, 8]. 


2.3. Contribución, 


i Como señala H. Hunger [oftr. Die hochisprachlicha..., $. 
i I, p. 407], no debemos eaperar de Ana Comneno que posea 
una concepción moderna de-la hiatoria. Ya vimos las razo- 
nes que no permiten esperar de ella una imparcialidad 
aconsejable al historiador, Sin embargo, su obra ofrece 
abungantes aportaciones para el conocimiento de an época, 
Entre 6ses destaca el retrato de au padre el emperador [fofr. 
DALVEN, R.- Anna..., p. 162], quien encabezará una dinas- 
tía cuyos objetivos van a ser la restauración del perdido po- 
der del imperlo; debemos resaltar también el valor que po- 
gee au nsrración de los hechos relacionados con la olase 
aristocrática y que ilumina el carácter feudal y au manera 
de proceder, $us intriges y conjuras, No olvidamos el relato 
de la Cruzada, que ella nos lega casi de primera mano y que 
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qoririvays a examinar este fenómeno desde una óptica dis- 
tinta a la soostumbrada en ja tradición hiatoriográflcs ocoi- 
dental [cfr. DALVEN, R.- .4mid..., p. 149-151], o el conool- 
miento que adquirimos grscias a ella de lss relaciones del 
imperio con sus vecinos turcos y nómadaa [ofr. HUNGER, 
H.- Die hochsprachliche..., £. 1, p. 407]; sus informaciones so- 
bre la política ecleajástica de Alejo Comneno son inestima- 
blea, tanto como aus detsiles sobre el nivel clentífico de su 
tiempo en materiss como medioina, geografía o discipiinas 
humanísticsa. Pars resumir, citaremoa a 9, Runciman [ofr. 
Historia de tas Cruzadas, Madrid, 1958, tomo I, p. 320), que 
dice, hablando del valor de la Alerveda para conocer jos 
soontecimientos reiacionsdos con jas Cruzadas: "fácli es ha- 
cer concesiones en cusnto s au piedad y prejuicios, pero, 
una vez salvsdo este punto, au testimonio debs ser preferido 
$ cualquier otro en todoa los asuntos que conciernen direo- 
tamente a Bizsncio.” 


2.4, Estilo y lengua. 


A. Garzya, en el artículo citsdo srriba, caracteriza el 
sigio XI] como una actas rhetorica, frente al algio X1, que fue 
predominsntemente una «ctas philosopha Tefr. "Visages”..., p. 
480] y es en eate debate general sobre ja retórica y au im- 
portsncia donde se inacríbe ls riquezs literaria de este ajgio. 


Ana Comneno vive en el siglo Xi! y no puede despren- 
derse de la retórica, Esta marcada tendencia también se de- 
be sl empeño por demostrar su erudición y su dominio de la 
lengua y loa recursos literarios, En eate sentido B. Lejb afir- 
ma que el retorioismo de Ana Comneno puede ser negstivo 
desde el punto de vista literario, pero añade que también sa- 
be evitarlo cuando presta stención [cfr, “Introduetion”..., p. 
XXVI. Sin embargo, no debemos: olvidar, mientraa trate- 
moa este saunto, que Ís retórica es "un elemento de base que 
s8egura, por un sólido hilo conductor, ls continuidsa, inoju- 
so la diversidad y, £ vecea, la opoaloción, de la presencia en 
Bizanolo a la vez de jo antiguo y de jo cristiano” [ofr. GAR- 
ZYA, A.- “Visagea”..., p. 469]. La retórica no conatituye así, 
vomo parece penssr B. Leib, una rémora en ej bagaje litera- 
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rio de la Alexiada, sino una de las característioss que la en- 
marcan dentro de laa señas de identidad y corrientea de uns 
tieterminada cultura. 


Por otro lado, la temática que trataba Ana Comneno, 
independientemente del poder de la retórica en Bizancio: y 
en an época, cuadraba perfectamente con la intención ampu- 
losa, cultists y recargada [ofr, KATICIC, R.- ” Avva”..., Pp. 
213), se 


B. Leib faollita, tembién, una amplia orracterización 
de su estilo. Según este autor [ofr. ”Introduction”..., p. 
XXVUl- XL], Ana Comneno hace gsla de un gusto por las 
imégenes que a veces la extravía en el laberinto de amplift- 
caciones diveraas [cfr X, VI, 4], usa un tono poético [ofr. 
LIV, 2; XI, EL, 1], o dramático [ote, IV, VIT, Y, VIM-1X; XI, 
Xx; XV, 1X-X; ofr, también HUNGER, H.- Die hochisprachhi- 
¿fte.., 4. 1, p. 408], eleva a vecea su estijo mediante metáforas 
originales o comparaciones inftuídas por el lisnguaje homé- 
rico [ofr, IX, V, 2; X, VIIL, 4]. 


Ana Comneno se jacta de emplear una lengua puriata 
e impregnada de sticismo. Tratar por extenso ja carscterl- 
zación de la lengua que usa sobrepasa los límites de este 
trabajo y daría pie s una investigación bastante extensa, que 
aún no ae ha llevado a csbo. 


Ana Comneno empiea una lengua que hs aprendido 
srtificialmente. G. Buciler aeñala cómo los cultivadores de 
un estilo purists en la lengua contaban oon la desventaja de 
manejar un medio de comunicación que ys no era usado en 
el lenguaje coloquial, De ahí que, sunque un autor como Ana 
Comneno pretenda responder por entero a loa. presupueatos 
linghiísticos que estima convenientes, no pueds evitar aer in- 
fluida por la lengua que, probablemente, hablara a diario, 


En esto, de nuevo las psisbras de A. Gsrzya jofr. "Vi- 
sages”..., p. 472] noa aporten claridad: "ae considera aún el 
griego bizsntino como un caso raro de lengua fijada deede 
siglos (...). Expresiones modernas como lengua culta” y 
“lengua popular” opuettas entre sí, se revelan poco adeous- 
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das, cuando se pasa de la sinoronía a la diacronía. Lo que ca- 
racterizó a la lengua ijterarla fue más la mezcla que la sepa- 
ración de ingredientes.” 


Por ejjo, no es nada extraño que S. Antoniadis analice 
la presencia del griego moderno en la 4Afexiada. La elección 
del adfetivo moderno se explica, en proplas palabras de la 
autora, por el hecho de que “la experiencia me ha enseñado 
que en algunos casos, transcribir el pasaje difícil al griego 
moderno, dgndole a las palabras el sentido actual, llevaba a 
la solución" fjefr. "Présence de la langue £recque moderne 
dans P Ajexiade d'Anne Comnéne”, Actes du XIVe Congros li 
temational des Énides Byzamtines, Bucarest, 1971 (1978), IL p. 
883] y es más, Jlega a declarar convencida que el vocabula- 
rio del griego moderno es necesario pára una comprensión 
completa de los téxtos bizantinos. Añadamos que a lo largo 
del proceso de tralucción de ja A/eviada al castellano, el dic- 
clonarlo de griego moderno nos ha sacado de apuros en el 
momento en que él tradicional de griego clásico ofrecía una 
versión que no encajaba en el contexto. 


Sin embargo, esta penetración de la lengua hablada 
en la escrita nunca es consciente y aólo en una oovasión de 
entrada nuestra autora a un texto transcrito la lengua 
hablada, una cancionclila que, ¡pso facto "traduok” al griego 
culto por mor de la dignidad del texto histárico [ofr, I, 
Iv, 9]. 


El purismo la obliga a pedir perdón en! numerosss 
Ocasjones por le inclusión de nombres bárbaros [en el "suer- 
po" de la historia, ya que considera que éste ss "mancha” con 
la presencia de talea términos [ofr. VI, XIV. 1]; en esta mis- 
ma línes sustituye con frecuencia la denominación actual de 


- pueblos bárbaros por una artiflojal y de corte clásico: los la» 


tinos corresponden 6 francos o normandos, los escitas a 
pueblos de la estepa como pechenegos y cumanos, 


La lengua de la Afexriada presenta, en vonsecuencla, 
numerosas “anormalidades” respecto a lo que esperaríamos 
de un griego Ético. Cltaremos su confusión en el valor tem- 
poraj del perfecto y de] aoristo, de loa valores modales, jon 
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neutros plurales a veces llevan el verbo concordando en plu- 
ral, jos participioa absolutos no lo son tanto por compartir 
su sujeto con la oración principal o, viceversa, por no ir en 
genitivo; hay confualones en el uso de las preposiciones ¿u / 
sis, por influencia de la lengua hablada; del mismo modo, te- 
nemos el empleo de ws, iva zin valor final, causal o conseon- 
tivo, ete, [cfr, BUCKLER, O. 41111G..., p. 483-484]. 


Abundantísimos son los cambios de significado en nu- 
merosos términos, de joa que también GQ. Buckler da una 
pormenorizada relación [cfr. 421114... p. 485-497]. 


Como defectos de estilo podemos señalar el cambio de 
sujeto en medio de un largo párrafo, la no presencia de ver- 
bo principal, las repeticiones de palabras O frases enteras 
muy cercanas unas de jas otras, el empleo, abusivo en 0ca- 
siones, de superiativos. G, Buckiler cree [efr. AÁrnra..., p. 501] 


que, probablemente, Ana Comneno esoríblera su obra en jn- 


tervalos de tiempo a veces amplios, io que provoca da pre- 
s“encila en partes más O mena extensas de su obra de térmi. 
nos repetidos que van poco A poco defando se usarse hasta 
desaparecer en el resto de la obra. Finajmente, también jun- 
to con G. Buchler, jofr. 4::50..., P., 5043, creemos que, con 
clerta probabilidad, Ana Comneno no hublera tenido tiempo 
para corregir au historia todo cuanto hubjera destado. 
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3. La realidad histórica. 
3.1. Generalidades. 


Alejo 1 Comneno accedió al trono en el mes de abril 
dei año 1081. Hubo de recurrir a la rebelión abierta para 
conseguir sua objetivos y destronar a un anolano Nivéforo 
Botanlates que sólo aspiraba ya a la tranquilidad y el reposo 
[cír. Ud, 11,2 y X11, 1-3]. Tras él quedaban unoa años (del 
1025 al 1081) de ruina y desolación internas junto a un re- 
troceso de la presencia bizantina en el mundo, Este triste 
panorama fue la consecuencia del manejo de torpes empera- 
dores, no siempre a la altura del que fuera el último gran 
monarca anterior al reínado de Alejo 1, nos referimos a Baal- 
llo 11, muerto en 1025. 


"Baajlio 11, al morir, dejó a aus sucesores un estado 
poderoso y un tesoro repleto”, afirma 1. Papadópulo [ofr, 
"Elcarywy”.... p-3]. Alejo Comneno intentaría durante su rel- 
nado recuperar la hegemonía bizantina. Perteneoía a una fa- 
milla aristocrática cuyas raíces se asentaban en la región de 
Adrianópolls y que durante el reinado de Baalllo II había lie- 
gado a la oumbre en la escala social [ofr, MAIER, F.G.- Br 
zancia, p.232], En el perfodo que va de 1057 a 1059, un re- 
presentante de la famiila, laaacs Comneno, tío de Alejo, ovou- 
paría el trono. Una trama de relaciones matrimoniales, uni- 
das a las características políticas del momento, garantiza- 
bán a ls famille el apoyo del que gozó durante bastante 
tiempo, Steven Runciman nos dice fotr. Historia... 1, p.58] 
"Isase Cormneno, igual que muchos otros nobiea en Bizanoto, 
era un arlatócrata con un abolengo de aólo dos genernolo- 
nea. Su padre era un militar tracto, probablemente un vla- 
quio, que se había granjeado el favor de Baaillo li y a quien 
el emperador había donado tierras en Pafagonta, donde erl- 
gió un gran castillo conocido como Kúcrpa Kopvnvóv, y lla- 
mado hasta nuestros díse Rastamuni. lseac y au hermano 
Juan heredaron las tierras de su padre y au destreza mitl- 
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ísr, y ambos ae caasron con damas de te aristocracia bizan- 
tina. La esposa de Isaac era una princesa de ls antigua casa 
real de Bulgaria; ls de Juan era una hereders de la gran fa- 
miita de los Dalaseno.* [ofr. BRAVO GARCÍA, A. y ALVAREZ 
ARZA, M.J.- "La civilización bizantina de los siglos Xi y XII: 
notas para un debate todavís ablerto", Eryilicia, 9.1 (1888), 
p.93 y ss, sobre la sristocracis bizantina de la $poca, para lo 
relacionado oori los víaquios que cita Runciman, véese, GYO- 
NI, M.- "Le nord de BAdxo: dans PAlextade d'Anne Comnéne”, 
Byzantinische aba 44 (1951) pp. 241- 2521. 


El prolongado enfrentamiento entre la aristocracia cl- 
vi] y militar habíase resuelto en fsvor de la segunda [ofr. 
HUSSEY, J.M.- Cambridge Medieval History, vól.IV, 1988, p. 
212]. Ls sristocrscia militar, de la que los Comneno consti- 
tuían un no despreciable sector, cerró fllas eh torno a esta 
familis y ls alzó al primer puesto del imperto pomo reacción 
a la política nefasta del período precedente y len espectal de 
Nicéforo Botsnistes [ofr. AHRWEILER, H.- £ idéologie politi- 
que de P'Empire byzantin, Paris, 1975, p.05]. Añade tsmbién H. 
Abrweiler "los Gonmiuneno acentuaron aún más lh política aris- 
toorática y familiar llegando s constituir verdaderos clanes 
que controlsban los órganos de decisión del gobierno y dio. 
taron así su polítics.” jofr. AHRWEILER, H.: Ll 'idéologie..., 
p.72]. Finalmente, esta misma autora denomina al perfodo 
que comienza en estos momentos como patriptismo aristo- 
erático, ys que con el acceso al poder de ests nobleza £0- 
menzó a estructurars6 un sentimiento nscionalista bizantino 
que girsba ideológicamente en torno a la ortodoxia y a la 
herencia cultural griega. 


3.2, Polítice exterior, 
3.2.1, Conflictos con pecheonegos, cumanos y turcos. 

A su lltegsda al trono, Alejo Comneno se hslló con la 
presencia de los turcos en toda Asta Menor, El sultán selyú- 
ctds de Iconio, Suletmán, habla ocupado Nioea, cludad s sólo 


setenta millas de la ospital [oófr. DALVEN, R.-¿41116..., p.113] 
y ae dedicsba a asolar las regiones circundsntezs, La pérdida 
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de Anetolie producía en el imperio terribles reeunitados, ye 
que suponía carecer de una importante fuente de recursos 
de todo tipo. La reconquiata de los territorios de Aala Menor 
constituía uno de los objetivoa fundamentales de la política 
exterior de Alejo 1. Sin embargo, hubo de postponer este 
apartsdo de su programa ante el peligro moho más inmi- 
nente de los normandos. : 
Éstos, al 00 de acceder al trono el emperador, ha- 
bían protagonizado un proceso de expansión que los hsbía 
situado en la costa adriática del imperto. Alejo 1, con medios 
ys utilizados secularmente, aceptó la presencis de los turcos 
en Asia Menor, considerándolos poblacionea aliadas, asenta- 
das en zonas anteriormente bizantinas y admitidas por con- 
sentimiento impertal. De este modo, la situación resultsba 
igualmente desastrosa, pero se aalvaba un tanto el honor. 


Después del tratado y tras las actuaciones -que poste- 
rlormente veremos- de Alejo contra loa normandos, el al- 
guiente objetivo fue el enfrentamiento con los pechenegus 
en el perfodo que va de 10868 a 1001 [efr. DIETER, K.- "Zur 
Glaubwiúrdigkelt der Anna HKomnena", Byzantinischo Zeits- 
chrift, 3 (1894), p.388-390; FERRARI D'OCHIEPPO, K.- "Zur 
identifizierung der Sonnenfinsternis wáirend des Petsohe- 
negenkrieges Alexios' I] Komnenos (1084), Jalrhuch der Ós- 
terreichischen Byzantinistik, 23 (1974), p.179-184]. En prinetf- 
pto, los pechenegos (tribus nómadas procedentes del norte 
del Csspio que se instalaron a lo largo del siglo XI entre el 
Don y el Danublto [cfr. BUCKLER, 6.- 4N114..., p.134-435]), 
alisdos con los herejes msniqueos descontentos de las pro- 
vinclas búlgaras, penetraron en territorioa del imperio tras 
oruzar el Dsnublo y los asolsron. Las campañas se snoedie- 
ron con diversa suerte a lo largo de los años 1087 y 1088. 


En la primavera de 1087 ([ofr. DIETER, K.- "Zur 
Gisubwtúrdigkett...”, p.390] o en 1088 [cfr. DALVEN, R.- 45- 
BA..., pp. 115-118), €l emperador sufrió una tremenda derro- 
ts en Dristra, ctudad danublana que ebría el psso s las forta- 
lezas fronterizas del imperio, La derrota no llegó s tener 
más grsves consecuencias grscilas s los enfrerntamientoa 
que los pechenegos tuvieron con aus allados cumanos s cau- 
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sa del reparto de botín [ofr. HUSSEY, J.M.- Cembridgc..., 
p.213]. Finalmente, este mismo año, Alejo concluyó un tra. 
tado de paz oon los pechenegos, tratado que no fue cumpli- 
do por éstos. 


En torno a 1089-1090, los psohenegos de nuevo inva- 
dieron el imperio y devastaron los territorios adyacentes a 
Cariópotis. En este momento, el emír de Esmírna, Tzaoas 
(también denominado Chaka) aprovechó las difíciles cirouna- 
tanoías por las que atravesaba Alejo y, tras ponerse en oon- 
taoto oon los peohenegos y aliavas von tilos, inició una ofen- 


siva que lo condujo a las mismas puertas de Constantinopla, . 
después de haberse apoderado de Clazomene, Focea, Mitille- * 


ne y Quíos [ofr. DALVEN, R.- Aj1/a..., p.116. Tzaoas se en- 
cargó del asedio naval de la capital y los pechenegos del al- 
jo por tierra. El emir de Bsmirna, que estuviera prisionero 
ánteriormente de los bizantinos, era conocedor de las táoti- 
as militares del imperio y deseaba dar el golpe decisivo por 
[ofir,. OSPROGORSKY, 0.: Historia del estado biiatligio, 

rid, 1984, p.354]. En el invierno del año 1090-1091, 
tantimopla hubo de sufrir un ollima bastante orudo y 

que aumaba nuevo desánimo. Alejo recurrió a la petición de 


ayuda a oociidente y obtuvo reepuesta con la llegada de qui-. 


nientos caballeros del conde de Flandes. Reourrió asimismo 
a la tradiiolonal maniobra estratégica de enfrentar las faocio- 
nes del enemigo entre sí; en este oaso contó con los ouma- 
nos. Apoyado por eate pueblo nómada, en abril de 1091, Ale- 
jo derrotó a los peohenegos en Lebunio. El asedio naval de 
Tzaoaa hubo de romperse y, gracias a las labores diplomáti- 
oas del emperador ante Kildj¡Ansian y al ohoque de Abul Ca- 
sim, emir de Nioea, con Tzacas, este último, herido en da 


. corte del sultán y víctima de una conjura, dejó de ser un 


problema para Bizancio, 


Más tarde, en 1094, los antiguos allados cumanos 
irrumpieron de muevo en territorios del imperd. Esta vez 
iban encabezados por un impostor que se hacía pasar por 
Constantino Diógenes, hijo de Romano IV, que había muerto 
en Antioquía hacía años. Este acontecimiento obligó a Alejo 
a abandonar con una solución provisional la campaña oontra 
el zupén de Rascia, Vucan, que estaba devastando las regilo- 
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¡ 
nes de Serbia con sus invasionea. Alejo 1 apreaóú mediante 


una treta al impostor y disperaó a los cumanos, 





Una vez pecificada da parte europea dei imperio, Alejo 
volvió su mirada hacia Asia Menor. Deseaba continuar con 


Efectivamente, ia muerte del gran sultán Mailk-Shan en 
1092 provocó numerosos oonflictoa en el territorio domina- 
do por loa aelyúcidas y una dura lucha por el poder, que Ale- 
jo pretendía fomentar para expandir sus dóyminioa por Ana- 
tolla. No era más que un proceso iniolado a la muerte del 
sultión Sulelmán (1086) y el conalguiente reparto de au ne- 
rencia [ofr. DALVEN, R.- 4x114..., p.112-118]. Alejo ae dispo- 
nía a ayudar al nuevo sultán Kitidj- Arslan; cuando sobrevi. 
no un acontecimiento inusitado: ia Cruzada. Hasta entonoes 
Alejo había reconquiatado el territorio 8 todo lo largo de ia 
franja coatera dei mar de Mármara, incluida da ciudad de Cf- 
aleo [cfr. HUSSEY, J.M.- Combridge.... p.214]. 


Alejo mantuvo el pian de recuperar Aala Menor hasta 
el finai de eu vida. En el año 1114 una incurajón de cumanoa 
fue rechazada ein combatir al enterarse éstas de que Alejo 
ex persona iba al frente de das tropas, La figura de Alejo ae 
había convertido ya en legendarla. 


3.2.2, Conflictos eon el occidente latino. 
3.2,2,1. Los normandos, 


Ye hemos víato cómo una de las medidaa adoptadas 
por Alejo nada más acceder al trono y enfrentarse con las 
duras tareas de gobierno que un imperio debilitado y acoaa- 
do le preaentsban, fue la cesión de territorios de Asia Menor 
a dos turcos en tina operación destinada e seivaguerdar el 
honor del imperio y reconocer al tiempo legalmente una al. 
tuación que de hecho ya exlatía. Esta cesión a loa turcoa, co- 
mo "alados", de territorios enatólicos tenía por finalidad la 
liberación de la carga que suponía un frente Oriental en sua 
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¿ 
luchas por plantar cara al peilgro occidental, que en osta 
ocasión se encarnaba en los normandos (cfr. MATER, F.G.- 
Bizancio, p.293;'O8BFTROGORSKY, G.- Historia..., p.351]. 


La presencia de lose normandoe en suelo del imperlo 
(concretamente, Dirraquio) obedecía a una política cuyos an 
tecedentes hay que buscarios en época del emperador Ro- 
mano TV Diógenes. El miemo año en que este émperador fue 
derrotado en Mantzikert (1071), Roberto Guisoardo, perso- 
naeje que de mercensrio babía pasado a ser duque de Cala- 


bria y Apulia durante va conoilio en Melfi (año 1058) [ofr.. 


KOLIAS, G.- "Le motif et les raisona de l'inv 
Guiscard en territoire bysanmtiw, Byrantior 
pp.428-428] acababa de terrninar ia conquista tie los últimos 
reductos bisantinos del eur de ltalla. Los normandoa del sur 
de la penínaula itallana y Roberto a la cabeza ee eintieron 
atraídos por la organización estatal que hallaron er eetos 
territorios. Lengua y coetumbres griegas aubsietían' y Ro- 
berto avabó por considerarse un reflejo del emperador en 
las reglones bizsntinas por él conquletadas [ofr, KOLIAS, G.- 
"Le motif..”, p.428, MCQUEEN, W.B.- "Relations between the 
Normane and Byzantium 1071-1112”, Bvzantion, 68 (19880), 
p.139)3. 






Elio no obstante, Romano Dióganee propuso a Rober- 
to ua matrimonio de estado que beneficiaría a ambae partes. 
El imperio precisaba hombree de armas con los que hacer 
frente a las acometidas de turcos en oriente y pechenegorn, 
cumanos y serbios en ocoldente. Los pretendidos derechos 
de Bizancio sobre dos territorios conquistados por los nor- 
mandos fueron obviados y subordinados a da neceeldad de 
recuperar los sectores perdidos en joe Balcanes y en Anato- 
lia. Romano IV propuso el matrimonio de uno de sus hijos 
con una hija de Roberto, Esta propuesta no tuvo resultados, 
Posteriormente, Miguel Vil Ducas voivería de nuevo a eolici- 
tar la alianza de los normandos mediante el estabiecimiento 
de vínculos famillares, Lo intentó epletolarmente a fines de 
1071 o principica de 1072; posteriorniente, en 1072/73 pro- 
puso a su hermano Constantino vomo esposo de una hija de 
Roberto. No hubo tampoco despuesta a estas solloltudes del 
emperador. Sin émbargo, en' ej año 1074, Roberto accedió a 


da 
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; despoaar a su hija con el hijo de Miguei VII, Conatantino. 
: Corno resultado, ei emperador ernitió un crieóbuio, donde ae 


estabiecían los términoa dei compromiso jofr. CHARANIS, 
P.- "Byzantium, the West and the Origin of the Firet Cruea- 
de*, Byzantion, 19 (1949), pp.17-21; KOLIAS, G.- "Le motif...”, 
pp. 427-428]. En dicho crieóbuio deetaca, por parte de am- 
bos mandatarios, la obiigación de tener iguales enemigos y 
amigoa. Les intenciones dei ernperador durante eetas nego- 
ctaciones tenían dos objetivoe, introducir a ioe normandos 
en ía Órbita de Bizancio como mercenarioa contra loe enerni- 
goa de oriente y ocoidente, y, de Otro jado, prevenir un pro- 
ceso de expansión dentro dei territorio bajo administración 
bizantina en los Baicanea [ofr CHARANIS, P.- ”Byxzan- 
tium...”, p. 431; McQUEEN, W.B.- "Relationa...”, p. 18]. De 
eete modo, el imperio hacía ueo nuevamente del viejo elate- 
ma de reconocer iegaimente como aliados a aqueilios que le 
habían arrebatado parte de gua posesiones, intentando, si- 
muitáneamente, situarios bajo sue influenciae. Todaa estas 
medidas creaban una extraña eeneación de unidad de intere- 
eee. 


Ei cambio de actitud que manifestó Roberto entre eu 
primera negativa y eu finai aceptación ea detaliado oertera- 
mente por P, Charanie y W.B. McQueen en loe artículos arri- 
ba citados. Aquí podernos resumir brevemente que la razón 
de su giro político estaba relacionada con ias actividadee dei 
papa Gregorio Vil, cuyos tratos con los normandoa no fue- 
ron, en un principio, todo lo amistosos que ee desearía. Ro- 
berto, gracias a su tratado con los bizantinos, recibiría tam- 
bién apoyo contra ei papa. Según Charanis, ei despecho del 
papa ante ia adversa marcha de eua intereaes en el imperio 
provocó ia bendición de ia ofeneiva contra eus costas adriá- 
ticas. Ei papa había visto cercanos determinados rumboa fa- 
vorabies en aua intenciones de atraerae el imperio. Fue 
cuando loe bizantinos, rechazados por Roberto en ia prime- 
ra ocaetón, ae dirigieron a Roma. Posteriormente, el recureo 
ai papa fue deaechado, ya que se había liegado a acuerdos 
con ei caudillo normando. Los motivos más próximos fue- 
ron ios deseos de Roberto de intervenir en Bizancio trae ei 
derrocamiento de Miguei Ducae por Nicéforo Botaniátea y 
de éete, a su vez, por Alejo Comneno. 
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En efecto, ia interpretación de ios lazos de alianza que 
unían a Roberto con Miguel Ducaa eran tanto polltioor, co- 
mo peraonales. Bi que un pariente cercano perdiera el trono 
de Rizancio a manos de un tercero exigía de Roberto ia re- 
paración de una ofensa hecha, no aólo a ay aliado, sino a su 
propio yerno Constantino. Por otro lado, oomo W.:B, 
MoQueen eeñala "ei ataque de Gulacardo contra Aibanía no 
era tanto una demostración de poderío, como ei resuitado 
de la necesidad de mantener au autoridad” [ofr. "Rejationa...” 
p.447]. Este investigador nos da también ía olave de ias ra» 
zones más íntimae de esta política, La sociedad normanda 
precieaba de una constante aotividad béjica, ya que la auto. 
ridad del caudiijo se fundamentaba en au capacidad para re- 
compensar con tierres y feudos a loa eeñoree que lo se- 
guían. Ello requería una permanente actitud de guerra de 
conquista. Por otro iado, Bohemundo, hijo mayor de Rober- 
to, oareola de una herenoia que recibir por parte de eu pa- 
dre, puasto que las posesionea dei sur de Htaiia habían sido 
yA cedidas a su aegundo hijo Roger. Á falta de un principado: 
que ofrecerie, se embarcaron ambos en una guerra con ei 
objetivo de conseguir tierras. Fatas motivaciones son funda- 
mentales a ia hora de entender, no ya la futura actuación de. 
Bohemundo, cuanto, posteriormente, ia dei resto de ios oru- 
zados [efr. también GANSHOF, F.L.- "Robert le Frison et 
Alexis Comnéne”, Byzantion, 81 (1981), pp.57-74]. 


Estas líneas de interpretación coinciden con ias del 
historiador de orientación marxista M. Zaborov [ofr. Historia 
de las Cruzadas, Madrid, 1985, pp.32-33] y con $. Runoiman 
[otr. Historia... 1, pp.89-90, que añade también determinados 
motlvos reiigloaoe, basados en eentimientoa de ouvipabilidad 
de jos cabalieros por sus mutuos conflictos), quienes res- 
ponaabiilzan a loe cabalieros segundones dei fenómeno de 
lae cruzades. 


Por otro jado, la sociedad normanda, eegún McQueen, 
llevaba en sí el germen de au propia inestabilidad. Los lazos 
que unían a los cabalieros con au señor no eran del todo ftr- 
mes y eilo provocaba numerosas deserciones al bando bizan- 
tino, que veían cómo un punto de deatino beneficioso y enrl- 
gquecedor. Esta visión dei mundo bizantino era fomentada 
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por ios proplos emperadores, que recompenaaban muy ge- 
nerosa y iiberalmente a quienes ae pasaban a su lado. Del 
mismo modo, -dentro de los propios dominios normandos 
abundaban las Taoclones y peraonajes como Roberto y su hi- 
jo Roger debieron enfrentarse en eu propio campo a conti- 
nuas revusites [cfr. "Reiations..,”, p.487 y 8s.], 


La situación del imperio, cuya adminletración asumía 
Alejo, no soportaría un enfrentamiento en solitario oon ios 
normandos. Alejo intentó la alianga con el papa y el empera» 
dor alemán Enrique IV. Pero sólo Venecia, a la que tamblém 
aoudiera, se prestó para ofrecer ayuda al imperio, Las razo- 
nes, características e interpretaciones las veremos más ade- 
lante. Asimisjno, confiscó los bienes de ia iglesia, que io ha. 
bía apoyado en su lucha por el trono, para euministrar los 
fondoa precigos. La eacuadráa veneciana rompió por mar ei 
veroo dei ejército normando. Esta victoria no pudo evitar, 
sin embargo, ¡que Dirraquio fuera tomada en 1081 y que Ro- 
herto Guiscardo avanzara imperabiemente hasta Tesnita 
[cfr. OSTROGORSKY, G.- Historia... p.362]. Pero unas re- 
vueltas promovidas por los bizantinos en ei pur de ltalla ale- 
jaron a Roberto de los territorios griegos jolr. MOQUEEN, 
W.B.- "Relations...”, pp.443-444]. Loa bizantinos supieron 
aprovechar los rasgos de debilidad que ofrecía ia conatltu- 
oión eociai de los normandos. Igualmente, Roberto fue re- 
querido por el papa para que jo apoyara en su lucha contra 
Enrique IV, Sea como fuere, en 1083 Roberto abaridonó la 
campaña, ia cedió a au hijo Bohemundo y retornó a Itaija. 
Los bizantinos aprovecharon esta coyuntura y fueron recu- 
perando terreno, haata que los venecianos lograron conquis- 
tar Dirraquio. Roberto murió en 1085, trás iniciar una nue- 
va campaña en loe territorios imperiajes. Los normandoa se 
retiraron y dejaron, por ei momento, de ser un peligro. 


3.2.2.2. La Cruzada. 
Ocoldente volvió a irrumpir vicientamente en la vida 
de Bizancio con la primera Cruzada. Según H. Ahrweiier, ei 


choque y el contraste entre oriente y occidente en el siglo 
XI ayudaría a configurar ei patriotiamo bizantino [ofr. 
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Lidéologie..., p.75]. Se ha repetido haata la saciedad qua el 
concapto de Cruzada no cabía en la mentalidad griega orien- 
tai. Y astó por varias razonaa. En primer lugar, como aañala 
G. Ostrogorsky [cfr. Histona..., p.355), la lucha contra loa in- 
fielaa ara vista por ios bizantinos como algo natural y la re- 
cuperación de ios Santos Lugaraa era una cuestión que ies 
afectaba exclusivamante a ellos, puea de gu poder fueron 
arrebatados an los albores del apogeo muaulmán, Por otro 
iado, como aañaia nuavamenta H. Ahrwellar, loa bisentinoa 
aataban ligados a la tradición patríatica, que vafa-la igleaia 
como un instrumento puramenta espirituai y iea axtrañaba 
que fuera precisamante ei papa quian ajentara la guerra. 
Éata ara un asunto excluaivo dei podar laico: "Así, la Cruza- 
da (...), organlzada por ai papa, ara ante todo para loa bizan- 
tinos ai aímboio da la vaurpación de un podar imperlal por 
la autoridad eapiritual.” jofr. Llidéclogie..., pp.77-78]. Tarm- 
bién para esta investigadora, el origen de ios aentimlientos 
antllatinos an Blzanclo tlanen au Orlgen, no en el clama de 
1054, que no fue aentido en au momanto como un hecho de 
ia importancia qua posteriormente sa la dio, alno, méa blen, 
en las aucasivaa agraalonea normandaa, axpreaión da un 
proyecto más afapijo y oculto del papado, cuyo objetiva era 
reducir al mundo ortodoxo [cfr. p.32]. Para 3. Runciman 
fetr. Historia... l, pp.81-83 y 85] existía una radical oposi- 
ción antre las mentalidadaa orlantal y occidental respecto al 
hecho bélico, En orlente la guerra no astuvo nunca justifica. 
da y, a pasar de la ióglca giorificación de lo milltar, el con- 
flicto armado le aentldo como la más patente muestra de 
un fracaso an el objetivo dq reaolverilos problemaa plantea- 
dos con otroa phebioa o faccionea, En occidente, sin embar- 
go, ai propio peipado aupo ancauzar para au provecho el ím- 
petu da unas ¿oncapciongs Idaológicas que consideraban al 
aoldado un héyoa; aa máa, ia muerte dei combatienta en de- 
fenaa de intereses relacionados con la religión lo aievaba a 
la suprama categoría da mártir. Finalmente, el propio carás- 
tar cabaileresco que surgía en Europa durante aqueiloa 
tiempoa aervía de axcalente caldo da cuitivo para ketuacio- 
nea como laa qua aacundaron los cruzados. 


Nueatra autora, Ana Comnano, hace hincapié an eata 
divergencia da Opiniones dentro da un paasje de au obra 


48 


Ana Comneno 


fofr, X, VIU, 7-9], al moatrar su asombro con un raiato ao- 
bre ta conducta de una aacerdote latino, 


En ei conolilo da Clermont (noviembre de 1095), el pa- 
pa Urbano 11 predicó ta Cruzada. No antra an los fines da es- 
te trabajo estudiar las causaa profundas da este fenómano; 
aln embargo, analizaremos alguno de ¡oz puntos que méa 
tinta han hacho correr an esta asunto. 


Aparentemanta, el papa reapondía con ia predicación 
da la guarra santa a jaa peticiones de ayuda con iaa que al 
impario de orlanta había requerida a laa potancias occiden- 
taies, En afacto, ia petición de apoyo sa había raalizado des- 
da mucho tlempo atrás. Pero su función conalatía an ei re- 
ciutamiento de marcenarloa con vistas a ir reconguistando 
territorlos perdidoa en manoa da los Inftales. Entrc eatos 
proyactos, como uno más, se incluía la relmpiantación dai 
poder de la cruz en Tlarra Santa; pero alempre bajo la tltula- 
ridad da aua legítimoa señorea, los bizantinos, Eatoa objeti- 
vos habían llevado a unaa líneas de actuación política en las 
qua primaba una reconellisción con la iglesia iatina, S. Run- 
” ciman asca a colación también un tratado dal arzObiapo de 
Buigaria, 'Paofilacto de Oorida, que pide a aus lectores no 
den tanta importancia al formaliamo y a la Igualdad de ma- 
nifaatacionea religioaaa, al tiempo que quitaba relevancia a 
aspactoa tradicionalmente confltctivoa como la Inclusión de 
la palabra Filiogite en el Credo, adjudicando eata tergiverea- 
ción de ia fa ortodoxa a la pobreza del latín jefe. Historia..., 1, 
pp.101- 103]. 


Para P. Charania, an el artículo arriba citado, Alejo 1 y 
Urbano II mantanían huenaa relacionea con ta finalidad de 
unir ias iglesiaa y coiaborar también en ia recuperación de 
loa Santos Lugares. Existen textos de la épooa qua atesti- 
guan patlcionea de apoyo por parta da Alejo l al papado o a 
Roberto, conda de Fiandes, sl blen en eate úitimo caso, pro- 
cedantes da una carta falaa, pero posiblemente basada an un 
original fofr. también ZA4BOROV, M.- Histonia..., p.54, nota 
38]. Existe, adamás, otro texto, éata an griego, la Evvolns 
Xpuvix%, dei sigio XHI, “atribuido a Taodoro Escutariotea, 
donde, alampre aegún Charanis, ei emperador, parcatado de 
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la imposibilidad de reconquistar en solitario Asta Menor y 
szabedor de que occidente no soportaba el dominio de los tn- 
fteles sobre Tlerra Santa, convenció a los caudillos occiden- 
tales para que despacharan a tos turcos de Anatolla, como 
motivo real, y para liberar Tierra Santa, como pretexto, Se- 
gún Charanis, tanto Urbano Il, como Alejo I fueron respon- 
sables de la primera Cruzada. El primero quizás para recu- 
perar un poder mermado y cuestionado por el conflicto de 
tas investiduras, el segundo por los motivos ya expuestos. 


e 


Autores como G. Ostrogorsky [ctr. Historia... p.356) 
arguyen que el imperio en el momento de la liegada de los 
cruzados estaba en un buen momento y podía emprender ta 
empresa en orlente, Ostrogorsky, a su vez, rechaza las tesia 
de Charanis [ofr. p.356, nota 37]. S, Runciman suma a los 
condlelonantes que anulan un interés puramente religtoso, 
la tranqullidad que reinaba en Tierra Santa a fines del siglo 
X1 y facilitaba las peregrinaciones [otr, Historia..., 1, p.37]. 


De todos modos, los oruzados aprovecharon las tradi- 
cionales peticlones de ayuda y penetraron en el imperio con 
sus miras puestas en ta recuperación de los Santos Lugares, 
pero dispuestos también a pasar por encima del proplo esta. 
do blzantino; los bizantinos, a su vez, nunca vieron con bue- 
nos ojos esta auténtica invasión procedente del mundo que 
ellos denominaban Istino [ofr. RUNCIMAN, 8.- Historia..., 1, 
pp.113. 114] 


El primero en llegar a territorio bizantino y aoltoitar ' 
el paso haola Asla Menor fue Pedro el Ermitaño, A mediados : 
de 1088 y tras un viaje tleno de saqueos y pillajes, la masa 
de harapientos y mal armados hombres arribó a Constantl- 
nopla y pasó a zona selyúcida, Su fin fue el can] total exter- 
minto a manos de los turcos, cerca de Nicea [ofr. ZABOROV, 

e Historía..., p:89], Sólo unos pocos se salvaron, entre quie- 
es aa encontraba el propio Pedro. 


A fines de 1088, comenzaron a llegar los caballeros: 
Godofredo de Boutilon, Ralmundo de Tolosa, Hugo de Ver- 
mandois, Roberto de Normandía, Roberto de Flandes y Bo. 
hemundo, hijo de Roberto Guiscardo. Alejo 1 logró el jura- 
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mento de vesdliaje de todos ellos, salvo de Raimundo de T- 

losa y de Tanoradio, sobrino de Bohemundo, quien haltía elo- 

dido Constantinopla y llegado a Asla Menor silm tener que 

someterse al emperador [ofr. BUCKLER, G.- Almve...,p. 462- 

463 y GANSHOF, IF AL.- "Robert...”, p.66 y as. detallan en qué 

consistían esos juramentos. Cfr. taminén HUSSEY, ENE.- 
Cambridge... 215], 


Alejo les aseguró su apoyo y suministros. Los eruza- 
dos se comprometieron a ceder al emperador las ciudades 
conquistadas que hubieran pertenecido alguna vez al impe- 


, En junio de 1097, los oruzados tomaron Nicea. Fue 
cedida al emperador y éste aprovechó el éxlto para reoupe- 
rar las zonas' oooiklentales de Asia Menor. Pero la toma de 
Antioquía en junio de 1098 originó una disputa entre Ral- 
mundo de Tblosa y Bohemundo sobre la posesión de la oiu- 
dad. Tl'as la viotorla de Bokemundo, éste rompió los lazos 
con elemperador y se proclamó príncipe de la ciudad. Sólo 
Ralmundo dy Tolosa era partidario de la entrega a Alejo: fue 
el único crukado que, aunque no prestara juramento, lba oe- 
diendo a los; delegados del emperador las oludades que con- 
quistaba, mientras los osballkeros que sí estaban ligados por 
vasallaje al monarca se establecían ovtmo soberanos Indlepen- 
diemtes en' los territorios que ganaban [tuffr. XSSITRO- 
GORSKY, G.- Hisimmia..., p.358; MAJER;, F.G.- Bizolicio, 
p.237], Uma vez tomada Antioquía, fueron surgiendo estados 
como el Reino de Jerusalén, el vandado defdesa y el de Trí- 
polí [ufir, HUSSEY, J.M.- Camimidile", p215), 


Bolbemundo, ahora abltrtamente en comtra de Blizam- 
cio, sufrió diveysos reveses, tanto por parte ile turoos (Su 
camtiverio como prisionero en 1101, del qiue fue rescatado, 
la batalla de Harrám em 1104), como de bizamtinos (hs re- 
conquibstas de Terso, Laodikeea y la firanja comena hasta Trí- 
poli). Tias estos acomtedimilentos, Butenundo regresó a Mta- 
és com Hotenciones de arrestar a todo el ocudriiite entra 
Bilarcio y en wa ¿temes liber de propegandi emtiibize tine 
envolvió esta el mismo pattlisaca de Jerusalén. Delintento. 
Mah alude a ios movimientos de ambos persomajes en 


40) 





Dada texioda 


idacootecpaqad].Siuotijgtivoocopisiss (facenrmaaméegyerridesestomibas 
yeasoiñs textess, press voqqiee comeditoseccoomegalrfént ebdiéfnst! 
aosttari inisericoateldaégiadaada | prásritanealda Invoqqueciadiéategai - 
tiimeatto el] poder dte Hxtleemundido solyeo MitIorpríta. Ubima ceda 
Hed pola Gánidi tea di sast biea Habirión sxupuest 601 ba prótl Aba do] bass tko- 
mitienicss ques Aa ocomeqpión toibidoca norentamite Heudéa Hhm- 
prelctiadbhke praro 11m osardllhl base cuan ell ate Bbólermuntbo. he 
«Als 1 enóás q ada o Brmnale. 


En 1107 desembercó en Acilón y pro sitio e Dime 
quio. Pero el empearndtr 6 dterotanrio y em 11108 se firmó 
un tratodo en el que se espeolfibaiba la sumisión de Bolbe- 
mundo y su vasallaje. Alejo 1, según M.. de lla Force [eí.. “Les 
conseltbens laos du beses Alexis Comnéne”, Byzollion, 
11 (1938), pp.183-184], ell zeiÓó como testigos de ests tratado 
a personajes relevamies entre los caballteros occidentales a 
su servicio. $e deseo era humiliker a Bolhemundo y pressn- 
tarle a vasallos y parientes suyos bien altuados y partidarios 
del emperador. No obstante, al mori! Bohemundo en 1111, 
gu sobrino Tanectedo no devolvió (como estipulaba si pacto) 
Antioquía a Alejd. Y éate dejó de lado la cuestión, después de 
algunos intentos fallidos de tecuperar la oludad. 


Con est acontecimiento acalán los contactos entre 
Alejo 1 y los crtzados. Na: obstante, la política bizantina se 
orientá en esta mona durants los tiempos posteriores hacia 
la reermperación, de los primotpados cristianos fundados ¡por 
los cruzados [efr, MAJER, F.G.- Bhanda, p 23%). 
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hacían para con la República eran aeñal de la Inminente ne- 
cesidad de socorro por parte de una flota potente como lo 
era la veneciana. 


Para los Htallanos, sra svldsnte sl temor de Veneola a 
ver au salida dsl Adriático atenazada por un podsr norman- 
do asentado en ambas orlllas del estrecho. impedir la oeupa- 
ción de la coste lírica se volvía un Objetivo irrenunciable en 
la expansión comercíal veneciana. Por elo no planteó dudas 
la Intervención a favor de Alejo, cuando éste acudió a su la- 
do en petición de apoyo [efr. OSTROGORSKY,G.- Historia..., 
Pp.352- 352; MAIER, F.G.- Bizancio..., pp.233-235; HUSSEY, 
J.M.- Canibrídge..., p.213; DALVEN, R.- A1111d..., pp.109-110)]. 


Alejo le concadió una serle ds privileglos: unos perso- 
nales, dlrigidos al patriarca y al dux; otros Institucionales, a 
la iglesla de San Marcos y al propio comercio veneciano. 
Destaca la cesión de un barrio sn Constantinopla, la licencia 
ds comsrelar sn los territorios bajo dominio bizantino, in- 
clulda la exsnolón ds todo tipo de impuestos. 


Veneola Intervino en 1081 sn el sitio de Dirraquio y 
venció a loa normandos son su flota. Estas actuactonss no 
impldleron qus Roberto Guiscardo en tierra tomara ta clu- 
dad y avanzará Imparable hacia el Interior. Sólo los protile- 
mas Intsrnos entre los normandos y con los reductos probl- 
zantinos canasron, como hsmos visto, la partida del caudtilo 
normando hacia sus poseslonss del str de Italta Bohsmun- 
do no pudo evitar que las tropas bizantinas ganaran terreno 
y que Venecia reconquiatara Dirraquio para el smperador. 


Contra la interpretación qus descarga en las razones 
políticas todo el peso de la explicación del hecho mismo del 
erlsóbujo, en el que Alejo otorgaba a loa vsneclanos tan 
grandes privilegios, ae levanta un Investigador como A.R, 
Gadolln jofr. "Alexis 1 Comnenus and the Venetlan Trade 
Privileges. A new Interpretation”, Byzanton, 50 (1980), 
pp.439-446]. Para este autor, además de la desastrosa altua- 
clón política det imperio, la actuación de Alejo venía dada 
por sl deseo de reouperar los mercados que el caótico estado 
de ásla Menor había desviado ds sus rutas hacia otras zones 
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que desbordaban los límites del imperio, Tanto Alejo oprno 
sus consejeros preslonaron en este sentido: Venecia debería 
revitalizar estos territorios y con él el movimtento económi- 
co dentro del imperio, Señala con A.R. Lewis [ofr. Naval Po- 
wer and Trade in the Mediterranean A.D, 500 To 1100, Princeton, 
1851, p.245] que la idea de la libertad de comercio ya había 
sido abandonada por el gobierno bizantino antes de la llega- 
da de Alejo Comneno al trono. De este modo, Jas cesiones a 
los veneolanos no serían tan insólitas a ojos de sus contem- 
poráneos, Igualmente, A. Bravo y MJ. Alvarez [ofr. "La clvi- 
lizactón...”, p.117] exponen compendiadamiénte las opintones 
de A, KEazhdan y G. Constable fotr. People and Power in Byzan- 
tum. An Introduction to Modem Byzantine Studies, Weshington, 
1982, pp.48-48] respecto a estos beneficios recibidos por Ve- 
necia, Alejo I no hacía más que continuar el método tradioto. 
nal de concesión de privilegios comerciales a aliados, El pos- 
terior desarrollo económico de la República del Adriático y 
las consevuenolas que provocó eran imponderabjes que en 
absoluto pueden culpar a Alejo 1 de las decistones que toma- 
ra, 


Incluso la propta aristocracia terrateniente prestona- 
ba también para estrechar las relaciones con Venecia, ya 
que de ella se importaban artículos de lujo que agradaban a 
esa olase y ésta, a su vez, exportaba a la oludad adriática sus 
productos agrícolas [cfr. FRANCES, E.- "Alexis 1 Comndne 
et les privildges octroyés a Véntse", Byzantinoslavica, (19868), 
Pp.17.- 23; GADOLIN, A.R,-“Alexis I Comnenus”..., pp. 440- 
441]. ! 


Para Gadolin, el hecho de que en 1111 se cerrara con 
Pisa un tratado (no tan ventajoso como el concertado von 
Veneola) parece dar a entender que los resultados de las re- 
laciones con Venecta fueron positivos fofr. "Alexls 1 Comne- 
nus”,.,, p. 444]. De todos modos, la aparición de los oruzados 
y su intervención directa en el mundo musulmén supuso el 
final del monopolio bizantino en el comerclo con oriente. No 
j hemos de olvidar que la concesión de privilegios a Pisa por 
fi. parte de Alejo 1 fue una respuesta a las mismas medidas 
Él adoptadas por los oruzados con Génova, 
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Aun cuando la versión de estos autares no contradice 
la interpretación trádicional, lo cierto que, como señala 
HE. Ahrweiler [ofr. £lidiotogíe, le p.Ba], la actitud de los vene- 
olanos instalados en el imperio "será park Bizancio el signo 
de una nueva forma de agresión occidental, la agresión eco- 
nómica, que añadió como enemigos del imperio a las temi- 
bies ciudades marítimas de Italia; ya que el ejemplo de Ve- 
necia fue rápidamente imitado por Pisa y, sobre todo, por 
Génova (...). Se comprende por qué consideramos que la fe- 
cha de promulgación del crisóbulo de Alejo l en favor de los 
venecianos marca el inicio de la capitulación de Bizancio e 
inaugura, igualmente, la agresión económica de ocoldente 
contra el imperfo,,.” 


3.3. Política interior, 
3.3.1, La tglesta. 


Uno de los aspectos de goblerno a los que Alejo dedicó 
más abierta atención fueron los asuntos eclasiósticos, si 
bien se denota de 3u actitud respecto a estas instituciones y 
la ortodoxia una postura tornadiza, que transparentaba la 
talla de gran político del emperador, 


¿De un lado, Alejo tiene en su programa la restaura- 
ción de un imperio deoaído. La religión es, sin duda, uno de 
los movimientos humanos que más cohestona a la multitud. 
Como muy señala E. Ahrwetler [otr, L'idéntogie..., p. 63) la fe 
ortodoxa ap convierte en esta época en un sello que junto 
con el helenismo dotará de identidad común a laz masas de: 
pendientes ¡adrninistrativamente de Bizanolo, Su convepoción 
del cristianismo tas separarán ostensiblemente de! occidente 
eristlano latino y del Islam. 


Independientemente, por tanto, de la devoción que, 
como cualquier bizantino, sintiera Alejo por sus creencias, 
consideramos que su actitud en el interior del imperio estu- 
vo destinada a fomentar un importante elemento de unidad 
como es la religión, 
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Los eatudivaca deatacán que Alejo tuvo un interés es- 
pectal en joa sauntos eclesiásticoa y que existió una evidante 
colaboración entre ambos poderes [ofr. OSTROGORSKY, Q.. 
Historia..., p. 287 MAJER, F.G.- Bizancio, p. 240; DALVEN, 
B.- ÁANna..., p. 142] 


La tradición jugaba un papel preponderante en la po: 
lítlca religiosa de Alejo [cfr. HUSSEY, J.M.- Canibridge..., p. 
217). En esta líneh y, siguiendo el norte de la unidad, el em- 
perador as entregó a fondo contra las dlatintas herejíaa que 
proliferaban en log territorios del imperio. Se enfrentó y £0- 
metió a loa paulicianos, mentqueos, bogomilos y a peraona. 
jes como Nilo fófr. X, 1, £+6], que mantenía concepciones 
erróneas respecto a la unión hipoatátlea, Contra los prime- 
roa, aegún cuenta Ana Comneno, 8u padre empleó las armas 
y la palabra; en efecto, los venció y los evangelizó (ctr. 
LEÉIS, B.- "Introduction”..., p. CXLIX; VI, XIV, 2; XIV, 1X, 3- 
5; XIV, ViH, 43. A loa bogomiloa, trás una astuto proceso de 
investigación y búsqueda de aua cabecillas, que habían con- 
seguido extender sua doctrinsa por aectores cáda vez más 
amplioa de ta sociedad, Alejo los llevó a la hoguera [ofr. OS. 
TROGORSKY, Q.- Historia..., p. 3867; LEIS, B.- "introdue- 
tlon”..., p. CXLIX;, HUSSEY, J.M.. Combridge..., p. 217; DAL- 
VEN, R.- 411814..., p. 143; XV, VII, 1 y aa). 


También marchó contra aquellos movimientos intelec- 
tuslea que, no tento daban una nueva veralón de la religión 
tradiclonal, cuanto ae apartaban de ella y pretendían inter- 
pretar el mundo deade orsencias basadas en la filosofía pa- 
gana. Pue éate el caso de Juan Italo, recogido en ta Aleriada 
[ofr. Y, IX, 1 y as]. En la doble tradición griega y cristiana 
que conformaban la cultura bizantina, con frecuencia, el 
maágnetlamo de la primera arrastraba a su eampo a inteleo- 
tuslea que, posteriormente, debían retractarae y volver al 
redil, Ana Comneno mieatra escasa almpatía por Italo y tan- 
to su retrato como la narración del proceao denotan el dea- 
precio que sentía hacia este intelectual. 


Juan italo fue discípulo de Miguel Pselo y llegó a ocu- 


par una estimable poalción entre la inteleotualidad bizantl- 
na; aln embargo, se dejó arrastrar hacia posturaa poco orto- 
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doxaa donde las infiuencias, fundamentalmente platónicas y 
neoplatónicas, además de arlatotéllcas, tomaron carta de na- 
turaleza. Sus congepclones sobre la metempsícosis y las 
ideaa lo llevaron á preaencia del aínodo, que lo anatematizó 
[ofr. OBCONOMIDES, L.- La ve teligiense dans "Empire bwzan- 
din aux temps des Conuienes «1 des Angos, Paris, 1918, pp. 18- 
37; TATAKIS, B.- Filosofía bizantina, Buenoa Alres, 1952, 
Pp. 201-207; TATAKES, B.N.- "E ddAnquir merepiA 
Bulu»sion dudoropór”, Auca, 14 (1875), pp. 196-200; 
LEIB, S.- “introduction”..., p. CXLVII). El proceso contra 
Juan Italo también pudo haber sido augrerido por la almpatía 
de que gozaba eate filósofo entre la famiita de loa Ducas [ofr. 
HUSSEY, J.M.- Combridge..., p. 217, OSTROGORSKY, Q. 
Historia..., p. 367]. 


Sin embargo, no todo fue fácil en las relaciones de 
Alejo con la igleala, al blen au maestría política aupo capear 
los temporales dieatramente, Dos suestionea no concuerdan 
gon el tono general de estas distendidaa relacionea del em- 
perador con la iglesia, De un lado, el famoso asunto de la 
vonfiscación de blenes eclasiásticoa para financiar la guerra 
contra los normandos y pechenegos. Eate recurso es ilustra- 
tivo del eatado general de las finanzas en el imperio a la lle- 
gada del emperador Comneno. 


Este aaunto fue objeto de controverala en su época y 
Alejo hubo de paasr por un julelo (cfr. DALVEN, R.- A:stitO..., 
p. 144]. Sin embargo, párece ser que la actuación de Alejo 
no contó con tanta oposición como cabría esperar. La diplo- 
macia pudo auúperar lo que habría aupuesto un confitoto con 
la jorarquía eclesiástica y todo quedó en un débil argumento 
para sus detractores. 


Alejo anunció oflolalmente en 1082 que no volvería a 
reguiser los blenes de la iglesia [cír. GRUMEL, V.- "Le 
ehrysobule d'Alexia 1 Comnéne aur lea objeta sacréa”, Revue 
des Études Byzantins, 2 (1844), pp. 126-133), aunque poate- 
riormente acudiría de nuevo a eate recurao para procurarse 
fondos [ofr, OSTROGORSKY, Q.- Historia..., p. 367; V, 1-10. 
El sesgo que fue tomando este conflicto le coató a León, 
oblapo de Calcedoníia, au más acérrimo adversario, el pueato 
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y el exilio a Sozópolla del Ponto [ofr. DALVEN, R.- Anna... 
p. 144]. 


De otro lado, ya hemos visto anteriormente, cómo los 
deseosa de Alejo por ganarse el apoyo de oceldente lo obliga- 
ron á adoptar uná postura, en principlo, no muy beligerante 
contra él. La Inclinación hacia Roma también provocó algu- 
naa reticencias en Bizancio, Ademáa de las opiniones de Teo. 
fllacto de Bulgaria, tenemos como prueba la aparición del 
nombre del papa en loa díptlcos y el permiso a loa ocoldenta- 
les para construkr monasterios demtro del imperio. En el 
afto 1112 Pletro Grossolano, arzobispo de MIliín, llegó a 
Constantinopla para tratar el asunto de la unidad y Alejo de- 
3Ó ver que se aentía inclinado por los argumentos del emisa- 
rio [cfr. MAJER, F.Q.- Bizoltcio..., p.240-241). 


Tanto Alejo como au famila fomentaron el monacato 
y crearon conventos contemplativos y de asistencia social. 
El emperador en persona trató problemas de disciplina en 
las comunidades del monte Atos y alentó las actividades de 
monjes como Cristódulo, quien reformó la vida monástica 
de la Isla de Patmos [cfr. HUSSEY, J.M.- Cambridge..., p. 
218; OSTROGORSKY, G.- Histoda..., p. 368), llegando a 
conatituir gracias a los grandes derechos de inmunidad una 
aspecto de estado paralelo de la penínaula del monte Atos, 


En reaumen, la política eclesiástica de Alejo estuvo 
marcada, a pesar de aus aparentes contradicciones, por el 
objetivo primordial de au política, la restauración del impe- 
rio (ctr. AHRWEILER, H.- L'idéologie.*.: p. 71]. Alejo fomenta 
la unidad religiosa, pero, altitampo, con sabía diplomacia 
maneja los bienes materialea de la iglesla y tiene escarosos 
con Roma. Intertormente, la política de refuerzo de la orto- 
doxia le reporta loa beneficios que da la cohesión; exterior- 
mente, la política de acercamiento a Roma ofrece el apoyo 
de sus fuerzas. 
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3.3.2. La souletad. 


En época de Alejo 1 tiene lugar el desarrollo del fenó- 
meno aocial de la mpóvova. Este recurso de pago a peraonas 
por parte del estado tenía una existencia prolongada de 
tlempo atráa Sin embargo, bajo el emperador Comneno y ya 
hasta el fin del imperlo la rpóvola adquiere] un marcado ca. 
rácter militar que la convierte en pleza claye de un proceso 
de feudalización sin Influencias occidentalés y autóctono de 
Blzanclo [cfr. HUSSEY, J.M.. Cienbridre..., y. 2189). 


Mediante la rpvova el emperador hacía entrega de 
tlerraa propiedad del estado fro de su fortuna personal [ofr., 
BRAVO, A,, ALVAREZ, M.J.. "La clvilización”..., p. 98]) a 
aquellos hombres que merecleran, en su opinión, una re- 
compenaa. El pronolarlo, o beneficiario de la púvo,ex, tam- 
blén Hamado orparimerns, quedaba a cargo de los blenea de 
las fincas concedidas, con Inclualón de loa campealnoa (mr - 
poca) que la trabajaban. Les tierras, sin embargo, no le 
eran cedidaa en propiedad. El pronolarlo usufructuaba las 
posealonea del estado y percibía directamente las cargas tri- 
butarlas de laa mismas, así como sus beneficios; pero el em. 
perador podía enajenarlas cuando lo considerara oportuno. 
Del mismo modo, no eran transmieiblas a herederos del se. 
ñor. 


El pronolario, Igualmente, estaba obligado a contrl- 
bulr con hombres, aegún laa dimensiones de aua tlerras, al 
ejérolto Imperlal [efr, OSTROGORSKY, G.- Fistona..., p. 384- 
388; BRAVO, A., ALVARBZ, M.J.- "La olvillzación”..., p. 95; 
HUSSEY, J.M.- Cambridge..., p. 218). 


¿La Institución de la rpovota con una ortentación ple. 
namente militar «e dirigía hacla dos propósitos fundamenta- 
les, De un lacio, completar laa fllas de un ejérolto proplamen- 
te blzantino que, a causa de la evolución hlatórica de loa 
tlempos prededentes a los Comneno, había ido cediendo au 


: plasa de manera alarmante a las tropas meroenarias Be tra- 
: taba de hacer convivir amboa alstemaa de reclutamiento y 


dotar de esté modo al Imperlo de un Inatrumento esenolal 
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para la restaurápión y mantenimiento del antiguo eaplendor 
[ofr, OSTROGORSKY, G.- Historia..., p. 384]. 


De otro ls la FpóvoLO era el sistema de oreación de 
una nueva jerarquía aristocrática [cfr. BRAVO, A, ALVA- 
REZ, M.J.. "La olvilización”..., p. 96] y la dotación a la misma 
de un poder económico, Se recompensaba y se fortalecía a la 
par eae sector social de proptetarios de tierras y latifundie- 
tas, que auparon al trono a los Comneno, 


Con todas estaa medidas 5e cerraba lentamente él cfr- 
culo de poder en torno a las familias aristocráticas de mar- 
cado carácter militar y feudal frente a ja antigua nobleza bu- 
roerática y clvil que fue progresivamente relegada [ofr, 
BRAVO, A., ALVAREZ, M.J.- "La civilización”..., p, 103-104]. 


La rpévotae y el proceso de feudalización bizantina no 
acabó, ain embargo, del todo con las pequeñas propiedades 
libres, aunque este tipo de organización rural quedó a punto 
de extinción, Alejo 1 tomó medidaz, que venían de un proce- 
so previo, para ir sujetando al campeaino a la tierra y al se- 
fior que le tocara en suerte fofr. BRAVO, A., ALVAREZ, 

J.- "La olvilización”..., p. 93-94]. 


La institución del xepuoríxio, también al arbitrio del 
emperador, se incluye asimismo en este deslizamiento feu- 
dalizante del imperio. Por ella, un laloo se hacía cargo de la 
administración de bienes eclesiásticos pertenecientes a mo- 
nasterios, Del total de recursos obtenidos se cedía al monas- 
terio lo necesario para su sustento y lo demás pasaba a ma- 
nos del caristicario, Este instrumento económico recibió arí- 
ticas de un sector de la igleala por loa abusos a que daba iu- 
gar, al bien, otros sectores lo admitían, tal vez porque de ene 
modo se "ofrecía una válvula de escape para la esonomía 
monástica que se encontraba restringida por el principio de 
inalienabilidad del patrimonio esiesiástico” [efr, OSTRO- 
GORSKY, G.- Historia..,, p. 366; HUSSEY, 3.M.- Cambridge..., 
p. 210; BRAVO A., ALVAREZ. M.J.- "La oivilización”..., p 
99). 
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La burocracia clvii fue objeto, dentro de estas líneas 
de gobierno, de una reforma administrativa por parte de 
Alejo. Se transformó la jerarquía cortesana con la aparición 
de unos títulos, generalmente adjudicadoa a miembroa de la 
familia imperial, y se aplicaron a antiguas personas vincula- 
das con las clasea aristocráticas simpatizantes de los Com- 
neno. El Aoyodérms tó eexperwv se hizo cargo de las tareaa 
burocráticas en general y concentró en sí lo que anterior- 
mente había estado en manos de varios funcionarios, Del 
mismo modo, fue reformada la administración de las pro- 
vincias. El yrparnyós desaparece y el sistema de Béxara deje 
lugar a una nueva diatribución, al verse aumentado su e] 
mero a costa de la reducción de sus terrenos, y a la apari- 
ción de grandes olreunseripolones militares que 2e desarro- 
ilarán hasta el siglo XII [ofr. BRAVO, A., ALVAREZ, M.J.- 
"La clvilización”..., p. 104-105; OSTROGORSKY, Q,.. Histo- 
ria..., p. 261-382]. 


Finalmente, haremos mención a la devaluación de la 
moneda, que €. Cheynet [cfr, "Dévaluation des dignités et 
dévaluation monétalre dans la sevconde moltié du Xle sidole", 
Bvzantion, 53 (1983), pp. 453-477] pone en relación con la 
aparición de nuevas dignidades y las rentas o púyos que les 
correponden a cada escalafón de la jerarquía cortesana. 


Alejo siguió devaluando la moneda, en un proceso que 
venía ya de mediados del siglo X1. Esta devaluación ha sido 
interpretada a veces como aímbolo de prosperidad económi- 
ca, basándose en el hecho de que el recurso a esta medida 
tenía au origen en la necesidad de más moneda para una ao- 
tividad económica floreciente [ofr. BRAVO, A,, ALVAREZ, 
MJ.-"La civilización”..., p. 813, De todos modos, las devalua- 
colones provocaron confusión entre los bizantinos y diétron 
lugar a irregularidades en el cambio de moneda antigua por 
la nueva, de las que el fisco solía sacar provecho [ofr, CHE Y. 
NET, C.- "Dévaluation”..., p. 487-477; OSTROGORSKY, G,. 
Historia..., p. 363]. 
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4. El texto. 
4.1. Manuscritos, 

Los manuscritos que nos han transmitido el texto de 
la Afexiada pueden dividirse según el lugar de su hallazgo 
en tres grandes grupos: 


a) Florencia: Florcatínas, 70 (F). 


b) París: Coistinients, 311 (0) Parisimuis graccus, 400 
e. 

c) Vaticano: batícanes gracces, 1438| (V1); Barberinia 
nus, 238 y 238 (B); Ortobonianas gragens, 191 y 137 (0); Vari- 
Canis groccns, $81 (Y). 

Además de: estos mánuscritos también poseemos 
uno cuya fillación reside en Munich ¡Mondcensis EFaccns, 238 
AN y otro de Lelden:i ¡Apographum CGrononió. 


De los manuscritos citados, tres son epítomes de la 
obra completa: 


-Vaticamiis gr. 981. 
-Monacensís gr. 355. 


-Paríisititis gr., 400. 


4.1.1. Textos completos, 


ay Florentinis (Medic.-Laurent ), 70, cod. 2, (PF) Consta 
de 210 foltos, en los que se conserva toda la obra hasta el 1i. 
bro XIV y éste último ya incompleto. El texto se inicia al fi- 
nal de la introducción. Procede del siglo XII Sirviá de texto 
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fundamental para la edición de A. Relfferscheid en la Teul 
ner en 1884 y para la edición del tomo Il en el Corpus de 
Bonn, de 1878, ésta hecha para completar el tomo 1, elabo- 
rado por J. Schopen. 


bp) Coisfitianas 311 (C), del siglo X1l, consta de 247 fo- 
ios. Contjene el texto desde el libro 1l al XV. Tanto el prinol. 
plo como el final están deteriorados. Sufre bastantes lagu- 
nas y más faltas ortográficas que el Florettímis. 3, Schopen 
lo tomó de base para la edición del tomo 1 del Corpus de 
Bonn, en 1839. 


0) bulicanus ergecis, 1438 (V1), procede del siglo XVI, 
en un solo volumen. Consta de 292 fotlos. Su comienzo sufre 
mutilaciones, pero el fínal está íntegro. Presenta con el Cois 
linianus bastantes coincidencias, como la semejanza en el co- 
mienzo y en el final, jas lagunas e incorrecciones. 


d Barherinianus, 235 y 238 (Bj. El primero consta de 
169 foitos y el segundo de 257. Ki 235 contiene dei libro ] al 
vill y el 236, del 1X al XV. El inicio del manuscrito ya seña- 
ja que es copla dei V1, presenta un comienzo y un final idén- 
ticos a ése. Comete errores que no existen ni en € ni en Vi. 
Fue empleado por Poussines para su edición de 1649. Las 
lagunas las completó con ta ayuda del F y de la edición de 
Hoeschel -1810-. 


e) Ottoboniantes grecctts, 131 y 127 (0). Se remonta al 
siglo XVM. El 137 consta de 190 folios y contiene los libros 1 
al V; el 131, consta de 597 y contiene los libros VI al XV, 
Coincide con el Vi en el comienzo, en el final y en las ínico- 
rrecciones. 


Vistos egtos datos, las relaciones entre toda esta se- 
rie de manuscritos podrían configurarse del siguiente mo: 
do: 

F Cc 


N 
/ 
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El Apograpiuttt Gronouli, Bibi. Univ. Gronov., 61 
(XXI, Gronov. 28) pertenece al siglo XVil y consta de 245 
folios. Se debe a la figura de J.F. Gronow, quien copió en 
talla la Aleviada. Sigue los pasos del manuscrito €; pero 
añede del F' al comienzo las últimas líneas del proemio y el 
libro 1 e incluye en adelante anotaciones con las variantes 
del F. Asimismo, eontíene una paráfrasis en griego vulgar. 


4.1.2, Epítomes. 


El interés que nos ofrecen las epítomes reside en que 
son el único legado dei Proemio de la Afexiada. Por lo de- 
más, estos resúmenes no siguen criterios rigurosos en su 
selección y con sus arbitrarios recortes, llegan a originar 
problemas para la comprensión de la obra y el seguimiento 
de su línea narrativa. 


a) Vaticants gruectis, 981 (V). Los fragmentos corres- 
pondientes a nuestra obra van dei follo 187 r? al 249. Proce- 
de de los siglos XII1-XTV. El resumen consta de nueve li. 
bros. Posee lagunas, omisiones y está deteriorado. 


b) Monacensis graccus, 335 (A), procede del siglo XV; 
consta de 148 folios y se distribuye a lo largo de ocho libros, 
Presenta concordancias con el V: hay partes llegibles en el A 
que corresponden a omisiones dei V y los errores del A sue: 
len colnoidir con términos de lectura dificultosa en el V; por 
último, hay lagunas en Á que corresponden con partes detes 
rioradas del Y. | 

e) Parisiitis graectís, 400 (P) procede 'del siglo XIV, 
Contiene fragmentos de otros autores, profanos, sagrados y: 
anónimos, Transmite el iniclo dei proemio. ¡ 


, 4.2, Ediciones y traducciones. 


4.2.1, Ediciones. 


-HOESCHEL, D.- Alexiados libri 41H ab Anna Conmnena 
de rebus a patre gestis sorípti, Augustae Vindelicorum, 1610. Se 
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tratas de una edición de la epítome conservada en el manus- 
crito Maticanus graceus 981 y Aonacensis graccus, 355. El va- 
lor real de la epítome radica, como dijimos, en la trarsmi. 
sión total dei Proemio. 


-POUSSINES, P.- Anna Comuenac Alexiadis libri XV, 
Lutetíne, 1649, Edición publicada en el Corpns de París junto 
a una paráfrasis latina. Posteriormente, vería dos reimpre- 
siones, en 1729, en el Corpus de Venecta y en 1864, dentro 
de la Parrologia Griega de Migne, en el tomo 131, col 59- 
1244 con notas de Ducange. 


-SCHOPEN, J, y REIFFERSCHEID, 4.- Annac Comne- 
nae libri XV, tomo 1 Giíbros 1-1X) por J. Schopen, 1829 y tomo 
1] (libros X- XV) por A. Relfferscheld, 1879, Ambos publlea- 
dos en Bonn. Viene acompañada por un traducción Iatina, 
con notas de Ducange e índices. 


-REIFFERSCHEID, A. 4ntae Comnende Alexias (lbn 
XV), tomos 1-11, Leipzig, Bloliotheca Teubneriana, 1884. 


-LEIB, B.- 4une Conméne. Alexiade, París, Collection 
Byzantine, Société d'Édition "Les Belles Lettres”. Tomo 1 con 
introducción, proemíio y libros 1-1V, 1937; tomo II, libros V- 
X, 1943; tono HL llbros XI-XV, 1945, Existe un cuarto to- 
mo, editado por P.Gautler con un extenso Índice de nom-: 
bres, en 1976. De esta obra completa hay una reedición de; 
1987. Lleva treducción francesa, : 


HAMNAAOROYAOY, 1 y KOQNETANTONOYAOY, 
N,K. —Avvns Koponers Adeguís, ABÑvra, 1938. La introdue- 
ción está a cargo de 1. Papadópuio y la traducción y anota- 
ciones, de N.K. Constandópulo. 


-MILLER, E.- Les fragiients concerrants e la Croisade. 
Recueil des Historiens de Croisades. Historiens (recs, tomos 1- 
11, París, 1875. En su parte segunda 3-204 figura la Alexia- 
ta en fragmentos. De 65 a 179 figura la paráfrasis en grie- 
go vulgar. 
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4.2,2, Traducciones, 
Latín 


En latín tenemos las ediciones arriba citadas de P. 
Poussines y de J. Schopen-A. Reifferscheid. 


Francés 


-COUSIN, L.- Histoire de Constantinopte, TV, París, 
1872, 


-LEIB, B.- Cfr. supra. 
inglés 
-DAWES, E.A.S.- Publicada en Londres, en 1928. 


-SEWTER, E.R.A.- Publicada en Harmondsworth, en 
1969. 


Alemán 


-BCHILLER, F.- Allgemeine Semminigen bustonschen 
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Cricgo modemo d 
Vénze la edición, arriba ottada, de L Papadópulo-N. x 
Constandópulo. : 
4.3. La presente traducción, 
Muchos son los obatáculos «on los que ae encuentra 


la persona que, armado de una formación en lengua y suitu- 
ra 3riegas clásicas -como es nuestro caao-, se enfrenta a la 
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tarea de traducir y transferir al castellano de fines del aiglo 
XX los textos de una autora bizantina del alglo XI. 


Ya en el apartado de lengua y estilo hemoa deatacado 
las diversas particularidades de la expresión de Ana Comne- 
no y éstas deben eatar continuamente presentea en nuestras 
traduccionea, 


Nos enfrentamos, en primer lugar, a una traducolón 
plonera en nuestra lengua, ya que nunca antes ha sido vertl- 
da al caatellano la Afexiada. La auaencla de puntos de refe- 
rencia en nuestra lengua aupone, indlscutiblemente, un pre- 
cedente que puede provocar más de una interpretación errá- 
nea del texto griego. Graciaa a las traducciones en otrak 
lenguas, eatos inconvenientes pueden ser soslayados. E 


Nos hemos servido, fundamentalmente, de una líneá 
direotriz, recogida en la cita de Y. García Yebra [efr. En tor 
no a la traducción, Madrid, 1982, p.106, citando a TABER, H. 
y NIDA, E.A.- Le traduction: théore et méthode, Londres, 1971, 
p.113, "la traducción conalate en reproducir en la lengua re- 


: ceptora el mensaje de la lengua fuente mediante el equiva. 


lente más próximo y más natural, primero en cuanto al sen- 
tido y luego en cuanto el estilo.” Con eata base pretendemoa 
haber aproximado a una lengua la más cercana posible al 
castellano habltual de nuestra época da obra de Ana Comne- 
no. Para obtener un resultado final que fuera perfectamente 
asequible a un hablante medio del castellano, hemos olvlda- 
do coastonalmente, la configuración original del texto grie- 
go, al que hemoa añadido aclaraciones, dentro de una lógica 
mesura, De todas formáa creemos que el estilo propio de la 
autora ha quedado suficientemente refiejado en nuestra ver- 
alón. 


Pasando a aspectoa concretos, diremos que hemos 
traducido alatemáticamente los preaentea históricos en el 
texto griegó por pretérltos indefinidos en castellano; tam- 
bién hernos relterado idénticoa términos, cuando Ana Corm- 
neno hacía lo mismo, sin temor a las redundanolas. 
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Un aspecto interesante y que ha planteado ciertos 
probiernas ha gido el de la transcripción de los nombres pro- 
pios blaantinos y de los términos proplamente administratí. 
YOs y cortesanos correspondientes a la intenaa burocracia y 
vlda áulica de las que el imperio de Constantinopla slempre 
hilzo gala. 


Hemos de confesar que en este púnto hemos sufrido 
un proceso. La primera verslón de ia Alexiada seguía para 
ía transcripción de nombres proplos diferentes criterloa, se- 
gún fueran su orlgen geográfico y cultural. Escribimos un 
artículo publicado en Erytheja [cfr. “La A/exwada de Ana 
Comneno”, 9.1. (1988), pp.23-33] donde expuslmos estos arí- 
terlos. Pero en el momento de llevar a cabo la versión flnal 
de la 4leviada en castellano, hernos optado por seguir un eri. 
terlo más uniforme. La desventaja del primer ajstema de 
transerlpclones es su complejidad y poca claridad, ya que un 
mismo signo gréfico podía ser transliiterado según su orl- 
gen de distinto modo. Por ejemplo, | pryómos era Gregorio; 
pero 'Agmskxacíp era Apeljasím, Tapyaveuóras, Tarcaniotes 
y llapyuapoóx, Paryaruj. 


Por otro lado, simplificar todas las transcripciones se- 
gún un criterio fonétleo, crearía productos opuestos a la 
tradloión, así Koyr+nvós, Kognyí sería Comninós y Comni- 
ní Arkcacroarós, Ninipopos Rerevevdrys serían Dalesinós y 
Nlgulforos Votanlatls [cfr. BADENAS DE LA PEÑA, P.- "La 
transoripción del griego moderno al español”, Revista Espa- 
ñola de Lingiística, 14.2 (1994), pp.271-289]. Eate crlterio 
nos parece acertadísimo para nombrea que no poseen una 
tradición tras ellos en el momento de su transliteración y, 
por tanto, ideal para los que proceden del griego moderno. 
Pero aplicado a términos blzantinoa, de los que una mayoría 
tlene ya un modo secular de verterse al castellano y consol!- 
dado generalmente a través de una transcripción que ha pa- 
aado por el latín, nos parece ya menoa aceptable. 


Finalmente, como hemos dicho, ya que la mayoría de 
estos nombres ha pasado por el latín antes de llegar a noso- , 
tros, a él hemos recurrido para ofrecer un equivalente en i 
castellano, Incluldo en este grupo aquellos nombres de nula | 
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tradiclón en castellano. Así, Tíkiyes, Maryrapoúx son Tzacas 
y Parglaruc, ya que antes fueron Tziacitas y Pargianuch. 


En cuanto a láa denominaciones de cargos adiminla- 
trativos y de Ja tltulatura áulica e Imperla!, hemos optado 
por la transcripción según loa crlterloa arriba expueatoa, 
sin Intentar traduclrioa por términos que recordaran €n la 
tradición cortesana de occidente su función en la bizantina. 
Creemos haberle dado asf un tinte más cercano al original, 
para no perder de vlata que nos hallamos snte una obra ada- 
orita al ámbito cultural del imperlo de orlente. 


Los apellidos, que varían para las mujeres respecto 
del que llevan los hombrea, del mismo modo que en el caso 
de referirae'a más de un miembro de la miama familla y ha- 
Harse eacrito en plural, los hemos conaervado ajempre en su 
forma de masoullno singular, ya que en castellano esa dlfe- 
renclación no existe. Hemnoa apllcado sólo al emperagor el 
título de Majestad y el tratamiento de Vos aun cuando en el 
texto griego se emplee la segunda persona del singular. Con 
eHo hemos procurado ofrecer un aspecto más reverente al 
tratar Ja figura del Bages y destacarla del resto de los 
mortales. Creemos, ademáa, que el uso del 1 quedaba alefa- 
do de lo que es corrlente en castellano, 


Loa nombres geográficos han sido también transorl- 
tos. En algún caao, han sido trasiadados a su equivalente en 
castellano o a au nombre actual. De todos modos, hemos op- 
tado en la inmenaa mayoría de Jos cásos por la simple trans- 
orlpoión, 


La aparición de (...) señala la presencia de una laguna 
en el texto griego. 


En auma, hemoa Intentado cumplir con la fidelidad 
que la tarea del traductor Je debe al texto original, pero po- 
nlendo por delante la sumisión a la lengua terminal. Por an- 
puesto, no creemos haber Jlevado a vabo una obra definitiva 
nl inmejorable. Simplemente deseamos acercar en nuestra 
lengua a los Interesados uns obra de indudable importancia 
literaria e histórica, A esta nuestra primera traducoión eape- 


| 
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rarmoa que sigan otras mucho mejores, que superen los lo- 
gros que ésta haya podido tener y corrijan los fallos que atn 
duda tendrá. En última instancia, no nos corresponde a no- 
sotros celebrar los primeros ni juzgar los segundos, 


Finalmente, el texto utilizado para la traducción: 00: 
rresponde a la edición de B. Leib para la Société d'Édition 
"Les Bejjes Lettres”, con consultas a la de P. Poussines'en la 
Patrología Griega, ambas obras citadas anteriormente. 

| 


70 


Ana Comneno 


5. Bibliografía. 





AHRWEILER, H.- Lidéologie politique de Empire byzantin, Pa= 
ris, 1978. i 


' ANTONIADIS, 8.- "Présenos de la langue grecque moderne 

' dans VAlexiade d'Anne Comnéne", 4ctcs du X1Ve Congres hn 

 ternational des Ésnudes Byzantins, Bucarest, 1971 (1978), t. 111, 
pp. 882. 887. 


BADENAS DE LA PEÑA, P.- "Ls transcripción del griego 
moderno al español”, Revista Española de Lingilística, 14.2 
(1984), pp. 871-889. 


BEAUCAMP, J.- "La situation juridique de la femme A 
Byszsnce", en La fenune dens les civilisations des Xe-XlUle siócios, 
Poitlere, 1877, pp. 55-88. 

BOMPAIRE, J.- "La notion de ldiberté chez Anne Comntne”, 
La notion de libertá au Moven Age. Islatu, Byzance, Occident, Pa: 
rías, 1085, 


BRAVO, A.- "La interpretación de los auefños en Bizancio”, 
Erytlteia, 5 (1984), pp. 83-82. 


BRAVO, A. y ALVAREZ, M.J.- “La civilización bizantina de 
los siglos Xi y XII; notas para un debate todavía abierto”, 
Ervilicia, 9,1 (1988), pp. 77-132 

BRÉHIER, L.- La civilisation byzantine, París, 1970. 


BROWNING, R.- Medieval end Modern Greek, Carnbridge, 
1983. 


BUCKLER, G.- 4nna Comnena, A Study, London, 1988, 


71 





La Alexiada 


aran .- "Women in Byzantine Law About 1100 A.D.”, Byzan- 
tion, 11 (1038), pp. 391-416. 


BURY, 3.B.- "Some Notes on the Text of Anna Comnena”. 
Byzantinische Zeitschrift, 2 (1893), pp. 76-78. 


CODINO, J.- "De officiis constantinopolltania”, Patrología 
Griega, 157, col. 268-1242. 


CONCA, F.- "Aspetti tradisionól nella tecnica storiogranop 
dí Anna Comanena”, Ácine, 93 (1980), pp. 139-148. 


CHARANIS, F.- "Byzantium, the West and the Origin of the 
First Crusade”, Byzantion, 19 (19489) pp. 17-36. 


CHEYNET, C.- "Dévaluation des dignités et déveluation mo- 
¡ nétaire dans la seconde moitié du Xle sitole”, Byantion, 63 
| (1983) pp. 453-477. 


DALVEN, R.- Anna Comnena, New York, 1972. 


DIETER, K- "Zur Glaubwúrdigkejt der Anna Komnena”, 
Byzantinische Zeitschrift, 3 (1894) pp. 386-390. 


DIETERICH, K.- Figuras bizantinas, Madria, 1927. 


DUJCEV, 1.- "Une interpolation chez Anne Comnéne”, Byzan- 
tion, 10 (1935) pp. 107-115. 


FERRARI] D'OCHIEPPO, K.- "Zur Identifizierung der Son- 
nenfinsternis wábrend des Petschenegenkriegea Alexlos” 1 
Komnenos (1084), Jahrbuch der Osterrcichischen Byzantinistik, 
23 (1974) pp. 179-184. 


FORCE, M de la.. "Les vonsejlleura latins du basileus Alexis 
Comnéne”, Bwention, 11 (1936) pp. 153-185, 


GADOLIN, A.R.- "Alexis I Comnenus sand the Venetian Trade 


Privilege, A New Interpretation”, Byzamion, 50 (1980) pp. 
439. 448, 


72 


] 








i 


Ana Comuteno 


H 

H 

H 
GANSHOF, ¡F.L.. "Robert le Frison et Alexis Comnéne”, 
Byzantion, 81 (1961) pp. 57-80. 
GARCIA YEBRA, V.- En tomo a la traducción, Madrid, 1983. 


GARZYA, Aj “Visages de l'heliénisme dans le monde eyaano 
tin, IV-XH sidcles”, Bvrantion, 56 (1985) pp. 483-482. 


GRÉGOIRE, H.- "Notes sur Anne Comnéne”, Byzention, 3 
(1927) pp. 311-317. 


GRUMEL. V.. "L'sfíalre de Léon de Chaloédonie: le chryso- 
bulle d'Alexis ] Comnéne aur jes objets sacrés”, Rewne des 
Études Byzantins, 2 (1944) pp. 126-133. 


GYONI, M.- "Le nom de Banxo, dans 1'Alexiade d'Anne Com- 
néne”, Byzantinische Zelischrift, 44 (1951) pp. 241-252. 


HOUTS, E.M.C. van. "Normandy and Byzantlum in the Ble- 
ven Century”, Bvzantión, 55 (1985) pp. 544-558. 


HUNGER, H.- Die hochsprechliche profane Literamr der Byzanti- 
ner, Máinchen, 1978, 2 vol. 


HUSBEY, J.M.. Cambridge Medieval History, Cambridge, 1968, 
vol. 4, pp. 212-219. 


" YORGA, N.- "Médeillons d'histolre ilttéraire byaantine", 


Byzantion, 2 (1958) pp: 279-282. 


KAMBYLIS, A.- "Textkritisches zum 15.Buoh der Alexiaa der 
Anna Komnena", Jahrbuch der Osterreichischen Byzantinistik, 19 
(1970) pp. 121-134. 


KOLJIAS, Q.- "Le motlf et les ralsons de J'invaslon de Robert 
Guiscard €n territolre byzantin", Byoantion, 38 (1966) pp. 
424- 430. 


KURTZ, E.. "Unedierte Texte aua der Zeit des Kalsera Jo- 


hannes Komnenos", Byzantinische Zeitschrift, 16 (1907) pp. 
93-101. 


73 








La Alexiada 


¿ , ] 
LAMPROS, 8.: "Zu Anna Komnena”, Byzamtinischo Zeitschrift, 
1 (1882) p. 282. 


LASCARÍS, Cc; "Observaciones sobre el texto de la 'Alexia- 
da", Emárita, 19 (1951-52) pp. 229-231. 


LEIB, B.- "Introduction” en su edición de la Alexlada, París, 
1987, 4 vol 


LEROY-MOLINGHEN, A.- "Les deux Jean Front de V'Aie- 
xiade", Bvzantión, 14 (1920) pp. 147-153. 


LESKY, A.- Historia de la Literatura griega, a 1978. 


LEWIS, A.R.- Naval Power and Trade in the Meditarranean AD. 
£00 to 1100, Princeton, 1851. 


LINNER, $.- "Pselins' Chronography and tha Alexias. Some 
Textual Parallels", Byrantinische Zottschrift, 16 (1983) pp. 1- $. 


MATER, F, O. ted.) Bizancio, Madrid, 1974. 


MCQUEEN, W.B.- "Relations Between the Normans and 
Byzantíum 1071-1112”, Byeantion, 58 (1988) pp. 427.478. 


MORAVCSIC, G.- Bvzaninoturcica, Berlín, 1808. 

NEUMANN, C.. "Uber zwei unerklárte Vólkernamen ín der 
byzantinischen Armee", Bygntinische Zeitschrift, 3 (1884) pp. 
378-378. 


OECONOMIDES, L.- La sic religicuse dans PEmpire byzantín 
aíx temps des Conmménes et des Anges, París, 1918. 


OSTROGORSKY, '0.- Historia del Estado Bizantino, Madrid, 
1984. 


RUNCIMAN, S.. Historia de las dia: Madrid, 1958, 2 vol. 


SKOULATOS, Bi.- Les perennes boi de. l'Alexiade, Lou- 
vaín, 1980. | 


7 


AAA AAA a PR DD A a 


í 
¿ 
i 
1 
j 
t 


Ana Comaeno 
STAQUET, J.- "Anne Comnéne. Alexiade X,8: 'H Lúyypa 
óEov Bapfirepixón”, Byzantion, 13 (1988) pp, 505-512. 
TATAKIS, B.- Filosofía bizantina, Buenos Aires, 1952. 
WELLES8Z. E.- Música bizantina, Barcelona. 1930, 


ZABOROV, M.- Historia de las Cnezadas, Madrid, 1985. 


En griego: 


DUCAS, 1.- "Tumucó del convento de Kexepurouéwn. Parrolo- 
gía Griega, 127, col. 985-1120. 


KATICIC, R.- "Avve Y Kona xs 0 Opmpos”, 'Estermpis 
raspelas Bulovrivósn Erovude». (1857), pp. 213- 223. 


HANRAAONOYAOZ, L- "Eleayoyi" en 'Avuns Kouvnvis 
'Añetuds ABR vol, 1838. 


TATAKUX, B.N.— “led qui marepueh ea Bula de 
Aovobía”, Arurarkíoo, 14 (1976) pp. 148-202. 


TEOAAKUX, E.9.— Polonio ' LoTopucol «al xpoveypddes 
Pov xal H2ov alóve, Deveadovuen. 1984. 


75 








TRADUCCION 

















7 E 











Ana Comneno 


PROEMIO 


PRESENTACIÓN DE LA AUTORA Y PROPÓSITOS DE SU 
OBRA 


1. La historía como género que conserva la verdad y la 
transmite. Presentación de la autora. 


1, El tiempo, fluyendo incontenitlemente y moviéndo- 
se niempre, arrastra y teva todo lo engendrado y lo sumer- 
ge en el ablemo de la oscuridad, donde no existen hechos 
dignos de mención, nl donde los hay grandes y dignos de 
memoria, haolendo surgir lo que está oculto, como díoe la 
tragedia (1) y escondiendo lo que es patente. Sin embargo, 
la narración de la historia se nonvierte en una muy podero- 
Ba defensa contra la corriente del tiempo y detiene, de algún 
modo, el flujo incontenible de éste; y todo lo acontecido den- 
tro de él, que ha recogido superficialmente, to contiene, lo 
encierra y no permite que se deslice a los abismos del olvi- 
do. 





(1) Bótocies, Ayax, 046. Debemos hacer constar aquí nuestcea total deuda con 
las notas de B. Lelb y con los comentarios de Ducange Dufreane a la Alexiada. 
Poder:os decir sin dudas que casi todo está dicho en cuanto a la aclaración de 
la obra gue equí presentazios, A ambos trabajos remitirentos contirmamenta y 
ambós nos servirán de enorme ayude a la hora de anoter nuestra versión de ta 
Mexieda. Finsímente, aclarar gue citerentos en adelente la edición de Lelb en 

+ Belles Lettres con s apeliido, seguido del námero del 20mo en que está la 
referencia, de lsx páginas y del número de le nota, Sl la nota abarca máx de 
una página, todus elias estarán expresas, pero el número de ls nota se entlen- 
de apílcado a la primera, Del mismo modo abraremos con los comentarios de 
Ducenge Dufrasse en ía Patrología Grlega, tomo 131. En este vaso, el número 
de páginas terá sustituido por el de columna (c01,), seguido del número de no- 
ta. En ej oeso de abarcar lá extenslón dela rote más de uits colvnna, el erite- 
rjo será similar al apileado en las cites de la edición de Lelb. Finalmente, el 
esencial ilbro de Georgina Buckler, vendrá ciisdo como BUCKLER,G - Anna... 
seguido del número de página. 
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2. Puesto que tengo conciencia de eso, yo, Ana, hija 
de Alejo e lrene, vástago y produeto de la púrpura 2), que 
no sólo no soy inculta en letras, sino incluso he estudiado la 
cultura griega intensamente, que no desatiendo la retórica, 
que he asimilado las disciplinas aristotélicas y los diálogos 
de Platón y he madurado en el quadriuium de las cjeneclas 
(debo revelar que poseo estoz conocimientos -y no es Jaoctan- 
cía el hecho- todos los cuales me han sido concedidos por la 
naturaleza y por el estudio de las ciencias, que Dios desde lo 
alto me ha regalado y las cirounstancias me han aportado) 
quiero por mediación de este escrito contar los hechos de mi 
padre, indignos de ser entregados al silencio ni de que sean 
arrastrados por la corriente del tiempo, como a un piélago 
de olvido; serán éstos todos los hechos que llevó a cabo tras 
tomar posesión del cetro y los que realizó al servieto de 
otros emporadores antes de ceñtrese la diadema, 


11, La objetividad como norte de la obra de Ana Comneno, 


1, Al contarlos, vengo no con el interés de ofrecer una 
cierta muestra de mi pericia Hteraría, sino para que tamaña 
gesta no sea legada sin testigos a los que nos seguirán; da- 
do que incluso las más grandes obras, 81 de alguna mantra 
no $e conservan a través de la narración histórica y se en- 
tregan a la memoria, se apsgan en la sombra del gilenoto.: 
Era, pues, mi padre, como los hechos mismos demostraron, ' 
experto en mandar y en obedecer, oyanto es preciso, a ss 
que mandan, 


, 2, Pero también, al optar por la descripolón de sus 
¿Obras temo quedarme anclada e interrumpliria, no sea que 
¡en cierto modo pueda pensarse que alabo mis propios actos 
al describir los de mi padre, y que parezca una falsedad todo 
¡el contenido de mi historia, o parezca un abierto encomio, si 
ladmiro alguna de sus hazañas. Mas, si en algún momento 


, 


(2) La púrpera sra el nombre de ja estancia donde necfan los hijon de jos empe- 
radores, de ahí que el calificativo de Porflrogéneto se aplique sólo a los hijos de 
emperadores que ocupaban el trono en el momento de su nacimiento, Ana Com. 
neno distingue entre hijos profirogénetos de emperadores y no porflrogénetos. 
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su misma personalidad me llevara a ello o el curso de la 
obra me obligara a tocar alguna gesta, temo de nuevo, no 
por él, sino por la naturaleza de sus actos, que los amigos 
de las burlas me recuerden al hijo de Noé, Cam, (% lanzando 
todos ellos miradas de envidia a los demás, sin fijarse en lo 
que está bien a causa de su maldad y sus celos, y acusen al 
inocente, según tlice Homero (4, 


2. Pues cuando se asume el carácter del género histó- 
rico, es preolso olvidar los favoritismos y los odios y ador- 
nar muchas veces a los enemigos de los mejores elogios, 
cuando gus acciones lo exijan, y otras muchas veces descaji- 
ficar alos más cercanos parientes, cuando los errores de 
sus empresás lo manden. Por lo que no se debe vacilar ni en 
atacar a log amigos ni en elogiar a los enemigos (5). En lo 
tocante a mí, a éstos y a aquéllos, a los que desagrademos y 
los que nos jacepten, podría tranquilizarios fundamentada en 
las obras músmas y en los que las han visto por su testimo. 
nio en favor de la veracidad de esas acciones. Pues los pa- 
Gres y los ábuelos de los hombres que viven ahora fueron 
testigos de hace hechos, 


111, Motivos de la autora para escribir su historia, 


í, Ante todo, he venido a historiar las acciones de mi 
padre por la sigulente razón. El césar Nicéforo, descendien- 
te del troneo familiar de los Brienio, hombre que largamen- 
te sobrepasaba a sus coetáneos por la exageración de su be- 
lleza, la agudeza de su inteligencia y por lh exactitud de sus 
palabras, se había convertido en mi legítimo esposo, Era 
maravilloso tenerio enfrente y ofrlo hablar, .Pero a fin de 
que nuestra historia no se aparte de su ruta, continuenios 
con nuestro asunto, 


(3) Gén., Y, 18-27. 
(9) 1071, 608; XI,776, Dd, XX, 135. 
(5) Cfr. Poliblo, 1, £4. 
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22. Er ea, puees, et |hommibee máés esctársobddodes todides yy 
saoomppañdós mt ineemeanoo, sé le heyranmoo Ara, omanridoos great i- 
66 wniaa casmpañda conbtaadiversoss Dáf bars, coameldosse ldarmbó 
conté aaidasatritesyy pussoddemusvoobajéossu satontitdalldactddidald 
diteAtatiorguítn. Pievoetlodésa;, quee rooppratlén dbesdsadae rev adfi- 
cóbón prerthsst estes, ihrobivwso exritee difícatiltaéss yy timibajas, reo - 
dboctdea tmbiéén astro t(jno die exvritoss di proa dee ramtoddón yy 
remedio, y e omergó atte toda, per arditen dte 1ha amparo 
tt. (É9), dte dtesortiirribss Medi dle Abi; sotlermaro die lbas rro- 
IAS yy prathe mío, y die tltorearen ibas págetimess tha aniómess die 


sus lstbnres iltenerjes. Comenzó, por tanto, su esentito iilevam- 
de el mii. de su historia a lla época previa a la del soberano, 
obedecilando también sn esto les órdenes de muestra señora, 
y empezó por el soberano de los romanos Diógenes 7), para 
desoender hasta aquel ouya vida tmfermaba el piíam de la 
obra. Fue durante aquel reinado cuando la edad presagiaba 
en mí padre una floreciente adolescencia, En oumsto a su vi- 
da previa, ni siquiera era un adolesoente y nada había reali. 

zado digno de esoribires, a no ser qué Hb presentara su in- 
fanola oomo ar ento pen un elogáip. 


3. Ésos Al pues, los Objetivos dei cóuar; doreyos 
muestra au obrá. Sin embargo, no resúltó lo € que esperaba mi 
conoluyó toda «1 historia Y detuwo su realización tras llegar 
Másta la época det soberano Nicéforo Botaniates: las oirouns- 
temolas mo le permitieron avanzar en su escrito, causando 
un parjmicio all tema de su ¿relajo y peiivando del piacer a los 
leotores. Por exa, yo misma opié por exariltir onamito mi pa 
dues hifan, para que semejantes obras M9 ESTAPArAN A MIS- 
tons dismenditenttes. Adenmiés, qué armoorífa, audita gyracís tbo- 
mítan les paltalloresss bli réar las asoramesn tnctivss lea qqneltaan lt$f- 
Hoy sitos, 


e 
roma PORRA: aa Q6k5a, 
(UT RBaman A Y VOLGSgeeión YA: % rañtesuvreminddoiuediggardibbita 
arepa agdentardadadhbsgneco dba aaa 
ermitntilita joe Qalde recita uenneá LSO. 
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4. Cuando había llegado a aquel capítulo, como dife, 
cuando tenía pergeñada su obra y nos la remitía inacabada 
desde la frontera, contrajo al tiempo ¡ay de mil una enfer- 
medad mortal, tal vsz originada por las innumerables fati- 
gas, tal vez por las demasiado frecuentes campañas, o por 
au indeoibie dedicación a nosotros, Pues la dedicación era al- 
go innato en él y el trabajo, incesante, Ademáa, sl continuo 
cambio de aljrss y los climas adversos le sirvieron una bebl- 
da mortal. Por ello, aunqus se encontraba terribismente sn- 
fermo, realigaba campañas contra sirios y ellicios; Siria en- 
tregó a ests hombres dsbilitado a los cilictos, los olltolos a los 
panfilios, loa panfilios a los lidios, Lidia a Bitinia y Bltinia a 
ta emperatriz de las cludadss (%) y a nosotroa con sus sntra- 
ñas hinchadas por la gran dolencoía. Pero, aunque se haliaba 
así ds débil, deseaba narrar emocionadamente los sucesos 
que había vivido, aunque no pudiera hacerlo tanto por su 
enfermedad, como por los obstáculos que nosotros le ponía- 
mos ó60n intenoión de evitar que sus heridas se abrieran al 
describirios, 


rv. ¡Lamentos de Ana Comneno por el rumbo que tomá su 
vida. 


í, Cuando llsgo a este punto, ss me llena ds vértigo el 
alma y ss humedecen mie ojos con log torrentes de mis 16- 
grimasa, ¡Qué consejero perdió el imperio de loa romanos! 
¡Qué acertadísima experiencia tuvo él en la vida y de qué 
amplitud: sus conocimientos literarios, au saber polifacético, 
es decir, si profano y sl sagrado! ¡Qué gracia también le 00- 
rría por los mismbros y qué aspeoto no digno ds un reino 
de aquí, atno, como algunos diosn, de uno más divino y me- 
jor! Yo misma, no obstante, ya ms había relacionado con 
otras muchas circunatanolaa funestas desds mí ouna de la 
Púrpura, por deoírio de alguna manera, y traté con una for- 
tuna no favorable, aunque nadie consideraría suerte advsrsa 





45) Constantinopta es denominaga indistintamente "ia emperatriz de los ciuria: 
des (otros traducen "reina de les ciudades”), "la capital” ("mesrópojis”) o rimple 
morte "la ciudad”. 
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y no sonriente la que me regaló una madre y un padre em- 
petradores y la gala Púrpura en que nací, Puea en cuanto A 
los demás dones, lay de las calamidades y ay de las revuel- 
tas! En fin, Orfeo, cantando movía Incluso las pledras, los 
bosques y hasta la naturaleza inanimada; Timoteo el fMantis- 
ta, con tocar una vez ei ortio (8) para Alejandro, impulsaba 
ensegulda el macedonto a las armas y a la espada; mas, oja- 
lá mis relatos no originen un movimiento tópico hacia las 
armas y las batallas, sino que muevan al lector a las lágri- 
mas y obliguen el sufrimiento no azólo a la naturaleza sensl- 
ble, sino tamblén a la que carece de hálito vital. q 


2. El dolor que experimentaba por el estado del césar 
y Su inesperada muerte egloanzeron mi alma y me causaron 
una profunda herida, Creo que las precedentes desgracias 
frente a esta Insoportable desgracia son como gotas en com- 
paraeción con todo el océano Atlántico o las olas del mar 
Adrlático. Es más, según parece, eran aquéilas preindio de 
ésta y Se apoderaba de mí el humo de ese fuego propio de 
un horno, la quemadura aquella de llama indescriptible y ias 
antorchas diarles de un indeclbie ardor. ¡Oh fuego sin mate- 
ria, que reduces a cenlaaa, fnego que lluminss con furor 
inexpresabie y que ardes, pero sin consumir y quemas el 00- 
ramón, pero con la apariencia de que no noa quemamos, aun- 
que reojbamos et rojo vivo hasta los huesos, la médula y los 
pedazos del aima! 


3. Pero soy consclente de que me aparto de ml propó- 
sito y, al dominarme ei recuerdo del césar y del sufrimiento 
del césar, un inmenso sufrimiento se destlia en mí, Así pues, 
tras enjugarme el Jlanto de mis ojos y recuperarme de mi 
dolor, soportaré lo que viene a continuación ganando según 


(8) Ed orihion es anna de las "entrucinras melódiona definidas, cada una de las 
entles debía servir para una determinada ocasión ritual: cada nomos merolo- 
nada en el lítulo su lugar de origen (...) o sus caracterfeticas formales, ocmo 
los nomol ortlo, trocaleo y agudo (en los cuales la denominación hace referen- * 
cla a la forma rítmica o 8 la extensión tonal) a a le destinación saaral (...)' en 


COMOTT], Glovanni.- La música en la cultura griega y romana, Medrid, 1938, , 
p6g. 18, Respecto e los poderes de Orfao, véase también GUTHRIE, WK.C., 


Orfeo y la religión griega, Buenos Alres, 1870, especialmente póg- 4% y Ba. y ' 
APOLONIO DE RODAS, Argonénticas, 1, 4262 y as,, donde Orfeo calma con 
gu santo una reyerta. ¿ 
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dice la tragedia (19), dobles lÁlsrimés, ell si me acordara 
de la desgracia en la desgracia. Pues exponer en público la 
vida de semejante emperador supone rememorar su virtud y 
3us gestas, lo que me hace brotar las más cálldas lágrimas 
en un llanto que se une al de todo el nniverso. Recordarlo y 
explloar públicamente su relnado es un esfuerzo que provo- 
ca en mí lamentoa y en los demás, pena. Comlenes, pues, la 
historia de mi padre desde el momento en que es máa adae- 
ouado comenzar; y el momento máa adecuado es aquél des- 
de donde nueetrea obrá sea más clara y más histórica, 








(10) Eurípides, Hécuba, $18. 
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LIBRO 1 


ÚLTIMAS ETAPAS DE LA VIDA DE ALEJO PREVIAS A 9U 
PROCLAMACIÓN COMO EMPERADOR. INICIO DE LAS 
INVASIONES NORMANDAS 


I. Primeras actuaciones de Alejo. Su nombramiento como 
estratego autoorátor para combatir al rebelde Urselio. 


1. El emperador Alejo, mi padre, fue de gren utilidad 
al Imperio de los romanos Incluso antes de haber agumido el 
castro del imperlo, Comenzó a gallr en campaña durante el 
reinado de Romano Diógenes. En opinión de quienes lo ro- 
deaban parecía un ser admirable y muy arrojado. Cuando 
contaba oatorce años de edad corría 4 acompañar al empera- 
dor Diógenes, que dirigía una expediolón muy Importante 
contra los persas, y suponía una ameñaza para ellos oon gu 
ímpetu, ya que, si Se enfrenteba a los bárbaros, Su espada se 
emborracharía de sangre: tan guerrera talante poseía este 
joven. Bln embargo, el soberano Diógenes no cedió en aque- 
Ya ocasión a sus deseos de acompañarlo, porque un dolor 
muy profundo tenía sobrecogida a la madre de Alejo. Ljora- 
ba la muerte reciente de su hijo primogénlto Manuel, varón 
que había sido protegoniata de grandes y admirables haza- 
ñas para el imperlo de los romenos. Y para que ella no me 
quedera sin consuelo, al dejar ir e uno de sue hijos a la gue- 
rra sin saber eún dónde iban a enterrar A otro, y temiendo 
que el joven sufriera alguna funesta desgracia y no supiera 
ella en qué tierra había oeído, por todas estas conslderacio- 
nes el emperador obligó al joven Alejo a regresar junto a su 
madre. Entonces fue apartado, contra su voluntad, de ios 
que marchaban a la campaña, pero a continuación el tiempo 
le abrló inoonmensurablea posibliidades. Efectivamente, du- 
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rante el reinado del emperador Miguel Ducas (1), tras el de- 
rrocamiento del emperador Diógenes, la revuelta que dirl- 
gló Ursello le dio motivos para demostrar de cuánto valor 
hacía gala. 


2. Era ése un celta que había estado sirviendo desde 
tiempo atrás en el ejército de los romanos y que, envalento- 
nado por su gran suerte, cuendo hubo acumulado a su aire- 
dédor poder y un ejército considerabie, que había sido ráolu- 
tado entre los que eran oriundos de su mismo lugar de'orl- 
gen y los que provenían de cualquier otra procedencia, des- 
de ese momento logró convertirse en un grave provocador 
de revueltas. Justo en el instante en que el poderío de los 
romanos sufría numerosos reveses y los turcos aplastaban 
con 5u suerte favorable la de los romanos, obligándolos a 
retroceder como cuando la arena cede a los pies, en ese pre- 
clso instante atacó también €l al imperio de los romanos. Es 
máa, por su muy despótico carácter se inclinaba entonces 
con más claridad hacle la rebelión, aprovechando el mal ca- 
mino que llevaban ios intereses del imperio y devastó casi 
todos los dominios de oriente. Aunque lea fuere. confleda la 
guerra contra él 48 muchos generales famosos por su valen- 
tía y que aportaban abundantísima experiencia sobre la gue- 
rra y las batallas, éste, evidentemente, superaba la mucha 
experiencia de aquéllos. Ya fuera recurriendo al ataque dl- 
recto, a la retirada y posterior ofensiva sobre sus adversa- 
rios von el ímpetu de un vendavel, ye fuera eceptando la 
allanza de los turcos, era tan completamente )rreslatlbie 
cuando atacaba, que llegaba a hacer prisioneros a algunos 
de los personajes más notabies y poner tumultuosamente en 
fuga suas falanges. 


3, Mientras mi padre Aiejo estuvo e las órdenes de su 
hermano durante sus funciones oomo general en jefe de to- 
das las tropas de orlente y occidente, lo hizo con el cargo de 
lugarteniente. Pero ante les difíciles cireunstancias por las 
que atravesaban los romános a causa de jas continues incur- 
slones con tas que, como un relámpago, nos acosaba ese 


(1) Miguel VN Ducas (1071-1078), primer esposo de María de AJunila de la que 
tuvo a Constantino Ducas, primer promeiklo de Ana Comneno. 
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bárbaro, se pensó en el admirado Alejo para ía confronta- 


ción bélloa con éste, por lo que fue designado por ei empera- 


dor Migue! estratego eutoorátor (2). Él, en efento, puso en 
marcha toda su intellgencla y experiencla estratégica y mill- 
tar, que, además, había acumulado en no mupho tlempo (por 
la esforzada actitud de esta hombre y au Írltu atento en 
toda ocasjón les pareció a los militares mág[expertoa de los 
romanos que había llegado a ía clima de la experienola estra- 
légica, tal como el famoso romano Emliloj con:o Esciplón, 
como Aníbal el cartaginés; eralpor aquel 
ven y con el bozo recién salido, como suelen dernir) y oaptu- 
rando al dicho Urselio, que continuamente acometía a los 
romanos, restableció el orden en oriente sin necesitar mu- 
cho tiempo, Era, asimismo, segás para discernir lo que era 
conveniente y muy sagaz para ponerlo en práctica. Cómo io- 
eró capturarlo, lo onenta con mayor detalle el césar en el se- 
gundo iibro de su historia, aunque también lo contaremos 
nosotros en cuanto que se trata de un episodio que concler- 
ne 4 nuestre historia, 






JI. Racursos de Alejo pare capturar a Ursallo, 


1. El bárbaro Tutao acababa de llegar de los confines 
de orlente con un muy numeroso ejército para devastar los 
territorios de los romanos; entre tanto Urselio era vencido 
gracias e las habilidades de mi padre Alejo, viéndose con 
frecuencia en aprietos por causa del estretopedarca (3) y 
perdiendo progresivamente una fortaleza tras ctre, annque 
acaudiliara un abundante ejéroito todo él brillante y correc- 
tamente armado; por tanto, en ese momento le pareció con- 
veniente buscar una vía de escape con la manlobra que refe- 
riremús seguidamente. Ya que había agotado hbste el límite 
todos sus recursos, tuvo un encuentro con Tutao, lo convir- 
tió en amigo y le supilcó que suscribiera una allenza con éi, 





(2) Cfr. Lelb, 1, p.pC, “general en jefe con plenos poderes alviles y milltarea", 
(3) El estratopedarea es un cargo con lan mismas atribuciones que el satratego 
autocrátor. 
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2. Pero el A planeó BA Su vez una táctica 
contre aquella maniobra y; tras llegar a una familiaridad 
con el bárbaro más cercana que la del otro, se lo atrajo von 
palabras, Ecies y toda claas de medios y arguolas. Puas 
era más astuto que ningún otro y hallaba alternativas a laa 
altuacionaa más engustioaas. Por tanto, an su opinión el 
plan máa efeotivo consistía, para decirlo con brevedad, en 
acoger eamletosamenta a Tutac, y por ello le dijo: "Son am- 
bos, tu aultán y ml aoberano, amigos mutuos. Sin ambargo, 
esa bárbaro UÚraello levanta sus menos contra ambos y 3a 
arlge an un inemigo muy pallgroso para uno y otro, ya que 
ataca el aobarano y la arranoa pomo a poco partes del Impa- 
rio de los romanos y, de otro lado, priva a Perala de las po- 
sesiones que le sería legítimo gobarnar. Y persigue todos 
sua propóaltos con artimañas, amparóndose ahora bajo la 
sombra de tu fuerza, para en otro momeénto, ouendo la 006- 
salón sa le prasanta fevorable y $e vaa libre da pallgroa, da- 
jarma an pez y levantar contra tl su mano desda al otro ban- 
do. No obstante, si me haces algún caso, cuando se dirija 
nuevamente a vosotroa, aprasa a Urselio como contraparti- 
da da les muchas rlguezas que le daré y anvíanoslo prialona- 
ro, Puas" añadió “de ello obtendrás tras genanolan: la pri- 
mera, úna cantided de riquezas como nunca antes lograste; 
la otra, qua te atraigas el fevor de mi aoberano, con lo que 
habráa conseguido llagar a la cima da la fellolded, y la tarca- 
ra, qua el aultán se regoclje grandemente, ai aar eliminado 
un peligroso enemigo que está actuando contra unos y 
otróa, romanoa y turoon.” 


2. Con el envío aimultáneo de asta embajada al arriba 
citado Tutac y de algunoa preatigiosoa rehenes en una fecha 
convenida junto con une cantidad da dinero, mi padra, y jale 
en aqual entoncaa del ejército romano, convenció a loa bár- 
baároa da Tutao para que apresaran a Uraelio. Cuando eata 
exigenala fue lievada a cebo, Tutao remitió el prislonero al 
estratopedarca, que estaba en Amasez. 


4. Sin embargo, ei dinero terdaba en llegar, Alajo no 


tenía fondos con los que cubrir al pago y el que dabía venlr 
dal emperedor sufría las conaecuencias da su dasidia; no ara 
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que, como dice Ja tregedla (%), merchara a paso lento, ea que 
no aparecía por ningún lado. Los hombres de Tutac lo pre- 
slonaban reclamando aun parte del dinero o de lo contrarlo 
pondrían en libertad inmediatamente el hombra que Iban a 
vander y le permitirían regresar al lugar donda se le había 
capturado; pero Alejo seguía sin taner fondos con los que 
pagar el preclo dal hombre que había comprado. En madilo 
de la angustia provocada por todas estaa adveraldades, satu- 
vo reflexlonando durante toda una nocha y deoidló recolec- 
tar la auma entre los habitantes da Amasgea. 


5. Cuando amenació el día, aunqua le parecía difícll su 
plan, aln embargo convocó a todos los habltantes, espeoial- 
menta a loa que ostentaban los primeros rangoa y los que 
poseían rlquezas. Mirando prinoipalmente a éstos, dijo: "Sa- 
béls todos cómo este bárbaro ha tratado a todas las cludadas 
dal tama Armeníaco (9), cuántas aldeas ha saqueado, a cuán- 
toa ha maltratado arrojándoles insoportables desgraclas y 
cuántas rlquezas Je habéis tenldo que auministrar. Pero he 
llegado el momento de llbararos de los melas que él orlgina, 
al ea qua así lo queréis. Por tanto, debemos Impedir que sa 
nos escape. Estáls viendo que tenemos prisjonaro a asta bár- 
bero gracias aji auxilio de Dlos y a nuastros esfuerzos. 811 
ambargo, Tutao, que es quien lo ha capturado, nos reclama 
al pago. Y nosotros carecemoa por oompleto de recursos, 
porque ai estar en un país extranjero y llevar luchando mu- 
cho tlempo contra los bárbaros, hemoa agotado los fondos. 
Si el amperedor no estuviera tan lejos y el bárbaro dlsara un 
plazo de espara, ma hublera aprasuredo a tranaportar al di- 
nero deada la capital. Pero, ya que ningune da eatas posibili- 
dades ee factible, como sabéis, tendls vosotros que Bportar 
su preclo con vuestro dinaro, y acebaréis racobrando le 
aportación entera a través da nosotros, qua aotuñremoa 00- 
me Intermediarios dal emperador." 


(4) Eurípides, Inc. B6B N, 
(o) El tema era una unidad local administrativa y militar consolidada por el 
emperador Heractio (810-840) y enya estructuración y númérla varió a lo jargo 
de la iistoria de Bizancio. 
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8. Nada más decir esto, fue abucheado y se originó un 
violentísimo tumulto entre los amasianos, que se deoanta- 
ban por la rebeiión. Pues había hombres muy pérfidos que 
105 incitaban ai motín, agitadores que saben preclpitar al 
pueblo en las revueltas. Se levantó, entonces, un gran tu- 
multo, tanto por parte de los que querían quedarse con Ur- 
sello y exoitaban a ia masa a apoderarse de él, como de Jos 
que pugnaben agitados (así es la masa del populacho) por 
arrebatar a Urselio de su cautiverio y liberarlo de las cade- 
nas. El estratopedarca veía que el pueblo estaba tan enlo- 
quecido y reconocía que su situación ere completamente 
Bpurada, pero a pesar de ella nn se abatió lo más mínimo e 
Iinfundiéndose valor, intentaba silenciar con los gestos de su 
mano aquel tumuito. 


7. Cuando más tarde y con esfuerzo los hizo callar, les 
dirigió la palabra, diciendo: “Me ¡lena Ue asombro, amasla- 
nos, que no 05 percatéils en absojuto de la treta de estas per- 
sonas que os quieren engañar y que, comprando su propia 
salvación con vuestra sangra, siempre 08 causen el mayor 
perjuicio. ¿Qué clase de ventaja extraéis de la tiranía de Ur- 
selio, a no ser degúeilos, cegueras y mutilaciones de miem- 
bros? Éatos, que son para vosotros la cansa de semejantes 
desgrscias, preservan intactas sus propiedades gracias a su 
servilismo para con el bárbaro y,'al mismo tiempo, 5e apro- 
pian de los regalos provenientes del eniperador, ganándose 
su gratitud por no haber abandonado nj a vosotros u! a la 
oludad de Amasea a merced del bárbara; y esto sin haceros 
nunca ningún caso. Por ello, mientras quieren conservar la 
tiranía adulando al tirano con expeotativas halagieñas y 
mantener intactas sus propiedades, a la vez piden al empe- 
rador honores y regalos, Pero si la situación sufriera algún 
tipo de cambio, ellos abendonarían esta actitud e inflama- 
rían el ánimo del emperador contra vosotros. Por consl- 
guiente, si queréis obedecerma, despedid por el momento a 
los que os incitan al motín y que cada uno de vosotros anali- 
ce en su case lo que as he dicho y os daréia cuenta de quién 
es 8l que os aconseja lo más conveniente.” 
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111. Alejo se hace con Urselio. Revelación del ardid a Do- 
ciano. 


11. Cuando hubieron oído estas palabras, como una 
concha que cambia de lado al caer, modificaron sus opinto- 
nes y se retiraron a case, Pero el estratopedarca, conocedor 
de que el. puebio suele cambiar de opinión en un instante, 
sobre todo al está inspirado por gente maléfica, y temeroso 
de que durante la noche pusieran en práctica su proyecto de 
if contra él y dejasen escapar a Urselio tras sacarlo de Bu 
prisión y liberarlo de sus cadenas, como carecía de suficien- 
tes fuerzBs para oponerse a tantos adversarlos, concibió en- 
tonces un ardid propio de Palamedes. Mandó cegar, aparen- 
temente, a Urselio: estaba tendido en tierra, ei verdugo le 
acercó el hierro y él gritaba y gemía como jun león rugidor, 
Pero todo este montaje de la privación de lsu vista era una 
falacia; el que Jba e ser cegado en aparienfia fue advertido 
de que debía gritar y vociferar y el encargado de simular 1s 
privación de asu vista fue también advertidb de que debía di- 
rigirle ura agria mirada, a todos sus actos con fria 
y, sobre todo, fingir;:la acción de cegarlo. Entonces, mien- 
tras aquel era cegado sin ser cegado, el puebio aplaudía y 
difundía por doquier que Urselio había sido privedo de la 
vista. 


2. Esta actuación, representada como al fuera sobre 
un escenario, convenció s toda la muchedumbre, tanto la del 
lugar como la foránea, a Aportar su donativo como abejas, Y 
todo esto fue producto de ja intellgencia de Alejo para que 
los remisos a entregar dinero y los que pretendían Wberar a 
Ureeiio de ias manos de Alejo, mi padre, perdieran las espe- 
ranzas en sus ya inútiles planes y se pusieran inmediata. 
mente de parte del estratopedarca, dado que sus primitivos 
proyectos habían fracasedo; actuando de esa manera se lo 
ganarían como amigo y esquivarían las ires del emperador. 
De este modo, pues, el admirado general era dueño de Urse- 
lio, a quien mantenía encerrado como un jeón en una jaula, 
mientras aún llevaba sobre sus Ojos las vendas que eran 
símbolo de su reciente privación de la vista. 
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3. Sin embargo, no estaba satisfecho con su labor, co- 
mo tampooo se había desentendido del resto de su misión 
por el simple hecho de haber logrado la glorla, antes bien, 
recuperó y puso bajo la autoridad del imperio muchas otras 
celudades y fortalezas que habían tenido un comportamiento 
Innobie durante el auge de Ursello. Entonces, pues, volvió 
las riendas y se dirigió enseguida a la cludad Imperlal, En ei 
camino llegó a la ciudad de su Abuelo (8) y, mientras reposa- 
ban de las muchas fatigas él mismo y todo su ejército, fue 
visto realizando una hazaña parecida e la que hizo el famoso 
Heracies por Alcestias, la mujer de Admeto. 


4, Cuando Doclano, sobrino del anterlor emperador 
Isaño Comneno (7) y primo de Alejo (hombre que pertenecía 
a una olase ilustre por su linaje y posición social) vio que 
Ursello mostraba las señales de haber sido cegado y que era 
conduoldo con el auxlilo de un hombre, profirló un honda 
gemido y entre las lágrimas provocadas por el estado de 
Ursello acusaba de crueidad ai general. Le reprochaba en s3u 
enojo que hubiera dejado sin vista a un hombre tan noble, a 
un auténtico héroe y merecedor de haber sido preservado 
sln castigo; fue entonces cuando el general dijo: "Pronto po- 
drás enterarte do los motivos de la ceguera, querido primo.” 
Tras un breve lapso de tiempo condujo a éste y a Urseilo a 
una sala, donde le descubrió el rostro y mostró los ojos de 
Ursello brillando fogosamente. Cuando Doolano vio esto, se 
quedó estupefacto, asombrado, sin saber qué hacer ante la 
magnitud del milagro. Al tiempo, se echó las manos a los 
ojos por al era algo parecido a un sueño lo que estaba vlen- 
do o un prodiglo mágloo o algún raro y novedoso artificio. 
Cuando se percató de la hutianidad que había demostrado 
Bu primo para con ese hombre y además de humanidad, de 
su astucia, le invadló la alegría y transformó el asombro en 
gozo, mientras abrazaba y besaba repetidamente el rostro 
de su primo. Los mismos gentimientos experimentaron la 


(8) Castamuni, en Paflagonta, Asla Menor; cfr, Lelb, 1, p.18, En general, las 
aclaraciones nobre la localización actual de los lugares citados por Ana Comne- 
no se (allan recogidks en el índice de nombres proptos altuado al final de la 
obra. Igualmente, allf se encontrarán les equivalencias originales de los nom- 
bres bárbaros mencionados en la Alexlada. 


(7) Isaac 1 Comneno (1087-1008), primer emperador de la farnilla Comneno. 
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corte del emperador Miguel, el emperador mismo y todo el 
mundo, 


IV. Alejo es encargado de someter a Nicéforo Brienio. 


1. Todavía se le encomendó a Alejo en occidente otra 
misión por el entonces soberano Nicéforo (9), poseedor uBho- 
ra del cetro de los romanos, esta vez contra Nloóforo Brle- 
nilo, que estaba agitando todo el occidente tras cefilrse la 
diadema y amutoproclamarse emperador de los romanoa. Ei 
soberano Miguel Dncás acababa de ser depuesto del trono y 
de vestir en lugar de la dladema y ia corona, la indutnenta- 
rla talar y la epómide arzoblspal; Botanlates, tan pronto se 
hubo sentado en el trono imperlal, como nuestra obra ex- 
pondrá en su desarrollo con mayor detalle, desposá a la em- 
peratriz María (9 y se dispuso a dirlgir los asuntos del ini- 
perlo. 


2. Nicéforo Brienio (19), siendo duque de Dirragulo 
en época del emperador Miguel, antes del relnado de Nicéfo- 
ro, comenzó a plantearse la posibilidad de acceder ai trono y 
organizó ia rebellón contra Miguel. No hay razón para que 
explique mos aquí las causas y el modo como lo hizo, pues la 
historia escrita por el césar ya hace constar las motivaolo- 
nes de la rebelión. Pero sí hemos de relatar brevemente el 
hecho de que, tomando como punto de partida la ciudad do 
Dirraquio, recorriera desde allí los dominlos de occidente 
para ponerlos bajo su proplo mando y cómo fue capturado. 
Al interesado en poseer más exactos informes do este episo- 
dio lo remitimmoa al césar. 


3. Este hombre merecía realmente el imperlo por su 
maestría en el arte de la guerra, por su pertenencia A und 


(8) Nicéloro II Botenletes (1078-1081) 

(0) María de Alenis, Tres el derrocamineio de Miguet Duegs, Nicéloro Botanta: 
tes se casó con su antigua esposa María de Alanla. 

(10) El Htnlo de duque no tenía por qué ser hereditario. Corresponde dpounil 
madamente al cargo de gobernador, tanto de cludades, como de otros organls: 
mos administrativos. Áslinlsmo, el jele de le flote reclbía la denominación de 


gren duque. 
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de los linajes más ilustres, y por las cualidades personales 
que lo adornaban: su elevada estatura, la belleza de su ros- 
tro y la superioridad que manifestaba sobre sus contempo- 
ráneos gracias a la seriedad de carácter y la fuerza de sus 
brazos. Era tan diestro en persuadir a la gente y tan capaz 
de atraerse a todos desde su primera mirada y su primera 
conversación, que todos en masa, soldados y civiles, io aupa- 
ron a los primeros puestos y lo consideraron digno de rel- 
nar sobre todos los dominlos orientales y occidentales. Y 
afectivamente, cuando marchaba sobre las cludades, todas io 
acogían con las manos alzadas y en medio de los aplausos 
una cludad dejaba paso a otra, Las noticias de estos aconte- 
cimientos perturbaban a Botaniates, trastornaban también 
al ejército que le era fiel y precipitaban al imperio entero en 
la inestabilidad. 


4. Así pues, se decidió envíar contra Brienlo a mi pa- 
dre Alejo Comneno, que acababa de ser designado doméstico 
de las escolas t11), al frente de hás fuerzas disponibles; pues 
con esta coyuntura el imperio de los romanos había llegado 
a su punto extremo. Los ejércitos de oriente estaban disper- 
sos cada uno por un lado a causa de la expansión de los tur- 
cos y su hegemonía sobre casi todo cuanto hay entre el Pon- 
to Euxino y el Helesponto, el Egeo y el mar de Biria, el Saro 
y los demás ríos, especialmente, los que, surcando Panfilia y 
Cilicia, desembocan en el mar de Egipto. Así se hallaban los 
ejércitos de oriente; los de occidente, que se habían unido a 
Brienlo, habían dejado al imperio de los romanos cqn un 
ejérolto muy reducido y escaso. Le quedaban algunos inmor- 
tales (12), que, como quien dice, ayer mismo habían empu- 


(11) E? doméstico de las escoles es el jar de nno de los escnadrones de 1 gmar- 
dia imperial, ecantomada en la capital. El título de doméstico corresponde al de 
Jefe militar. También existen los cargos de doméstico de occidente y dle oriente: 
al pliimero se le conferfa el mando de las tropas estáldimmdas en la pHhte euro- 
pes del imperio, al segundo se le deba el mando sobe 109 ejércitos de la porte 
asiática. 

(12) Tropas creadaé con Inspiración persa por Miguel VE! Dilcas. Cfr. Leib, E 
p.18; Oncange- Pníitesme, co, 131, ¡1.47. ”... el famoso Lladd (contingente mill- 
tar, batallón) de 1iá Athánatai (los inmortales) que, como $ nombre Indica, es: 
toba compuesto por las filltes del ejército; señalemos algunos aspectos yelevan- 
tes de este tagiva: Neva el nombre del cuerpo de tilite del emperador Tzlmiscés, 
lo que evoca toda la gloria militar del siglo X, está compnebtto por homitelt que 
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ñado lanza y espada, unos pocos soldados de Coma y un 
ejército celta, que se mantenía con unos pocos hombres, Eas- 
tas fuerzas le asignaron a mi padre y, mientras llamaban a 
aliados turcos, los generales dei emperador le ordenaron 
partir y enfrentarse a Brienio, confiando no tanto en el ejér- 
cito que jo seguía, como en la inteligencia del hombre y su 
habilidad para hacer frente a guerras y batallas. 


5. Pero Alejo, al enterarse de que ei enemigo avanza- 
ba imparabie, sin esperar a que se ultimara la allanza con 
los turcos salió de la emperatriz de las ciudades tanto él co- 
mo sus hombres perfectamente armados y, cuando hubo 
ilegado a Tracia, acampó en torno al río Halmiro sin foso ni 
empalizada. Como sabía que Brienio estaba asentado en las 
llanuras del Cedocto, deseaba que una distancia apreciabie 
separara cada uno de los dos ejércitos, el suyo y el de los ad- 
versarios, En efecto, no podía oponerse frontalmente a Brie- 
nio, ya que serían perceptibles las características de sus 
fuerzas y suministraría al enemigo noción de las dimensio- 
nes de su ejército, Pues iba a lanzarse eon unos pocos con- 
tra muchos, con bisoños contra veteranos; por ello quería 
arrebatarle por sorpresa la victoria al enemigo sin recurrir 
a la audacia y al ataque frontal. 


V. Encuentro bélico ton las tropas de Niféforo Brienio. 
Valor de Alejo. cd | 


1. Después de que mi relato ha hala el momento 
tel combate a estos dos gallardos persorajps, Brienio y mi 
padre Alejo (ninguno era inferior al otro en valentía, ni el 
uho tenía menos experiencia que el otro), merece la pena 





no han podido soportar el yugo barco, as] pues, verdaderos patriotas, aroge a 
In Juventud de Asia Menor, el país qne fue, es sabido, ta cuna de la aristocracia 
bizantina. Asl, encargados de perpetvar la obra de son tinstres predecesores, 
los Athanatol fue prácticamente el único cuerpo militar peraménte bizantino 
que Alejo T encontró en 1081 €...) En mus esfuerzos por rehacer el ejército Im. 
perial, Alejo se inspiverá en los pelnciptos gue animaron al cuerpo de los Ati. 
natol para crear el enerpo de los Arconiópmlos cuya constitución inaugura el 
eshierzo de este emperador para la reorganización del ejército imperlo!.” AHR- 


WEILER, MH. V'Idfologie politlque de lEmplre byzantin, Pavía, 1975, pág, 73, 
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examinar el curso del combate, una vez estuvieron dlspues- 
tas las falanges y las respectivas formaciones de batalla. 
Pues estos dos hombres eran nobles, gallardos y parecidos 
en fuerza y experiencia, de modo que si se htibleran coloca: 
do cada uno en un plato de ja balanza, la hubjeran equilibra- 
do; pero debemos ver de qué lado se inclinaron los designios 
de la fortuna. Brienio, además de conflar en sus fuerzas y 
experiencia, era superior en el orden correcto de su forma- 
ción; Alejo, por otro lado, tenía pocás y muy escasas espe- 
ranzas en cuanto a su ejército, pero era superior, a su vez, 
en el poder de su habilidad y en los recursos de su sentido 
estratégico. 


2. Cuando se percataron de su mutua presencia y de 
que había llegado ya la ocasión del combate, Brienio, entera- 
do de que Alejo Comneno se adelantaba a cortar el camino y 
que estaba acampado en Calaure, dispuso sua tropas en for- 
mación y emprendió el ataque. Tras ordenar el ejérelto en 
sus alas derecha e izquierda, confirió el mando de la dere. 
cha a su hermano Juan; cinco mil hombres eran los que in- 
tegraban esta parte, entre italisnos, soldados de las tropas 
del célebre Manjaces (12), finetes de Tesalia en no menor 
cantidad y un sector no despreciable de la hetería (19. De 
otra parte, el ala izquierda la constituían Catacalon Tarca- 
niotes con macedonios y tracios perfectamente armados, su- 
mando todos juntos unos tres mil. Brienio en persona mán- 
daba el centro de la falange formada por macedonios, tra- 
celos y lo más selecto del arcontado en pleno (15), Todos iban 
cabalgando sobre sua caballos teaalios, restellando con 8us 
corazas de hierro y los yelmoa de sus cabezas; y cuando los 
caballos alzabán sus Orejas y los escudos chocaban unos 
contra Otros, ellos y sus yelmos despedían temurfficamente 
un enorme fulgor, Evolucionando en medio como un Ares o 


(163) Honge Manritarss. lLelbls, 11, p20, m2: "Cenerall venir (Mis 'buvees as Asta 
(Gíma die Eras em 142), positenioamentes, dee las musalina res em Hiciíila, sus sun - 
dir 14 Mie werrcitiio em. 10431. Aqlifí sos tiraera desta quee Th Aibttalbo.” Te. 
ttanitióón Didoange Diles, Q. 107%, 292. Ñ 

(1449) Cuerpo dee gnag eibe aOlipuento die asttranjdeoos, al die um Hettbellooa, 
1aiP.l RAS. y 

(0) ttéhadino el keoriterrermgelte denvominatóin arnéfiica del benrvbbbeze lirandi- 
me (fyosxbaajgera ibenitaita ad! ip peto) jade ios ad Ios Cliclon: 5 
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úín Gigante, Brienio, que superaba en un codo a partir de 
aus hombros a todos jos demás, provocaba gran estupor y 
miedo a los que lo observaban. Fuera de toda la formación, 
como a dos estadios de distancia, se hallaban unos aliados 
esoltas armados a la manera de los bárbaros. Se les había 
ordenado que, una vez los enemigos se hlcleran visibles y la 
trompeta dlera la señal del combate, cayeran sobre la reta- 
guardia y se aerrojaran sobre los enemigos, mientras los 
Acosaban con una densa y continua nube de dardos; Juego el 
resto del ejérelto, formado en flias compactas, atacaría con 
vigoroso ímpetu. 


3, Así organizó Brienio a los suyos; mi padre Alejo 
Comnéeno, a su vez, tras reflexionar sobre la índole del lu- 
gar, situó una parte del ejército en un barranco y desplegó 
la otra frente al ejército de Brienio. Cuando estuvieron orga. 
nizadas ambas partes y hubo alentado a cada hombre con 
3us palabras animándoloa a comportarse valerosamente, or- 
denó a la una, la sección emboscada, que, cuando entuvieran 
a espaldas del enemigo, atacaran de improviso con el mayor 
arrojo postbie y concentraran sus esfuerzos sobre el ala de- 
recha. A los llamados inmortales y a algunos de los celtas 
los mantuvo a su lado para ponerlos bajo su mando; empla- 
zó a Catacalon como comandante de jos comatenos y turcas 
y les encomendó que prestaran toda su atención aj contih- 
gente escita a fin de repeler sua embestidas. 

4. Así estaban las cosas. Tan pronto como el ejército 
de Brienio hubo llegado a ja altura del barranco, nada más 
dar mi padre la señal convenida saltaron entre clamores y 
grliteríos las tropas que estaban emboscadas y dejaron estu- 
pefectos a los enemigos con su repentina intervención, cir- 
eunstancia que aprovechó ¡cada uno acometiendo y matando 
al primero que encontraba hasta que los pusieron en fuga. 
Pero Juan Brienio, hermano del caudillo, rememorando at 
ímpetu guerrero y su valor, hizo volver su caballo con el fre- 
no, abatló de un único golpe al soldado de los inmortales 
que lo seguía, detuvo a la falange que huía en plena confu- 
sión y, tras reorganizaria, repelió a los enemigos. De ese 
modo, los inmortales emprendieron la huida en desorden 
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con un ciento desbarajuste, masacrados por los soldados que 
iban siempre en pos de ellos. 


5. Entonoes mi parire se arrojó en medío de los enemi- 
gos y, comibatiendo valientemente, desbarató el orden de la 
formación em el seotor donde se había presentado, aoome- 
tiendo a todo el que se le aproximaba y derribándolo al pun- 
to, En la confianza de que algunos soldados lo seguían para 
protegerlo sostenía inoamsable el combate. Pero, al darse 
ouenta de que su falange había sido rota y estaba ahora dis- 
persa por todas partes, reagrupó a los de mayor presencia 
de ánimo (seís eran en total) y decidió que, una vez estuvle- 
ran próximos a Brienio, owrgarían comtra él sin vacilación y, 
si era necesario, aquéllos morirían con él. Sín embargo, Teo- 
doto, un soldado que había servido a mi padre desde peque- 
ño, desaconsejó esa deoisión, alegando que el imtento era 
manifiestamente descabellado. Cambló, pues, de opinión y 
pretendía apartarse a corta distancia del ejército de Brienio 
para iniciar de nuevo la acción, cuando hubiera reagrupado 
y reorgamizado a algunos oonocidos de entre los soldados 
que se habían dispersado, 


8. Aún no se había apartado de allí mi padre y ya los 
escitas estaban desbaratando las filas de los comatenos de 
Catacalon, mediante el empleo de un enorme griterío. Una 
vez que los hubieron repetido y puesto fácilimente en fuga, 
dirigieron su atención al pillaje; finalhnente se fueron en 
busca de su campamento. Pues así es la raza escita: cuando 
aún no han terminado de batir claramente al oontrarlo y po- 
seer el dominio de la batalla, arruinan su viotoria con el pi. 
llaje. Poda la servidumbre que componía la retaguardia del 
ejéroito de Brlenlo se mezclaba coni las filas de sus soldados 
a oausa del miedo a los escitas y para no sufrir ninguna oa- 
lamlidad por oulpa de ellos; oomo no paraba de presentarse 
gente que huía de las manos escitas, se originó una no pe- 
queña confusión en las filas de Brlemio, donde acabaron 
mezclándose unos estandartes con otras. 


7. Entre tanto mi padre, que estaba rodeado, como 


decíamos antes, -por el ejército de Brlemio, vio a uno ds: los 
oaballos Imperiales, engalanado con el manto púrpura yilos 
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fálaros dorados (18) y también vio que los portadores de: las 
picas terminadas en dobie hacha, los tradicionales acólitos 
del emperador, corrían cerca de él, Al ver esto, ocultó su 
rostro con la visera que pendía en torno a su casco y, lau: 
zéndose contra ellos con sus seis soldados, de los que antes 
hemos dado cuenta, derribó al escudero, capturó el caballo 
Imperial, arrebató también al tiempo las hachas de doble filo 
e inadvertidamente abandonó el ejército. Cnando estuvo fue- 
ra de peligro, despachó aquel caballo de dorados fálaros y 
las picas con hachas de doble flo que marchan a ambos la- 
dos de la imperial persona, junto con un heraldo de voz muy 
potente con la orden de que recorriera todo el ejército gri- 
tando que Brienio había caído. 


8. Esta estratagema, cuando fue realizada, logró que 
se reagruparan soldados del disperso ejército de mi padre, 
el gran doméstico de las escolas y los hizo retornar, mien- 
tras que animaba a otros a que se mantuviesen firmes. És- 
tos se quedaron inmóviles en el lugar que ocasionalmente 
ocupaban y, volvlendo sus miradas hacia atrás, no daban 
erédito a tan insólito espectáculo. Se pudo entonces obser- 
var la nueva situación que se creó entre ellos: las cabezas de 
los caballos que montaban miraban hacia adelante, pero 3118 
rostros estaban vueltos hacla atrás, sin que svanzaran hacia 
adelante y sin querer volver las riendas hacia atrás, por el 
contrario, estaban estupefactos y como desorientados por lo 
que ocurría. 


9. Los escitas, que preferían regresar y emprendían 
la marcha hacia sus hogares, no perdían el tiempo persi- 
guléndolos, y con su botín erraban por aquella z0na lejos tie 
ambos ejéreltos. El anuncio de que Brlenio había sido captu- 
rado y muerto iba envalentonando a los que hasta entonces 
se habían comportado como cobardes y fugltivos; la noticia 
ofrecía las pruebas de su veracidad con la presencia en to- 
das partes del caballo adornado de insignias imperiales y 
con el anuncio, que las solltarias picas cor hachas de doble 





(19) Atributos del emperador. 
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filo hacían, de que Brlenio, al que ésas velaban, había caído 
víctima de una mano enemiga. 


Y1. Victoria de Alejo y captura de Nicéforo Brienio. 


1. Luego, la suerte del combate cambió de bando de la 
siguiente manera. Un deatacamento del contingente aliado 
turco alosnzó al doméstico de las escolas Alejo y se percató 
de que había enderezado el curso del combste; mientras pre- 
guntsban dónde estaban los enemigos acompañaron a Alejo 
Conwneno, rai padre, a una colins y a una señal de au mano 
sobre el ejército enemigo lo contemplaron como desde un 
pueato de observación; y éste era yu estado: se hallaban con- 
fundidos sín haberse reagrupsdo sún y se comportaban con 
altivez, porque con ls victoría ya lograda se creísn fuera de 
peligro. Habían relajado su ímpetu sobre todo cuando loa 
francos que acompsñaban s mi psdre se pasaron a Brienio 
durante la anterlor desbandada, En efecto, cenando estos 
francos hubieron bajado de los csbalioa y le ofreoleron la 
mano, como es oatumba de 3u patria a la hors de rendir 
vasallaje, cada uno desde su puesto acudió junto a Brienio 
para observar jo que sucedís. Las trompetíss proclamsron 
por todo el ejérolto la notícia de que los franodoa se habían 
sumado a ellos tras abandonar al general en jefó Alejo. 


2. Cuendo los hombres de mi padre y los turcos re- 
cién ilegsdos vieron que squéilos estabsn en una situación 
tán confusa, se dividieron en tres secciones y ofdenaron que 
las dos primeras permaneciersn embososdas ¡allí y que la 


tercera avanzara aobre el enemigo. Mi padre qe tl respon- 


sable de la totalidad de ese plan de combate. 


3. Los turcos no marchaban ordensdsmente en falan- 
ge, sino por separado y en grupos que se msntenían por ca- 
da isdo a cierta distanola unos de otros, Luego, cada pelotón 
atacaba a los enemigos con uns esrga a caballo mientras 
lanzaban una densa nube de fiechas, Los acompañaba tam- 
bién mi padre Alejo, que hsbís idesdo esa táctica completa, 
con todos loa soldados que las circunstancias le habían per- 
mitido reagrupar de entre los que estabsn dispersos. Enton- 
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ces, uno de los inmortales que rodeaban a Alejo y que era 
valeroso y Audaz se destacó con su cabsilo del resto de la 
formación y avanzó a galope tendido directamente contra 
Brienio, Y arremetió fuertemente con su lanza contra su pe- 
cho; pero Brlenio desenvainó vehementemente su espada 
cuando la lanza sún no había logrado apoyarse con firmeza 
y la psrtió enseguida de un fuerte mandoble; al que intenta- 
ba alcanzarlo lo atacó con su espada en ls clavícula, le hizo 
impacto con todo su poder y le seccionó el brazo entero, 00- 
raza incluida, 


4. Los turcos, que venían en oleadas, ensombrecísn el 
ejéroito enemigo con sus constantes disparos de dardos. Los 
hombres de Brienio estsban estupefactoa por este repentina 
ataque; sin embargo, tras reagrupárse y recomponer las 1f] 
neas, encajaban 1a intensidad del combate exhorténdose mu. 
tuamente s comportsrse valientemente. No obstante, los 
turcos y ml padre tras un breve enfrentsmiento con los ene 
migoa fingieron huir, lo que arrastró pronto a los adversa- 

.rlos a una emboscada gracias a la artimaña con que los es- 
_faban atrayendo. Uns vez llegaron al lugar donde estaba 

_prevists la primera celada, de un giro se pusieron frente a 

, los hombres de Brienio y auna sefal convenida, los embos- 

cados salieron inmedistamente cabalgando de todas partes 
como enjambres y con mucho griterío y clismor y un cons- 
tante lanzamiento de dardos enaordecieron los oídos de los 
partidsrios de Brienio y cubrieron de tinieblas sus ojos por 
el denso número de dardos que Hovía de todas psrtes. 


5, Entonoes, por is imposibilidad del ejército de Brie- 
nio de ofrecer resistencia (todos los hombres y caballos es- 
taban ya heridos), éste inclinó su estandarte indicando la re- 
tirada y dio la espalda a sus enemigos psra que arremetie- 
sen contra ella, Sin embsrego, Brienio a pesar del agotamiern- 
to del combate y de la intensa presión que suirís mostraba 
sn valor y su generosidad acometiendo sin cesar en una y 
otra dirección al adversario y organizando también sin ce- 
sar las medidas precisss psra la huida de modo correcto y 
valeroso. Contendían, asimismo, a esda uno de sus lados su 
hermano y su hijo, que en aquellos momentos dieron admi. 
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rables muestras a los enemigos de su heroico comporta- 
mlento. 


6. Cuando ya su caballo estaba exhausto y no podía 
emprender ni la fuga ni la persecución (estaba próximo a 
explrar 3 causa de las sucesivas galopadas), reteniéndolo 
con la brida como un valeroso atleta, se plantá en posición 


¡ de reciblr y desafió a cos valtentes turcos. Uno de ellos lo 


acometió con la lanza, pero no logró darle un golpe declslvo 
e iba a reclbir de la derecha del turco otro más potente, 
cuando ya Brlenio le había cortado con su espada la mano, 
que rodó por tlerra aferrada a la lanza. El otro, saltando de 
su caballo como un leopardo, se precipitó sobre el caballo de 
Brlenio y se agarró a su cosíado. Aquél estaba firmemente 
enganchado a éste, procurando sublrsele a la espalda; y és- 
te, revolvléndose como una flera sobre sí mlsmo, quería cia- 
varle a aquél su espada. Sin embargo, su empeño no encon- 
traba la ocasión propicla y el turco que estaba aferrado a su 
espalda se agachaba siempre y esquivaba los mandobles. Fl- 
naimente, su derecha se dlo por venolda de dar mandobles 
al aire y el atleta renuncló; se puso entonees por entero a 
disposición de sus enemigos. Ellos lo cogieron y, como st 
hubleran alcanzado enorme glorla, lo llevaron a Alejo Com- 
neno, que no se había situado muy lejos del lugar donde se 
capturó a Brlenlo y que estaba ordenando las falanges de 
los bárbaros y las suyas proplas, mientras las excitaba para 
el combate. 


7. Primero unos mensajeros habían anunclado a Alejo 
la captura de este hombre, después lo presentaron al gene- 
ral; y era realmente un espeotáculo temlble tanto durante la 
lucha, como cuando estaba cautivo. Dueño, pues, así de Brie- 
nio, Alejo Comneno lo envló prisionero al emperador Bota- 
niates, saln tocarle para nada los ojos a este hombre. Pues no 
era Comneno de ese tipo de personas gue se ensañan con 
gus oponentes tras su captura y consideraba suficiente casti- 
go ser prislonero de guerra. Fueron, por tanto, sus grandes 
cualidades de nobleza, humanldad y generosidad las que 
tamblén mostró con Brienlo. 
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8. En efecto, tras su captura, e una ocaslón en 
que llegaron a un lugar llamado (...) después de haber reco- 
rrido un trecho bastante grande de camino, le dijo a Brienlo 
con Intención de que el hombre se recuperara de su pena 
dándole favorables expectativas: "Bajemos del caballo y sen- 
témonos un poco para descansar. Pero él, temeroso del pe- 
llgro que corría su vida, estaba como loco y no necesltaba 
reposo alguno. ¿Pues cómo podría hacerlo qulen da por per- 
dlda su propia existencia? No obstante, pronto se dobiegó al 
deseo del genera). Pues sl la persona sometlda obedece a to- 
do lo ordenado, en el caso de que sea un prisionero de gut- 
rra, lo hace aún más. 


9. Los caudillos, por consigulente, desmontaron de 
los caballos; Alejo yacía recostado sobre la verde hlerba co. 
mo sobre un lecho de follaje, y Brienio mantenía la cabeza 
apoyada sobre la ralz de una encina de alta cabellera. El uno 
dormía y al otro na lo vencía el dulce sueño, como se expre- 
sa la amable poesía (17. Pero se fijá en la espada de Alejo y 
la estuvo contemplando colgada de las ramas; como no vela 
a nadie por ningún lado en ese momento, rehacléndose de 
su desazón, se le ocurrió una ldea bastante audaz que con- 
sistía en matar a ml padre. Rápidamente Hhublera Nevado a 
cabo su resolución, si no hubiera sido porque una fuerza dl- 
vina procedente de lo alto se lo Impidló, le calmó la furia de 
su ánimo y lo inclinó a observar con benevolencia al gene- 
ral. Yo misma pude ofrle frecuentemente contar este relato. 
Le es legítimo, a qulen quiera, pensar por ello que Dios 
guardaba 4 Comneno para un puesto de mayor rango, ya 
que era su deseo que el cetro de los romanos futra honrosa- 
mente reclamando por él. Sí le ocurrió a Brienlo después de 
esto alguna desgracia no deseada, es responsabllldad de al. 


o que rodeaban al emperador. Ml padre es Inocente 
(18 


an. XIV. 398: 11,11, 2. 

118) Según Nicéforo Briento. Bortio, de quian se hablerá por extenso en el le 
bro il íLelb. L p.28, n-14. Obsérvese el hincapié en declarar la elección divina 
de la persona del emperador 
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Vil. Basilacio se rabela contra Botántates, Alejo es anear- 
gado de someterlo. : 


+ 1. Asf concluyó, por tanto, el apisodlo relacionado con 
Brienlo; pero mi psdre Alejo, el gran doméstico, no iba a 
permanecer tranquilo e iría de contiends en contienda, Borl- 
lo, el bárbaro más próximo a Botanlatas de los que forma- 
ban su círoulo, salló de la ciudad, se ancontró con ml psdre, 
al gran doméstico, y tras arrabatarle a Brienio da sus ma- 
ños, hiao lo qué hizo. Ordenó también a Alejo de parta del 
emparador que marohara contra Basllacio, que ahora se ce. 
fía la diadema del impario y sublevaba occidente sin corta. 
pisas después de la rebalión de Brianio. En efeoto, aste Basi- 
larlo era uno de los hombres más admirados;por su vslen- 
tía, coraje, audacia y fuerza; además, esta hombra por Sus 
snslas de podar fue acaparando cargos y títulos da muy ele- 
vado rango, intrigando para consagulr unos; y usurpando 
otros, Cuando Brienio fue sometido, Basilacio, ¡como si fuese 
su sucesor, asumió todos los presupuestos de la rabelión. 


2, Comenzando desde Epldemno (a capltal del Hírico) 
había llegado hasta la cludsd de los tesallos (19), tras hsber 
sometido por sí mismo toda la región y habérse elegido y 
proclamado emparador, miantras trasladaba el ejército 
errante de Brienio a donde quería. Este hombra era también 
sádmirado por tas dimenslonss de su cuerpo, la' fuerza de sus 
brazos, la severidad de su rostro, cualidades qua esutivan 
ántes gua otras a esa grosera clssa da los soldados. Ésta no 
psra mientes en el alma, ni se fíja an la virtud, sino que se 
detlena an las virtudes del cuerpo sdmirsndo la osadía, la 
fuerza, la agilidad y la astatura, juzgóndolas dignas de la 
púrpura y da la diadema. Basllacio, que poseía estas cualida. 
das no sin nobieza, poseía también una valentía inconmovi. 
ble; ésta tenía un cierto alre y aspecto digno por entaro da 
ostentar el poder. Poseía una voz tonante, capaz de aterrar 
s tado un ajéreito y un grlto suficienta para congalar el va. 
lor en el slma. Era invencible en sus arengas cuendo inten- 
taba, indistintamenta, animar al soldado al combate o dess- 


110) Tesalónica. 
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niniario para que huyera, Como este hombre sslló en cam- 
paña con tsn ventajosas cuslidades, tomó, como decíamos, 
la ciudad de los tesallos y reunió en torno a sí un ejérolto 
imbatible. : 


3, Pero ml padre Alejo Cortneno, como si fuera a en- 
frentarsa a un enorme Tifón o un Giganta de cien brazos, 
tras dsspertar toda su astucts militsr y su valiente intell. 
géenola, estaba lleto para combatir con su contrincante. Y 
aunque todavía no se había sacudido el polvo da sus últimas 


i acciones ni había lavsdo la sangre de la espada ni de sus 


manos, marchaba como un terrorífico león hacia Basllacio, 
un jabalí de sallentes colmillos, con su cólera desplerta, Lie- 
86, en afecto, al río Bsrásvio, pues Así lo denoniuinan en el 
lugar. Éste fluye desda lo alto de los morttes cercanos s MI- 
sla y tras cruzar muchos lugares y sepsrar sn una parte 
orlental y otra ocoidantal las carcanías da Berrea y Tasalóni- 
ca, dasamboos en nuastro msr meridional. Algo semejante 
tes ocurre a los ríos mayoras. Una vez que mediante un cú- 
mulo da tlerras de aluvión aselenden a un nival importante, 
sntoncas fluyen sobre tierras bajas, como si camblaran sus 
primeros lechos, y abandonando $u antiguo curso seco de 
humedad y faito da agua, cubren el que recorrén ahora de 
caudalosas corrlentes. 


4. Así puas, como existían dos cauces, el antiguo la. 
ocho y el curso reclén craado, daspués da contemplar al ts- 
rreno entre smbos, al grsn estrataga Alejo, ml psdre, fijó 
como barrara da seguridad al a del río y utlllzó el an- 
tiguo curso, que sa había converfido en un foso por el fiujo 
de la corriente, como una trincherá naturst; tras esto montó 
el campamento. No había más de dos o tres estadios de dis. 
tanola entre uno y otro vauca. Pronto todos estuvieron ente. 
radoa de qua el momanto para descanssr serís el día, duran- 
ta al que harísn reposar sus ctarpos con el sneño y darían a 
los caballos suficienta forraje, pues duranta la noche perma. 
necerían an vala esperando un ateque por sorprasa de los 
enemigos, 


5, Creo que estas disposiciones las había adoptado mi 
padre por sospechar durante esa noche alguna peligrosa 
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tentativa proveniente de jos enemigos. Esperaba que éstos 
lo atacaran, ya sea porque lo previera graolas a su abundan- 
te experiencia, ya sea por conjeturas de otra índole. El caso 
es que no dio largas a las disposiciones que pedía sn predic- 
ción, como tampoco sucedió que su pronóstico no tuviera la 
comtrapartida de la puesta en práctica de aquéllas, y una vez 
levantada su tienda, salló aliadg2 de sus hombres con armas; 
caballos y toda la impedimenta hecesarla para la batalla; de-. 
jó en el campamento lámparas encendidas por todas partesl 
y confló su tienda oen su equipaje completo y con el mate-! 
rial que llevaba dentro y que preolsaba para avituallarse a 
un tal Yoanlelo, uno de sus famUlikres más cercanos, que ha- 
cía tiempo había escogido la vida monástlea, El general se 
alejó un btien Itreoho y ocupó sus poslolomes con el ejérolto 


; armado, aguardando el ourso de los acontecimientos; había 


; tramado esto con Idea de que Basllacio, cuando viera las ho- 
. Sueras encendidas por todas partes y la tienda de mi padre 


Bluminada, creyese que éste se encontraba descansando en 
ella y, como omnsecuencia, que podía capturarlo y someter- 
lo, 


VIH. Primer enfrentamiento con las tropas de Basilaocio 
tras una estratagema de Alejo. 


1. No erró mi padre en su predicción, tal como la he- 
mos relatado. Efectivamente, oomo se esperaba, Basllacio 
atacó de repente el campamento a la oabeza de un ejército 
de jinetes e Infantes quecontaba oon unos diez mil hombres 
aproximadamente. Encontró por doquier tiendas llumínadas 
oon hogueras y, ouando vio también la tienda del general 
Iluminada, entró oon ímpetu en ella gritando agitada y tt- 
multuosamente. Como no aparecía por ningún sitio la per- 
sona qúe esperaba hallar y no se presentaban ni soldados ni 
general, sino unos pobres sirvientes abandonados. todavía 
gritaba más y preguntaba estentóreamenttes: "¿Dónde está el 
tartamutño”” Con esas palabras pretendía burlarse del gran 
domésttileo, Sin embargo, mi padre, con ser elocuente y ori- 
ginal como ningún orador en StiS ocurrencias y argumenta- 
clones, cuando pronunciaba la ere la lengua se le descontro- 
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' taba leveme te y se le replegaba de modo imperceptible; en 
los demás sonidos hacía gaia de una pronunciación fluida. 


2. Miehtras Basllacio le gritaba esos insultos, buscaba 
y revolvía toflas las cosas, cofres, divanes, equipajes y hasta 
la propla cara de mi padre, no fuera que el general estuvle. 
ra oculto entre alguno de estos enseres, Simultáneamente, 
miraba al monje llamado Yoanlcio; en efecto, la tiadre de 
Alejo se preocupaba afanosamente de que en todas sus cám. 
pañas tuviera como compañero de tienda a alguno de los 
más honorables monjes, y aquei complaciejte hijo obedecía 
la voluntad materna como lo había venido haciendo desde su 
infancia y su juventud y hasta que se untó á una mujer. Ba- 
silaclo buscaba entre todos los objetos de la tienda y, según 
palabras de Aristófanes (20), mlentras escudriñaba las tinie- 
blas del Erebo, no dejaba de interrogar a Yoanicio sobre el 
doméstivo; pero el monje sostenía con firmeza que había sa- 
lido antes con todo el ejército. Cuando reconació que era vío- 
tima de un enorme error, se retractó de sus intenciones y 
cambiando de un tono de yoz a otro, gritaba: "Soldados y 
compañeros, hemos sido engañados: el combate se entabia- 
rá fuera de este sitio." 


3. No habia concluido sus palabras, cuando mi padre 
Alejo Comneno los atacó mientras estaban saliendo del cam. 
palnento, asaltándolos enérgicamente con unos pocos solda- 
dos de su ejérclto, Al percatarse de que algulen estaba volo- 
cando en orden las falanges (en efecto, como la mayor parte 
de los soldados de Basilacio se habian entregado al plllaje y 
a la recogida de botín - hecho que entraba dentro de las prl- 
meras predleciones de mi padre-, aún no habían logrado re- 
agruparse y restablecer sus líneas, cuando desgraciadamen- 
te para ellos los atacó el gran doméstleo de improviso), una 
vez identificado ej hombre que se dedicaba a restablecer la 
formación, y pensando bien por su estatura bien por la brl. 
Hantez de sus armas (le refuigrían ¡as armas por el reflejo de 
las estrellas) que aquél era el famoso Bastiacio, se lanzó a su 
encuentro € Impetuosamente le aloanzó de un mandoble en 


(20) Arisiófenes, Nubes, 102. 
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la mano. Ésta, al instante, cayó con la espada por tierra, lo 
que turbó grandemente a la falange. Pero nose trataba de 
Basllacio, salino de uno de los más vallentea :partidarioa de 
Basliacio, que en nada deamerecía de Basllacio en laa mani- 
festactones de su valentía. 


alcanzaba con sua dardos, los hería con su fansa, profería 
áullidos de guerra, ae hundía en la noche, aprovechaba todo 
lugar, ocasión e Inatrumento para la victoria] y se servía de 
todoa estos recursos valientemente, con imperturbable prea- 
tancia y firme Intención; y, aunque se encontraba con gente 
que hufa' en todaa direcciones, aiempre sabíh diatingulr al. 
enemigo del amigo. Cuando un capadocio llamado Gulea, vo- 
iuntarioso aervidor de mil padre, diestro con au máno, de 
ímpetu Invenolble en el combate vio a Basllacio y lo Pecono- 
cló con flabilidad, le propinó un mandoble en el yelmo. Pero 
le pasó lo que a Menelao frente a Alejandro: au espada, rota 
en trea o custro partes, cayó de asus manos dejando la empu- 
ñedura en la mano. Cuando el general lo vio, al momento se 
puso a inaultario por no tener espada y lo llamó cobarde; 
pero el soldado, mostrando la empuñadura, lo único que le 
quedaba de su espada, procuraba calmar al gran doméstico. 


4. Aaí puea, Alejo ae batía duramente Jun ellos, loa 





5. Otro, un macedonio de nombre Pedro y de apelll. 
do Torntelo, cayó en métdio de los enemigos y mató a mu- 
chos de ellos. La falange de Basilacio seguía ignorando los 
acontecimientos, puea, como el combate ae había entablado 
en la oscuridad, nadie era capaz de ver lo que eateba ocu- 
rriendo. Comneno ae arrojó contra la sección de la falange 
que aún no se había dlaperando, hiriendo a loa que ae le en- 
frentaban. Luego se volvió hacia sua soldados y de nuevo ae 
afenaba pará que destruyeran lo que aún reslstís de la fa- 
lange de Basítacto, mientras mandaba emisarios a los de re- 
taguardila y les ordenaba no vacilar y que lo siguieran rápi- 
damente hasta darle alcances. 


6. En es to, un colta de la guardla del doméstico, por 
contarilo breverhente, valerpeo aoidado y lleno del espíritu 
de Ares, al ver que mi padre acababa de salir de entre Jos 
enemigos, con'la espada nen, .exháalando una cálida 
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transpiración de sangre y, considerándolo uno de los enemi- 
gos, cayó a peso sobre 61; lo acometió con la lanza sobre el 
pecho y pronto hubiera desplazado al general de la silla, al 
no es porque él mismo, almultáneamente, ae afirmó en la al- 
lla y llamó al celta por á8u nombre, amenazándolo con cor- 
tarle enaegulda la cabeza con au espada. £l alguió contándo- 
se entre los vivos gracias a qne se excusó slegando el desco- 
noolmiendo de au Identidad y la confusión provocada por la 
noche y el combate: 


IX. Alefto derrota a Basilacio y es nombrado sebasto por el 
emperador, 


1. Éaos fueron los hechos que realizó de noohe el do- 
méstico de las escolas en colaboración con unos pocos, 
Cuando scsbaba de sonreír el día y el sol sobrepasaba el ho- 
rizonte, loá jefes de las falanges de Baallacio ae afanaron con 
todas sua fuerzas en reagrupar a los que se habían dedicado 
al pillaje y habían abandonado la batalla. El gran doméatico, 
por au parte, había recompueato su ejérolto y se lanzaba de 
nuevo contra Basllacio. Los hombres del doméatleo vieron 
entonces de lejos a algunos soldados de Basilacio y tras una 
impetuosa ofensiva, retornaron junto a su jefe trayendo 
consigo algunos prialoneros. 


2. Manuel, el hermano de Basllacio, animaba al ejéroi- 
to desde una colina gritando estentóreamente lza alguientes 
palabras: "Hoy ea el día de la victoria de Basllacio.” Un hom- 
bre llamado Basilio y de apellido Curticio, gran amigo del 
famoso Nicéforo Brienlo, cuyas peripecias ha contado nues. 
tra hlatorla y como éste también incontenible cuando de la 
guerra ae trataba, avanzó a la carrera y dejó las filaa de 
Comneno en dirección a la colina. Manuel Basilaolo, a Su 
vez, sacó la espada de la vaina y, sueltes todas las riendas, 
se lanzó Impetuosamente contra él. Curtlolo le aseató un 
golpe en el yelmo no con la espada, alno sacudiendo la maza 
que colgaba de au silla de montar y el adversario al inatante 
cayó derribado del caballo: luego, arrastrándolo prialonero, 
se lo llevó á mi padre como botín. Entre tanto, los restos del 
ejérelto de Basllacto, al ver que Comneno ápareoía con sua 
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propias tropas, se dieron a la fuga tras una corta resisten- 
cia. Basilaclo huía delante y Alejo Cormneno lo perseguía. 


3. Cuando alcanzsron Tesalónica, los tesalontcenses 
no vaecllaron en acoger a Basllacio y abrleron ensegulda las 
puertas al general. Pero tampoco a pesar de esta contrarle- 
dad desistló mi padre de su propósito, ni se desprendió de la 
coraza, ni se despojó del yelmo, ni quitó el escudo de sus 
hombros, nl arrojó la espada; por el contrarlo, tan pronto 
como hubo acampado, amenazá sin miramientos a la oludad 
con someteria al asedio y al pillaje. Como quería salvar al 
hombre, le propuso la paz a Basllacio por mediación de su 
acompañante Yoanioio (hombre de reconocida virtud) con 
unas condiclones que ofrecían a Basilacio la seguridad de no 
sufrir ninguna represalía a cambio de su entrega y la de 
Tesalónica. Á pesar de la desconflanza de Basilacio, los tesa- 
jonicenses deoldleron dejar el paso franco a Comneno por 
temor a que tomara la cludad y a tener que soportar terrl- 
bles calamidades. : 


4. Sin embargo, Basilacio, cuando se enteró de lo que, 

estaba haciendo la población, se trasladó a la acrópolis, a la 

, que ascendió desde la ciudad, Y ni aun en estas circunstan- 
clas renunciaba a] combate y a las batallas, por más que el 

¡ doméstico le asegurara que no le sucedería nada lrremedla. 
ble. Antes al contrario, Basilacio solía comportarse como ur 

hombre íntegro en lós momentos críticos y apurados. No 

consintió en empañar su valor y gallardía, hasta que ocu- 

¡pantes y defensores de la acrópolls, tras expulsario de co- 
mún acuerdo, lo entregaron a su pesar y por la fuerza al 

gran doméstico. 


5. Cuando Alejo hubo iuformado al emperador de la 
vaptura de Basliacio, permaneeló un poco de tlempo en Te- 
salónica y restableció la sltuación en la cludad para empren- 
der finalmente el regreso brillantemente coronado. Pero 
unos enviados del emperador llegaron a mi padre entre Fili- 
pos y Anfípolis y, tras ponerle en la mano las órdenes dicta. 
das por el emperador sobre aquel hombre, se hleleron cargo 
de Basilscio, lo condujeron s un lugar llamado Clempina y 
cerca de la fuente que hay allí lo privaron de la vista; desde 
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el momento en que se produjo este hecho y hasta hoy la 
fuente se lama fuente de Bastiscio. 


68. Éste fue para el gran Alejo, conto sí fuera un Hera. 
cles, el tercer trabajo prevlo a su ascenso al trono. No falta. 
ríamnos a la' verdad si identiflcáramos a Basllacio con el jaba. 
11 de Brimento y a ml padre Alejo con un vajerosísimo Hera. 
cles vlvo entre nosotros. Queden, pues, ahí los éxitos y las 
hazañas de Alejo Comneno, por todos los cuales recibió eo 
mo recompensa del soberano la dignidad de sebasto (21) con 
una proclamación pública de este cargo ante el senado. 


X. Comiengo del análisis del peligro normando. Descrip- 
ción de Roberto Guiscardo. 


1. Según creo, igual que lay cuerpos que padecen en. 
fermedades por carisas externas e lgual que en algunos 
otros laz causas de jas enfermedades se generan en su mis- 
mo Interlor, y de acuerdo con uno u otrol motivo acusamos 
con frecuencia a las irregularidades del dean o a algunas 
cualidades de los allmentos los orígenes de las fiebres y, en 
otras ocasiones, achacamos la enfermedad a la descomposi- 
colón de los humores, del misnio modo el débil organismo de 
los romanos en aquella ocaslón generó, como una mortal 
enfermedad, o blen a esos meneclonados hombres, es decir 
los Urgelios, Basilacios y cuantos componen Ja masa huma. 


'na ansiosa de poder, o blen jos vaivenes de la fortuna 105 


trajeron del exterior a unos déspotas, como si fueran vn 
msj irremediable y una enfermedad incurable, es decir el fa- 
moso Roberto, conocido por sus tiránicas intenciones, hom- 
bre jsetancloso al que generaron las tierras de Normandía y 
que parló y crló una perversidad sin límites, : 





(21) "Los títulos, prvas dignidades honoríficas. conferides por la entrega de 
una insignia, cort o sn dipiomo.(...) se dividían en dos grendes categorías: las 
reservadas a los "hombres com haybe" y e los eumucos.” (CONSTANTIN 
PROPHYROGÉNETE.. Le Jivre des cérémonies, ed. de A, Vogt. París, 1987, to. 
mo 1 (comentarios). p. 10 y ss. Paya la Utoletira de le corte bizutina ver tem. 
bián. CODINO. Jorge. De officits, P.O. 187. col. 28 y $3. 
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2. Ei imperto de los romanos ss atrajo una snemistad : 
de tal importancia por el pretexto que le habían dado para 
sus guerras contra nosotros un compromisd matrimonial 
conoertado con los bárbaros y no ajustado a nuestros intera- 
sea y, en especial, la nsgligencia dei entonces reinante Mi- 
guel, pertensciants al linaja de ios Ducas. Y si'acuso a algu- 
nos de mis parientes consanguíneos (en afecto, la familia de 
mi madrs progede de los Ducas), que nadis se enoje; he decí- 
dido escribir la verdad de todos ios acontecimisntos y en lo 
que a ess hombre respscta no hago más que reflejar los ra-. 
proches que todos le han heoho. Dicho soberano, Miguel Du- 
caña, comprometió a la hija de ese bárbaro con su propio hijo 
Constantino y este hecho fue el que provocó los ultsriores 
conflictos. Sobre Constantino, hijo de este ampsrador, «obra 
su compromiso matrimonial y, en suma, sobre el matrimo- 
nio con la bárbara y, lógicamente, sobre qué grado de belle- 
za, qué estatura tenia este hombre, qué carácter y de qué 
class, hablaremos en su momento, cuando deba lamentar las 
desgracias que sutrí, es decir, tan pronto como esté conciul- 
da la expoalción de los hechoa relacionados con este matri- 
moníio y con la destrucción total del poderío de los bárbaros, 
seguida de la consiguiente ruina de.los tiranos normendos, 
Que fueron víctimas de una irracionalidad que los alentaba a 
ír contra el imperlo de los romanoa, 


3. Sin embargo, antes debo volver atrás en la historia 
y detallar la peripscía vita] de Roberta, esto es, aclarar au )l- 
naje, su pa soctaí, el poder y el rango a que lo alsvó 
el ourso de los dcontacimistitos, O por expresarms mejor y 
de forma pladosá, el puesto|hasta al que lo dejó avanzar la 
providencia, coísgintlendo sue malas artes y tretas. 


4. Robartd era de origen normando y de irrelsvante 
cúna; tenía pengsamisntoa propioa de un tirano, un tempera- 
mento aatuto y uns fusrza considerable; era muy hábil para 
obtensr la riqueza y el rango de las peraonas importantes y 
el más irrsfrenable a la hora-de actuar por su implacable 
peraecución de los objetivos que sa marcaba. En io relativo a 
su talla, au cuerpo era tan alto que supsraba a los hombres 
de mayor altura, su tez era rubicunda, su oñbellsra rubia, te- 
nía anchas espaldas, sue ojos eran (...), psro no sólo destelía- 
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ba el fuego desde ellos, Donde la nsturaleza exigía anchura 
sara proporcionado y donde exigía estrechaz, se conservaba 
la misma tendencia a la armonía, tel como ha oído a muchos 
deolr sn numsrosas ocasiones. En cuanto a su voz, Homero 
dijo to mismo respscto a Aquilea: una vez que él había ter- 
minado de hablar, los ques oían se quedaban con la impre- 
sión de un tumulto producido por mucha genta y su grito, 
según dicen, puso en fuga a millares de hombrea. Gracias a 
estas cualidades, tanto físicas como psicológicas, con que la 
fortuna io había dotado, era indomable, como es lógico, y no 
aceptaba ningún tipo de subordinación a nadie; pues estas 
son las característions que adornan a las personalidades 
fuertes, aunque seán de baja extracción aocial. 


X1. Inicios de las fechorías de Robsrto Guiscardo. La tral- 
ción que sometió con su suegro Guliiermo Mascabelos. 


í. Como tenía esa forma de Ber y no soportaba que 
nadia lo mandasa, partió de Normandía con algunos caballe- 
ros (cinco eran los caballeros y treinta todos los infantes), 
ssiló de au patria y ss dedicó a merodsar por las colinas, laa 
cuevas y los montes de Longibardía al mando de una parti- 
de de bandidos, con ios que asaltaba a los viandantes y tan 
pronto capturaba caballos, como otro botín o armas. El pró- 
logo de su vida estuyo teñido de derramamientos de sangre 
y dí numerosos asesinatos. 


* 2. Misntras conaumía el tiempo por os andurriaisa de 
Longibardía, rsparó en él Guillermo Mascabeles, que era en 
aquella época señor de la mayor parts de los terrltorios co- 
lindantes con Longibardía y de donde recaudaba anualmen- 
te grandes impuestos, con los que podía ejercer su sutorl- 
ded sobre abundantes fuerzas militares; ara, en suma, un 
iluatre caudillo. Como sa daba cuenta del tipo de psrsona 
ques sra Roberto en amboa aspectos, es deolr, su carácter y 
su físico, ss fua aproximando irreflexivaments a seats hom- 
bre y aosbó por comprometario con una de sus hijas. Al po- 
ceo tiempo de haberss cálebrado el matrimonio y a pesar de 
ía admiración que Gulllérmo sentía por su temperamento y 
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su experiencias de los asuntos militares, fracssó sin remlslón 
en los pisnes que habís concebldo. 


3. En efecto, Guillermo le hsbía regalsdo como dote 
una oludad y lo había honrado con otrss muestras de smis- 
tsd. Pero Roberto, que abrigaba Intenciones hostlles para 
con él, planeó una rebellón contra su suegro; primero estu- 
vo fingiendo su buena disposición, mlentrss aumentabs sus 
fuerzss hasta triplicar el número de sus caballeros y procu- 
rarse el doble de Infantes de los que tenía antes, Tan pronto 
como hubo llegado a este nlvel de poder, empezó a agotarse 
la fuente de la que manaban sus buenss disposiciones e iba 
desenmascarando psulatinamente su perversldsd. 


4. No dejsba de dar y rectblr motlvos de escándalo y 
de tener continuamente actitudes de las que suelen surgir 
juohas y guerras. Como el cltsdo Guillermo Msscabeles lo 
supersts holgadsmente en riqueza y poder, Roberto rechs- 
zó la ldea de hacerle frente en una batalla cara a cara y tra- 
mó un malévolo plan. Simuló buena voluntad, figuró arre- 
pentimiento y planeó un ingenloso y pérfido engaño en con- 
irs de su suegro que conslstís en adueñarse de sus cludades 
y sonvertlrse en señor de todss las posesiones de Masecsbe. 
jes, 


5. Primeramente, pldló la paz y envió una embajada 
pars concertar uns reunión de smbos frente a frente; Gul. 
llermo acogió favorablemente las propuestas de paz por el 
extraordinario amor que sentla hacta su hija y concertó el 
encuentro pars uns fecha próxims, Roberto, a su vez, le se- 
ñaló el lugar donde convendrla reunirse  pars dialogar y 
ponerse de acuerdo en los puntos concretos del trstsdo. Ers 
un sltlo donde había dos colinas que sobresalían con pareja 
altura sobre una llanura y que estsbhan opuestas dlsmetral- 
mente. La zons intermedla ers pantanosa y se proyeotsbs en 
ella la sombra de diversos árboles y arbustos. En aquel mis. 
mo sitio emplazó Roberto a cuatro valerosos hombres arma- 
dés y emboscados con la orden de que vigllaran atentamen- 
te en todas direcciones y tusndo vlersn que él reñís con 
Gtlllermo, saltaran Inmedlatamente sobre éste sln la más 
mínims pérdida de tlempo. Una vez, pues, concluidos los 


116 


Ana Comueno 


preparstivos de la trampa, aquel malvadisimo Roberto aban- 
donó una de 1ss colinas, la que había Indlcado a Mascabeles 
como apropisda para entablar las negociaciones, y se Aapro- 
pió en olerto modo de la otra; tomó conslgo quince jinetes y 
unos cincuenta y sels infantes, ascendió a la collns, los orgs- 
nizó en esta posición, les comunlcó todo su plsn a los más 
destacados de los soldados y le ordenó a uno que llevars sus 
armas, es decir, su escudo, su yelmo y su espada, s fin de 
poder armarse con facllidad Vegado el momento; finalmente 
relteró a los eustro emboscados la orden de que, cuando vle- 

. ran que reñía con Mascabeles, corrleran répidamente hacia 
él 


8. En el día señalado Gulilermo Hegó, con intención 
de ultimar su tratsdo con Roberto, a las proximidades de la 
eleváción qhe prevlsmente éste le hsbía Indicado, Cuando 
Roberto vlo que aquél se lbs acercsndo, sslló 4 su encuentro 
montado en;su vaballo y lo saludó abrazándolo muy caluro- 
ssmente. Luego, ambos se sltuaron en una pendlente que 
estaba un poco por debajo de la clma de la colina y comenza- 
ron a tratsr lo que pensaban hacer. Aquel hábil Roberto lba 
censumiento el tlempo, entrelszando dlscurso tras discurso 
hasta que dijo a Gulllermo: "¿Por qué seguimos cansándo- 
nos montadbs a caballo? Desmontemos, sentémonos en el 
remos con mayor comodidad los ssuntos que 
Y.” Masocabeles secundó sus pslsbrss, el ingenuo, 
desconocientlo el engaño y la trampa a que era llevado. Na- 
da més ver a Roberto desmontar del ostalio, también él des- 
cendió a tierrs, clavó su codo en el suelo y continuó la con- 
versación. Roberto reconoció su vasallaje a Mascabeles y su 
fidelidad, llamándolo señor y blenhechor! Algunos de los 
hombres de Mascabeles, tan pronto como vleron que aqué- 
llos desmontabsn y que emprendlan sparentemente otra 
charla, ataron las rlendas alrededor de lasirsmas de los ar- 
bustos y se reclinaron en el suelo pars refrescsrse a la som- 
bra de caballos y árboles, fstigados por el eslor y la fslta de 
comida y bebida (era verano, la estación en que 8l $0! suele 
arrojar sus rayos en verilloal y el calor se convierte en Inso- 
portalble) y otros se marcharon 8 casa, 







117 








La Hexilllo 


7. Así estaban los hombres de Mascabeles; a $u vez, el 
siempre hábil Roberto, que tenía prevista esta treacoión, se 
precipitó de repente sobre Mascabelea, abandonó la niirada 
que hasta entonces había mantenido, la cambió por otra lle- 
na de furor y le puso encíma a Mascabeles su mano asesina. 
Se produjo entonces una refriega: tan pronto atacaba Rober- 
to, domo era atacado, o arrsatraba y era arrastrado; al final 
ambos 0ayeron rodando pendiente abajo. Cuando los onatro 
hombres embosoados los vítron, salieron del pantano y 08- 
yeron a la Oarrera sobre Guillermo; una vez lo tuvieron bien 
atado, Oorrieron al encuentro de los oaballeros de Roberto 
situados en la otra elevación, si biem ellos ya venían o0abal- 
gando en su dirección por la pendiente, seguidos a distancia 
por hombres de Guillermo. Roberto subió al oaballo, tomó 
yelmo, lanza, los aferró fuertemente y, cubriéndose con el 
esoudo, se volvió y acometió con su lanza a uno de los hom- 
bres de Guillermo, que perdió la vida al tiempo de recibir el 
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peler en el mismo instante el ataque de los 
Jinetes de su suegro y frustrar el awxlio que venían a pres- 
tarle (loa restantes dieron tuisegpuida la espalda, al ver que 
los jinetes de Roberto estaban por enoima de sua oabezas y 
que estaban apoyados por la naturaleza del terreno), tras 
frustrar de esta mavera Roberto el ataque de los oaballeros 
de Masoabeles, éste fue conducido prisionero y encadenado 
a la fortaleza que Mascabeles había dado a Roberto 0omo 
regalo de boda en el momento de comprometerio con su hi- 
ja. En consecuencia, la plaza fuerte retuvo a su propio, se- 
fipr opmo oautivo, por lo que fue llamada Prisión, oomo' es 
lógico, a partir de aquel momento. Pero nada es peor que 
relatar la Orueldad de Roberto, porque, una vez 0onvertido 
en dueño absoluto de Masoabeles; se dedioó primero a 
arrancarle todos lox dientes y a pedir por cada uno de ellos 
una importante cantidad de monedas, al tiempo que se in- 
formaba de dónde estaban depositadas. Como no oesó de 
desdentarlo hasta que se hubo apropiado de todo su dinero, 
las riquezas y los dientes abandonaron simulténeamente a 
Masoabelea; luego, fijó su mirada en los ojos de Guillermo y 
lo privó de la vista, porque le envidiaba haata la mirada. 
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XI. Roberto concibe el plan de apoderarse del Imperio y 
engaña a su gente para que lo ascantem. 


1 Una vez convertido en dueño de todas las posesio- 
nes de su suegro, a partir de ente instante empezó a medrar 
día a día y, por su natural inclinación a acumular mayor po- 
der, iba sumando a las ciudades que ya poseía otras nuevas 
ciudades y a sus riquezas otras riqueran En breve ascendió 
a la dignidad de duque y se denominaba duque de Longibar 
día, Como consecuencia, a partir de ese momento todos se 
excitaban de envidias en contra de él. Pero Roberto, que era 
un hombre inteligente, soabó por asumir tl control total so- 
bre Lonrgibardía y sobre las regiones colindantes, bien sir- 
viéndose de la adulación con sus adversarios, bien aplacan- 
do con regalos los tumultos del pueblo, o reprimiendo con 
su ingenio la envidia de los notables contra él Y, en alguna 
ocasión, apelando a las armas. 


¡ 2, Roberto, que siempre aspiraba a tener mayor poder 
y que estaba proyectando sus pensamientos sobre el imperio 
de los romanos, con el pretexto de su parentesoo con el em- 
perador Miguel, oomo dije, se lanzó a la guemra'contra los 
romanos. Habíamos dicho antes que el soberano Miguel, no 
sé cómo, prometió a su hijo Comstantíno con la hija de ese ti- 
rano (Helema se llamaba). 


3. Me emociono y se me turban el alma y los pensa- 
mientos, caia vez que me acuerdo de este joven; pero dejo 
pendiente la narración de los hechos relaciomados com él 
hasta que lllegwe el momento oportuno. Sollermente mo me 
resisto a decir lo que sigue, aunque esté fuera de lugar: 
aquel muohachO era un prodigío de la meturaleza y un rega- 
lo de les manos de Dios, pur así decir. En efeoto, sÓl com 
mirarlo se hubiera kegudo a la conclusión de que era una 
pervivenoia: de la poetizadia edad de oro de los griegos 5; 
tem arrebatadora belleza tenía. Cuemdo reouendo a este jovem 
después de tantos años, yo me culbyo de primas; pero aun- 
tengo mi lllarto y lo admito pensando en ratones más 


(29) Se tratim dle Coyatemiáimo Dibeas, AE DUDES y ¿le Mini die Mio- 
mila. Cp. modes 11. 
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adecuadas y para no confundir la historia mezclando los elo- 
glos dedlcados a los mios con los relatos histórlcos, 


4, Este joven, de quien bemos hablado aquí y en otras 
partes, era mayor que nosotros en edad y antes de que no. 
sotros viéramos la luz del sol, se convirtió en prometido pu- 
ro € inmaculado de Helena, la hija de Roberto; la promesa 
de matrimonio quedó por escrito, a pesar de lo cual no lle- 
gó a cuniplirse y quedó sólo en promesa, ya que este mu. 
chacho ers aún impuber por la edad que tenla, Dicha prome 
s8 fue rota en el momento en que el emperador Nicéforo Bo- 
taniates accedió al Imperio, Pero me he desviado del curso 
de mi narración, volveré de nuevo al punto en que me des- 
vió, 


5. En suma, el famoso Roberto, que había pasado de 
tener un origen muy oscuro a ser hombre de tustre linaje y 
que había acumulado un inmenso poder en su persona, con- 
Juraba para convertírse en raonarca de los romanos, Se in- 
ventó, en consecuencla, una serle de pretextos creíbles para 
su odlo y sus guerras contra los romanos, De estos hechos 
se da una doble Interpretación. 


8. Una, que corría de boca en boca hasta que llegó a 
nuestros oídos, decía que un monje llamado Réctor, hacién- 
dose pasar por el emperador Miguel, desertó al bando de 
Roberto y en calidad de consuegro se lamentaba de sus per- 
sonales desgracias. El citado Miguel había recogido el cetro 
de los romanos tras el relnado de Diógenes y, después de 
estar al mando del Irmmperlo durante un breve tiempo, fue de- 
rrocado por Botantates, que se había rebelado contra.él en- 
tró, entonces, en la vida monástica para posteriormente ves- 
tir el háblto episcopal, la tlara y, si se qulere, incluso la epó- 
mide. Este fue el consejo que le dio el césar Juan, su tío por 
parte de padre, que oonocía el carácter voluble del que en- 
tonces gobernaba y temía que Miguel sufriese algún daño. 


7. El mencionado monje Réctor, al que llamaríamos 


mejor el aotor más atrevido de tGitios los tiempos, fingló ser . 
Míguel. Acudió al lado de Robert9 como consuegro y 10 puso - 
al corriente de los hechos relacionados con la Injustloía que ; 
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se había cometido contra él, es' decir su fierrocamiento del 
trono imperial y el infortunio que lo tenla reducido al estado 
que presentaba. Por todos estos agravlos invocaba al bérba. 
ro en su defensa; y pñadió que había dejádo sin recursos y 
sin prometido alguno a la hermosa y joven doncella Helena, 
mientras decía enojado que la emperatriz María (25 y su hi- 
jo Constantino habían sido arrastrados al partido de Bota- 
niates contra su voluntad y obligados por el despotismo de 
éste, Con estas palabras iba excitando la cóléra del bárbaro 
e iba ofreciéndole las armas qué precisaba para la guerra 
contra los romanos. Cuando semejante relato llegó a mis oí. 
dos, no me asombré de que algunos personajes de muy 0s- 
curo linaje se fingieran seres llustres y de noble origen. 


S. Tengo presente, sin enbeargo, Otra Interpretación 
más crefble que proviene de otras fuestes; no hubo ningún 
monje que se finglera el emperador Miguel, nl nada parecl- 
do que incitara a Roberto a vombatlr contra los romanos, si- 
no que el bárbaro mismo, qué era muy astuto, elaboró el ol- 
tado plan sin diflcultad, Esta versión continúa así: el mismo 
Roberto, según dicen, persona carente de cualquier tipo de 
escrúpulos, había estado gestando la idea de emprender la 
guerra contra los ronianos y había estado preparándose 
desde mucho tiempo atrás para el combate, pero algunos de 
sus más señalados partidarios, inclulda Gaita, su propia mu: 
jer, había puesto impedimentos a su plan porque pensaban 
que iba a ericabezar una guerra Injusta y que estaba haclen- 
do preparativos bélicos contra oristlianos; por ello debían re. 
tenerlo con frecuenola en el momento en que estaba a punto 
de Intentar gemejante empresa. Roberto, a su vez, con el de 
seo de dar jun fundamento convincente a la excusa de la 
guerra, envió unos hombres a Cotrone que estaban al co- 
rriente de gus secretos proyectos y que tenían órdenes de 
acoger, confraternizar y conduelr a su presencía al primer 
monje que yieran con intención de cubrir la travesía hacla 
Italia, para ir en peregrinación al templo de los dos princi. 
pales spóndes y patronos de Roma (24) y que pur su as- 
pecto no parecilara excesivamente vulgar. Tel proto eamo 


(23) Múitia Ye Aleala. Dir. mota 110, ¡ 
(02%) San Petro y San Pablo. ] 
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encontraron al cltado Réctor, hombre talmado y de iniguala- 
ble perversidad, le Indlearon por carta a Roberto, que estaba 
en Salerno, lo que sigue: "Tu deudo Miguel, el que ha sido 
despojado del poder imperial, ha llegado para sollcíter tu 
guxiilo.” En efecto, Roberto les había ordenado que redacta. 
ran en esos términos la carta que lba aser dirigida a él. 

9. Nada más tenerla er sus manós, se la leyó inmedia. 
tamente a su esposa; luego:convocó a todos los condes y 
también les enseñó la carta a fin de verse libre de obstácu- 


- los provenientes de ellos con ei pretexto de haber asumido 


de scuerdo con|la decisión de Roberto y de este modo. se 
presentó ante ell monje y concluyó un convenlo, Roberto or- 
ganizó entonces una auténtica obra de teatro con todos es. 
tos elementos y montó una puesta en escena; fingió que 
aquel monje era el emperador Miguel. que éste había sido 
despojado «del trono, privado de su mujer, de su hijo y de to- 
dos los demás blenes por el tirano de Botaniates y que, ln. 
justemente y contra toda razón justa, io habían obligado a 
vestir el hábito monástico en lugar de las bandas y la diade- 
ma, Finsimente, añadió: "Ahora ha liegado suplicanté a 
nuestra presencia." 


sin dilación comi do justa, Muy pronto todos se mostraron 


10. Roberto se expresaba así públicamente, mientras 
tomaba medidas para restituirio en el imperio debido a su 
parentesco y mientras hacía diarlamente a aquel monje obje. 
to de honores, como si se tratase en realidad del emperador, 
concediéndole la presidencia en los actos públicos, los aslen. 
tos de mayor altura y extraordinarias muestras de respeto; 
y estructurando sus intervenciones públicas de diversas ma- 
neras, tan pronto buscaba la compasión por los sufrimientos 
de su hija, como deseaba snorrarle a su consuegro el re- 
cuerdo del daño que había sufrido o alentaba y excltaba e 
ios bárbaros que lo rodeaban para la guerra con astutas 
promesas de montañas de oro que, les anunciaba, obten- 
drían del imperio de los romanos, 


11. En fin, gracias a que atrajo su atención, logró al. 


zar en armas tanto a jos más ricos tomo a los más pobres 
de Longibardía y, aprovechando s$u caudiliaje, se apoderó 
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de Salerno, la capital de Melfi, desde la que, tras ultimar las 
bodas de sus otras hijas, planeó la guerra magníficamente. 
Respecto 8 sus hijas, tenía dos aún con él, pues la tercera 
residía infellz en la emperatriz de las ciudades desde el mis. 
mo momento del matrimonio, Pues sucedió que Constantl- 
no, dada su condición de impúber, escapó desde el principio 
de estas nupcias como los niños pequeños escapan de los 
fantásmes. De las otras dos hijas, 8 uns la prometió a Raj. 
mundo, hijo del conde de Barcelona y a otra la casó con Eu- 
bulo, también un conde muy ilustre, Ni siquiera estos com. 
promisos los planeaba Roberto sin sacarles provecho y por 
todos los medlos ganaba e incrementaba su poderío, ya fue- 
ra por el lineje, por la prepotencia, por el parentesco, o por 
otros medios de diversa índole que nadie podría siquiera 
imaginar. 


XII. Enfrentamiento entre el papa y el rey de Alemania y 
el'papel desempeñado por Roberto en este conflicto. 


1. Entre tanto se produjo también el siguiente suoeso 
digno de relatarse, porque se refiere a algo que incrementa- 
ba su buena suerte, Efectivamente, el heoho de que todos los 
oaudillos de occidente reprimieran cualquier típo de actítud 
comtraría a él podemos ineiluirlo emtre las causas que provo- 
caron la ran prosperidad de los imtereses del bárbaro, ya 
que ademés la suerte era su ctolalbanadora, lo elevaba al po- 
der y le facilitaba toda clase de ayuda. Comserurmmiemente, el 
papa de Roma (25) (que ejeroe un camzo noble y reforzado 
por ejércltas de toda imdole), a cansa de algunos ommliios 
que le habían surgido com Enrique, el rey de Alemania, 19) 
quería atpuense a Rolkento mediamte mo altea par la cele 
brádlad! que había legrado y ll aspiración que sentía die po 
sou prandies dominios. ' 


2. La dispura emttre ell rey y ell papa commiistófa aproxi 


madiementte en llo slipnientte. éste acuratin all rey, Enmóque díe 
mo exiimike grrattgitarmentte dl amtroll dle les IESESASS. de quee 


(Dra 
(2540) EmiauelN/ 
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rer vendérselas a cambio de dinero y también de conferir en 
clerto modo la dignidad de obispo a hombres indlgnos: éstas 
eran las reclamaciones que le hacía ei papa y por las que lo 
perseguía. El rey de Alemanla, por su parte, acusaba al papa; 
de usurpación, ya que había arrebatado el trono apóstolleo : 
sin sy consentimiento. Igualmente, adoptaba una actltud ; 
desvergonzada con el papa amenazándolo muy osadamente ' 
con expulsarlo de su sede y humilliarlo si no la abandonaba 
de buen grado (27). 


3. Cuaudo el papa se hubo enterado de estas exlgen- 
cias, no tardó en eufurecerse contra los embajadores, a 
quienes primero torturó y luego les peló a rape la cabeza 
con unas tijeras y los rasuró las barbas con una navaja de 
afeltar, finalmente, les permitió marcharse tras reallzar con 
ellos una última e insólita prueba de su iniquidad, que supe- 
raba incluso a las vejaclones de las que suelen hacer gala los 
bárbaros. Yo detallaría tamblén este ultraje, si no me retu- 
vlera el pudor propio de una mujer y de una princesa impe- 
rial, Porque el acto que llevó a cabo no sólo era indigno de 
un pontífice, sino incluso de cualquier persona que se hicie- 
ra llamar cristiano. Quedé horrorlzada cuando me enteré de 
cómo pensaba este bárbaro, más que por la propla inpor- 
tancia del hecho en sí y por eilo, si hubiera deserlto en deta. 
ile aquel acto, habría mancillado mis instrumentos de esori- 
tura. Baste como muestra del ultraje que les Infligló el bár- 
baro y de que el tiempo en su curso engendra toda clase de 
caracteres humanos dispuestos a atreverse con la immaldad 
miás absoluta, el que nl siqulera nosotros soportemos desve. 
lar o narrar el más mínimo detalle de lo que se realizó, 


4, $Y éstos son los actos de un pontífice, oh justicia, 
éstos son los actos del primer pontífice, éstos son los aptos 
de la que es primera sede de todo el mundo, según afirman 
y plensan los latinos, pues se jactan de ello? Cuando se tras. 
ladaron de Roma a Constantinopla, a nuestra tierra y a 
nuestra ciudad imperial, el cetro, el senado y, al mismo 
tiempo, la administración estatal, se transformó tenmblén la 





12: Se trata del famoso confticto de las Investidurss, que enfrentó al papado 
ton el emperador elenór. 
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jerarquía de las sedes eplscopales, Los emperadores que rel. 
naron anterlormente concedieron la primacía a la sede de 
Constantinopla y, principalmente, el sínodo de Calcedonla 
en pleno, que, al elevar el trono de Constantinopla a la pri- 
merísima dignidad, le subordinó ¿odas las diócesis dei niun- 
do. : 

| 


5. No hay duda, pues, de que el ultraje Iba dirigido no 
tanto contra los embajadores, como contra el que los había 
envlado y por ello, además de castlgarlos, él papa en perso- 
na descubrló una especle de nyevo ultraje que empleó con. 
tra ellos. En efecto, con sus actos comunicó, según creo, de 
forma simbótica al rey que las lexigencias planteadas le lm- 
portaban un comino, ¡Igual que sl un semidiós pretendiera 
dialogar con un mulo a través de los embajadores que fue- 
ron víctimas de la cltada vejación. 


6, Tan pronto como el papa lunbo concluldo con estos 
actos, como dije, y lmubo remitido al rey sus embajadores re- 
dueldos a ese lamentable estado, le declaró una violentísima 
guerra. Para evitar que el rey llegara a ser imbatible por 8u 
unlón con Roberto, se adelantó a proclamar sus pacíflcas In- 
tenclones 4 Roberto, cuando ni siguiera previamente poseía 
lazos de amistad con él. Al enterarse de la llegada del duque 
Roberto a Salerno, el papa partió de Roma y se presentó en 
Benevento. Tras unas conversaciones a través de enmbajado 
res, concertaron un encuentro personal. De este modo des- 
pués de que uno saliera de Benevento con su guardia y otro 
de Salerno con un ejército, tan pronto como las tropas de 
ambos se hubieron divisado a una prudente distanela, cada 
uno de ellos se destacó de sus filas, se encontraron en un 
mlsmo sltlo, se intereamblaron niuutuos juramentos de leal- 
tad y se volvleron, El juramento establecía que él papa debía 
conferir a Roberto la dignidad de rey y firmar con él una 
alianza en el momento oportuno contra los romanos; el du 
que, a su vez, juró al papa, que lo apoyaría en lo que deses- 
ra, Sin embargo, estos juramentos nunca se hicieron reall. 
dad. El papa estaba muy enojado contra el rey y el enfrenta- 
miento contrá éste le corría mucha prisa; y el duque Rober- 


'to, por su parte, tenía su mirada puesta sobre el imperlo de 
-log$ romanos, pontra el que rechinaba los dientes como un ja. 
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balí salvaje y desfogaba áu cólera; por tanto, los jurarnentos 
se quedaron adlo en las palabras. Estos bárbaros no bien ha- * 
bían terminado de jurar el cumplimiento de sus mutuos 
acuerdos, cuando ys los tenían revocados. 


7. El duque Roberto, volviendo riendas, ase dirigió a 
Salerno y ese despreciable papa (no sé de qué otro modo lla- 
marlo ante el recuerdo de aquel inhumano ultraje a los em- 
bajadorea) marchó a la guerra, una guerra clvil, asistido por 
la gracia espiritual y la psz evangélica, con todo convenci- 
miento y con todas sus fuerzas, el muy déspota, el pacífico y 
el discípulo del pacífico. El papa pronto despwbió embajado- 
res a los sajones y a Lan(dinlfo y Velco, caudillos de los sajo- 
nes, com promesas de muchos y diversos beneflcioS y con el 
anuncio de que los haría reyes de todo el occidente; con di- 
ohas ofertas se atrajo a estos hombres a su partido. Tan 
pronta tenía él su diestra para nombrar reyes, haolendo oí- 
dos sordos, según parece, a San Pablo, cuando decía: "No 
Iimpongas a nadie las manos con ligereza (28).” Cefiía la dia- 
dema al duque de Longibardía y coronaba a aquellos sajo- 
nes. 


82. Cuando ambos, Enrique, el rey de Alemania, y el 
papa coincidieron en el campo de batalla con sus fuerzas y 
las tuvieron alineadas unas frente a otras, la trompeta dio la 
seal convenida y la batalla prowwÓ en cada uno de los dos 
bandos un violento y continuo alboroto. Tan valientemente 
se portaban ambas facciones y encajabán las heridas de lan- 
zas y la nube de dardos, que en breve toda la extensa llanu- 
ra quedó encharoada con la sangre de la matanza hasta el 
punto de que los supervivientes debían luchar nadando en 
una masa de sangre mezolada con polvo. Incluso en ocasio- 
nes, al pisar los ouerpos de los muertos, algunos caían y se 
ahogaban en los ríos de sangre. Perque si es verdad, como 
dicen, que cayeron más de treinta mil hombres en aquella 
batalla, qué grandes torrentes de sangre debieron de fluir, 
qué gran extensión de tierra debió de mancharse con el pol- 
vo y la sangre, ' 


(28) | Timoteo, V, 22. 
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9. Ambas partes estuvieron mantentendo las oabeasa 
igualmente altas en el combate, por decirlo de alguna mane- 
ra, hasta que la muerte de Landuifo, el egudlllo de los sajo- 
nes, decidió el final de ia contlenda. Tan pronto como éste 
recibló una herida mortal y dejá de vivir, cedió la falange 
del pspa y ofreció la espaida a jos enemigos en una hulda no 
exenta de sangre ni de heridas. Lo siguió Enrique exoltando 
y animando a la persecución desde el mismo Instante en que 
se enteró de que Landulfo había caído por obra de ura mano 
enemiga. Sin embargo, seabó por detener au carrera y orde- 
nar que su ejército descansara; cuando volvió a armarse ya 
descansado, se apresuró en dirección a Roma con intención 
de asediarla. 


10. Recordó entonces el papa los tratados y juramen- 
tos con Roberto y le mandó una embajada para solicitar su 
ayuda, Y he aquí que, simultáneamente, también Enrique 
busoó su apoyo con el envío de emisarios en el momento de 
marchar sobre la vieja Roma. A Roberto, sin embargo, le 
parecieron ambos igualmente idiotas al requerlr un pacto de 
tal índole; entonces respondió al rey de palabra, sin ningún 
escrito y al papa le redactó una carta. La carta decía, más o 
menos, así: "Carta para el gran pontífice y señor mío, de Ro- 
berto, duque por la gracla de Dios. Aunque conozco de oídas 
la ofensiva que unos enemigos han reaillzado contra tl, no he 
dado ningún orédito a ese rumor, porque sé que nadie se 
atrevería a levantarte la mano. ¿Quién, a no ser que estuvie- 
ra loco, intentaría algo contra tan magnífico padre? Por 
otra parte te comunico que yo me estoy armando para una 
muy dura campsña contra un pueblo dificilísimo de batir: 
loa romanos, que han llenado toda la tierra y el mar con aus 
triunfos. Sin embargo, soy deudo, desde el fondo de mí al- 
ma, de mi lealtad hacia tl, que te brIndaré cuando la ocasión 
lo requiera.” De este modo despachó a los embajadores de 
jos gobernantes que solicitaban su suxlilo, 8 unos lo hizo 
con esta carta, s otros con una despedida repleta de buenas 
palabras. 
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XIV, Roberto se apresta a eruzar en ddlrecelón a Aulón, Ac- 
tuaciones previas de su hijo Bohemundo en el ilírico. 


1, Pero no omitamos las acciones que reallzó él en 
Longibardia hasta su llegada a Aulón acompañado del ejér- 
cito. Porque era además una pereona de carácter tlránico y 
muy cruel, fue en aquellos momentos cuando imitó la locura 
que arrebató a Herodes. Efectivamente, no eatisfecho con 
los hombres ya allstados desde antes y veteranos en las ba- 
tallas, consiguió poner en 'armae un ejérelto de nuevos re- 
clutas sin reparo ninguno respecto a su edad; .antes al con- 
trarlo, se atrajo a su bando al se que pasaba por su edad y al 


que no la aloanzaba, y los reunló de todas las procedencias * 


de Longlbardía y Apulla, Era peñoso ver a nlños, jóvenes y 
pobres anclarios, que ni slqulera en sueños habían visto un 
arma, oublertoe entonces por una coraza, aferrando un ee- 
cudo, tensando un arco del modo más torpe e incorrecto y 
cayéndose de boca cuando había que caminar. 


2, Precisamente esta actitud era orlgen de incesantes 
alborotos en la región de Longlbardía y por todas partes se 
tievaban lamentos de hombres y gemidos de mujeres que 
partiolpaban también en las desgracias familiares, De éstas, 
una se lamentaba por su marldo que pasaba la edad mililtar, 
otra por su hijo que ignoraba los entresijos de la guerra y 
otra por su hermano que era labrador o que se había ocupa- 
do en otras tareas menos en la mlllcia. Esta actitud, como 
dije, era totalmente característica de una locura como la de 
Herodee, 0 incluso mayor que la de Herodes. Pues éste sólo 
hizo víctimas de su cólera a los reclén nacldoe y aquél tarm- 
bién tomó como víctimas a niños y mayores. No obstante, a 
peear de tener tan poca práctica, dlarismente, por así deolr, 
los entrenaba y obligaba a los nuevos reclutas a que ejerol- 
igsen sus cuerpos. 


3, Esto le sucedía a Roberto en Salerno, antes de Jle- 
gar a Hidrunte, Hacia allí envió por delante un ejército bas. 
tante numeroso para que esperase su venida que se produoj- 
rie juendo astuvleran ultimadas las cueetlones referentes a 
la reglón de Longibardía y hublera ofrecido a los embajado- 
reg las respuestas apropladas. A todo lo que le había corhu- 
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nicado al papa, le añadló, no obstante, que había ordenado a 
su hijo Roger, nombrado gobernador de toda la Apulla, y a 
Borltilas, su hermano, que cuando el trono de Roma los re- 
quírleee para auxillarjo contra el rey Enrique, acudieran rá- 
pidamente a su proa y le prestaran el apoyo de eu po- 
derosa alianza. 


4, A Bohemundo, el más joven de eus hljos y parecido 
a su padre en audacia, fuerza, valentía y temperamento In. 
contenible (era una copla perfecta del padre y poseía la viva 
Impronta del carácter de éste) lo destacó con un potentísimo 
ejército para que asolara dentro de nuestro territorlo los lu- 
£fres gue rodean a Aulón. Él, tras caer ensegulda amenaza. 
doramente y con el Incontenlbie ímpetu de un relámpago so- 
bre Canina, Jericó y Aulón, se apoderó de todas estas locall- 
dades, siguiendo siempre la táctica de tomar los alrededores 
de su próximo objetlvo e incendiarlios mientras combatía en 
el anterior, Realmente provocaba con esta pt tanto una 
humareda muy penetrante que auguraba un próximo incen. 
dlo, como un anunelo de asedio; que auguñaba el auténtleo 
gran asedlo. Se podría identlficar a estos dos bárbaros, pa. 
dre e hijo, con las langostas y con las larvas, porque aquello 
que le sobraba a Roberto, su Hijo Bohemundo lo agarraba y 
se lo comía, Pero no hagarios pasar todavía a Roberto en di. 
recclón a Aulón y exam inemos lo que hizo por tlerras de la 
costa ltaliana, 


XV. Raúl, un embajador enviado por Roberto a Constantl- 
nopla, regresa y desbarata el pretexto de la guerra. 


1. Tras abandonar Salerno Vegó a Hidrunte; después 
de permanecer en este lugar unos pocos días y recibir a Gal- 
ta, eu mujer (efectivamente, ella acompañó a eu marido en 
la campaña; ésta era algo terrible cuando aparecía recubler- 
ta con las armas). Tan pronto como la hubo abrazado a su 
llegada, salló nuevamente de allí con todo su ejército y le- 
gó a Bríndist, que es el mejor puerto de toda Yapigla, Una 
vez allí, esperó Impaclente qúe se reunleran en tete punto el 
ejérelto y todos los navíos, tanto los mercantes, como los 
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largos y los de guerra; parecía, en efecto, que iba a empret- 
der desde allí la travesía hacia nuestro territorio. 


2, Mientras estaba en Salerno, envió un embajador 
que escogió entre hombres más destacados, de nombre 
Raúl, al emperador Botantates, que ahora estaba al frente 
dei Imperio tras derrocar al soberano Duvas, y esperó con 
impaciencia sus respuestas, pues le había dirigido tna serte 
de acusaciones, en apariencia razonables, que lo habían for- 
zado a emprender la presente guerra; éstas consistían en 


-Qque, como hemos dicho anteriormente, había separado a su 


hija, que estaba pronietida al emperador Constantino, de su 
novio, a quien de había arrebatado el imperio; y que él se 
movlilzaba en defensa de éste por culpa de los ultrajes que 
le había infligido al joven. También había enviado algunos 
regalos y una carta al que entonces tenía el cargo de gran 
doméstico y exaroa de logs ejércitos de occidente (esto es, a 
mi padre Alejo) con la promesa de su amistad. Asf, esperan- 
do con impaciencia las respuestas a sus mensajes, permane- 
cía en Bríndisi. 


2. Cuando aún no estaban congregadas todas las tro- 
pas y la mayoría de las naves no habían sido hotadas, regre- 
só Raúl de Blzanoio. Como no traía ninguna respuesta a sus 
denuncias reavivó la cólera del bárbaro, tanto más cuanto 
que alegaba los siguientes argumentos en su discurso para 
hacerlo desistir de la guerra contra los romanos: primero, 
que ei monje que los seguía era un impostor, un comedian- 
te, que estaba suplantando ai soberano Miguel y que sus 
pretensiones eran pura ficción. Raúl afirmaba, en efeoto, 
que había vísto a Miguel después de derrocado en la ciudad 
imperial vestido con un mísero manto gris y viviendo en un 
monasterio, ya que se había tomado la molestia de ir a ver 
oon sus propios ojos al emperador destronado. Luego, aña- 
dió también lalnotlcia que había llegado a sus oídos durante 
el camino de Vledita: que mi padre, tras apoderarse del impe- 
rlo, oomo AS contaré, arrojó a Botanlates del pa- 
lacio imperial * hizo llamar a Constantino, el hijo de Ducas, 
el más ilustre me los hombres que habitan bajo el sol, para 
asooíario al trono Imperial. 
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4. Al enterarse Raúí de estos acontecimientos por el 
camino, añadía este hecho conio un persuasivo argumento a 
fin de desbaratar los preparativos para la guerra. "¿Pues 
qué razón justa nos amparará" dijo "en nuestra lucha contra 
Alejo, si fne Botaniates el que dio base a la injusticia y privó 
dei cetro de los romanos a tu hija Helena? Los actos qne 
unos han realizado en perjnicio nuestro no pueden ser el 
origen de una guerra según derecho contra otros que en na- 
da nos han ofendido. Dado que la guerra no tiene una causa 
justa, todo lo que estamos haciendo carece de sentido, ia 
conatrucolón de naves, la acumulación de armas y hombres 
y, en suma, todos los preparativos militares.” 


5. Cuando Raúl terminó su intervención, Roberto es- 
talló en vólera y pretendió echarie mano enioquevido, Por 
otro lado, el falso emperador Miguel, que fingía ser un Du- 
vas y al que también hemos llamado Réctor, estaba enfadado 
y lleno de irritación sin poder contener su ira, ya que había 
quedado claramente probado el hecho de que no era el fa. 
moso emperador Ducas, sino un fingido pseudo-emperador. 
Como aquel tirano estaba además molesto con Rañl porque 
su hermano Roger se había pasado vohintariamente al ban- 
do de los romanos y les había revelado todos los planes de ¡a 
guerra que Se preparaba, quiso castigar de alguna manera a 
Raúl amenezéndolo con una muerte instantánea. Pero él, sin 
esperar ni un instante para huir, escapó junto a Bohemun- 
do, en el que halló una espeole de refuglo gracias a que esta- 


ba cerca. 


8. Réctor entonaba trágicamente la letanía de sus sap» 
grlientas amenazas contra el hermano de Raúl, que había db- 
sertado al bando de los romanos, y mientras profería eras 
des gritos, goipeándose el musio con ja diestra, relvindicaba 
ante Roberto lo siguiente: "Una sola cosa es la que pido: que 
si no le doy rápidamente una muerte miserable, oruoificáh- 
dolo en medio de la ciudad, que Dios haga conmigo lo que 
quiera." Cuando cuento estas cosas, me río a carcajadas de 
la idlotez de estos hombres, de su simpleza y todavía más de 
la mutua fanterronería que mostraban unos con otros. Ro- 
berto manejaba a ese truhán como pretexto, como cebo y 0o- 
mo una ficción de consuegro y emperador, lo mostraba a las 
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ciudades y algaba en rebelión a aquéllos ante los que se pre- 
sentaba y que podía convencer; pero sus intencionea profun- 
daa eran otras: cuando le fueran favorables el curao de la 
guerra y la suerte, le daría un capón en el cogote y lo deapa- 
charía entre carcajadas, pues es costumbre reírse del cebo, 
cuando la preaa es nuestra, Réctor, por au parte, se alimen- 
taba con las falsas esperanzas de que lograría tener alguna 
parte en el poder, oomo suele auceder inesperadamente en 
muchas ocasiones, Éste contaba con acabar como dueño ab- 
soluto del imperio, ya que ni el pueblo ni el ejército romano 
aceptarían al bárbaro Roberto en el trono imperial; entre 
tanto lo utllizaría como un instrumento para el desarrollo 
de aus intrigas, Cuando plenao en esto, esbozo una sonrisa y 
la carcajada se dibuja en mi rostro, mientras voy deslizando 
mi pluma en dirección a una lámpara, 


XVI Actuación de Monomacato, duque de Dirraquto, en 
los conflictos planteados por la invasión de Roberto y la 
rebelión de Alejo. 


1. Sin embargo, Roberto había congregado en Bríndi- 
si todaa sus fuerzas, tanto las naves como los soldadoa (laa : 
primeras ascendían al número de ciento cincuenta y la tota- 
lidad de los soldados ae contaba en treinta mil con doscien- 
toa hombres por caga nave, incluidoa armas y caballos) y en- 
taban dotados con aste equipo porque los hombres a loa que 
debían enfrentaras eatarían pertrechados con iguales armas 
e irían a caballo; pensaba deaembarcar en la ciudad de Epl- 
damno, a la que llamaremos Dirraquio de acuerdo von la 
costumbre actual, Su pian primitivo conaistía en atravesar 
desde Hidrunte hasta Nicópolis y tomar laa poblaciones y 
fortalezas vecinas a Naupacto, Sin embargo, dado que la día. 
tancia por mar ea mayor desde Hidrunte haata esas don 1o- 
calidades que tleede Bríndisi a Dirraquio, escogió esta ruta 
ántea que aquélla, porque prefería a un tiempo hacer la tra. 
vesía por el camino más rápido y procurar una fácil navega- 
ción a la flota, En efecto, era invierno en aquella época y el 
aol, con au marcha hacia círeuioa meridionalea y su aproxi- 
mación a Capricornio acortaba la duración del día, Por con- 
siguiente, para no navegar de noche, tras haber zarpado de 
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Hidrunte al amanecer, y meterse en alguna tormenta, deci- 
dló viajar a toda vela destle Bríndisi hasta Dirraquio. La dis- 
tancia de la travesía es más reducida en aquel lugar porque 
el mer Adriático ae estrecha, Y a pesar de au primitivo de- 
5e0 de dejar a su hijo Roger como aeñor de Apulia, no aé có- 
mo, cambió de opinión y se io trajo consigo. 


2, Durante la travesía haola Dirraquio tomó al primer 
asalto la muy fortificada etudad de Corifó y algunas otraa 
fortajezas nueatras. Tras haber cogido rehenea de Longibar- 
día y Apulia e imponer contribuciones y tributos por todo el 
país, se esperaba que puelera su atención sólo en Dirraquio. 
Era en aquellos momentos duque de todo el Nírico Jorge 
Monomacato, que había sido enviado a esta región por el so- 
berano Botaníates, Eate hombre había rehusado en principio 
hacerse cargo de la mialón y no eataba en absoluto conven- 
cido de aceptar ese cargo; pero los esclavos bárbaroa del 50. 
berano (Borilo y Germano eran escoltas) estaban profunda- 
mente enojadoa con Monomacato y, como alempre eataban 
tramando infligirie tremendoa castigos, dieron malos infor- 
mea de este hombre al aoberano. Con estas intrigas deatina- 
des a conaeguir sus objetivos excitaron tanto el ánimo del 
emperador contra Monomacato, que Botaniates se dirigió a 
la emperatriz María con las siguientes palabras: "Sospecho 
que Monomacato ea enemigo del imperio de loa romanos.” 

2. Cuando Juan de Alania, que era muy amigo de Mo. 
nomacato y que conocia la inquina de loa espitas y las conti. 
nuas intervenciones contra él, ae enteró de esta conjura, 
partió a su lado, reveló a Monomacato las, palabras del em- 
perador y las de loa escitas y le aconsejó. (que adoptara ia 
medidas oportunas. Él, que era prudente, dió a presencia 
del emperador y aceptó el cargo de duque de Dirraquio, 
mientras se ganaba su simpatía sirviéndose de términos 
aduiadores, Tras recibir ta ortien de partitla en dirección a 
Epidamno y tomar lag inatrucolones escritas para el gobier- 
no del territorio ducal, se apresuró ae salir dos días después 
de la ciudad imperial rumbo a Epidemno y al paía del Ilírico, 
porque loa escitas Borilo y Germano le daban prisa para que 
partiera. 
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4. En torno más o menos al lugar conocido por la 
Fuente, donde hay un templo dedicado a Nuestra Señora ja 
Virgen Madre de Dioa que ea famoso entre los templos de 
Bizancio, se tropezó con mi padre Alejo. Traa reconocerse 
mutuamente, Monomacato comenzó a hablar muy afectado 
al gran doméatico; ie dijo que se había exilado por él y por 
su amistad, que los escitaa Borilo y Germano sentían envi- 
dia de todoa y, poniendo en funcionamiento toda la fuerza 
del odio que le tenían a él, habían logrado aepararlo de au 
familia y de esta hermosa y amada cludad. Tan pronto hubo 
narrado detaliadamente todas sua desventuras, todas laa ca- 
lumniaa que habían levantado ante el emperador y que ha- 
bía padecido por culpa de estoa eaclavos, el doméstico de oc- 
cidente le proporcionó todo el consuelo que podía darle, ya 
que era capas de allvlar el alma apesadumbrada por laa «dea- 
-gracilaa. Finalmente, tras afirmar Alejo que Dios sería el 
vengador de essa injusticiaa y advertirle que recordaría au 
amilatad, despldjó a Monomacato, que as encaminaba hacia 
Dirraquio, y 6l avanzó en dirección a la cludad Imperial. 


5. Cuando Monomacato llegó a Dirraquio y se enteró 
tanto de los preparativoa del tiránico Roberto, como del ie- 
vantamiento de Alejo, comenzó a ponderar au reacción. En 
público ae mostraba hoatil a ambos, pero daba claros inel- 
clos de un conflicto Interno más profundo de lo que parecía. 
El gran doméstico le había advertido por carta de lo ocurrl- 
do; es decir, que lo amenazaba la privación de la vlata y que 
Ante esta perspectiva no tuvo máa remedio que oponerse a 
los tiranoa con prácticas propiaa de una tiranía, que él debía 
aublevarse por su amigo y que aaumiera la mialón de en- 
vlarle dinero recaudado por cualquier medio. "En efecto,” di- 
jo "necesito dinero y sin éate no es poaible hácer nada de lo 
que debe hacerse.” 


amistosa recepción a los emisarios de Alejo, lea ofrecló en 
Iiugar de dinero una carta que contenía el siguiente menaaje:, 
él conaervaba la primitiva amistad hasta ese día y ae com- 
prometía a culdaria en adelante; en lo soncérniente al oro' 
requerido deseaba vivamente enviarie cuanto! dinero quisle- 
ra. "Sin embargo,” dijo "me ha retenido un motivo justo. En 


8. Pero Monomacato no envió el lo y, tras una 
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efecto, yo he aldo enviado a eata plaza por el emperador Bo. 
tanlates y le he jurado fidelidad; por tanto, ni alquiera a tl te 
parecería una persona honesta y leal a los emperadores, sl 
cediera enseguida a tua órdenea. Pero al la providencia dlvl- 
na te recompenaa con el imperto, del mismo modo que antea 
ful un amigo fiel, también seré luego tu más fiel vasallo.” 


7. Ante una actitud tan irresponaable por parte de 
Monomacato con reapecto a mi padre basada en au preten- 
sión de ganarse al miamo tiempo a mi padre y a Botanlates 
y dado que además de cruzar menaajea con éstos dos, tam- 
bién lo hacía ablertamente con el bárbaro Roberto y acabó 
por caer en ja rebellón, ez mi deber colmarlo de acuaacio- 
nea. Parece que esos caracteres humanos aon tornadizos y 
que cambian muchaa veces de partido según el curso de laa 
elrounatanciaa; para la comunidad esas personas, ain excep- 
celón, son desaconsejabies, puea obran con auma prudencia 
para seu proplo interés y miran por lo que les conclerne sólo 
a elloa, aunque fracasen la mayor parte de las veces. En fin, 
por culpa de estaa diaquisiciones, se me aalló del camino el 
cabailo de la historia; conduzcámosio de nuevo a añu anterldr 
ruta, porque se hallaba sin freno. 


8. Roberto, pues, que anterlormente se había agitado 
convulao por el anala de hacer la travesía hacia nueatro té- 
rritorlo y que sólo pensaba en Dirraguio, máa se enardecta 
ahora, y ante la sola imaginación de aus proyectos se le des- 
controlaban sus manos y aus piea; apremiaba por ello a los 


: soldados y los animaba con ardientea arengas. Monomacato, 


por au parte, traa comportarse como dijimos, se construía 
además otra vía de escape, Se ganó por cartas la amistad de 
Bodino y de Micaelaa, exarcsa de loa dálmataa, y consolidó 
áu Apoyo con regaloa que le sirvieron para abrirae una nue- 
va puerta por «onde tener escapatoria. En efecto, al aua pla- 
nea sobre Roberto y Alejo fracaaaran con el subsiguiente re- 
chazo por parte de ambos, se marocharía aln perder un ina- 
tante a Dalmacia para preaentarae como desertor ante Bodl- 
no y Micaelas, Si aquellos dos ae revelaban como enemigos, 
lo eaperarían tanto Micaelas, como Bodino, junto a quienes 
había previato huir, cuando laa intenciones de Roberto y de 
Alejo fueran evidentemente contrarias a él 
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9. Terminemos aquí este libro. Tiempo es ya de apli. 
. enrnos al reinado de mi padre y exponer cómo y por qué 
motivos fue empujado a reinar, pues no sólo es mi propósito 
contar los acontecimientos anteriores a su reinado, sino 
cuantos aciertos y errores tuvo durante su gobierno, sl es 
que vemos que él erró en las obras que vamos A repasar. 
Pues el hecho de que sea mi padre no constituirá motivo su- 
fictente para omitir los actos que no fueron realizados acer- 
tadamente, sí es que los hay; como lampoco pasaremos por 
alto las hazañas que llevó a cabo, por el simple hecho de que 
el protagonista de nuestra historia sea mi padre y 86 sospe- 
che mi parcialidad. En cada uno de los dos casos ultrajaría- 
mos a la verdad, Yo, como he relterado en muchas ocasto- 
nas más arriba, me he fijado el objetivo de tratar sobre ml 
padre y emperador. Dejemos, pues, a Roberto en el aitio 
adonde lo ha tievado nuestra historia y examinemos a conti. 
nuación los acontecimientos relacionados con €l emperador; 
reservaremos las guerras y las batallas contra Roberto para 
otro libro. 
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LIBRO U— 


REBELION DE LOS COMNENO Y ASCENSO AL TRONO 
DE ALEJO 


1. Los Comneno son víctimas de las intrigas tramadas por 
Borilo y Germano. 


1. A los interesados en saber de dónde era originario 
el emperador Alejo y de qué linaje, los remitimos a los escrl- 
tos del césar; aunque también se pueden conocer en esa 
obra los acontecimientos sucedidos durante el reinado del 
emperador Nicéforo Botantates. Así pues, Miguel, el herma- 
no primogénito de Isaac, de Alejo y de los restantes hijos de 
Juan Comneno, mi abuelo paterno, fue estratego autocrátor 
de toda el Asta por nombramiento del anterior emperador 
Romano Diógenes, y a su vez, la ciudad de Antioquía le co- 
rrespondió a Isaac con el cargo de duque, ya que habían 
combatido en muchas guerras y batallas y habían obtenido 
muchos triunfos sobre los enemigos, Tras ellos, mi pádre 
Alejo fue ascendido a estratego autocrátor y enviado contra 
Urgelio por el entonces reinante Miguel Ducas. 


2. Del mismo modo, cuando el emperador Nicéforo se 
percató de que Alejo demostraba gran habliidad en los asun- 
tos de la guerra y cuando se enteró de cómo se había con- 
portado por encima de su edad en diversos combates, 1a0- 
tuando como un héroe, con ocasión de la campaña por 
oriente en la que había acompañado a su hermano Isaac, y 
cómo había sometido a Urselio, comenzó a estimario de ma- 
nera especial y no menos que a su hermano Isaac. Era feliz 
con ambos hermanos presentes en su corazón y por ello en 
algunas ocasiones los consideraba dignos' de compartir su 
mesa. 
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3. Extos favores excitaban la envidia contra ellos, en 
particular la de aquellos dos bárbaros ya meneclonados y orl- 
ginarios de Eslavonla, es decir, Borllo y Germano. En efeo- 
to, se conaumían de envidia al ver la buena dlaposición del 
emperador hacia ellos y au invuinerabilidad ahte sus envil- 
diosoa dardos a pesar de que los atacaran aín descanso. 
Pues el emperador nombró a Alejo por su extendida fama y 
aunque todavía no estaba crecida au barba, eatratego auto- 
erátor de occidente, tras haberlo honrado con la dignidad de 
proedro. Ya hemos hablado bastante sobre los triunfos que 
Obtuvo en occidente y sobre todos los rebeldes que, tras de- 
rrotarjoa, condujo como prialoneroa ante el emperador, 
Eran precisamente eatos éxitos los que no agradaban a los 
esclavoa y encendían más aún au lHlameante envidia. Ellos 
propagaban muchas murmuracionea y conjuraban en aetre- 
to contra los Cbmneno, contando muchas hlatorlaa al empe- 
rador, ya en privado, ya en público, ya a través de interme- 
diarios, y enipleando diversas arguetas para que se loa aleja- 
ra, 


4. Presionedos por esta apurada situación, los Comne- 
no planearon por necesidad ganerae a los miembros del gl- 
neceo y a través de ellos conaeguir el favor dé la emperatriz 
(1), sabían atraerse a las personas y eran capaces de ablan- 
dar un alma de piedra con toda clase de recutaoa. Isaac ha- 
vía tiempo que había aacado fruto de eatas virtudes, al ser: 
elegido por la emperatriz para marido de au sobrina gractaa. 
a la extraordinaria diatinción de la que hacía; gala tanto en 
sua palabras como en aus actos, cualidades toriaa en las que 
ae parecía bastante a mi padre. Cuando los interesea de ' 
Alejo estuvieron bien encauzados, empezó a preatar gran 
atención a au hermano y tanto colaboró entonces aquél con 
éate en lo relacionado con el matrimonto, como se afanaba, 
Isaseo para que su hermano no ae hallara lejoa de la empera- 
triz, Se dice que tanto afecto se tenían Orestes y Piiades por 
au mutua amiatad, que en el momento de la batalla cada uno 
se despreocupaba de aus proplos enemigos para defender al 
otro de los que lo acometían y uno ponía el pecho para apar- 


£1) María de Alanta, 
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tar los derdoa destinados al otro. Esta actitud también po- 
día verae en ellos, AmbOs hermanos también querían apar- 
tarse los peligros, y las hazañas, loa honores y, en general, 
el bien del uno el Otro los sentía como proplos y viceversa; 
tan gran devoción mutua ae teníar:. 


5. Aaí disponía la providencia los interesea de Isaac; 
no mucho tiempo deapués, los funcionarios del ginesreo a au- 
gerencia de isaac convencieron a la emperatriz para que 
adoptase a Alejo. Ésta secundó sus recomendaciones y el d 
señalado amboa ae encontraron en pajacio; entonces la eni- 
pratriz adoptó a Alejo aegún el ceremonial seguido desde 
antíguo para estoa casos. Así pues, el gran doméstico de los 
ejércitos de occidente quedó libre de sua enormea preooupd- 
ctonea, De ahí en adelante los doa acudían frecuentemente a 
palacio y, tras hacer la prosternación debida a los empera- 
dores y aguardar. un breve rato, se aproximaban a la empe- 


. ratriz; estas costumbres avivaban más la envidia en contra 


de ellos, 


8, Sin embargo, los Comneno eran informados por 
muchoa partidarioa suyos de esas reacelonea y, ante el te- 
mor de caer atrapados ambos en las redes de sus enemigos 
y no tener a nádie que pudiera ayudarlos, buscaban con la 
ayuda de Dios el modo dé afianzar su aeguridad, En conae- 
cuencia, tras laboriosas reflexiones se intensos exámenes de 
la situación junto a su madre encontraron una única eape- 
ranza humana de salvación; conalstía en acercarse a la en- 
peratriz, cuando hublera un motivo razonable para hacerlo, 
y revelar lo que hasta entoncea guardaban en secreto, Man- 


_tenfan oculta, no obstante, sus intenolonea y no desvelaron a 


nadíe aus proyectos. Estaban atentos como los pescadores, 
no fuera que perdiesen la pesca. Su pian definitivo consistía 
en hulr, pero temían descubríraelo a la emperatriz, por mie- 
do a que ella se presentara ante el emperador y le comunl- 
cara las intenciones de los Comneno, obligada como estaba 
al respeto haocla ambaa partes, ellos y el emperador. Por tan- 
to, renunciaron a su primitivo plan y dirigteron hacía otra 
alrección sus reflexiones, pues eran unos macatros en apro- 
vecharse de las olrounstanclas que ae les presentaban, 
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H. Los Comneno se ganan a la emperatriz María gracias a 
su sagacidad. ] 


1, El emperador, temeroso del ineludible golpe de la 
muerte, estaba preocupado por su sucesión, ya queno aohñ.. 
baba de engendrar hijos a causes de la vejez. Hsbía por squel 
entonces un tal Sinadeno, originario de orlente, de brillante 
linsje, de hermoso aspecto, gran Inteligencia y fuerte físloa- 
mente, que estsba en el preludio de la juventud y era ade- 
más familiar del emperador, Tenís previsto dejarle el impe- 
rlo en herencia s él más que a otros como si fuera un patri. 
monlo particular, elección ésta que fue un grave error, En 
efeoto, podría haber conseguldo una seguridad tots! hasta el 
final de sus días y al tlempo cumplir con lo que era justo le- 
gando el goblerno del imperlo al hijo de la emperatriz, 
Constentino, transmitiéndoselo como un pstrimonio perte- 
neclente en origen a su abuelo y luego a su padre; con ello 
también ta emperatriz confiaría en $l y aumentarís su leal- 
ted. El anciano no se percató de que estabs cometiendo una 
injustiola y un error y de que echsba pledras sobre su pro- 
plo tejado. 


2. La emperatriz se dio cuenta de esos planes por los 
rumores que corrían y estaba muy apesadumbrada al sospe- 
char el peligro que se cernía sobre su hijo, Se encontraba 
ttesanimada, porque no podía comunicar a nadie su pesar. 
Pero ins Comneno repararon en esta actitud. Cuando encon. 
trsron la oportunidad que busosban, decidieron acercarse a 
la emperatriz. Su madre confió a Isaac el modo de inlolar la 
conversación con la emperatria, valléndose de la compañía 
de su hermano Alejo. Cuando estuvieron a su lsdo, lsaao dijo 
a la emperatriz: "No os vemos, señora, como syer y antes de 
ayer, sino como acosada y obseslonada por fntimos pensa- 
mientos, hasta el extremo de no mostrar confianza en aquél 
al que Vos podríals revelar vuestros secretos.” Pero ella no 
deseaba revelarios por el momento y, suspirendo profunda- 
mente, dijo: "No se debe preguntar a los que hsbltan una tle- 
rra extrañas, porque esto sólo es suficiente para su dolor. En 
cuanto s mí, ay, qué gran cantldsd de desgracias me van a 
sobrevenir en breve, según parece,” Los Comneno se apsrts- 
ron sin añadir más psiabres; ciavaron sus ojos en tierra, cu- 
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brieron sus manos y estuvieron pensativos un rato, Luego, 
tras hscer la seostumbrads reverenola, volvieron a casa in- 


l 


3. Al día sigulenie, llegaron de nuevo para habiar con 
ella; pero al ver que la emperatriz los miraba con mayor ale- 
grís que el días enteríor, se le acercaron los dos y dijeron: 
"Vos sols nuestra señora y nosotros vuestros obedientes 
siervos, dispuestos a sufrir todo por Vuestra Majestsd. Que 
ningún pensamiento os turbe ni os hunds en un total desa- 
Hento,” Con estas psiabras dieron fe de su lealtad a ja empe- 
ratrís y alejaron de ellog toda sospecha; en efecto, habían 
sdivinado el secreto gracias s sun agudeza, su inteligenola y 
su capacidad pars captar se las pocas palabras los pensa- 
mientos humsnos que yscen ocuitos y que ersn secretos 
hssta el momento, Pronto fueron más estrechas sus relacio- 
nes con la emperatriz y junto a sus muchas muestras de su 
jealtad prometieron apoyarla en todo aquello que exigiera 
su presencia, De forms generosa se dispusieron, de seuerdo 
con el mandato divino, a alegrarse con la que se alegraba y 
a entristecerse con la que penaba (2%, Pedían que se los con- 
siderara famillares e íntlnos amigos suyos, oriundos del 
núsmo psís que ells, pidiendo sólo a osmbio que, sl sigo les 
era comentado a la soberana o al emperador por quienes los 
envidlaban, se lo comunicase sín tardanza, para no caer por 


desconocimiento en las trampas de sus enemigos. Se lo pe- 


dían junto con una exhortación a la conflanza, añadiendo 
que, son la ayuda de Dios, le ofrecerían sin reservas Su ayu» 


da y su lealtad, para que con el apoyo de ellos su hijo Cons- 


tantino no perdiers el imperio. Por úlílmo expresaron su 


"deseo de confirmar estos compromisos con un juramento, 


pues no podían permitirse ninguns distracción frente a 


quienes los envidlaban. 


4. Estos dos hombres se vieron Hbres de su enorme 
inquietud, recobraron los ánimos y desde aquei momento 
converssban con el emperador luciendo un rostro más ale- 
gre; tanto más, cuanto que eran capsoes, en especial uno de 


(23 Rowm., 10. 
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ellos, Alejo, de ocultar en su interior jos pensamientos más 
recónditos y las intenciones íntimas, manteniendo al tiempo 
las apariencias, Como la liama de la envidia se iba convir- 
tiendo en una grán hoguera y no ignoraban nádá de lo que 
se decía al emperador en contra de ellos, según lo convenido 
previamente, conocían, asimismo, que los dos prepotentes 
osclávos planeabán extiarlos, A partir de entonces ya no 
marchaban juntos al palacio, como tenían acostumbrado, y 
cada uno de jos dos se presentaba diarlamerite por separa- 
do. Éste era un plan inteligente y digno de Palamedes; por- 
que, si sucedía que uno de ellos era apresedp por culpa de 
las secretas intrigas de aquellos dos podergsos escitas, el 
otro podría huir y no caerían ambos al misrio tiempo en lá 
trampa de los bárbaros, Ése era su plan; sin embargo, el he- 
cho que ellos esperaban no llegó a producirse. Al final se 
convirtieron en más poderosos que los intrigantes, como de- 
mostraremos en detajle a partir de ahora. | 


1H. isanc y Alejo van asegurando sus posiciones en y pá- 
lacio imperial 


1, Cuando el emperador fue informado de la toma de 
la ciudad de Cízico por los turcos, llamó inmediñtamente a 
Alejo Comneno. Se daba la cireunstancia de que aquél era el 
día en que acudía a palacio Isañe, Al ver Isaac que su herma- 
no, contra lo convenido, también estaba a punto de entrar, 
se le aproximó y le preguntó la razón de su presencia. Él le 
aclaró la causa: "Porque" dijo "el emperador me ha llamado.” 
Tras entrar ambos y cumplimentar al emperador, hubieron 
de esperar un poco por orden suya; finalmente jes mandó 
que lo acompañaran a la mesa ya que era ja hora de la comi- 
da. Al distribuir los puestos, el uno se sentó a la derecha de 
la mesa y el otro a la izquierda, uno frente a otro, Aj poco 
empezaron a prestar atención a los presentes y los veían 
murmurando son rostro sombrío. Temiendo, por tanto, que 
los esolavos hubleran tramado algo perjudicial para ellos y 
que hubiera un peligro en ciernes, se miraban uno a otro fi- 
ja y furtivamente sin saber qué hacer, 
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2. Pero desde mucho tiempo atrás se habían ganado 
con sus palabras aduladoras, sus atenciones y afabilidad! a 
todos los que servían al ensperador, inciuido el cocinero,' a 
quien habían tratado con deferencia y habían convencido pa- 
rá que estuviese a£ bién con ejlos. Entonces uno de jos servi. 
dores de isaño Comneno se le acercó y le dijo: "Ve y anuncia 
a mi señor la toma de Cízico; pues una carta ha llegado des- 
de alí con este mensaje.” El eocinero pronto distribuyó los 
manjares por la mesa, mientras daba a conocer con sigijo a 
isaac la noticia traída por su servidor. Y él, con un ligero 
movimiento de lablos, comunicó a su hermano lo que le ha- 
bían dícho. Gracias a su aguda inteligencia y su viveza, ma- 
yor que la del fuego, Alejo captó pronto el mensaje. Respira 
ron, por tanto, ambos sintiéndose libres de la angustia que 
los atenazaba. Y, ya recuperados, meditaron sobre ja res- 
puesta con la que contestarían ágilmente, si alguien les pre: 
guntaba aobre este asunto, y sobre el consejo que prestarían 
como el más adecuado, si el emperador se lo pedía, 


3, Mientras ejjos se entretenían con tales pensamien- 
tos, el emperador, apartando su mirada hacia los hombres 
en la oreenola de que desconocían lo de Cízico, les comunicó 
su toma. Ellos, que estaban también dispuestos a cuidar del 
alma del emperador, agitada por los saqueos de nuestras 
oludades, levantaron su ánimo decafdo y lo confortaron con 
hermosas esperanzas, garantizándole que la cludad sería re- 
euperada fácilmente: "Ante todo, que Vuestra Majestad se 
halle bien;” dijo "en cuanto a los que han tomado la ciudad, 
recibirán para su escarmiento el séptuplo de jos males que 
han cometido,” Se maravilló entonces de la presencia de áni- 
mío de ellos dos y, tras despedirlos de su mesa, quedó tran- 
quilo durante el resto del día. 


4. Así pues, a partir de entonces los Comneno tuvie- 
ron la precaución de acudir a palacio y frecuentar más a los 
que estaban próximos al emperador para no darles ninguna 
claes de oportunidad a jos intrigantes, ni ganarse ningún ti- 
po de enemistad, sino convencer £ todos para que les tuvje- 
sen estima y pensaran y hablaran en su favor. Proyectaban 
ellos atraerse algo más a la emperatriz María, mirando y vi- 
viendo sólo por ejla. Isáac, con la excusa de su boda con la 
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sobrina de la emperatriz, ampliaba su llbertad de acolón jun 
to a ella y mi padre, no menos, 4 causa de su estrecho pa- 
rentesco, sobre todo gracias a que su llustre adopolón le ha- 
bía facilltado la excusa pare tener acceso a la emperatrelz; 
por todo ello, su conducta aparecía como intachable y en- 
sombrecía la envidia de los perversos: en efeeto, no descono- 
cfa el espíritu vengativo de aquellos esclavos bárbaros ni la 
ligereza del emperador, Se preocupaban, lógicamente, de no 
perder aquella buena disposlelón, para no ser presa de sus 
enemigos, Pues los caracteres muy ligeros son inestables y 
vagllantes como el flujo y reflujo del Burlpo, 


IV. Ante el peligro inminente que suponen las actlvitades 
de los esclavos bárbaros, los Comneno deciden rebolarsé 
como útima solución. 


í, Los esclavos, al ver estas actuaciones, cómo no 


, Avangaban sus planes según los objetlvos y que la destrue- 
: elón de tales hombres no era fácil, porque la buena disposi- 


ción del emperador hácia ellos aumentaba día a día, cambia- 
ron el rumbo de sus propósitos después de haber adoptado 
y abandonado numerosos proyectos, ¿Cuál era el nuevo 
plan? El siguiente; una noche, tras hacerlos venir sin la au- 
torización del emperador, los privarían de la vista y los des- 
terrarían con el pretexto de una falsa acusación. 


2, Los Comneno no Ignoraban esta conspiración. 
Cuando, después de haber discutido muchas alternativas, se 
percataron de que el peligro era insalvable, oreyeron que la 
única Vía de escape era la rebellón, ya que habían sldo forza- 
dos a oaer en ella por una lrremediable fatalldad. ¿Pues por 
qué debían aguardar a la persona que iba a acercar a 3us 
ojos un hlerro candente para apagar la luz que recibían? Así 
pues, guardaron en sus corazones esta decislón, Cuando, al 
poco tiempo, se le ordenó a Alejo acaudlllar una expedlolón 
de castigo contra los agarenos saqueadores de Cízlco (era 
por aquel entonces doméstico de oocidente), hizo llamar por 
escrito, aprovechando una ocaslón tan propicla, a los jefes 
del ejército que eran partidarios suyos junto con los hom- 
bres a su mando, Tan pronto como estuvieron todos movili- 
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zados, marcharon apresuradamente en dirección a la capi- 
tal. 


2. Entre tanto, algulen por consejo de uno de los es- 
clavos, Borijo concretamente, preguntó al emperador si el 
gran doméstico conducía a la ciudad todas las fuerzas por 
voluntad iparas Ei emperador hizo llamar ensegulda a 
Alejo y le preguntó sl era olerto lo que se decía, Alejo no ne- 
gó6 que se Había ordenado venir a un ejérclto por mandato 
del pstados pero rechazó con términos convincentes que 
estuviera reuniendo a todas las fuerzas del imperio, haclén- 
dolas venlr a la cludad desde todos sus puntos de orlgen, 
“Pues el ejérolto” dijo "que ha recibido la orden se está con- 
centrando aquí procedente de sus diferentes acuartelamilen- 
tos, porque se hallaba disperso, Si los Sri esta moviliza- 
ción desde los distintos puntos del imperio de los romanos 
creen que vienen las fuerzas completas para reunirse aquí 
convocados por una orden, se engañan al loonflar sólo en lo 
que ven,” A pesar de las muchas réplicas que Borilo dirigía a 
estas palabras, tamblén en este asunto fue más poderoso 
Alejo y se ganó la aprobación general, En lo que respecta a 
Germano, tomo era más simple, no atacó mucho a Alejo. Sin 
embargo, como ni siquiera estas acusaciones contra el do- 
méstico habían turbado el ánimo del emperador, decidieron 
preparar una celada a los Comneno aprovechando la seguri. 
dad que les daba el atardecer. 





4. Por naturaleza €s la servidumbre enemiga de sus 
señores y cuando se ermmanelpa de ellos, aferrándose a su óxl- 
to, se torna insoportable para sus compañeros de esclavitud, 
Esa clase de conducta y de temperamento fue el que sufrió 
Alejo Comneno por parte de los dos cltados esclavos. Dichos 
personajes no estaban alrados contra los Comneno por su 
celo en el servlolo del soberano, sino porque Borilo codlcla- 
ba el trono, como dicen algunos, con ja complleldad en la 
conjura de Germano, que colaboraba afanosamente para la 
encerrona. Entre ellos discutían las deolsiones que debían 
tomar para lograr sus objetivos; y empezaban a actuar 
ablertamente de acuerdo con los planes que antes sólo mitr- 
muraban entre dlentes, 
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5. Alguien de origen alano escuchaba lb que se decía; 
tenía la dignidad de magistro (8) y estaba emparentado des- 
de hacía mucho tiempo con el emperador el inoluido entre 
sua familiares. Salió, pues, en la guardia central de la noche 
y corrió al encuentro de los Comneno para comunicar todo 
al gran doméstico. Algunos dicen que la emperatriz no igno- 
raba del todo la marcha del maglstro junto 4 los Comneno. 
Alejo lo condujo ante su madre y su hermano. Tras oír aque- 
lla detestable notiola, oreyeron preciso sacar a la luz lo que 
habían mantenido oculto hasta entonces y, cón la ayuda de 
Dlos, procurarse la salvación. 


8, Cuando dos días después supo que el ejército había 
tomado Tzurulo (una cludadela sltuada en algún lugar de 
Tracia), el doméstico marchó al encuentro de Pacurlano 
(hombre de corta estatura, pero un poderoso gtierpero, 00- 
mo dice el poeta (%) que era de origen armenio) en la prime- 
ra vigilía de la noche y lo puso al corrlente de todo, de la 06- 
lera de los esclavos, de su envídla, de su prolongado empeño 
por perjudicarioa y del reolente plan que consistía en privar- 
los de la vista. Y añadió que no debía aceptar estos ataques 
como sl fuera un prisionero, sino saber morir como un va- 
liente, si fuera necesario; puea esta es la conduota propia de 
quien tlene un carácter firme, decía. 


7. Pacuriano, cuando hubo escuchado todo y com- 
prendido que no debía haber ningún retraso en aemejantes 
circunstancias, sino que era necesario llevar a cabo una se- 
ción más audaz, dijo: "Sl, cuando amanezca mañana, aales de 
aquí, yo te segulré para combatir con energía a tu lado, Pe- 
ro si dllatas tu decisión más tiempo, entérate bien de que yo 
mismo, yo, lré aj emperador: y te denunclaré a tl y a los que 
están contigo síf perder un] Instante? Alejo repuso: "Como 
veo que te preoco pas de mil salvación, :y esto ea obra entera- 
mente de Dios, ho ignoraré tu consejo; pero tenemos que re- 


: 


(2) "Los magistrei ostentaban el más alto título nobiliario de la corte tres los 
que extaben reservados e la famílle imperial. Los megistri, por lo demás, tenían 
frecuentemente lezcá de perenteeco directos o Indlreatoz con al emperador, la 
emperatriz o ave más próximos allegados.” Cfr. CONSTANTIN P.- Le jlvre.... 
tomo 1, comentarios, p. 92, 

(4) HL, Y, 801. 
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forzar nuestro mutuo compromiso con un juramento.” Al, 
en efecto, Se prometieron fidelidad el uno al otro mediante 
un juramento, de tal modo que, sl Dios elevaba a Alejo al 
trono imperial, Pacurlana sería honrado con la dignidad de 
doméstico, qiie ahora poseía él. Traa despedirse de Pacurla- 
no, Alejo Comneno salló de allí y marchó Junto a otro hom- 
bre, también él vallente, Umbertópulo. Lo hizo partícipe de 
au proyecto y le refirló la causa por la que invocaba $4 ayu- 
da, ya que deseaba huir de la ciudad. Éste accedió enseguida 
y le dijo: "Me tendrás diapuesto para aervirte sin reservas, 
s0bre todo en los momentoa de peligro” 


8. Estos hombres que hemos mencionado se sumaban 
el partido de Alejo especialmente porque $l era superior a 
los demás en valor e intellgencla. Lo querían mucho tam- 
blén porque era el más generosa y porque no tenfa quieta la 
mano repartiendo regalos, aungue no poseía una gran for- 
tuna. No era él de los que rapiñaban y se pasmaban ante la 
riqueza. Pues no se suele valorar la generosidad por el mon- 
tante de las entregas de dinero, sino que se juzga según la 
intención del donante; puede darse el cago de que alguien, 
poseyendo escasos blenes y donándoloa según sus ospacida- 
des económleas, sea generoso, pero el que tiene mucho dine- 
ro y lo entierra y no lo distribuye según sua posibilidades al 
necesitado, nadie Se equivocaría al llamarlo un nuevo Creso 
o un Midas avaro, enloguecido por el oro y sórdido, capaz de 
aprovechar un grano de comino partido. Como los hombres 
meneclonados sabían que Alejo eataba adornado de todas 
esas virtudes, hacía tiempo que deseaban au ascenso al tro- 
no y oraban por él 


9. Alejo, tras pedir a imbertópulo un juramento y ob- 
tenerlo, marchó rápidamente a su casa para comunloarle 
todo a los suyos. La noche durante la que mi padre reallzó 
estos hechos era la del domingo de la Tirofagia (9), Al día st 
gulente, von el nacimiento del alba, salló de la ciudad con 
los suyos. El pueblo aceptó a Alejo por au arrojo y au intell. 


(5) “Domingo en que finellsabe la semane durante la cual se puede tomar te- 
the, mantequilla y queso, alimentos prohibidos a continuación: quinonegósi- 
má” (Lelb, 1, p.70, n.£.) 
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genela y por ello compuso en su henor una caneloncilia en 
lengua vulgar, inspirada en estos acontecimientos, que refe- 
ría pon muoho donaire la trama de este asunto y revelaba ej 
presentimiento de la intriga en contra de elios y la réplica 
ingenlada por él. La cancioncilia, con sus mismas palabras, 
decía así: "El sábado de la Tirofagla ¡bravo Alejo! lo supiste; 
y el lunes por la mañana, arriba, halcón mío, bien.” El senti- 
do de dicha oancioncilia era algo así como que "el sábado de 
la Tirofagia, muy bien por tu inteligencia, Alejo, y el lunes 
después del domingo, como un halcón que vuela elevado, va- 
laste por encima de los bárbaros que se conjuraban (6) > 


V., Valiente actuación de las reujeres de la familia Comne- 
na, en especial de Ana Dalaseno, : 


1, Como Ana Dalaseno, la madre de los Comneno, aca- 
baba de ultimar el compromiso matrimonial de un pariente 
de Botaniates con la hija de Manuel, su primogénlto, y teme- 
rosa de que el preceptor del joven se enterase de la conjura 
y la desvelase al emperador, trazó un plan muy inteligente. 
Ordenó a todos que se reunieran por la tarde para ir a cele- 
brar el culto en le santa iglesia de Dios, pues solían acudir a 
los sagrados templos. Así se hizo, Todos, en efecto, como es: 
costumbre, se presentaron, sacaron dos caballos de las cua-: 
dras y pusieron las silias de montar para las mujeres, El pa- 

, riente de Botantates, por su parte, dormía junto a su precep- 
; lor, pues se les había asignado una misma habitación sepa- 
¡ rada de las demás. 


2. En torno a la primera vigliia, los Comneno, que 
pensaban tomar ya sus armas y dirigirse a caballo fuera de 
la oludad imperial, cerraron las puertas y. le entregaron a su 
madre las llaves, Antes habían cerrado sin ruido las puertas 
de la estancia donde dormía el famillsr de Botaniates pro- 
metido de su nieta, aunque no las cerraron totalmente con 
las dos hojas ajustadas con idea de evitar algun ruido que 


(6) Crucioncilla escrita en lengon valgsr y iraducidn” amplificadamente E coJ- 
tinuación. Es el úrico caño de transcripción de ls tenga velger en Ja Alexia 
de. 
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los despertase. La mayor parte de la noche transourrió en la 
realización de estas tareas. Antes del canto del gallo, abrie- 
ron las grandes puertas, tomaron consigo a su madre, her- 
manas, sus propias mujeres e hijos todos juntos y marcha- 
ron a ple hasta el foro de Constantino. Desde allí, tras des. 
pedirse de ellas, los hombres salieron de prisa en dirección 
al palacio de Blaquernas y las mujeres corrieron rápidamen- 
te a la iglesia de Santa Sofía. 


| 3, Pero el preceptor del familiar de Botanlates, tras 
despertarse y notar lo que había sucedido, partió tras ellos 
con una antorcha en 8us manos y no tardó en alcanzarlos 


-cuando aún no estaban cerca de la iglesia de los Cuarenta 


Santos, Al verlo, Ana Dalaseno, la madre de aquellos nobles 
hijos, se dirteió a él: "Algunas personas nos han denunolado 
al emperadpr, según unos informes que he reoíbido, Me 
marcho, pups, a las santas lgleslaz para aprovechar como 
pueda su derecho de asllo; y cuando amanezca, lré desde 
ellas a palagio. Tú, vete para que tan pronto como los porte- 
ros abran ls puertas les anuneles nuestra llegada” El pre- 
ceptor, por $u parte, se apresuró a cumplir la orden. 


4. Las mujeres llegaron al templo del patriarca Nioo- 
lás, conocido normalmente como el Refugio, que se halla 
cerca de la gran iglesia y que fue constraldo hace tlempo 
para asilo de los que han sido objeto de denuncias. La inten- 
clón, creo, de nuestros antepasados era habilitar una parte 
de la gran Iglesia para que cualquier persona que hublera 
sido denunciada y lograra entrar en su interjor, se vlera ll- 
bre automátlcamente del castigo impuesto por Jas leyes. En 
efecto, los antiguos emperadores y césares pensaban que 
sus súbditos merecían gran atención. El cuidador de dicho 
templo no abrió inmediatamente la puerta a las mujeres, s]- 
no que les preguntó quiénes eran y de dónde venían. Uno de 
los que componían el grupo dljo; "Mujeres de oriente. Han 
gastado todo el dinero en lo que necesltaban y se apresuran 
ahora a hacer sus devociones antes de salir para casa.” El 
hombre, tras abrir las puertas sin dilación, les dejó libre la 
entrada, 
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5. Al día sigulente, el emperador convocó al senado 
porque se habla enterado de la manlobra de los Conneno y, 
lógicamente, estuvo hablando contra ellos y con especial 
hostilidad hacia el doméstico, Envió también entónces al lla- 
mado Estraboromano y á un tal Eufemiano junto a laa muje- 
res, para hacerias venir a palacio, Pero Ana Dalaseno les 
respondió: "Deoid ésto al soberano: mis hijos son leales ser- 
vidores de Vuestra Majestad y por serviria animosamente 
en todas círcunstanelas no escatimaron ni sus vidas ni sus 
cuerpos, afrontando continua y gallardamente los pellgros 
por el blen de Vuestro imperio. Pero la envidia erigida con- 
tra ellos, que no soportaba la solicitud y la. buena disposi- 
clón de Vuestra Majestad hacia ellos, les ha estado creando 
en cada momento serlos rlesgos y, cuando se enteraron de 
que habla planes para cegarlos, sin poder soportar ya tan 
injusta amenaza salleron de la eludad, no como seclicionos, 
sino como fieles servidores, para huir de un peligro inml- 
nente y al mismo tlempo también para dar a conocer a 
Vuestro imperlo la trama que ae urdla contra ellos y pedir 
el socorro de Vyestra nado ab A | 

6. Los cios insistían con pertinacia para que los 
acompañara. La mujer les repilcó alrada: “Al menos permi. 
tidme que ore; ya que estoy en una igies]la consagrada a 
Dios, Es absurdo que haya llegado a sus puertas sin entrar 
ni suplicar la mediación de Nuestra Señora, la iInmactlada 
Madre de Dios, ante el mismo Dios y el corazón del empera- 
dor.” Avergonzados los emisarios por la piadosa petición de 
la mujer, le permitleron el acceso, Ella marchaba a paso len- 
to, como oansada por la vejez y las penas; pero la realidad 
era que fingía este cansancio, Se acercó a las puertas mis- 
más del santuario, realizó doa genufiexiones y A la tercera 
se sentó en el suelo, mlentras se aferraba con fuerza a las 
sagradas puertas gritando: "No saldré de este santo templo, 
a menos que me corten lag manos o que reciba la cruz del 
emperador como garantia de mi salvación.” 





7, Estraboromano se arrancó fa cruz que portaba en 
torno á su cuello e intentó ofrecérsela, Pero ella le replicó: 
"No os pido la garántla a vosotros, sino que es al emperador 
mismo a quien reclamo el amparo que he mencionado. Y no 
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estoy diapueata a aceptar que se me entregue una cruz pe- 
queña, sino una de un tamaño digno,” Estas exigencias te- 
nían como fin lograr que el juramento que se le hiclera fue- 
ra claro; en efecto, podría ocurrir que a la gente le pasáran 
inadvertidos los compromisos porque la promesa se hublera 
hecho sobre una pequeña erucecita. "Asi pues, apelo a la de- 
cisión y a la pledad del emperador. Marchaos y anunciádse- 
lo.” 


8. Su nuera, la eaposa de isaac (que había eytradligas:: 
terlormente, cuando se abrían las puertas para Sho anto de 
maltines) dijo, después de retirar el velo que le cubría el ros. 


“tro: "Que ella e marche, si quiere; nosotras no aaldremos 


del templo sin garantías, aunque ello nos suponga la muer- 
te.” Por tanto, los representantes del emperador, al ver que 
ía actitud de las triujeres era más obstinada y su comporta- 
miento rriás arrojado gue antes, temieron que se produjera 
un alboroto y comunicaron todo al emperador tras mar- 
charse del templo, Éste, que era bueno por naturaleza, se 
plegó también a las exigencias de la mujer y le envió la cruz 
requerida con la promesa de que podía estar completamen- 
te trangulla. De este modo, cuando abandonó la aanta igle- 
sia, el emperador ordenó que fuera confinada con sus hijas 
y sus nuerás en el monasterlo de mujeres de Petria, que ne 
encuentra cerca de la Puerta de Hierro. Hlzo llamar también 
a la nuera del césar Juan 17) (tenía la dignidad de protoves- 
tlaria) (8) del templo de Blaquernas, que habla sido fundado 
bajo la advocación de Nuestra Señora la Madre de Dios, y le 
ordenó que ella también ingresase en el citado monasterto 
de Petria. Y ordenó que sus bodegas, sua campos de trigo y 
todos sus tesoros fueran conservados intactos. 


6, Cada mañana, pues, ambas se acercaban a sus vigt. 
iantes y les preguntaban sl tenían alguna noticia sobre sus 
hijos. Ellos les comunicaban bondadosamente todo lo que 
oían. Y la protoveatlaria, que era generosa con su mano y 


(M) Jusa Duces, hermano de Constentiso X y $0 de Migue! Vil, 

18) Cargo relacionado son el guardarcopa de la emperatriz. Cfr, CONSBTANTIN 
P. Le livre... tomo 1, comentarios, p.10 y ss. Decenge-Dufresne, 001.207, 
2.30, 
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su corazón, 4 fin de ganarse a los guardíanes para su causa, 
los animaba a que cogiesen todo lo que quisleran de los eo- 
mestíbles traídos para su consumo particular, pues les asta- 
ba permitido introducir sin obstáculos aquellos productos 
que necesitaran. A partlr de entonces, los guardianes se ha- 
llaban mejor dispuestos 4 facllitar las noticlas y cuando los 
Comneno reallraban alguna hazaña, ningún detalle de éstas 
les pasaba desapercibido. 


VL Los Comneno se ganan a Jorge Paleólogo y al césar 
Juan Ducas, Triunfal marcha sobre Constantinopla. 


1, Así evolucionaron los acontecimientos relacionados 
con estas mujeres. Entre tanto, los rebeldes habían alcanza- 
do la puerta que estaba junto a la barbacana de Blaquernas, 
habían roto los cerrojos y se habían encaminado sin obstá- 
oulos haocla los establos Imperiales. Dejaron a algunos de los 
caballos que allí se encontraban, tras cortaries las artleula- 
clones de las patas traseras con sus espadas, y se llevaron a 
otros que les podían ser útiles; tras salir de allí, ganaron rá- 
plúamente el monasterio llamado Cosmidio, que se halle 
cerca de la capltal. Para aclarar un tanto nuestra historia, 
añadiremos que fue allí donde encontraron a la arriba citada 
protovestiarla, antes de que fuera llamada por el empera- 
dor, como hémos contado previamente, y se despidieron de 
ella en el momento en que se lba a marchar de aquel lugar, 
y donde también encontraron a Jorge Paleólogo, a quien 
convencleron para que los acompañara y presionaron para 
que se fuera con ellos. 


2. Aún no le habían confíado 5us proyectos, porque 
recelaban del hombre debido a una lóglea sospecha: el padre 


de Jorge Paleólogo era leal al emperador en sumo grado y, 
desvelarle la rebelión no carecía de rlesgos, Consecuente- : 
mente, en un primer momento no era fácil llevar a Paleólo- : 


go a donde los Comneno querían, mientras les ponía nume- 
rosas objeclones y les reprochaba su Infidelidad al empera- 
«Gor. Al día sigulente ocurrió lo que dice el proverblo: "tras 
¿ reflexionar, ellos se retractarán " Gracias a la Insistencla de 
¡la protovestiaria, que era la suegra de Paleólogo, para que 
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se uniera a ellos y a sus fuertes presiones acompañadas de 
las más duras amenazas, se volvió más dós!. 


3. Comenzó a preocuparse entonces de las mujeres: 
su esposa Ána y su suegra María, cuyo linaje se enlasaba 
con las primeras estirpes búlgaras; tan agraciada era y tan- 
ta belleza y armonía tenía su físico, que ninguna parecía en 
aquel tiempo más hermosa que ella. Paleólogo y Alejo, pues, 
no 5e desentendieron de las suerte que ella pudiera correr. 
Los compañeros de Alejo sostenían la opinión de sacar a las 
mujeres del lugar donde estaban, unos decían que para con- 
ducirlas a una fortaleza y Paleólogo decía que a la igiesla de 
la Virgen de Blaquernas. Finalmente prevaleció la opinión 
de Jorge. Así pues, tras partir con ellas sin perder un ins- 
lante, las dejaron bajo la protección de la Inmaculada Madre 
del Verbo, que contiene todas las cosas. Ellos volvleron des- 
pués al sitio de donde habían partido y se dedloaron a dis- 
cutir las acciones que debían llevarse a cabo seguidamente. 
Paleólogo dijo: "Vosotros tenéis que lros; yo os alcanzaré en- 
seguida con todo el dinero disponible.” Pues en aquellos mo- 
mentos toda su fortuna, incluidos los reoursos moblliarios, 
estaban alí a mano. En consecuencia, siguieron sin retra- 
sarse el camino previsto; Jorge Paleólogo, después de car- 
gar en las acémilas de los monjes sus riquezas, se apresuró 
áa lr tras ellos, Cuando estuvieron a salvo en Tzurulo (aldea 


: de Tracia), 58 unieron al ejéroito que se había concentrado 
: allí por orde del doméstico, 
N 


4. Juzgaron que era necesario Informar al césar Juan 
Ducas, residente en sus posesionas de Morobundo, de lo que 
les estaba ochrriendo y le enviaron a alguien que lo pusiera 
al corriente tie la rebelión. Al Begar por la mañana el men. 
fajero, se detuvo a las puertas de la residenola y pidió ver al 
césar. Cuando se hubo percatado de la presencia del menga- 
jero su nleto Juar, que aún era un muchachito sin rayar en 
la adolescencia y que por ello convivía ininterrumpidamente 
con el césar, entró veloz y despertó a su abhelo con las noti- 
clas de la rebelión. Éste enseguida se sobresaltó por lo que 
estaba oyendo y golpeó a su nleto en la mefilla, mientras lo 
echaba con la advertencia de que no debía devir idioteces. 
Pero el muchacho volvlá a entrar pocos instantes después 
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con la misma notícia, a la que añadía esta vez el mensaje di- 
rígido a éi por los Comneno. 


5, El mensaje empleaba de manera genial un doble 
sentido que ocultaba ta rebelión: "Nosotros" decía "hemos 
preparado un abundante banquete que no carecerá de espe- 
cias; si tú quieres tomar parte del festín. ven lo más rápido 
postble a participar en la comida” Eil oésar se incorporó y, 
apoyado en su (codo, derecho, ordenó que condujeran a su 
presencia ai mensajero progedente dé allí. Cuando éste hubo 
explicado todo lo relativoia los Comneno, el césar se echó 
las manos a ta cara, diciendo: "Ay de mf”. Ai poco, echó ma- 
ño al bigote, como quien elucubra mucho, y se inclinó por 
una sola postura: colaborar también con ia rebelión. Enton- 
ces, hizo liamar sin tardanza 8 los escuderos, montó a caba- 
tlo y emprendió el camino que lievaba a los Comneno. 


é. Tropezó en ruta con un tai Bizancto, que portaba 
una bolsa repleta de oro y que iba rumbo a la capital; y le 
preguntó al modo homérico: "¿Quién eres y de dónde yie- 
nes? (9) Cuando se enteró de que transportaba mucho oro 
procedente de unos cobros de impuestos y con destino al 


fisco, lo forzó a hacer alto con éi, mientras le prometía que 


io dejaría marchar a donde quisiese cuando amaneciera, Sin 
embargo, como éste mostraba resistencia y aguantaba mai 
exte procedimiento, el césar insistió con mayor interés y 
acabó por convencerio mediante su charia, tal como era éi 
con su soltura a la hora de expresarse, Su habilidad para 
utitizar el pensamiento y lo persuasivo de su discurso, como 
si fuese un nuevo Esquines o Demóstenes, Se jlevó, pues, a 
este sujeto, lo hospedó en una posada, ie dispensó todo tipo 
de atenciones, lo invitó a compartir su mesa y con este exoe- 
lente trato logró retenerio. 


7. Al alba, cuando ej soj se apresura a alcanzar ei ho- 
rizonte orientai, Bizancio amarró las stilas a los caballos y 
se apresurada a cabaigar hacia ia capitai. Ai observarlo, ei 
césar dijo: "Vamos, vente con nosotros." El recaudador, que 





(0) Ol XIX, 108, 
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no fonocía siquiera adónde iban e ignoraba totalmente ia 
cansa por ía que se le honraba tan solícitamente, de nuevo 
mostraba su reticencia a las propuestas y sospechaba dei cé- 
sar y de sus atenciones. Éste estaba a su lado y tiraba de él; 
pero como no obedecía, cambió el tono y empleó con éi paia- 
bras más rudas que contenían amenazas en ej caso de que 
no hiciera lo ordenado. No obstante, el recaudador se resis. 
tía a obedecer. Entonces, el césar mandó que todo su equi- 
paje se uniera al de sus acémilas y Se transportara en etías 
ej resto dei camino; en cuanto a Bizancio, ie dio permiso pa- 
ra que se fuera a donde quisiese. Pero éste se negó a ir en 
dirección ai palacio imperial ante el temor de acabar encar- 
celado por jos funcionarios dei tesoro imperial, cuando vie- 
ran que regresaba con las manos vacías y siguió contra su 


"voluntad ai césar, puesto que no deseaba tampoco volver so- 
* bre sus'pasos debido a ia inestabilidad que se cernfa sobre ei 


imperio y a la confusión que ia ya proclamada rebejlón de 
jos Comneno provocaría. 


8. A continuación sucedió un hecho casual: ei césar se 
topó con unos turcos que:atravesaban ei río Euro. Retuvo ia 
brida y se informó de dónde venfan y adónde iban; jes pro- 
metió entonces mucho dinero y hacerios objeto de honrosas 
y diversas atenciones, sí se unían a ei y a Comneno. Así se 
acordó y exigió, por tanto, un juramento de sus jefes con ia 
intención de reforzar el acuerdo. Los -turcos pronunciaron 
inmediatamente según su costumbre el juramento de inchar 
como ajlados de Comneno con ánimo muy firme. 


9. Partió entonres junto con jos turcos al encuentro 
de jos Comneno. Cuando éstos vieron venir de lejos al césar, 
quedaron asombrados por el nuevo botín y no sabían qué 
hacer de aiegría, especialmente mi padre Alejo. Cuando se 
encontraron, Se abrazó al césar y lo besó. ¿Qué pasó a partir 
de entonces? De acuerdo con las recomendactones y las pri- 
sas del césar, emprendieron ei camino hacía ia ciudad impe- 
rial. ; 


10. Los habitantes de todas las poblaciones io iban 


aclamando espontáneamente emperador, salvo ios de la re- 
gión de Orestiada, porque Se Sumaban al partido de Botanta- 
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tes, enojados como estaban desde hacía tiempo con él por la: 
prisión que había Recho sufrir a Brienlo. Tras llegar a Atira, : 
descansaron allí; al día siguiente ganaron Esquizas (una al-: 
dea de Tracia) y levantaron en ese sltlo 84 campamento. : 


VIL Alejo es proclamado emperador por el ejército. BpoJe 
prestado por la familia Ducas. : 

1. Estaban todos expectantes, aguardando el futuro y 
deseando ver que era proclamado emperador el que espera- 
ban. La mayoría rezaba para que Alejo asumiera el poder, 
pero los partidarios de Isaac dentro de sus posibilidades 
tampoco se daban reposo en su empeño por ganarse a to- 
dos. La situación era inviable, según parecía, a tenor de los 
unos, que anslaban que aquél se convirtiera en timonel de la 
nave del imperto, y de logs otros que lo deseaban de éste. 
También se encontraban presentes entonces junto a Alejo 
personas cercanas a él por su parentesco: el arriba citado 
césar Juan Ducas, hombre capaz de dar buenos consejos y 
hábil en el momento de actuar, a quien yo misma hace tiem- 
po alcancé a ver brevemente; estaban asimismo sus cuñados 
Miguel, Juan, los nietos de éstos, y, no menos aun, su tam- 
bién cuñado Jorge Paleólogo, quienes se coordinaban, tra- 
bajaban y encauzaban das opiniones de la gente en el sentido 
de sus deseos. Y moviendo todos los hilos, como se suele de- 
otr, manipulaban todos los recursos diestramente con vistas 
a la proclamación de Alejo. Consecuentemente, fueron trans- 
formando los pensamientos de la gente para llevarlos al te- 
rreno deseado, por lo que, en efeoto, tres breve plazo llegó a 
suceder que los partidarios de Isaac empezaron a disminutr. 


2. Nadie podía oponerse al césar Juan en la posición 
que ocupaba, era imbatible por su gran inteligencta, por la 
talla de su cuerpo y por $u aspecto proplo de un soberano. 
¿Qué no hacían, en consecuenota, log Duces? ¿Qué no de- 
cían? ¿Qué favores no prometían a los jefes y sl común del 
ejérelto, si Alejo estendía al trono imperial? Afirmaban: 
"Con inmensos regalos y honores os recompensará, de 
acuerdo con lo que sea aproplado para cada uno, no según 
se le antoje, como hacen los caudillos ignorantes e inexper- 
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tos; porque durante una larga temporada ha estado desem- 
peñando el cargo de estratopedaroa vuestro y gran domésti- 
co de occidente, porque ha compartido la gal con vosotros, 
luchando valientemente a vuestro tado en emboscadas y en 
combates ordenados sin fijarse en su integridad ni en sue 
miembros nl en su propla vida por vuestra salvación, atra- 
vesando montes y llanuras con vosotros en numerosas 0Ca- 
siones, sablendo de los sufrimientos de lo$!combates, cono- 
clendo exactamente por igual la todos y cada uno de voso- 
tros, siendo amigo del dios Ares y sino una extrema 
devoción por los soldádos vallentes." 


3. Así se expresaban los Ducas; pero Alejo estimaba 
muoho a Isano y lo anteponía en todo momento, ya por el ga- 
riño fraternal o, mejor aún. todo hay que decirlo. porque el 
ejército al completo se inolinaba por Alejo y se empeñaba en 
Su reinado y no mostraba ningún interés por lsaao; como 
poseía por ello el poder y la fuerza y como veía que sus pre- 
tenslones lban por buen camino, intentaba consolar al her- 
mano con la subordinación a su candidatura, a pesar de que 
no tendría ninguna experiencia no deseada sl el ejéroito lo 
encumbraba a la cima de los honores, mientras él utilizaba 
palabras cariñosas con su hermano y simuiaba renunciar 
ablertamente al poder. 


4. Dado que el tiempo se estaba agotando en estas 
disquisiciones, un día fue reunido el ejórcito entero alrede- 


<Xor de su tienda; todos estaban expectantes y rogaban que 


ge cumpliera su proplo deseo. Entonces, isaao se levantó, to- 
mó los borceguíes de color púrpura e intentó calzárselos a 


2u hermano. Ante la reltierada nagativa de éste, lsano dijo: 


"Déjame hacerlo; es la voluntad de Dios llamar a nuestra fa- 
millal a través de ti” Con estas palabras le recordaba la pre- 
dicción que le había hecho en un ocasión un aparecido en los 
alrededores del lugar llamado Carpiano, cuando ambos her- 
manos volvíán a casa del palacio imperlal. 


s. En pfecto, al llegar allí se encontraron con un hom- 
bre que o bién era un ser superior, o blen, hablando sinoera- 
mente, un hómbre con extraordinarias dotes para profetizar 
el futuro. El ser que se lés aproximaba con la cabeza descu- 
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blerta, los cabélios canos y le barba poblada tenía aspecto de 
sacerdote; cogió la plerna de Alejo y, como iba.a ple, se atra- 
jo a sí al jinetq y le dijo al oído las siguientes palabras, per- 
tenecientes a los salmos de David: "Estate atento, crea 
prosperidad y relna con la verdad, la dulzura y la justicia 
110)" Y añadió a sus palabras: "Soberano Alejo." Cuando hu- 
bo dicho estas palabras y como si hublera hecho una profe- 
cía, desapareció, Ni siquiera Alejo pudo cogerlo a pesar de 
$us miradas a todas partes, por sl lo veía en algún sitio, y de 
su cabalgada a rienda suelta en pos de él para saber con ma- 


¿yor exactitud, si lo alcanzaba, quién era y de dónde venía. 


Antes al contrarlo, la aparición se hizo completamente invl- 
sible. 


8. Cuando volvió de la búsqueda, su hermano Isaac de 
hizo muchas preguntas sobre el aparecido y le pedía que le 
desvelara las palabras dichas en secreto; como lsanc insistía 
en preguntar, Alejo, tres un primer intento de rechazario, 
acabó por hacerle saber las palabras que habían sido pro- 
nunciadas confidencialmente. Y €l hablaba al hermano sin 
tapujos interpretando aquel mensaje como una ficclón, como 
un engaño, pero en su interior le daba vueltas al asunto y 
encontraba semejanzas entre el venerable especto de ia apa- 
rición y del teólogo hijo del trueno (19), 


7. Puesto que Isaac estaba observando hechas renii- 
dad las palabras que había dicho y con las que había profetl- 
zado el futuro aquel anclano, Insistió gallardamente en obli- 
gario a aceptar el trono hasta que logró calzarle los borce- 
gufes de color púrpura; esta decisión estaba aún más justifl- 
cada si se veía la ardiente adheslón que todo el ejérelto mos- 
traba a Alejo. A partir de ese instante, los Ducas Inlolaron la 
aciamación; éstos habfan aceptado al candidato al trono por- 
que Irene, pariente suya y madre mía, era da legftima espo- 
sa de mi padre. Junto con ellos también los parlentes con- 
sanguíneos de su linaje actuaban animosamente del mismo 
modo, El resto del ejército, tras aceptar la aclamación, alzó 
sus voces hasta casi el cielo. Pudo contemplarse entonces un 





(10) Salmos, XLIV, 6, 
111) Ban Juan Evangelista, 
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raro fenómeno: los que antes disentían en su opinión y hu- 
bieran preferido afrontar la muerte a renegar de su volun- 
tad, se volvieron en un Instante tan acordes a los demás que 
no había forma de reconocer sí hubo una vez una divergen- 
cia de opiniones entre éstos. 


VII, Nleéforo Meliseno también se rebela en Asla. Solu- 
ctón que adoptan los Comneno. 


1. Tan pronto pasaron estos acontecimientos, corrió 
un rumor en el sentido de que Meliseno habja avanzado lhas- 
ta los alrededores de Damalis con un Importante ejército, 
que ya se había hecho acilamar emperador y que iba vestido 
de púrpura; sin embargo, los Comneno no podían dar erédi. 
to a lo que entonces se estaba diciendo, Como Meliseno co- 
nocía los acontecimientos por los que estaban atravesando 
los Comneno, les envió rápidamente unos embajadores que 
nada més llegar a su presencia les entregaron una carta eu- 
yo contenido era, aproximadamente, éste: 


2. "Dios me ha conservado Incólnme con el ejército 
que está bajo ml mando hasta Damalís. Me he enterado tam- 
bién de lo que os ha ocurrido: que, gracias a la protecolón 
que Dlos os ha dispensado en contra de la perversidad de 
aquellos esclayos y de sus temibles intrigas, pudisteís pla- 
near vuestra salvación. Como, gracias a Dios, yo tamblén 
soy pariente y aliado vuestro (1%) y como por mis opiniones 
y por mi firme alineamiento a vuestro lado no desmerezoo 
de ninguno de los que son parientes vuestros por la sangre, 
como bien sabe Dios, que todo lo juzga, debemos mirar por 
nuestro bien común, procurarnos seguridad y fortaleza para 
no ser sacudidos por cualquier viento y marchar sobre posi- 
clones seguras mediante la correcta dirección del imperio. 
“odos estos objetivos estarán a nuestro alcance, si, tras la 
toma de la ciudad, con el consentimiento de Dios, uno de vo- 
sotros es proclamado emperador y gobernáls mediante él la 
parte occidental, y permitís que me sea cedido el goblerno 


(12) Marido de Endocia, hermana de Atejo, Ye había rebelado en Asta y aliado 
£on los turcos. * 
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de Asia junto con el derecho a portar la corona, vestir la - 
púrpura y ser aclamado según el protocolo habltual de los 
emperadores en compañía de aquél que haya sido proclama- 
do de vosotros, de modo que nuestra aclamación sea común 
y, Aunque hayamos dividido espacios y competenolas, el erl- 
terio de gobierno sea uno y el mismo. Si nos organlzamos 
así, podríamos los dos administrar el imperio sin revueltas.” 


3. Los embajadores no recibleron ninguna respuesta 
definitiva al término de su mensaje. Al día siguiente, los hl- 
cieron llamar y durante largo rato intentaron demostrarles 
la imposibilidad de acceder a las pretenslones de Mellseno; 
los Comneno, por su parte, al día siguiente les darían a co 
nocer su parecer por mediación del llamado Jorge Manga: 
nes, a quien habían encargado de su cuidado. Aunque estu 
vieran así las cosas, no desatendían en absojuto el asedio e 
intentaban con escaramuzas ganar dentro de 5us poslblilda- 
des las murallas de la cludad. Al día sigulente, tras hacerlos 
llamar, les comunicaron su decisión. Esta consistía en hon- 
rar a Meliseno con el título de césar, dignarlo con el uso de 
la dladema, la aclamación y todos los demás honores que 
son protocolerios para semejante dignided y en concederle 
el goblerno de la muy grande ciudad de Tesalónica, donde 
existe un bellísimo templo construido bajo la advocación del 
gran mártlr Demetrlo de cuyo ataúd fluye un líquido perfu- 
mado que siempre concede grandes curaciones a quienes se 
le acercan con fe. 


4. Los embajadores se molestaron ante estas propues- 
tas y como no se atendían sus peticlones, como velan los 
grandes preparativos que hacía el rebelde contra la cludad y 
el ejérolto tan numeroso que poseía y como el tiempo ya se 
les estaba acabando, temiendo que, cuando fuera tomada la 
ciudad los Comneno no quisieran cumplir lo que ahora pro- 
metían, pidleron que esas promesas constaran por escrlto 
en un crisóbulo (13) certificado con rojas letras. Alejo, el re- 
cién proclamado emperador, estuvo de acuerdo e hlzo lia- 


(13) Documerto con el que los emperadores hacían públicos sus decretos. Cfr. 
CEDRENO. Jorge.- Historisrom compendiam. PG. 121, e01.28, n.80, Ducan- 
ge-Dufresne, col.221, 1.48, 
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mar enseguida a Jorge Manganes, que era también su se- 
tretario, y le encargó la redacelón del erisóbulo. Pero él es- 
tuvo retrasando la confección del escrito durante tres días, 
poniendo unas veces una excusa, otras veces otra. Tan pron- 
to decía que sus grandes ocupaciones del día le habían impe- 
dido terminar la redacción por la noche, como achaceba a 
una brasa, que le había caído encima en lea noche, la total 
destrucción de lo que llevaba escrito. Con tales pretextos y 
algunos otros, Manganes, como sl planeara tretas (14) ge re- 
trasaba utilizando cada vez una excusa distinta. 


5. Tres sallr de allí, los Comneno llegaron pronto al 
lugar llamado Aretas, Es éste un sitlo que se hatia cerca de 
ía ciudad; domina la llanura y los que se sitúan a sus pies lo 
ven elevarse como una colina, una de cuyas laderas se Incl. 
na hacla el mar, la otra hacla Bizancio y les dos restantes 
- están orientadas hacia el norte y el oeste, batida por toos 
los vientos, tlene agua transparente, potáble y que corre 
siempre, desprovista totalmente de vegetación y árboles, 
hubiérase dicho que unos leñatores talaron la colina. Por lo 
agradable y templado del lugar el soberajo Romano Dióge- 
nes había erigido unas brillantes edlfloaciónes dignas de los 
emperadores y previstas para estanclas breves. Tras llegar 
a este sitlo, intentaron ganar las murallas, pero no con má.- 
quinas de asedio o catapultas por la carencia absoluta de 
tlempo, sino con el envío de la infantería ligera, arqueros, 
lanceros y catafractarios. 

IX. Desasosiego de Nicéforo Botanlates. Alejo decide to- 
xunr la ciudad mediante el soborno. 


1. Al ver que el ejército rebelde de los Comneno conta- 
ba con mucha gente, que estaba constituido por todo tipo de 
hombres, que se daba prisa por llegar a las puertas de la 
ciudad y que Nicéforo Meliseno, quien también luchaba por 
dominar el imperio, había llegado a Damalls al mando de 
unas fuerzas no inferiores a aquéllas, Botaniates no sabía 


(14) Juego de painbres entre el apellido de Manganes y el verbo manganeñúo: 
planear tretas. 
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qué hacer, ya que no podía enfrentarse a ambas facciones, y 
como estaba un poco tardo a causa de su vejez y sobre todo 
asustado, aunque en su juventud hubiera sido muy valiente, 
se sentía tranquilo sólo en tanto en cuento le circundaba el 
recinto de la murajia: su auténtica aspiración era la de aban- 
donar ia dirección del imperio. En consecuencia, el miedo y 
el caos se apoderaron de todos y creían que la ciudad sería 
fácilmente tomada por todas partes. 


2. Dado que los Comneno creían difícti poder tomar la 
ciudad (las tropas estaban compuestas por una diversa va- 
riedad de extranjeros y por hombres del país; y donde ia 
muchedumbre es diversa, ajií también jas opintones se 
muestran diversas) y al comprobar Aiejo, recién calzado con 
ios borceguíes, lo inexpugnabie de la ctudad y desconfiar del 
carácter voluble de ¡os soldados, cambió de estrategia; ia 
nueva consistía en apoderarse de ia ciudad haciendo adula- 
doras promesas a aigunos de jos defensores de las muralias 
y robándoies su leajtad, 


2. Estuvo elaborando este plan durante toda la noche 
y al amanecer se presentó en la tienda dei césar Juan Duoas, 
para comunicarle sus Objetivos y pedirle que lo acompañase, 
que observase con él las murallas, reconociera almenas y 
defensores (que tenían diversos orígenes) y reflexlonara so- 
bre el posibie modo de tomar ja ciudad. El césar aceptaba a 
duras penas esta misión, porque aún hacía poco que había 
vestido ei hábito de monje y preveía que iba a ser objeto de 
buria por los que se hallaban en la muralla y en las 8lmenas, 
si se presentaba con esos ropajes al aproximarse a la mura- 
lla, Efectivamente, eso fue lo que pasó. Ei césar se vio forza- 
do a seguir a Alejo y tan pronto como lo hubieron visto des- 
de la muralla, los defensores comenzaron a mofarse del 
abad con calificativos infuriosos. Pero éi frunció el entrecejo 
y, aunque en su interior se sentía Ampuitado, no prestó nin- 
guna atención ¡a esos ultrajes y poríía todo su interés en el 
objetivo de al reconocimiento. Pues los hombres de oaráe- 
ter firme acostumbran a perseverar en aquello que creen 
positivo y despreciar io que suceda en su entorno. 
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4. Estuvo informándose sobre la identidad de los de- 


-fensores de cada torre. Cuando se enteró de que en un seo- 


tor estaban los liamados inmortales (un cuerpo muy espe- 
cial de las fuerzas romanas), en otro los varegos (15) de Tule 
(llamo así a los bárbaros portadores de hachas) y en otro 
sector los nemitzos (éste es también un pueblo bárbaro que 
sirve desde hace mucho tiempo aj imperio de los romanos) 
(18) aconsejó a Alejo que no se arriesgara con los varegos, 
ni tampoco con los inmortales. Pues éstos, al ser naturales 
del imperio y tener necesariamente una gran adhesión ai 
emperador, antes entregarían sus vidas que dejarse persuá- 
dir para realizar algún acto deshonroso en contra de él. Los 
otros, los que llevan en sus hombros las espadas, al trans- 
mitirse como tradición paterna y patrimonio hereditario de 
uno a otro la lealtad hacia los soberanos y la defensa de sus 
personas, conservan una inamovible jeaitad hacia él y no 
soportarían en absoluto la más mínima palabra de traición. 
Pero sí la tentativa se centrara en los nemitzos, quizás su 
objetivo no fracasaría y el intento de acceder a la ciudad 
desde la torre defendida por ellos podría tener éxito. 


5. Pues bien, a partir de ese instante Alejo obedeció 
ias palabras del césar como si proviniesen de un oráculo di- 
vino. A través de un mensajero enviado por él pidió con mu- 
cho interés ver al jefe de los nemítzos; éste miró hacia abajo 
desde io alto de la muralla y después de una larga conversa- 
ción acordó entregar ia ciudad sin tardanza. Liegó, pues, el 
soidado con esa noticia y cuando los compañeros de Alejo 
oyeron esta favorable nueva, se alegraron y se dispusteron 
muy animosamente a montar en los caballos. 


| 

; 

Ú 
(10) Los varegos erá nn caerpo de tropés de origen nórdico: $1 procedenoja se 
situaba legenidarignente en la iia de Fule, pero en renlidad, era ne mezcia de 
rugos, ingleses, escandinavos, y otros. 
(10) Los nemitzos eran soldados de origen germánico. Cfr, para estas dos últi 
maz notas, Ducenge-Dufresne, col, 230, 1, 49: col, 291, 1.60. 
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X. Manganes se deshace de los embajadores de Meliseno. 
Los Comneno entran en Constantinopla en medio de un 
gran saqueo. 


1. Mientras tenían lugar estos acontecimientos, los 
embajadores de Mellseno Insistían vivamente en reclamar el 
prometido crisóbulo, Ensegulda se hizo amar a Manganes 
para que lo trajese; él aseguraba que do tenía escrito, pero 
sostenía que los instrumentos precisos para las firmas Im- 
periales junto con la piuma habían desaparecido; y es que 
Manganes era un buen actor y un hombre hábil en prever 
fácilmente el futuro, sacar partido del pasado, conocer el 
presente con exactitud, para dirliglrio dlestramente en la dl. 
rección deseada, y ellminar los asuntos que quislera. Man. 
ganes iba retrasando la redacción del erisóbulo y dejando 
las esperanzas de Meliseno en el sire. En efecto, temía que, 
al le era entregado más rápido de lo convenjente el erisóbu- 
lo que le concedía el título de césar, acabaría por rehusar es- 
ta dignidad y asumilría con un audaz golpe de mano el con- 
trol de todo el imperlo, como había señalado a los Comneno. 
Por ello Manganes Ingenló esta artimaña con intención de 
retrasar la firma del crisóbulo donde se le confería el título 
de césar. : 


2. Puestas así las cosas, como el momento de entrar 
en la cjudad era inminente y sospechaban esta trama, los 
embajadores insistían con mayor viveza en reclamar el orl- 
sóbulo. Pero los Comneno les dijeron: "Como ya tenemos en 
nuestras manos la ciudad, nos vamos para fomar posesión 
de elia con el auxlllo de Dios! marchaos, oomunicádselo a 
vuestro amo y señor y decidie lo siguiente: si todo fyera co- 
mo esperamos y tú te presentas a nosotros, nuestros intere. 
ses comunes se verían encauzados de conformidad'con tu 
voluntad y la nuestra.* Eso se les dljo a los embajadores; en. 
viaron, por otro lado, a Jorge Paleólogo al jefe de los nemjt- 
zos, Gilpracto, para poner a prueba la disposición de Gi. 
praoto y, sl comprobase que aceptaba favorablemente a los 
Comneno según $u promesa, hacerle la señal convenida, una 
vez observada la cual, los partidarios de Alejo se apresura- 
rían a entrar y Jorge, tras subir a la torre, les abriría rápido 
las puertas. Ell acogió muy favorablemente esta misión ante 
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Gllpracto, porque era un hombre dispuesto a las acolones 
bélicas y a los asaltos de cludades, por lo que se le podría 
haber llamado con justicia un destructor de murallas, como 
Homero decía de Ares (17). Tras armarse y disponer de for- 
ma muy experta todo su ejérclto, los Comneno avanzaron a 
paso lento y se dirigleron en masa a la cludad. 


3. Así pues, al atardecer, tras aproximarse a la mura- 
lia y reclbir la señal de Gllpracto, Jorge Paleólogo subló a la 
torre con sus hombres. Los de Alejo, que se habían acercado 
entonces a corta distancia de las murallas, clavaron empall- 
zadas y acamparon ostensiblemente. Permanecieron una pe- 
queña parte de la noche allí; luego, los Comneno ocuparon 
el centro de la falange junto con los jinetes escogidos y lo 
mejor del ejército y, tras ordenar la Infantería ligera, co- 
menzaron a avanzar poco a poco hasta aparecer al alba súbi- 
tamente formados en filas compactas ante las murallas. To- 
dos fingían tener un aspecto guerrero y estaban armados 
para impreslonar a los de dentro. Cuando Paleólogo les dlo 
la señal desde lo alto de las murallas y les abrió las puertas, 
entraron en masa, no en formación militar, sino cada uno a 
su antojo, cargados de escudos, arcos y lanzas. 


4. Era el día de Jueves Santo, en el que celebramos la 
Pasoua místlea y comulgamos, en la cuarta indicoión, el mes 
de abril del año 6588 (18), De este modo, todo el ejército, 
que se componía de tropas extranjeras y del país, que había 
sido reciutado con soldados procedentes fie zonas fronteri. 
zas y colindantes con la propla vapltal y que sabía la abun- 
dancla de toda clase de productos que teníb gracias al contl. 
nuo abastecimiento tanto por tlerra como r mar, entró en 
breve tlempo por la puerta de Carlslo y sé dispersó por toda 
la oludad, por avenidas, cruces y caigas, saqueando sin fre- 
no casas, Igleslas y hasta las zonas prohibidas de los lugares 
sagrados, de donde¡recogló mucho botín, y aunque sólo se 
privó de matar, actuó sn pudor en todas las demás cosas y 
por doquier. Pero lo que resulta más doloroso es que ni sl. 
quiera nuestros compatriotas se abstuvleron de cometer ta- 


(17) LV, 31, 46b- 
(13) Leib, 3, p. 94, Nn.3: primero de abril de t0B1. 
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les atropellos y, como si se hubieran oividado de su proplo 
origen y hubleran cambiado sus costumbres por Otras peo- 
res, también ellos realizaban sin rubor los mismos desma- 
nes que hacían los bárbaros. 


Xi. Actuación de Jorge Paleólogo. Renuncia de Nicéforo 
Botaniates a defender el trono, 


í. Cuando el emperador Botanlates vio que estos 
acontecimientos situaban sus Iinteresas en un estado orítico 
debido al asedio que sufría la ciudad por occidente y a la 
presencia por oriente de Nicéforo Mellseno en Damalls, ante 
la duda optó por concederle a Mellseno la primacía. Cuando 
la ciudad ya estaba tomada por los Comneno, mandó llamar 
a uno de sus más fieles servidores acompañado de un espa- 
“tario muy aguerrido (19) y le ordenó que con ayuda de la 
fota condujera a Meliseno al palacio imperlal. 


2. Pero la ciudad había caído antes de que se oumpiie- 
ra la orden y Paleólogo, llevando consigo a uno de sus su- 
bordinados, había bajado al mar por su pie. Tras encontrar 
una barca, montó enseguida y Ordenó a los remeros que di- 
rígieran la embarcación hacia el lugar donde habitualmente 
está fondeada la flota. Mlentras se Iba acercando a ía orilla 
opuesta, vio que el hombre enviado por Botaniates para ha- 
cer venir A Mellseno estaba preparando la fiota y que el es- 
patario se hallaba dentro de una nave de guerra. Cuando lo 
reconoció en la distancia y como lo tenía por amigo desde 
mucho tlempo'atrás, navegó a lo largo del navío y le formu- 
ló las preguntas de rigor, es decir, de dónde venía y adónde 
iba y pedía que éi lo reciblese a bordo. Pero el espatarlo, al 
ver que Paleólogo iba armado, ie dijo p vido: "Si no te 
hublera visto tan fuertemente armado, te habría acogido 
con mucho gusto,” Paleólogo le propuso soltar el escudo, la 
espada y el casco, sólo con que quisiera recibirlo. 


(18) Cfr. CONBTANTIN P.- Le bure..., tonto 1, comentarios, p.10 y 88: Dacan» 
ge-Dufreáne, col. 238, 1.57. : 
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3. Cuando el espatario vio que él dejaba las armas, a0- 
cedió a que embarcara en su nave y, tras rodearlo con sus 
brazos, lo estrechó muy contento. Pero Paleólogo, que era 
un hombre arrojado, se puso manos a la obra sin esperar un 
instante. Saltó a la proa e interrogó a los remeros diciéndo- 
les: "¿Qué hacéis y adónde vais? Os estáis empeñando en 
atraer sobre vuestras cabezas gravísimos perjuloios, La clu- 
dad, como veis, ha sido tomada. El que era antes gran do- 
méstico ha sido prociamado ahora emperador; ved a los 
guerreros y ofd su aclameción; ningún otro ocupará ya su 
puesto en el palacio imperial. Bueno es Botantates, pero los 
Comneno son mejores. Numeroso es el ejército de Botania- 
tes, pero mucho mayor es el nuestro. No tralcionéls, pues, 
vuestras vidas, a vuestras mujeres e hijos y, después de mi.- 
rar con detenimiento ía ciudad, después de observar a todo 
el ejército dentro de ella y sus banderas y percataros de que 
la aclamación es general, de que el anteriormente gran do- 
miéstico, ahora emperador, se encamina heola el palacio im- 
perlal y de que ya está Invistléndose del poder Imperiai, dad- 
le la vuelta a la proa de vuestro barco y uníos a Alejo, pro- 
porcionándole una victoria definitiva." 


4. Entonces todos elios obedecleron sus palabras y se 
pusieron de su parte. Y al espatario, que se había encoleri- 
zado, este guerrero, Jorge Paleólogo, lo amenazó con enca- 
denarlo allí mismo y arrojarlo bajo la cubierta de la nave ¡o 
lanzarlo ei fondo del mar. A continuación Paleólogo encabe- 
zó la aclamación y tras éi lo hicieron los remeros. En cuanto 
al espatario, como seguía encolerizado y no se avenía A Fa- 
zones, 10 encadenó y lo depositó bajo cubierta. 


5. Después de una corta navegación recogió su espa- 
da y su escudo, fondeó en el sitio donde estaba la fiota y emn- 
prendió una aciameción general. Cuando encontró al que 
Botentates había enviado para que tomase la fiota e hiciera 
atravesar a Meliseno desde oriente, lo prendió enseguida y 
ordenó soltar amarras a los marineros. Después de zarpar 
de allí con la escuadra, llegó ante ia acrópolis lanzando una 
ostensible aclamación. En este sitio ordenó a los remeros 
que Se pararan y permenecieran quietos para cerrar ei paso 
a los que intentaban cruzar desde oriente. 
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8. Cuando, pasado un poco de tiempo, vio que una na- 
ve estaba atracando junto al gran palacio, mandó e los re- 
meros de su barco que se pusieran £ remar con viveza para 
darle alcance. Tan pronto como contempló 4 su padre en 
ella, se levantó y le ofreció enseguida la reverencia debida a 
los padres, Pero éste no lo vio con alegría, ni mucho menos 
lo Hamó dulce luz, como hizo una vez el ltacense Odiseo a su 
hijo, cuando lo vio 29%, En aquella lejana ocasión había un 
banquete, unos pretendientes, un concurso, cuerdas, un ar- 
co y la recompensa para el vencedor era la prudente Penélo- 
pe. Y Telémaco no era un enemigo, sino que estaba allí co- 
mo un hijo que ayuda a Su padre. En esta ocasión, había 
una batalla, una guerra y ambos estaban enfrentados, uno 
contra otro, por su opinión. Las simpatías del uno no le pa- 
saban desapercibidas al otro, aunque aún no hubieran deri- 
vado en acciones sus pensamientos. Entonces el padre, tras 
mirarlo coléricamente y llamarlo loco, le preguntó; "¿Qué 
vienes a hacer aquí? Su hijo le respondló: "Ya que eres tú 
quien me lo preguntas, nada.” Y aquél a éste: "Aguanta un 
poco y, si el amperador me hace caso, lo sabrás £ no tardar.” 


7. Así pues, una vez en el palacio el citado Nicéforo 
Paleólogo, al ver a toda la guardia dispersa y ocupada en la 
recogida de riquezas y convencido de que se podía vencer a 
ésta fácilmente, pidió a Botaniates que le fueran cedidos los 
bárbaros de la isla de Tule, para expulsar con ellos de la ciu- 
dad a los Comneno. Pero Botaniates, que había renunciado 
totalmente a defender su trono, fingió no desear que estalla- 
se una guerra civil. "Vamos, hazme caso, Nicéforo,” dljo 
"puesto que los Comneno se hallan dentro de la ciudad, ve A 
su encuentro y pide la paz.” Él, aunque A regañadientes, 
marchó en su busca. 


(20) Qd.. XVI 29. 
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XIL Los Comneno se hacen con el poder total. Huida de 
Botaniates. 


1. Una vez dentro de la ciudad y en una posición de 
fuerza, los Comneno se detuvieron en la explanada del gran 
mártir llamado Jorge Siceotas y estuvieron deliberando so- 
bre si debían acudir primero en busca de 5us madres para 
rendlries el habitual saludo según lo acostumbrado y luego 
marchar sobre el palacio imperial o viceversa; al enterarse, 
el césar envió 8 uno de sus servidores con orden de amena- 
zarlos y amonestarlos por su lentitud en actuar. Ya habían 
llegado con rapidez a las proximidades de la casa de Iberit- 
zes (21), cuando los alcanzó Nicéforo Paleólogo y les dijo: 


2. "El emperador os comunica lo siguiente: yo s0y ya 
un anciano, solo, sin hijos, ni hermanos, ni pariente alguno; 
acepta, pues,” y dirigía la palabra al reciente emperador Ale- 
jo "ser tú mi hijo adoptivo. Yo no anularé ninguno de los ho- 
nores que has conferido a cada uno de tus compañeros de 
armas, ni participaré contigo en ninguna de las competen- 
cias del poder imperial y sólo me limitaré a conservar el 
simple tratamiento de Majestad, la aciamación, los borce- 
gufes rojos y poder habitar también tranquilamente en pala- 
cio. Tuya será la administración total de los asuntos del im. 
perio.” : 


3. A esas propuestas los Comneno 38 expresaron con 
términos de acuerdo; el césar, al enterarse de esta claudica- 
ción, acudió rápidamente junto a elos amenazándolos y 
apremiándolos a ir al palacio imperial. Él entraba a ple por 
la derecha del patio y los Comneno salían, cuando Se encon- 
traron! entonces el césar los recriminó con numerosos re- 
proches. Luego se fijó en la entrada y vio a Nicéforo Paleó- 
logo, que llegaba de nuevo por la izquierda, y le dijo: "¿Qué 


te trae aquí y con qué intenciones vienes, consuegro? (%2).* 


Y él le respondió: "Nunca terminaré, supongo; de nuevo 


(21) Lugar próximo a la acrópolis de Constantinopia, 

(22) Jorge Paleólogo, hijo de Nicéforo Paleólogo, ya Nqbía desposado a la nieta 
del césar Juen Ducas. El término aympéntheros designe el parentesco entre 
dos procedente de la boda de hijos o hijas (Dncange-Dijlresne, col. 144, n. 81). 
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vengo para traer a los Comneno de parte del soberano las 
mismas propuestas que antes. Ei emperador insiste eun man- 
tener sus promesas y adoptar a Alejo como hijo para que 
asuma el poder de los soberanos y administre los asuntos 
del imperio según su deseo; en cuanto al emperador sólo de- 
be conservar el tratamiento de Majestad, el uso de los borce- 
guíes rojos, de la púrpura y poder vivir tranquilamente en 
el palacio imperlal, puesto que es ya anciano y necesita des- 
cansar." Pero el césar enseguida clavó su penetrante mirada 
en él, frunció el entrecejo y le dijo: "Márchate y anuncia al 
emperador que esas propuestas hubieran venido muy opor- 
tunamente antes de la toma de la ciudad; pero que ahora ya 
no tiene ningún sentido el propósito de esta embajada: si es- 
tás viejo, apártate dei trono y preocúpate de tu propia salva- 
ción." 


4. Esta Al la reacción del césar. Borilo, por su parte, 
que, cuando seienteró de la entrada de los Comneno y de 
que el ejército a su mando se había dispersado por todas 
partes, se dio al saqueo y se esforzaba sólo en recoger botín 
féstos habían sido abandonados en unión de sus parientes, 
sus íntimos y un reducido grupo de soldados; extranjeros), 
decidió oponerse a ellos, porque podrían ser fácilmente so- 
metidos a causa de la dispersión de su ejércifo. Reuniendo 
entonces a todos los que llevaban las la sobre sus 
hombros y a todos los soldados origifarlos de Coma, los fue 
emplazando desde el foro de Constantino hasta el denomina- 
do Milio y más arriba, alineados perfectamente en filas corm- : 
pactas. Los soldados se situaron con los eschdos pegados ; 
unos a otros, preparados para la batalla e AEa nen: por el 
momento. ! 


5. Como el que entonces ocupaba el cargo de patriar- 
ca era un hombre realmente santo, pobre, que había pasado 
por todos los grados de la ascética seguidos por los anti- 
gu0s padres que consumieron $u vida en desiertos y monta- 
ñas, y que era considerado poseedor de un carisma profético 


Hemos optado por la traducción de consnegro, al carecer de término adecuado 
en castellano y dmpliando el significado, como probabiemente ocurra en grie- 
go. 
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y divino por haber hecho muchas predicciones sin equivo- 
carse nunca y servir de norma y ejemplo de virtud para ge- 
neraciones venideras, este patrlarca, decíamos, parecía no 
ignorar en absoluto lo que le sucedería a Botaulates. Y ya 
fuera por inspiración divina, ya por sugerencia del césar 
ttamblén esto se rúmoreaba) que mantenía amistosas rela- 
ciones con él hacía tiempo por lo subllme de su virtud, acon- 
sejó al emperador que abdicase del trono, diciendo: "No des 
motivos para una guerra clvil, ni desobedezcas los mandatos 
de Dios. Deja de desear que la cludad se manellle con sangre 
de oristianos; cede, pues, a la voluntad de Dios y abdioa al 
trono.” 


8. Obedeció el emperador las palabras del patriaroa. * 
temiendo la loca arrogancia del ejérclto, se vistió y bajó con 
idea de dlriglrse hacia la gran Iglesia de Dios (2%), Como es- 
taba muy confundido, olvldó que tba vestido aún con la roga 
propia de los emperadores. Entonces Borilo se volvió, lo 
agarró por el paño que está pegado con broches de perlas al 
brazo y lo despojó de su vestidura, diciendo en tono de burla 
y de chanza: “Semejante atuendo, en verdad, no nos convie- 
ne ahora.” Una vez que él hubo penetrado en el gran tempio 
de Dios consagrado a la Sabiduría Divina, aguardó en su in- 
terior los acontecimientos. 


(23) La iglesia de Santa Solía te Constantinopla. 
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LIBRO 1 


ALEJO COMNENO SE HACE CARGO DEL IMPERIO. 
PRIMERAS DISPOSICIONES. CAMPAÑAS CONTRA LOS 
TURCOS E INVASIÓN NORMANDA (1081) 


1 Situación de la emperatriz María tras el derrocamiento 
de Botaniates. Acomodo de la nueva familia imperial 


1. Tan pronto como los Comneno llegaron al palaolo 
imperial, enviaron en busca de Botaniates a Miguel, marido 
de 5u sobrina, que en los últimos tiempos había desempeña- 
do el cargo de logoteta de los secrcía 14). Partió él con el en- 
tonces eparca (%) (que era Padeno), embarcó en un pequeño 
navío al emperador y marchó junto a él hasta el célebre mo- 
nasterio de Periblepio; luego, ambos lo instaron a vestir el 
háblio monéstico. Como Botaniates estuvo intentando pos- 
poner este acto para más adelante y ante el temor de que 
aquellos esclavos junto con los soldados de Coma pretendie- 
Sen provocar una revuelta, aprovechando la confusión y el 
desorden que aún reinaban, le aconsejaron que se cortara el 
pelo sin tardanza. Los obedeció y entonces se le honró con 
el hábito angélico. Así son los caprichos de la fortuna: cuan-" 
do quiere sonreír a los hombres, eleva su existencia a las 
más altas cotas, les ciñe la diadema imperial y les calza los 
borceguíes de púrpura; pero cuando les frunes el ceño, en 


(1) Miguel Ducas, que en realidad era cuñado de Alejo. "Había cubiro Jogotetas 
en la nite administración: el jogoteta toú genikoú, el logoteta toú sirablotikcoú. 
el jogoteta toú drómon. el logoteta tón aBrelón (...). Este logoteta (toú drómou 
pertenecía a la clase de los sekretikof, grandes funcionarios civiles que eva- 
ban la dirección de las oficinas Adminisirativas del imperio y cuyo jefe parece 
5er que era el logoteta” (CONSBTANTIN P.- Le fivre..., 1, comentarios, p. 94-35), 
La fienominación de Jogotiiétes tón sekréton es nueva. Cfr. Ducange. Dufres- 
ne, col.261-202, n. 88, con extensas aciaraciones: este logoteía tenía funcio. 
nos similares a las de canciller. 

(2) Prefecto de Constantinopla. 
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lugar de la púrpura y las coronas los viste de negros jiro. 
nes. Todo esto fue lo que, precisamente, le ocurrió al empe- 
rador Boteniates. A la pregunta de uno de sus famillares so- 
bre si soportaba bien este cambio de vida, le dijo: "5ólo me 
molesta verme privado de comer carne; de lo demás poco 
me preocupo.” 


2. Sin embárgo, la emperatriz María aún permanecía 
en palacio junto ton su hijo Constantino, que había tenido 
del antiguo emperador Miguel Ducas, como dice el poema: 
“temerosa por su rublo Menelao”, sosteniendo como pretex- 
to irrebatibie de su permanencia el parentesco con los Com- 
neno, sl bien algunos, movidos por la envidia, lenían algu- 
nas otras sospechas de ella. En efecto, había corjvertido pre- 
viamente a uno de ellos en pariente y a otro en hijo adopti- 
wo. No fueron motivos deshonestos, como afirme la gente, 
ni el atractivo y la afabilidad de aquellos hombres, las Pazo- 
nes que la persuadieron a adoptar esta determinación, sino 
ei hecho de ser originaria de una tierra extraña y no poseer 
aquí ningún familiar, ni allegado ni menos aúh un compa- 
triote. Así pues, no quería salir del palacio previpitadamen- 
te, porque, como suele ocurrir cuando se derroca a un em- 
perador, temía que algo malo le ocurriera a su hijo, si partía 
de alif antes de conseguir siguna garantía para su seguri- 
dad. 


3. Por lo demás, este niño era hermoso y de corta 
edad (aún no había cumplido los slete años); y nadie debe 
molestarse pl alabo a los míos obligada por la naturaleza de 
las olrounstanolas. No sólo era encantedor cuando hablaba y 
se movía, sino que tampoco tenfa igual en las evoluciones de 
sus juegos, como dijeron después las personas que habían 
presenciado estos hechos en aquel entonces; era rublo y 
blaneo como la leche, con una tez rebosante de color en los 
lugares donde debía tenerlo, como las rosas que acaban de 
eclosionar de sus cálices, Los ojos no eran claros, sino pare- 
cidos a los de un halcón y brillantes bajo unas cejas que ha- 
oían como de engarce dorado. En consecuencia, embelesaba 
con sus diversos encantos a quienes lo miraban y cuando se 
le veía podría decirse de él, por su cierta apariencia de ser 
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celestial y su belleza enteramente titraterrena, lo que se di- 
ce al describir al dios Amor. i 
4. Ése era el verdadero motivo de la permanencia de 
la emperatriz en palacio. Además, respecto a,este asunto yo: 
diría que aborrezco por naturaleza el fabular y el inventar! 
datos falsos, porque sé que esta es la actitud que suele to- 
_ mar todo el mundo, en especial cuando caen víctimas de la' 
: envidia y la malevolencia; yo no me complazco ton las ca- 
. hamnias de la gente. También he tenido otra fuente de infor- 
mación segura sobre esos acontecimientos, ya que ful criada 
por la emperatriz en mi infancia, cuando aún no había oum- 
plido yo los ocho años. Como me tenía mucho cariño, me ha- 
cía partícipe de todos $us secretos. Asimismo, he oído a niu- 
chos hablar sobre estos hechos y dar versiones diferentes 
unos. de otros, cada uno con una interpretación de aquellos 
sucesos de acuerdo con la propia disposición de zu espíritu 
y según mostrara hacia ella simpatía u odio; y no veía que 
todos fueran de idéntica opinión. Yo pude ofr con frecuencia 
sus comentarios sobre todo lo que le había ocurrido y sobre 
el extremo temor a que había llegado, especialmente por su 
hijo, cuando el emperador Nicéforo abdicó del trono. A mi 
juicio y al de la mayoría de laz personas honestas y atentas 
a conocer la verdad, el amor hacia $u hilo la retuvo entonces 
en palacio un poto más de tiempo. 


5. Tan graves fueron los probiemas que acuciaron a la 
emperatriz María; en cuanto a mi padre Alejo, que en ese 
momento poseía el cetro, tan pronto tomo empezó a habitar 
en la residencia imperial, asignó el palacio inferior (así aca- 
bó llamándose por la situación de su emplazamiento) a su 
propia esposa, que contaba quince años, con sus hermanas, 
su madre y el césar, su abuelo paterno. Alejo, con sus her- 
manos, madre y parientes cercanos subió al palacio mupe- 
rlor, que es conocido como Bucoleón. La causa de exta deno- 
minación hay que buscaria en el puerto que se construyó 
hace mucho tiempo con materiales locales y mármoles en 
un lugar cercano a los muros del palacio y en el que hay un 
conjunto escultórico representando a un león de piedra que 
agerra por los cuernos e un buey y, hundido en su gargan- 
ta, le tira del cueilo, Esta escultura es, sin duda, la causa de 
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que se llame Bucoleón todo ese sitlo, tanto las construcolo- 
nes de tierra como el mismo puerto. 


1. Problemas con la familia Duoas sobre su papel en el 
nuevo reinado. Actividades contrarias a esta familia de 
Ana Dalaseno. 


í, Así pues, como se ha dicho arriba, muchos sospe- 
chaban de la permanencia de la emperatriz en el palacio y 
murmuraban que sería desposada por el actual dueño del 
imperio, No pensaban en estos rumores los Ducas (no daban 
crédito a la primera habladuría que les llegara); més blen 
temían A la madre de los Comneno por la lrreconclllable 
enemistad que tenía hacla ellos desde tiempo atrás; esto 
provocaba su recelo y su desconfianza hacia ella, como yo 
lés he oído contar muchas veces. Cuando Jorge Paleólogo 
arribó seguido por la flota y comenzó la aciamación, los 
prrtidarios de los Comneno se inolinaron desde la muralla y 
lg mandaron que se callase por mledo a que los marineros 
unleran en la aclamación los nombres de Irene y Alejo y los 
aciamaran juntos. Pero él, montando en cólera, jes respon- 
dló desde abajo: "Yo no me he comprometido en una empre- 
sa tan Importante por vosotros, sino por ésa que llamáls 
lrene.” Y ordenó tamblén a los marineros que aciamasen sl- 
multáneameñte a Irene y a Alejo. Estos acontecimientos su- 
injeron el alma de los Dueas en una gran inquietud y pro- 
porcionaron a los murmuradores una base para Injuriar-a la 
emperatriz María, 


2. Pero el emperador Alejo, que tampoco albergaba en 
su mente tales pensamientos (ócómo iba a hacerlo?), tras 
asumir da jefatura del imperlo, se ocupó enseguida de todos 
los asuntos pendientes conforme a su activa personalidas y, 
como alguien diría, gobernó desde el centro de todo el mun- 
do. Alejo penetró en palacio mlentras se jba levantando el 
sol y tan pronto como estuvo en él, se entregó de lleno a las 
cuestiones militares, sin esperar a sacudirse el polvo del 
combate y a que su ouerpo descansara. Lo acompañaba con- 
tinuamente su hermano Isaac, al que veneraba como a un 
padre, así como su madre; ambos lo ayudaban en la admi- 
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nistración de llos asuntos púbileos, aunque su grandeza y 
«energía bastada no sólo para el gobierno de un imperlo, sino 
para el de muchos y distintos. Alejo pasó el resto del día y 
toda la noche dedicado a los aspectos más-urgentes y preo- 
enupado por el nodo de reprimir sin revueltas los desordena- 
dos impulsos He la soldadesca, que se había dlspersado por 
Blzancio haciéndo gaia de esos desordenados Impulsos, y 
por el modo de conservar a continuación el orden público. 
Además, temía que la osadía de las tropas las Impulsara a 
organlzar alguna revuelta en contra de él, hecho más proba- 
bie en tanto en cuanto eran fuerzas que ems sido recluta- 
das en diferentes puntos de origen. 


3. El césar Juan Ducas, con el deseo de librarse rápl- 
damente de la emperatriz María, expulsarla del palacio y 
alejar de la gente la falsa sospecha, intentaba ganarse al pa- 
trlarca Cosmas por toda clase de medios, pldléndole que 
atendiese a aquello que los benefleiaría y que no cedlese ba- 
jo ningún concepto a las propuestas de la madre de los Com- 
neno; y por otro lado también proponía astutamente a la 
emperatriz María que, tras sollcitarie al soberano un docu- 
mento escrito para su seguridad y la de su hijo, abandonara 
el palaclo; para sus planes recurrió al ejemplo de Patrocio. 
Ya anterlormente Juan Ducas se había ocupado de ella, con- 
cretamente cuando el emperador Miguel Duoas fue derroca- 
do; en aquella ocaslón había aconsejado a Nlcéforo Botanla- 
tes, su sucesor en el trono, que se unlera a ella con el vínou- 
lo del matrimonlo, ya que era de origen extranjero y no te- 
nía adherida una muchedumbre de parientes que pudieran 
molestar al emperador, mlentras le iba dando exhaustivos 
Informes sobre su linaje y la lozanía de su cuerpo, todo ello 
en medio de constantes elogios. 


4. En efecto, su estatura era como la de un ciprés, su 
plel, bianca como la nieve; su rostro no se ajustaba del todo 
a la forma de un círculo, pero la tez era una flor en plena 
primavera, o mejor, era una rosa, ¿Y del resplandor de sus 
ojos qué ser humano podría hablar? Sus cejas eran arquea- 
das y del color del fuego, su mlrada nacía en unos ojos cla- 
ros. La mano del pintor ha imitado con frecuencia los colo- 
res de todas las flores que suelen hacer brotar las estacio- 
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nes, pero la belleza de la emperatriz; su graciá desbordante, 
el atractlvo de su carácter y su prestancia superaban mant- 
fiestamente lo que las palabras y el arte pudieran haver; ni 
Apeles ui Fldlas, ni ningún escultor erearon jómás una esta- 
tua de igual belleza. Según se dlce, la cabeza de la Gorgona 
convertía en pledra a los hombres que la mifaban; del mis- 
mo modo, cuando algulen la veía caminar o se la encontraba 
de repente, se detenía asombrado y se quedalla clavado en la 
posición que por azar tuviera, aparentemente privado de vl- 
da y pensamiento. Nadle vio nunca en cuerpo humano tal 
armonía y equillbrlo de miembros, tal proporción del todo 
con respecto a las partes y de éstas con respecto al'todo; era 
una obra de arte vlviente y favoríta de los seres amantes de 
la belleza, Era, claramente, como la materialización en este 
mundo terreno de nuestros deseos. 


5. El césar, pues, empleando a fondo sus recursos, 
ablandó y dominó el ánimo del emperador, aunque muchos 
le aconsejaban que desposara a la ex-emperatríz Eudocia (3), 
de quien se murmuraba que había vuelto a desear ser empe- 
ratrí2 y con este objetivo había seducido a Botaniates me- 
diante cartas, cuando éste estaba próxlmo a Damalis y se 
apresuraba para ser ejevado a la dignidad imperlaí Otros 
decían que no actuó así por sí misma, sino por su propla hi- 
ja Zoe Porfirogéneta. Hubjera logrado un rápido éxito de no 
haberlo impedido uno de sus servidores, el eunuco León Ci- 
doníates, tras una larga y oportuna conversación que no nos 
es lícito reproducir en detalle, ya que huímos por naturaleza 
de la calumnía, pero que será de gran interés para los escrl- 
tores de y sobre semejantes temas. 


8. Sin embargo, el césar Juan con toda clase de pre- 
salones dio por terminado este asunto, aconsejando y conven- 
ciendo a Botanlates para que se casara con la emperatrlz 
María, como hemos expuesto detalladamente, y desde en- 
tonoes tuvo coh ella muctía confiariza. Como aquellas con- 
versaciones se ¡estuvieron rolongando durante días y como 

pi El , 
19) Eusocia allas exa viuda DS Contanos X Duces (1059- 1007) y cuña: 


Ya del cógar Juan Ducas. Volvió a casarze, esta vez con Romano 1Y Diógenes y 
fue relegada posteriormente, (Leíb, 1, p.108, n.1) 
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los Comneno no deseaban en absoluto expulsarla del palacio 
por los abundantes favores con que los había regalado elia 
durante totio el período de su reinado y, no menos, por la 
Intimidad que tenían con ejía en razón del dobie parentesco 
que los unía, por todo esto mucha gente hizo correr muchos 
rumores de diverso contenido que daban en cada caso una 
interpretación propia de acuerdo con el odio o la simpatía 
que cada persona experimentara por lo relacionado con ella 
y siguiendo la costumbre de juzgar según las preferenelas 
partioniares, no objetivamente, como deben juagaree los ao- 
tos. En suma, sólo Alejo fue el coronado en aquella ocasión 
por la diestra del patrlarca Cosmas. Este santo y venerable 
varón había sido elegido en el cuarto año del reínado de Mi- 
guei Ducas, el hijo deí soberano Constantino, tras la muerte 
del muy venerado patriarca Juan Jlfíilino, el día dos de agos- 
to de ía declmotercera Indleción. 


Y. Los Duces receísban bastante del hecho de que la 
emperatriz aún no hubiera sido honrada con ía dladema im- 
períal e insistían en que también la emperatriz Irene debía 
ser honrada con ía corona. Había a ía sazón un monje, de 
nombre Eustracio y de apellido Garídas, que vlvía cerca de 
la gran Iglesía de Dios y fingía descaradamente su virtud. 
Éste soifa acudir desde hacía tiempo a presencia de la ma- 
dre de los Comneno y le hacía predicciones sobre el imperio. 
Ejía, que además era amiga de monjes y se sentía halagada 
por tales palabras, mostraba una fe en él que aumentaba ca- . 
da día más y, en consecuencia, concibió la idea de sentarlo 
en el trono patrlarcaí de la metrópolls. Con el pretexto de ía 
simplesa e Inactlvldad del entonces patriarca, convenció a 
algunos de que le suglrieran la abdlcación bajo la aparien- 
cía de un consejo que le daban sinceramente con la única ln- 
tención de favorecer sus particulares Intereses. Pero aquel 
santo varón se percató de esta maniobra y, finalmente, ju- 
rando por su proplo nombre, les dljo: "Por Cosmas, no aban.- 
donaré el trono patriarcal hasta no haber coronado con mis 
propias manos a irene." Los agentes de la señora (ya todos 
se apresuraban a llamaría así por deseo del emperador, su 
amante hijo) regresaron y le comunicaron ía respuesta del 
patriarca. En suma, una semana después de ía aclamación 
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de Alejo, también su esposs Trene fue coronada por el pa- 
triarca Cosmas. 


HL Descripciones de Alejo, trene e sane Comneno. 


1. La apariencia física de ambos emperadores, Alejo e 
Trene, era indescriptible y sin igual. Un pintor que los con- 
templara no podría reproduclr la Imagen de este arquetlpo 
de le belleza, ni un escultor podría dotar de tal armonía a la 
eseñola inenimada de la piedra; es más, hasta el famoso Ca- 
non de Polfcleto $e convertiría a todas luces en un objeto ca- 
rente de gracia ante la sola comparación de estes obras 
maestras de Já naturaleza, los recién coronados soberanos, 
con los trabajos del legendario Polícleto. 


2. Alejo no levantaba mucho del suelo y tenía una an- 
chura de espaldas proporeionada a su altura. De ple no cau- 
saba tanto temor 8 qulenes lo Observabán como cuando esta- 
ba sentado en el trono Imperial y lanzaba un terrorífico res- : 
plandor desde sus ojos; entonces parecía 'que una tormenta * 
de rayos se había desencadenado en su rostro y en todo su 
ser y despedía Irresistíbles fulgores. Las cejas se arqueaban 
negras a uno y otro lado de su cara y debajo de ellas tenfan 
su asiento unos ojos que miraban terrible y, el tiempo, deli- 
tadamente, de tal modo que su mirada junto al resplandor 
fe su frente, sús venerables mejillas y el color que corría 

or ellas causaban por lgual temor y confianza. Sus hom- 
bros amplios, sus brázos fuertes y su pecho ancho eran, to- 
fos ellos, atributos dignos de un héroe que provocaban total 

dmiración y embejeso en la gente. Este hombre, en conjun- 
to, era inslcanzable tanto en su lozanía y su gracia como en 
su Seriedad y su majestad. Tampoco en el momento de ex- 
presarse en una conversación y de poner en movimiento su 
lengua se tardaba en comprobar la fogosa retórlea que resi- 
día en sus lablos. Arrastraba con el diiuvlo de sus argumen- 
taciones a toda audlencla y espíritu y ers Inenarrable e in- 
venclbie con su lengua igual que con su mano, ésta por sus 
cualldades al manejar la lanza y equélia por su puro encan- 
to. 
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3. Mi medre, la emperatriz Irene, por aquel entonces 
ere uns adolescente que 8ún no había cumplido quince años 
de edad. Era hlja de Andrónico, el primogénito del césar, y 
pertenecía a un ilustre linaje que entroncaba con los famo- 
sog Andrónico y Constantino Ducas. Ella brotó de este tron- 
co como una rame firme, siempre cuajada de flores; era an- 
cha y delgada en proporcionada correspondencia con el Ju- 
gar de cada miembro y cada parte de su cuerpo. Apasionaba 
verlá y apaslonaba oírla, y era Inagotable el placer que da- 
ban su aspecto y sus palabras, como si realmente. se tratera 
de un marayillogo espectáculo o de un recital. Sh rostro mis- 
mo reflejaba el fuigor de la luna; no estaba modelado según 


«un círoulo exacto, como las mujeres aslátleas, ni, por el con- 


trario, se alergaba como las escitas, sIno que relajaba un po: 
co la redontdez del efroulo. Un prado florido nacía de .sus 
mejillas y ofrecía sus rosales incluso a los que la veían de le- 
jos. Su miráda era encantadora y su vista se fijaba con temil- 
ble placer, de modo que atraía hacta ella con el placer y la 
belleza los ójos de quienes miraban y los obligaba a cerrar- 
los al no saber cómo contemplaria ni cómo dejar de hacerlo. 


4. No sé si existló alguna vez la diosa Atenea, imagi- 
nada por antiguos poetas y autores; pero $é de mltos que la 


. Ffecuerdan y nos transmiten su hlstorla; si sigulen hublera 


dicho en aquel entonces que esta emperatriz semejaba una 
Atenea encarnada entre los hombres o descendida del clelo 
'en meúto de un celeste estallido y un Insccesible resplandor, 
a buen Seguro que no hubiera errado. La más admirable de 
sus cualidades, que no se hallaría en ninguna otra mujer, 
era la capacidad que poseía su sola mirada para ebatir a los 
atrevidos y transmitlr el valor a los que abatía el miedo. Sns 
lablos la mayor parte de las veces estaban cerrados, porque 
elle $e mostraba sllenciosa, como una auténtica estatua ins- 
plrada por la belleza y una vlva columna de armonía. Con 
frecuencia enseñaba hasta Ja muñeca tunas manos, que 
acompañaban con un gesto acorde sus palabras y de las que 
se hublera podido aflrmar que parecían una pieza de marfll 
olncelada por un artista con forma de dedos y menos. El co- 
lor azul de sus puplles brillaba de forma semejante al de las 
profundas aguas y daba la Impreslón del mer en calma; asi. 
mismo, el blanco de los ojos refulgía por su contraste con la 
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puplla, produciendo en conjunto una insuperabie gracia y 
regalando un gozo Inefable. Así eran físicariente Irene y 
] Bjejo. ; 


6. Por su parte, mi tío Isaac tenía una estatura igual a 
la de mi padre, del que tampoco se diferenciaba mucho en el 
resto de su aspecto. Era un tanto pálido de rostro, su barba 
no sra muy espesa y la tenía más escasa en las mejillas que 
| su hermano. Ambos hermanos se dedicaban con asiduidad a 
| la caza, cuando no los agoblaban las abundantes Oecupacio- 
nes de los asuntos públicos; pero más aún disfrutaban con el 
arte de la guerra que con el de ia caza. Nadie adelantaba a 
Isaañe en ei ataque, ni siquiera cuando éi en persona manda- 
ba la formación, porque tan pronto como veía las líneas ens- 
migas, se desentendía de todo lo demás y se arrojaba dentro 
de ellas seccionando limpiamente las falanges como un ra- 
yo. Ésts fue el motivo de que oayera pristlonero en más de 
une ocasión durante sus campañas en Asia contra los agare- 
nos. Su incontenible ataque sra el único defecto del que ado- 
lecía mi tío en ei campo de batalla. 


| ; IV, Alejo Comumeno reestructura la jerarquía de la corte. 
Solución del astinto de Magía de Alanis y su hijo Constan- 
tino. 


1. al acuerdo con lo prometido Nicéforo Melise- 
no debía recibir la dignidad de césar y como Isaac por ser sl 
primogénito dé los hermanos debía ser honrado con un títu- 

lo de mayor cátegoría sin que existiera dignidad más alta 
| que la ds césar, el emperador Alejo se vio obligado a Inven- 
| tar un nuevo título cuya denominación sería el resultado de 
unir ios nombres de sebasto y de autocrátor; así ereó la dig- 
nidad ds sebastocrátor con categoría igual a ia de un segun- 
do emperador; el césar estaría subordinado a éste y ocupa- 
ría si tercer puesto, empezando por el soberano, en el orden 
de las aclamaciones. Ordenó, asimismo, que fueran corona- 
dos tanto el sebastocrátor como el césar en jos actos públi- 
cos Oficiales con unas coronas que se diferenciaban bastants 
por la magnificencla de iá diadema que clñe ia cabeza del 
primero. La corona imperial cubre la cabeza como una semi- 
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esfera cerrada, adornada por doquier de psrlas y piedras 


preciosas, en unos sitios inerustadas, en otros coigando;. 


pues de cada lado de las slenes penden unas filas de perlas y 
pledras preciosas que rozan las mejllias com0 un elemento 
destacado de ia Indumentaria destinada a los emperadores. 
Mas las coronas ds sebastocrátores y cósares constan de 
perlas y pledras preciosas dispersas por aquí y por aiis, pe- 
ro sin la semilesfera. 


2. En aquetlos días también fue honrado Taronites, el 
marido de la hermana del emperador, con los títulos de pro- 
tosebasto y protovestiario y no mucho después fue nombra- 
do también panhipersebasto y ss le asignó un aslento ai liado 
dsi césar (%) Además se concedió a su hermano Adriano 
Comneno el títuio ds protosebasto llustrísimo; y el último de 
sus hermanos, Nicéforo, fue promocionado a ia dignidad de 
gran drungerio (5) de ia fiota y elevado, también éste, a ia 
categoría de sebasto. 


3. Mi padres inventó la nueva jerarquía de dignidades 
componiendo el nombre de unas, como hemos dicho arriba, 
y haciendo de otras un uso diferente dei establecido. De un 
lado están las dignidades de panhipersebasto, sebastoorátor 
y todas aquéllas cuyos nombres compuso a partir de las ya 
existentes; de Otro, 10s empleos distintos del título de sebas- 
to. En efecto, antes eran denominados sebastos 108 empera- 
dorss; ssta palabra se le añadía como un calificativo muy 
aproplado; pero Alejo fue el primero en ampliar si ofroulo ds 
aplicación de esa dignidad. Si alguien elevass el gobierno 
del imperio ala categoría de una ciencia y de una muy ele- 
vada fliosofía, como una sspecie de arte de las artes y olen- 
cia de ias clenclas, admiraría a mi padre por su sabiduría y 
sus conocimientos de arquitectura al repartir funciones y tí- 
tulos en el imperlo; hay, sin embargo, una diferencia, misn- 
tras las principales figuras de ias clencias lógicas inventa- 


(4) Titulatura imperini, El rango de oésar era sólo inferior aj de emperador y 
generalmente concedido a iniembros de la família reinante. Provestiario equi- 
vale a cameriengo. Cf. CODINO, J.- De officiós,... col, 20 y 8. 

(0) Gran Grungario era el segundo al mando de ta Mota, tros el gran duque. 
Ofr. CODINO,J.- De ofíición.... coj.29 y 55, 
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ron los términos que usaban por ciaridad, Alejo, este monar- 
ca experto en el arte de gobernar, tomó todas estas medidas 
e hizo frecuentes innovaciones en el orden de las funciones 
y ia denominación de los títulos para el bien del imperio. 


4. Aquel santo varón, el patriarca Cosmas, de quien 
hemos habiado antes, unos días después de celebrar la sa- 
grada jiturgia en el día del apóstol Juan ei teólogo dentro 
de ia igiesia puesta bajo su advocación en el Hébdomo, re- 
nunció ai patriarcado y tras haberse distinguido durante 
cinco años y nueve meses en el cargo, se retiró al monaste- 
río de Callo. Detrás de éste se encargó del timón de la nave 
patriarcal el eunuco a quien hemos hecho mención anterior. 
mente, Eustracio Garidas. 


5. Como tras el derrocamiento de su padre Miguel 
Ducas Constantino Porfirogéneto, el hijo de la emperatriz 
María, se había quitado voluntariamente los borceguíes ro- 
jos y se había caizado los vuigares de color negro, Nicéforo 
Botaniates, que había asumido el mando dei imperio como 
sucesor de Miguel Ducas, el padre de Constantino, le ordenó 
desprenderse de aquel caizado negro y le mandó ponerse 
borceguíes de variopintas sedas, como si le diera una muss- 
ira de respeto al joven, cuya belleza adiniraba tanto como su 
iinaje. Pero su envidia del calzado enteramente rojo sólo le 
permitió que aquél lo dejara ver en algunas partes de sus te- 
jidos, 


6. Tras la proclamación de Alejo Comneno, la madre 
de Constantino, la emperatriz María, siguiendo jos consejos 
del césar, pidió al soberano por escrito ia promesa certifica. 
da con letras rojas y un sello de oro de que sería saivaguar- 
dada indemne con su hijo y de que el joven reinaría con él, 
haciendo uso de los boreeguíes rojos, de ia corona y slendo 
proclamado emperador a su lado. Su petición no cayó en va- 
cío y recibió un erisóbulo confirmando todos sus deseos. En- 
tonces le retiraron a Constantino los borceguíes de seda-que 
osizaba, le permitieron ponerse el caizado de color entera- 
mente rojo y en adeiante fue el segundo en sejiar con cina- 
brio tras el emperador las donaciones y los crisóbuios y fue 
también el segundo en los cortejos, tocado con la tlara impe- 


184 


Ana Comneno ] 





rial. Por todo esto se rumoreaba que antes de la rebelión la 
emperatriz había ultimado un acuerdo sobre ese particular, 
en el que se fijaba así el futuro de su hijo. 








7. En suma, salló ella de paijacio con esta seguridad y 
¡ con el apropiado cortejo y se estableció en las proximidades 
del monasterlo dei gran mártir Jorge, en los edificios cons- 
truidos por el difunto emperador Constantino Monómaco 
(Mangana suele llamarlos aún la lengua vuigar);: ei sebasto- 
crátor lsazo la acompañaba, 


V. Alejo hace pública penitencia por los desmanes de sus 
tropas al entrar en Constantinopla. 


1. Así resoivieron los Comneno el problema de la em- 
peratriz María; en cuanto al emperador, que había gozado 
desde pequeño de una esmerada educación y actuaba de 
acuerdo con las recomendaciones de su madre, albergando 
en su peoho y en su corazón el temor de Dios, estaba desga- 
rrado y entristecido por el pliiaje a que había sido sometida 
; , la oludad y que todos en general habían sufrido tras su en- 
; . trada en ella; En efecto, la creencia en ia propia infalibilidad 
del que nunga ha tropezado con ningún obstáculo lo hace 
desembocar bn ia locura; pero si el que ha errado pertenece 
al grupo de las personas prudentes y sensatas, asume pron- 
to en su alméh el temor de Dios y es presa de grandes turba- 
clones y mietios, especiaimente si está a cargo de importan- 
tes asuntos y ha accedido a señaladisimos puestos. Alejo era 
acosado interiormente por el temor de atraerse hacia sí ¡a 
¡ cólera de Diós y ser arrojado rodando de ia cima dei poder, 
en cuyo dueño se había convertido entonces, y todo por su 
i ignorancia, su osadía y su soberbla. Esas o las conse- 
? cuencias de la conducta de Saúl a quien por su vanidad Dios 
i destrozó junto con su reino (6), ¡ 








2 Alejo se hajiaba agitado por estas reflexiones y su 
alma estaba conmovida también por temor a que su actitud 





(8) Lelb, E p.117, n.1: Reyes, AV, 28: XXVIIL MI Repen, Xl, 11. 
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constituyera en aigún momento suficiente motivo para la 
cólera de Dios. Pues se consideraba responsabie del daño 
causado a la ciudad entera por todos y cada uno de los sol- 
dados que se desparremaron como el populacho por toda ia 
ciudad. Pensando que fue él quien originó aquellos tremen- 
dos perjuicios, se sentía herido, angustiado y no estimaba 
en nada, como es lógico, el imperio, el poder, la púrpura, ia 
corona de joyas engastadas y el vestido dorado y rodeado de 
perias, frente a las indescriptibies desgracias que había su- 
frido en aquella ocasión la emperatriz de ¡as ciudades Los 
horribies infortunios que ja envoivieron en aquel instante 
nadie, aunque quisiera, podría relaetarios. En efecto, los sen- 
tuarios, jos tempios, las propiedades públicas y privadas, 
fueron saquedog por todos en todas partes y los gritos y las 
voces levantadas en todas partes golpeaban los oídos de to- 
dos. Si algulen hubiera visto este espectáculo, habría dicho 
que fue un sera oto io que sobrevino. 


3. Alejo e saldo ia responsabijidad de estos a9- 
tos y por ello gu alma estaba afligida, desgarrada sin saber 
qué hacer con Bu infinito dolor. Pues era muy estricto a la 
hora de reconocer ja responsabilidad de las majes acciones. 
Sabía que ¡os precedentes acontecimientos los habían lieva- 
do a cabo las menos y las voluntades de otros, pero era 
consciente, y muy firmemente por cierto, de que él había fa- 
cijitado ei pretexto y el origen de estos sufrimientos; aun- 
que pera él, una vez más, los responsabies últimos de ja re- 
bellón habían sido los ya citados siervos. 


4. Como había aoeptado de este modo la piena respon- 
sabilidad de jos desmanes, pretendía y deseaba ourar esta 
herida. Así, tras ia curación y purificación de sus faltas, se 
haría cargo de los asuntos del império y podría dirigir y ad- 
ministrar correctamente jos asuntos militares y bélicos. 
Acudió a presencia de su madre, le comunicó aquel encomia- 
bié sentimiento y buscó un medio que lo curase y alejase de 
estos remordimientos que torturaban su conciencia, Ella 
abrazó a su hijo y ecogió gustosamente sus palabras. Man- 
deron Hamar, pues, de común acuerdo al patriarca Cosmas 
(por aquei entonces aún no había abdicado dei trono) y a ai- 
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gunos destacados miembros del sagrado sínodo y del esta- 
mento monástico. 


5, Compareció ante elios el emperador como acusado, 
como condenado, como un hombre común o aiguien de otra 
condiloión que está sometido a la autoridad ajena y aguarda 
ia sentencia aún no dictada que fijará el tribunal en contra 
de él Alejo confesó todas las faltas sin omitir nl la instiga- 
ción, ni el consentímiento, ni la actuación, ni ia causa de 
esos actos y, iras expiayarse en todos los hechos con humil- 
dad y fe, pidió ardientemente el remedio de sus sufrimien- 
tos, sometiéndose a sí mismo a la pena que se estipuiara. El 
tribunai sometió a idénticas penas tanto a él como a sus pa- 
rientes consanguíneos que se habían alzado también en re- 
belión, ordenando Ayunar, dormir en ei suelo y las medidas 
que los acompañan para reconciliarse con el favor divino. 
Eiios aceptaron las penas y las cumplieron animosamente. 
Tampoco sus mujeres consintieron en permanecer libres de 
castigo (¿cómo podrían negarse si eran amantes esposas de 
sus maridos?) y voluntariamente aceptaron el yugo del arre- 
pentimiento. 


8. Pudo verse entonces el palacio lleno de lágrimas y 
de una aflicción que no tenía un origen reprochable ni era 
producto de la debilidad de espíritu, sino que era encomja- 
bie y anuncio de una alegría mayor nunca desaparecida, Hi 
emperador, por su parte, de acuerdo con su forma de ser en 
io relacionado con la religiosidad, iba más alií£ y vistió por 
debajo de la púrpura imperial un cjjicio que estuvo en con- 
tacto con la plel de su cuerpo durante cuarenta días y cua- 
renta noches. Además, de noche dormía keoostado en el sue- 
lo, apoyando su cabeza sobre una piedra y afligido, como es 
natural De este modo, pudo dedicarse aj gobierno dei impe- 
rio con jas manos puras, 


187 








y 








Ln Alexiada 


Vi Transcripción del erisóbulo por el que Alejo Comneno 
deja a su madre como regente del imperio durante su au- 
sencia. 


1. Alejo deseaba que su madre fuera el timonel de la 
nave del estado antes que él; pero mantuvo oeulto este de- 
seo durante un tiempo por temor a que ella abandonara el 
palacio al enterarse de este anhelo. El emperador sabía, en 
efecto, que ella aspiraba a una vida más elevada. Por tanto, 
para cualquier asunto que se le presentara pedía su consejo 
ántes de despachario y tenía en ella un compañero al mismo 
tiempo que un auxiliar para las decisiones, mientras iba lia. 
ciéndola Imperceptíbiemente partícipe de la tarea de admi- 
nistrar el estado y le daba a entender también de forma eví- 
dente y de vez en cuando que sin su Inteligencia y recto jui- 
clo se arruinarían los intereses del imperio. Así estaban las 
cosas y el progresivo estrechamiento en sus relaciones su- 
ponía un obstáculo y una desviación de los objetivos de ella. 


2. Ella, efectivamente, tenía su atención puesta en el 
último trecho de su existencia y pensaba pasar los años que 
le quedasen de vida en un monasterio. empleando el tlempo 
en piadosas meditaciones. Estos eran sus continuos pensa- 
mientos y el objeto de sus constantes oraciones. Pero, Aun- 
que daba vueltas en su ménte a pensamientos de tal clase 
con todo su interés puesto en una vida más elevada, también 
amaba a su híjo más que eualquler otra mujer y de algún 
modo deseaba afrontar con él los temporales que azotaban 
el imperio y capitenear lo mejor posible la nave del estado, 
tanto con vientos favorables como en el momento en que las 
olas la zarandean por todos lados; y en especial ahora, cuan- 
do su hijo, que nunca antes había tenido relación con la mar, 
el oleaje y los vientos de esa índole, acababa de situarse en 
la popa y se había aferrado al timón, Al hablar de esto, hago 
referencia metafóricamente a las múltiples y graves turbu- 
lencias que agitaban el imperio. En tales casos, la pasión 
materna se adueñaba de ella y accedía a gobernar con su hl- 
jo y emperador; en otras ocasiones conducía sola, sín fallos 
nt errores, el carro del estado al mando de sus riendas. Era 
ella, además, inteligente y su recto julcio y su manera de di- 
rigir las labores del trono estaban realmente a la altura de. 
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las necesidades del imperio; pero, desde el otro lado, el 
amor de Dios la arrastraba por un camino gpuesto a éste. 


3. Cuando en el mes de agosto de esta misma indic- 
ción el paso al Hírico de Roberto, que mostraba claramente 
cuáles eran sus planes y cómo ¿os ponía en| práctica, obligó a 
Alejo a partir, designó a su madre como finlca regente del 
imperio en un erisóbtlo que certlficaba oficialmente su deci- 
sión. Como el historiador no debe desechar con una actitud 
impresentable los actos y las prescripciones de los hombres 
ilustres, sino detallar aquéllos en lo posible y referir sus de- 
cretos, voy también yo, de este modo, a transerlbir el conte- 
nido de dicho crisóbulo, eliminando sólo los adornos de su 
redactor. 


4. Dice así: "Nada hay equiparable a una madre com- 
placiente y amante de sus hijos, ni refuglo más poderoso 
que ella, aunque el peligro se cierna, aunque se espere algu- 
na otra desagradable amenaza, Si ella da un consejo, será 
un consejo seguro; sí reza, sus rezos serán apoyo y protec- 
ción inabatibles. Éste fue el carácter que Nuestra Imperlal 
Majestad creyó ver desde la más tierna infancia en ini vene- 
rada madre y señora, que ha actuado siempre en todo como 
mi nodriza y mi guía. En efecto, mientras ella constaba den- 
tro del catálogo senatorial, el amor de madre prevaleció so- 
bre todo lo demás y la conflanza de su hijo se conservó pu- 
ra. En nuestros cuerpos diferentes se reconoció la existen- 
cia de una sola alma, que se ha preservado intacta, por gra- 
cia de Cristo, hasta el presente. Nunca se dijo entre nosotros 
"esto es mio" o "esto es tuyo”, esas frías palabras; y, lo que 
sin duda es más importante, sus continuas oraciones subían 
en todo tiempo a los oídos del Señor y nos condujeron a este 
puesto dentro del imperio. 


5. Pero a raíz de la toma de posesión del cetro impe- 
rial, ella no poda soportar la idea de abandonar la colabora- 
ción con Nuebtra Majestad, ni la de ofrecer resistencla a sus 
intereses Aer tata y a los públicos; por ello, aunque 
Nuestra Majéstad se disponga a partir en contra de los ene- 
migos de la Romania y dedique mucha atención al reciuta- 
miento del ejército y a su organización, tampoco ha descui- 
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dado la administración de los asuntos civiles y políticos. Ha- . 
116, por tanto, una inexpugnable fortaleza para el mejor go- 
bierno en el hecho de confiar a mí venerada y honradísima 
madre la administración de todas las cuestiones de estado. 


8 Nuestra Majestad ile: pues, oficialmente a tra- 
vés del presenté crisóbulo que, por la experiencia que ateso- 
ra sobre las cósas de la yida, aunque las heya despreoclado 
por entero, las decisiones'que ella adopte y ponga por escri. 
to, de acuerdo icon los informes del presidente de los secreta 
o de sus suboréllnados o de cualquier otro funcionarlo, cuya 
labor consiste en tener listas las memorias, petlolones y re- 
Soluciones en materia de disminución de cargas fiscales, 
tengan plena vigencia, como si hubieran sido dispuestas por 
el sereno poder de Nuestra Majestad y como sl hubieran si- 
do escritos según el dictado de mi propía bova, Cualquier 
clase de resoluciones o Instrucciones que sean expresadas, 
tanto escritas como no escritas, ya motivadas ya no motlva- 
das, y que lleven su sello en el que aparecen la Transfigura- 
ción y la Dormición, serán tenidas en cuenta como sl provi- 
niesen de Mi propia Majestad y con la fecha puesta por el 
que dirija en ese momento los socrefa. 







7. Además, en las promociones y sucesiones de los se- 
creta y de los temas (7, en las dignidades, cargos y donacio- 
nes de tierras, mí santa madre tendrá mi imperial permiso 
de hacer lo que le parezca correcto. Además, las personas 
que sean promovidas a puestos de los secrera y de los temas 
y sean los sucesores en estos cargos y las personas que sean 
honradas con títulos de categoría superlor, medía o inferior 
serán en adelante mantenidos en sus puestos y conservarán 
sus privilegios, Además, los incrementos de las rentas, los 
aumentos en las cantidades de las donaciones, las reduecio- 
nes de los derechos de cancillería, las disminuciones o Su- 
preslones de las rentas, será ella quien las ordene con pleno 
derecho y, para resumir, nada de lo que ella ordene por es. 
erlto o no, será entendido como carente de vigencia. Sus pa- 
labras y prescripciones serán tenidas en cuenta como sÍ pro- 


(1 Cfr. nota 6, libro L 
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vinferan de Nuestra Majestad, ninguna de ellas será deroga- 
da y tendrán vigancla y estabilidad en los tiempos venide- 
ros. 


: 8. Ninguna persona exigirá cuentas ni someterá a ín- 
vestigación alguna, tanto ahora o como en el futuro, a nadie 
de los que la hayan obedeciído, incluido el que haya sido en 
su época logoteta de los secreta, ya perezcan razonables o no 
razonables las acciones de gobierno que fueran emprendi- 
das. Las medidas que se atopten en virtud del presente ori- 


sóbulo gozarán para siempre de una completa inmunidad.” 


o vIL Elogto de la madre de Alejo. 
l 


1. Éste era el contenido del crisóbulo; por otro lado, 
alguien podría asombrarse del aprecio qué mi padre y sobe- 
rano sentía hacía su madre y de la manera en que le cedió 
todas las prerrogativas, como si se hubiera situado en un 
segundo plano en el mando del imperlo, como sí, en cierto 
modo, fuera un acompañante de ella, que era el auriga del 
carro del imperio, y se contentara simplemente con el título 
de emperador. Aunque por 3u edad ya había pasado la ado- 
lescencia, momento en el que especialmente en esos caracte- 
res náce la pasión de poder. En efecto, el emperador se me- 
tió de lleno en las guerras con los bárbaros y en cuanto su- 
pone hazañas y contiendas, y confió a su madre la adminls- 
tración de todos los asuntos, los cargos civiles y las medidas 
sobre los impuestos y los gastos del imperio. 


2. Tal vez alguien podría reprocharle, una vez legado 
a este punto, que tomara esas medidas, pensando que mi pa- 
dre confió al gineceo la administración del imperio. Pero, si 
hublera conocido la inteligencia de esa mujer, su enorme 
virtud y sensatez y la actividad que desplegaba, dejaría de 
hacer reproches y los sustituiría por su admiración. 'Tan 
diestra era mi abuela para llevar adelante sus asuntos y efl- 
ciente en ordenar y organizar el gobierno que no sólo hubie- 
ra podido regir el estado de los romanos, sino también cual- 
quier imperio de cuantos hay bajo el sol. Era muy experta y 
conocía la naturaleza de cualquier clase de tareas y sabía có- 
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mo empieza cada una, dónde puede desembocar, cuáles son. 
perjudiciales para cuéles y cuáles benefician a Otras; hacía 
gala de una perspicacia insuperable para captar lo que era 
preclso captar y de gran ne para actuar con seguri- 
dad. : A 
¿ 

3. No sólo se caracterizaba por poseer esa inteligencia; 
y por expresarse en forma tal que no desentonaba con su 
natural juicioso, sino que de hecho era un orador muy con- 
vincente; no era un charlatán que prolonga su discurso in-: 
terminablemente, como tampoco la abandonaba pronto la 
inspiración del discurso y, tras comenzar Oportunamente, 
acababa a su vez en el moniento más oportuno. El trono lm- 
perlal la ganó para sí cuando disfrutaba de una extraor- 
dinaria madurez, cuando más dascollaba su inteligenota, su 
agudeza florecía y su saber en torno a la política alcanzaba 
cotas extremas, cualidades en las que el goblerno y la admi. 
nistración hallan sus fuerzas, Estaba en una edad natural- 
mente aproplada no sólo para hablar más sablamente que 
los jóvenes, sino incluso, como dice la tragedia, para actuar 
más convenientemente que ellos (9), Tlempo atrás, cuando 
ella pertenecía al grupo de las mujeres más jóvenes, era 
asombroso comprobar de forma manlflesta cómo revelaba 
una sensatez más propia de la edad de las canas que de la 
edad juvenil. Por su aspecto ofrecía al espectador la muestra 
de la virtud que residía en ella al mismo tiempo que de su 
seriedad. 





4. Como decía, cuando mi padre ascendió al trono, se 
reservó para sí los combates y las penalidades, mientras 
convertía a su madre en espectadora de sus trabajos, y, tras 
hacerla su señora, 0bedeció sus órdenes como un esclavo. 
El emperador la quería mucho y dependía de sus consejos 
(tan amante hijo de su madre era), prestaba su derecha co- 
mo mano ejecutora de las palabras de aquélla y el empera- 
dor consentía o disentía con ella en todo lo que aquélla con- 
sentía o disentía, 





(8) Esquilo, Euménides, 948-840. 
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5. En suma, la situación era la siguiente: el empera- 
dor poseía simbólicamente el imperlo, pero ella poseía el lm- 
perio mismo; la una legislaba, administraba y regía todo y 
él refrendaba con su sello las medidas de aquélla, las escrl- 
tas con su firma y las no escritas con su aprobación verbal; 
por así decir, su madre lo tenía como un instrumento de su 
autorifad, 1: como el emperartor. Él quedaba satisfecho con 
todas las decisiones que su madre adoptaba y decretaba, y 
no sólo era el que mejor obedecía a su madre, sino que tam- 
blén le prestaba atención como a un maestro en la ciencia 
del gobierno del imperio, Pues sabía que ejla iba buscando 
siempre lo mejor y que superaba con diferencia a todos los 
que vivían en aquella época por su intellgencia y su com. 
prensión de las cuestiones que se trataban.: 








VIT. Panegírico de Ana pálidas, Excursp sobre la funda- 
ción de la iglesia de Santa Tecla por lsaae Comneno. 


1. Ésos fueron los comienzos del relnado de Alejo, Na- 

die podría llamarlo, lógicamente, soberano ahora que había 

¡ transferido de ima vez el cargo de soberano a su madre, En 

| fin, que otro alabe de acuerdo con las leyes del encomio la 

! patria de aquella estupenda madre y Su linaje, que entronca. 

ba con el de los famosos Adriano Dalaseno y Carón, y dirija 

su narración hacia la inmensidad de sus méritos. Porque no 

es adecuado que yo, una historladora, la caracterlce por su 

linaje o su sangre, sino por su conducta, sus virtudes y por 
todos los elementos que sustentan el género histórlco. 








2, Volvlendo a ella, diré que era la mayor glorla tanto 
del sexo femenino, como del masculino, y un adorno de la 
naturaleza humana; ella transformó, mejoró e impuso un 
orden digno de elogio en el glneveo de palacio, que estaba 
totalmente corrompido dasde que el famoso Monómaco (P) 
asumiera el mando del imperio y que había sido el centro de 
insensatas pasiones hasta el relnado de mi padre. Pudo oom- 
probarse entonces cómo el palacio gozaba de un orden enco- 





1 


f9) Constantino 1X Monéónaco (1042-1088) 
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miable; en efécto, delímitó las horas de los himnos divinos, 
| £1jó el momento de la comida y de la elección de magistrados 
y y se convirtió ella en hito y modelo de todas las actividades, 
de modo que el palacio acabó por tener más apartencia de 


un sagrado lugar de meditación que de lo que realmente 
era. E ; 








3. Ése era el carácter de aquella mujer, realmente ex- 
traordinaria y santa. Tanto superaba en prudencia a las mu- 
jeres celebradas en la antigiedad y que inspiraron tantos 
relatos, cuanto el sol a los astros. ¿Y su compasión con el 
pobre, su generosa mano con los necesitados, qué palabras 
podrían expresarias? Su hogar era el asilo común de lo$ pa- 
rientes que pasaban penalidades, y no menos común lo era 
también de los extranjeros, Honraba especialmente a sacer- 
dotes y monjes, a los que invitaba a su mesa, de modo que 
nadie podría contemplar su mesa sin que estuvieran presen- 
tes los monjes, La manifiesta firmeza de su temperamento 
era venerada por los ángeles y temida por los demonios; só. 
lo con su mirada se hacía insoportable a los hombres desen- 
frenados y dados a los placeres, pero'se comportaba agrada- 
E bie y dulcemente con los que, por el contrario, hacían. gala 
de su prudencia. Conocía tan blen la medida del pudor y de 
la severidad, que lo pudoroso no parecía en ejla salvaje y ru- 
do, ni lo delicado, relajado e intemperante; en efecto, creo 
que una buena definición del decoro es la siguiente: la mez- 
cla de la humanidad con la altura moral. 





4. El carácter que había en su Interior se inelinaba 
por la reflexión y desarrollaba slempre proyectos nuevos 
cuyo objetivo no consistía en perjudicar al estado, como al- 
gunos murmuraban, sino preservario, conducir al imperto, 
gntonces arruinado, a su plenitud y enderezar en la medida 
de sus fuerzas el rumbo de un estado que estaba reducido a 
la nada. Aunque estuviera excepcionalmente encargada de 
la administración de la cosa pública, no por ello desatendía 
el régimen de vida adecuado para el monacato y dedicaba la 
mayor parte de la noche a cumplir con los himnos sagrados, 
consumiendo el tiempo en continua oración y en vela; en 
ed torno al alba, ex ocasiones al segundo canto del gallo, se 
ocupaba de los asuntos de estado, Instruyendo con la ayuda 
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de su secretario Gregorío Genesio sobre la elección de car- 
gos y resolviendo las solicitudes de los peticlonarios. 


5. Si algún orador hubiera querido plasmar su perso- 
nalidad en un discurso de encomio ¿a qué hombres y muje- 
res ditinguidos en la antiguedad por su vírtud o célebres 
por sus empresas, sus reflexiones y sus conductas respecto 
a los demás hublera dejado de cltar, mientras ensalzaba al 
último escalón de la gloria a la mujer que era el objeto de la 
alabanza, todo ello según la ley de los eserítores de enco- 
imnios? Mas las reglas de la historia no dan tanta lcencia al 
que la oultiva. Por eso, sl al hablar de esta emperatriz, con- 
tamos sus éxitos muy comedidamente, que nadie de cuantos 
conocen su virtud, su enorme «dignidad, su agudeza para 
cualquier asunto y su sublime inteligencia, Hene nuestro re- 
lato de reproches. Pero volvamos nosotros al punto en el 
que, por extendernos sobre la emperatriz, nos hemos des- 
viado un tanto del hilo narrativo. Como decíanios, pues, ella 
no consagraba el día entero a las ocupaciones mundanas; 
por el contrario, cumplía con las funciones religiosas en la 
iglesia consagrada a la mártir Tecla, que el soberano lsaso 
Cormneno, su cuñado, había mandado edificar por el sigulen- 
te motivo. 


8. Cuando los jefes dacios decidieron dejar de respetar 
el tratado que mantenían hacía tlempo con los romanos y lo 
rompleron con su perjurlo, los sármatas, conocidos añtigua- 
mente con el nombre de misios y que se extendían por todos 
los territorios más allá del límite que marca el curso del Is- 
tro, al tener evidencia de este hecho, decidieron no sonti- 
nuar en paz dentro de sus fronteras, se movlilzaron en masa 
y se instalaron en nuestros territorios, La causa de esta mi- 
gración fue la implacable enemistad que los vecinos getas 
tenían con los sármatas, a quienes hacían víctimas de pillaje. 
Por eso, cuando se percataron de que era el momento opor- 
tuno y tan pronto como vieron el Istro helado, lo utilizaron 
como tierra firme, se trasladaron de sus tierras a las nues- 
tras con todo su pueblo y acosaron nuestros dominios con 
sus terribles saqueos de cludades y regiones fronterizas. 
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7. Cuando el emperador Isaac $e enteró de ello, consi- 
deró necesarlo ganar Triaditza. Tras haber repelido ante- 
riormente a los bárbaros de orlente, este nuevo conflicto se 
le presentó como un probiema de fácll solución. EBfectiva- 
mente, después de reunir todo el ejército, emprendió el va- 
mino que llevaba hacia el territorio afectado con el deseo de 
arrojar a esos bárbaros al otro lado de las fronteras roma- 
nas. Tras allnear todo su ejército y ponerse al frente como 
general, se lanzó contra ellos. Nada más verio, los bárbaros 
se dlvidleron según las diferentes opinlones que surgieron a 
raíz de su presencla, Pero 1saac, que no podía pernitlrse el 
confiar en ellos, atacó con su potente falange la parte más 
potente y difícll de batir del ejército enemigo, al que aterro- 
rlzó sólo eon su proximidad y la de sus tropas. Y como no 


osabáan mlrar cara a cara al que parecía lanzar relámpagos, - 


tan pronto como vieron la masa bompacta que formaban los 
escudos de las tropas, se disolviéron, Se retlraron, pues, un 


poco y a pesar de proponerle entablar batalla pasados tres . 
días, se dieron a la fuga abandonando durante la misma jor- 
nada sus tiendas. El llegó al lugar donde ellos habían acam- * 


pado, destruyó sus tiendas y retornó trlunfador con el botín 
que había encontrado. 


8. Cuando estuvo instalado a los pies del Lobitzo, le 
cayó enclina una furiosa tormenta segulda de una extraor- 
dinaria nevada; era el velnte y cuatro de septiembre, día en 
el que se conmemora a la gran mártir Tecla. Las corrientes 
de los ríos se convirtieron en auténticas mareas, se desbor- 
dó el agua y la llanura entera, donde estaban acantonados la 
tienda Imperlal y todo el ejército, parecía un mar. Entonces, 
toda la impedimenta desapareció arrastrada por las corrien- 
tes fluviales y los hombres y animales estaban parallzados 
por el frío. El cielo retumbaba con los truenos y continuos 
relómpagos zlgzagueaban desde las nubes sin tregua algu- 
ía, como sl amenazaran con incendlar todo aquel entorno. 


9. Al ver estos fenómenos, Isaac se sintió angustlado. 
Cuando se produjo una leve pausa en la tormenta, abandonó 
aquel sitio con sus jefes, tras haber perdido a muchos hon:- 
bres ahogados en los torbellinos de las corrientes del río, y 
se situó bajo una encina en compañía de éstos, Pero percibió 
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algo semejante a un ruldo o un estruendo que surgía de la 
enclna y temió que ésta cayera derribada por la fuerza con 
que el viento empezaba a soplar; por ello, se apartó a tanta 
distancia como para que el árbol, sl cafa, no lo alcanzase y 
$e quedó estupefacio. La encína, entonces, como a una se- 
ñal, fue arrancada de rafz y quedó a la vista de todos tirada 
por tierra. 


10. El emperador estaba Inmóvil, asombrado de la 
sollcitud que Dios mostraba hacia él; pero al tener notlcias 
por rumores de una sediclón en oriente, volvió a palaclo, A 
raíz de aquél acontecimíento mandó edificar una famosa 
igilesía consagrada a la gran mártlr Tecla, dotada suntuosa- 
mente con generosos presupuestos y con todos los recursos 
del arte, en donde ofrecía los votos que deben haver los cris- 
tianos y cumplía slempre con los himnos divinos. De este 
modo fue construlda esa menelonada iglesia y puesta bajo la 
advocación de la gran mártlr Tecla, donde, como antes ex- 
pusimos, hacía sus continuas devociones la emperatriz y 
madre del emperador Alejo. 


11. También yo tuve ocasión de tratar L, ella y adna- 
rarla durante un breve tlempo. Todos saben bien que lo que 
hemos dleho no es producto de la jactancla; y todos los que 
quieren descubrir la verdad sin partidlsmo ¡ pueden recono- 
cerlo, si es que quleren. Porque si yo hubiera preferldo en- 
tonar un panegírlco y; no hacer historla, hubiera enfocado 
mucho mejor mi obra hacia los detalles de esos hechos, co- 
me he aciarado más érriba; pero ahora debemos volver a 
nuestro objetivo. 


IX. Alejo adopta las primeras disposiciones militares. 


1. El emperador Alejo se dio cuenta de que el imperio 
estaba como agonizante (en efecto, los turcos pillaban salya- 
femente las posesiones de orlente y las de occldente se halla- 
ban en un estado penosísimo a causa de Roberto, que se de- 
dlcabá a movllizar todos sus recursos para Instalar en el pa- 
lacio a ese falso Miguel que se le había presentado, lo que 
me parece no era síno una excusa para ocultar una ardlente 
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ambición de poder que no lo dejaba nunca en paz; por ello, 
habiendo encontrado en Miguel un pretexto propio de Pa- 
trocto, hizo prender ía chispa de su pasión por el poder, que 
haste ese momento había estado cubierta bajo las cenizas, y 
la convirtió en una gran hoguera; empezó entonces e er- 
marse fuertemente contra el imperio de los romanos, epare- 
jando dromones, trirremes, birremes, sermones, naves de 
transporte, preparendo nuevos y abundantes buques en las 
regiones costeras y reuniendo en tierra firme fuerzas nume- 
roses que coedyuvaren con él en sus objetivos). Sumido en 
una situación engustiosa y sin saber a cuál de los dos fren- 
tes encaminarse, yá que parecía como si cada uno de los dos 
enemigos fuere a atacario antes que el otro, aquel nobie jo- 
ven se írritaba y deploraba que ei imperio de tos romanos 
no tuviese siquiera un ejército digno (pues no se disponía 
más que de trescientos soldados y éstos originarios de Co- 
ma, muy débijes y bisoños y de algún contingente formado 
por unos posos bárbaros extranjeros de los que aocostum- 
bran £ llevar ía espada sobre ei hombro derecho) y que no 
ge contera con recursos económicos en ej tesoro de palacio 
con los que pudieran ganarse aigunas alianzas de países ex- 
tranjeros. En efecto, los emperedores que habían precedido 
áa mi padre en el trono habían tratado de modo muy torpe 
ias cuestiones relativas a la guerra y al ejército y habían 
conducido el estado de los romanos a una situación tímite. 
“Yo misma of decir a algunos soldados y ancianos que nin- 
gún paje había elcanzedo nunca tal extremo de desgracia, 


2. Difíciies, por tanto, se le presentaban al soberano 
las cosas, dividido entre diferentes preocupaciones. Pero él, 
que era veliente e intrépido y que tenía una abundante expe- 
rienola sobre ios asuntos de la guerra, quería hacer fondear 
de nuevo ei imperio en pacíficas costas, una vez e salvo de la 
enorme tormenta y, con la ayuda de Dios, dispersos los ene- 
migos entre la espuma, como jas oías cuendo chosan contra 
ias piedras. 


2. Se dio cuenta, pues, de que era preciso convocar rá- 
pidemente en pieno a todos los toparcas (10) de oriente que 
estaban resistiendo con vátor a los turcos al mando de casti- 
lios y cludades. Inmediatamente, por tanto, despachó diver- 
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sos mensajes a todos, 4 Dabateno, e la sazón topotereta (11) 
de Heraciea del Ponto y encargedo de Paflagonia, a Burizes, 
que era toparca de Capadocia y Coma y a los restantes jefes, 
ofreciéndoles información sobre todos los acontecimientos 
que le habían ocurrido, por cuya causa, y gracias a da divina 
providencia, había escendido a la dignidad imperial y había 
sido salvado inopinadamente de un peligro inminente; ast- 
mismo, jes ordenaba que fortalecieran sus postoiones adop- 
tando las medides precisas y que, tras dejar ailí un número 
suficiente de soidados, se presentarán en Constentinopia 
con ej resto de les tropas y con cuantos reciutas recién ells- 
tados y en pleno vigor pudieran conseguir, 


4. Luego, comprendió que debía afianzar dentro de jo 
posibje su posición frente a Roberto y apertar de la empresa 
a los caudiilos y condes que se había atraído, Pero cuando el 
emiserio que había sido enviado a Monomacato antes de la 
toma de Constantinopia y por cuya mediación le pedía ayude 
y requería que le fuera remitido dinero, regresó trayendo 
sólo una carta donde «se deshacía en excusas, como antes 
hemos relatado, y donde exponía que le era imposible ayu- 
darte en ese momento, puesto que aún Botaniates estebe en 
posesión de la autoridad, y cuando la hubo teído, quedó de- 
solado por el temor de que Monomacato se pasase al bendo 
de Roberto nada más enterarse del derrocamiento de Bota- 
niates. En consecuencia, mandó jlamar a su ouñedo Jorge 
Paleólogo y lo despachó a Dirraquío (ciudad jifrica) enoo- 
mencándoie la tarea de expuisar de ajií a Monomacato em- 
piesndo todo su ingento y sin combatir, ya que no disponía 
de tropes suficientes con las que echario e la fuerza de ja 
ciudad, y de oponer, en lo posible, sus argucias e jas le 
cias de Roberto. 
| 

5. Le encomendó, asimismo, que preparase las almp- 
nes de una nueva forma, dejando sin ciavar le mayor perte 
de sus piezas de madera, para que, si.en sigún momento se 
ies ocurriera a jos latinos trepar £ ellas por escalas, rodase 


(10)£11) Cfr. Lelb, 1, p.181, n. 1 y 2: los toparcas eran gobernedores de una 
ciudad; los topoteretes soJían marídar en una simple plaxa fuerte, un territorio 
o una kieisoúra o desfiladero fronterizo. 
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la empalizada por tierra al mismo tiempo del asalto y arras- 
trase en su caída a los enemigos. Ádemés, hizo por escrito 
encarecidas y abundantes exhortaciones a los gobernadores 
de las ciudades costeras y de las islas en el sentido de que 
no debían abatirse ni, menos aún, voiverse negligentes y 
que debían estar despiertos y alertas, vigilando su entorno y 
observando a Roberto, no fuera a ocurrir que acabara sien- 
do dueño al primer ataque de todas las ciudades costeras y 
de las isias y creara dificultades extremas al imperio de los 
romanos. 


X. Alejo busca alianzas contra Roberto, Texto de la carta 
enviada al rey de Alemania. 


1. Éstas fueron las medidas que adoptó el emperador 
sobre la defensa del Hírico y con las que, a la vista de todo el 
mundo, fortificó correctamente sus posiciones frente a Ro- 
berto y bajo sus narices, pero tampoco desatendió a los que 
se halaban a espaidas del bárbaro. Expidió entonces una se- 
rie de cartas, primero al jefe de los longibardos, Hermano, 
nego ai papa de Roma, al arzobispo de Capua, Herbio, a los 
prinoipes e incluso también a todos los caudillos de paises 
oéiticos, ofreciéndoles abundantes regalos y promesas de 
numerosos presentes y dignidades; con esta maniobra iba 
excitando la hostilidad en contra de Roberto; y mientras 
unos empezaban ya a perder lá amistad con ai otros 
prometían hacerlo si recibían más riquezas. 


2. Como sabía que, por encima de todos éstos, el rey 
de Alemania podía hacer contra Roberto lo que quisiera, Je 
envió cartas en más de una ocasión que contenfan promesas 
diversas y melifluaes palabras; cuendo supo que él estaba 
convencido y que prometía cumplir sus deseos, despachó de 
nuevo a Querosfactes con otra carta que decía así: 


3, "Nuestra Majestad reza pera que los iitereses de 
Tu Alteza vayan por buen camino y se acreciente tu prospe- 
ridad, muy noble y cristianísimo hermano. ¿Pues cómo po- 
dría la piedad de Nuestra Majestad abandonar las oraciones 
que reza para tu mayor provecho y ventura, si conocemos la 
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piedad que hay en ti? Porque este fraternal apoyo y disposi. 
ción tuya hacia Nuestra Majestad y la promesa que hiciste 
de aceptar 18 movilización en contra de ese hombre perverso 
y darle a probar merecidamente su propla maidad a ese 
maldito criminal y enemigo de Dios y de los cristianos, de- 
muestran la inmensa grandeza de tu alma, lo que da claro 
testimonio de tu devoción a Dios. 


4 Los intereses de Nuestra Majestad, en general, 
marchan bien, pero en algunas insignificantes cuestiones se 
hallan inquietos y turbados por las alteraciones a que los so- 
meten Jas actividades de Roberto. Pero si en algo hay que 
confiar en Dios y en sus justos designios es en que la ruina 
de ese injustísimo hombre es inminente. Dios no consentirá 
en absoluto que el bastón de los pecadores se aloe contra 
sus herederos. Por otro lado, respecto a los acuerdos con 
Nuestra Majestad acerca del envío a Tu Alteza de las ciento 
cudrenta y cuatro mil monedas y tas cien plezas de seda 
púrpura, éstas han sido enviadas con el protoproedro y cate- 
pán (12) de los títuios, Constantino, en consonancia con el 
beneplácito de tu fidelísimo y nobliísimo conde Bulcardo. La 
citáda suma de monedas que ha sido enviada se pagó me- 
diante plata acuñada en época del emperador Romano. Una 
vez Tu Alteza haya prestado juramento y baje a Longlibardía, 
te serén remitidas por mediación del muy fiel servidor de 
Tu Alteza Bagelardo doscientas diez y seis mil monedas y 
las rentas de las vsinte dignidades conferidas, 


3. Por otro lado, Pu Alteza ha sido instruida previs- 
mente sobre Jos términos en que debe ser gumplido el jura- 
mento; sin embargo, el protoproedro y catepán Constantino, 
que ha sido informado por Nuestra Majestad sobre cada uno 
de los requerimientos que se hacen y que se confirmarén 
con el juramento que vas a pronunciar, te dará mayores de- 
talles, En efecto, cuando Nuestra Majestad y los embajado- 


(32) Catepán, según A. Vógt (CONSTANTIN P.- Le Hyre... 1 comentarios, 
p.18) "el oniepán y el doméftico de los oficiales ds la gitardia en el peiecio.hot 
ánthropol basitikof eran log jefes de lo que'nosotros podríamor ¿lemar en len- 
guaje moderno a casa militar del soberano. El primero llevada también el tf- 
tulo de protospatario de los oficiales de la guardia de peleoto.” Cfr. Ducange- 
Dutresne, 201.307.308, 1.33 y Leid, 1, p.134, n.1. 
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res enviados por Tu Alteza llegaron a un acuerdo, se les re- 
cordó algunas de las más urgentes y fundamentales cucatio- 
nes, pero. como los hombres de Tu Alteza afirmaron que no 
tenfan competencia sobre esos esuntos, Nuestra Majestad 
dejó pendiente el juramento. Preste, pues, ahora ei juramen- 
to Tu Alteza de acuerdo con la garantía que de ello ofreció a 
Nuestra Majeatad tu leal Albertes mediante au propio jura- 
mento y según Nos requerinios como preciso colofón. 


6. La tardanza de tu fidelísimo y nobilísimo conde 
Buicardo ae produjo porque Nuestra Majestad deseaba que 
él contemplara a nuestro amadísimo sobrino, el hijo del muy 
fellz sebaatocrátor y caríalmo hermano de Nuestra Majes- 
tad, para que asu regreso te pusiera en conocimiento de la 
Inteligencia que posee el niño a pesar de su tierna Infancia. 
Porque a las cuestlonea relacionadas con su aspecto exterior 
y con au fíalco Nueatra Majestad les confiere un valor aecun- 
darlo, st bien en eate apartado posee abundantes cualidadea. 
Tu embajador te pondrá al corriente de que durante su ea- 
tencia en la capital vio al niño y de que, como es natural, 
trató con él aobre muchos aspectos. Puesto que Dios aún no 
ha agraciado 4 Nuestra Majestad con un hijo y el lugar de 
hijo legítimo lo ocupa este amadísimo sobrino, con la anuen- 
cia de Dios, ningún impedimento existe para que nosotros 
nos unamos coh el parentesco de la sangre, tengamos mu- 
tuos lazos de an y Creemos mutuas relaciones famillla- 
rea en virtud de nueatro parentesco, de tal manera que, con 
la ayuda de Dios, uno sea más poderoso gracias a al otro y 
viceveraa y acabemos siendo ambos temibles e Aci lOS 
para los enemigoa. 


7. Ahora han aldo remitidos a Tu Altezá como mues- 
tra de afecto un colgante de oro con perlas, uá relloario do- 
rado que lleva dentro partes de diferentes aaxjtos, cada uno 
de los oualea se diatingue por un pequeño cartel situado en, 
cada uno de ellos, un cáliz de sardónice, un váso de cristal, 
roca de rayo atada a una cadena de oro y savia¡de bélaamo. 


8. Ojalá Dios alargue tu vida, ensanche llos límites de ' 
tus dominios y coloque a todos tus adversariós en la igno- 
minla y en la sumisión. Ojalá tus dominios gocen de paz, el 


, 
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sol de la tranquilidad brille para todos tus vasallos y desapa- 
rezcan todos tus enemigos; todo esto será aeñal de que los 
poderes celestiales te están obsequiando con una completa 
ausencia de derrotas, porque amas su verdadero nombre y 
armas tu mano contra aus enemigos.” 


XI. Gracias a la pericia estratégica del emperador, los tur- 
cos son recharados al interior de Anatolla. 


1. Así pues, una vez organlzada de ese modo la defen- 
sa de los territorios occidentales, Alejo se dlaponía a afron- 
tar el peligro inminente y próximo que amenazaba al impe- 
rlo, mientras residía aún en la eludad imperlal y examinaba 
las diversas estrategias que podrían seguirse contra loa 
enemigos que se hallaban a la vista. Como señalamos ante- 
riormente, él veía que los infieles turcoa estaban asentados 
en torno a la Propóntide a causa de la hegemonía de Soll- 
mán sobre todo el oriente, el cual no cesaba de enviar In- 
cursiones de pillaje desde Nicea (donde también tenía au aé- 
de el palacio del aultán, una especie de palacio imperial) 11 
de saquear todos los territorios limítrofes con Bltinila y TÍ- 
nia hasta alcanzar ía que ahora se denomina Damalis dés 
Bósforo en aus cabalgadas y aaaltos, y que se llevaban abun- 
dante botín sín atreverse tan sólo a franquear el estrecho. 
Cuando los habitantes de Bizancio vefan que los bárbaros 
habitaban sin ninguna clase de temor en las poblaciones 
costeras y en los templos sagrados sin que nadie los expui- 
sara de allí, caían en la mayor deaolación porque no aabían 
qué hacer y estaban completamente aterrorizados. 


2. Al ver este eatado cosas, el emperador comenzó a 
dar innumerables vueltas en la cabeza a sus pensamientos, 
adoptando y desechando sucesivas soluciones y planes en- 
tratégicos hasta que, finalmente, asumió en la medida de 
sus posibilidadea el pian que consideraba mejor y se puso 
manos a la obra. En consecuencia, eligió a los decarcas de 
los hombres recién reclutados (los había romanos y algunos 
oriundos de Coma); de elios, embarcó a unos armados lige- 
ramente sólo con arcos y eacudos y a otros, los que tenían 
alguna experienola, cublertos con yelmo, escudo y lanza, jes 
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lordenó que bordearan la costa y la orilla. cruzasen el mar 
en secreto y cayeran sobre los infieles si notaban que ellos 
tenían una superioridad numérica no mucho mayor que la 
suya; luego deberían retornar inmediatamente al lugar de 
donde habían partido. Como sabía que eran totalmente biso- 
ños, les recomendó que ordenasen a los remeros remar sin 
ruidos, vigilando al tiempo a los bárbaros que suelen embos- 
carse en las hendiduras de las rocas. 


3. Así se estuvo actuando durante unos días y pronto 
los bárbaros comenzaron a escapar hacia lugares más al in- 
tertor de la costa. Cuando el emperador se enteró de esta 
progresiva retirada, ordenó a destacamentos de sus fuerzas 
que tomasen las localidades y edificaciones que habían esta- 
do antes en maros de los turcos y que pasaran les noches al 
abrigo de éstas; asimismo les ordenó que en torno al alba, 
cuando el enemigo necesitase salir para forrajear o por otro 
motivo, los atacaran en masa, que ye contentaran con poder 
realizar alguna acción en contra de ellos, aunque fuera poca 
cosa, y que, sin buscar más riesgos ni darle pretexto al ene- 
migo de probar su valor, volvieran rápidamente para po- 
nerse a salvo en el interior de las fortalezas. 


4. No mucho tiempo tardaron los bárbaros en estar 
tan lejos que el soberano recobró el ánimo y ordenó a los 
hombres, que hasta entonces habían combatido a pie, mon- 
tar a caballo, biandir la lanza y levar a cabo numerosas y 
fugaces incursiones a caballo contra los enemigos, sin que 
hubieran de atacarlos ya por la noche, y furtivamente, sino 
cuando acabara de amanecer. Los que hasta entonces habían 
sido decarcas ascendieron sa pentecontarcas y ellos, que ha- 
bísn luchado a pie, de noche y con mucho miedo contra los 
enemigos, los atacaban ahora por la mañana y, cuando el sol 
brillaba en el centro del ctelo, libraban grandes combates 
llenos de valor. De este modo, sucedió que mientras a unos 
se les iban reduciendo sus posesiones, a los romanos ense- 
guida volvió a alumbrarlos el fulgor de un poderío que ha- 
bía estado ahogado bajo las cenizas. Pues Comneno no sólo 
tos arrojó mucho más lejos del Bósforo y de las regiones 
próximas al mar, sino que incluso obligó al sultán a pedir 
muy encarecidamente la paz gracias a la expulsión de los 
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bárbaros más allá de los límites de Bitinta, Tinta y Nicome- 
dia. 


5. Y ante las abundantes noticias que confirmaban el 
incontenible avance de Roberto, quien ya había reunido 
abundantes fuerzas y se disponía a scercarse a las costas de 
Longibardía, Alejo recibió favorablemente la petición de la 
paz. Pues si ni siquiera Heracies podía luchar contra dos, 
como dice el proverbio, mucho menos podría un joven gene- 
ral que acababa de hacerse cargo de un imperio ya arruina- 
do y que desde hacía mucho tiempo iba marchitándose poco 
a poco, degradado hasta el extremo, sin poseer riquezas, sin 
dinero, pues todos los recursos habían sido engullidos antes 
y gastados en inversiones completamente inútiles. Por ello, 
tras expulsar a los turcos de Damalis y de los lugares coste- 
ros de su entorno con toda ciase de medios, incluido el ga- 
nérselos con obsequios, se vio obligado a firmar un tratado 
de paz; una vez fijado como frontera el río llamado Dracón, 
log convenció para que no lo traspasaran ni hicteran nunca 
incursiones contra los límites de Bitinta. 


XH. Roberto emprende la invasión del Mírico. Una tempes- 
tad parece arruinar su proyecto, Fin del libro tercero. 


1. Así marchaban los asuntos de oriente. Nada más 
lJiegar a Dirraquio, Paleólogo informó detalladamente al em- 
perador mediante un correo de lo que había pasado con Mo- 
nomacato; éste, al enterarse de la partida de Paleólogo, ha- 
bía escapado rápidamente junto a Bodino y Micaelas. Pues 
estaba asustado a causa de su desobediencia y por haber de- 
vuelto con las manos vacías a aquél mensajero que el empe- 
rador Alejo le había enviado, antes de hacer patente su pia- 
neada rebelión, pidiéndole que le mandara dinero por me- 
disción suya; en todo caso, el emperador no tenía intención 
de tomar represalias contra él, salvo el cese de su cargo por 
la razón ya oltada. Al enterarse de la actuación de Monomn- 
vato, el soberano le envió un orisóbulo en el que le garanti 
zaba una completa seguridad; pero él lo tenio y lo devolvió 
al palacio. ¿ 
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2. Roberto, tras hacer aparición en Hldrunte y ceder 
la autoridad sobre todas sus posesiones, incluida la propia 
Longibardía, a Su hijo Roger, partló de esta ciudad para le- 
gar al puerto de Bríndisi. Tan pronto como se enteró de la 
llegada de Paleólogo a Dirraqulo, mandó construir torres de 
madera en las mayores naves y recubririas con pleles; asj- 
mismo, £e apresuró a embarcar todo lo necesario para el 
asedio, metió en los dromones caballos y jinetes armados, 
ultimó con Sumo culdado y en todas partes los preparatlvos 
bélloos y se echó sin tardanza a la mar. Sus planes consia- 
tían en arribar a Dirraquio, cercarla con helépolls por mar y 
.erra con intención de asustar a sus defensores y tomar la 
cludad al primer asalto medlante una manlobra de verco 
completo. A partir de este momento, tan pronto como se en- 
teraron de estos preparativos, los lsieños y los habitantes de 
la zona costera de Dirraquio fueron presa de gran agitación. 


3. Cuendó todos los preparatlvos estuvleron conclul- 
dos según sus Órdenes, soltó amarras, dispuso los dromo- 
nes, las trirrenies y moneres en formación de combate de 
acuerdo con los modos marineros y emprendló la navega- 
clón ordenadamente. Gracias al viento de popa alcanzó el 1i- 
toral de Aulón, desde donde llegó costeando hhsta Botrento. 
Alt, iras reunirse con Su hijo Bohemundo, qué lo había pre- 
cedido en la travesía, divlaió el ejército en dos partes; él per- 
sonalmente tomó el mando de una con la intención de efec- 
tuar la navegación por mar hesta Dirraquio, la otra la puso 
bajo las Órdenes de Bohemundo, qulen debía encambharia 
por tierra también hacla Dirraqulo. > 


4. Cuando ya había pasado Corifó y enfilaba la proa 
hacia Dirraquio, cayó súbitamente dentro de una gran tem- 
pestad a la altura del cabo conocido por Glosa. Abundantes 
lluvias y vientos procedentes de las montañas agitaban el 
mar con su fuerza. A partir de entonces, empezaron a.levan- 
tarse y a ruglr las olas, los remos, cuando los remeros los 
empujaban, se quebraban, los vientos desgárraban las velas, 
las vergas oafan rotas contra la cublerta y tas embaroaclo- 
nes se hundían con toda su tripulación; y esto sucedía a pe- 
sar de estar en la estación del verano, cuando el sol pasa de 
cáncer y se apresura a leo, también conocida con el nombre 
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de canfouia. Todos eran presa de la confusión, de la angus- 
tia, zin saber qué hacer, ya que eran Incapaces de enfrentar- 
se a semejantes enemigos. Se levantó un gran clamor, ge- 
mían, imploraban, invocaban a Dios ltamándolo salvador y 
suplleaban poder vislumbrar tierra firme. 


5. Pero la tempestad no apaciguó su cólera en todo 
este tiempo, como sl Dlos demostrase al orgulio inconteni.- 
bie y soberblo de Roberto ya desde el primer momento, que 
su final no sería feliz, in suma, algunas naves se hundieron 
con sus navegantes; otras chocaron contra la costa y queda- 
ron destrozadas. En cuanto a las pleles que cubrían las tg- 
rres, cuando se reblandecieron por efecto de la lluvia, los 
clavos saltaron de su stilo y entonces estas pieles volearoh 
por su peso las torres de madera, que hícileron zozobrar 
las naves en su caída. La embarcación que Ocupaba Roberto 
se salvó semidestrulda y a duras penas, ASÍ como se salvá- 
ron, inesperadamente, algunos barcos de transporte junto 
con sus tripulantes. 

8. El mar devolvió muchos muertos, no pocas bolsas y 
algunos otros objetos que transportaba la fiota de Roberto y 
los esparció sobre la arena, Los supervivientes se dedicaron 
a enterrar a los muertos; y en ese mismo sltio los invadló la 
enorme pestllencia provocada por los cadáveres, pues eran 
incapaces de sepultarios a todos rápidamente. Como todos 
los víveres habían desaparecido, muy pronto hubleran sido 
exterminados por el hambre, incluso los hasta entonces Ba- 
nos y salvos, de no ser por las mlases, campos y huertos, 
_ que estaban repletos de productos. Esos acontecimientos te- 
nían una fácll Interpretación para todos los que hacían gala 
de rectos pensamientos; sin embargo nada de lo sucedido 
atemorizaba a Roberto, porque era intrépido y rogaba, oreo, 
la prolongación de su propla vida el tiempo suflolente para 
poder combatir contra los que su voluntad había señalado. 


7. Por esto, nada de lo sucedido lo apartó del objetivo 
propuesto; Roberto permaneció slete días en Glabinitza jun- 
to con los que se habían salvado (algunos habían sonseguido 
escapar de la rulna gracias al Invencible poder de Dlos) para 
reponerse, poder descansar tanto él como los supervivientes 
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de la tormenta marina y dar tiempo a que llegaran los que 
quedaron en Bríndisi, los que se esperaba vinieran desde 
otros puntos con una escuadra y los que poco antes habíad 
Gesembarcado y hacían el camino por tierra con sus jinetes; 
infantes y la tropa ligera. Una vez hubo resgrupado a todos 
" por mar y tierra, conquistó con todas sus tropas la Hanura 
: dlírica. ; 

8. Latino, que es quien me ha contado estos hechos, 
iba con Roberto, según él, en calidad de embajador dei obis- 
: po de Bari y, como afirmaba, acompañó a Roberto durante 
' esta campaña. Levantaron el campamento en el interior de 
los muros en rulnas de la antigua Epidamno y emplazaron 
dentro el grueso de sus tropas. Desde esta ciudad el rey Pi- 
rro de Bplro, aliado una vez con los tarentinos, emprendió 
una sangrienta guerra en Apulla contra los romanos; pero 
como en ese lugar se produjo una matanza tan grande que 
todos sin excepción cayeron víctimas de la espada, fue aban- 
donada y deshabitada por completo. En tiempos posteriores, 
como dicen los grlegos y testimonian, en efecto, las propias 
inseripclones de la ciudad, fue reconstruida por Anfión y Ze- 
to y pronto apareció con su actual configuración; fue en 
aquel momento en el que se cambió su nombre por el de Di- 
rragulo (13), Quede, pues, constancia así de lo que hemos 
contado, concluya en este punto el libro tervero, porqué los 
Acontecimientos que siguen los debe describir el libro' que 
viene detrás de éste. 


(13) Aquí, como en obras ocasiones, Ane Comneno de su particulas versión de 
la historia y mezcla, de forma no siempre ecortada, la leyenda con la restidad. 
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_LIBRO IV 


PRIMEROS ENCUENTROS BÉLICOS CON LOS 
NORMANDOS Y DERROTA DE ALEJO (1081-1082) 


1. Roberto asedia la oludad de Dirraquio. Auténticos moti- 
vos de su invasión. 


1. Así pues, el continente ya acogía a Roberto, que 
acampó allí el diez y siete de junio de la cuarta indicción. (1) 
con jinetes y fuerzas de infantería en número muy notable y 
de terrible aspecto por sus características y su disposición 
estratégica; en efecto, el ejército de Roberto volvía a reagru- 
parse desde sus diferentes puntos de procedencia. En cuan- 
to al mar, por él navegaba su flota, que estaba integrada por 
toda clase de navíos eon una tripulación de soldados experl- 
mentados en el combate naval. En consecuencia, los habltan- 
tes de Dirraquio estaban desolados al verse cercados por 
dos frentes, mar y tierra, y al ver que las fuerzas de Roberto 
superaban cualquier cálculo. Pero Jorge Paleólogo, que era ' 
un hombre valiente, amplio conocedor del arte de la guerra 
y que tras innumerables combates en oriente había sido re- 
elbido en triunfo, reforzaba las fortificaciones de la cludad 
sin dejarse abatir y preparaba la defensa según las instruo- 
ciones del soberano, abrumando las murallas con gran can- 
tidad de catapultas y animando a los soldados abatidos; asi- 
mismo, tras distribuir vigías a todo lo largo de la muralla, 
él personalmente inspeccilonaba sin descanso el estado gene- 
ral de la ciudad y ordenaba a los defensores que permane- 
cieran ajerta noohe y día. También enmpiró aquel tiempo en 
informar con uns carta al soberanc de le irrupción de Ro- 
berto y de su presencia en Dirraguio con intención de ase- 
diar la ciudad. 


(1) 17 de junio de 10861. 
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2. Cuando los habitantes de Dirraquio vieron fuera 
las máquinas, la inmensa torre de madera que había sido 
construida y que sobresalía por encima de los mismos mu- 
rog de Dirraquío, cublerta de pieles toda entera, dotada de 
catapultas en su parte superior; cuando vieron también que 
todo el recinto He las murallas estaba rodeado en su exte- 
rior por el ejérojto, que contingentes allados procedentes de 
cualquier origen se reunían con Roberto, que las poblacio- 
nes de los contórnos eran tomadas al primer asalto y que 
las tlendas se Iban multipiicando día a día, quedaron sobre- 
cogidos por el miedo y comenzaron a reconocer los auténti- 
cos objetivos del duque Roberto: no había llegado a la llsnu- 
ra lírica pera saquear cludades y reglones y regresar de 
nuevo a Apulía tras scumular un gran botín, omo se decía 
por todas partes, sino que ambicionaba el trorjo imperial de 
logs romanos y por ello, según se dice, se aprepuraba A ASe- 
Gjar Dirraquio como punto de partida, 


to de las murallas a Roberto la razón de sulpresenola. Él. 
respondió: "Para restablecer en el puesto que je pertenece a 
mi pariente Miguel, que ha sido expulsado del trono, y para 
vengar los ultrajes a que ha sido sometido y hacerte justi- 
cla." Los defensores respondleron: "8] cuando veamos; a M]- 
guel lo reconocemos, nos prosternaremos al momento ante 
él y entregaremos la cludad.” Al oír estas palabras, Roberto 
ordenó a Miguel que se mostrase enseguida espléndidamen- 
te vestido ante los moradores de la cludad. Lo condujeron 
én medio de un brillante cortejo, acompañado con todo tipo 
de Instrumentos musicales y címbalos y se lo mostraron a 
los defensores. Pero cuando éstos lo vieron desde lo alto de 
la muralla, comenzaron a proferir contra él gran cantidad 
de insultos, mientras afirmaban econ rotundidad que no re- 
conocían a Miguel, No obstante, Roberto persistió en su pro- 
yectada tarea sin darle la más minima importancla a estos 
hechos. Por otro lado, en tanto los de dentro y los de fuera 
hablaban unos con otros, algunos de los defensores hicieron 
una salida repentina fuera de la cludad y trabaron combate 
Con los latinos; tras produciries algunas bajas, entraron de 
nuevo en Dirraquio. 


3. Entonces, Paleólogo ordenó de desde lo al : 
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4. La gente tenía diversas opiniones sobre el monjé 
que acompañaba a Roberto. Unos divulgaban su creencia d 
que se trataba del copero del emperador Miguel Ducas; 
otros aseguraban que era el proplo soberano Miguel, con- 
suegro del bérbaro, el causante de que Roberto se hubleré 
embarcado en esta gran guerra, según se dice; finaimente, 
había quien insistía en saber con certeza que era una argu- 


, tia enteramente achacable a Roberto, ya que el monje no ha- 
: bía acudido a éste por propia inloiativa. Más bien, Roberto, 
: tras conquistar desde una extrema pobreza y un oscuro ori- 


gen, gracias a su carácter] enérgico y su gran inteligencia, 
todas las ciudades y regloñes de Longiíbardía y de Apulla y 
convertirse en su señor, como el libro tercero ha demostra- 
do, ambicionó muy pronto mayor poder, hecho 'que es fre- 
ouente en los temperamentos insaclabjes; entonoes llegó a la 
conclusión de que debía intentar apoderarse de las ctudades 
del Hírico y, si los asuntos de tban de acuerdo con sus pia- 
nes, consumir las sigulentes etapas de su camino. Pues, en 
efecto, todos los codiciosos, una vez que consiguen soceder 
al poder, no presentan diferencia alguna con la gangrena; 
cuando esta enfermedad hace presa en un cuerpo, no se de- 
tiene ante ningún obstáculo hasta que lo invade todo entero 
y lo corrompe. 


H. Alejo pide eyuda a los venecianos. Victoria de éstos so- 
bre los normandos y saqueo de su campamento. 


1. El soberano recibió los informes de Paleólogo con 
todo lo sucedido, esto es, con la noticia de que Roberto ha- 
bía atravesado el estrecho en el mes de Junio, de que a pesar 
de haber caído (como el libro tercero indicó) en una enorme 
tormenta, haber naufragado y estar acosado por una cala. 
midad de tal índole, no se había abatido y había tomado Au- 
ión con sus huestes al primer asalto; asimismo, fue informa- 
do de cómo volvían a acuálr funto a €l desde todos los pun- 
tos de origen fuerzas tan numerosas como los copos de la 
nieve invernal, y de cómo las personas de espíritu más sim- 
ple, confiando en que el falso Miguel era en realidad el em- 
perador, se estaban pasando al bando de Roberto; por todas 
estas razones era presa del miedo, ya que podía calibrar las 
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dimensiones de este problema y comprendía que las fuerzas 
baje su mando no eran ni una mínima parte de las de Rober- 
to; juzgó entonces que era preciso hacer llamar a los turo0s 
de oriente y le comunicó este deseo al sultán. 


2, Recurrló también a los venecianos (de quienes, se- 
gún se dlce, los romanos sacaron el color azul (%)? de las ca- 
Yreras de caballos) con promesas y obsequios; tamblén des 


anunció la concesión de unos beneficlos y el ofrecimiento de- 
otros, con sólo aparejar la fiota completa de su país, arribar * 
con rapidez a Dirraquio para defenderla, y trabar un vlolen-: 


to combate con la escuadra de Roberto, Si actuaban confor- | 


me a las Instrucciones del emperador, recibirían, tanto sl ' 


¡obtenían la vlctorla con la ayuda de Dios, como si (hecho 
¡que suele ocurrir) eran derrotados, idéntica recompensa que 
«en el caso de tna victoría total, según lo prometido. Ade- 


més, todos aquellos de sus deseos que no fueran perjudicia- 


les para los Intereses del imperio de los romanos serían con- 
¡cedidos y garantizados medlante crisóbulos. 


3. Después de ofr esas propuestas, los venecianos ex- 
pusleron a su vez por medlación de embajadores todos sus 
deseos, a los que se respondió con la promesa en firme de 
cumplirlos. Tras aparejar, entonces, una armada con toda 
clase de buques, emprendleron la travesía hacla Dirraquio 
en perfecta formación. Cuando llevaban gran parte de la na- 
vegación llegaron al tempio erlgldo antiguamente en honor 
de la muy Inmaculada Madre de Dlos en un lugar llamado 
Palla, que dista unos dlez y ocho estadios del campantento 
que Roberto había situado a las afueras de Dirraquio. Al ver 
la flota de Roberto al otro lado de la oludad de Dirraquio 
equipada con toda clase de máquinas de guerra, se acobar- 
daron por temor al combate. Roberto, cuando se enteró de 
su llegada, les envió a su hijo Bohemundo con una escuadra 
para indlcaries que sclamasen al emperador Miguel y al 
mismo Roberto. Los veneclanos dejaron pendlente la acla- 
mación para el otro día. Al caer la tarde, como no podían 
aproximarse a la costa porque el viento estaba en calma, 


(2) Venetus, es latín, color azuiado. Hace referencia a los dos equipos que par- 
ticipabas en las carreras del hipódromo. azules y verdes. 
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unieron las epi naves, las ataron con amarras para for- 

:; mar el lismado puerto en el mar (3), construyeron torres de 

- madera entrá sus velas y levaron con cabos las pequeñas 
barcas que remolcaba cada una. Introdujeron en el Interlor 
de estas barcas hombres armados, cortaron en trozos de no 
más de un cgdo gruesos troncos con agudos ciayos de hte- 
rro hundidos |en ellos y esperaron la Hegada de la flota fran- 
ca. 


4. Cuando abrló el día, Bohemundo arribó para pedlr 
la aclamación. Ante los Insultos que algunos dirigieron a su 
barba, Bohemundo no pudo contenerse y se lanzó el primero 
'contra sus naves mayores; tras el marchó él resto de la es- 
cuadra. Entablado un vlolento combate, mientras Bohemun- 
do lnchaba bastante valerosamente contra los venecianos, tl- 
raron éstos uno de los citados trozos de madera desde arrl- 
ba y agujerearon la nave que ocupaba en ese momento Bo- 
hemundo. Mientras la nave se iba hundiendo tragada ruldo- 
samente por las aguas, algunos tripulantes saltaron desde 
ei barco y acabaron por tener el mismo final del que huían, 
sumergidos en el ablsmo; otros fueron aniqullados coniba- 
tiendo contra los venecianos. Bohemundo, que se hallaba en 
peligro, saltó a otra de sus naves y se refugió en ella. 


5. Como los veneclanos habían librado combate con 
mayor arrojo y niás valerosamente, lograron poner a los 
normandos en fuga y los persiguieron hasta el campamento 
de Roberto. Tan pronto como estuvieron próximos a tierra 
firme, saltaron a ella y trabaron un nuevo combate con Ro- 
berto. Al verlos, Paleólogo hizo también una salida de la for- 
taleza de Dirraquio y emprendló la Ilncha contra ellos. Así 
pues, se produjo un violento combate que sloanzó a llegar 
hasta el propio campamento de Roberto; muohós de sus sol- 
dados fueron perseguldos més alló de éste y otros muchos 
cayeron víctimas de la espada. 


(3) Maniobra naval, Ducange-Dufresne, 201.313, n.89: "Hasían un puerto en el 
mar mismo, bien cuando, por cesar ej viento, no podían acercar las navez al li 
toral próximo, como en este caño, bien, sí habían ido a parar á lugeres de bajos 
fondos o dlfíches de htrecar. Así pues, en esos casos, las maves mayores s6 or- 
ganizaban en forma de cuerto creciente (...y 
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8. Los venecianos, cuando hubleron acumulado abun- 
dante botín, regresaron a sus propias naves y embarcaron; 
Paleólogo, a su vez, entró en la ciudad. Tras fesoansar unos 
días, los venecianos enviaron emisarlos al soberano para in- 
formar de lo sucedido. Él los acogió amistosamente, como 
es natural, los honró con innumerables obsegulos y los des- 
pachó con numerosas riquezas para el dux de Venecia y sus 
magistrados. 


Ut Roberto, a pesar de su situación desesperada, intenta 
rehacerse de le derrota. 


£. Pero Roberto, que era muy aguerrido, comprendió 
que no debía abandonar la campaña, sino combatir con ma- 
yor dureza. Como era Invierno, no podía sacar las naves al 
mar y, además, las flotas romaña y veneciana, que vigllaban 
esas aguas, lo alsiaban de los refuerzos procedentes de Lon- 
gibardía y del suministro que ellos aportaban. Con la tiegra- 
da de la primavera y el apaclguamiento de las tormentas 
marinas ¡os venecianos, tras levar anclas, atacaron los pri- 
meros a Roberto; detrás de éstos, inmediatamente, navega- 
ba Máurice econ la escuadra romana. Se produjo entonces un 
violentísimo choque milltar y los hombres de Roberto vot- 
vieron ia espalda. Roberto reconoció a continuación que de- 
bía arrastrar a tlerra firme toda su flota. 


2. Los isleños, las vilias costeras dei continente y to- 
dos cuantos pagaban tributos a Roberto, cuando se entera- 
ron de su derrota naval, se envalentonaron por lo que le ha- 
bía sucedido y manlfestaron su disposición a no aceptar las 
cargas impositivas. En consecuencia, Roberto comprendió 
que debía empeñarse más a fondo en esta guerra y volver a 
combatir por tierra y mar. Pero sus planes no podían ilevar- 
se a la práctica por temor al cari ya que en aquellos 
momentos estaban soplando grandes vientos; por etilo, tras 
permanecer do$ meses en e] puerto de Jericó deseando coni- 
batir por tierrá y mar, emprendió la preparación de su dls- 
posltivo bélico, Las flotas veneciana y romana vigllaban den- 
tro de sus posibilidades el estrecho y, cuando las aguas per- 
mitían la navegación, rechazaban a los refuerzos que inten- 
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taban atravesar desde Longibardía en dirección a Roberto, 
Seguldamente empezó a extenderse el hambre por ta impo- 
sibllidad en que se hallaba Roberto de proporcionar sumi- 
nistros al contingente acampado junto al río Gllcis debido a 
los obatáculos que interponfan los defensores de Dirraquilo a 
quienes salían por forraje u otro tipo de aprovislonamiento 
desde los atrincheramientos normandos. Incluso el clima 
del lugar, que tes resultaba extraño, los perjudleaba mucho, 
hasta el punto de que, como se dice, en el transeurso de tres 
meses se produjo tal mortandad de hombres que ascendió a 
la cantidad de diez mil Este mat también alcanzó y antqultó 
h a muchas fuerzas de la caballería de Roberto. Hasta quinlen- 
tos caballeros, condes y jefes, todos hombres muy valerosos, —: 
acabaron siendo víctimas de ia enfermedad y el hambre; en | 
cuanto a los soldados de rango Inferlor, perecieron gran 
cantidad de hombres de cabaltería. 





3. Como hemos dicho, sus barcos estaban varados en 
j el río Gliois; pero el río bajó de nivel a causa del descenso de 
: oaúdal provocado por el caluroso verano que había seguido 
r a aquel invierno y a aquella primavera y, al no tener tampo- 

oo la corriente de agua que acostumbraba fiuir río abajo, 

Roberto, angustiado, no podía sacarlos de nuevo al mar. Sin 

embargo, como era un hombre muy astuto e ingenloso, or- 
, denó clavar postes a cada orllla del río y aterios de forma 
: compacta mediante mimbres; luego, ordenó extender tras 
ellos enormes árboles cortados de raíz y echar arena desde 
Í arriba, con idea de que el agua se acumulara sóto en el canal 
| que formaban los postes. En breve, el agua volvió a ser ; 
i abundante y llenó la obra fluvial hasta alcanzar una estima- | 
ble profundidad; de este modo, las naves se levantaron y na- 
ves que durante ese tiempo habían estado firmemente vara- 
des en ta tierra, se elevaron y flotaron. A continuación los 
: barcos navegaron sin dificultad hasta Ser sacados al mar. 








Iv. El emperador $e apresura a acudir en ayuda de Dirra- 
quo. Hazañas de Jorge Paleólogo. 


| 1, Tan pronto como el soberano tuvo noticias de lo 
on que te había sucedido a Roberto, mandó una carta a Pacurla- 
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no donde lo informaba del empuje incontenlbie de aquél, de 
cómo había ganado Aulón sin reflexionar lo más mínlmo en 
los terribies reveses que había sufrido por tierra y mar, ni 
en aquella derrota que había debido encajar nada más empe- 
zar la competlelón, como se suele decir; aslmismo le dijo 
que no debía retrasarse, antes al contrarlo, debía unirse a él 
nada más tener reunidas las fuerzas. Éste fue el mensaje 
que envió a Pacuriano; inmediatamente después, cuando so- 
rría el mes de agosto de la cuarta indieción, partió Alejo de 
Constantinopla, tras dejar en la capital a isaac con la misión 
de mantener el orden y de reprímir las voces disidentes de 
los adversarios que se dejasen oír ocaslonalmente, hecho 
que sucede con frecuencia, así como de guardar el palacio, 
la ciudad y de consolar el carácter de las mujeres, tan dado 
a ias lamentaciones. En lo concerniente a su madre, ésta no 
precisaba ninguna ayuda, oreo, a causa de su fuerte constl- 
tución junto a su extrema habilidad para manejar las cues- 
tiones políticas. En fin, tan pronto como Pacuriano hubo leí- 
do aquella misiva, nombró su lugarteniente a Nlcolás Bra-. 
nás, hombre aguerrido y en poseslón de gran experiencia 
militar y partió rápldamente de Orestiada en unión de todo 
el ejército y de la nobleza para unirse sín tardanza al empe- 
rador. 


: 2. El soberano ya se había apresurado a emplazar en 

¿ orden de batalla todo su ejército; había nombrado jefes de 

: los soidados de élite a los más valientes de ellos y les había 

¿dado la orden de que se mantuvieran durante el camino en 

el mismo puesto que se les había asignado, para que gracias 

: a su conocimiento de la formación y del lugar que ocupaba 
cada uno, se libraran de la confusión durante la batalla y no 
pudieran cambiar de posición fáclimente y al azar. 


3. Mandaba el batalión de los excúbitos (Y Constanti- 
no Opo; ej de los macedonios, Antioco: el de los tesallos, Aje- 
jandro Cabasilas; comandaba a los turcos de Ácrido Taticio, 
a la sazón gran primicerio (9), hombre muy valiente e Intré- 
pido en las batallas, aunque no descendiera de una famllia 


(4) Cuerpo de tropas de palacto. 
(8) Jefe de tos turcos de Acrida. a) servicio del imperio. 
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libre. En efecto, su padre, que era sarraceno, había caído en 
poder de mi abueio paterno Juan Comneno durante una ex- 
pedloión que realizó para procurarse forraje. De los mani- 
queos (8) que ascendían a la cantidad de: dos mll ochocien- 
tos, eran jefes Jantas y Cuieón, también ellos de su mlsma 
secta. Todos éstos eran hombres muy aguerridos y dispues- 
los a; ¡gozar con la sangre de los enemigos en el momento 
preciso y, lo que es más aún, osados e implacables. Las tro- 
pas más próximas al emperador (vestiaritas suelen denomi.- 
narse) y el contingente de los francos estaban bajo el mando 
de Panucomj es y Constantino Umbertópulo, que se llamaba 
' de esta manera por sus orígenes familiares. 





4. Tan pronto como tuvo así dispuestos los batallones, 
se arrojó con todo su ejército contra Roberto. Un hombre 
que venía de alií y que se encontró con el emperador le in- 
formó sobrejla situación de Dirraquio; por estas noticias se 
enteró con mayor detalle de que Roberto había puesto en 
movimiento todo el materlal necesarlo para el asedio y de 
que estaba junto a las murallas. Jorge Paleólogo, que había 
hecho frente toda ia noche y todo el día ajias helépolis y a 
las máquinas, acabó por desistir de esta oláse de defensa y, 
tras abrir las puertas de la ciudad, salió y libré con ellos un 
violento combate. Fue en ese momento cuando una serie de 
. certeras heridas hicieron impacto en diversas partes de su 
cuerpo, especialmente, la herida provocada por un dardo 
que se je clavó en la sien. Á pesar de los esfuerzos hechos 
para retirarlo del campo de batalla, no se pudo con él; en- 
tonces, un enfermero, que había sido llamado, retiró el ex- ¡ 
tremo de la flecha, es decir, la punta donde baten las plu- | 
mas, pero el resto del dardo permaneció en el lugar de la | 
herida, Tras vendársele la cabeza como buenamente se pu- | 
do, se lanzó de nuevo en medio de los enemigos y se mantu- 
vo firme combatiendo hasta bien entrada la tarde. 








5. Cuando ei emperador oyó estas noticias, reconoció 
que Paleólogo necesitaba auxilio urgentemente y aceleró su 
marcha. A su llegada a Tesalónioa tuvo confirmación por 


y (0) Ane Comneno hablará de ellos más extensamente en el tibro XIV. VIH, 3-8; 
z BUCKLER. Q.- Anna... p.293-230. 
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muchas personas de ias noticias relacionadas con Roberto. 
Se enteró entonces de que Roberto estaba Usto para comba- - 
tir y de que, tras organizar a sus vallentes soldados y con- 
centrar un abundante material bélico en la llanura de Dirra- 
quio, había situado ei campamento a un tiro de fiecha de sus 
murallas; igualmente, había distribuido muchas de las fuer- 
zas bajo su mando por los montes, valles y cerros cercanos, 
Pero también se enteró por boca de mucha gente del ahínco 
de Paleólogo en la defensa. 


8. En efecto, Pajeólogo con la pretensión de incendiar 
la torre de madera construida por Roberto, había distribul- 
do por la murajia nafta, pez y viruias de madera seca a la 
espera de la señai para el combate. En Dirraqulo se aguar- 
daba ej ataque de Roberto para el día siguiente; pero Paleó- 
iogo, adelantándose a ias Intenciones de aquéi, había cons- 
truldo en el interior del recinto amurallado otra torre de 
madera frente a la torre que estaba en el exterior; durante 
toda la noche estuvo ensayando la utilización de una viga 
colocada en su parte supertor cuya finalidad consistla en 
arremeter contra los portalones de la torre que era arras- 
trada por el exterior; pretendía con ello comprobar su capa- 
cidad de maniobra y ver si evitaba con su acometida la aper- 
tura de los portalones de la torre enemiga. Cuando observó 
que la viga de madera se movía fáciimente y que había lo- 
grado sus objetivos, recobró los ánimos para el combate que 
se avecinaba. | A 

7. Al día; sigulente Roberto ordenó que todos se arma- 
ran; introdujo ¡luego dentro de la tofre unos quinientos in- 
fantes y jinetes: armados, Cuando ésta se hallaba junto a la 
muralla y sus peupantes se apresuraban a abrir el portalón 
que había en la parte superior para utilizarlo como puente 
en el acceso a ta fortaleza, Paleólogo hizo empujar desde 
déntro su inmensa torre mediante máquinas y muimerosos y 
valientes hombres que tenía preparados de antemano e inu- 
tlilzó el ingenio de Roberto impidiendo a ta 
apertura del portalón con ia viga. 


8. Seguidamente, asaetearon sin interrupción a los 
celtas que Ocupaban la parte superior de la torre; ellos, al no 
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poder hacer frente a los dardos, intentaron resguardarse. 
Paleólogo ordenó entonces Incendlar ia torre, y apenas ha- 
bía terminado de pronunciar la última palabra, cuando al 
instante la torre quedó envuelta en llamas. Los ocupantes de 
la parte superior se tiraron y los de abajo, abriendo la puer- 
ta que se hallaba a ras de tlerra, emprendieron la huida. Al 
ver que éstos huían, Paleólogo bacó por el portillo de la ciu- 
dad a sus vallentes guerreros completamente armador y 
otros provistos con haches, con las que debían eliminar ta 
torre, Tampoco fracasó esta misión y ja torre, incendiada en 
su parte superior y cortados sus apoyos en tierra gracias a 
unas herramientas que podrían haber tallado la piedra, de- 
saparectó finaimente. 


V. A su llegada, Alejo inspecciona las posiciones. Roberto 
logra que el ejéreito le conceda plenos poderes. 


í. Como Roberto, según decía el que narraba estos 
hechos, aceleraba ja preparación de una nueva torre seme- 
jante e ja construida anteriormente y preparaba heiépolis 
contra Dirraquio, el emperador, percatándose de que los de- 
fensores de Dirraquío necesitaban urgente socorro, ajineó 
sus tropas y continuó camino de Dírraquio. Tan pronto eo- 
mo hubo llegado allí, hubo cavado un foso e instalado su 
ejército cerca de un río llamado Carzanes, preguntó median- 
te unos emisarios a Roberto las causas de su presencia y sus 
propósitos. 


2, De ese jugar partió para ir al santuario dedicado al 
muy gran pontífice Nicoiás que distaba cuatro estadios de 
Dirraquio y alif se dedicó a examinar las características de 
este sitio, a fin de conocer con anterloridad el terreno más 
ventajoso para sus falanges en ej momento de la batalla, Era 
el quince de octubre, Este sitlo era una elevación que se ex- 
tiende desde Dalmacia aj mar, terminando en un promonto- 
rio, cast una península, en el que se encuentra el citado san- 
tuario. La pendiente de esta ejevación va cayendo suavemen- 
te sobre ta llanura, inclinándose sobre Dirraquio eon el mar 
a su izquierda y un alto monte que la domina a su derecha, 
Cuando tuvo allí reunido todo Su ejército y fijado su campa- 


, 
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mento, hizo llamar a Jorge Paleólogo. Pero éi, con ayuda de 
la experiencia que había adquirido sobre semejantes situa- 
ciones desde hacía mucho tiempo, legó a la conclusión de 
que esta orden era inoportuna y reiusó salir, todo lo cual 
manifestó al emperador. Pero ante la insistencia dei empe- 
rador para que viniese a su encuentro, finalmente repuso: 
"Me parece de todo punto temerario salir cuando la fortaleza 
está siendo asediada; por eilo, no plenso salir a no ser que 
vea el anillo de la mano de Vuestra Majestad ” Cuando lo hu- 
bo visto, se dirigló junto al emperador acompañado por na- 
víos de guerra. 


3. Nada más verlo, el emperador le preguntó sobre 
ias actividades de Roberto, cuando aquél le hubo respondido 
a todas sus preguntas, le interrogó sobre la conveniencia de 
trabar combate con el bárbaro. Paleólogo jo desaconsejó de 
manera contundente. Del mismo modo, algunos de los jefes 
más experlmentados en ¡a guerra ponían serios impedimen- 
tos al combate y aconsejaban actuar con pacienola y esfor- 
zarse por poner en aprletos a Roberto mediante escaramu- 
zas, así como evliar que sus hombres salieran de su campa-. 
mento para forrajear o aprovisionarse y ordenar la misma 
actuación con Bodino, con los dáimatas y con los restantes 
caudillos de las reglones colindantes; aseguraban que de ao- 
tuar así Roberto sería fáciimente vencido. Por otro lado, ia 
mayor parte de jos fóvenes dei ejérclto apoyaban la postura 
de combatir, entre los que destacaban Constantino Porfiro- 
géneto, Nicéforo Slnadeno, el jefe de los varegos, Namplies 
y los dos hljos dei antiguo emperador Romano Diógenes: 
León y Nicéforo. 


4. Ai mismo tiempe, voivieron jos embajadores que' 
habían sido enviados a Roberto y comunicaron las palabras 
de aquéi al emperador: "Yo" decía "en absoluto tengo Inten- 
¡ciones hostiles contra Vuestra Majestad, sino que más bien 
¡he venido para vengar la Injusticia cometida con ml corísue- 
gro. Si Vos deseáis estar en paz conmigo, yo estoy dispuesto 
¡a aceptaria gustosamente, pero sólo en el caso de que Vos 
¿mismo os mostréis de acuerdo en cumplir las demandas que 
¡Os son señaladas con mis emisarios.' Pero sus extgenoias 
“eran completamente imposibles de aceptar y perjudiciales 
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; para el imperio de los romanos, aunque ofreciera Longlbar- 
día como dominio del emperador y se prestara a ayudario 
cuando hubiera neresidad. Esto, sin embargo, no era sino 
un pretexto para aparentar que deseaba la paz con sus de- 
mandas, porque ai hacer peticiones imposibles de satisfacer 
y no obtenerias, persistiría en ir a la guerra, después impu- 
taría el origen de esta guerra al emperador. 





5. Como hacía peticiones irrealizables que no conse- 
guía ver cumplidas, tras reunir a todos sus condes, les dijo: 
“Sabéis que el emperador Nicéforo Rotaniates cometió una 
¿ injusticia eon mi consuegro y conocéis la deshonra que mi 
! hija Helena ha sufrido por ser expulsada del trono junto con 
| él. Como no podíamos consentirio, partimos de nuestra tie- 
rra contra Botaniates con intenclón de vengarios. Pero 
aquéi ha sido derrocado del poder y ello nos coloca ahora 
frente a un nuevo emperador, un soldado muy valeroso, que 
posee una experiencia en el arte de la guerra por encima de 
lo normal a su edad. No debemos, pues, piantearnos la gue- 
rra contrajél sin organizarnos. Porque donde existen mu- 
¿ chos mandos, allí tamblén hay una confuslón provocada por 
las diferentes opiniones de jos aslstentes. En consecuencia, 
es preciso que uno sólo de nosotros ses obedecido por los 
demás, y prenexivamen éste debe pedlr consejo a todos y 








no actuar irreflexivamente y al azar según sus propios jui- 
cios, así como los demas deben exponer su parecer con sin- 
ceridad y seguir flelmente la decisión que haya adoptado el 
que haya sido elegido jefe. Pues bien, aquí me tenéis prepa- 
rado, como uno más entre todos, para obedecer al que todos 
escojáis como jefe,” 











6. 'Podos alabaron esta postura y, mientras afirmaban 
que Roberto se había expresado apropladamente, le cedie- 
ron la primacía con el consentimiento general. El se hizo de 
rogar, como si rechazara su ai pero los condes 
insistieron en su solicitud. Finalmente, fingió ceder a sus 
demandas, aunque tenía previsto aceptar hacía tiempo, y en- 
lazando discurso tras discurso, uniendo razones tras razo- 
nes con 8u mirada puesta en sus anheios, parecía a los que 
no sabían escudriñar en su mente que accedía de mala gana. 
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7. Después les dijo: "Condes y restantes soldados det 
ejército, oíd lo que os aconsejo: debemos plantar batalla con 
todas nuestras fuerzas, ya que nos hemos presentado en es- 
te tierra, tras abandonar nuestras patrias, para trabar un 
combate que es ya inminente con un emperador muy vajero- 
so a pesar de su reciente ascenso al trono y que ha vencido 
áa muchos enemigos durante su servicio a tos emperadores 
que le precedieron en el trono y les ha llevado a los más acé- 
rrímos rebeldes como prisioneros. Además, sí Dios nos con- 
cediera ta victoria, no nos falttarían tas riquezas. En conse- 
cuencia, hay que prender fuego a toda la impedimenta, abrir 
vías de agua en las naves de transporte, dejarlas hundirse 
en el mar y, de este modo, asumir el enfrentamiento con él 
como si en ese mismo instante hubiéramos nacido y debiéra- 
mos morir” Todos estuvieron de acuerdo con estas pala- 
bras. 


| 


vi. Disposiciones salis para la batalla, Las tropas 
de Roberto vencen a las rómanas, Actuación heroica de 
Alejo. pl : 


AS i 

1. Ésos eran los deseos y planteamientos de Roberto; 
pero otros más astutos e Inteligentes eran los del empera- 
dor. No obstante, ambos caudiilos contenían a sus tropas, 
mientras dellberaban acerca de la estrategia y el modo de 
comandar y dirigir correctamente el ejército, El soberano 
planeaba caer súbltamente y de noche por cada uno de los 
dos flancos sobre el campamento de Roberto; ordenó, enton- 
ces que todo el ejército allado iniciase la ofensiva desde la 
retaguardia, después de atravesar los campos de sal; el em- 
perador no descartó este camino, aun siendo el más largo, 
por ser insospechado un ataque desde esa parte. Él, a su 
vez, cuando tuviera. noticias de que los hombres destacidos 
por ese camino habían llegado a sti destino, tenfa planeado _ 
atacar frontalmente a Roberto. Éste, por su parte, tras 

abandonar las tiendas vacías y cruzar de noche por los 
puentes (era el día diez y ocho del mes de octubre de la 
quinta indicolón) llegó con todo su ejército a ta iglesta del 
gran mártir Teodoro, erigida desde antiguo junto al mar. 
Rogaron a Dios durante toda la noche para ponerlo de su 
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parte y comuigaron con los puros y divinos misterios. Lue- 
g0, cuando hubo ordenado sus propias falanges, ocupó et 
puesto central de la formación; puso al mando del ala que 
estaba junto al mar a Amicetes (un conde de lustre linaje, 
vallente con sus brazos y su corazón) y de la otra a su hijo 
Bohemundo, apodado Sanisco. 


2. Al darse cuenta de esta situación, el soberano, que 
tenía gran habllidad para encontrar da salida más oportuna 
en los momentos críticos, supo adaptarse a las clreunstan- 
ctas y situó su formación por la pendiente del lado del mar. 
Tras dividir su ejército, dejó que unos bárbaros que se ha- 
bían adelantado atacasen las tiendas de Roberto, mientras 
retenía a su lado a otros, los que cargan en los hombros tas 
espadas de doble filo, junto con su jefe Nampltes; a éstos les 
ordenó que desmontarán y avanzaran frontalmente y en flia 
hasta una corta distancia del frente; estos soldados forman 
parte de un pueblo en el que todos portan escudos. Dividió 
el resto del ejército en falanges y él mismo ocupó el puesto 
central de la formación; a su derecha e izquierda situó al oé.- 
sar Nicéforo Meliseno y al tlamado Pacuriano, gran domés- 
tico. La posición intermedia entre él y los bárbaros que mar- 
chaban a ple la ocupaban numerosos soldados expertos en el 
manejo del arco, a los que quería lanzar primero contra Ro. 
berto; para elto, Nampites había recibido la orden de dejar 
sitlo a los arqueros abriendo en dos sus filas, una vez que 
ellos se retiraran tres cargar contra tos celtas, para concen- 
trarse luego de nuevo y marchar en fiias compactas. 

, i 

* 2. Cuando tuvo así dispuesto todo su ejército, el em- 
perador en persona se lanzó frontalmente contra las tropas 
celtas, corriendo al tado de la costa; a su vez, los bárbaros 
que habían sido enviados por los campos de sal emprendle- 
ron £u ataque contra el campamento celta tan pronto como 
los defensores de Dirraquio abrieron las puertas por orden 
del emperador. Mientras ambos jefes marchaban uno contra 
Otro, Roberto despachó un escuadrón de caballería con órde- 
nes de actuar de modo que pudieran arrastrar lejos del can. 
po de batalla a algunos soldados del ejérclto romano. El enm- 
perador, sin embargo, no cayó en esta encerrona y mandaba 
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reforzar a los peltastas que llevaban el peso del ataque con- 
tra loa normandos. 


4. Entre encontronazos y escaramuzas mutuas, Ro- 
berto seguía tranquilamente con los suyos y las distancias 
del intervalo se iban acortando; entonces, algunos infantea y 
jinetes, tras salirse a la carrera de la falange de Amicetes, 
atacaron el extremo de la formación de Nampltes. Ante la 
enorme valentía con que les hicleron frente los nuestros, loz 
atacantes emprendieron la huida, porque no todos eran 
hombres escogidos, y se adentraron en el mar hasta el cue- 
lo, pidlendo socorro a las naves de la flota romana y vene- 
ciana, que no hicleron nada por ellos. 


5. Según cuenta una versión de esta batalla, Gaita, la 
esposa de Roberto, que lo acompañaba en esta expedición, 
una nueva Palas, aunque no fuera Átenea, cuando vio a loa 
que eafaban huyendo, les dirigió la palabra vicientamente y 
les profirió un horrísono grito, que parecía exclamar en su 
propio idioma lo que dice aquella clta épica de Homero (7). 
“¿Hasta cuándo hulréis? Deteneos, sed hombres." Como vió 
que no detenían au fuga, agarró con su mano una larga lan- 
za y se arrojó a rienda suelta contra los fugitivos. Esta ao- 
tuación hizo que los hombres recuperaran el dominio de aí 
mismos y se animaran de nuevo mutuamente para tomar 
parte en la batalla. 


6. Cuando los portadores de hachas y su jefe Nampl- 
tes estuvieron a bastante distancia de la formación romana 
arrastrados por deaeo de atacar a los celtas con igual fmpe- 
tu que ellos (no les iban a la Zag en el combate; estos hom- 
bres son muy valientes y en nada desmerecen de los celtaa) 
y cuando Roberto llegó a la conciusión de que ya estaban 
cansados y exhaustos debido a su rápido avance, a la distan- 
cia recorrida y al peso de sus armas, ordenó a algunos in- 
fantea que avanzasen contra ellos. Nuestros bárbaros, en- 
tonces, al estar ya agotados, parecían méa débiles que los 
oeltaa. Cejtió, pues, todo el contingente bárbaro y todos los 
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que lograron salvarse huyeron. hacia el santuario del ar- 
chiestratego Miguel; unos, la cantidad que: cabía en el inte- 
rior del templo, entraron; otros subieron E la parte superior 
y taperaban aalvarse, aegún creían, con este gesto. Pero los 
latinos les prendieroñ fuego y:los quemarón a todos, Inclui- 
da la iglesia. | 


Y. El resto de la falange romana luchaba denodada- 
mente contra ellos. Pero Roberto, como un caballero alado, 
arremetió con sua demás fuerzas contra la falange romana, 
la empujó y la disperaó tras hacerla añicos. De loa que ae le 
enfrentaron, unos fueron cayendo ntdentras combatían y 
otros conflaron en hallar la salvación con da huida. Por su 
parte, el emperador Alejo permanecía como una torre im- 
perturbabie a pesar de haber perdido a muchos de sus com- 
pañeros, hombres célebres por su linaje y au experlencia mi- 
liar. En efeoto, en aquella ocasión cayeron Constantino, hijo 
del antiguo emperador Constantino Ducas, el Porfirogéneto, 
porque fue dado a luz cuando su padre no era ya un particu- 
lar, criado y destinado por su padre para las fmfulas impe- 
rlaiea; también cayó el que tenía por nombre Nicéforo y por 
apellido Sinadeno, un hombre valiente y muy hermoso, que 
en aquella jornada ardía en deseos de superar a todos en la 
batalla y con quien el citado Constantino andaba en tratos 
para caaarae con au hermana; y el padre de Paleólogo, Nicé- 
foro, y 'otroa ilustres varonea. También fue alcanzado mor- 
talmente en £l pecho Zacaríaa, que abandonó la vida al tiem- 
po de recibir el golpe, así como Aspietes y muchos de los 
mejores guerreroa. 


8. Perb la batalla no finalizaba porque se veía al em- 
perador ofreciendo aún resistencia. Entonces, ae destacaron 
tres latinos: uno era el ya citado Amicetes; otro, Pedro, hijo. 
de Alfa, corno él mismo refirió, y un fercero en nada infe- 
rior a éstoa.¡ A rienda suelta y con largaa lanzas en sua ma- 
nos se precipitaron contra él, Amioetes erró el tiro contra el 
emperador dl deaplazarse su caballo un poco hacia un lado; 
tras apartar! el emperador la lanza del otro con su espada y 
extender au mano, le aseató un mandoble en la clavícula y le 
secolonó el brazo del resto del cuerpo. El tercero se apresu- 
raba ya a alcanzarle en la cabeza, cuando él, que era llato y 
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de mente despejada, sin confundirse en lo más mínimo y 
dándose cuenta de cómo debía actuar en un tiempo Imper- 
ceptible graclas a su agilidad mental se echó de espaldas 
sobre la grupa del caballo simultáneamente a la acometida 
del arma enemiga. La punta de la espada sólo rozó levemen- 
te la plel de su cuerpo; sin embargo, 2 pesar de haber sido 
parada por el borde del casco, cortó la correa que lo sujeta- 
ba bajo las mejlllas y provocó que éste cayera al suelo. En- 
tonces, el celta corrió hacia quien creía haber derribado del 
caballo; Alejo, alsu vez, se enderezó rápldamente y se afirmó 
en su montura bin arrojar ni una de sus armas. Sosteniendo 
en la derecha lkiiespada desnuda, enrojecida por la mezcla de 
polvo y de su|propla sangre, descublerta su cabeza y on- 
deando de forma molesta la rojiza y resplandeciente oabelle- 
rá ante sus ojos (el caballo, turbado, sin atender al freno, 
provocaba conisus movimientos el que le cayeran los rizos 
por el rostro), recuperó su áninio y se dispuso a enfrentarse 
en la medida de sus posibilidades a sus adversarios. 


9. Alejo pudo ver cómo hufan los turcos y cómo retro- 
cedía hasta el proplo Bodino sin ofrecer batalla (también és- 
te había tomado sus armas y tenía dispuesto su ejército en 
orden de combate aquella jornada para apoyar con energía 
al soberano según el souerdo al que se había llegado con él). 
Al parecer, el bárbaro antes de atacar a los celtas esperó a 
ver si la balanza se inclinaba del lado del emperador y le 
concedía la victoría, de lo contrarto no intervendría y se re- 
tiraría. Mientras se ocupaba en estas reflexiones, como que- 
dó claro por lo que hizo, se dlo cuenta de que los celtas esta- 
ban obtentendo la victorla y, sín Intentar combatir en lo más 
mínimo, volvló a su casa. El soberano, al contemplar el cur- 
350 de estos aconteolmientos y viendo cómo nadie lo apoyaba, 
también volvió la espalda a sus adversarlos. De este modo, 
los latinos emprendleron la persecución del ejército romano. 


Vi. Espectacular huida de Alejo. 
1. Roberto, cuando hubo llegado a la Iglesia de San 


Nicolás, a cuyo lado estaba la tienda Imperial y toda la impe- 
dimenta del ejército romano, envió a todos los hombras váli. 


4 
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dos en persecución del emperador, mlentras él se quedó allí 
mismo imaginando la captura del soberano. En efecto, Be- 
mejantes fantasías enardecían su soberblo carácter. Aqué- 
llos lo persiguieron con mucha energía hasta un sltlo llama- 
do por los lugareños Ma] Costado, por debajo de uno de 0u- 
yos lados corría el río denominado Carzanes y por el otro 
se elevaba una alta roca. Entre estos accidentes del terreno 
lo alcanzáron sus perseguidores, quienes arremetleron con- 
tra su costado lequierdo con las lanzas (eran nueve en total) 
y lo inclinaron hacia el otro lado. Hubiera caído rápidamen. 
te de no ser gracias a la espada que sostenía en su mano de- 
recha y que logró apoyarse en tlerra, y gracias a que la pun- 
ta de la espuela de su ple tzquierdo se elavó en el extremo 
de la silla que llaman hipóstroma y que hace bastante difícil 
la caída del jinete. Tamblén logró mantenerse graclas a que 
ñe Aaferró con la mano izquierda a las crines del caballo. Fi- 
nalmente, lo socorrió sin duda una fuerza divina que, contra 
lo esperado, le proporcionó la salvación de sus enemigos: 
surgleron por la derecha otros celtas que enfliaban sus lan- 
zas contra él; éstos gracias a la presión que hacían com la 
punta de sus lanzas sobre el costado derecho enderezaron 
completamente al guerrero y lo volvieron a poner derecho 
en su silla. " 


2. Pudo verse entonces un Inesperado espectáculo. 

Unos se esforzaban en hacerlo caer por la imquierda, los 
- Otros fijaban sus lanzas en el costado derecho como contra- 
fuerte de los primeros y, lanza contra lanza, empujando, 
conseguían la postura erguida del emperador. Pero éste, 
tras afirmarse en su montura con mayor galiardía y apre- 
tarse a horcajadas sobre el caballo y la slila, dio entonces 
una prueba de su valor. El caballo, que, por un lado, era 
muy fogoso y ágil y, de otro, tamblén, el más veloz y gue- 
rrero (había sostenido a Brlenio con su sllla de púrpura, 
cuando Alejo lo capturó en el campo de batalla, reinando 
aún Nicéforo Botanlates) y, para decirlo de una vez, insplra- 
do por la divina providencia, brincó al punto, Se volvió aéreo 
y se plantó en la cima de la mencionada roca, como aligera- 
do por unas alas o, por hacer referencia a la mitología, son 
las alas de Pegaso. Brienio llamó a este cabailo Esgurítzes. 
De las lanzas de los bárbaros, unas cayeron de sus manos 
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por no hallar donde clavarse, y otras, que habían atravesado : 
y se habían detenido en algunas partes del traje del empera- 
dor, subieron con el caballo por los aires. El emperador, en- ; 
tonces, rompió las lanzas que llevaba ciavadas encima. 


3. Estas terribles circunstancias no aiteraron su áni- | 
mo ni le hicieron perder el tienipo en reflexiones, antes bien 
comprendió cuñl era la solución más conveniente y la siguió 
de forma inesperada. Los celtas se quedaron asombrados, 
estupefactos por lo sucedido; efectivamente, su actuación 
merecía que se asombraran; cuando vieron que Alejo ¡esca- 
paba por otro camino, emprendieron de nuevo su perseocu- 
ción. Él, tras dar la espalda a sus perseguidores durante lar- 
go tiempo, en un momento dado tiró de las riendas, se puso 
frente a uno de sus perseguidores y le atravesó con la la:za 
el pecho; éste quedó tendido en tierra boca arriba. 


4. El emperador volvió de nuevo las riendas y siguió 
por su camino, Entonces se topó con no pocos cejtas de los 
que perseguían por delante de él a las fuerzas romenas. Al 
verlo, cerraron la formación con sus escudos y se detuvie- 
ron con la doble intención de dar reposo a las cabalgaduras 
y capturarlo vivo para llevario a Roberto como botín. Alejo, 
que estaba huyendo de sus perseguidores y que veía a los 
que estaban delante de él, dio por perdida toda esperanza de 
salvación. Pero recobró el ánimo aj contemplar a uno entre 
ios demás, a quien consideró como Roberto por $u enverga- 
dura y por ei centelleante resplandor de las armas; se afir- 
mó en su montura y enfiió contra él. Entonces, embos se 
acometieron y se lanzeron uno contra otro en el espacio 
existente entre ellos. 


$5. Ei soberano, primero, dirigiendo su mano, lo aco- 
metió con su janza y allí mismo lo atravesó por el pecho 
haste la espalda. El bárbaro rodó enseguida por tierra y 
perdió ja vida a causa del impacto recibido. A continuación, 
el emperador aprovechó la escisión que se produjo en la fa- 
lange a raíz de la muerte de aquel bárbaro y cabalgó por 
medio de ese paso. Tan pronto como ellos vieron ai herido 
tendido en tierra, lo rodearon para asistirlo. Los que perse- 
guían el emperador, cuando los observaron, desmontaron 
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de los cabajlos y tras reconocer a ia víctima, empezaron a 
golpearse el pecho entre gemidos. Sin embargo, el cadáver 
no era el de Roberto, sino el de uno de sus hombres más 
ilustres y lugarteniente suyo. Gracias a que aquélios esta- 
ban ocupados en esta tarea, el emperador pudo avanzar en 
su camino. 


VHI Justificación de la autora, Roberto monta en cólera 
al no poder ser capturado Alejo. E 


1. Metida en esta narración me he o Ividado tanto por 
la índole de la historih, como por la excelencia de estos he- 
chos, de que es mi pádre el protagonista de las gestas que 
escribo, Con frecuencia, para no hacer sospechosa de parota- 
lidad mi historia, paso por encima de los actos realizados 
por mi padre sin exagerarios y sin cubririos de pasión. Oja- 
lá no hubiera tenido dependencia alguna de este amor hacia 
mi padre y hubiera sido libre para demostrar a través de es- 
ta rica temática qué bien responde mi irrefrenabie eiocuen- 
cia a las hermosas acciones. Pero el afecto natural ocuita es- 
te deseo mío ante ei temor a que la gente crea de aigún mo- 
do que invento una sucesión de prodigios por mi deseo de 
habiar acerca de mi familia. En efeoto, si recordara con fre- 
cuencia las hazañas de mi padre, vertería gota a gota mi al- 
ma escribiendo y contando cuántos sufrimientos pasó y no 
dejaría esta temática sin treno ni monodia. Pero, para que 
este lugar de mi historia no adolezca de ninguna vanidad re- 
tórica, paso por encima de las penalidades de mi padre, co- 
mo si yo fuera un diamante insensibie o una piedra, cuando 
precisamente yo hubiera debido jurar, como aquei joven ho- 
mérico, con una cita del poeta (no soy menos que aquél que 
decía: "No, Agelao, por Zeus y por las penalidades de mi pa- 
dre”) (8) para que fuera y se me llamara amante hija de mi 
padre, Déjeseme, pues, a mi sola asombrarme y ljamentar 
los sufrimientos de mi padre y continúe el hilo de ia histo- 
ria. 


(8) O4.. XX. 339 
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2, Tras estos acontecimientos, los celtas emprendie- 
ron camino ex] dirección a Roberto. Él, al verlos e informar- 
se de lo que tés había sucedido, empezó a acusarios a todos 
gravemente; y amenazó a uno de etios, un hombre destaca- 
do, con azotario, mientras lo llamaba cobarde e inexperto, 
Este hombre pensaba que sería victima de los mates más te- 
rribies por no haber saltado sobre la roca con su caballo y 
no haber matado al emperador Atejo tras derribario o no ha- 
berio traído vivo tras capturario. Roberto, efectivamente, 
era una persona muy audaz y valiente, pero tenía una enor- 
me acritud, una cólera siempre a flor de piel y un corazón 
repleto de rabia e ira, de modo que, cuando estaba cara at 
enemigo, o atravesaba con su lanza al adversario o se mata- 
ba a sí mismo, rompiendo, como se dice, el hilo de las Par- 
093, 


3. No obstante, aquel soldado que Roberto tenía bajo 
acusación intentaba explicarte con claridad lo impracticable 
y escarpado de la roca, que el lugar se elevaba hasta lo más 
alto del cielo, que la roca era abrupta y peligrosa, que sería 
imposible que nadie, infante o jinete, pudiera subir a etta sin 
el apoyo divino y que no existía nadie que consiguiera subir 
a esa roca no ya durante la lucha y el combate, ni siquiera 
sin mediar guerra alguna. "Y sl desconfías de mf" dijo "cuan- 
do tú mismo o algún otro de tus caballeros, el más valiente, 
lo intente, se dará cuenta de lo imposible que es. No obstan- 
te, si alguien aparece en la cima de la roca (no será porque 
carezca de alas, sino más blen porque las posea) yo mismo 
estoy dispuesto a sufrir cualquier castigo y ser juegado por 
cobardía.” Cuando el bárbaro hubo dicho estas palabras en 
medio de la admiración y el estupor que aún le duraban, el 
alrado Roberto quédó desarmado y abandonó su cólera por 
la admiración. 


4. El emperador, tina vez hubo atravesado los replie- 
gues de las montañas vecinas y todos aquellos senderos in- 
iransitabies, tiegó a Acrida en dos noches y dos días, En el 
camino cruzó el Carzanes y permaneció un tiempo en el lu- 
gar llamado Babagora (un desfiladero de difícti acceso) sin 
tener la más mínima confusión en sus ideas ni por la derro- 
ta ni por las demés calamidades de esta batalla y sin sentir 
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debilidad por el dolor de la herida que tenía en el roatro, 
aunque lo consumía el dolor por los que habían caído en la 
bataiia y, en especial, por los hombres que habían combatido 
valientemente. No obstante, estaba completamente absorto 
por los problemas que se le planteaban a la ctudad de Dirra- 
quio y se acordaba de ella, iamentando que se viera privada 
de su jefe Paleótogo, que no había podido regresar a elta a 
causa de la rapidez con que se llegó al combate. Hizo, pues, 
lo posibie por reforzar la posición de sus defensores, empla- 
zó en la acrópoils de ta chadad a los jefes de los venecianos y 
puso el resto de la ciudad al mando absointo de Comiseor- 
tes, un descendiente de albanesas, a quien daba tas instruc- 
clones pertinentes mediante cartas. 
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LIBRO V 


LAS FINANZAS DEL IMPERIO. GUERRA CON LOS 
NORMANDOS Y VICTORIA DE ALEJO. EL ASUNTO DE 
JUAN ITALO (1082-1083) ; 


1. Ajejo se dispone a comenzar una nueva ofensiva. Penu- 
ria del tesoro. 


y de la tienda imperial y legó triunfante y orgulloso a la lla- 
nura en donde había acampado antes, al eniprender el ase- 
dio de Dirraquio. Mientras se tómaba un pudo descanso, 
dellberaba con sus jefes sobre sl debía itentar un nuevo 
asalto a las murallias.de la clufad o retrasar el asedlo a la 
próxima primavera y llegar ahora a Glabinltza y Yoanina 
para que todo su ejército pudiera Invernaár allí, ecampado 
por los valles que dominan la llanura de Dirraquio. Los de- 
fensores de Dirraquio, como nuestra historia ha señalado, 
que en su mayoría eran emigrados de Meifi y Venecia, al en- 
terarse de las calamidades que había sufrido el soberano, 
de la enorme matanza, de la masacre de tan esclarecidos 
hombres, de que las escuadras se habían retirado y de que 
Roberto estaba reservando el asedio para la slgulente pri- 
mavera, reflexlonaron sobre las medidas preclsas que ha- 
bían de adoptar para salvarse y no correr de nuevo tan 
grandes rlesgos. 


i, Roberto se apoderó AS todo el botín 


2. Se reunieron, pues, para que cada uno aclarase su 
particular opinión y para que todos pudieran disoutlr sobre 
los diversos pareceres, como ocurre en las situaciones erft). 
cas; creyeron haber hallado una solución sometléndose a 
Rotarto y rindiéndole la cludad. A Instanclas de un emigra- 
do de Melfl, cuyas recomendaciones siguleron, abrieron fi- 
nalmente las puertas y dejaron el paso libre a Roberto. Una 
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vez que se vio convertido en dueño de la ciudad, hizo llamar. 
áa sus fuerzas, las dividió por etnlas y se informó sobre los 
que estaban heridos gravemente o tenían sólo rasguños en 
ta piel provocados por la espada, así como sobre el número 
y el rango de los que habían sido víctimas de la guerra en 
jas batallas antes descritas; mientras, meditaba sobre la ldea 
de reunir otro ejército mercenario y reclutar fuerzas extran- 
jeras para marchar, cuando ja primavera hiciera su apari- 
ción (era invierno entonces), en contra del emperador con 
todo su ejército. 


3. Sin embargo no era sólo Roberto quien hacía seme- 
jantes refíexiones, aunque se aclamara a sí mismo vencedor 
y triunfante; tamblén el emperador a pesar de haber sido 
vencido, a pesar de la herida que había recibido durante 
aquella insufrible derrota y a pesar de la pérdida de tantos y 
tan vallosos hombres, pareció recuperarse de su temor; sin 
achlearse lo más mínimo ni renunciar a sus propósitos, pu- 
so todo su esfuerzo e Inteligencia para vengarse de la derro- 
ta a la llegada de la primavera, Eran ambos hombres, efecti- 
vamente, capaces de prever y captar todo, expertos en todas 
las técnicas bélicas y habituados a toda clase de asedios, de 
emboscadas y de combates en formación; eran decididos y 
vallentes en las acciones milltares cuerpo a cuerpo y de en- 
¿tre todos los jefes militares que había bajo el clelo eran ad- 
versarios dignos uno del otro por su Inteligencia y su valor. 
Pero el emperador Alejo tenfa una onalidad más que Rober- 
to. era más joven y no estaba por debajo en ningún aspecto 
de él, que en plens madurez se jactaba de hacer tembiar ta 
tlerra y de conmocsionar a todas las falanges sólo con su gri- 
to. Queden, pues, estos detalles para otros lugares; a buen 
seguro tendrán un gran interés para los que quieran dedl- 
carse a los elogios. 


4. El emperador Alejo, tras recuperarse y reponer un 
poco sus fuerzás en Acrida, ltegó a Disbolls. E intentaba en 
lo posible ce de sus penalidades a los supervivien- 
tes del combate; a los demás, les comunicaba por medio de 
emisarios, que vinieran a Tesalónica. La experlenola que ha- 
bía acumulado sobre la forma de actuar de Roberto y sobre 
la audacia de su poderoso ejército lo llevaron a condenar la 
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gran dejadez y cobardía de ios hombres bajo su mando (no 
podría alegar yo que los soldados presentes en aquellos mo- 
mentos carecieran de entrenamiento y de experiencia niil- 
tar); por eso, pues, necesitaba allados, que sólo se pueden 
conseguir con dinero. Y no jo había, porque el tesoro impe- 
rial había sido dilapidado gratuitamente por el anterior em- 
perador Nicéforo Botaniates, tanto como para no tener si- 
quiera cerradas las puertas dei tesoro y mantenerlas abier- 
tas libremente pera cualquiera que deseara entrar: estaba 
agotado, efectivamente. Ésta era la causa de la orítica situa- 
ción, con la debilidad y la pobreza oprimiendo el imperio de 
los romanos. 


6. ¿Qué debía hacer, entonces, el joven emperador que 
acababa de coger jas riendas del imperio? O bien dejar an- 
gustiado el poder y abandonario todo, para que, aun sin cul. 
pa, nadle lo acusase de ser un jefe inexperto o incapaz, O 
blen llamar por lo imperioso de la situación al mayor núme- 
ro postbie de aliados, reunir para ellos el dinero suficiente 
recurriendo a cualquier fuente de recursos y hacer ¡liamar 
empleando generosos fondos a los hombres de su ejército 
dispersos por todas partes, para que, recobrando la espe- 
ranza, permanecieran a su lado y para que los que se habían 
marchado estuvieran dispuestos a volver y tuviesen mayor 
valor a la hora de enfrentarse a los contingentes celtas. Por 
tanto, con el deseo de no realizar ningún acto indigno ni en 
desacuerdo con sus conocimientos militares ni tampoco con 
su valor, llegó a estas dos conciuslones: tenía que mandar 
buscar aliados de cualquier parte y atraérselios astutamente 
con la esperanza de obtener muchas riquezas, y por otro la- 
do enviar emisarios a su madre y a su hermano para que le 
proporcionasen dinero de donde fuera. : 

1] 
11. La enajenación de los blenes eclesiásticos y el asunto 
de León de Calcedonla. 


1. Ellos, no hallando otra forma de suministro, reu- 
nieron primero todas las.riquezas de su propiedad que eran 
de oro y plata y las enviaron a la fundición imperial La pri- 
mera de todos fue la emperatriz, mi madre: donó todos los 
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bienes que poseía por herencia materna o paterna, confian- 
do en que con su gesto impuisaría a los demás a una acción 
similar; pues estaba asustada ante la situación crítica por la 
que pasaba el soberano. Seguidamente, aquellos que eran 
icales a los emperadores, se ofrecieron espontáneamente a 
contribuir con cuantos objetos de oro y plata tuviese cada 
uno y enviaron una parte a los aliados y otra al soberano. 


2. Pero estos fondos no bastaron para las actuales ne- 
cesidades; unos pedían gratificaciones porgue habían coja- 
borado en la lucha; otros, todos los mercenartos, pedían un 
salario más alto. El emperador volvió a insistir reclamando 
niayores recursos por haber desesperado de la buena volun- 
tad de los romanos, Su madre e Isaac, ante el crítico estado 
de cosas, mantuvieron largas dellberaciones tanto en priva- 
do como en público; finalmente, al conocer la noticia de que 
Roberto se estaba armando de nuevo, sin saber qué hacer 
dirigieron su atención hacia las antiguas leyes y cánones so- 
bre la enajenación de los bienes sagrados, Entre diversas ra- 
zones, encontraron una que justificaba la enajenación de los 
bienes sagrados de las santas iglesias de Dios: la liberación 
de los prisioneros; ellos pensaron entonces en que todos los 
cristianos que pasaban sus días en Asia bajo el yugo bárbaro 
y habían escapado a las matanzas eran mancililados por ja 

* compañía de los infieles. A] existir unos cuantos objetos sa- 
ceros que estaban arrumbados y desechados desde mucho 
tiempo atrás y que no servían sino para incitar a la gente al 
sacriieglo y a la impledad, decidieron emplearios como ma- 
teria prima para acuñar moneda destinada ai pago de los 
soldados y de los aliados, 


. 2, Cuando esta idea tuvo apoyos, el sebastocrátor 
marchó al gran templo de Dios, donde había convocado al 
sínodo y al clero en pleno, Cuando jo vieron, los religiosos 
del sagrado sínodo, que asisten al patriarca en las cuestio- 
nes eclasiásticas, le preguntaron extrañados la razón de es- 
ta convocatoria. Éi les contestó: "He venido a comunicaros 
una medida que será útil en las duras circunstancias que es- 
tamos viviendo y que salvará al ejérolto." Seguidamente co- 
menzó0 a citar los cánones sobre los bienes sagrados que han 

ds su utilidad; cuando hubo concluido su intervención, 
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añadió: "Me veo obligado a obligar a los que no quiero obli- 
gar.” Alegó, entonces, una serie de nobles razones que pare- 
cían convencer con rapidez a la mayoría. 


4, Pero Metaxas se oponía, alternando réplicas razo- 
nables con burlas al mismo Isaac. Prevaleció, no obstante, la 
opinión que ya se consideraba la mejor. Estas medidas die- 
ron pie a muy graves acusaciones contra los emperadores 
(no vacilo en llamar también emperador a isaac, aunque sin 
el derecho a la púrpura) tanto entonces, como en nuestros 
días. En aquel tiempo ocupaba la sede episcopal un tal León 
de Calcedonila, hombre no muy sabio ni culto que, si bien se 
preocupaba de-su virtud, tenía un carácter hosco y seco; és- 
te, pues, mientras eran despojadas las puertas de la Calco- 
pracia del oro y la plata que en ellas había, apareció en ple- 
no trabajo y se expresó atrevidamente sin atender para na- 
de a las necesidades económicas ni a las leyes en vigor so- 
bre los bienes sagrados. En cuantaf ocasiones acudió a pre- 
sencia del que entonces gobeaítiba la ciudad le mostró una 
actitud bastante insolente y ¿por qué no decirlo? rebelde 
que abusaba de su paciencia y de su bondad. En el curso de 
la primera campaña de Alejo contra Roberto y mientras el” 
sebastocrátor Isaso, su hermano, le suministraba dinero con 
la aprobación general, echando mano de cuaiquier fuente de 
recursos de acuerdo con las leyes, y con la justicia, León lo- 
gró que el hermáno del emperador montara en cólera por 
cuipa del tono desvergonzado con el que se dirigía a él, 


5, En otra ocasión también atacó aquel obispo con, es- 
caso pudor al soberano, cuando éste, tras ser vencido mu- 
chas veces y enfrentarse con audacia a lok celtas otras tan- 
tas, había vuelto ventedor gracias al apoyo divino para ente. 
rarse enseguida de que otra masa de enemigos, me refiero a 
los escitas, Se volvía a lanzar én contra 2 y por ello tam- 
bién se apresuraba po dinero durante su permanen- 
cla en la capital de aguerdo con los mismos erlterios que an- 
tes. En las abundantes discusiones que se levantaron a raíz 
de estos acontecimientos sobre los bienes sagrados, sostenía 
con dogmatismo que las santas imágenes eran objeto de 
nuestra veneración en forma de latría, no de relación (1), 


manteniendo en algunas cuestiones criterios razonables y 
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dignos de un obispo y defendiendo en otras dogmas inco- 
rrectos; yo no sé si tenía estas reacciones por su ánimo po- 
lemtzador y su odio hacia el emperador o por ignorancia. 
Porque no podía exponer con exactitud y seguridad sus ra- 
zonarmientos por carecer de cualquier formación intelectual 


8. Como su insolencia con los emperadores ibá au- 
mentando progresivamente, de acuerdo con las recomenda- 
ciones que le hacían algunos de los muchos hombres málin- 
tenclonados que existían entonces en ia administración, y 
cuando en su excliación ltegó a utilizar insultos y biasfe- 
mias, fue castigado con la deposición de su cargo; y todo 
ello sucedió a pesar de que el emperador le pidiera que cam- 
biara de opinión. sobre las imágenes y que abandonara su 
animedversión hacia él con la promesas de restituir los bie- 
nes sagrados más vallosos a las santas igiesias y de hacer 
todo lo que fuera preciso para reparar el daño, y cuando el 
soberano ya había sido aceptado por los principales del síno- 
do, 4 quienes Hamaban aduiladores los que engrosaban ia 
facción del calcedonio. Pero como no se arredraba ni, menos 
aún, se tranquilizaba, sino que incluso volvió a turbar la paz 
de la iglesia a la¡cabeza de un partido con un no desdeñable 
ápoyo, al cabo dé muchos años todos estuvieron de acuerdo 
en condenarlo al:exilio por su actitud intratable e incorregl- 
ble Fue la ciudad de Sozópolis del Ponto la encargada de 
acogerlo y fue honrado con todas las atenciones y úeferen- 
clas del emperador, aunque no quiso nunca gozar de ellas a 
causa, según parece, del resentimiento que conservaba con- 
tra el soberano. Dejemos, pues, aquí la descripglón de aque- 
llos acontecimientos, 





(1) BUCKLER, G.- Ánna..., p.3156-218: Lelb, UL p.297, citanto e USPENSKY, 
En “El movimiento fiosóflco-teológico en Bizencio durante los sígios Xi y 
XIM, Diario del Ministerlo de Instrucción Pública Rusa, Sept 1801, :p.156: 
"León derendía la idea de que la materia de la que estón hechas lan santes finé- 


gensi-sigue siendo um objeto sento incluso evando la imagen del sasto o de 
Cristo está borrada.” 


238 











Ana Comteno 


1. Regreso de Roberto a Ttalia para hacer frente a la in- 
vasión que el rey de Alemania llevaba a cabo a instancias 
de Alejo. 


1. El soberano enseñaba cuidadosamente a los recién 
Hegados (porgue íba apareciendo mucha gente al haberse 
enterado de que él estaba sano y salvo) cómo debíen montar 
á caballo con la mayor seguridad, tirar con arco del modo 
más certero y cómo emplear sus armas y tender embosca- 
das con la mayor habilidad. Había vuelto a enviar al rey de 
Alemania embajadores que presidía el llamado Metimnes y 
por carta le instaba con energía a no retrasar más su ayuda 
y 4 invadir con grán rapidez Longibardía al frente de sus 
tropas, según lo acordado; de este modo distraería a Rober- 
to y tendría las manos Hbres para reclutar nuevas tropas y; 
contingentes extranjeros y poder expulsarlo del Hírico.- A| 
continuación le comunicaba al rey de Alemania que al obra-: 
ba de este modo, le quedaría muy reconosido y le aseguraba! 
que la boda prometida sería ultimada a través de los emba-! 
jadores enviados por él, : 

4 

2. Tras adoptar estas medidas y dejar a su gran do- 
¡méstico Paguriano en aquel lugar, marchó a la capital con la 
¡intención de reclutar tropas procedentes de cualquier punto 
del extranjero y gestionar algunos otros asuntos que se ha- 
'bían presentado en ese momento y en esas circunstancias, 
Por su parte, los maniqgueos Jantas y Culeón junto con los 
hombras a su mando, que ascendían a unos dos mil quinien- 
tos, emprendieron entonces el camino a sus casas desorde- 
nadamente. Aunque prometieron volver instados por las re- 
petidas llamadas del emperador, no hacían sino retrasar el 
momento de su llegada. Él insistía prometiéndoles incluso 
regalos y honores por escrito; pero ni aun así volvieron a su 
lado. 


3. Mientras el emperador se empeñaba en estos pre- 
parativos contra Roberto, un emisarto llegó a presencia de 
Roberto para comunicarle la inminente invasión de Longi- 
bardía por el rey de Alemania. Él estuvo reflexionando so- 
bre las acciones que debía emprender en este aprieto, Tras 
cambiar de opinión varies veces, decidió finalmente convo- 
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| car a todos los jefes de su ejército y presentar en público a 
su hijo Bohemundo Sanisco; en el fondo de su decisión esta- 
ba el hecho de que había dejado a Roger como heredero de 
su autoridad en el momento de la travesía hacía el lírico, 
pero no había cedido aún a Bohemundo el poder sobre nin- 
gún territorio. Entonces, dijo a los jefes: 


4. "Sabéis, condes, que en el momento de pasar hacia 
el lírico cedí el señorío de mis territorios a Roger, el amadí- 
simo primogénito de mis hijos. Pues no hubiera sido conve- 
niente que yo, al marcharme de allí para emprender una ta- 
rea de esta índole, abandonara mis dominios sin autoridad, 
como una presa fácil para las incursiones de todo el que qui- 
siera. Pero como el rey de Alemania ya está al llegar y tiene 
intención de atacarlos, nosotros tenemos la obligación de 
defenderlos en la medida de nuestras posibilidades. Porque 
el hecho de estar ocupados ahora en otros asuntos no debe 
ser causa para actuar negligentemente con los nuestros. Así 
pues, parto para defender mis dominios y para presentar 
batalla al rey de Alemania. En cuento a Dirraguio, Aulón y 
todas las demás ciudades e islas que he ocupado personal. 
mente con mi lanza, le cedo su gobierno a éste, a. mi hijo 
más joven, Os ordeno y os exijo que estiméis a éste tanto 00- 
mo a mí y que luchéis por él con todas vuestras fuerzas y 
energías. 


5. Y a ti, mi amadísimo hijo, te recomiendo” añadió di- 
rigiendo sus palabras a Bohemundo "que trates con toda 
dignidad a los condes, que aproveches sus consejos en toda 
circunstancia, que no aotúes con ellos de manera autoritaria 
y que lo compartas todo con ellos. Cuídate de no olvidar 
reemprender la guerra contra el emperador de los romanos; 
es más, no debes relajarte en lo más mínimo porque haya 
sufrido una gran derrota y haya perdido la mayor parte de 
su ejército en combate, hasta el punto de haber corrido el 
riesgo de caer víctima de la espuda (efectivamente, estuvo 
cerca de ser capturado vivo, pero escapó herido de nuestras 
manos), no sea que, por hallar él un resquicio, recobre su 
aliento y se enfrente a ti más valentemente que antes. No es 


él un advenedizo, sino un hombre orlado desde niño en me- l 


dio de les batallas y las guerras y ha atravesado todo el 
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oriente y el occidente haciendo prisioneros a todos lo que se 
rebelaron contra sus anteriores soberanos, hechos estos que 
tú mismo no dejas de oír por boca de mucha gente. En su- 
ima, 31 te abandonas y no avanzas contra él con todas tus 
energías, reducirás a la nada todas las abundantes obras 
que he conseguido levar a término gracias a mis esfuerzos 
y tú mismo recolectarás los frutos de-tu propia negligencia. 
En cuanto a mí, parto para combatir contra el rey de Alema- 
nía e intentar expulsarlo de nuestros territorios; de este 
modo reforzaré la autoridad que transferí a mi amadísimo 
hijo Roger." 


8. Tras despedirse con estas palabras de su hijo, em- 
barcó en una monere y arribó a las costas de Longibardía, 
desde donde partió a toda marcha pava presentarse en Sa- 
lerno, ciudad en la que estaba desde hacía ttempo la residen- 
cia de los que se habían investido con la dignidad ducal. 
Mientras permanecía allí reclutó bastantes fuerzas y un con- 
tingente lo más numeroso posible de tropas mercenarias 
procedentes de los países vecinos. El rey de Alemania, se- 
gún las promesas hechas al soberano, se apresuraba ya a in- 
vadir. Lorigpibardía. Tan pronto como Roberto se hubo ente- 
rado de esto, se dio prisa por llegar a Roma pare unirse al 
papa y apartar al rey de Alemania de su propósito. Como el 
papa accedió a esta coalición, ambos se lanzaron sobre el 
rey de Alemania. 


7. Sin embargo, el rey durante su rápida marcha 80- 
bre Longibardía se enteró de lo que le había sucedido al so- 
berano, esto es; que había sufrido una enorme derrota, que 
durante la batalla, en la que había tenido. iugar la matanza 
de sus hombres y la dispersión de su ejército, él, tras expo- 
nerse a grandes peligros y ser herido mortalmente en dife- 
rentes partes de su cuerpo durante su valiente resistencia, 
se había salvado inexplicablemente. gracias a su osadía y su 
resolución; entonces, el rey volvfó las riendas y se marchó 
por el camino que lo trajera, considerando como una victo- 
ría no someterse a peligros Sin ninguna necesidad. El rey, 
pues, emprendió la ruta de regreso; en cuánto a Roberto, al- 
canzó el campamento del rey, pero no guiso perseguirlo 
personalmente más allá y, tras separar uha numerosa seo- 
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ción de sus escnadrones, ordenó que persiguleran al rey de 
Aiemanla, Roberto, en fin, con todo el botín recogido retor. 
nó a Roma con el papa, Él afianzó en el trono a éste último 
y. a su vez, obtuvo. la aclamación del papa; luego, volvió a 
Salerno para sas dali de la fatiga de sus muchos traba- 
jos. 

| 


1v. Enfrentamientos con Bolemundo. Alejo sale derrota. 
do. 


1. Tras no mucho tiempo, llegó a su lado Bdhemundo 
con el anuncio de su derrota marcado en el rostro, |Cónio ao- 
tuó la fortuna es algo que esta obra ya mismo vaja contar. 
En efecto, teniendo presentes las instrucciones de su padre 
y, aún más, como era un hombre de carácter combativo y 
arrojado, ao0metió con firmeza la tarea de hacer la guerra 
al emperador. Seguldo de sus tropas y en compañía de to- 
dos los mejores oflciales rontanos y de los gobernádores de 
los países y cludades capturados por Roberto (todos ellos 
habían desertado del bando del emperador y ae habían pasa- 
do al de Bohemiundo) Hegó a Yoanina a través de Bagenectla; 
allí cavó primero un foso entre los viñedos que se hallaban 
en las afueras de la ciudad, luego emplazó todo su contin- 
gente en posiciones ventajosas y él mismo fijó sus tiendas 
en el Intertor de esta oludad. Tras inspeccionar las murallas, 
se percató de que la aocrópolls de esta plaza fuerte era ínse- 
gura; entonces no sólo se apresuró a repararla en lo posible, 
sino que incluso construyó otra, muy fortificada, en un lu- 
gar diferente del recinto amurallado y que le pareció más 
Oportuno; entre tanto, se dedicaba a saquear las cludades y 
regiones colindantes. 


2. Tan pronto como tivo conocimiento el soberano de 
estos movimientos, reunió sin la más mínima tardanza la to- 
talidad de sus fuerzas y salió a toda prisa de Constantinopla 
en el mes de mayo. Una vez llegado a Yoanina y con el inloto 
del combate y de la batalla ya inminentes, se percató de que 
sus proplas tropas ni siguiera Suponían una mínima parte 
de las fuerzza de Bohemundo; dado que, asimismo, conocía 
por la bataila contra Roberto antes relatada que la primera 
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carga de la caballería celta contra sus enemigos era inconte- 
nible, juzgó preolso organizar primero unas emboscadas con 
pocos hombres, contados y selectos, para obtener así algún 
indlclo de los conocimientos estratégicos de Bohemundo y 
consegulr una idea general de la situación a través de estas 
incursiones parciales; gracias a esta táctica podría lracer 
frente al celta con mayor seguridad y conocimiento. De este 
modo, las tropas deseaban con ardor atacarse mutuamente; 
el emperador, por su parte, que temía el primer e irresistl- 
ble ataque de los latinos, tuvo una nueva idea. Mandó cons- 
truír carros más ligeros y pequeños de lo acostumbrado, 
clavó en ellos cuatro astacas ¡y emplazó infantes armados, 
para que, cuando loa latinos cargaran a rienda suelta contra 
la falange romana, los infantes que Ocupaban estos carros 
se colocaran detrás de ellos, los empujasen hacla adelante y 
cortasen la formación cerrada de los latinos. 


3. Cuando llegó la hora del combate en el momento en 
que el £0] ya sobrepasaba con su fulgor el horizonte, el sobe- 
rano situó las falanges en orden de combate y él mismo oéu- 
pó el puesto central. Una vez intolada la batalla, Bohemundo 
no pareció sorprenderse de la argucla del soberano; antes al 
contrario, como si hubiera previsto la estratagema, se adap- 
tó a esta olrcunatancia y, tras dividir sus fuerzas en dos y 
dejar pasar de largo los carros, se lanzó desde cada fianco 
contra la formación romana. Las falanges se mezclaron en- 
tonces con las falanges y los hombres luchaban cara.a cara 
con los hombres, De este modo y tras caer muohos por cada 
bando durante la lucha, Bohemundo se alzó con da victoria; 
el soberano, a £u vez, en medio del acoso a que era sometido 


por todas partes, se mantenía firme como una torre índes-. 


tructible, dedicado tanto a cabalgar contra los celtas que ve- 
nían a su encuentro acometiendo, matando y siendo acome- 
tido en el choque armado con algunos enemigos, conto a re- 
animar con frecuentes voces a los fugitivos. Pero, cuando 
vío que las falanges empezaban a dispersarse en muchos 
sectores, pensó que debía ponerse a salvo, no para proteger 
su propía persona, nl por efecto de la confusión que provoca 


la cobardía, como quizás alguien pudlera replicar, sino por- 


que tenía la esperanza de enfrentarse más valientemente en 


243 


4 


A RR 


ik 


A 











La Alextada 


otro momento a los aguerridos celtas, una vez a salvo del 
peligro y nuevamente recuperado. 


| 4. Mientras escapaba de sus enemigos en compañía de 
| unos pocos hombres, se encontró de nuevo con un grupo de | 
| celtaa y demostró aer un general intrépido. En efecto, tras . 
animar a sus hombres, hizo frente a la carga que los celtas : 
| hacían oontra ellos como si en ese mismo día tuviera que 
| vencer o morir; de un mandobie el emperador mató a uno 
de loa celtas y entre todos jos que lo acompañaban, actuan- 
do como servidores de Area, hirieron y pusieron en fuga a 
fnuchos hombres. Así, tras escapar de innumerablea y muy 
grandes peligros, de nuevo logró ponerse a aalvo en Acrida 
| raa pasar por Estrugas; después de permanecer allí un 
iempo y hacer llamar a muchos de los soldados que habían 
ruido, los dejó a todos en ese lugar con el gran doméstico y 
tiegó hasta el río Bardares, pero no con intención de descan- 
sar; porque no se permitía a sí mismo ninguna de las como- 
lidades ni de los ocios propios de un emperador. 


5, Cuando volvió a tener reunidas las tropaa y reoluta- 
! do un contingente de mercenarios, marchó contra Bohe- 
mundo con su pensamiento pueato en nuevos pianes para 
derrotar a los celtas. Se aprovisionó de piezaa de hierro con 
puntaa y, como esperaba la batalla para el día aiguiente, las 
extendió la víspera por la parte de la explanada ajtuada en- 
tre los doa ejércitos, por donde preveía que los celtas po- 
drían llevar a cabo la carga más impetuoaa; imaginaba que 
la primera e incontenible embestida de los latinos tal vez pu- 
diera romperse én, el momento en que las puntas atraveaa- 
ran los caacos de loa cabatios; en ese instante, todoa loa lan- 
ceros romanos que estuvieran colocados frente a ellos ha- 
rían una carga contenida, con cuidado de no atraveaarse con 
las puntas de hierro, y tras dividirse en dos partes, ae volve- 
rían, mientras los peltastas dispararían de lejos aus certeras 
flechas contra los celtas y las alas derecha e izquierda cae- 
rían con incontenible Impetu sobre los celtas desde amboa 
flancos, 





6. Ésoa eran los planes de mi padre; pero Bohemun- 
do no ignoraba la existencia de éstos. Por ello ocurrió que la 
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táctica fraguafla por el emperador al atardecer, a la mañana 
aigulente estaba en conocimiento del celta. Acomodando su 
estrategia ingeniosamente a las informaciones recibidas, 
aceptó la batalla, pero no la organizó del modo acostumbra- 
do; por el contrario, graciaa a $u previo conocimiento de los 
planes del aoberano dio más aliento al ardor de ambos fian- 
cos, mientras ordenaba que la falange que estaba situada 
frente al ejército romano permaneciera inmóvil durante exe 
tiempo, Aaí pues, cuando la batalla legó al cuerpo a cuerpo, 
los aoidados del ejército romano volvieron de eapalda a los 
latinoa; es más ni siquiera tenían el valor de mirarloa a la 
cara por el terror que aún los sobrecogía al recordar la de- 
rrota que hemos descrito anteriormente. Í 


7, Se produje entencea la confusión entre das líneaa 
romanas, a pesar de que el emperador permaneciera imper- 
turbable y ae defendiese vallentemente en cuerpo y alma hi- 
riendo a muchos y siendo herido en alguna ocasión. Al ver 
que todo su ejército estaba perdido y que él mismo estaba 
siendo abandonado sólo con unos pocos hombres, pensó que 
no debía correr riesgos resistiendo de forma irracional, 
Pues cuando tras grandes esfuerzos uno no puede soportar 
con firmeza el ataque enemigo, es una insensatez exponerae 
a un riesgo manifiesto. Así pues, las alas derecha e izquier. 
de de la falange romana ae daban a la fuga, en tanto el em- 
perador aún aguantaba valientemente el peso del combate 
contra la falange de Bohemundo sobre au aola peraona. Pe- 
ro, cuando comprendió que el peligro era grave, juzgó nece- 
sario salvarae para poder reemprender la lucha con el ven- 
cedor como un poderoso oponente y evitar que Bohermundo 
se alzara con la vletoria definitiva. 


8. Así era él, tanto en la derrota, como en la victoria, 
en la huida y en la persecución, nunca se escondía atemori- 
zado ni, menos aún, caía en las redes de la deaesperación, 
Tenía, asimismo, una enorme fe en Dios, que llevaba ajem- 
pre presente en gua penaamientos, y ae abstenía de hacer 
ningún tipo de juramento, Por tanto, como hemoa dicho 
arriba, a causa de su renuncia a cualquier resistencia tam- 
bién él ae vio peraeguido en su retirada por Bokhemundo y 
aua mejores condes. En medio de estos hechos, dijo a Gules 
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(un servidor de Su padre) y a los que estaban con él: "¿Hasta 
cuándo estaremos huyendo?” y acto seguldo, dando vuelta a 


las rlendas, desenvalnó su espada y asestó un|mandoble en : 
el rostro del primero que lo acometía. Los celtas vleron esta 


resección y se percataron de que él habías renunéiado a sobre- 
vlvlr; como sabían desde hacía tiempo que los 'hombres que 
han tomado esta declslón son imbatlbles, se echaron atrás y 
abandonaron la persecución. Se llbró así de sus perseguldo- 
res y logró salir del peligro; y es más, tampoco se mostró 
abatido durante esta fuga y se dedicó a llamar a unos fuglti- 
vos y £ burlarse de otros, sl bien la mayoría de ellos fingle- 
ron no reconocerlo. Á salvo, pues, del peligro, regresó a la 
ciudad imperlal con el propósito de reunlr nuevas tropas y 
marchar contra Bolemundo. 


Y. Movimientos de Bohemundo y contraofensiva del empe- 
rador, 


1. Tras el retorno de Roberto a Longlbardía, Bohe- 
mundo se encargó de continuar la guerra con el soberano 
de acuerdo con jos dletados de su padre, razón por la que 
provocaba continuamente batallas y combates. Slguiento es- 
tos corlterios, envió a Pedro Alifa junto con Punteses a ase- 
diar diferentes lugares; no tardó Pedro Alife en dominar los 
dos Polobos nl el citado Punteses en hacer lo mismo con Es- 
copla. Por $u parte, Bohemundo a Instancias de los acridlos 
se apresuró a llegar haste Acrida, Tras permanecer escaso 
tiempo alif, acabó por abandonar la plaza sin conseguir sus 
propósltos ante la defensa que Arlebes hacía de la oludad y 
decldló marchar punto a Ostrobo; como fue expulsado de 
este nuevo lugar con las manos vacías, partió a través de 
Sosco y Serbla para llegar a Berea, Tras Intentar muchas ln- 
curslones en muchos lugares sin conseguir el éxito, llegó a 
Moglena a aná e Bodinas, donde restauró un castillo que 
estaba en ruinas desde hacía tiempo. Luego, después de de- 
jar en esta plaza fuerte 2 un conde llamado Sarraceno' al 
mando de un buen contingente de soldados, llegó hasta un 
ligar denominado iglesia: Blanca a través del Bardares. 
Mientras consurhía el plazo de tres meses durante los que 
permaneció en este lugar, tres de sus més destacados con- 
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des, Punteses, Renaido y uno llamado Gulllermo, se conjura» 
ron para pasarse al bando del emperador, Punteses, que era 
previsor, huyó y logró Hegar a presenela del soberano; pero 
los otros dos fueron capturados y obligados, según la ley de 
los celtas, a participar en un combate singular. La derrota 
de Guillermo en este combate señaló su culpabilidad, por 0u- 
ya causa fue apresado y cegado; mientras el otro, Renaldo, 
fue remitido a Longibardía, donde se hallaba su padre, Ro- 
berto, quien también lo mandó cegar. Bohemundo, tras par- 
tir de Iglesia Blanca, se dirigió hacla Castoria, Al enterarse 
de este movimiento, el gran doméstico aprovechó para pre- 
sentarse en Moglena, apoderarse de Sarraceno, a quien ma- 
tó inmediatamente, y convertir en rulnas de una vez por to- 
das este castillo, Bohemundo, por su parte, salló de Castorla 
y marchó a Larlea con la intención de Invernar allí. 


2. Como decfamos, el soberano se puso en acclón nada 
más llegar a la capital, de acuerdo con 8u carácter resuelto 
y enemigo de la inactividad; pldló, entonces al sultán tropas 
que estuvieran al mando de jefes con larga experlencla. É 
envió slete mil hombres al mando de jefes totalmente expe- 
rimentados entre los que estaba Camires, que superaba a 
los demás en edad y experlencla, En tanto el emperador to- 
maba y ultimaba estas medidas, Bohemundo, destacando 
una parte de su proplo ejérelto, mandó por delante algunos 
catafractarios celtas que tomaron Pelagonia, Tricala y Cas- 
toria de una vez. Ensegulda apareció Bohemundo en Trioala 
con la totalidad de su ejéroito; desde allí despachó un desta- 
camento, todos ellos vallentes guerreros, que al primer agal- 
to se apoderó de Tzlblsco. Luego, en el día del gran mártir 
Jorge, ttegó con todas sus fuerzas a Larisa y, tras rodear 
$us murallas, les puso sitio. 


- 48. El gobernador de esta ciudad. León Cefalas, hijo de 
un servidor del padre del soberano, llevaba seis meses resis- 
tiendo a las máquinas de Bohemundo. Entonces, informó al 
soberano por una carta de este ataque. Pero él a pesar de 
sus ardientes deseos no emprendió Inmediatamente la mar- 
cha hacia el lugar donde estaba Bohemundo y retrasó su 
partida hasta tener reunidos más mercenarlos. Una vez es- 
tuvieron todos fuertemente armados, salló de Constantino- 
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pla. Tras Hegar a las proximidades de Larisa, atravesó el 
monte Celia, abandonó ej camino público a la derecha y.el 
- monte llamado por dos lugareños Clsabo y descendió a Eze- 
bán, una aidea válaca que se encuentra muy cerca de Andro- 
nia. Desde allí llegó a una nueva pobiación habitualmente 
conocida como Plabitza, que se halla relativamente cerca del 
río denominado (...), donde mandó instalar su campamento, 
tras excavar un foso considerable. De allí levantó el campo 
el emperador y partió hacia los jardines de Delfinas y nueva- 
mente de allí hacia Tricala. 


4. Entonces se presentó ante el soberano el portador 
de una carta de León Cefalas, a quien ya nos hemos referido 
anteriormente, que se expresaba con mucha franqueza en 
los siguientes términos : "Debéis saber, Majestad. que hasta 
añora he conservado a salvo la ciudad gracias a mi gran em- 
peño. Incluso cuando nos faltaron los alimentos permitidos 
á jos cristianos, recurrimos a los prohibidos; pero ahora ca- 
recemos hasta de éstos. Si os dais prisa, pues, en aportar 


vuestros refuerzos y conseguís poner en fuga a los sitiado- * 
res, daríamos graclas a Dios. De lo contrario, yo ya he cum- : 


plido con mi deber y dobiegándonos ante lo inevitable (¿qué 
se puede hacer contra la naturaleza y su poderío?) tenemos 
la determinación de entregar la plaza a los enemigos que 
nos presionan y que a todas luces están acabando con noso- 
bros. Si esta calamidad llegase a suceder (ojalá se me malai- 
por lo que me atrevo a decir son toda franqueza), si no 
s dais prisa para apartarnos del peligro ahora que ya no 
emos afrontar las enormes penalidades de la guerra y 
del hambre, sl] Vos, nuestro emperador, aun pudiendo ayu- 
darnos, no apresuráis el envío de socorro, seríals el primero 
en no libraros de la acusación de traidor " 


5. Bi soberano se dio cuenta de que se Imponía derro- 
tarlos de algún otro modo; por ello se metió en cálculos y 
reflexiones. Ein efecto, se pasó el día entero examinando las 
maneras de tender emboscadas e invocando el nombre de 
Dios en su auxilio. Mendó llamar, por consiguiente, a un an- 
ciano de Larisa y lo estuvo interrogando sobre las caracte- 
rísticas del lugar. Mientras recorría con su mirada el lugar, 
señalaba con su dedo determinados puntos, sobre los que 
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preguntaba concienzudamente si eran escarpados o estaban 
enblertos de espesas malezas. Las informaciones que reque- 
vía del habitante de Larisa serían la base para tender una 
emboscada y derrotar mediante alguna estratagema a los 
latinos; porque Alejo era el primero que rechazaba entablar 
un combate ciaro y frontal por las frecuentes derrotas que 
había sufrido cada vez que se lo había planteado y por la ex- 
periendia que había adquirido sobre el enfrentamiento bélico 
con los francos. 

6. Cuando el sol se ocuitó, el emperador, agotado por 
el trabajo de tedo un día, se fue a dormir: tuvo entonces un 
Bueño en el que parecía hallarse dentro del sagrado templo 
del gran mártir Demetrio y ofr una voz que decía: “No te 
apenes ni te angusties, mañana vas a vencer.” Creía que la 
voz surgía de uno de los iconos colgados en el templo y en 
el que figuraba pintada la imagen del gran mártir Demetrio. 
Cuando Sepelios se alegró de la profecía que había oído en 
sueños, invocó al mártir y le prometió que iría a-su templo, 
si lograba arrebatar la victorla a sus enemigos; asimismo le 
prometió que desmontaría del caballo a una gran distancia 
de la ciudad de Tesalónica y marcharía a pie hasta llegar a 
su iglesia y venerar su imagen. i 
¿ 

7. Tras convocar a generales, jefes y 6 todos sus pa- 
rientes, comenzó la reunlón pidiendo la opinión de cada uno: 
luego, les comunicó su pian. Según éste, confiaba todos los 
batallones a sus allegados, de manera que los comandantes 
fueron Nicéforo Meliseno, Basilio Curticio y al llamado Yoa- 
naces, hombre de ilustre linaje y célebre por su valentía y 
conocimientos militares, que era originario de Adrlanópolis. 
No sólo les entregó el mando de las tropas, sino también las 
insignias imperlales. Y les impartió sus órdenes, que consís- 
tían en disponer la formación según el esquema que él había 
seguido en anteriores combates con la instrucoión de son- 
dear primero mediante escaramuzas la vanguardia de los la- 
tinos; luego, debían atacarlos en pleno entre gritos de gue- 
rra y tras avanzar en formación cerrada y llegar al enferen- 
tamiento, debían volver la espalda a los latinos y fingir una 
huida a la desbandada en dirección aparentemente a Licos- 
tomio, Mientras el emperador detallaba estos puntos, se pu- 
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do ofr de repente el relincho de todos los caballos del cam- 
pamento. Este hecho hizo crecer el temor en todos los pre- 
sentes; sin embargo, pronto el emperador y los más perspi- 
caces llegaron a la conclusión de que era un buen augurio. 


8. Tras darles estas instrucciones, los dejó sltuados a 
la derecha de la ciudad de Larisa y, después de esperar has- 
ta la puesta de sol, ordenó que algunos vallentes guerreros 
lo siguieran para atravesar el desfiladero de Libotanilo, bor- 
dear Rebenico y llegar a través del lugar llamado Alage a ia 
parte izquierda de Larisa; una vez examinadas las caracte- 
vísticas del jugar y consciente de que ese sltio era lo sufl- 
cientemente bajo, se quedó allí con sus hombres para tender 
la emboscada. Los jefes de las tropas romanas, cuando el 
emperador, como hemos dicho, se disponía a cruzar el desti- 
ladero de Libotanio apresurándose a tender su emboscada, 
seleccionaron un destacamento de lás tropas romanas y lo 
enviaron contr os celtas ¡a fin de hiraerse sobre ellos su 
atención e impedirles dttrlias de una tregua que les pernil- 
tiera descubrir adónde iba el emperador. Los soldados baja- 
ron a la llanura, atacaron a los celtas y soportaron el com- 
bate durante lárgo tiempo, hasta que la noghe no les permi- 
tió continuar necesa Por su parte, el emperador, cuando 
llegó al lugar proyectado, ordenó que todos desmontasen de 
los caballos; los hombres pasaron ei resto de la noche senta- 
dos sobre sus rodiilas, manteniendo jas riendas en las ma- 
nos. También el emperador con las riendas en las manos se 
mantuvo así toda la noche, apoyado en una cia que 
había encontrado casualmente en el lugar. 


VI. Alejo obtiene una victoria gracias a su astucia, 


1. Cuando salió el sol, Bohemundo, al ver los batallo- 
nes de jos romanos alineados en falanges, las insignlas im- 
pertales, las lanzas tachonadas de clavos de plata y los caba- 
llos con las purpúreas gualdrapas imperiales, preparó lo 
miejor que pudo sus tropas para la batalla; dividió en dos las 
fuerzas y, mientras éi se puso al frente de una parte, dio el 
mándo de ia otra a Brienio, un latino de noble linaje que 
también era denominado condestable. Por tanto, tras dispo- 
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ner así sus fuerzas, volvió a actuar del modo habitual y cayó 
frontalmente contra la formación de los adversarios con la 
fuerza de un huracán, creyendo que el soberano estaba allí 
donde veía las insignias imperlales. Cnando los soldados ro- 
manos, tras una corta resistencia, volvieron la espalda, se 
lanzó él impetuosamente en su persecución, tal como ante- 
riormente hemos descrito. El emperador, a su vez, cuando 
vio que sus tropas habían huido lo suficiente y que Bohe- 
mundo perseguía Impetuosamente a las tropas romanas y 
cuando calculó que Bohemundo estaba ya a bastante distan- 
cia.de su campamento, montó a caballo, dio igual orden a 
sus hombres y llegó hasta el campamento de Bohemundo. 
Una vez en él, mató un gran número de latinos que iba en- 
contrando y se apoderó del botín; luego observó a los perse- 
guidores y a los fugitivos. 


2. Al darse cuenta de que la fuga emprendida por los 
romanos era improvisada y de que Bohemundo los perse- 
guía Junto con Brienio, que iba tras él, llamó aj denominado 
Jorge Pirro, un arquero de fama, al que ordenó junto con 
un numeroso destacamento de valientes peltastas que se 


. lanzaran rápidamente tras Brienio y que cuando le dieran 


alcance, no trabaran combate cuerpo a cuerpo, sino que dis- 
parasen a distancia ininterrumpldamente sus dardos contra 
los caballos. Así pues, cuando estuvieron cerca de los celtas, 
comenzaron a derribar caballos con una densa nube de dar- 
dos destinados dejar a los jinetes impotentes contra el ene- 
migo. Efectivamente, cualquier guerrero celta muestra un 
ímpetu y una apariencia temibles si va a caballo; pero, una 
vea desmontado del caballo, se convierte en un ser indefenso 
y radicalmente distinto al de antes, como si hubiera perdido 
su Salvaje aliento, en parte por el tamaño de su escudo, en 
parte por las espuelas de su calzado y su paso torpe. Él oo- 
nocimiento que tenía el emperador de estos defectos, creo, 
fue lo que ie impulsó a ordenar que mataran a los caballos y 
no a los jinetes. 


3, Conforme iban cayendo los caballos de los celtas, 
los hombres de Bríenio rodaban por tierra. La gran confu- 
sión que se produjo levantó una columna de polvo amplia y 
densa que subía hasta las nubes a tan gran altura que fue 
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comparada con las tinleblas opacas que cayeron antigua- 
mente sobre Egipto. La misma densidad de la polvareda im- 
pedía la visión a tos latinos y evitaba que supieran la causa y 
ios autores de estos fiechazos. Brienio mandó tres emisarios 
latinos a Bohemundo y comunicó todo lo que sucedía. Éstos 
ie dieron alcance en un islote del río llamado Salabria, en 
compañía de unos pocos celtas y comiendo uvas, mientras 
se vanagloriaban presuntuosamente con un juego de pala- 
bras que hasta hoy se parodia y se cita, Repetía con $u pro- 
nunciación bárbara dei término "Licostomio" (%). "He arroja- 
do a Alejo a da boca del lobo,” Pues la arrogancia se caraocte- 
riza por desviar la atención de la gente no ya de lo que está 
a la vista, sino inciuso de lo que está a sus pies, 


4, Tras oír los informes de Brienio y reconocer la tre- 
ta y la victorla obtenida por el soberano gracias a su estra. 
tagema, como es natura], nontó en cólera; pero no quedó 
abatido, habida cuenta de su temperamento. Destacó, pues, 
aigunos catafractarios celtas de sus tropas, que ascendieron 
á una colina situada frente a Larisa. Al verlos, el ejército ro- 
mano empezó a presionar vivamente para que se los ataca- 
rá; pero el soberano los disuadió de este propósito. A pesar 
de esta orden, un numeroso grupo formado por toda clase 
de soldados mezclados de diferentes cuerpos ascendieron a 
ia colína para atacar a los celtas; éstos, a su vez, no tarda- 
ron en lanzarse sobre aquéllos y matar hasta quinlentos. 
Después, el emperador, previendo el lugar por donde iba a 
pasar Bohemundo, envió un destacamento de valientes sol- 
dados junto con unos cuantos turcos al mando de Migideno; 
tan pronto como estuvieron próximos a él, Bohemundo se 


arrojó contra ellos y tras su victoria los persiguió hasta el 
río, 


VH, Alejo logra que Bohemundo parta hacia Italía, 


1. Al amanecer del día siguiente. Bohemundo atravesó 
el citado río en unión de sus condes y de Brienio; después de 


n= 
0) En griego: "boca de lobo”, 
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contemplar un lugar pantanoso en los alrededores de Larísa 
y tropezarse con una llanura boscosa limitada por dos coll- 
nas a la que daba acceso un estrecho paso ("cilsura” lo lia- 
man), denominado palacio de Doménico, atravesó este paso 
y fijó allí su campamento. Al día siguiente, al alba. ie dio al- 
cance con todo su ejército el comandante Miguel Ducas, mi 
tío materno, persona célebre por su intellgencia, que supe- 
raba en belleza y en estatura no ya a sus coetáneos, sino in- 
cluso a los que nunoa existleran (todos los que veían a este 
hombre quedaban estupefactos) y que era el más hábil e in- 
comparable a la hora de prever el futuro, descubrir lo que 
es urgente y llevarlo a cabo, 


2. El soberano le había ordenado que no entrasen to- 
dos por la boca del desfiladero y que situara en el exterior el 
grueso de sus fuerzas, a continuación debía escoger a algu- 
nos turcos y sármatas que fueran expertos arqueros, que 
podrían penetrar a cierta distancia de la entrada, y darles 
instrucciones para que no utilizasen más arma que sus fle- 
chas. 'Pras entrar en el desfiladero y mientras cargaban con- 
tra los latinos, los que quedaron fuera empezaron a discutir 
agitadamente unos con otros sobre quién debía entrar por 
ia boca del desfiladero. Pues Bohemundo, 8l que le sobraban 
conocimientos de estrategla, habia ordenado a sus hombres 
que potro una línea compacta de escudos y que se cu- 
-brieran con éstos sin moverse, El protostrátor, al ver que 
-sus hombres poco a poco se iban deslizando al interior del 
desfiladero, optó por entrar también él. Cuando Bohemun- 
do los vio "se alegró cono un león que encuentra una gran 
presa”, hubiéramos dicho ai modo homérlco y "así también 
ai ver él con Bus ojos” (3) a éstos y al protostrátor Miguel, 
arremetió con todas sus tropas en un incontenible ataque; 
los romanos volvieron enseguida la espaida. 


3, Uzas, que llevaba ese nombre muy apropiadamente 
a causa de sus orígenes (*, célebre por su valentía, que sa- 
bía "manejar a derecha e izquierda la seca pi de los bueyes” 
(3) E. ML, 23. E 
(4) Los oúzol eran une tribu de erigen huno. 
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(8), según Homero, cuando salía de la boca del desfiladero, 
con una ligera Inclinación a la derechá se volvló Impetuosa- 
mente y acometió ai latino que venía de frente: éste cayó en- 
seguida a tierra, donde quda dó tendido. Bohemundo, a su 
vez, los persiguió hasta el ríó Salabrla. Durante su huida, el 
citado Uzas púda deshacerse con un janzazo del portaesten- 
darte de Bohemjindo y arrébatarie la enseña de las manos; a 
continuación la lóndeó un poco y la inclinó hacia adelante. 
Esta Incilnació ¡ de ja enseña desde una prevla poslolón 'er- 
guida provocó gran confusión entre los latinos y los impul- 
só a hulr por un nuevo camino que los condujo hasta Trloa- 
ia, ya en poder de algunos de los hombres de Bohemundo 
que huían hacia Licostomio. Una vez en su interlor, se insta- 
laron y desde este sltio partieron posteriormente hacia Cas- 
torla. : 





4. El emperador partió de Larisa y llegó an Tesalónica 
Actuando como sueje acerlo su carácter en semejantes olr- 
cunstanclas; envló seguidamente a los condes que acompa- 
ñaban a Bohemundo aigunos rápidos emisarios que les 
transmitirían las magníficas promesas del emperador, si re- 
clamaban a Bohemundo las pagas que les debía de acuerdo 
con lo que jes nabía prometido; en el caso de que no pudiera 
satlsfacer estos pagos, harían bien en convencerio para que 
acudiera a la costa e hiclera personalmente la travesía a fin 
de pedlr a Roberto el dinero de sus sueldos; sl lograban que 
Bohemundo actuara de esa manera, todos disfrutarían de 
grandes honores e innumerabias benefleios. Finalmente, 
cuantos de ellos quisleran servirlo prevla remuneración se. 
rían acogidos con agrado y se les entregaría una paga acor- 
de a sus deseos, así como aquellos que guisleran regresar a 
sus hogares, podrían pasar sin problemas por Hungría. 


5. Cedlendo, así pues, a las propuestas del emperador, 
los condes reciamaban sin compasión jas pagas de los cua- 
tro años transcurridos. Ante la imposibilldad de cubrir estos 
pagos, Bohemundo dliató su entrega durante un tiempo. 
Eiios, a su vez, insistían formuiando sus justas peticiones; 


15) 11. VHL 238. Se refiere al escudo, 
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sin saber qué hacer, dejó a Brienio allí mismo para la defen- 
sa de Castorla y a Pedro Alifa para la de Polobos y marchó a 
Aulón Cuando el ensperador se hubo enterado de su parti- 
da, retornó victorioso a ja emperatriz de las ciudades. 


VIL El asunto de Juan Italo. Precedentes. 


1. A su llegada encontró las cuestiones ecleslásticas 
¡sumidas en la confusión y por ello no pudo gozar ni de un 
Instante de reposo. Aunque tenía Intención de marchar con- 
¡tra Brienlo (el celta que ocupaba Castoria, como hemos con- 
tado), al hallarse con una iglesia agitada por las opiniones 
de Italo (6), prestó atención a la defensa del dogma aun en 
tan críticas circunstancias, respondiendo así a las exlgen- 
cias de su carácter apostólico. Efectivamente, las doctrinas 
de Italo habían dado todo su fruto en aquella época contur- 
bando lá paz de ja iglesia. Dicho Italo (debemos expiicar lo 
que a él afecta desde el principio) era originario de Italla y 
pasó lergo tiempo en Slclila, una isla próxima a Italia. Cuan- 
do los sicilianos se rebelaron contra el imperio de los roma- 
nOs y Se plantearon hacerle ja guerra, recurrieron a la alian- 
zá con los itallanos, entre quienes se encontraba el padre de 
Italo y su proplo hijo, que, a pesar de no tener edad militar, 
lo acompañaba, brincando a su lado y educándose en las ar- 
tes de la guerra, como es costumbre entre los itallanos. Así 
tuvo italo las primeras experienolas de su vida y ese fue el 
primer fundamento de su educación. 


2. Cuando durante el reinado de Constantino Monó- 
maco (7) el famoso Jorge Maniaces (8) ocupó Sicilia y se 
erigió en su dueño, el padre de Italo a duras penas jogró es- 
capar con su hijo de la lsla y ambos se encaminaron como 
fugitivos a Longibardía, que aún estaba en poder de los ro- 
manos. Desde aití nuestro personaje, no sé cómo, llegó a 


(8) Cfr. BUCKLER 0.- Arma... p.318, 320: TATAKIS. B.N- Filosofía bizantí- 
na, Buenos Aires, 1952, p. 202-208, OEKONOMOS, L.- La vie religiense dens 


Empire Byzantin au temps des Comenténes et des Anges. París, 1818, p.18-37, 
(7) Constantino IX Monómaco (1042- 1060) 


18) Cfr. nota 14, libro L 
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Constantinopia, que no sufría carencias en ningún aspecto 
de la cultura ni de las artes literarias. En efecto, desde el 
reinado de Basilio Porfirogéneto (9%) hasta el de Monómaco, 
el cultivo de las letras, a pesar de ser descuidado por la gen- 
te, no se había perdido del todo y por ello en tiempos del so 
berano Alejo las letras volvieron a florecer y los literatos se * 
dedicaron de nuevo a cultivarias; antes de él la mayoría de 

la gente vivía en la molicie, los hombres se divertían entre- 
teniéndose en las tareas de Artemis y en otros juegos más 
vergonzosos a causa de esa molicie y relegaban las letras y | 
toda cultura científica a un lugar secundario. 


; 








3. Por consiguiente, así eran los hombres que enton- 
ces había y con los que se encontró Italo; después de relaoio- 
narse con estudiosos rudos y de carácter áspero (por aquel 
tiempo había personajes de tales características en la capi- 
tal), de quienes asimiló, sin embargo, la cuitura literarta, pa- 
só a ser seguidamente discípulo del célebre Miguel Pselo. 
Éste sin haber tenido trato alguno con sabltos maestros se 
había encumbrado a la cima de toda las ciencias, con exao- 
tos conocimientos inciuso de la sabiduría griega y caldea, 
hasta convertirse en un personaje famoso en aquella época 
por su saber; todo esto lo consiguió gracias a su hábil natu- 
rel, a su aguda inteligencia y a que había contado también 
con la ayuda de Dios en los estudios gracias a las ardientísi- 
mas súplicas de su madre que rezaba continuamente ante el 
venerado icono de la Madre de Dios del templo de Ciro y que 
oraba con cálidas lágrimas por su hijo. Así pues, aunque lta- 
lo fuera su discípulo, por su carácter rudo y bárbaro no pu- 
do acceder a las profundidades de la filosofía, puesto que 
durante el aprendizaje no soportaba en lo más mínimo a los 
maestros por cuipa de su enorme osadía y su bárbara sober- 
bia; como creía estar por encima de todos, se opuso al pro- 
pio Pselo desde la primera lección, incluso antes de haber 
aprendido algo. Y cuando consiguió profundizar en la dia- 
léctica, provocaba alteroados a diario en las reuniones públi. 
cas con sus composiciones banales y sofísticas, al hacer to- 


£6) Basilto 11 (976.1025) 


256 








G4na Comneno 


das las proposiciones en esa línea y sostenerlas, a su vez, 
con argumentaciones del mismo estilo. 


4. El entonces emperador Miguel Ducás y sus herma- 
nos se volvieron asiduos a este hombre, al que ponían en 
segundo lugar tras Pselo y al que, sin embarga, protegían y 
aprovechaban para sus debates literarios. Pues los Ducas, 


tanto los hermanos del soberano como el mismo emperador. 


Miguel, eran muy amantes de las letras. dejo su parte, 
tenía su encendida y furlbunda atención puesta sobre Pselo, 
si bien éste, como un águila, sobrevolaba por jencima de las 
banalidades de Italo. | 


5. ¿Qué fue lo que pasó después? Cuando los odios de 
latinos e italianos se revolvían contra los romanos con la 
pretensión de dominar toda Longibardía así como ltalla, 
aquel emperador despachó hacia Epidamno a lalo por ser 
orignario de Jtalla, tener fama de honesto y ser conosedor 
del carácter de los italianos. En fin y para abreviar, alí fue 
sorprendido traicionando nuestros intereses por lo que se 
envió al hombre encargado de expuisarlo de allí; al enterar- 
se de su llegada, emprendió camino hacia Roma como fugl- 
tivo. Luego, € tenor de su forma de ser, se arrepintió y tras 
suplicar el perdón del emperador, por orden suya volvió a 
Constantinopla, donde se retiró al monasterio llamado de la 
Fuente y a la iglesia de los Cuarenta Santos. En suma, cuan- 
do Pselo se trasladó de Bizancio tras su tonsura, quedó él 
como primer maestro de toda filosofía con el cargo de cón- 
sul de los filósofos y se dedicó a explicar las obras de Aristó- 
teles y de Platón. 


6. Era muy erudito, al parecer, y hábil como ningún 

otro en explorar la combplejísima doctrina peripatética. espe- 
cialmente, la dialéctica. Pero respecto a las otras artes lite. 
rarias no era, ni mucho menos, un entendido; más bien co- 
jeaba en'el arte.de la gramática y no gustaba del néctar de 
la retórica; por ello tampoco tenía un lenguaje armonioso ni 
bellamente trabajado. Además poseía un estilo rudo y com- 
pletamente faltd de adorno. Su disourso no hacía sino frun- 
cir el entrecejo y despedir acritud por todos lados. Sus escri. 
tos estaban repletos de irrupciones dialécticas y su lengua 
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en ¡as disputas estaba repieta de silogismos, y más en ias 
conversaciones que en los escritos. Tan fuerte era en sus ar- 
gumentaciones y tan irrefutabie, que quien ie repiicaba, au- 
tomáticamente caía en la impotencia y era reducido al silen- 
cio. Pues a cada uno de los dos jados de ja pregunta horada- 
ba un agujero y arrojaba al interlocutor en un pozo de difi- 
cuitades, ya que su experiencia dialéctica conturbaba la 
mente de éste. Quien Se tropezaba una vez con él era inca- 
paz de atravesar sus laberintos. 


7. Por otro lado, era ei más grosero, su cólera lo do- 
minaba y cualquier virtud que adquiriera gracias a las je- 
tras, esa cólera ia destruía y borraba. Este hombre discutía 
con palabras y manos, no permitía que el interlocutor liega-7 
ra por entero a la uporía ni ie era suficiente coser la boca al 
oponente y condenario ai sliencio, sino que su mano pronto 
caía sobre la barba y los cabeiios y enseguida a un insulto le 
sucedía otro insulto; era incapaz de refrenar sus mar08 y su 
lengua. Sólo tenía como característica impropia de un fiióso- 
fo lo siguiente: tras la paiiza cesada su oójera, lo dominaba 
el llanto y caía en un evidente arrepentimiento. 


8. Por sia alguien ie gustase saber de su aspecto, diré 
que su cabeza era grande; su frente, prominentísima; su 
rostro, expresivo; su nariz exhalaba ei alre con soltura y H- 
bertad, la barba era redonda; el pecho ancho y fuertes ¡os 
miembros; en cuanto a su estatura, era más bajo de io nor- 
mal; en su forma de habiar mostraba las trazas de quien ha- 
bía arribado a nuestratierra procedente del mundo latino 
durante su juventud, por ello aunque imabía iogrado apren- 
der ia lengua griega, carecía de una correcta pronunciación 
y en ocasiones se expresaba Mmutilando bastante las sílabas. 
Ni la torpeza de su articulación, ni su extremada incorrec- 
ción pasaban inadvertidas a ia gente, lo que originaba re- 
proches en las personas más cultas por su forma de expre- 
sarse propia de un campesino. Además, sus escritos también 
abundaban por doquier en tópicos diatécticos y no escapa- 
ban de la fesidad de su desorden y, por aquí y por ailí, de 
los soiecismos. 
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IX. Juan Italo es anatematizado. 


1. Por consiguiente, aunque éste estuviera ai frente 
de toda filosofía y la juventua acudiera junto a él (porque ies 
revelaba ¡as opiniones de Procio y Platón, las de los fiiósofos 
Porfirio y Yámblico e instruía especialmente, a quienes lo 

" deseaban, en las doctrinas y obras de Aristóteles, como al 
tuvieran la utilidad de un instrumento, conocimientos todos 
que daban pie a su vanidad y en los que invertía st tiempo), 
no fue capaz de ser útli a sus discípulos a causa dei obstácu- 
lo que suponía su cólera y su carácter inestable. 


2. Contempladme a sus alumnos: Juan Salomón, un 
Yasites, un Serblías y otros, que quizás hicieran grandes es- 
fuerzos por aprender; durante las visitas que la mayor parte 
de elios hacían a palacio, llegné a comprobar que la mayoría 
de eiios no tenfan ningún conocimiento científico exacto, 
que fingían ser diaiécticos recurriendo a movimientos de- 
sordenados y ciertas desviadas trasposiciones de miembros, 
que, sin saber nada sano, proponían ideas conio ia metemp- 
sícosis, aunque algo veladamente, y algunos otros jlorren- 
dos planteamientos próximos a aquéllos. 


3. cDónde estaban las personas que poseían ia razón, 
mientras la sagrada pareja se daba al estudio de las divinas 
escrituras durante toda la noche y todo ei día? Me refiero a 
mis padres y emperadores. Daré una pequeña explicación 
marginal, porque la iey de la retórica me lo permite. Re- 
cuerdo que mi madre y emperatriz, cuando estaba servida ja 
comida, llevaba frecuentemente un libro en sus manos, en el 
que estudiaba las doctrinas de los santos pattires que fijaron 
ei dogma y, en especíal, del filósofo y mártir Máximo (10), 
' Había dirigido su atención no tanto a das cuestiones de la 
naturaleza, como a los dogmas, en los que deseaba recoger 


(10) Máximo el Confesor, nackio e [ines del siglo IVY en Constantinopla, teólo- 
go y polemista, clr. [TATAKIS, Y.M.- "1 ejinikf paterikí ke blzantini Biosofía”]. 
Defkelíon. 14, Junio 1978, pp. 177-179. Máximo se enfrentó durante su vida a 
dos herejías fundamentalmente, el monotelismo y el monoflsismo. Sus posturas 
lo Jleveron al enfrentamiento con el emperador Constante 1 (841-088) y AL 
mártle, En su doctrina destaca la confianza en las posibliidades del ser humor 

para lograr su prople dicha. l 
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el fruto de ja auténtica sabiduría. Muchas veces sentía nacer 
en mí la admiración por ejla y admirada, precisamente, le 
dlje en una ocaslón: "¿Cómo has podldo apartar la atención 
de aquí abajo y mirar hacla cosas tan sublimes? Yo tlemblo 
úe pensar sólo en oír con el borde de mis orejas esas doctrl- 
nas. Dicen que el carácter extremadamente contemplatlyo y 
conceptual de ese autor provoca vértigo a los lectores.” Bila, 
con una sonrisa, dijo: "Sé que esa cobardía es encomiable; 
tampoco yo me acerco sin temblar a estos llbros. Sin embar- 
go, no puedo desprenderme de ellos. Aguarda, pues, un po- 
co y dedícate primero a otros libros para poder disfrutar 
luego con la dulzura de éstos.” Los recuerdos han herldo mi 
corazón y me han arrojado a un cúmulo de nuevas digreslo- 
nes; pero las exigenclas del género histórico me apartan de 
estos propósitos, por lo tanto. DAGAOs que retorne nuestra 
obra aj asunto de ltalo. 


4. Mlentras Hajo estaba en el punto álgldo de su pres. 
tigio entre los citados discípulos, se comportaba con todos 
despectlvamente y alentaba a la masa de los Insensatos a la 
rebellón, entre los que contaban no pocos de sus propios 
alumnos. Podría citar a muchos, si no fuera porque el tiem- 
po me ha borrado las nombres de la memorla, Al menos, es- 
ta confuslón proyenia de la épora prevla al reinado de mi 
padre, qulen, al encontrarse con que la vida intelectual care- 
cía totalmente de cultura y de formación literaria por ha- 
ber estado olvidado anteriormente el cultivo de las letras, se 
apresuró a remover las cenlzas por si hublera oculta aún al- 
guna chispa bajo ellas. Prohlbló a todos los estudiosos (unos 
pocos que se quedaban en el vestíbulo de Aristóteles) que 
avanzasen en el estudio, a menos que hieleran preceder a la 
cultura grlega su conocimlento de los divinos bros. 


5. Como se encontró con que Italo iba provocando tu- 
multos por donde pasaba y Que engañaba a mucha genie, 
encargó al sebastocrátor Isaac, que era un hombre muy 
amante de las leíras y muy instruido, que Inspeccionara sus, 
actividades. Éste, cuando comprobó que Italo respondía a lo 
que se comentaba de él, lo presentó públicamente y refutó 
sus argumentaciones; luego, según la orden de su hermano 
y emperador, lo remitió a la iglesla. Como no era capaz de 
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encubrir su incultura, allí mismo vomitó opiniones ajenas a 

la iglesia sin cesar de hacer el bufón en medio de los nota- 

bies de la Iglesia y con un comportamiento propio de su ca- 
rácier bárbaro y maleducado. El patriarca en aquellos mo- 
mentos era Eustracio Garldas, quien lo recluyó en las de- 
pendencias de la gran iglesia con la intención quizás de que 
cambiase de parecer. Pero, como se decía, poco faltó para 

que él compartlese sus perverslones antes de que hubiera 
podido transmitirle las creencias correctas, y para que ltalo : 
$e ganara por entero a Garidas. cl 


6. ¿Qué fue lo que pasó? El pueblo entero de Constan- 
tInopia se movlllzó en masa para acudir a la iglesia en busca 
de Italo. Pronto hubiera sido arrojado de lo alto de las tribu- 
nas al centro de la iglesia, de no haber subldo a escondidas 
ai techo de ese divino templo y haberse ocultado en un a2gu- 
jero. Pero, como sus malas doctrinas las difundían secreta- 
mente muchos de los que frecuentaban €el pajacio. como no 
pocos notables habían sido corrompidos por esas doctrinas 
perniclosas y como el alma del emperador se desgarraba 
enormemente por culpa de esta situación, mándó resumir 
en once principlos las opinlones incorrectas de Italo que le 
fueron envladas al emperador; a continuación el soberano 
ordenó a Italo que renunclara a estos principios en el ambón 
de la gran iglesia, con la-cabeza descublerta y'repitlendo el 
anatema. mlentras el pueblo en pleno escuchaba. 


7. Como, a pesar le este añatema, IHtaló era ingober- 
nable y ablertamente volvía a manifestar ante la gente se- 
mejantes conceptos y como se descolgaba con réplicas lm- 
pertinentes y bárbaras ante las exhortaclones del empera- 
dor, acabó por ser anatematlzada también su persona, si 
blen, posteriormente, en razón de su arrepentimiento este 
| anatema se allgeró un tanto. Sus doctrinas a partlr de ese 
momento están bajo el anatema; sin embargo su nombre es- 
tá bajo el anatema de la iglesla de un modo Indirecto, oculto 
y no conocido por la gente, En efecto, él cambló en tiempos 
posteriores de opinión y se arrepintió de las creencias que 
en una ocasión lo habían descarrlado. Asimismo, renunció a 
la metempsícosls, al ultraje de los venerables iconos de los 
santos y se afanó por reallzar una interpretación ortodoxa 
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| de la teoría de las ídeas; en Suma, era evidente que él se 
condenaba a sí mlsmo por aquello que había provocado su 
desvlación del camino recto, 
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LIBRO VI 


FINAL DE LA GUERRA CON LOS NORMANDOS. 
DIVERSOS ASUNTOS INTERNOS. TURCOS Y ESCITAS 
(1083-1086). 


1. Recuperación de Castoria, 


1. Como dilimos anteriormente, Brienio era dueño de 
Castorla; el soberano en su afán por expulsarlo y reenperar 
Castorla, mandó llamar de nuevo al ejérelto y, tras suminls- 
trarles a todos los hombres armas para el asedlo y el com- 
bate en campo ablerto, se puso en camino hacia la plaza 
fuerte. Esta ciudad presenta la siguiente sltusción: en un ja- 
go, llamado precisamente Castoria, se adentra un promon- 
torio desde tierra cuyo extremo se ensancha hasta terminar 
en un acantilado rocoso; en ese promontorio hay una edifl. 
cación constituida por torres y murallas a modo de plaza 
fuerte, lo que le conflere la denominación de Castorla tm, 
Una vez allí, el emperador juzgó necesarlo intentar apode- 
rarse primero de las torres y murallas mediante helépolis, 
Pero como este plan de combate no era factibie a menos de 
que los soldados se aproximasen a los muros desde algo pa- 
recldo a una base de operaciones, antes de nada mandó fijar 
una empalizada y luego preparó torres de madera, afianzó 
las junturas con cadenas y se puso a combatir contra los cel- 
tas desde éstas, como sl de una fortajeza se tratase. 


2. Después de emplazar helépolis y catapuitas por el 
exterlor de las murallas, luchó durante toda la noche y todo 
el día hasta hacer algunas brechas en el recinto de da mura- 
lla; pero los defensores resistían con bastante coraje y no 
capitulaban n] siquiera a pesar de tener la niuralla derrum- 





(9 Etimología un tenio dudosa. Ara Comnene plensa que Casioria está rela. 
<alonado eon el lérmino de xástron "plaza fuerte, ciedad fortificada”, 
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bada. Ante las dificultades que se le presentaban para lograr 
su propósito, Alejo concibió un plan tan audaz como intell- 
gente mediante el cual podría conducirse el asalto simuitá- 
neamente desde ambas partes, la tierra y el lago; seguida- 
mente, embarcó en lanchas a algunos de sus valientes gue- 
rreros y cuando no pudo disponer de más lanchas, cargó en 
carros algunos botes y los introdujo en el lago por un em- 
barcadero. El emperador se había dado cuenta de que jos la- 
tinos subían con mayor rapidez por el lado del promontorio, 
mientras que los que descendían por el otro lado necesita- 
ban más tiempo para su descenso; ordenó, entonces, a Jorge 
Paleólogo que, una vez embarcado al frente de un grupo de 
vigorosos guerreros, abordara la base del promontorio y 
que, cuando viera la señal convenida, ascendiera a su cima 
por el lado posterior, accediendo a ella a través del camino 
más solitario y transitable; asimismo le ordenó que también 
él se díera prisa por entrar en combate contra los latinos, 
tan pronto como viera al soberano iniciando el asalto por el 
lado de tierra, para que el enemigo, por la imposibilidad de 
luchar von igual vigor en ambos frentes, rebajase la intensi- 
dad de su resistencia en uno de los lados, que sería el que 
aprovecharian para derrotarlos. 


3. Jorge Paleólogo atracó en la base del citado pro- 
montorio y aguardó armado en aquel sitio. Situó en lo alto 
un vigía para otear la aparición de la señal convenida por el 
emperador; asimismo le ordenó que nada més verla, se lo 
hiciera saber. Cuando alboreaba el día, los hombres del so- 
berano lanzaron el grito de guerra y se apresuraron £ tra- 
bar combate contra los latinos por el lado de tierra. Al per- 
catarse de la señal, el vigía se lo comunicó a Paleólogo me- 
diante otra señal. Éste pronto alcanzó junto con sus hom- 
bres la cumbre del promontorio, donde se situó en forma- 
ción cerrada. 


4. Brienlo no se rendía aunque viera que estaba sien- 
do asediado al otro lado de sus murallas y que Paleólogo ru- 
gía amenszadoramente contra los defensores; por el contra. 
rio, animaba a los condes para que ofreciesen mayor resis- 
tencia. Pero ellos, dirigiéndose a él sin ningún reparo, le di- 
jeron: "Estás viendo cómo a una desgracia le sucede otra 
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desgracia; así pues, es lícito que cada uno de nosotros se 
preocupe a partir de ahora de su propla salvación y, en con- 
secuencia, también es lícito que unos nos pasemos al empe- 
rador y que otros regresemos 2 nuestra patria." Poniendo 
enseguida manos a la obra. solicitaron al emperador que co- 
locara uno de sus estandartes junto al templo del gran már- 
tir Jorge (esta iglesia había sido construida hacía tiempo y 
dedicada al mártir) y otro en dirección a Aulón, para que 
"todos aquellos de nosotros que quieran regresar a su tle- 
rra, se dirijan hacia el que mira a Aulón.” Pras deolr esas pa- 
labras, se encaminaron enseguida hacia donde estaba el em- 
perador. En cuanto a Brienio, que era un guerrero valeroso, 
se negaba rotundamente a cambiar de bando, pero juró no 
alzar nunca sus armas contra el soberano, sólo con que le 
cediera una escolta que deberia preservario del peligro has- 
ta Hegar a las fronteras del imperio de los romanos y tener 
así paso franco hacia su país. El soberano satisfizo con su- 
ma celeridad su petición y regresó a Bizancio dueño de una 
victoria muy Hustre. 


4. El emperador soluctona la rebelión de los maniqueos. 


í. Interrumpo aquí el desarrollo de mi obra para con- 
tar cómo derrotó también a los paulicianos (%) El no haber 
sometido a estos rebeldes antes de su regreso al palacio lm- 
perlal era una lacra que se le hacía insoportable. Y así, como 

"si una victoria fuera el anuncio de la otra, consiguió que la 
turba de los manigueos cerrase el cicio de sus hazañas. En 
efecto, la existencia de estos eS e los paulicia- 
nos. era como una mancha en medio de su brillante triunfo 
en las guerras de occidente. Pero:su deseo np era conseguir 
el sometimiento mediante un tombate o spa batalla para 
evitar así que mueha gente de los dos bandus pereciera en el 
enfrentamiento, ya que sabía desde hacía tíempo que éstos 
erañ hombres muy detididos y que estaban repletos de odio 
hacia sus enemigos. ERE todos lestos moti prefirió castíi- 


3 


(2) BUCKLER, G.- Arma... p-333-235: Ducenge-Dufresne, co), 44%, 1.72, 
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gar a los cabecillas y sumar los restantes al contingente de 
sus tropas. 


2. Logró, pues, ganárselos mediante el sigulente pro- 
cedimiento. Habida cuenta de su arrojo y su incontenible fm- 
petu en combates y batallas, temía que se desesperaran e ln- 
tentasen reacelonar violentamente. Por ahora vivían tran- 
quilos en sus territorios y aún no se ¡habían dedicado a nue- 
vos plllajes e incursiones, así pues, los mandó buscar me- 
dlante cartas que anunciaban abundantes beneficios sí se 
presentaban en Blzancio. Ellos, por su parte, tenían conoel- 
miento de su vletorla sobre los celtas y por ello temían que 
las cartas pretendieran sólo embarcarios con hermosas pro- 
mesas; sin embargo, aunque de maja gana, se encaminaron 
hácla el emperador. : 


3. Ei soberano se presenté en Mosinópolis y aguardó 
en los alrededores fingiendo que permanecía en este sitio 
por otras causas, cuando de hecho sólo esperaba su llegada. 
Una vez que hubieron legado, hizo eomo si quisiera verlos 
uno por uno para insorlbir sus nombres. Se sentó, entonces, 
con temible aspecto y mandó avanzar a los jefes de los mani- 
queos, no juntos, slno en grupos de diez, mientras prometía 
para el día sigulente la revista general y ia entrada en la 
oluásá una vez que estuvieran inseritos. Tras esto, los en- 
cargados de apresarlos, que ya estaban listos, se apodera- 
ron de sus cabaljós y armas y los encerraron en unas prisio- 
nes determinadas. Los grupos que iban apareolendo segui- 
demente, como tenían un desconocimiento absoluto de lo 
que estaba sucedlendo, entraban ignorando lo que le ocurría 
a cada uno de sus integrantes. E 


nes, los dlstribuyó entre aquellos bravos soldados que ha- 
bían compartido sus fatlgas durante batallas y peligros. A 
continuación, la persona que había sido encargáda de ejecu- 
tar las anterlores órdenes, marchó para da sus casas 
a las mujeres de aquéllos y recluirías en la acrópolis. El so- 
berano, sin embargo, pronto juzgó a los maniqueos cautivos 
merecedores de su misericordla; así, ninguno de los que de- 
cidleron regíbir el santo bautismo fue privado de 6L En 


4. Así fue como los encarceló; tras ao sus ble- 
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cuanto a los responsables de semejante locura, tras atentos 
y diversos exámenes logró identificarlos y los deportó a Ís- 
ías en las que fueron confinados; a los demás los ilberó y 
les dio permiso para que fueran a donde quisieran. Ellos 
prefirleron la tierra que los vlo nacer a Otras y pronto vol- 
vleron corrlendo a ella para rehacer sus vidas lo mejor posi- 
ble. 


5 
E 
4 
E 
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MI. Alejo comparece ante un tribunal eclesiástico para 
responder de la confiscación de los bienes de la iglesia. 


1. Tras estos acontecimientos Alejo regresó'a la ciu- 
dad imperial. No Ignoraba las murmuraciones que allí se ex- 
tendían por calles y esquinas y que herían su corazón al ofr- 
las, ya que, aunque no hublera realizado ninguna fechoría 
tan grande, eran múltiples las bocas calumnlosas que se 
abrían en su entorno. En efecto, no fue sino por la acuciante 
necesidad y la general turbación ante la penuria del tesoro 
imperlal, por lo que había dlrígldo su atenelón a aquellos 
recursos, de los que se apropló en calidad de préstamo, no 
como tun despojo o como producto insidioso de una mano tl. 
ránica, tal como dirían sus calumnladores. Antes bien, tenía ¡ £ 
la intención de devolver a las Igleslas los objetos preciosos, ¡ 
que les habían sido arrebatados, una vez hublera encauzado ' ; 
en forma aproplada las guerras pendlentes. e: 





| 
l 
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2. No podía soportar que, ya de regreso en la cludad 
imperial, los que querían dlfundir calumnias contra él tuvie- 
ran algún fundamento para hacerlo. Por ello convocó una 
gran asambiea en el palacio de Blaquernas con idea de pre- 
sentarse primero como acusado para defender luego su ac- 
tuación. Pronto estuvo presente todo el senado, el ejérclto y 
los miembros más notables de la jerarquía eclesiástica, qule- 
nes esperaban conocer el objeto de esta reunlón plenarla. El 
motivo no era sino la instrucción del proceso sobre las acu- 
saclones que se le hacían en los rumores. Tamblén estaban 
presentes los ecónomos de los sagrados conventos y se ex- 
pusieron públicamente los fibros (normalmente llamados 
brevid), en los que se hace constar el patrimonlo de cada 
templo. El que en aparlencia era juez, el emperador, estaba 
sentado en el trono Imperial; pero en realidad él estaba co- 
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¿ 2. Coincidiendo con el nombramiento de doméstico a 
cargo de Nicéforo Botaniates, el soberano había aceptado a 
un Mmaniqueo, Traulo, lo había incluido en el servicio de la 
familía y, tras dignarlo con el sento bautismo, lo había casa- 
do con una de las servidoras de la emperatriz. Cuando éste 
vio que las cuatro hermanas que tenfa eran conducidas a 
prisión junto con los demás maniqueos y eran despojadas de 
todas sus propiedades, montó en cólera, ya que no podía to- 
lerar este ultraje y reflexionó sobre la manera de librarse 
del servicio al soberano. Su cónyuge, a cuyo conocimiento 
llegó el plan, cuando vió que estaba a punto de hulr, reveló 
sus intenciones al que vigliaba a los inanlqueos. 


3. Traulo se enteró de la actuación de su esposa y el- 
tonces hizo venlr al atardecer a todos los que habían sido in- 
formados anteriormente de su plan secreto. Todos los que 
estaban unidos a él por algún parentesco acudleron a su la- 
do y se marcharon juñtos a Bellatoba, un villorrlo que se.ha- 
tia en la elevación que domina el valle de Beliatoba. Como lo 
encontraron deshabitado, lo consideraron propiedad suya y 
construyeron viviendas, posterlormente. en sus diarias in- 
cursiones desde su cuartel general llegarían a alcanzar has- 
ta nuestra Filipópolis, de donde regresaron tras adueñarse 
de gbundante botín. 


4, Pero Trauilo, no satisfecho con ello, firmó también 
tratados con los escitas que moraban en el Parlstrlo y se 
atrajo a los jefes de Glabínltza, Dristra y de las zonas veci- 
nas, mientras $e comprometía con da hija de uno de los cau- 
dlllos escitas por su profundo anhelo de perjudicar al sobe- 
rano con la hostilidad de los eseltas. El emperador, que era 
informado de esos movimientos día a día, se esforzaba por 
someterlo medlante cartas y promesas, adelantándose a jos 
acontecimientos y para evitar los daños que pudlera causar. 
También le remitló un crisóbulo garantizándole la Inmuni- 
dad y la llbertad plena. Pero el cangrejo no aprendía a andar 
hacla adelante y él seguía siendo el mismo de ayer y de an- 
tes de ayer; así pues, persístló en sus intentos por atraerse 
a los escitas, de cuyos terrltorlos hacía venir más gente, y 
en Su labor de plilaje por todas las regiones colindantes. 
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V. Gracias al apoyo de los venecianos Roberto sufre va» 
ríos reveses, Concesiones del emperador a Venecia en 
agradecimiento a sus servicios. 


1. Posteriormente, el emperador, que se había tomado 
la cuestión de los manlgueos como algo secundario dentro 
de sus objetlvos, logró reducirios a la obediencia. Bohemun- 
do, por su parte, aún permanecía en Aulón; por tanto, retor- 
nemos nuevamente a él, Cuando se hubo enterado del final 
que tuvieron las actividades de Brlenlo y de los demás con- 
des, de los que unos prefirieron pasar al servloio del sobera- 
no, milentras otros estaban dispersos por doquier, inicló el 
viaje y pasó a Longlbardía; y, encontró a su padre Roberto 
en Salerno, como hemos expuesto anteriormente, a qulen 
excitaba continuamente con sus palabras en contra del em- 
perador. Roberto, al ver que él llevaba en su rostro aquella 
terrible noticta y que las muchas esperanzas que tenía depo- 
sítadas en él se habían vuelto del revés, lgua] que una con- 
cha manejada por el oleaje, se quedó inmóvli durante un ra- 
to, como hendido por un rayo. Cuando se hubo informado 
de todo y hubo conocido el finaj que habían tenido sus espe- 
ranzas, se vio dominado por el desaliento. Pero ni aun así 
cayó en reflexiones cobardes, ni indlgnas de su valor y su 
audacia; antes bien, se daba ánimos para volver a batallar y 
la cabeza se le Henaba nuevamente de planes y proyectos 
mayores que los de antes, Pues este hombre era un podero- 
$o defensor de sus decisiones y propósltos personales y no 
deseaba en absoluto abandonar las resoluciones que había 
tomado una vez, en suma, era un personaje Indómito que 
confiaba en apoderarse de todo al primer ataque. 


2. Tan pronto como hubo puesto en orden los senti- 
mientos de su corazón y se hubo recuperado de su gran de- 
sallento, envió emisarios en todas direcelones con el anuncio 
de una nueva travesía hacla el llírico en contra del empera- 
dor y con una convocatoria dirigida a todo el mundo. Pronto 
estuvo reunida una nasa de soldados de cabaljería e infante. 
ría procedentes de todos los puntos, brillantemente armados 
y con sus anhelos puestos en las batallas. De ja muchedum- 
bre hublera dlcho Homero: "van como enjambres de abejas * 
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mo sujeto de la investigación. Se investigaban. en efecto, los 
bienes donados antiguamente por gran cantidad de gente a 
los sagrados lugares y arrebatados postertormente por ésta 
O por el propio soberano. 


3. Cuanto quedó demostrado que no se había produci- 
do más expolio que los adornos de oro y plata que recubrían 
el ataúd de ta famosa emperatriz Zoe (9) y unos pocos obje- 
tos más no muy útlies para la sagrada liturgia, se presentó 
púbitcamente a sí mismo como acusado y prometió designar 
juez de su causa a cuatquiera que lo desesse. Tras una breve 
pausa, añadió en otro tono: "Sabéis ouántos peligros me ace- 
charon, hasta cast el punto de caer víctima de una espada 
bárbara, cuando, por hallar el imperto acosado por bárbaros 
de toda especie, me enfrenté con etios sin capacidad apenas ¿ 
para hacerto contra los enemigos que nos presionaban. En 
efecto. los pueblos que nos asaeteaban con sus fechas se 
multipiicaban taxto en oriente como en occidente. Estáis al 
tanto de las incursiones de los persas y los atsques de los 
escitas, tenéis presente las agudas lanzas de Longibardía. 
Las riquezas se habían perdido igual que las armas y el ám- 
bito de nuestro poderío se centraba en torno al punto indivi. 
sible que era Constantinopla. Pero, por otra parte, también 
sois conscientes de cómo el ejército incrementó gus efectivos 
gracias al reclutamiento general, cómo fue refonstraldo y 
adiestrado; y blen sabéts que todas estas actividades requie- 
ren mucho dinero y que los bienes confiscados lo han sido : 

.pOr una ineludible necesidad, como dijo el célebre Pericles ; 
(4), y se han gastado por nuestro honor. ¡ 





4. Nada de asombroso tiene que quienes nos censuran 
crean que somos una especie de infractores de los cánones. 
No obstante, oímos dectr que incluso David, el rey profeta, 
cuando se vio reducido a una necesidad parecida a la nues-. 
tra, comió los panes sagrados junto con sus tropas, aunque 
al profano le estuviese prohibido alimentarse con la comida 


(3) Zoe reinó junto a Peodore en el año 1042, precediendo a Constentino 1X 
Menómaco. Cfr. Ducenge-Dufresne. col. 452, n.78. 
(4) Prrcídides, 14,13; Plutarco, Pericles, 22. 





288 





Ana Comneno 


reservada a los sacerdotes (5) Además, debemos aceptar 
que los sagrados cánones permiten, entre otras cosas, ven- 
der los bienes sagrados para la liberación de los prisioneros, 
En fin, no creo que estemos dando pie a ninguno de nues- 
tros críticos para una acusación razonabie si, cuando toda la 
tierra estaba en cautiverio y cuando todas jas ciudades, in- 
cluida ta propia Constantinopia, corrían el riesgo de conver- 
tirse en prisioneras, a cáusa de tan enormes coacciones 
echamos mano a unos pocos bienes, que ni mucho menos te- 
nían categoría de sagrados, y los empleamos para la liber- 
tad de todas éstas." 5. Al término de estas palabras, cam- 
bió de lenguaje para presentarse A sí mismo como acusado y 
condenarse. Luego ordenó a sus portadores que abrieran; 
los brería para que se hicieran púbiicos los bienes confisca- | 
dos. Enseguida fijó para la tesorería de la iglesia del Antifo-* 
netes (allí se encontraba ej ataúd de la mencionada empera- 
4riz) una importante cantidad de oro que era satisfecha 
anualmente por los intendentes públicos, pago que hasta 
hoy ha permanecido inaiterabile; y ordenó que se ingresara 
anualmente a la iglesia de lá Caleopracia una gran cantidad 
de oro procedente del tesoro imperial y con destino a quie- 
nes habitualmente dirigen los himnos en ej santo tempio de 
la Madre de Dios. 


IV. Desmantelamiento de una conjura. Rebelión del mani- 
gueo raulo. 


1. Entre tanto, se descubrió la existencia de una con- 
fura contra el soberano urdida por los notables del senado y 
los generales dej ejército; ésta fue notificada al soberano. 
Los acusadores comparecieron y denunciaron a los inte- 
egrantes de esa conjura. Cuando la conspiración salió a la luz 
e iba £ recaer sobre jos responsables ej grave castigo que 
señala la ley, el soberano no se mostró dispuesto a infligír- 
selo y decretó sóto la confiscación de sus blenes y su reciu- 
sión y dejó ahí el castigo de la conspiración. Pero retorne- 
mos al punto en el que nos desviamos. 


(5) 1 Reyes, XXI, 1-7: Mateo, X1!, 4; Marcos, 11, 28-28; Lucas, VI, 94. 
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*% Acudían tanto desde las ciudades vecinas, como de países - 
extranjeros. Así se armaba con todo Su poder para rehacer-' 
se de la derrota de su hijo. Cuando tuvo reclutadas gran; 
cantidad de tropas, mandó llamar a sus hijos, Roger y el lla-: 
mado Guldo (a quler el emperador Alejo, con el deseo de 

«apartario de su padre, le había ofrecido mediante emisarios 

«secretos un matrimonio y le había prometido también una 

¿distinguida dignidad y una generosa cantidad de dlnero; él, 

ras ofr esas propuestas, las l1abía aceptado, si bien por aho- 

A mantenía ocultas sus Intenciones) y, encomendándoles to- 

a la caballería, los envió con la orden de que se apresura- 

iran a tomar Aulón: ellos, tras hacer la travesía, se adueña- 

ron de ella al primer asalto. Después de dejar allí unos po- 

cos hombres de guarnictón, llegaron con los restantes a Bo- 

trento, que conquistaron también al primer ataque. 


3. Roberto se hizo cargo de toda la fiota y, slgutendo 
la línea de la costa opuesta a la de Botrento, llegó a Bríndilsl, 
desde donde zarparía en dirección al lírlco. Como sabía que 
el estrecho $e hacía más corto sallendo desde Hlidrunte, int- 
cló la travesía desde allí rumbo a Aulón. De ese modo, tras 
navegar eon toda su escuadra al lado de la costa que se ex- 
tlende entre Aulón y Botrento, se reunló con sus hljos. A 
continuación, dejó a Sus hijos en Botrento y él se glrigió 
personalmente con toda la flota a Corlfó, que antes había es- 
tado bajo su eontrol, pero que ahora se acababa de rebelar. 


4. El hecho de que Roberto reallzara esos movlmlen- 
tos no abatló el espíritu del soberano cuando se enteró de 
ellos, antes blen, anlmó a los venecianos mediante cartas pa- 
re que, tras armar una Importante flota, prepararan nueva- 
mente el Inlcjio de las hostilidades con Roberto; en cuanto a 
los múltiples gestos, el emperador prometía correr con 
ellos. Él, por su parte, después de embarcar guerreros ex- 
pertos en el combate naval, aparejó blrremes, trirremes y 
todo tlpo de barcos piratas y los envió contra Roberto. 


(0) HH, 87. 
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5. Roberto se percató de la ofensiva que emprengía la 
escuadra en contra de él y, antlcipándose a la batalla de 
acuerdo con su carácter, solló amarras y con toda su flota 
arribó al puerto de Casope. Los venecianos, á su vez, llega- 
ron al puerto de Pasaron y aguardaron alij un cierto tlem- 
po; cuando se enteraron de la llegada de Roberto, maroha- 
ron rápidamente también ellos al puerto de Casope. Tras un 
vlolento combate y un enfrentamiento al abordaje, Roberto 
fue derrotado. No por ello se rindió después de esta derrota, 
habida cuenta de su temperamento bellcoso y dispuesto pa- 
ra el combate, sino que de nuevo se preparaba para luchar 
en Otra batalla y enfrentarse en un combate más trascen- 
dente. Ai conocer esto, los comandantes de ambas flotas, 
anlmados por la victorta, lo atacaron tres días después y lo- 
graron una brlllante victoria sobre él; luego, regresaron de 
nuevo al puerto de Pasaron. 


6. Ya fuera porque, como suele ocurrir en semejantes 
elrcunstanclas, se encontraban animados por las preceden. 
tes vletorlas, ya fuera porque suponían que los derrotados 
habían perdido toda esperanza, retornaron convencidos de 
que su labor había terminado y mostrando gran menospre- 
celo hacla Roberto. Á contlnuación, mandaron mensajeros a 
Venecla en naves rápidas para referlr lo ocurrido, así como 
la derrota valientemente infllgida a Roberto. A su vez, Ro- 
berto, que se había enterado de este estado de cosas gracias 
a un veneciano llamado Pedro Contarlni, que acababa de pa- 
sarse a su bando, sufrió un gran desaliento ya que se hacía 
Intolerable aquel resultado; sin embargo, se rehlzo gracias a 
los nuevos y más esperanzadores proyectos que concibló y 
se lanzó contra los veneclanos. Los venecianos, asustados 
por su inesperada venida, inmediatamente amarraron econ 
cabos unas a otras sus naves más grandes en las proximida- 
des del puerto de Corifó y, disponléndolas como el llamado 
puerto en el mar, empujaron sus navíos más pequeños al In- 
tertor del recinto así formado y aguardaban todos con sus 
armas la llegada de Roberto. 


7. Cuando estuvo a su altura, se enzarzó con ellos en 


una batalla. El combate transcurría más sangrienta y vio- 
lentantente que los anteriores, ya que se luchaba con más 
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arrojo que en otras ocaslones. Así pues, se libró una dura 
batalla en la que ho sólo ninguna de las partes volvía la es- 
palda, sino que seienfrascaban en un intenso enfrentamiento 
al abordaje; por st parte, los venecianos tenían ya agotados 
sus recursos sin tener ninguna otra cosa más que soldados 
en unas naves qué por su poco peso fiotaban en la superficie 
a merced de las aguas, ya que el agua no las cubría nl tan 
siquiera por la segunda línea de fiotación, y al correr en ma- 
sa hacla la banda contraria para hacer frente Al enemigo, 
terminaron ahogados en número aproximado dp trece mill. 
Las deniós naves fueron capturádas con sus tripulantes, 


8. Tras aquella brillante victorla, Roberto tuvo un 
comportamiento cruel y salvaje con muchos de los prisione- 
ros: a unos los cegó, a Otros les cortó la narlz, a algunos 
más les cortó manos, ples o ambos a la vez. En quanto a los 
restantes, medlante unos emisarlos que envló a sus compa- 
irlotas les hizo saber que los interesados en rescatar a los 
suyos acudieran sin temor a lo que pudlera costarits. Al 
tiempo, les solicitó la paz; ellos, a su vez, le respondieron: 
“Entérate, duque Roberto, de que, aunque vléramos degolla- 
dos a nuestras proplas mujeres e hljos, no revocaríamos el 
tratado que tenemos eon el soberano Alejo, n] menos aún, 
dejaríamos de apoyario y luchar con todas nuestras fuerzas 
a su lado.” 


9. Transcurrido un tlempo, los venecianos aparejaron 
dromones, trirremes y algunas otras naves pequeñas y velo- 
ces y se encaminaron con mayores fuerzas contra Roberto. 
Le dieron alcance cuando tenía Instalado su cuartel general 
en Botrento y se enzarzaron en un combate con él del que 
salieron indlscutibiemente victoriosos y en el que mataron a 
muchos enemigos y ahogaron a muchos más: Inejuso poco 
faltó para que capturasen a sy legítimo hijo Guido y a su es- 
posa. Después de haber obtenldo una brillante vletoria sobre 
él, se la comunicaron al emperador. 


10. Él les correspondló con abundantes presentes y 
honores: honró al dux de Venecia con la dignidad de proto- 
sebasto junto cou sus rentas, honró tanibién al patriarca con 
la dignidad de hlpértimo en unión de sús correspondientes 


274 








Ana Comneno 


rentas. Igualmente, ordenó que anualmente fuera distribui- ; 
da entre todas las iglesias de Venecla una Importante canti- ' 
dad de oro procedente del tesoro imperial Hizo tributarios 


sa todos los naturales de Melfi que poseyeran negocios en 
iConstantlnopla, de la iglesia del apóstol evangellsta San 
¿Marcos y cedló la explotación de los negocios que se exten- 
'dían desde el antiguo muellé de los hebreos hasta el llamado 
de Blgla, incluidos los muelles existentes dentro de estos 1 
mites; les regaló asimismo muchos innuebles en la ciudad 
imperial, en Dirraquio y en donde se les antojase pedirios. 
Y, lo que es más Importante, les concedló la tibertad de co- 
merolo dentro de las fronteras del imperlo de los romanos, 
para que comerclasen libremente a voluntad, sin tener que 
aportar ni un óbolo en virtud de tasas comerclales o de cual- 
quier clase de impuesto exigido para los fondos públicos, así 
como la dispensa de subordinarse a ninguna autoridad ro- 
mana. 


Vi. Muerte de Roberto y recuperación de Dirraguio. 


1. Roberto, por su parte (recojamos, pues, el hilo de la 
narración en el lugar donde lo dejamos y continuenios nues- 
tra obra), No se quedó quleto tampoco después de esta de- 
rrota. Tras enviar por delante una de sus naves al mando de 
su hijo contra Cefalenla con la misión de apoderarse de su 
capital y emplear las naves que le quedaban y todas sus tro- 
pas en un ataque contra Bonditza, él embarcó en una mone- 
pa armada y arribó a Cefalenta. Antes de unirse a las restan- 
tes fuerzas y a su hijo y durante su permanencla en Ater (un 
cabo de Cefalenia), unas intensas fiebres hicleron presa en 
él En una ocaslón, ante el insoportable ardor de la fiebre, 
pidió agua fresca. Sus hombres se dispersaron en todas dl- 
recciones en busca del agua; entonces, uno de los lugareños 
les dijo: "¿Vels la isia de Itaca? En ella hay una gran cludad 
llamada Jerusalén, aunque con el tlempo ha ido quedando 
en ruinas; en ella existe una fuente de la que mana slempre 
agua potable y fresca." 


2. Cuando Roberto se enteró de la Indicación que les 
había dado el lugareño, cayó presa de un hondo temor, ya 
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que reconoció en el nombre de Ater unido al de la ciudad de 
Jerusalén su muerte inminente. En efecto, hacía tiempo al- 
gunos adivinos lo habian adulado, como suelen hacerlo con 
jos príncipes, con la siguiente profecía: "Hasta Ater lo some- 
terás todo; pero cuando salgas de allí rumbo a Jerusalén se- 
rás tú el que se Someta a la muerte.” Si fue la fiebre la enfer- 
nidad que mató a Roberto o si fue una pleuresía, no sabría 
decirlo con exactitud; el caso es que en seís días murló (7), 


3. Galta, su mujer, llegó al lado de Roberto y de su 
hijo, que lloraba por su padre, cúando exhalaba el último 
suspiro. Se le comunicó, entonces, su muerte a aquél de sus 
hijos que había designado en vida como su heredero. Éste, 
al enterarse de la notlela, quedo transido por un inmenso 
dolor. Cuando estuvo repuesto graclas a esperanszadoras re- 
figxlones y hubo recuperado la claridad de ideas, hizo lla- 
mar a todo el mundo, les anunció lo sucedido en medio de 
grandes lágrimas provocadas por la muerte de su padre y 
tgmó juramento a todos en su favor. Una vez que los tuvo 
e Jinldas, Inició la travesía rumbo a Apulla. Aunque estuvle- 
rán en verano, durante el viaje vino a caer en medio de una 
fortístima tormenta, de modo que se hundieron algunos bar- 
cos y algunos otros quedaron inutillzados al embarrancar 
en la arena. La nave que transportaba el cadáver quedó me- 
dio destrozada y el féretro que lo contenía fue recuperado a 
duras penas por gtlenes lo acompañaban; finalmente, fue 
puesto a salvo en Benuslo. Y en el antiguo monasterlo de la 
Santísima Trinidad, donde habían sido enterrados antes sus 
hermanos, reclbió sepultura. Roberto murtó tras velntlcinco 
años de goblerno ducal y a los setenta de edad. 


4. Cuando el emperador se enteró de la súblta muerte 
de Roberto, respiró al verse llbre de semejante peso; pronto 
puso toda su atenclón en los que aún ocupaban Dirraqulo. 
Sus planes consistían en Intentar sumirlos en la discordia 
medlante cartas y otros diversos medios, iras lo que espera- 
ba tomar muy fácilmente la ciudad de Dirraquio. Taniblén 
preparaba una trama para que los veneclanos que habltaban 


(73 17 de julio de 1085, 
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en Constantinopla aconsejaran a través de cartas a los amal- 
fitahos, veneclanos y cuantos emigrados hublese en Epldam- 
no, que secungaran sus deseos y le entregaran Dirraquilo. 
Entre tanto, récurriendo a promesas y obsequlos tampoco 
cejaba el emperador en su Idea de que le entregasen la ciu- 
dad de Dirraqulo. Así pues, una vez convencidos (así es el 
carácter de todos los latinos, codicloso y acostumbrado a 
vender por un fbolo hasta lo más querldo) y con la esperan- 
za de grandes benefielos, urdleron una conjuración y mata- 
ron al que primero los había persuadido de que entregasen 
la plaza a Roberto junto con sus partldarlos; jos demás, por 
su parte, se pasaron al emperador y le entregaron la plaza, 
gracias a lo cual sacaron el beneficlo de de una completa 11- 
bertad. | 


Vu. Digresión sobre las profecías y las adivinaciones en 
tiempos de Alejo. 


1. Un matemático llamado Seth, que se vanagiorlaba 
grandemente de su saber astrológico, había predicho la 
muerte de Roberto tras su paso al Hírlco mediante un orá- 
culo que, después de escribirio en una nota y sellarla, había 
entregado á algunos de los más allegados al emperador, con 
la indicación de que lo guardasen hasta que tuviese lugar 
cierto aconteclmlento. Posterlormente y a raíz de la nuerte 
de Roberto, abrleron la nota por orden suya. El oráculo re- 
zaba así: "Un importante enemigo de occidente, que ha pro- 
vocado una enorme turbación, caerá de modo súbito." To- 
dos, pues, quedaron asombrados de la perfección que este 
hombre había logrado con su saber sobre esa ciencla. 


2. Vamos a desviarnos brevemente y a apartarnos un 
poco del hilo de la historia para exponer el estado en que se 
encuentra el asunto de la adlvinación. Se trata de un hallaz- 
go bastante reciente, ya que en la antigúedad no se conocía 
esta ciencla. Ni en época de Eudoxo, el más sablo astróno- 
mo, constaba la existencia de método alguno de adlvinación, 
ni Platón poseía estos conocimlentos y ni siquiera Manetón, 
el astrólogo, dejó nada especificado sobre esta disclplina. 
Antes bien, ellos carecían de horóscopos destinados a pre- 
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diicciones, del conoclmlento para fijar los puntés cardinales 
y para observar ja posición de los astros, así eqmo de cuan- 


tos aspectos legó a sus seguldores el que descubrió esta dis- 


cipiina y que son comprenslbles a quienes se dedican a se- 
mejantes banalldades. ¿ 


3. En clerto modo, tamblén nosotros nos dedicamos 
en otro tiempo a esa clencla, no para ponerla en práctica 
(quiera Dios que nunca suceda), sino para conocer la índole 
de sus cultivadores y la banalidad de sus fundamentos. Mís 


intenciones al escribir esto no es vanagloriarme de mi. sabi-' 
duría, sino demostrar que en tlempos de este soberano, mu-: 


chas de las clenelas habían recuperado su Importancla gra- 
cias al respeto con que honraba tanto a los fliósofos como a 
la propia filosofía; a pesar de ello. se confesaba molesto por 
esta disciplina de la astrología, según creo, porque persta- 
día ala mayoría de las personas simples a abandonar las es- 
peranzas en el més allá y a entuslasmarse con los astros. 
Esta fue la causa de que el soberano mantuviera un enfren- 
tamiento con el estudio de la astrología. 

4. Por ello. en efecto, no faltaban astrólogos, antes al 
contrarlo en aquella época descollaba el eltado Seth, ese sé- 
lebre egipcio de Alejandría que mostraba con generosidad 
los misterios de la astrología. Él hacía predicciones muy 
exactas a instanclas de la gente, y en algunos casos sin usar 
siquiera el astrolablo, sino por el método de lanzar los da- 
cios. Esto, sin embargo, no tenía nada de mágico; antes blen 
era una téenica lógica del alejandrino (8). A] comprobar el 
soberano que la juventud acudía a él y que consideraba al 
hombre un profeta, también él recurrió a sus servicios y en 
cuantas ocaslones lo hizo el al e quapi acertó sobre el obje- 
to de la consuita; Ante el temor, no obstante, de que perjudt- 
cara a mucha gente y todo el mundo se interesase en algo 
tan vano como la astrología, limitó el:ámbito de residencia 
de Seth a la localidad de Redesto, tras haberlo expulsado de 
la eludad, y tuvo tanta atenclón con él que incluso le sumi. 


(8) Cfr. LÁSCARIS, €.- "Observación sobre el texto de la Alexieda”, Emérita. 
10, 1061-1982, p. 229-231. Atmitimos la propuesta del articuliste frente a tas 
torrecciones (e Lelb y de Dólger. 


278 








Ana Comaeno 


nistró con generosidad los medlos de vida a expensas del te- 
soro imperial. 


5. Igualmente, el gran dialéctico Elenterio. tamblén él 
egtpolo, se ocupaba con empeño en el cultivo de esta clencla 
y se elevó con ella a la categoría más prestigiosa sin que na- 
die pudiera lograr que cediera este primer puesto. Poste- 
rlormente, el llamado Catanances, que había venido de Ate- 
nes a da capital, metido en rivalidades para conseguir el 
prestigioso puesto de sus predecesores, predijo a preguntas 
de algunos la fecha de la muerte del soberano según su $a- 
ber y se equivocó. El que sí murió en esa fecha iras cuatro 
días de flebre fue el león que había en palacio y gracias a es- 
te suceso la gente creyó que la predicción de Catanances se 
había cumplido. Al cabo de mucho tlempo, de nuevo predijo 
la muerte del soberano y volvió a fallar: pero sí murló su 


_mmadre, la emperatriz Ana, en el día que Catanances había 


pronosticado. El emperador, como se había equivocado en 
cuantas Ocasiones había hecho profecías sobre su persona, 
no quiso exllarlo de la ciudad, porque se había convencido a 
sí mismo de su error y, al tlempo, temblén porgue no quería 
áar la sensación de que lo había expulsado de allí por algún 
tipo de resentimiento. 


8. Retornemos, pues, nosotros al lugar de donde nos 
desviamos, 10 sea que demos la apariencia de ser unos ohar- 
latanes que empañamos la importancia de la historia con los 
nombres de personas procedentes de la astrología. Roberto, 
según la opinión general y las afirmaciones de algunos, ha- 
bía sido un extraordinario caudillo, inteligente, de hermoso 
aspecto, ocurrente con las palabras. agudo en su conversa- 
clón, de voz potente y afable: físicamente, era de alta estatu. 
ra, con una melena siempre moderada en la cabeza, barbu- 
do, atento siempre para respetar los hábltos de su familia; 
era, en suma, una persona que conservó la jozanía de su 
rostro y de todo su cuerpo hasta el final y que estaba satls- 
fecho de ello, lo que dio pie a un aspecto que se consideraba 
digno de ejercer el mando; del mismo modo juzgaba merece- 
dores de sn respeto a todos sus hombres y mucho más a 
sus más íntimos partidarios. Pero tamblén era muy avaro, 
amblejoso, eodletoso. cicatero y muy ansioso de obtener la 
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gloria, por lo que, al ser derrotado, provocó tanibién nu- 
merosos reproches en todo el mundo. 


7, Algunos reconvenían al soberano porque se había 
asustado y había emprendido demasiado pronto la guerra 
contra él. Si no hubiera ido en su busca antes de tiempo, 
como decían, fácilmente hubiera sido vencido por las pre- 
siones que venían de todos los frentes, el de los llamados ar- 
banttas y el de ¡os dálmatas enviados por Bodino. Pero estos 
detractores profieren sus acusaciones en unos puestos que 
están al abrigo de las flechas, desde donde disparan con la 
lengua sus punzantes proyectiles en contra de los que com- 
batieron. Én efecto, todo el mundo conoce la valentía de Ro- 
berto, su habilidad en las ouestiones relacionadas con la 
guerra y la firmeza de sus decisiones; no era, ciertamente, 
hombre aj que se pudiera vencer fáciimente, sino todo io 
contrario, porque se mostraba más valiente en las derrotas. 


VI. Nacimiento de Ana, María y Juan Comneno. Ceremo- 
nial que sigue al nacimiento de los porfirogénetos. 


1. El emperador retornó vencedor y triunfante a la 


capital en compañía de los latinos del conde Briento que por : 


propía iniciativa se habían pasado a su bando, como hemos 
dicho anteriormente; era el uno de diciembre de la séptima 
indicción (9), AiÍ se encontró a la emperatriz en la estancia 
destinada desde antiguo a las soberanas que están a punto 
de dar a luz, a la que nuestros antepasados dieron el nom- 
bre de pórfira, razón por la que la denominación de porfirogó- 
ucto se ha extenilido por todo el mundo haciendo referencia 
a; los allí nacidos. Ai alba (era sábado) dio a luz a una niña 
que presentaba un total parecido, según se decía, con su pa- 
dre. Esa niña era yo. 


2. Como of a la emperatriz, mi madre, contar en algu- 
nas ocasiones. dos días antes de la entrada del emperador 


eu palacio (que ya regresaba de las guerras contra Roberto 
+ 





(9) 1083. 
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y de sus innumerabies trabajos y batallas). ante la presencia 
de los dolores de parto, hizo la señal de la cruz sobre el 
vientre y dijo : "Aguarda aún, hijito, hasta que llegue tu pa- 
dre.” Su madre, la protovestiaria, añadía ella, se lo reprochó 
duramente y le replicó con ira: "¿Y si no regresa en un mes, 
eh? ¿Cómo podrás aguantar tú tan grandes dolores?” Así se 
expresaba su madre; sin embargo, la orden de la emperatriz 
cumplió su objetivo, hecho que dejó bien subrayado, aun sin 
haber nacido, mí futuro afecto por mis padres. Efectivamen- 
te, cuando fui mayor y tuve uso de razón, manifesté clara- 
mente el cariño que sentía como hija por mi padre y por mi 
madre. Esta baracterística de mi forma de ser tiene como 
testigos a todas las personas que conocen mi vida y lo con- 
firman mis abundantes trabajos en beneficio de mis padres, 
los sufrimientos y los peligros que arrostré por mi amor ha- 

- cia ellos sin atender al honor, al dinero, ni a la misma vida. 

En efecto, tanto llegaba a enardecerme mi cariño de hija que 

incluso solfa exponer mi propia vida por ellos. Pero ahora 
no es el momento de tratar este asunto. Regresenos, pues, 
a lo que me ofpurrió a partir de mí nacimiento. 


3. Las tradiciones que se cumplen cuando tiene lugar 
el nacimiento de algún hijo de la pareja imperial, según se 
dice, se llevaron también a cabo cuidadosamente conmigo; 
éstas tradiciones consistían en aclamaciones y en la distri- 
bución de obsequios y dignidades a los notables del senado y 
del ejército; todos y, en especial, los parientes consanguí- 
neos. de la emperatriz, estaban más contentos que nunca, 
cantaban. saltaban y no sabían qué hacer de gozo. Transcn- 
rridos una serie determinada de días, mis padres me consi. 
deraron digna de ia corona y de la diadema imperiaT, En 
aquella época Constantino, el híjo del emperador Mignel Du- 
cas, de quien hemos hablado con frecuencia, estaba todavía 
asociado al trono con mi padre, el soberano. firmaba a su la- 
do con ei color rojo eu las donaciones, lo seguía en los corte- 
jos con ia tiara y era aclamado tras él en las aclamaciones; 
por ello, también yo sería aclamada en el momento de ia 
selamación y los que la dirigían, cuando debían hacer la 
aclameción, aciaemaben juntamente a Constantino y Ana. 
Este ceremonial se estuvo cumpliendo durante bastante 
tiempo, como después he oído contar muchas veces a mis 
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parientes y a mis progenitores. Tal vez era ello un augurio 
de lo que me ocurriría, tanto de las alegrías, como de las 
desgracias. 


4. Posteriormente la pareja imperial tuvo una segun- 
da hembra, que se parecía físicamente a sus padres y que 
mostraba al tiempo la virtud y la inteligencia que luego bri- 
llerían en ella; empezaron, entonces, a añorar el nacimiento 
de un varón y en sus oraciones pedían que Dios se lo conce- 
diera. Al fin, durante la undécima indicotón les nació un va- 
rón (29) Instantáneamernte, mís padres se alegraron y ya no 
les quedó sombra de pena al ver su deseo convertido en re- 
alidad. Todos los súbditos saltaban viendo a sus gobernan- 
tes tan felices, se alegraban unos con otros y disfrutaban del 
regocijo. Pudo verse entonces el palacio repleto de gozo y 
no de penas ni de ningún otro tipo de preocupaciones, mien- 
tras unos, los leales, estaban contentos con todo su corazón 
y Otros fingían estar alegres. En efecto, los súbditos sienten 
hostilidad hacia los que poseen el poder, pero fingen con 
frecuencia y se ganan con su adulación la simpatía de sus 
superiores. A pesar de todo, era digna de verse la alegría 
que sentían todos juntos y al unísono, | 


5. El niño. éra de piel pisar! frente ancha, mejillas 
un tanto descarni as, Nariz ni chata ni aguileña, sino más o 
menos entre ambgs, los ojos¡bastante negros y dejando tras- 
lucir un carácter todo lo agudo que puede adivinarse en una 
pequeña criatura] Con el deseo, en consecuencia, de que este 
niño ascendiera Al trono imperial y dejarle como herencia el 
imperio de los romanos, lo llevaron a la gran iglesia de Dios 
y allí lo bautizaran y coronaron. En suma, éstas son las ce- 
remonias que nos competen a nosotros, los porfirogénetos, 
desde el primer momento de nuestra vida: lo que ocurrió 
después, será contado en su momento. 


(10) Juen Comneno, necido entre el 1 de septiembre de 1087 y el 31 de agosto 
de 1089, 
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IX. Andanzas del sultán de Nicea Solimán. Alejo recu- 
pera posiciones en Asia Menor gracias a su astucia. 


1. Como señalamos anteriormente, el soberano Alejo 
había expulsado a los turcos de las orillas de Bltinia, del 
propio Bósforo y de las regiones més al norte; tras estas ac- 
tuaciones, llegó a un acuerdo con Solimán y firmó un trata- 
do de paz con él, para poder dirigirse así al Hírico, donde 
sufrió grandes calamidades hasta derrotar por completo a 
Roberto y a su hijo Bohemundo y salvar de una ruina total 
nuestras posesiones occidentales. A su regreso, se encontró 
con que los turcos al mando de Apelcasem, no sólo hacían 
correrías por oriente, sino que habían llegado hasta la mis- 
ma Propóntide y sus plazas costeras. Colnmencemos, pues, a 
relatar ya cómo el emir Solimán, cuando partió de Nicea, de- 
jó en ésta al citado Apelcasem como gobernador, cómo Pu- 
zano fue enviado por el sultán de los persas a Asia, cómo, 
una vez derrotado por Tutuses, el hermano del sultán, fue 
muerto y cómo los primos de Puzano, tras la derrota de és- 
te, estrangularon a Tutuses. 








2. Filareto, que era un hombre de origen armenio, cé- 
lebre por su valentía e inteligencia y que había sido asoendi- 
do a la dignidad de doméstico por el anterior emperador Ro- 
¡mano Diógenes, se sintió muy dolido, en razón de la alta es- 
tima en que lo tenía, al ver el final de Diógenes y al saber 
que había sido cegado; por ello, se rebeló y se hizo con el 
dominio de Antioquía, Como los turcos asolaban a diario los 
alrededores y no le daban reposo, planeó pasarse a los tur- 
cos y circuncidarse, tal como es su costumbre. Sin embargo, 
su hijo lo presionaba insistentemente para que reprimiera 
tan insensato impuiso, aunque su padre no atendía a ese ex- 
-_celente consejo. En consecuencia, empujado por su pesar lle- 
, 86 tras ocho días de viaje a' Nicea y se presentó ante el emir 

Solimán, que ya tenía la dignidad de sultán, e instigándolo 
ala guerra contra su padre, lo animó para que asediara An- 
tioquía, Solimán se dejó persuadir por esta Inlclativa, en el 
momento de partir hacia Antioquía dejó a Apelcasem como 
gobernador de Nicea, nombrándoio jefe superior de todos 
los jefes y él, por su parte, en compañía del hijo de Filareto 
llegó en doce noches (pues para no despertar sospechas des- 
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cansaba durante el día) a Antioquía y la tomó al primer asal- 
to, : 


3. Entre tanto, también Caratices tomó y saqueó Ines- 
peradamente Sínope, porque se había enterado de que allí 
había grandes cantldades de oro y dlnero del tesoro Impe- 
rial, Pero Tutuses, hermano del gran sultán, que gobernaba 
Jerusalén, toda Mesopotamia, Calep, así como la propla 
Bagdad y que pretendía el dominio de Antloquía, cuando vio 
que el emir Solimán se rebelaba e ltentaba asumir el gobier- 
no de Ántloguía, legó con todas sus fuerzas a la zona entre 
Alepo y Antloquía. Cuando el emir Solimán se encontró con 
él, se trabó al punto un vlolento combate, pero cuando llega- 
ron al cuerpo a cuerpo, los hombres de Sollmán huyeron de- 
sordenadamente. Por más que procuraba Solimán Infundir- 
les valor, no acababa de convencerlos para que abandonaran 
la fuga: por tanto, al ver que el peligro se cernía sobre su 
cabeza, emprendió la retirada hasta que le parecló que tal 
vez estaría fuera de peligro y, colocando su escudo en tie- 
rra, se sentó sobre él, Pero sus compatriotas no habían deja- 
do de reparar en él, Tras presentarse en el lugar donde es. 
taba, algunos sátrapas le dijeron que su tío Tutuses había 
mandado buscarlo, Él, por su parte, se resistía a marohar 
por temor al pellgro que aquél suponía. Dada la insistencia 
de los sátrapas y ante la Imposlbliidad de oponerse por la 
fuerza solo como estaba, desenvalnó su espada, se la clavó 
de un empujón en'sus proplas entrañas, alravesándose de 
parte a parte, y pereció Indignamente como la persona In- 
digna que era. Enseguida los soldados del ejército del emir 
Solimán que se habían salvado se pasaron al bando de Tutu. 
ses. 


4. Cuando el gran sultán se enteró de este hecho, te- 


mló que Tutuses se fuera haciendo poderoso; despachó en-. 
tonces junto al emperador a Siaus para ofrecerle un com-: 
promiso matrimonlal y prometerle que, de llevarse a cabo, : 


haría levantar el campo de las zonas costeras a los turcos, le 
entregaría las plazas fuertes y lo apoyaría con todo su pode- 
¡tío. El emperador, tras reclbir a Siaus y oír el contenido de 
¡la carta del sultán, se quedó callado y no dijo nada sobre el 
¡mencionado matrimonio; pero al darse cuenta de que Slaus 
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era un hombre inteligente, comenzó a preguntarle acerca de 
su orlgen y del de sus padres, El respondió que era fbero 
por parte de madre y turco por su padre: ante esta respues- 
ta, el soberano se tomó mucho interés para que Slaus reci. 
biera el santo bautismo. Convíno en ello Slaus y dío su pala- 
bra al soberano de que, una vez recíbldo el santo bautlsmo, 
no retornaría a su país, 


5. El sultán le había encomendado que, en el caso de 
que el emperador estuviese dispuesto a suscribir el convenio 
para el matrimonlo, mostrase a los sátrapas que ocupaban 
las zonas costeras una carta suya de la que él era portador y 
en cuyo texto les ordenaba que abandonasen esos lugares; 
enterado de esto, el emperador comprometló a Siaus para 
que empleara ese documento y para que, una vez los huble- 
ra despachado de allí mediante la presentación de la carta 
del sultán, volviera de nuevo a la capltal Él aceptó gustoso 
y llegó primero a Sínope; después de mostrar la carta del 
sultán a Caratíices lo despidió de allí sin que éste perolblese 
ni un óbolo de las arcas íniperiales. En aquella ocasión tuvo 
lugar ¡el sigulente prodigio: mientras Caratlces salía de Sí- 
nope, cayó a tierra echando espuma por la boca y entregado 
por la divina providencia a algún demonio vengador a causa 
del ultraje que había cometido contra la Iglesia de Nuestra 
Señora la Inmaculada Madre de Dios; asi, endemionlado, sa- 
- 1ó de ati£ 


. —8. Entpnees, Slaus transfirló el mando de Síinope a 
Constantino Dalaseno, que había sido envlado por el empe- 
rador para ello, y luego, recorriendo de ese modo las demás 
ciudades y rhostrando el documento del sultán a los sátra- 
pas, los despedía de sus plazas, que, a su vez, entregaba a 
los sátrapas (del soberano. En suma, una vez cumplidos sus 
objetivos, Siáus retornó junto a éste y después de recibir el 
santo bautismo y disfrutar de abundantes obsequios, fue 
nombrado duque de. Anqulalo. ] 
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X. Relaciones con Apeleasem. Engaño del soberano. 


i. Cuando la noticia de que el emir Solimán había 
muerto se difundió por Asia. todos y cada uio los sátrapas 
que estaban a cargo de ciudades y ciudaxejas, retuvieron y 
se Apropiaron de la piaza que a la sazón gobernaban. En 
efecto, aj mismo tiempo que dejaba a Apeicasern encargado 
de Nicea en ej momento de salir hacia Antioquís, puso A 
cargo de diferentes sátrapas la región costera, Capadocia y 
toda Asia con ja misión de que cada uno vigiiase su sector y 
aguardase su regreso. Apelicasem, que era entonces archisé- 
trapa de Nicea, la capital del suitanato, se adueñó de ella, 
entregó el gobierno de la vegión de Capadocia á su herma- 
no Puicases y 5 pi seguro durante un tiempo creyéndo- 
se el sultán y corisiderando el puesto como suyo. En efecto, 
era un hombre hábli y arrojado; por silo no quería conten- 
tarse con jo que|tenía y organizaba incursiones para devas- 
tar toda Bitinia llasta llegar a la misma Propóntide. 


2. Así pues, el soberano, poniendo en práotica idénti- 
cos métodos que jos de antes, repelía las incursiones y em- 
pujaba a Apeicasem 8 pedir la paz. Sin embargo, se percató 
de que éste tramaba planes secretos y que dilataba las nego- 
cilaciones; entonces pensó que era preciso enviar contra él 
una poderosa expedición militar. Despachó a Taticio, mu- 
chas veces mencionado en esta obra, contra Nicea con im- 
portantes fuerzas, recomendándoie que utilizara la prudén- 
cia a la hora de enfrentarse a los enemigos, en ej caso de 
que durante la campaña se los encontrara fuera de sus mu- 
ralias, Partió Taticio y estaba disponiendo cerca de los mu- 
ros ja formación de combate, porque ningún turco había he- 
cho acto de presencia por ej momento, euando se abrieron 
las puertas y unos doscientos turcos cargaron en masa con- 
tra él, Los celtas (que eran numerosos) al verios de frente, 
asieron con energía las largas lanzas y se arrojaron contra 
ellos; tras herir a muchos, empujaron a los restantes dentro 
de la ciudad. 


3. Por su parte, Faticio permaneció en el mismo or- 
den de batajia haste la puesta de sol. Dado que no se veía 


aparecer 4 ningún turco fuera de las puertas, se retiró y fijó. 
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su campamento en Basilea, que distaba de Nicea doce esta- 
dios. De noche, un campesino que acudió a su presencia le 
informó de que Prosue había sido enviado por Pargiaruce, el 
nuevo sultán, al mando de cincuenta mii hombres con orden 
de atacarlo. Cuando Taticio tuvo confirmación de esta noti- 
cia por otros medios y como no disponía de fuerzas para ha- 
cer frente a tán gran ejército, abandonó su plan primitivo y, 
analizando sus pensamientos, llegó a la conciusión de que 
sería preferible conservar todo el ejército a salvo, no fuera 
que, por querer iuchár con mínimas fuerzas contra otras 
muy numerosas, perdiera todo el ejército. Fue éste el moti- 
vo por ej que dirigió su atención a la capital, inacia la que 
miraba con intención de retornar a ella a través de Nicome- 
dia. 


4. Cuando Apeicasem vio desde io ajto de la muralia 
que Tatiolo se retiraba por el camino de Constantinopla, sa- 
Hó y emprendió su persecución con intención de atacario, si 
¿ veía que dcampaba en un jugar favorabie para éi. Le dio ai- 
': cance en Preneto, dontle je presentó batalla y se batió con 
| resolución. Taticio, a su vez, situó rápidamente las fuerzas 
: en formación de combate y encomendó a jos cejtas la prime- 
ra carga contra los bárbaros así como ei peso dei combate. 
Ellos asieron sus largas janzas y cargaron a rienda sueita, 
como ej fuego, contra los bárbaros, a jos que, tras romper 
$us líneas, pusieron completamente en fuga. A continuación, 
Taticio regresó a la capita] a través de Bitinia. 


5. Sin embargo, Apelcasem no tenía la más mínima 
intención de quedarse quieto. Pretendía ardientemente, en 
efecto, apoderarse del cetro del imperio de jos romanos o, 
caso de fracasar, poseer al menos el controi de toda ja re- 
gión costera y de las isias próximas. De acuerdo con esas 
reflexiones y después de llegar a Cío (una ciudad costera de 
Bitinia), planeaba armar primero naves piratas; y pensaba 
que con la construcción de los barcos se iban cumpliendo jos 
planes. Pero estos preparativos tampoco le pasaron inadver- 
tidos al soberano. Tras aprestar sin tardanza las birremes. y 
trirremes de que disponía y ei resto de su fuerza navaj, eje- 
vó a la categoría de duque a Manuel Butumites y lo mandó 
contra Apelcasem con lá orden de que se apresurase a in- 
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cendiar las naves a medio concluir de Apelcasern cualquiera 
que fuese el estado en que las encontrara. También envió 
por tierra contra él a "Faticio con importantes fuerzas. 


Ss. En consecuencia, ambos partieron de la ciudad. 
Cuando Apelcasem vio que Butumites estaba a punto de jie- 
gar por mar.a toda prisa y tuvo noticias de que un ejército 
venía por tierra, se dio cuenta de que el lugar donde se en- 
contraba no le convenía por lo escarpado y angosto, así co- 
mo por lo completamente desfavorable que era para los ar- 
queros, ya que no tenían terreno suficiente para cargar a 
caballo contra los romanos; entonces, levantó de allí el cam- 
po y decidió situar sus fuerzas en un lugar más ventajoso. 
Llegó. por tanto, a un sitio denominado por unos Halices y 
por otros Ciparisio. 


7. Butumites llegó por mar antes de lo esperado e In- 
cendió las naves de Apelcasem. Al día siguiente se presentó 
también Taticio por tierra y desplegó sus tropas en un jugar 
favorable; y durante quince días compietos, desde ja maña- 
na hasta la noche, no cesó de provocar escarsemuzas ni de li- 
brar batallas con Apelcasem. Pero ante ja resisiencia de 
Apelcasem y su vigorosa oposición los latinos acabaron por 
aburrirse y, aunque no contaban con el auxilio del terreno, 
hostigaban a Tatlcio para que les permitiera librar batalla 
ellos solos contra los turcos. Él, si bien no le parecía aconse- 
jable emprender esa acción militar, cedió a los deseos de los 
latinos, al ver que caca día se iban sumando nuevas fuerzas 
turcas a Apelocasem. Aj alba, tras emplazar sus falanges, ipra- 
bó combate con Apelcasem. En aquelia ocasión fueron mu- 
chos los turcos que murieron, muchísimos los que cayeron 
prisioneros y la mayoría de ellos voivieron ia espalda sin 
echar cuenta de sus equipos militares. Hasta el propio Apel- 
casem logró salvarse a duras penas, echándose aj camino 
que lieva directamente a Nicea. Por consiguiente, una vez 
que los hombres bajo el mando de Taticio hubieron recogido 
de alí un enorme botín, regresaron a su campamento. 


8. Cuando el soberano se enteró de esta nueva, ha- 


ciendo gala de su habilidad pars cautivar el corazón huma- 
no y ablandar hasta las pledras, remitió una carta a Apelca- 
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sem aconsejándole que renunciara:a tan vanas empresas y 
que no diera golpes en el aire; por el contrario, debía unirse 
a él para liberarse de sus grandes penalidades y gozar de 
generosos obsequios y honores. Cuando Apela lasem se ente. 
ró.de que Prosuc estaba asedianto las plazas| ocupadas por 
algunos sátrapas y de que ya estaba próxinid a Nicea, a la 
que pretendía poner sitio, dee oo como se dice, de ía neoe- 
sidad virtud y tras múltiples conjeturas sobre las intencio- 
nes del emperador, confió en €l y aceptó sus propuestas de 
paz. Una vez suscrito: el tratado por ambos, el soberano, 
atento a sacar un provecho adiciona] a esta maniobra e inca- 
paz de cumplir de otra manera sus objetivos, lo hizo ilamar 
a la capital para que tomara alí posesión de su dinero y pa- 
ra que mientras tanto pudiera gozar de una vida relajada, 
disfrutando de toda ciase de placeres hasta que regresara 
así a 9u casa. 


9. Apeicasem aceptó y unas vez en la capital se le dis- 
pensó toda alase de atenciones. Cuando los turcos que ocu- 
paban Nicea se apoderaron de Nicomedia (ia capital de Biti- 
nia), el emperador en su anhelo por arrojarios de ailí pensó 
que debía ¡evantarse una fortaleza en la costa; entre tanto, 
hacía proliferar las muestras de su afecto a Apeicasem. En 
consecuencia, embarcó en naves mercantes el materlaj nece- 
sario para la edificación junto con sus constructores y los 
hizo psrtir al mando del drungario de la flota Eustacio, co- 
ni0 encargado de la consirucción de esta forialeza, tras re- 
velarie sus pianes secretos; sus órdenes fueron que, si pasa- 
ba algún turco por allí, lo tratase muy cortésmente y mien- 
tras le. permitía disfrutar hasta la saciedad de lo que necesi- 
tase, le aclarara que esa fortaleza se erigía con el conoci- 
miento de Apeloasem; además, debía desviar todo navío de 
las costas de Bitinia, para impedir que éste tuviera indicios 
de que sucedía lo que estaba sucediendo. 





10. El emperador, por su parte. en su diario dispen- 
sar atencionep a Apélcasem, rio paraba de ofrecerle baños, 
cabsigadas, chcerías y de hacerle contempiar las columnas 
instaladas enjflas plazas; incluso llegó a ordenar a los auri- 
gas que organizasen una competición en su honor dentro 
del estadio construido en la antigúedad por el gran Constan- 
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tino, a diario lo animaba para que asistiera a las pruebas hí- 
picas, con intención de proporcionar e los constructores un 
amplio margen de tiempo. Cuando lk ciudadela estuvo ya 
eonciuida y sus pbjetivos se: habían cumplido, tras coubririo 
de mayores regalos, concederie el título de sebasto y confir- 
mar la validez del tratado, lo despidió "con todos los honores 
por vía dió 


11. Cuando le fue anunciada la construeción del casti- 
llo, anque su Amor propio se resintió por la provocación 
del soberano, fingió conocer el asunto y se guardó todo lo, 
demás. La historía cuenta que también Alciblades realizó . 
una maniobra parecida, Del mismo modo engañó él a los ja- 
cedermonios, que no consentían que Atenas fuera reconstrul- 
da después de haber sido devastada por los persas. Trás en- 
comendar a los atenienses que la reconstruyeran, partió él 
con una embajada hacia Lacedemonla. Luego, mientras la 
embajada perdía tlempo, daba ocaslón a los constructores 
para concluir su obra; no fue hasta: después de acabar esta 
superchería, cuando los lacedemoníos se enteraron de la re- 
construcción de Atenas. El hombre de Peania (1%) rememora 
este astuto engaño en elgunos pasajes de sus discursos. Se- 
mejante a ese plan fue el de mi] padre, por no decir que in- 
cluso poseía mayor valor estratégico que el de Alcibíades. 
Efectivamente, el soberano, a fuerza de regalar a aquel bár- 
baro con carreras de caballos y con toda clase de placeres, le 
hizo perder un día tras otro hasts que el castillo estuvo 
construido; entonces, una vez completa la obra, despaciló a 
este personaje de la ciudad Imperlal. 


XI! Las tropas imperiales ayudan a Apelcasemn contra Pro- 
sue, 


1. Pero, como se esperaba, el temible Prosuo llegó 8l 
mando de sus fuerzas y puso sitio a Nicea, según los infor- 
mes de un comunleante que se había presentado ante Tatício 
durante la noche. Al cabo de tres meses de prolongado ase- 


(11) Demóstenes. Contra Lept., 20. Ana Comneño confunde a Alcibíades cor 
TFemístocien (cfr. lanbién Tue. L, 90), 
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dio, los defensores de Nicea, con Apelcasem a la cabeza, vle- 
ron que su situación era erítlea al no poder hacer frente ya 
A Prosue; enviaron, pues, embajadores al erperador para 
solteltar su ayuda, alegando que en su opinión era mejor ser 
siervos suyos que rendir vasallaje a Prosuc. El soberano, 
tan pronto como hubo selecelonado a sus mejores soldados, 
les entregó estandartes y cetros con clavos de piata y los 
despachó en auxilio de Apejcasen:. 


2. Sin embargo, la intención de Alejo al enviar un 
ejérelto no era prestar auxilio a Apelcasem; antes bien, su 
propósito al ayudarlo, según los planes del soberano, era 
destrui? a Apelcasem. Se hacía preciso aprovechar la 0ca- 
sión que daba el que dos ehemigos de los romanos Incharan 
uno contra otro para cooperar con el més débil; con ello no 
se pretendía volverlo más poderoso, sino rechazar a uno de 
ellos para aproplarse luego de la ciudad de Nicea, que por 
ahora estaba fuera del control de Alejo, y desde ésta, apode- 
rándose poco a poco primero de una ciudad y luego de otra, 
ampliar los límites del imperlo de los romanos que pasaba 
por unos momentos angustiosos, en especlal desde que el 
poderío turco se había Ido Incrementando. 


3, Hubo, en efecto, un tiempo en que las fronteras del 
imperio de jos romanos eran los dos pares de coluimias que 
marcaban los límites de oriente y occidente: por poniente 
las llamadas de Hércules y por levante las de Dioniso, que 
están situadas en algún jugar cerca de las fronteras de la 
Indla. No es posible especificar cuál era el poder del imperio 
de los romanos a causa de su extensión, comprendía Eglpto, 
Méroe, el país entero de los trogloditas, los países cercanos 
8 la zona tórrida y, por el otro extremo. la legendaria Tule y 
cuantos pueblos habitan en la zona boreal en cuyo extremo 
se halla el polo norte. Pero en nuestros días las fronteras 
del poder imperial romano eran por orlente el cercano Bós- 
foro y por occidente estaban fijadas en Adrianópolis. El en- 
perador Alejo actuando como si golpease con a8mbss manos 
a los bárbaros que por ambos flancos amenazaban el impe- 
rlo y movléndose en torno al centro eonstltuldo por Bizan- 
colo, lba ampliando la extensión del imperlo hasta dejar como 
fronteras asentadas el mar Adriático por oceldente y por 
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oriente ej Éufrates y el Tigris. Hubiera conseguido recupe- 
rar ja antigua prosperidad del imperio, de no ser por las 
mutuas contiendas y los abigarrados trabajos y peligros (el 
soberano buscaba grandes y abundantes peligros al mismo 
tiempo) que lo desviaron de su anhelo. 


4. Pues bien, como decía al principio, con el envío de 
un ejército a Apeicasem, el tirano de Nicea, no pretendía ale- 
jario dGej peligro, sino marcarse una victoria; la suerte, sin 
embargo, no favoreció este proyecto. Los acontecimientos 
se desarrollaron de la siguiente manera: las tropas que ha- 
bían sido enviadas jlegaron ada población llamada de San 
Jorge y los turcos enseguida les abrieron las puertas. Ellos 
subleron a las almenas que están sobre la puería oriental, 
plantaron los estandartes y empezaron a lanzar continuos 
gritos de guerra. Los sitiadores, asustados por este golpe de 
mano, aprovecharon la noche para retirarse por pensar que 
era el soberano en persona quien había acudido a este lugar; 
a continuación, jas fuerzas romanas volvieron nuevamente 
a ja capital. Porque no constituían un contingente capaz de 
combatir contra el ataque persa que de nuevo se esperada 
proveniente del corazón de los dominios turcos. 


X. Final de Apelcasem, del sultán de Corosan y de Tutu» 
ses. Clitziastlan es proclamado sultán de Nicea. 


1. Ej suñtán esperaba el regreso de Siaus; pero, al per- 
catarse de su retraso y enterarse de sus actividades (esto es, 
que había expulsado a Caratices de Sínope mediante una 
treta, que labía recibido el santo bautismo y que había sido 
enviado a occidente por el soberano investido con ja autori- 
dad ducal de Anquialo), monté en cólera muy irritado por 
todo esto. Seguidamente, pensó que debía encargar la nueva 
ofenstya coutra Apelcasem a Puzano y sus fuerzas; al mismo 
tiempo, también mandó una carta al soberano que trataba 
sobre aquel posibje matrimonio. La carta decía así: "He oído 
hablar, Majestad, de vuestras hazañas y cómo desde ej pri- 
mer momento tras vuestro ascenso al trono habéis combati- 
do en muchas contiendas; igualmente sé que, cuando habéis 
acabado de solucionar jos problemas con los latinos, los es- 
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citas se han alzado contra Vos y que hasta el emir Apelca- 
sem, rompiendo los pactos que fteníals con Solimán. está 
asolando Asia, incluida la propia Damalis. En consecuencia, 
si es vuestro deseo expulsar a Apelcasem de aquellos luga- 
res y reintegrar a vuestra autoridad Asia, e ineluso Antio- 
quía, enviadme a vuestra hija para desposarla con el primo-. 
génito de mis hijos; asi, con mi alianza no habrá obstáculos 
que difteulten en adelante la realización de todos vuestros 
proyectos tanto en oriente, como en el llírico y en todo el 
occidente; gracias a las tropas que os facilitaremos no habrá 
nadie que en el futuro se oponga a vuestros deseos." 


2. Así actuó el sultán de los persas; en [cuanto a Puza- 
no, éste llegó hasta Nicea; aunque intentara; tomarla no ya 
una soja vez, sino muchas, no tenía éxito porque Apelcasem 
se le enfrentaba con arrojo y porque había petiido y obtenido 
el auxilio del emperador. Se lanzó, entonces, a ocupar otras 
ciudades y pueblos y, tras Pollos Ge alli, fijó su residencia 
en la ribera del Lampe; el río que corre juntb a Lopadio. Tan 
pronto como Apelcasem vio que Puzano sé había retirado, 
recogió todo el oro que podían cargar quince mulas y partió 
para ofrecerlas como presente al sultán de los persas y evi- 
tar así que éste lo destituyese del mando. Apelcasem encon- 
tró al sultán en su residencia de Espaca. 


3. Ante la negativa del sultán a recibirlo, recurrió a 
intermediarios. Aquél, molesto por su presencia, les dijo: 
"Ya he transferido el mando al emir Puzano y no es mi de- 
seo privarlo de él Por tanto, que salga a su encuentro, le 
entregue a Pusano el dinero y le diga todo lo que quiera. La 
decisión que adopte Puzano será también mi decisión.” Apel- 
casem, tras permanecer durante mucho tiempo:en Espaca y 
agotarse sin obtener ningún resultado, abandonó aquel lu- 
gar con intención de ir al encuentro de Puzano. En su cami- 
no se tropezó con doscientos de los mejores sátrapas que és- 
te había enviado coníra él, pues su salida de Nicea no le ha- 
bía pasado en absoluto inadvertida. Los sátrapas lo apresa- 
ron, prepararon una soga con las cuerdas de los arcos, con 
las que le rodearon el cuello, y lo ahorearon; sin embargo, a 
mi juiolo, esta ejecución no fue obra de Puzano, sino del cita- 
do sultán, que había dispuesto ese fin para Apelcasem. 
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4. Este fue el final de Apelcasem; en cuanto al empe- 
rador, tras leer la carta del sultán, no quería n] oír hablar 
de semejante propuesta. ¿Pues cómo iba a hacerlo? La hlja 
del emperador, que la carta solicitaba en matrimonlo para el 
hijo prinogénlto del bárbaro, hublera sido infeila con toca 
verosImilitud, sl hubiera marchado a Persla para compartlr 
un Imperlo peor que la pobreza más absoluta. Nl Dlos apro- 
baba este matrimonlo, ni el emperador consentía que este 
compromiso saliera adelante, ni siquiera aunque se hallara 
apurado por las presentes cireunstancias. Enseguida, a la 
primera audición de la carta, se rló de las pretensiones del 
bárbaro, mientras murmuraba: "El demonlo le ha metldo 
eso en la cabeza." Sin embargo, el soberano mantenía su 
propla y particular postura acerca de dieho inatrimonlo y 
así, pensó que era convenjente mantener en vllo medlante 
falsas esperanzas las expectatlvas del sultán; mandó buscar 
a Curtlelo junto con otros tres más y los envló como embaja- 
dores portando una carta en cuyo contenldo declaraba de- 
sear la paz y asentlr a lo Indicado, mlentras tamblén presen- 
taba él algunas exigenelas que dllatarían el cumplimiento 
definltlvo del compromiso. Pero cuando los embajadores de 
Blzancio aún no habían llegado a Corosan, tuvleron que emn- 
prender el regreso al haberse enterado de la muerte del sul- 
tán. 


5. En efecto, su hermano Tutuses, tras matar al emir 
Solimán y a su proplo yerno, que había venldo desde Arabla 
en contra de él, clego de orgullo al enterarse de que el sul- 
tán había Inlciado ya conversaciones de paz con el empera- 
dor, planeó la muerte de su hermano. Pues bien, haclendo 
venir a doce hombres de los llamados “caslos” (12) (que en 
lengua persa slgnlfica "los que ansían matar"), los envió rá- 
pidamente como embajadores al sultán con las instrucciones 
precisas sobre el modo de matar a su hermano: "ld" les dijo 
“y anunciad en primer lugar que queréls comunlcar al sul- 
tán determinadas Informaciones confidenclales; cuando ha- 


(12) Del 6rabe heshishiyun: consumidores de iashish. Secta que llevaba a cabo 
es estado Ge plucinación lo que se les ordenaba. De su denomineción procede 
el pombre de “asesino” en les lenguas europeas modernas, En griego: kirésiol 
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yáis franquendo la entrada, acercaos como si quisierals ha- 
blarile al oído y aniquilad Inmedlatamente a ml hermano.” 


8. Los embajadores, o mejor, los asesinos, partieron 
para matar al sultán muy anlmosamente, como si hubleran 
sido Invitados a una comtlda o a un banquete. Como lo en- 
contraron ebrlo y podían estar totalmente traíqullos por 
hallarse lejos de aquellos soldados a los que se había confia- 
do la custodia del sultán, se le acercaron, sacaron los cuehl- 
llos de sus axlias y en un instante anlquilaron a aquel Infe- 
liz. El placer que los casios slenten ante la sangre es tal que 
sólo ies gusta hundlr su cuchillo en las entrañas de un hom- 
bre, Es más, si se ven atacados por algulen en ese mismo 
instante y son destrozados a mandobles, consideran como 
gloria esa muerte, ya que su ansla por matar la reciben 
unos de otros y se la transmiten de padres a hijos como una 
herencia. En fin, ninguno de ellos retornó junto a Tutuses, 
porque sufrleron el castigo de su propia muerte. 


7. Sin embargo, Puzano, cuando se hubo enterado de 
ese suceso, volvló con todas sus fuerzas a Corosan. Cuando 
estaba próximo a Corosan, lo reclbló Tutuses, el hermano 
del sultán asesinado. Al Instante se entabló una batalla cuer- 
po a cuerpo y iilentras ambos ejércitos luchaban con denue- 
do sin que el nno cedlera en nada la vletoria al otro, cayó 
herido de muerte Puzano, que combatía lleno de coraje y 
que sembraba la confuslón ex todas las falanges. Sus hom- 
bres se procuraron la salvación con la hulda, dispersándose 
en todas direcclones; Tutuses, por su parte, emprendió el 
regreso a Corosan con la vletoria en sus manos y creyéndo- 
se ya Investido de la dignidad del sultán, aunque se cernía 
un peligro sobre su cabeza. Efectivamente. Parglarue, hijo 
de Tapares, el sultán asesinado, al encontrarse con Tutuses 
se alegró como un león al hallarse con ten enorme presa, se- 
gún dlce el poeta (23) y tras atacarlo con todo su poder y 
coraje, dlvidló las fuerzas de Tutuses en muchas partes; una 
vez puestas en fuga, emprendió una persecución sin cuartel. 


113) 11, 114. 23. 
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Y murió también el propio Tutuses, que había ao hin- 
chado de orgullo cono Navato (19, 


8. Cuando Apelcasem ya había partido, como antes 
hemos contado, en busca del sulíán de Corosan con sus rl- 
quezas, su hermeno Puloases llegó a Nicea y la ocupó. Al en- 
terarse de este hecho, el soberano prometió generosos pre- 
sentes si le entregaba la ciudad y se retiraba de ella. Aunque 
Pulcases lo deseaba, difería la respuesta en espera de lo que 
pasara con Apeicasem y remitía mensaje tras mensaje al so- 
berano para dejarlo en suspenso, mientras de hecho aguar- 
daba la llegada de su hermano. Entre tanto ocurrió algo pa- 
recido a lo siguiente; el sultán de Corosan que había sido 
asesinado por ¿os casíos, hacía tiempo que retenía en su po- 
der a los dos hijos del gran Solimán. Éstos, tras su muerte, 
huyeron rápidamente de Corosan y llegaron a Nicea. Los 
moradores de Nicea, al contemplarios, los acogleron alegre- 
mente en medio de un gran tumulto y Puloases les entregó 
gustoso Nicea como herencia de su padre. Clitziastlan, el 
primogénito de los dos, fue proclamado sultán. Él hizo venir 
a tas mujeres e hijos de los defensores de Nicea y los instaló 
en ejla, reinstaurando en esta ciudad, como alguien diría, la 
capital de los sultanes. Tras tomar estas medidas acerca de 
Nicea, retiró a Puleases del mando, nombró al archisátrapa 
Mucumet jefe de los sátrapas que estaban en Nicea y, O 
dejarlo allf, salió contra Melitene. . 


XX, Reconquista de Cízico y Apoloníade. 


1. Estos fueron los acontecimientos relacionados con 
los sultanes; por otro lado, ei archisátrapa Bicanes con los 
hombres a su mando ocupó Apoloniade y Cízico (cludades 
costeras ambas) y estaba devastando toda la región del lito- 
ral. El emperador, al enterarse de las andanzas de Elcanes y 
tras aparejar todas las embarcaciones que encontraba sin 
importarle su tipo (pues ya ní siquiera se disponía de una 
flota), embarcó en ellas heiépolis así como valientes solda- 


(14) El heresiares Novato, $e arrogancia y orgnllo fueron famosos. Cfr. Du- 
cange-Dnofresne, col, 515, 1.85. 
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dos y, una vez conferida la jefatura a Alejandro Euforbeno, 
hombre de ilustre linaje y célebre por su valentía, lo envió 
contra Elcanes. Tan pronto como arribó a Apojoniade, le pu- 
so cerco. Durante sels días perseveró en el sitio incluso de 
noche, hasta apoderarse del primer recinto de la muralla, 
que normalmente sueie llamarse ahora circulo exterior. Pe- 
ro Elcanes resistía enérgicamente desde su posición en la 
acrópolis ante la inminencia de los refuerzos procedentes 
del exterior. 


2. En efeoto, cuando Alejandro vio que un aguerrido 
ejército bárbaro acudía en socorro de Ficanes y que sus 
hombres ni siquiera equivalisn a una mínima parte de Ías 
fuerzas atacantes, creyó mejor preservar sus tropas intac- 
tas, aunque ello supusiera renunciar a la victoria. Viendo 
que su situación se iba tornando bastante crítica y que las 
posibilidades de salvación se habían perdido. se dirigió al 
mar, embarcó en sus naves y emprendió ía navegación por 
el río en dirección al sitio que ocupaba Fleanes. Éste, sin 
embargo, previó las intenciones de Alejandro y se adelantó a 
ocupar la entrada del lago y el puente sobre:el río, cerca del 
cuei había una antigua iglesia edificada por Santa Elena y 
consagrada al gren Constantino, de quien, procede el nom- 
bre por el que aún hoy se conoce el puente, Tras emplazar 
en dicha entrada y en el puente a muy ag jérridos soldados 
por ambos lados, les “ordenó que acecharan el paso de los 
barcos, Todos nuestros guerreros cayeror en las redes de 
Elcanes en el momento de entrar en el lago a bordo de las 
citadas embarcaciones, cuando vieron el peligro en el que se 
habían precipitado, sin saber qué hacer, vararon las naves y 
desde ellas saltaron a tierra. Cuando llegaron los turcos, se 
entabló un violento combate. Muchos de nuestro mejores 
soldados cayeron prisioneros y muchos también cayeron en 
el río y fueran arrastrados por sus remolínos. 


3. Cuando el emperador se hubo enterado de estos 
acontecimientos, despachó por tierra contra él un importan- 
te contingente de tropas al mando de Opo por hacérseie in- 
tolerabie la idea de esta derrota, Éste llegó a Cízico, de la 
que se apoderó al primer asalto; seleccionó luego de entre 
sus fllas un número aproximado de trescientos aguerridos 
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soidados hechos a los asedios y los destacé contra Pemane- 
no, que ocuparon de una vez; de sus defensores mataron a 
una parte y enviaron jos demás como prisioneros a Opo, que 
rápidamente los expidió en dirección al emperador; a conti- 
nuación, ievantó el campo de alií, llegó a Apoloniade para 
reemprender cón perseverancia su asedio. 


4. Pero Blcanes, que no contaba con suficientes fuer- 
26s para oponerse a Opo, le entregó la ciudad voluntaria- 
mente y él junto con parientes consanguíneos desertá ai 
bando dei emperador pare gozar de sus innumerables obse- 
quios y recibir el mayor de todos ellos, es decir, ej santo 
bautismo. Todos los que se habían negado a seguir a Opo, 
como Escallario y (..), que posteriormente sería dignacdo 
con el títuio de hiperperílampros (también ellos ilustres ar- 
chisátrapas), cuando se enteraron de ta benevolencia que el 
emperador había mostrado con Eicanes y de las generosas 
donaciones de las que había sido objeto, acudieron al sobera- 
no para obtener también ellos lo que deseaban. Era, en efec- 
to, este monarca, sin sombra de duda, muy piacoso y el su- 
mo pontífice de la religiosidad tanto por su virtud como por 
su forma de iiablar. Era el mejor maestro de nuestro dogma 
y apostólico en sus convicciones y expresiones; y deseaba 
introducir en nuestra fe no sólo a los famosos nómadas esci- 
tas, sino a toda Persia y a cuantos bárbaros habitan en 
Egipto y Libia celebrando jos cultos de Mahoma. 


XIV. La invasión de los escitas. 


1. Pero ya está bien de hablar sobre los turcos; y eo- 
mo quiero contar fan ataque más terribie y más grave que ei 
precedente contra ¡el imperío de los romanos, me remontaré 
al principio de este episodio histórico; como vemos, los ene- 
migos se sucedían; uno tras otro como jas olas dei mar. Una 
tribu escita, a la que tos sármatas hostigaban a diario con 
sus incursiones de pillaje, levantó el campo de lo que había 
sido su territorio y descendió en dirección al Danubio. Ante 
la necesidad que tenfan de suscribir paotos con dos pueblos 
que vivían en las riberas del Danubto, cuando estuvieron to- 
dos de scuerdo, conciuyeron un tratado con los chudillos Ta- 
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tu, también llamado Cales, Sestiabo y Satzas (es necesario 
recordar el nombre de sus principales jefes, aunque ej cuer- 
po de la historia se manche con ellos); el primero ocupó 
Dristra y los otros Bitzina y ias demás poblacionez. En su- 
ma, como tenían tratados con ellos, pasaron sin temor a la 
otra ortila del Danubio y comenzaron a devastar las regio» 
nes cercanas hasta apoderarse de algunas ciudades. Luego, 
durante una tregua que obtuvieron, araron y sembraron mi- 


jo y trigo. 


2. Entonces Traulo, aquei célebre maniqueo que en 
unión de sus seguidores y sus correligionarios había: ooupa- 
do en jo alto de una colina la piaza fuerte de Beliatoba y so- 
bre los que ya hernos dado antes ampilos detalles, cuando se 
enteraron de jos movimientos escitas, sacaron a la luz las 
intenciones que Ocultaban en sue interior desde hacía tienpo 
y, tras ocupar los escarpados y estrechos senderos de aque- 
lla zona, hicieron lianar a los escitas; desde ese momento 
empezaron a saquear todos ios territorios de jos romanos. 
Los maniqueos, en efecto, son por naturaleza una reza gue- 
rrera y, como los perros, siempre deseosa de gozar son la 
3angre humana. 


3. Cuando el emperador se hubo enterado de esto, or- 
denó a Pacuriano, el doméstico de occidente, cuya habilidad 
para dirigir el ejército, organizar las líneas y desplegar for- 
maciones de muy variada índole conocía bien, que tomase el 
mando de las fuerzas junto con Branas (hombre este tan. 
bién muy aguerrido) y que partiera contra los escitas. Susa] 
do Pacuriano alcanzó a los escitas, éstos estaban atravesan: 
do los desfíladeros y fijando su campamento a un lado de 
Beliatoba; tan pronto como vio que constituían una numero: 
sa muchedumbre, se negó a presentarles combate, pensan: 
do que era mejor preservar sus fuerzas sin iuchar por el 
momento, antes que iibrar batalla con los escitas y que pere- 


: cieran muchos en una derrota. Pero la valentía y ei arrojo 
* de Branas lo empujaban a isostener un parecer distinto. El 


- doméstico, por su parte, para no dar pie a las sospechas de 


cobardía por retrasar ei momento dei combate, cedió a los 
deseos de Branas; ordenó entonces que todos se pusieran 
las corázas, dispuso la formación de combate y avanzó 001n- 
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La Alexiada 
: ¡ 
pero contuvo al ejército romano, consciente de que éste ni 
siquiera compensaba con su número a una mínima parte de 
las fuerzas de los bárbaros. A su regreso, debatió con todos 
5us oficiales, incluido el propio Yoanaces, la posibilidad de 
atacar a los escitas. Dada la insistencia de ellos para que se 
combatlera y como también él se inclinaba más por dicha 
postura, dividió las fuerzas en tres secciones, ordenó profe- 
rir el grito de guerra y entró en combate con los bárbaros. 
£n aquella ocasión, por tanto, muchos escitas cayeron lert- 
dos y no pocos murieron; el propio TzZéigu, que había lucha- 
do vallentemente y que había hecho estragos a lo largo de 
toda la falange romana, fue herido de muerte y perdió la vi. 
da. La mayoría de ellos perecieron aplastados unos por 
otros ai arrojarse durante la huida en el torrente que está 
entre Escotino y Cules. En suma, tras haberse alzado con 
una brillante victoria sobre los escitas, los hombres del enn- 
perador entraron en la capital. Una vez hubieron recibido 
regalos y honores según sus méritos por parte del empera- 
dor, retornaron a Su puesto con el que acababa de ser nom- 
brado gran doméstico de occidente, el hermano del empera- 
dor, Adriano Comneno. 


11. Diversos encuentros con los escitas. Descripción de la 
sala púrpura del palacio y elogio de Nicéforo Briento. 


1. Aunque con esta acción bélica fueron exterminados 
de los territorios de Macedonia y Filipópolis, tras regresar 
nuevamente a las riberas del Istro, fijaron allí su residencia 
y 8e dedicaron A saquear a su total antojo nuestros territo- 
rios como si fueran suyos. Al oír estas noticias, el empera- 
dor no pudo consentir que los escitas se instalaran dentro 
de las fronteras romanas, porque también temía que atrave- 
saran los desfiladeros y cometiesen mayores tropelías que 
las de antes, Por ello, después de organizar y equipar bien el 
ejército, llegó a Adrianópolis, de donde partió en dirección a 
Lardess, lugar que se halla entre Diampolis y Goloe, Adif, 
tras nombrar jefe a Jorge Euforbeno, lo envió por mar con- 
tra Dristra. 
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2. El soberano invirtió los cuarenta días que pasó allí 
en buscar fuerzas por todas partes. Cuando hubo reunido un 
importante ejército, se planteó la posiblidad de atravesar 
los desfiiaderos y presentar batalla a los escitas, "No se les 
debe dar tregua a los escitas bajo ningún concepto”. decía el 
emperador haciendo una observación lógica respecto a estos 
bárbaros. Efectivamente, las invasiones de los escitas no co- 
menzaban ni mucho menos en una de las cuatro estaciones 
y ferminaban en la siguiente, conciuyendo en verano la que 
había comenzado en primavera o en invierno la que lo había 
sido en otoño. Tampoco el ciolo de un año abarcaba tempo- 
ralmente este azote; por el contrario, estuvieron turbando 
durante bastantes años los dominios romanos, aunque noso- 
tros aquí sólo recordemos algunos pocos acontecimientos de 
los muehos que tuvieron lugar. Tampoco.se dividían en pa- 
receres opuestos, sino que mantenían permanentemente cri- 
terios inflexibies, ya que, a pesar de los continuos intentos 
del soberano pare conseguir que entraran en discordias, no 
hubo uno solo que se pasase al bando del emperador, ni si- 
quiera A escondidas. 


3. Así las cosas, Nicéforo Brienio y Gregorio Mauro- 
catacalon, a quien, tras caer prisionero de los escitas, el 
emperador había rescatado por la cantidad de cuarenta mii 
monedas, se negaban a aceptar una guerra con los escitas 
en el Paristrio; a su vez, Jorge Paleólogo, Nicolás Mauroca- 
tacalon y otros tantos, todos ellos jóvenes y llenos de ener- 
gía, se sumaban al parecer del emperador e insistían en 
atravesar el valle dei Hemo y presentar batalia a los escitas 
en el Paristrio. Con ellos también estaban los dos hijos del 
soberano Diógenes, Nicéforo y León, que le habían nacido 
en la sala púrpura del palacio tras su ascenso al trono impe- 
rial y que desde entonces fueron llamados porfirogénetos. 


4. La púrpura es una estancia del palacio construida 
sobre una planta cuadrangular desde su base hasta el arran. 
que del techo, desde donde cambia de forma para terminar 
en pirémide; por el lado del mar mira al puerto en el que se 
hallan las estatuas de piedra de bueyes y leones; el suelo fue 
embaldosado y las paredes recubiertas de un mármol que no 
era de cualquier tipo, como tampoco de una clase valiosa, 
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pero asequible. síno que está adornada con aquél que los an- 
tlguos emperadores mandaron traer de Roma. Es este már- 
mot, por resumir, de color púrpura y lo recorre una especie 
de picaduras blancas parecidas a los granos de arena. Por el 
color de este mármol, creo, nuestros antepasados denormi- 
naron la púrpura a esta estancia. 


5. Como deciamos, cuando la trompeta con su esten- 
tóreo sonido animó a todo el mundo a marchar contra los 
escitas por el camino del Hemo, Brienio, que estaba expo- 
niendo a] soberano los inconvenlentes de esta expedición sin 
lograr convencerio, dijo concluyendo sentenciosamente: “Sa- 
bed, Majestad, que sl atravesáis el Hemo, pondréls a prueba 
los caballos más veloces” Ante los requerimientos de al- 
guien para que expllcase el sentido de la frase, añadló: "Du- 
rante la hulda” Éste hombre, aunque había perdido la vista 
a raíz de su rebeñión, era reconocido, al menos, como el más 
experto y fino consejero en asuntos de estrategia y táctica, 
Remltimos a8l muy gran césar (2%) a todo aquel que desee sa- 
ber con mayor detalle cóno el mencionado Brlenio fue cega- 
do a raíz de su rebelión o levantamiento contra el soberano 
Botaniates y cómo, capturado por Alejo coninedo, quien a la 
sazón era gran doméstico de las tropas de oriente y occiden- 
te, fue entregado a Borlio eon los ojos intactos, 


ÉS 5 


8. Dicho césar, que se convirtló en yerno de Alejo, 
cuando éste ya poseía el cetro de los romanos, pra nieto del 
antes citado Brlenle Cuando toco estos temas, el aima se 
hunde en la confusión y el sufrimiento me ahogía. Este hom- 
bre hacía gala de un sablo proceder y de un mily sabio inte- 
lecto. El vigor, la agilidad, la belleza física y, en una palabra, 
todas las cualidades que embellecen tanto el cuerpo domo el 
alma se dieron clta en este mismo ser para adornarlo. Por- 
que en una sola persona la naturaleza engendró y Dios creó 
la más extraordinaría crlatura en todos los aspectos. Dei 
mismo modo que Homero en su poema destacó a Aquiles 
sobre los demás aqueos, así también se habría podído exal- 
tar a ml césar entre todos los seres que han visto la luz del 


(2) Nicéforo Brienio y su Hyle historfas. 
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sol Además, dicho césar no por haber obtenido el primer 
puesto en el ejercicio de las armas desatendía el cultivo de 
las letras; por el contrario, con ls lectura de toda elase de lí- 
bros y su ápilcación a toda clase de ciencias extrajo de ellos 
un amplio conocimiento de nuestro saber, tanto actual co- 
mo antiguo. Posteriormente, se consagró también a la llte- 
retura y escribió una importante obra histórlca por orden 
de ml señora y madre, me refiero a la emperatriz irene, 80- 
bre las actividades de mi padre en ly época anterlor a su 8s- 


censo al trono imperlal En ella expuso con bastante exactl-, 
tud los acontecimientos protagonizados por Brienío, deserl. 


biendo las desgracías de su progenltor y relatando las haza-: 
ñas de su suegro con igual espíritu de sinceridad; pues na 
hublera podido mentir sobre ninguno de los dos, al ser de 
uno parlente polítlco y de otro pariente por su sangre. Mas 
ya hicimos referencia a este particular en las primeras págl: 
. nas de esta obra. 


E 7. Cuando vieron los escitas que Jorge Euforbeno 
: avanzaba contra ellos con ún importante ejérelto y una flota 
a través del Istro (río que fluye desde lo alto de los montes 
occidentales y que después de pasar unas Cataratas, Gesem- 
boca por cinco cáuees en el Ponto Euxino; corre amplio y 
caudaloso por extensas Hanuras y, Eracias a que es navega- 
ble, los barcos más grandes y pesados pueden flotar en €l; 
por lo demás, no tiene un únido nombre: en su parte supe- 
rior y cercana a las fuentes se le denomina Danubio, mien- 
tras en su parte inferior y próxima a la desembocadura se 
denomina istro); pues bien, el bando de los escitas, al obser- 
var que Jorge Euforbeno venía por este río y al saber que 
el soberano estaba a punto de legar por tierra con un nu- 
merosísimo ejército, se vieron incapaces de hacer frente a 
ambos contingentes, por lo que buscaron un modo con el 
que poder escapar de tan grave peligro. Enviaron, entonces, 
a clento cincuenta embajadores escitas para iniciar unas po- 
sibles negociaciones de paz, para lo cual por aquí y por aliá, 
simultáneamente, c mblnaron sus amenazas con las prome- 
sas de estar dispuestos a apoyar 8] soberano con tres mil ji- 
netes, cuando él lo indícara, en el caso de que quislera acce- 
der a sus demandas, 
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8. El soberano, por su parte, se daba perfecia cuenta 
de que los escitas estaban mintiendo y de que habían envia-' 
do esa embajada por huir del Inminente peligro; por ello, 0o-: 
mo sabía que si tuvleran oportunidad, alimentarían la brasa: 
oculta de su perfldla hasta convertirla en una gran hoguera. ! 
se negó a discutlr sobre los objetivos de la embajada. Mien- 

«tras se estaba en tales tratos, Nicolás, uno de los secreta- 
irlos al servicio del soberano, se acercó a su oreja y ie dljo 
:quedamente: "Majestad, aguardad un poco, porque en breve. 
¡se producirá un ecllpse de sol” Como el emperador no se 
¿mostraba muy seguro de esta predicción, Nicolás juró que 
ino se equlvocaba. Y con la agllidad mental que lo caracteri- 
'zaba, se volvló a los escitas y les dijo: "Remito a Dios la deoi- 
slón final: si el clelo diera pronto algún signo inequívoso, 
sabréls con seguridad que yo no acepto en justicia vuestra 
embajada ante la sospecha de que vuestros felangarcas no 
portan un sincero mensaje de paz; de no ser así, reconoceré 
el error que cometí con mls sospechas.” No habían pasado 
aún dos horas, cuando la luna se Superpuso sobre el sol y, 
ecllpsando:su luz, oscureció toda la superflcle del disco. 


8. Los escitas quedaron espantados; entonces, el sobe- 
rano los entregó a León Nicerites (un eununco que había vl- 
vido desde pequeño en la miJlcia y que era muy estimado), 
con la orden de que los condujese hasta la ciudad imperial 
con una fuerte escolta. Él emprendió muy resueltamente el 
camino a Constantinopla. Pero estos bárbaros, que sólo pen- 
saban en su Hbertad, cuando llegaron a la pequeña Nicea, 
mataron a los guardlas, que cubrían negllgentemente su vl- 
gilancla, y retornaron al lado de los suyos por unos sende- 
ros bastante tortuosos. En cuanto a Nicerltes, que había te- 
nido difleultades para ponerse a salvo, alcanzó al soberano 
junto con tres hombres en Goloe. 


111. Derrota bizantina y hazañas del emperador. 
1. Cuando el emperador tuvo conocimiento de estos 
hechos, por temor a que los embajadores, instigando a todo 


el ejército escita, lo hlcieran caer sobre él y sln esperar a 
que un sueño lo Incltase a combatir, como le sucedió a Aga- 
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menón. el hijo de Atreo (%, franqueó el desfiladero de Sidera 
hasta llegar al río Bitzlna, que corre desde los montes cerca- 
nos, donde fIjó su campamento, Allí, muchos de los hombres 
que se habían alejado del campamento para forrajear fueron 
muertos y muchos también capturados, Aljalba, el empera- 
dor salló rápidamente en dirección a Pliscóba, desde donde 
ascendió a una collna llamada de Simeón, que también era 
denominada por los lugareños Tribunal de los Escitas. AUÍ 
volvió a pasarles la misma desgracia a los que se liabían ale- 
jado del campamento en busca de suministros, 


+ 2. Al día siguiente llegó junto a un río que pasa por 
las cercanías de Dristra a una distancia aproximada de veín- 
te y cuatro estadios, donde situó la impedimenta y fijó el 
campamento. Pero de repente los escitas atacaron la tienda 
Gel emperador por un sitio inesperado: mataron a un inipor- 
tante número de hontbres pertenecientes a las tropas llge- 
ras y capturaron tanbién a algunos manigueos, que habían 
luchado con enorme valor. Tan gran alboroto y confusión 
creó esta sorpresa en el ejército, que la tienda del empera- 
dor cayó desmantelada por efecto de los caballos que co- 
rrían desbandados, hecho que la oposlción al emperador ín- 
terpretó como un mal augurio. Pero el emperador expulsó 
lejos del campamento a los bárbaros atacantes con una par- 
te de su ejérclto y para acabar con la turbación, tan pronto 
como hubo montado a caballo y hubo apaclguado el tumulto, 
se dlrigló con sus fuerzas en correcta formación a Drlstra 
(una céjebre cludad de la rlbera del istro) para asedlaria con 
helépolls. Puso manos a la obra sin vacilar, la cercó por en- 
tero y. tras derrumbar uno de los lienzos de la muralla, en- 
tró con todo su ejército. 


3. Los parientes del llamado Tatu, que había partldo 
con anterioridad para hacer una allanza con los cumanos y 
traérselos de vuelta a los escitas como refuerzos, ocupaban 
aún das dos acrópolis de la menclonada ciudad. Este, cuando 
se disponía a partir, se había despedido de los suyos dicién- 
doles: "Sé con toda seguridad que el emperador plensa ase- 


(3) 1).. IX, 1 y ss. 
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diar esta ciudad. Por tanto. cuando veáis que él está a punto 
Ge llegar a esta llanura, apresnraos a ocupar el promontorio 
que la domina. por sermnos el lugar más favorable de todos. y 
emplazad allí un campamento: así. el emperador no tendrá 
tregua para asediar la ciudad. porque al imlsmo tiempo esta. 
rá temeroso del daño que podáls causarle por retaguardla. 
Entire tanto. de noche y de día, no dejéls de enviar guerreros 
contra él desde la cludad.” Pero el soberano tomó la decislón 
que se requería eh ese momento y. tras abandonar el asedio 
de la ctudad, partló de allí: cuando hubo alcanzado un to- 
rrente próximo al istro. fijó el campamento en su ribera y 
convocó un consejo para deliberar sobre la posibilidad de 
atacar a los escltas. 


4. Paleólogo y Gregorio Maurocatacalon [aconsejaban 
retrasar el encuentro con los pechenegos y oqupar con el 
ejército Gran Peristliaba. "Pues crando los esditas” decían 
“nos vean marchar con nuestras armas y blen : taras no 
se atreverán para nada a combatir contra nosotros. incluso 
en el <aso de que se atrevan a combatir sin sus carros, a 
buen seguro serán derrotados: así nosotros acabaríamos 
siendo dueños en adelante de Gran Peristiaba y la podría- 
mos convertlr en un refugio inexpugnable.” Es ésa una fa- 
mosa ciudad que se encnentra junto al Istro: antiguamente 
no era conocida por esa denominación bárbara, sino que po- 
seía un nombre griego. Gran Cindad, porque lo era y merp- 
cía este nombre. Pero desde los tiempos en que Moero, el 
emperador de los Dúlgaros, sus sucesores y, en n0 menor 
grado, el último miembro de su dinastía, Samuel, el equiva- 
lente del Sedecías judío, hicleran incursiones por occidente, 
adquirió un nombre compuesto y fne llamada con el término 
griego Úran, segnido de una palabra en el Idioma de los es- 
lavos, quienes al final conocían a esta ciudad en todas partes 
como Uran Periytlaba: 





5. "Entonces, reservándola como un refugio” conti. 
nuaban diciendo los partidarlos de Maurocatacalon "hostiga- 
remos sin descanso con emboscadas diarias a los esclias y > 
les impediremos salir de su campamento para forrajear o e 
buscar suministros.” Mientras se discutía esta propuesta, 
Nicéforo y León, los hijos de Diágenes, desmontaron de sus 
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caballos y, tras quitaries el bocado y golpearlos en la grupa 
para que fueran a comer el mijo, añadieron, como jóvenes 
que eran y desconocedores de las penalidades de la gutrra: 
"No temáis, Majestad, pues nosotros los destrozaremos' con 
nuestras espadas desenvalnadas.” 


6. Pero el emperador, que tenía un temperamento 
imuy arrojado y propenso por naturaleza a Iniciar las ofensi- 
vas, no prestó ni un segundo de atención a las personas que 
Ihtentaban disuadirlo y, tras encomendar la custodia de ia 
tienda imperlal y de toda la impedimenta a Jorge Cutzomi- 
tes, los envió a Betrino; en cuanto a sus tropas, les ordenó 
que por ningún motlvo encendlesen hogueras y lámparas 
durante esa noche y que estuvieran en vela junto a sus caba- 
llos hasta la salida del sol. Al alba, salió él del campamento 
y, una vez tuvo divididas las fuerzas y colocadas las falanges 
en formación de combate, pasó revista al ejército. Después, 
ocupó él la posición central de la formaeclón, compuesta por 
sus parientes de sangre, sus íntimos y su hermano Adriano, 
qulen comandaba en aquella ocasión a los latinos y a otros 
valientes guerreros. El ala Iizqulerda la mandaba el césar Nl- 
céforo Mellseño, marido de una hermana del emperador. Á 
" la cabeza del ala derecha iban Castamonites y Tatlolo y a los 
extranjeros los dirigían los sármatas Uzas y Caratzas. El 
emperador encargó de su custodla personal a un grupo de 
sels hombres. ordenándoles que no se dedlcasen a más tarea 
que la de velar por su seguridad: ellos eran los dos hijos de 
Romano Diógenes, Nicolás Maxnrocatacalon, hombre 0012 
una abundante y prolongada experiencia sobre la guerra, 
Yosnaces, Nampites, jefe de los varegos, y un servidor de la 
familia llamado Guies. 


7. Los escitas también dispusieron su formación de 
combate, puesto que saben de forma natural cómo se debe 
plantear la batalla y ordenar la falange: tras organizar las 
secciones de sus tropas, compactar tácticamente las líneas y 
convertir su ejército en ma especie de muralla con ayuda de 
sus carros, avanzaron contra el soberano lanzando proyecti- 
les desde lejos. El soberano, a su vez, adaptó la formación de 
sus tropas para hacer frente a aquellos escuadrones y orde- 
nó que ningún hoplita avanzera n] deshiciera la coheslón de 
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las líneas hasta que no estuvieran cerca de los escltas y que 
luego, cuando vieran que el terreno entre los dos ejércitos 
atacantes tenía la extensión de una brida, corrieran hacla el 
enemigo. 


8. Así pues, mientras el soberano estaba tomando es- 
tas disposiciones, aparecieron los escitas a lo lejos acompa: 
ñados de sus carros, mujeres y niños. El combate duró de la 
mañana a la noche y se produjo una gran cantidad de muer- 
tos con numerosas bajas por uno y otro bando. En un mo- 
mento de la batalla, cuando León, el hijo de Diógenes, car- 
gaba con mayor energía sobre los. eseltas, se dejó llevar más 
de lo conveniente en la úlrección de los carros y allí cayó he- 
rido de muerie. Por otra parte, Adriano, el hermano del 
monarca, a quien en aquella ocasión se le había confiado el 
nando de los latinos, al darse cuenta de que el ímpetu de los 
escitas era incontenible, cargó a rienda suelta hasta donde 
estaban los carros y tras un valiente enfrentamlento regre- 
só sólo con slete hombres, puesto que todos los demás ha- 
pm sido o blen degollados, o blen capturados por los escl- 
tas. La batalla iba igualada y ambos ejércitos luchaban aún 
con decisión, cuando apareciéron algunos jefes escltas que 
venían seguldos por treinta y sels mil hombres; entonces, 
los romanos, al no poder ya hacer frente a tan enorme mui 
titud de enemigos, volvieron la espalda. 


9. Sin embargo, el emperador estaba a la cabeza de 
sus fuerzas y permanecía con la espada desenvalnada, mlen- 
tras sostenía en la otra mano el omóforo (4) de la Madre del 
Verbo a gulsa de estandarte. Había sido abandonado en 
unlón de veinte vallentes caballeros, que eran Nicéforo, hijo 
de Diógenes, el protosirátor Miguel Ducas, hermano de la 
augusta, y algunos servidores de la familia. Entonces, tres 
infantes escitas, lo agárraron de un salto, uno de cada lado 
de la brida y otro de la plerna derecha. Él cortó al instante 
la mano de uno, puso en fuga al otro sólo con alzar su es- 
pada acompañando el gesto con un grito y propinó al que le 
agarraba la plerna un mandoble en el yelmo, Pero este man- 


(34) Cfr. Lelb, 1 p.98, 0 3: "Relliquia de da Virgen. una capa corta. conservada 
ex la iglesta de Blaquernos y porlacda a veces en campeño por los basHeis. 
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doble resultó ser bastante débil y no fue descargado de un 
golpe con todas ¡sus fuerzas por temor a que una fuerte aco- 
metida que airavesase al bárbaro provocase una herida, 
bien en su propio ple, blen en el caballo que montaba con el 
resultado final de su captura. Por esto le asestó vehemente- 
mente un segundo golpe, aun cuando el impulso de sus ma- 
nos fuera contehldo. Así era él, en efecto: llevaba a cabo to- 
da acolón, palabra y movimiento econ la sensatez slempre 
presente, sin exaltarse por la cólera y sin dejarse arrastrar 
por sus impulsos. En fin, como al primer mandoble de la es- 
pada el yelmo había rodado por tierra, asestó otro golpe en 
la cabeza descublerta del esclía y éste, al instante, quedó 
tumbado en el suelo sin emitir ni un gemido. | 


10. Cuando el protostrátor vio la desordenada hulda 
de las tropas (las falanges ya se habían dispersado en una 
anárquica fuga) dijo: "¿Por qué, Majestad, Intentar permane- 
cer más tlempo aquí? ¿Por qué entregar vuestra vida, derro- 
chando Inútilmente vuestras posibilidades de salvación?” Y 
él le respondló que era mejor morlr luchando con valentía 
que salvarse gracias a una acción indigna, El protostrátor 
añadió: "Sl dljerals esas palabras slendo un hombre cual- 
quiera, serials digno de alabanza; pero si vuestra muerte 
comporía un rlesgo universal ¿por qué no escoger el mejor 
camino? Si os salváls, podréis volver a luchar y vencer.” Por 
tanto, cuando el soberano vlo que el peligro era ya dema- 
siado inminente 4 causa de las embestidas de los escltas, 
perdida ya la esperanza de salvación, dljo: "Ahora es cuan- 
do debemos pensar en salvarnos, si Dlos quiere; pero no co- 
jamos el mismo camino que los fugltivos y así evltaremos 
que qulenes ahora persiguen a los nuestros nos encuentren 
al dar la vuelta. Mejor es que carguemos oontra ellos” dijo 
señalando con la mano a los escitas situados en el extremo 
de la formación "eomo si hoy nacléramos para morir. De es- 
te modo, con ayuda de Dios, cuando hayamos atravesado las 
fas escitas, podremos irnos por otro camino.” Al término 
de sus palabras, exhortó a los demás para que lo siguieran y 
él mismo fue el primero en lanzarse como el fuego contra 
los escitas; a uno de ellos, que él se encontró de frente, lo 
golpes con su espada y el enemigo al instante rodó de la si- 
lla. Tras romper en dos con los hombres a su mando la com- 
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pacta formación escita, alcanzó el terreno que había en la 
retaguardia de los escitas. 


11. Estas hazañas fueron las del oa en cuan- 
to al protostrátor, su cabalio resbaló y él cayó derribado; rá- 
pidamente, uno de los servidores le cedió su caballo. Y cuan- 
do alcanzó al soberano ya no se separó de él sa dedo por 
la enorme devoción que le tenía. A causa de la;gran confu- 
sión que se produjo entre los que huían y los que perse- 
guían, un nuevo grupo de escitas dieron alcanop al emprera- 
dor. Éste no tardó en volverse y asestó un golpe con su es- 
pada a uno de sus perseguidores; los que estuviéron presen- 
tes en aquellos momentos afirmaban que no sólo mató a és- 
te, sino también a todos los demás del grupo. Cuando otro 
escita, que había dado alcance a Nicéforo Diógenes, lba a 
atacarlo por la espalda, el soberano, que se dio cuenta, Egnritó 


a Diógenes. "¡Detrás de ti, Nicéforo!” Y él, volviéndose con 


agilidad hizo impacto con su espada en la cara al enemigo. 
Nosotros hemos oído al emperador afirmar en momentos 
posteriores a esos hechos que nunca había sido testigo de 
una agilidad y habilidad tan grandes en ningún hombre. Y 
añadía: “Si no hubiera Hevado el estandarte aquel día, habría 
matado más escitas que pelos tiene mi cabeza.” Cuando de- 
cía estas palabras no estaba vanagloriándose. ¿Es que había 
algulen que hublera alcanzado un punto más alto de modes. 
tia que é1? Sin embargo, las charlas y las propias caracterís- 
ticas de sus acciones a veces lo obligaban a contarnos en 
privado algunos momentos de su vida, si bien era a costa de 
nuestros esfuerzos: pero nadie ajeno a su círculo oyó nunoa 
al emperador soltar ninguna jactancla. 


12. Debido a un fuerte viento y al ataque de los peche- 
negos, le costaba trabajo sostener el estandarte. Entonces, 
un escita que manejaba con ambas manos una gran lanza. lo 
hirió en el giúteo y aunque no le llegó a rozar la piel, le cau- 
só un dolor incurable que persistió en él durante muchos 
años. Tan apuradp estaba por la stospión que dobió el es- 
tandarte y lo escpnaió en an germandria para que nadie 
pudiera encontrarlo; él, por su parte, se salvó corriendo du- 
rante la noche damino de Goloe. Con el día llegó a Beroe, 
donde se quedó yórque deseaba rescatar a los cautivos. 
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1 
1. Hazañas de Paleólogo. Rescate de los prisioneros ro- 
manos en poder de los escitas. 


1. Paleólogo, cuando sus tropas habían sido ya cerro 
tadas, cayó de su caballo durante la huida y lo perdió. Como 
estaba en un apuro y veía que el peligro se cernía sobre su 
cabeza, mientras miraba alrededor por si encontraba su ca- 
ballo, observó que León, el proedro de Calcedonia, de quien 
hemos hablado anteriormente, revestido del hábito religio- 
so le cedía el suyo, en el que montó y se dio a la fuga; y ya 
no volvió a ver a aquel piadoso varón. Ese hombre era, cier- 
tamente, una persona de espíritu franco y de un carácter 
auténticamente digno de un patriarea; sin embargo, tenía 
una inteligencia bastante simple, niostraba en ocasiones un 
celo irreflexivo y no tenía una noción exacta de los sagra- 


dos cánones. Por todo ello, como arriba se ha dicho, había” 


sufrido penalidades hasta que fue depuesto de su sede. Pa. 
leólogo siempre estuvo unido a este hombre, al que estima- 
ba muchísimo por lo excelso de su virtud. En suma, no Sa- 
bría decir si Paleólogo tuvo una aparición de origen divino 
motivada por su firme confianza en ese hombre o si la pre- 
sencia de ese obispo se debió a algún otro secreto designio 
de la providencia. 


2. Mientras era perseguido por los pechenegos entró 
en un lugar cenagoso y de espesa vegetación, donde encon- 
tró a ciento cincuenta soldados romanos. Como estaban an- 
gustiados por el cerco de los escitas, puesto que no eran lo 
bastante nunlerosos como para hacer frente a tantos eneml- 
gos y conociendo desde siempre la valentía y firmeza de las 
decisiones de Paleólogo, estaban pendientes de la decisión 
que adoptase. Él aconsejó atacar a los escitas sin pensar pa- 
ra nada en la salvación persoual y lograria gracias al prove- 
cho que se sacaría precisamente de ese arrojo: "Debemos ra- 
tíficar con un juramento esta decisión, para que, al estar to- 
dos de acuerdo, a nadie se le ocurra abandonar el ataque 
contra los escitas, porque piense que tanto la salvación co- 
mo los riesgos sólo le atañen a cada uno personalmente.” 
Así pues, tras una impetuosa carga, golpeó al primero que 
encontró; éste aturdido por el vértigo. quedó enseguida 
tendido en tierra. De los demás, que habian cargado con de- 
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cisión, unos cayeron y otros regresaron de nuevo a aquei 
espeso bosque como a una guarida, donde se ocultaron para 
saivar la vida. 


3. Mientras Paieólogo, que de nuevo era perseguido 
por los pechenegos, alcanzaba una colina, su caballo fue a 
desplomarse por una herida; entonces él subió por un mon- 
te cercano. En su búsqueda de un camino que lo salvase y 
que no había forma de encontrar, estuvo errando durante 
once días hasta hallar a una mujer, viuda de un soijdado, que 
ie ofreció unos días de hospitalidad; y sus hijos, que habían 
salvado también la vida, je indicaron el camino que le Jibra- 
ría del peligro. 


4. Estas fueron las gestas de Pajeólogo, los caudillos 
escitas, por otra parte, deseaban matar a jos cautivos que 
retenían, pero la masa de su pueblo no accedía en absoluto a 
esta propuesta, porque pretendían canjearlos por un rescate 
en dinero. Como fue ésta la decisión que se adoptó, se dio 
cuenta de ello al emperador mediante una carta remitida 
con Meliseno, que, aun cuando hubiera caído prisionero, ha- 
bía insistido a los escitas para que adoptasen la solución que 
ai finai adoptaron. El emperador, que aún permanecía en 
Beroe, tras hacer transportar desde ia ciudad imperial gran 
cantidad de dinero, rescató a los cautivos. 


¿ 


v. Intervención de los cumanos. Digresión sobre el lago 
Opolimne. 


1. Entre tanto, Patu legó ai Ístro en compañía de ¡os 
ounianos con los que se habia aliado, quienes, al ver tan 
enorme botín y ei contingente de cautivos, dijeron a los jefes 
escitas: "Nosotros abandonamos nuestros hogares y, tras 
largas jornadas de camino, hemos venido en vuestra ayuda 
con idea de compartir tanto el peligro como ia victoria. Por 
consiguiente, una vez que hemos cumplido nuestra parte, no 
debemos ser despachados con las manos vacías. Si hemos 
llegado tarde a la batalla, no ha sido premeditadamente ni 
somos nosotros los responsabies del retraso, sino el empe- 
rador, que anticipó la hora del combate. En definitiva, O re- 
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partís todo el botín con nosotros, o nos tendréis como ene- 
migos en vez de allados." Los escitas se negaron a admitir 
estas exigencias y ocmo los cumanos tampoco podían toie- 
ray esta actitud, se produjo un viciento enfrentamiento en- 
tre éstos y los escitas, que salieron derrotados y se salvaron 
a duras penas gracias a que huyeron en dirección al lago 
liamado Ozoiimne; salí permanecieron durante bastante 
tiempo sin atreverse a cambiar de posición por las presiones 
-a que los sometían los cumanos. 


2. El que nosotros denominamos ahora Ozolimne es 
un lago de gran diámetro y extensión que en nada desmere- 
de por su tamaño a los que fueron célebres entre los geógra- 
fos antiguos. Está al otro ladd de las Cien Colinas y en él de- 
sembocan ríos muy bellos y caudalosoS; de la gran profundi- 
dad de este lago da prueba el que pueda mantener a fiote 
numerosas y enormes naves de transporte. Se lo denomina 
Ozolimne, ho porque presente embnaciones perjudiciales o 
pestiientes (%), sino porque a raíz de la liegada de un ejército 
huno ai lago (ios hunos son vulgarmente conocidos como 
nioy) y de su acampada a las orillas del lago, se empezó a 
llamar, creo, a este lago Uzolimne; sustituyendo la vocal «1 
por o, tenemos su nombre actual. Sin embargo, en ninguna 
fuente antigua consta que se reuniera allí ningún ejército 
huno; fue más bien en la época dei soberanb Alejo cuando 
todos se juntaron alii procedentes de todas partes y dieron 
nonibre ai jugar. 


3. Quede aquí constancia de estos detalies referidos a 
ese lago, euya historia hemos sido nosotros los primeros en 
recoger, a fin de demostrar que muchos lugares recibieron 
sus denominaciones gracias a las diversas campañas del so- 
berano Alejo, ya fuera por indicación directa de.él. ya fuera 
por indicación de los enemigos que lo atacaban. Algo pareci- 
do tengo entendido que pasó también en tiempos de Alejan- 
Gro, el rey de los macedonios. En efecto, tanto la Alejandría 
de Egipto, como la Alejandría de la india recibieron de éi 
sus nombres: sabemos también que Lisimaquia recibió su 


(5) La rala griega oz. hace referencia al mal otor. 
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denominación por Llsímaco, uno de sus soldados. No podría 


extrañarme, por tanto, de que el emperatlor Alejo, recogien- 
do ese celo propio de Alejandro, conflriera a los lugares 
nuevas denominaciones por los pueblos que se reunleran allí 
O que él convocara, o que transmitlera su propio nombre a 
los sltios en razón de las acciones que él había realizado en 
ellos. Quede constancia de estos detalles sobre el citado lago 
Ozollmne por su valor histórlco. En cuanto a logs cumanos, 
al carecer de suministros. retornaron a sus proplos hogares 
para volver de nuevo contra los escitas una vez hubieran 
arreglado el problema de su suministro. 


Vi. Fracasos del emperador en su política de evitar las im- 
cursiones escitas mediante tratados de paz. 


1. Entre tanto, el emperador, que se hallaba en Beroe, 
concentró allí y armó a los prisioneros rescatados y a todo 
el resto del ejército. Fue entonces tembién cuando el conde 
de Flandes, a su regreso de Jerusalén, llegó a presencia del 
soberano y le prestó el juramento acostumbrado por los lat)- 
nos con la promesa de que, hada más llegar a su casa, le en- 
viaría como refuerzos quínlentos caballeros. El emperador, 
tras recibirle con todos los honores, despidló al latino, que 
se marchó satisfecho a su tierra, Luego, el soberano levantó 
de allí el campanjento y con las nuevas | fuerzas que había re- 
clutado llegó a A nop i 


2. Los esgltas e oidrón el valle entre Goloe y 
Dlampolis y fijaron su campamento en torno al lugar llama- 
do Marcela. El Boberano, por su parte, al enterarse de las 
notlclas relativak a los cumanos y como esperaba su vuelta, 
sentía temores y estaba receloso por su llegada. Hizo venlr 
entonces a Slnesío y tras mandar redactar unos crisóbulos 
para los escitas, le ordenó que sí consentían en suscribir los 
tratados y entregaban rehenes como garantía, lmpldlera 
que avanzasen más y organlzara su estancla en el higar que 
ocupasen en ese inomento junto con el suministro de abun- 
dantes provislones. Porque los planes que medltaba consls- 
tían en emplearlos contra los cumanos en el caso de que a 
su regreso atravesaran el istro e intentaran avalzar más al 
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Interior. Sí, por el contrarlo, los escltas no se dejaran con- 
vencer, Sineslo debía dejarlos donde estuvleran y regresar. 


3. El mencionado Sineslo llegó a su presencla y tras 
las lóglcas conversaciones, los persuadió para que pasaran a 
ser aliados del emperador. Durante su permanencia entre 
ellos los cubrló a todos de atenclones, evltando dos motlvos 
de queja. Pero los cumanos 8 su vuelta venían preparados 
para una nueva guerra contra los escitas, a los que no en- 
contraron; al enterarse entonces de que habían atravesado 
los desflladeros y de que, tras llegar a Marcela, habían ulti- 
mado un tratado de paz con el emperador, solleltaron a éste 
el permiso para poder cruzar los desflladeros y atacar a los 
escoltas. Pero él se negó a satisfacer esta peticlón, ya que 
acababa de firmar los acuerdos con dos escitas, y añadló: "No 
tenemos necesidad de ayuda por ahora; tomad todos estos 
abundantes obsequios y volveos” Después de agasajar a los 
emisarlos y hacerles abundantes regalos, los despidió pacífl- 
camente. Este hecho envalentonó a los escoltas, qulenes, tras 
romper el tratado convenido con el emperador, volvleron a 
comportarse con su anterior crueldad en sus saqueos de 
ciudades y de regiones adyacentes. En efecto, todos los bár- 
baros son en general incontrolables e incapaces por natura- 
leza de respetar los tratados. 


4. Cuando Síinesio observó esta reacclón, acudló por 
propia inlclativa al emperador para informarle de la Ingrati- 
tud de los escitas y de la transgresión del tratado. Cuando el 
emperador se enteró de la notleia de que ellos habían ocupa- 
do Fillpópolls, se sintió Impotente ante la situación, ya que 
carecía de fuerzas suflclentes para oponerse a tan gran mu- 
chedumbre de enemigos y presentarles batalla. Pero demos- 


_ftrando una vez más un talante capaz de hallar soluclones en 
: medlo de las adversidades y no acostumbrado a abatirse an- 
¡te las diflcultades, llegó a la conclusión de que debía some- 
'térselos mediante escaramuzas y emboscadas, De este mo- 
: do, previendo los sltlos y las eludades que pensaban cruzar 


ellos por las mañanas, él podía moverse al atardecer y antl- 


clparse a su llegada; y si se enteraba de que los bárbaros 


ocuparían al atardecer alguna otra poslelón, él se les antlci- 
paba por la mañana. Luchaba contra ellos en la medida de 


319 





La Mtexiada 


sus capacidades y a distancia, mediante escaramuzas y em- 
boscadas, para evltar que se adueñaran de alguna plaza 
fuerte. Al final, ambos bandos, los escitas y el soberano, lle- 
garon a Cipsela. 


5. Como aún no había liegado ei contingente mercena- 
rlo que se aguardaba y como el soberano cónocía la rapidez 
con que se movían los escltas y veía que ellos estaban cada 
vez más cerca de la cludad imperial, se sintió incapáx de ha- 
cer frente a esta situación. Al no disponer de fuerzas sufi- 
cientes para oponerse a tan numerosa muchedumbre, acep- 
tó, corno se suele decir, el mal menor y prefirló solicitar la 
firma de un tratado de paz. Pidió, por tanto, la paz mediante 
una embajada; ellos estuvieron enseguida de acuerdo con 
ias propuestas del emperador. Fue entonces cuando Neant- 
ves, antes de que el tratado de paz fuera ratificado, se pasó 
al bando del emperador. 


GS. Se encargó entonces a Migldeno el reclutamiento 
de soldados procedentes de las regiones vecinas; Migideno 
era aquél cuyo hijo, durante la batalla que tuvo lugar poste- 
riormente en (...), se arrojó con vehemencia contra las posl- 
ciones de los pechenegos; allí lo agarró una mujer esclta con 
un gancho de hierro, lo arrastró al interior del recinto for- 
mado por los carros y cayó prisionero. El emperador corm- 
pró su cabeza cortada a petición de su padre, que murló des- 
pués de estar golpeándose el pecho con una piedra por su 
insoportable dolor durante tres días y tres nocles. No dura- 
ron mucho los acuerdos de paz con los escitas y de nnevo se. 
volvieron, como los perros, a su propio vómito (8%. En con-' 
secuencia, tras levantar el campo de Clpsela, ocuparon Tau! 
rocomo, donde invernaron, mientras devastaban las pobla.! 
ciones vecinas. 


: VI. Continúan las campañas contra los escitas. El bata» 
¿ Món de los arcontópulos. 





(6) Prov, XXVI 11. 
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1. Cuando llegó la primavera, salleron de allí en direc- 
ción a Cariópolis, Pero el emperador, que tenía su residen- 
cia en Bulgarófigo, sin esperar más, destacó una importante 
sección del ejército, constituida por toda la éllte y los jóve- 
nes guerreros llamados arcontópulos, todos con la barba re- 
clén sallda y capaces de tener un ímpetu incontenible, y les 
ordenó que atacasen por detrás a los. que iban en lo alto de 
los carros, Respecto al batallón de los arcontópulos diremos 
que fue Alejo el que lo organizó por primera vez. Dada la pe- 
nuria por la que atravesaba el ejército del imperio de los ro- 
manos por culpa de la negligencia de los soberanos prece- 
dentes, decidió reclutar por doquier a los hijos de los solda- 
dos caídos, los entrenó para las armas y el combate y les pu- 
$0 por nombre arcontópulos, como sl fueran hijos de arcon- 
tes, para que gracias a la evocación de la nobleza y valentía 
de sus padres provocada por su nombre, recordaran la 
fuerza: de su Empuje (D y fueran más valientes, cuando la 
ocasión les exigiera audacia y fuerza. Éste era, brevemente, 
el batallón de los arcontópulos, que constaba de dos mil 
hombres, ideddo del mismo modo que los laconios Inventa- 

ron la compañía sagrada (9). 


2. Pues bien, estos blsoños arcontópulos fueron envia- 
dos al combajo, Los escitas, emboscados al ple de la colina, 
observaban sá paso y, cuando vieron que éstos asaltaban los 
carros con uh vigor irresistible, se lanzaron contra ellos; 
durante el cieio cuerpo a cuerpo cayeron, iuchan- 
do valienteménte, unos trescientos del batallón de los arcon- 
tópulos. El emperador lamentó profundamente su muerte 
durante mucho tíerpo, vertiendo cálidas iágrimas y llaman- 
do por su nombre a cada uno, como sl sólo estuvleran au- 
sentes. ¡ 
| 

3. Así pues, los pechenegos, tras haber derrotado a 
sus enemigos y pasar por Cariópolis, se dirigieron hacia 
Apron, devastando todo lo que hallaban en su camino. El 

: emperador, por consiguiente, recurriendo nuevamente a su 
anterior método, se anticipó a ellos y entró en Apron por no 





(E, VE .12 
£8) Nuevo error histórico de Ana Comnena. El batallón sagrado era tebaro. 
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disponer de suflelentes fuerzas, como hemos dicho en nume- 
rosas ocasiones, para hacer frente al enemigo. n conse- 
cuencia, como sabía que ellos salían al amanecer para forra- 
jear, hizo llamar a Tatleio, de quien hemos hablado con fre- 
cuencia, y le ordenó que selecelonara para su mando a los 
jóvenes más célebres por su valentía, a los mejores hombres 
de su guardia y a todos los latinos y que, tras despertarse al 
aiba, observasen los movimientos eseltas con la Intenclón de 
cargar contra ellos a rienda sueita, cuando creyeran que los 
escitas se habían alejado lo bastante de su campamento para 
lr a forrajear. Tatlelo cumplló la orden, mató a trescientos 
escltas y trajo de vuelta a muchos prisioneros. 


4. ¿Qué sucedió entonces? Llegaron los quinientos ca- 
balleros escogidos enviados por el conde de Flandes con un 
obsequlo para el emperador consistente; en ciento elncuenta 
caballos de raza. Yies más, le vendleron todos aquellos caba- 
llos que ya no les eran útlles. [El emperador los recibió con 
todos los honores; y les correspondió con abundantes mues- 
tras de agradecinmjiento. Al recibirse la noticia desde oriente 
de que Apelcasen; el goberhador de Nleea (cargo que los 
persas acostumbran a llamar sátrapa y los turcos, que do. 
vinan ahora las: antlguas posesiones persas, denominan 
emir), se estaba armando, los envió contra Nicomedia para 
que defendleran esa región. 


VHl. Andanzas de Pzacas por Asta Menor. 


1. En aquella ocaslón taemblén 'Tzacas se había cerclo- 
rado de las nnmerosas adversidades del emperador en ocol- 
dente y de las confinuas guerras que los pechenegos mante- 
nían con él; por ello aprovechó esta oportmidad y decidió 
que debía hacerse con una fiota. Encomendó a un esmirneo 
que había encontrado y que poseía mucha experlencia en 
esos menesteres la construcción de naves plratas. Después 
de tener aparejadas numerosas naves junto con cuarenta 
chainpas reforzadas, embarcó en ellas a expertos guerreros, 
soltó amarras y navegó hasta Clizomene, de la que se apode- 
ró al primer ataque. De allí navegó hasta Focea, que tam- 
blén tomó al primer envite y desde donde profirló terribies 
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amenazas mediante un mensajero al eurátor Alopo, gober- 
nador de Mitllene, sobre lo que ie pasaría en el caso de que 
no se retirara enseguida de allí, añadía que se preocupaba 
de él y que por ello le adelantaba que su fuínro sería nefas- 
to, si no se marchaba de allí. Alemorizado por las amenazas 
de Fzacas, embarcó él de noche en una nave y volvió a la os- 
pital. Pan pronto como Pzacas se enteró de esta huida, sin 
esperar ya un instante, partió y se apoderó al primer asajto 
de Mitiliene. 


2. Ai ser Informado el emperador «de la resistencia que 
Metlmne, que está en un promontorio de esta isla, ofrecía a 
Taacas, despachó numerosas fuerzas a ella para que reforza- 
ran su situación. Sln embargo, Tzacas, sin prestarie ningu- 
na atención a Metimne, hizo enseguida la travesía a Quíos y 
la ocupó tamblén al primer ataque. Cuando se hubo entera- 
do de este hecho, el soberano envió contra él una importan- 
te escuadra con gran cantidad de soldados al mando del co- 
mandante Nlcetas Castamonlies. Este partió, entabló comba- 
te con Fzacás y fue derrotado, lo que permitió a PTaacas 
apropiarse de muelas de las naves capitaneadas por aquél. 


3. Cuando llegó a conocimiento del emperador lo que 
de había sucedido a Castamonites, equipó otra escuadra y 
puso a gn frente como dugne a Constantino Dalaseno, hon 
bre muy aguerrido y pariente suyo por parte de madre. És- 
te, una vez arribado a las costas de Quíos, $e ocupó pronto 
* del asedio de su capltal combatlendo resueltamente y apre- 
surándose a tomar ta ciudad antes de que Tzacas vinlera de 
Esmirna. Así pues, gracias a las embestidas de numerosas 
helépolis y de las piedras de las catapnltas contra las mura- 
llas logró derrumbar el lienzo situado entre las dos torres. 
Los defensores turcos, cuando vleron lo cenrrido y recono- 
celeron que los romanos eran Incontenibles en sn ímpetu, in- 
vocaban en lengua romana la pledad del Señor de todas las 
eosás. Pero los hombres de Dajaseno y de Opo no refrena- 
ban sus esfuerzos por entrar en la plaza, aun cenando estos 
dos, temiendo que a su entrada los hombres se apoderasen 
de todo el botín y el dinero depositado allí por Tzacas, inten- 
tasen contenerlos diciendo: “Oíd ya la clara aclamación del 
Soberano que hacen jos tureos: están a merced de nuestras 
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condiciones; no debemos entrar y degollarlos cruelmente.” 
Cuando pasó el resto del día y vino la noche, los defensores 
construyeron otra muralla en sustitución de la que había si- 
do derribada y coigaron por $.u cara exterlor colchones, ple- 
tes y toda la tela que encontraron, para que la fuerza de tas 
pledras arrojadas se redujera y amortiguara en alguna me- 
dida. 


4. Tzacas dispuso la escuadra que poseía y, después 
de poner en armas a unos ocho mil turoos, emprendió el oa- 
mino hacla Quíos, la flota to acompañaba bordeando ja s0s- 
ta. Cuando Dalaseno se enteró de ello, ordenó que tos navar- 
cas de su flota, después de que Opo embarcase en unión de 
un gran número de soldados, Soltasen amarras y fueran a 
presentar batalla a 'Tzacas, en el caso de que se encontraran 
con él en algún momento de su ofensiva. Tzacas, tras aban- 
donar tierra firme, navegó directamente hacta Quíos. ,Opo 
se encontró con ét en medio de la noche y, cuando vio, que 
adoptaba una nueva disposleión para navegar (en efecto, ha-" 
bía preparado una enorme cadena y unido con etia todos sus 
navíos pará que ho pudieran hulr los que intentaban esca- 
par, ni, por el contrario, rompieran la formación naval tos 
que deseaban adelantarse a etia), presa del temor y Sin atre- 
verse a aproximarse, dlo vuelta al timón y se dirigió nueva- 
mente a Quíos. 


5. Por $u parte, zacas lo iba siguiendo astutamente 
sin cesar de remar. At arribar a Quíos, Opo fue el primero 
en atracar las naves a su puerto (pues ya antes lo había ocu- 
pado Dalaseno): pero Tzacas rodeó dicho muelle por su ex- 
tremo y acercó sus naves a la muralla de la ciudad. Era un 
miércoles. Al día slgutente, desembarcó a todos sus hom- 
bres de las naves, tos contó y puso en tista, Dalaseno, a su 
vez, al hallar una plaza fuerte cercana al puerto, destruyó el 
campamento que había fortificado anteriormente y, tras lle- 
gar al nuevo emplazamiento, Se fortificó con otra trinchera 
suflctente para todo su ejército. Al día sigulente, ambos ejér- 
cltos se preparaban para combatir, armándose uno contra 
otro. El ejérclto romano permanecía quieto, porque Dalase- 
no había ordenado que nadie romplera la formación. Tzacas, 
por $u parte, anlmó a la mayoría de sus tropas bárbaras pa- 
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ra que avanzaran contra los romanos, mlentras reservaba 
un exiguo contingente de caballería para que persigulera a 
los enemigos. Los latinos, cuanto vleron esto, aferraron sus 
largas lanzas y cargaron contra los bárbaras, quienés dispa- 
raban sus proyectiles no a los celtas, sino a sus caballos; 
tras hertr con las lanzas a algunos y matar a muchos, los 
empujaron en 6u huida al intertor del campamento, desde 
donde se precipitaron sobre las naves en un impulso descon- 
trolado. 


8. Cuando los romanos vleron que los celtas huían 
asustados y en desorden, retrocedieron un poco y se detu- 
vieron junto al muro de la mencionada piaza. A continua- 
ción, tos bárbaros desembarcaron en la costa y se apropia- 
con de algunas naves. Cuando los marineros vieron esto, 
soltaron amarras, se apartaron del litoral y, después de ba- 
jar el ancia, quedáron a la espera de los acontecimientos. No 
obstante, Dalaseno les ordenó navegar al lado de la costa o0- 
oldental de ta tela, arribar a Boliso y aguardar su llegada; 
Boliso es una fortaleza que se halta en el cabo de dicha isla, 
Pero algunos escitas, que se habían pasado a Tzacas, le c0- 
munlearon el plan de Dalaseno. Destacó, entonces, cincuen- 
ta "exploradores para que le Informasen del momento en el 
que Dalaseno $e dispusiera a soltar amarras para hacerle 
tiegar un mensaje donde se te solteltara Iniciar unas posibles 
conversaciones de paz; en mi opinión, Teacas había renun- 
clado completamente a sus objetivos porque se daba cuenta 
de la valentía y audacía que mostraba Dataseno. Éste comu- 
nivó a Tzacas que al día sigulente saldría por el extremo del 

campamento para negoctar sobre cuantos aspectos parecle- 
ran convenientes a ambos. 


7. El Yárbaro no rechazó esta proposición y por la 
mañana am generales acudieron al mismo punto. Tzacas 


comenzó la entrevista tllamándoto por su nombre: "Debes 


saber” ani Ó "que yo soy aquel muchacho que durante 
mis antiguas ¡correrías por Asia y mis Intrépidas luchas oaf 
prisionero del famoso Alejandro Cabalicas, arrastrado por 
mi inexperiencia. En aquella ocasión me Hevó él como cauti. 
vo al soberano Nicéforo Botantatés, que ms honró ensegui- 
da con el título de protonobilísimo, y tras ser objeto de ricos 
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obseguios, le prometí obediencia. Pero esta promesa ha que- 
dado rota desde el instante en que Alejo Comneno tomó las 
riendas del imperio. Por todo ello vengo a comunicarte la 
causa de mi hostilidad: que sepa el soberano que sí quiere 
acabar con mi renacida enemistad, tiene que restltulrme to- 
do aquello que me corresponde por derecho y de lo que he 
sido privado. En[cuanto a ti sí te parece blen que nuestros 
hijos se comprometan, quege ratificado por escrito este 
acuerdo entre nosotros, como es costumbre de los romanos 
y de nosotros los bárbaros. Luego, una vez hayamos cumpli. 
do la totalidad de las condiloiones ya expuestas, devolveré 
por medlación, tuya al soberano todas las Islas que he arre- 
batado con mis ofensivas al imperio de los romanos y en 
cumplimiento del acuerdo estipulado con él regresaré a mi 
patria.” Ñ : 

8. Dalaseno, que como conocía desde hacía tiempo el 
carácter falaz de los turoos, veía en esas palabras sólo una 
treta, dejó para más adelante el cumplimiento de sus soñc)- 
tudes, al tlempo que le deseubría la sospecha que tenía so- 
bre él, diciéndole: "Nil tú me entregarás las islas, a pesar de 
lo que has dicho, ni yo puedo acceder sin la autorización del 
soberano a lo que desde aquí pides a aquél y a mí. No obs- 
tante, ya que está a punto de llegar Juan, el cuñado del so- 
berano, con toda la flota y al frente de numerosas fuerzas 
por mar y tlerra, dejaremos que $1 escuche lo que dices. De 
este modo, toma buena cuenta de esto, el tratado de pax con 
el emperador podría suscribirse si él actúa de intermedia. 
rio;” 


9. En efecto, Juan Ducas había sido enviado por el so- 
berano a Epidamino con un aguerrido ejérelto para que se 
dedicara con intensidad a la defensa de Dirraquio y al mis- 
mo tlempo también para que presentara batalla a jos dálma- 
tas, Pues el hombre conocido como Bodino, que era muy 
combativo y rebosaba perversidad, no consentía permane- 
ver dentro de sus fronteras y con sus correrías dlartes por 
las zonas más próximas a Dalmacia, añadía a sus territorios 
las plazas fuertes que lba encontrando. Juan Duoss durante 
una permanencia de once años en Dirraguio, había recupe- 
rado numerosas plazas fuertes que estaban al mando de Bol. 
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cano, había enviado muchos prisioneros dálmatas al sobera- 
no y, finalmente, tras una violenta batalla con Bodino, había 
conseguido capturario. El soberano tenía sobradas pruebas 
de que Juan Ducas era una persona muy aguerrida, útil en 
la millcla y completamente discipiinado con sus órdenes; lo 
hizo, pues, venir desde su actual destino, porque necesitada 
contar con este hombre para hacer frente a Tzacas, y junto 
a gumerosas fuerzas terrestres y navales lo envió contra el 
bárbaro con el cargo de gran duque de la flota. A continua- 
ción, vamos a exponer con detalle todas las batallas en las 
que participó este hombre y el nodo como logró salir vente- 
dor gracias ala gran cantidad de riesgos que supo afrontar. 


10. Como Dalaseno aguardaba su inminente llegada, 
durante las conversaciones con Tzacas dejaba todo en ma- 
nos de Duoas. En un momento preciso Tzacas pareció decir 
agueltlas palabras honmiéricas: "Ya lega la noche; es bueno 
también obedecerla." (9% Y prometió suministrar abundan- 
tes provisiones, cuando amaneciera. Pero todo no era sino 
un engaño y un fraude, si bien Dalaseno no lo perdía de vis- 
ta, En efecto, al alba, Tzacas bajó a escondidas al litoral de 
Quíos y como había viento favorable, navegó hacia Esmirna 
para reunir más fuerzas y regresar de nuevo a Quíos. Dala- 
seno, por su parte, no iba evidentemente a la zaga de Tzacas 
en euanto a argucias; embarcó en las primeras neves que 
halló, llegó a Bollso con las fuerzas a *=u mando; allí tras 
procurarse más naves y preparar nuevas helépolls, dio un 
reposo a los soldados y una vez reclutados más hombres, 
volvió al sitio de donde había salido, Después de librar un 
violento combate con los bárbaros, derribó las murallas y se 
adueñó de la ciudad, mientras Tzacas aún se hallaba de vuel- 
ta en Esmirna. Al encontrar el mar en calma, navegó desde 
esta isla para arribar a Mitilene. 





(0) 1), VIL, 282.203. 
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IX. La hatalla de Rusío, 


1. Una vez tomadas estas disposiciones por el sobera- 
no respecto a los asuntos concernientes a Tzacas, tan pronto 
enmo se enteró de que los escitas 'habían alcanzado nueva- 
mente Rusio y habían establecido su campamento en Polibo- 
to, partió sin ningún preparativo de Constantinopla y llegó 
a Rusio. Lo acompañaba Neantzes, el desertor, que tramaba 
una grave y terrible traición; estaban también presentes 
Cantzus y Catranes, hombres expertos en la guerra y que 
hacían gala de una gran devoción hacta el soberano. Cuando 
yi7 + una sección importante del ejérelto escita, les presentó 
batalla. Muchos romanos cayeron en aquella ocasión duran- 
te el combate, algunos incluso fueron ejecutados al caer pri- 
sioneros de los escitas y muchísimos fueron conducidos has. 
ta Rusio. 


2. Pero esos hechos tenían que ver tan sólo con algu- 
nos forrajeadores escitas; el emperador, tras la llegada de 
los latinos conocidos por maniacates, decidió entrar en 
combate formal al día siguiente. Como no había un suficien- 
te terreno entre los dos ejércitos, no se atrevió a hacer s0- 
nar ta trompeta de guerra por querer ser él quien tomara la 
iniciativa en la batalla. Así pues, hizo venir al cuidador de 
los halcones imperiales, Constantino, y le ordenó que toma- 
ra un tambor y que sin dejar de golpearlo recorriera duran. 
te toda la noche el ejército transmitiendo la orden de prepa- 
rarse,'porque al amanecer del día siguiente el soberano de- 
seaba trabar combate eon los escitas sin anunciario median. 
te las trompetas. Los escitas, por su parte, tras levantar el 
campo de Poliboto, avanzaron hasta el lugar denominado 
Hades, donde fijaron su campamento. En suma, el soberano 
tomaba las disposiciones precisas desde la víspera y, cuando 
amaneció, tras dividir el ejército y ordenar las tropas, los 
atacó. 


3. Cuando aún no se había iniciado el combate y am- 
bas formaciones todavía estaban tomando posiciones, 
Neantzes, con el pretexto de querer observar las filas esci- 
tas y facilitar datos al soberano sobre su posición, le dijo 
que iba a subir a una colina próxima; en realidad hizo todo 
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io contrario de lo que decía. Desde allí aconsejó en su propio 
idioma a dos escitas que situasen los carros.en línea y que 
no temieran al soberano, porque estaba ya véneido desde su 
anterior derrota y estaba preparado pare la huida por la es- 
casez de tropas y ailados que sufría. Cuando hubo concluido 
su Mensaje, descendió junto al soberano. Pero un semibár- 
baro que hablaba la iengua escita y que había comprendido 
lo que Neantzes había dicho a los escitas, le hizo saber todo 
ese meusaje al emperador. Cuando este hojno tiegó a cono- 
cimiento de Neantzes, exigió la presentación de pruebas; el 
semibárbaro se presentó sin reparos ante'la gente y aportó 
su testimonio. Mientras éste hablaba, Neantazes desenvainó 
su espada y cortó la cabeza del hombre en presencia del pro- 
plo emperador y a la vista de ¡ambas (alobges situadas una 
frente a otra. | 

4. Creo que Neantzes, con su intento de apartar de sí 
esa delatora sospecha asesinando al dejator, provocó mu- 
chas más sospechas. ¿Por qué no esperar a las pruebas? 
Por ei contrario, según parece, en su deseo de cortar la len- 
gua antes de que se explayara revelando sus perfidias, se 
atrevió a realizar un acto enormemente temerario, digno de 
un espíritu bárbaro y tanto más sospechoso, cuanto que fue 
producto de da audacia. Sin embargo, el emperador no man- 
dó prenderlo al instante, ni lo castigó, aunque deblera ha- 
cerlo, y contuvo astutamente su corazón, que ardía de tra y 
rabia, para no cazar antes de tiempo a la fiera por la turba. 
ción que causaría entre sus falanges. En efecto, él contenía 
y reprimía su ira contra Neantzes, a pesar de haber previsto 
su traición y su defección por estos últimos hechos y por 
otros más. La desastrosa marcha de las cuestiones militares 
y la falta de recursos obligaban por ahora al emperador a 
contener su ardiente cólera. 


5. Un poco más tarde, Neantzes se presentó ante el 
emperador, desmontó de su cabailo y le pidió otro. Rápida- 
mente le proporcionaron ui "nuevo y magnífico cabajlo, éste 
con la silla imperial. Montó en él y cuando las formaciones 
marchaban ya una contra la otra por tierra de nadie, amagó 
un intento de carga contra los escitas, para terminar avan- 
zando a ia darrera hacia sus congéneres con la punta de la 
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lanza vuelta hac a óR y dándoles recomendaciones sobre 
la manera de hader frente a los batallones imperlales. 


6. Hlios llevaron a la práctica sus instrucciones y, tras 
Hbrar un violento combate con el soberano, pusieron com- 
pletamente en fúga a sus tropas, El emperador, al ver que 
sus falanges estaban diseminadas y que todos huían, se sin- 
tló Incapaz de enfrentarse a esta situación; asimismo, no de- 
seaba correr peligros sin sentido. Por esto, dio vuelta a las 
riendas y cabalgó hasta llegar al río que corre cerca de Ru- 
slo. Allí, sujetando las riendas, luchó dentro de sus posiblil. 
dades y junto a varios elegidos contra sus perseguidores; 
cargaba contra ellos y mataba a muchos. Cuando Jorge Pi- 
rro en su hulda llegó al río por otra dirección, el soberano 
lo llamó y animó a acudir a su lado, Pero como veía el arrojo 
de los escitas y que hora a hora se Iban sumando muchos 
huevos guerreros que venían como refuerzos, dejó allí a 
Jorge con los demás tras ordenarle que resistlera sin he- 
roízmos a los escitas hasta que él regresase. Glró con vehe- 
mencia las bridas de su caballo, ganó la otra orilla del río, 
entró en Rusio y a todos los soldados fugitivos que alcanzó 
en esa localidad, así como A todos los ruslotas que estaban 
en edad militar, incluidos los campesinos con sus carros, les 
ordenó que salieran sin tardanza y se colocaran junto a la 
orilla del río. La orden fue cumplida con mayor rapidez de 
la esperada y una vez emplazados en línea, corrió nueva- 
miente en dirección a Jorge a través del río, aunque sufriera 
por dos escalofríos de unas fiebres cuartanas hasta el extre- 
mo de que sus dientes crujían por los temblores, 


7, Á pesar de que todo el ejército esclta estuviera re- 
agrupado, cuando éstos vieron la doble línea de batalla y al 
soberano luchando con tanto arrojo, se quedaron quietos 
sin sacar valor para hacerle frente, porque conocían su Au- 
dacia, su ánimo Igualmente firme tanto en las victorias co- 
mo en las derrotas y su incontenible empuje. El soberano, 
de un lado, afectado por la flebre y, de otro, más propiamen- 
te porque aún no se había logrado reagrupar a todos los 
hombres diseminados de su ejército, $e mantenía erguido en 
su caballo, revistando las tropas y cabalgando con marolali- 
dad para mostrarle al enemigo su valor, Pues bien, lo que 
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paró entonces fue que ambos ejércitos permanecieron Inmó- 
viles hasta el atardecer. Cuando cayó la noche, retornaron a 
sus respectivos campamentos sin haber combatido más. An- 
bos eran presa del miedo y no se atrevían a presentar bata- 
Ha. Los soldados que se habían dispersado en todas direcoio- 
nes durante el primer encuentro bélico, fueron regresando 
poso a poso A Rusio; la mayor parte de ellos ni siquiera ha- 
bía combatido. Entonees; también Monastras, Uzas y Sine- 
sio, guerreros llenos del: espíritu de Ares y valerosos, des- 
pués de pasar por el lugar llamado Aspro, legaron a Ruslo 
sin que tampoco ellos hubleran tomado parte en ninguna 
batalla, 


X. El soberano logra una victoria sobre los escitas. 


1, El soberano, obligado, como dije, por la fiebre de la 
que era víctima, as acostó brevemente para reponerse. No 
obstante y a pesar de su estado, tampoco así descansaba, 
proyectando lo que debía hacer al día siguiente. Tatranas 
(éste era un escita que se había pasado en muchas ocasiones 
al soberano y lo había abandonado otras tantas para retor- 
nar son los suyos; a pesar de ello, el emperador siempre lo 
había dignado son su perdón; agradecido por su enorme pa- 
ciencla, el escita le tenía mucho osriño y su conducta final- 
mente se orlentó a la sincera búsqueda del bien del sobera- 
10) se presentó ante él y le dijo: "Preveo, Majestad, que ma- 
fñana los escitas van a rodearnos para presentarnos batalla, 
Por tanto, hemos de adelantarnos y, cuando amanezca el 
día, formar fuera de la muralla," El emperador alabó el con- 
sejo que acababa de recibir y dispuso que fueran adoptadas 
estas medidas a la salida del sol, Al término de sus palabras, 
Tatranes partió junto a los jefes escitas y les dijo: "No os jao- 
téis de la última derrota del soberano, ni, porque seamos 
pocos, penséis en librar una batalla favorabie para vosotros, 
El emperador es Invencible y esperamos la llegada cuanto 
antes de un numeroso contingente de mercenarios. Si no 
aceptéls la paz con él, vuestros cuerpos serán pasto de las 
aves." 
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2. Esas fueron las palabras de Tatranes a los escitas. 
El soberano, por su parte, planeó atrapar sus caballos mien- 
tras pastaban por la llanura (era una cantidad innumerabie), 
yé que los bárbaros devasteban con ellos día y noche nues- 
tro territorio, Mandó buscar a Uzas y 4 Monastras y les or- 
denó que pasaran por detrás de las líneas escitas al frente 
de los mejores jinetes, para llegar al amanecer a la llanura y 
apoderarse de todos los caballos y de los otros rebaños que 
hublera, incluidos sus pastores, les animaba a no tener mie- 
do, diciendo: "Vosotros podréis cumplir esta orden sin obs- 
táculos, porgue mientras actuéls, nosotros estaremos lu- 
chando frontalmente con ellos.” Efectivamente, las palabras 
se hlcieron realidad en el acto y la misión fue llevada a cabo 
felizmente. 


3. A causa del inminente ataque de los escitas el sobe- 
rano no se concedía una tregua para el sueño, ni menos aún 
dormitaba; antes bien, tras mandar buscar a los soldados, 
especialmente a los Arqueros, durante toda la noche mantu- 
vo largas conversaciones con ellos sobre los escitas; los anl- 
maba y les daba las instrucciones más convenientes para la 
batalla del día siguiente, es decir, cómo se debe tensaz el 
arco, lanzar las flechas, refrenar en ocasiones los oabalios 
para darles rienda a continuación y cómo desmontar, si fue- 
ra preciso. Así pasó la noche; cuando amaeneoía, toda la pla- 
na mayor de los escitas, que había eruzado el río, parecía 
querer combatir, lo que confirmaba las conjeturas del sobe- 
rano (en efecto, tenía gran habilidad en prever el futuro 
gracias a la enorme experiencia que había adquirido por la 
cantidad de combates a que se veía sometido diariamente); 
entonces el emperador, que había dormido poco, montó en- 
segulda en su caballo, ordenó que la trompeta diera el toque 
de combate y, cuando tuvo organizada la falange, se puso él 
a su frente. Tan pronto como vio que los escitas atacaban 
con mayor resolución que antes, mandó que los arqueros 
desmontasen de sus caballos y que los atacaran a pie sin de- 
jar de usar sus arcos; el resto de la formación, a su vez, se 
lanzó tras éstos, nientras el soberano en persona dirigía el 
centro del ejército. 
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4. Los arqueros atacaron con valor a los escitas. 
Cuando la batalla se hizo más violenta, los escitas volvieron 
la espaida atemorizados por la densidad de las fiechas dispa- 
radas y, al mismo tiempo también, porque habían visto la 
formación compacta del ejérolto romano y al propio sobera- 
no luchando con arrojo; seguidamenté, se apresuraron A va- 
dear el río y dirigirse a los carros en su retirada. Los solda- 
dos de las falanges romanas, en consecuencia, emprendie- 
ron una persecución a rienda sueita; y unos herían con sus 
lanzas las espaldas de los enemigos, mientras otros dispara- 
ban sus flechas. En cónciusión, muchos bárbaros cayeron 
muertos antes de que ganaran el río y muchos también se 
hundieron durante su desordenada huida en los remolinos 
del río y se ahogaron, mientras eran arrastrados por las 
aguas. En aquella jornada destacaron por encima de todos 
los demás los hombres que pertenecían al servicio personal 
del soberano; todos, en efecto, eran incansables. Ei sobera- 
no, por su parte, regresó a su Pa aro vent donde fue reci- 
bido como un auténtico adalid y el claro venbedor de la bata- 
illa. y ú 





XI. La batalla de Teurulo. Victoria del emperador 

1. Así pues, trás descansar en Adel mismo lugar du- 
rante tres días, levantó el campo y llegó a Taurulo. AHÍ ob- 
servó que no sería preciso trasladarse pronto de su nueva 
posición e hizo cavar por-el lado orientaj de esta plaza fuerte 
un foso suficiente para albergar las tropas con las que con- 
taba en ese momento; dentro del recinto así formado" colocó 
la tienda imperial y toda ia impedimenta. Los escitas, que 
también marchaban sobre 'Pzurulo, cuando se enteraron de 
que el soberano se les había adelantado, cruzaron el río que 
fiuye por ia llanura cercana a esta ciudad (Jerogipso lo de- 
nominán en el lugar) y fijaron su campamento a medio ca- 
inino entre el río y la aldea fortificada. De este modo, los es- 
citas estaban fuera, rodeando la ciudad, mientras el embpera- 
dor estaba dentro, atrapado como sl se tratara de un asedio. 
Al caer la noche, en tanto "el resto de los dioses y de los 
hombres conductores de carros dormían”, como dice la Ca- 
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Hope de Homero (10), al soberano Alejo, sin embargo, no le 
llegaba el dulee sueño; por el contrarlo, estaba en vela sumi- 
do en toda clase de reflextones sobre la manera de superár 
mediante la astucia el coraje de los bárbaros, 


2. Tras comprobar que la villa de Tazurulo estaba cons- 
truida sobre una elevada colina y que todo el ejéroito bárba- 
ro estaba acampado abajo, en la llanura, y al no disponer de 
fuerzas suficientes como pára atreverse A librar una batalla 
formal contra tan enorme contingente, ideó una estratage- 
ma muy ingentosa. Recogitó los carros de los habitantes y 
los desarmó para quedarse sólo con ruedas y ejes; a conti. 
nuación colgó estas partes de los carros por fuera de los 
lienzos de muralla, sujetándolos con cuerdas a las almenas. 
Dicho y hecho: en uná hora estuvieron suspendidas las rue- 
das junto con sus ejes formando un círculo sobre la muralla 
con el aspecto de círculos pegados unos a otros y unidos por 
3us ejes. 


3. Por la mañana temprano, Se levantó, 8e armó y 
mandó armarse a todos sus hombrea; seguidamente, sacó A 
los soldados fuera de las murallas y los emplazó frente a los 
bárbaros. Nuestros soldados se situaron en el mismo sector 
donde estaban colgadas las ruedas; frente a ellos, en una so- 
la línea, se encontraba el enemigo. El emperador, entonces, 
trás ocupar el centro de las líneas formadas por sus tropas, 
ordenó que, cuando la trompeta diera el toque de combate, 
los soldados desmontaran de los caballos, avanzasen lenta- 
mente a pie contra los enemigos, sin dejar de disparar con 
sus Arcos, y que provocasen a la falange de los escitas para 
que los atacaran. Cuando vieran que lograban atraerios a sí 
y que espoleaban a sus caballos, debían dar la vuelta y, divi- 
diéndose en dos secciones que se desviarían ligeramente a 
derecha e izquierda, cederían terreno a los enemigos hasta 
que estuvieran cerca de la muralla, Cuando esto Aucedlera, 
tenía ordenado que los hombres situados en lo alto de la 
muralla, nada más ver la escislón de las falanges, cortasen 





(10) E, 11, 1-2. 
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con sus espádes las cuerdas y dejaran que las ruedas con 
sus ejes se precipitaran muralla abajo. 


4. Esta manlobra se llevó a cabo de acuerdo con las 
árdenas del emperador. Los jinetes escitas entre sus bárba- 
103 Alaridos se lanzaron en una masa compacta contra nues- 
tra formación, que lentamente y A ple se dirigía contra ellos. 
Estos, de acuerdo con la estratagema del soberano Alejo, se 
separaron con tranquilidad, paso £ paso, en dos secciones, 
dando la sentación de que retrocedían de manera inespera- 
da, como al ofrecieran una puerta de considerable anchura 
pára que los bárbaros pasaran por ella. Tan pronto como los 
escitas franquearon la brecha abierta por ambas falanges, 
las ruedas saltaron impulsadas por sk peso, rebotaron es- 
truendosamente en las murallas hata alcanzar una altura 
superlor aun codo, slendo despedidas al chocar con el muro 
como si fueran lanzadas por una honda, y rodaron por entre 
los Jinetes bárbaros gracias al fuerte impulso que habían ad- 
quirido. Debido en parte a este descenso máslvo motivado 
por 8u propio peso, en parte debido a la gran velocidad que 
ganaban por la inclinación de la pendiente, el caso es que 
Iban cayendo violentamente por doquier con el mismo efecto 
que si segaran las patas de los caballos, seccionando sus dos 
pares, tanto jos delanteros como los traseros, por los dos 
costados, y obligaban A que los caballos se doblaran por 
donde recibían el impecto y a que los jinetes cayeran derri- 
bados. Mientras se amontonaban sin cesar unos sobre otros, 
nuestros guerreros se lanasron contra elloa desde ambos 
flancos y se produjo una batalla de terrtbles consecuencias 
pára los escitas; unos murieron por efecto de las flechas, 
otros fueron heridos por las lanzas y la mayoría de los que 
quedaban, derribados por las ruedas, se precipitaron en la 
torriente del río y se ahogeron. 


5. Al día sigulente, al ver que los escitas supervivien- 
te volvían al combate y como notaba que sus hombres esta.| 
ba. animados, les ordenó que se armaran Taimbién 6l, cuan-| 
dombo tomado sus armas y hubo dispuesto la formación! 
de bmbate, descendió a la pendiente. A continuación, em-' 
plabsaus falanges de cara a los escitas y se situó junto a 
ellasisra combatir con todo su coraje. Asf puez, él voupaba 
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el puesto central de las tropas. Tras una sangrlenta batalla, 
las falanges romanas obtuvieron inesperadamente la victo- 
rla y emprendieron sin contenerse la persecución de los ente 
«migos. Cuando el soberano comprobó que en la persecución 
sus soldados se habían alejado a bastante distancla, temlen- 
do que algunos escltas emboscados cayeran de improviso 
sobre los romanos, dieran la vueita a] resultado de la batatia 
y. unléndose los emboscados con los fugltivos, próovooaran 
un grave perjuicio al ejército de los romanos, cabalgó rápi- 
damente hacia los soldados y les ordenó que retuvleran las 
riendas y refrescaran sus caballos. 


8. Así, ambos ejéreltos pusleron tierra por medlo 
aquel día, Pues los unos eon su fuga y el otro como vence- 
dor regresaron € sus campamentos. Los escltas, completa- 
mente derrotados. fijaron sus tlendas entre Bulgaróflgo y la 
pequeña Nlcea. Como el Invlerno ya se echaba encima, el so- 
berano reconoció que era preelso volver a la capltai, para 
que tanto él como la mayor parte dei ejército descansaran 
de la fatiga provocada por los muchos combates. Así pues, 
divialó las tropas, seleccionó para que permaneclesen en el 
frente a la totalidad de los hombres más Intrépidos de todo 
el ejército y los puso al mando de Yoanaces y Maurocataca- 
ion, sobre quienes ya antes hemos hablado con frecuenola; 
asimismo, les encomendó que introdujeran en cada una de 
las poblaciones un número de soldados suficientes para su 
defensa y que se procuraran por toda la región infantes y 
varros junto con los bueyes que tiran de ellos. En efecto, co- 
mo deseaba reemprender la guerra contra los escltas con 
mayor fuerza cuando llegara la primavera, hacía de antema- 
no los preparativos pertinentes y iomaba las medidas preol- 
sas. En suma, cuando todo estuvo listo, regresó a Bizancio. 
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LIBRO VII 


EXTERMINIO FINAL DE LOS ESCITAS. CONJURAS 
INTERNAS EN EL IMPERIO (1091) 


4 Acciones en torno a Qhuerobacos. Los escitas cerca de 
Constantinopla. 


1: Al enterarse el soberano de que los jefes escltas ha- 
bían seleccionado una porción de su ejército y la habían des- 
tacado contra Querobacos, adonde se esperaba que llegasén, 
mostrando el mismo carácter decldido de siempre a la hora 
de afrontar cualquler misión, como si tuviera previstos has- 
ta los acontecimientos más inesperados, reunió a la guarnl- 


ción de la ciudad y a todos los hombres reclén reciutados,' 


en total unos quinientos soldados, los armó durante la no- 
che y sln poder descansar nl siquiera una semana en el pala- 
cio, ni tomar un baño, ni sacudirse el polvo, partló al alba. 
Ey este mismo Instante, comunicó 8u partida contra los "es- 
eltas a sus parientes e íntimos y a todas aquellas personas 
de noble llnaje que se habían sumado al ejéraito (era el vier- 
nes de abstInencia) (1) y les impartló las sigulentes órdenes 
medlante un mensajero: "Me marcho porque me he enterado 
de que los escltas se mueven con rapidez len dirección a 
Querobacos; en cuanto a vosotros, saild detrás de rosotros 
durante la semana de la Tirofagla, porquejahora, entre el 
vienes de abstinencia y ta edo os dejó descansar un 
poco para no parecer dias y poco rasonabio” 


. Así pues, Se isciad sin tardanza y directamente 
a ds una vez en su interior, cerró las puertas y re- 


coglé é: mismo las llaves. Luego, distribuyó a todos sus lea- 
les servidores por las almenas de la muralla, con la orden de 


(1) Cfr. pole 4, tibro 
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que no se tomaran descanso y de que se mantuvieran en ve- 
la, vigllando las murallas, no fuera que Alguien: subiese a 
ellas y Se asomaáse para entrar en tratos con los escitas. 


3. Al salir el sol, los escitas que eran esperados ooupa- 
ron la elevación que está próxima a la muralla de Queroba- 
eos y se instalaron en ella. A continuación, se destacaron 
unos seis mil de ellos, se dispersaron para saquear la zona y 
llegaron incluso hasta la localidad de Deoato, que dista en 
torno a diez estadios de las murallas de la ciudad imperial, 
hecho por el que, oreo, recibió su nombre. El resto del con- 
tingente enemigo permaneció en el mismo sitlo. El empera- 
dor subió a la muralla para observar la llanura y las colinas 
de los alrededores por si nuevas fuerzas bárbaras se suma- 
ban a las que allí estaban o por si éstas tendían emboscadas 
para intentar detener al que pudiera atacarlos. Pero no ob- 
servó ningún indiolo de tales movimientos; sí vio, por el 
contrarlo, en la segunda hora del día que los escitas no se 
disponían a combatir, sino que se agachaban para comer y 
descansar. Entonces se le hizo insoportable la sola idea de 
que, tras someter a pillaje toda la región, avanzasen hasta 
los propios muros de la emperatriz de las cludades Sin que 
él pudiera hacerles frente en una batalla formal por la can- 
tidad de gente que vlo en sus fuerzas; y todo ello cuando él 
había salido de Constantinopia para expulsarlos del país. 


4. Por tanto, hizo entonces llamar a los soldados que 
estaban a su dia y, con la preteoslón de comprobar su 
estado de ánimo, les dijo: "No debemos acobardarnos al mi- 
rar la masa de los escitas, sino presentarles batalla con 
nuestra confianza puesta en Dios; pues sólo con que aotue- 
mos coordinados, estoy convencido de que los derrotaremos 
completamente." Ante el radical rechazo de sus hombres a 
esa iniciativa, él les dijo, para atemorizarlos más y alertar- 
los ante el peligro: "S] los que han salido para paquear re- 
gresaran y se unieran a los que están aquí, el peligro Sería 
manifiesto. Porque o la fortaleza oaería en sus Manos y no- 
sotros seríamos víctimas de una matanza, O por el contra. 
rio, sin prestarnos la más mínima atención, se dcercarían a 
las murallas de la cludad imperial y no nos permitirían en- 
trar en la ciudad por estar acampados delante de sus puer- 
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tas. En consecuencia, hay que arriesgarse para no morlr co- 
mo cobardes. Yo, por mi parte, plenso salir ahora mismo; 
todos aquellos de vosotros que queréls seguirme cuando yo 
corra en vanguardia para meterme en medio de los escitas, 
haoedlo; todos aquelios de vosotros que no podáis o no que- 
.ráls hacerlo, no orucéis el umbral de las puertas." 


6. Así pues, pronto salió armado por la puerta que da- 
ba a la zona del lago. Tras bordear la muralla y dar un pe- 
queño rodeo, Subió por la zona posterior de la colina, pues 
sabía que sus hombres no lo segulrían en un combate fron- 
tal gontra los escitas. El fue quien primero agarró su lanza 
y se precipitó entre las tropas escitas, acometlendo al pri- 
mero que Se le oponía. Tampoco sus soldados abandonaron 
la batalla y en aquella ocasión dieron muerte a la mayor 
parte de los enemigos, mientras que a los restantes los hi- 
cieron prisioneros. Después, de Acuerdo con su hábito de 
tramar arguclas, ordenó que los soldados se vistieran con 
las ropas escitas y montarán en sus caballos; entregó a al- 
gunos de 8us más leales los caballos de sus soldados, sus es- 
tandartes y las osabezas de los escitas que habían cortado y 
les ordenó que gusrdaran estas cosas y que lo esperasen 
dentro de la fortaleza. Cuando todo estuvo organizado, con 
los estandartes escitas y sus Soldados vestidos con ropajes 
escitas descendió hasta el río que corre cerca de Queroba- 
008, que era el lugar por donde pensaba que pasarían los es- 


cltas al regreso de 8us incursiones. Aquellos saqueadores, al ; 


verlos allí, oreyeron que eran también excitas y acudieron a ; 


su lado sin ninguna precaución; unos cayeron en la mátanza 
y los demás fueron capturados. 

11. Retorno de Alejo a la enpital. El emperador da la hien- 
venida a las tropas de refuerzo con un simpático engaño. 


1. Cuando cayó la tarde (era sábado) retornó en com- 
pañfa de los cautivos. Tras permanecer también allí el día si- 
gulente, al amanecer del lunes salló de la cludad. Dividió sus 
tropas y colocó a unos, los portadores de los estandartes es. 
citas, delante y detrás a los prisioneros escitas, todos bajo la 
custodia de jos lugareños; en cuanto a las cabezas cortadas 
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y clavadas en tanzas ordenó que hicteran el camino dej mis- 
nio modo y Sostenidas por otros hon:ibres, Tras éstos y 8 
una distancia moderada los venía siguiendo con sus solda- 
dos y los habituajes estandartes romanos.. 


2. Cuando amaneció el domingo de abstinencia (2), 
Pajeóiogo, que era un hombre de comportamiento arrojado 
en las acciones bélicas, partió de Bizancio antes que los de- 
más. Como conocía el temperamento impulsivo de los esci- 
tas, no hacía el camino despreocupadamente; por ej contra- 
rio, destacó un reducido grupo de sus servidores, que lo se- 
guían, y les ordenó que se adelantaran a una clerta distan- 
cia para inspeccionar ias llanuras, los bosques y los carninos 
de esos contornos; si aparecieran en aigún momento los es- 
citas, debían. retornar rápidamente y comuntoárseio. Así 
pues, cuando en el transcurso de esta misión vieron por la 
ttanura llamada de Dimilia a los hombres que vestían las ro- 
pas escitas y llevaban jos estandartes escitas, retrocedieron 
y dijeron que ya estaban liegando los escitas. Paleólogo, sin 
perder tiempo, tomó sus armas. Entonces, se presentó a ple 
otro expiorador que insistía en que tras tos escitas habían 
aparecido, a una prudente distancia, estandartes romanos y 
soidados que marchaban detrás de ellos. 


3. Quienes daban estas noticias hacían conjeturas 
ciertas y al mismo tiempo erróneas. El ejército que iba en 
retaguardia era, efectivamente, romano en su aspecto y en 
ía realidad, con el emperador a su cabeza; pero los que iban 
deiante con indumentaria escita eran todos integrantes del 
ejército romano, aunque vistieran ropas escitas por orden 
dei emperador. E iguai que engañaron gractas a su aparien- 
cía de escitas a tos auténticos escitas, como hemos contado 
anteriormente, con ei mismo propósito el soberano mandó 
usar en aquellos momentos los ropajes escitas con idea de 
engañar y hacer caer en el error a los nuestros y así, quie- 
nes se encontrasen con ellos quedaran aterrados como si 
creyeran caer sobre los escitas, cuando sólo eran nuestros 
sotidados, y $e provocara una simpática y estratégica C0arca- 


123 Leib, TL, p 130, nt: sábado de sexagésima. 
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jada mezciada con ej miedo. Pues antes de ques el temor se 
adueñase completamente de eiios, se aliviarían viendo de- 
trás al emperador. De esta manera el soberano iba asustan- 
do inocentemente a los que se encontraba.” 


4. Mientres que el miedo se adueñaba de sus demás 
hombres por el espectáculo que iba apareciendo, Paleólogo, 
sin embargo, que superaba a todos en experiencia y conocía 
lo ingenioso que era Aiejo en sus estratagemas, se percató 
enseguida de que todo eso no era más que una ocurrencia 
de Alejo; entonces, respiró tranquilo y tranquilizó a los de- 
más. Los que venían tras Paleójogo, el contingente de pa- 
rientes y allegados dei emperador, ya estaban concentrados 
detrás de eiios. En su opinión iban son prisas para dar al- 
canoe al soberano según to acordado con él. Habían conveni. 
do en que do alcanzarían tras ia abstinencia, como hemos di- 
cho antes, en Ja Tirofagia. Pero ellos no habían terminado* 
de salir de ía ciudad, cuendo ej soberano ya retornaba triun- 
fante. Por eso, cuando Se unieron a él, no hubieran creido 
que Se trataba dei emperador triunfante, que había logrado 
tan rápidamente la viotoria, si no hubieran visto unas cabe- 
zas escitas ensartadas en la punta de las lanzas y a los res. 
tantes, cuyas cabezas aún no había cortado ta espada, ensa- 
denados por la espalda y arrastrados uno tras otro como 
prisioneros. 


5. La rapidez de esta campaña provocó asombro, ex- 
cepto en lo que sé de Jorge Paleóiogo (los testigos presen- 
tes nos lo han relatado), ya que se reprochaba a sí mismo 
con irritación su retraso en acudir aj combate y su faita de 
asistencia al soberano, que tan gran renombre había conse- 
guido con su inesperada victoria sobre esos bárbaros. Paleó- 
logo tenía gran interés en participar de tan enorme fama. 
En cuanto aj soberano, podría aplicárseie io que dice el ver- 
sículo dei Deuteronomio, que en aquella ocasión fue dicho y 
hecho: "¿Cómo es que uno va a perseguir a mii y cómo 
es que dos van a poner en fuga a millares? de Casi en soit- 
tarto se enfrentó entonces el emperador Alejo a aqueila na- 








(2) Denteron.. 32, 30. 
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sa de bárbaros tan numerosa y soportó con firmeas todo el 
peso de ia guerra hasta obtener la victoria. Efectivamente, 
sí reflexionamos sobre el número de soidados que lo acom- 
pañaban y Sobre su valía, para luego compararios con las 
estratagemas del soberano y su astucia, así como su vaien- 
tfa y su audacia en ja actuación contra la masa de jos bárba- 
ros y Su poderío, nos encontraríamos con que ja victoria fue 
obra exciusiva de 61. 


1. Ei imperio se halia acosado por tierra y mar y reduci- 
do a escasos territorios. Reacción de Alejo. 


1. En conclusión, esa fue ia manera en que Dios oon- 
cedió agqueiia inesperada victoria al soberano. Los bisanti- 
nos, por su parte, al ver su entrada, quedaron admirados y 
contentos por la rapidez, la determinación y la habilidad de 
las que había hecho gata, celebrando con cantos ei repentino 
triunfo, saltando y entonando himnos a Dios, que jes había 
dado ese salvador y benefactor. Pero este jolgorio, así son 
los seres humanos, carcomía intertormente a Nicéforo Meii.- 
seno y, Sin potter soportario, dijo: "Esta victoria es tanto una 
alegría inútil, como una pena que quedará impune" En efeo- 
to, los escitas, que formaban una incontabie muchedumbra, 
devastaban todo ei occidente y nada de io sucedido refrena- 
ba en absoluto eu incontenibie arrojo. En cierios|iugares del 
occidente tiegaron tnoiuso a ooupar algunas dades, sin 
contar jos pueblos próximos a ja capitai dei imperio; es más, 
Se presentaron hasta en el denominado Porrenté Profundo, 
donde hay una igiesia dedicada al muy gran ir Teodo- 
ro. Era costumbre que mucha gente acudiera diáriamente a 
venerar al santo y que jos domingos ios devotos hicieran 
una peregrinación masiva a ese Sagrado santuario y perma- 
necieran durante la noche y el día en au recinto, 0 fuera en 
ej vestíbuio o en la parte posterior de ia igiasia, Pero tan 
arrollador era el incontenibie empuje de los escitas, que 
quienes deseaban venerar al mártir ni siquiera osaban abrir 
las puertas de Bizancio á causa de las continuas incursiones 
de loz escttas. 
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2. Mientras estos terribles hechos sucedían en ocot- 
dente, el soberano tampoco estaba libre de jes preocupacio- 
nes que ie provocaba ja situación en el mar; antes bien, esta- 
ba en grave peligro, ya que 'Pzacas se había hecho con una 
nueva escuadra y recorría todas iss zonas del litorai. Esta 
situación afligía al emperador, que se irritaba por el acoso a 
que lo sometían estos problemas, En ese momento, ie fue 
comunicado que Tzacas, tras haberse hecho gon una gran 
flota en las zonas costeras y devastar las isias que previa. 
mente había ocupado, intentaba poner en práctica sus pie- 
nes contra las ragiones occidentales y aconsejaba a los esoi- 
tas por medio de embajadores que ocuparan el Quersoneso; 
asimismo, tampoco permitía que el contingente de tropas 
mercenarias que había venido de oriente para unirse ai so 
berano, €s decir, el contingente turco, respetase jos inqu 
brantables tratados que tenfan con él mediante halagos 
ventajosas promesas, si abandonaban al soberano y se su- 
maban a sus fuerzas desde el momento en que recibieran ia 
cebada. ' 

2. Cuando el emperador se enteró de estos hechos y 
como los asuntos por mar y tierra tomaban un cariz total- 


¿mente negativo y ei invierno, al presentarse con crudeza, 
"impedía el uso de las salidás en todas partes, de modo que 


- ni siquiera se podían abrir'ias puertas de las casas por jos 


montones de nieve que se formaban ante eilas (había caído 
muoha y en cantidades que nadie recordaba antertormente), 
hacía io posible por apresurarse a liamar mercenarios me- 
diante cartas enviadas a todas partes. 


4. Cuando el soi acababa de llegar al solsticto de pri- 
mavera; momento en el que ia amenaasdora hostilidad de 
ias nubes se ajejó y ei mar calmó su cóijera, como el snemigo 
acechaba por ambos lados, consideró preciso ocupar prime- 
ro ia franja costera, tanto para enfrentarse con facilidad a 
ios adveraarios que atacaban en naves, como para combatir 
cómodamente contra jos que acudían por tierra, Stn perder 
tiempo envió un mensaje al césar Nicéforo Meliseno con ia 
orden de que se apoderara de Eno antes de jo que era de es- 
perar. Previamente, ie había indicado por carta que reuniera 
á cuantos hombres pudiera, pero ño entre aquelios que ya 
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hubleran estado en filas (los había diseminado por todas las 
chudades de occidente para que defendleran sus plazas más 
importantes), sino allstando a sus nuevos reclutas, parte en- 
tre los búlgaros, parte entre los nómadas (que la lengua vul- 

ar conoce con la denominación de válacos) y parte entre 
los procedentes de cualquier otra región, tanto jinetes como 
lafantes. 


5. En cuanto al emperador, tras hacer venlr a los qui- 
nientos celtas del conde de Flandes desde Nlcomedla, salló 
con sus allegados de Blzanclo para llegar rápidamente a 
Eno. Subló entonces a una barca y después de Inspecclonar 
envidadosamente la sltuación del río y examinar todo su cáu- 
ce desde ambas orlllas, reconoció el lugar donde el ejérelto 
ocuparía una posición más segura y se volvló. Esa noche 
convocó a los jefes del ejército y les comentó el resultado de 
la inspección del río y de sus dos orlllas: "Es preclso que vo- 
sotros lo atraveséls mañana para observar toda la extenslón 
de la llanura que hay al otro lado. Tal vez no 08 parezca lna- 
proplado el emplazamiento que os voy a mostrar y donde te- 
nemos que montar el campamento” El acuerdo fue unánl. 
me. Al amanecer, el primero en tocar la otra orilla fue el 
emperador seguido de todo el ejérelto. Después de examinar 
otra vez con los jefes mllltares toda la rlbera del río y la lia- 
nura que se extendía al otro lado y señalarles el lugar que le 
gustaba (se hallaba próxlmo 4 un pueblo llamado GQuerenos 
por los lugareños, con el río a un lado y al otro un terreno 
pantanoso), ante el asentimiento general de los soldados so- 
bre la protecelón que ofrecía el lugar, mandó sin tardanza 
que se cavara un foso y acantonó en aquel sltlo todo el ejér- 
elto. El emperador, entonces, regresó a Eno junto con nu- 
merosos peltastas para repeler los ataques de los escitas 
que venían por aquella dirección en contra de nosotros. 


IV. Diversas acciones contra los escitas. Reapartoión de 
los cumanos. 


i, Cuando los hombres atrincherados en Querenos 


fueron informados de la venlda de Innumerabies tropas escl- 
tas, se lo comunicaron al emperador, que aún permanecía 
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en Eno. El montó rápidamente en una barba y navegó río 
arriba desde la desembocadura hasta unlrse ja todo su ejérel- 
to. Al comprobar que sus fuerzas no equivalían n] slqulera a 
una mínima parte del ejérclto eselta, se sintló Incapaz de ha- 
cerles frente y temeroso por carecer de cualquier apoyo hu- 
máno. Pero no se abatló, ni olvidó su deber, sino que refle- 
xlorió largamente sobre estos hechos. 


2. Al cuarto día vio acercarse a lo lejos por otra dlreo- 
clón un ejército cumano de unos cuarenta mil hombres. An- 
te el temor de que ellos se sumaran a los escltas y provooa- 
ray un enfrentamiento que sería funesto para él (ninguna 
otra cosa se podía esperar en ese caso, salvo el total anlqui- 
lamlento) ereyó que debía atraérselos a su bando; tomó, 
pues, la Inlolatlva y los hlzo llamar. Había muchos otros je- 
fes en el ejérelto cumano, pero los cábeclllas eran Togortac, 
Maánlac y algunos otros hombres muy aguerridos. Al ver ve- 
nlr hacla él la muchedumbre de los cumanos y por su expe- 
rlencia sobre lo tornadlzo de su carácter tuvo mledo de que, 
a pesar de hacerlos sus allados, acabasen convirtléndosa en 
enemigos y adversarios, lo que le produclría un grandíslmo 
daño. 


3. Alejo consideró que era más seguro levantar el 
campo de allí con todo su ejército y cruzar de nuevo el río, 
pero antes creyó preeclso hacer llamar a los jefes cumanos. 
Ellos acudleron Inmedlatamente a presencia del soberano, 
inciuldo Maniac, aunque más tarde que AOS por un 
primer rechazo a aslstlr a la reunlón. Ordenó entonces a los 
cocineros que jes sirvieran una abundante mesh. Después de 
la celebración del festín, de un cortés agasajo Y de ser hon- 
rados con todo tlpo de regalos, les pldló un juramento y re- 
henes porque recelaba de su carácter engañoso. híole- 
ron de buena gana lo que se les exlgió y ofrecieron nte- 
ner su lealtad sl les era permltido lievar a cabo lo que pe: 
dían: presentar batalla a los pechenegos en un plazo de tres 
días. $l Dlos les daba la vletorla, prometían asignar al sobe- 
rano una parte de las dos en que dlvidlrían todo el botín ob- 
tenido, Él les concedió permiso para que atacasen 4 los escl- 


tas con completa llbertad no ya dentro de tres días, sino 


dentro de dlez días con sus nochés y les cedió por entero to- 
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do el botín que pudleran arrebatarles, si Dlos les otorgaba 
ia victoria. 


4. Pues bien, los ejéreltos escita y cumano permane- 
cieron en aquel mismo lugar quietos durante un tiempo, si 
bien los cumanos habían tanteado ya al ejército esclta me- 
diante emboseadas. No habían transcurrido aún tres días, 
cuendo el soberano hlzo Jliamar a Antíoeo (un hombre noble 
y destacado de los demás por su carácter enérglco) y le or- 
Genó que fabricase un puente. Éste fue constrnido con bar- 
cas unidas entre sí por larguísimas planchas de madera que 
estuvo terminado enseguida. A continuación, el emperador 
hizo llamar al protostrátor Miguel Ducas, su cuñado, y al 
gran doméstico, su hermeno Adriano, para encomendaries 
la misión de que ¡permanecleran junto a la orilla del río y no 
dejaran que lo eruzaran al mismo tlempo la infantería y la 
caballaría mezcladas, sino que los primeros en destacarse 
del ejérelto fueran los infantes junto con los caliros, la impe- 
dimenta y las mulas de carga. Así pues, cuando la infantería , 
hubo atravesado el río, mandó que se guareciera en el Inte- 
rior de un atrinchleramiento que fue cavado cod mayor ráapi- 
dez de lo normal por temor a las fuerzas ado y enmanas 


. y recelando de sus furtlvos ataques; luego ordenó que cru- 


zasen los jinetes y, mientras lo hacían, él, quieto junto a la 





5. Mellseno. por su parte, slgulendo las ler 
contenidas en la carta del emperador que había reclbldo pre- 
viamente, reunió tropas de todas partes e hlzo levas forzo- 
sas de infantes, que cargaron en carros tlrados por bueyes 
su impedimenta y todo lo necesario, y los envló sin perder 
tlempo al emperador, Cuando ellos llegaron a una distanola 
del ejército suficiente para que el ojo pudiera distinguir lo 
que veía. la mayoría de los soldados creyó que era un grupo 
destacado de las fnerzas escitas pará átacar al soberano. Im- 
ciuso algulen con insistencia los señalaba con el dedo ante el 
emperador y sostenía que eran escitas. Y él, creyendo que 
era cierto lo que se decía y sin disponer de bastantes tropas 
como para hacer frente a tantos enemigos, se sintló Incapaz 
de soportar sm ofensiva. Hlzo venlr entonces a Rodontero 
(un noble de orlgen búlgaro y pariente por línea materna de 
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la augusta, nuestra madre) y lo despachó con la misión de 
observar a los que venían, Él camplló raudo lo ordenado y á 
su vuelta dijo que eran los hombres enviados por Meliseno. 
Ei soberano se puso contento. Después de esperar un poco 
la llegada de los que venían, atravesó con ellos el río y, 
cuando hubo ampliado el atrincheramiento, los unló al resto 
del ejército. | 
8. Los cumanos pronto alcanzaron el atrincheramien- 
to desde donde el soberano, tras levantar el campamento, 
había salldo para cruzar el río con todo su ejérclto y acam- 
paron allí mismo. Al día siguiente, después de levantar el 
campo, el emperador se dispuso a llegar al curso inferlor 
| del río que se denomina Fiiocales por los Ingareños; se en- 
: contró entonces con bastantes escitas, a quienes atacó y lle- 
" yó a un violento combate; Como consecuencia, durante la 
batalla muri*ron muchos hombres de ambos bandos; sin 
embargo, el soberano obtuvo la victoria graclas a la total de- 
rrota de jos escitas, Después de que la batalla concluyera 
con ese resnitado y una vez separados los dos ejércitos en 
dirección a sus pespectivós campamentos, el ejército romano 
permaneció en el mismo sitio durante toda la noche. Al ama- 
necer, levantaron ei campo de allí y tiegaron a una colina 
denominada Lebunes, que domina la llanura. El emperador 
subió a sx cima y, como el lugar elevado no daba cabida a 
todo el ejérolto, mandó erlgir a sus pies una fortificación y 
un foso capaz de albergar a todo el ejérelto y lo sitró en su 
interior. En aquel preelso instante se volvió a pasar al sobe- 
rano el desertor. Neantzes y con él unos cuantos escitas, 
Cuando el soberano jo vio, recordó sus anterlores muestras 
de ingratitud y como añadiera algunas otras fechorías. aca- 
bó por prenderlo y encadenario junto con sus compañeros. 


Y, La batalla de Lebunto. 


1. Mlentras el emperador llevaba a cabo esas acclo- 
nes, los escitas, que se hallaban junto al arroyo denominado 
Mauropotamo, Intentaban atraerse secretamente a Jos en- 
manos requiriendo una allanza con ellos. Pero tampoco pa- 
raban de envlar embajadores ai emperador para pedir la 
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paz. Él, por su parte, adivinando su dolosa actitud, les res- 
pondía apropiadamente, porque quería dejar en el alre sus 
planes hasta que reclbiera los mercenarios esperados desde 
Roma. Á su vez, los cumanos, que consideraban ambiguas 
las promesas de los pechenegos, no se les unleron; es más, 
je preguntaron una tarde al emperador; "¿Hasta cuándo re- 
trasaremos el momento de la batalla? Sabed que ya mo 
aguardaremos y cuando el sol se levante, comeremos carne 
de lobo o de cordero (%.” Al término de estas palabras, €l 
emperador, percetándose de que la decisión de los cumanos 
eta definitlva, no podía ya retrasar más el momento de la 
bhtalla; como habían decidido para aquel día el momento del 
cómbate, les prometló que el enfrentamiento con los escitas 
tendría lugar al día sigulente, seguidamente, él convocó a 
lds jefes, a los pentecontarcas y a los demás para ordenar- 
de que anunciasen por todo el recinto que el combate sería 
al día sigulente. 


2. Aunque tenia Intención de combatir, sin embargo, 
temía a la Innumerable muchedumbre de pechenegos y 0u- 
manos y sospechaba de un entendimiento entre ambos, 
Mlentras el emperador hacía estas reflexlones, se pasó a sus 
filas un contingente de clnco mill hombres audaces y bellco- 
sos procedentes de regiones montañosas. 


3, Puesto que la batalla no admitía ya más retrasos, 
invocó a Dlos como auxlilo. Cuando el sol se estaba ponien- 
do, el emperador fue qulen primero comenzó las oraclones 
destinadas a Dlos en medlo de una brillante luminosidad y 
con el canto de los himnos consagrados a Él. No dejó que el 
resto del campamento fuera ajeno a estas devociones y, 
mlentras fue aconsejando uno por uno a los más sensatos 
que hicleran lo mismo, a los más descuidados se lo ordenó, 
Entonces pudo verse cómo el s0l se ocultaba en el horlzonte 
al mismo tlempo que el amblente se lluminaba no ya con el 
fulgor de un únlco sol, sino eon el de muchos otros astros 
que regalaban su brillante resplandor. Todos los hombres 
apllcaron antorehas o veles a sus lanzas, según las posibili. 


14) Esto es: serán vencidos o vencerán. : 
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dades de cadá cual, y las encendieron. El rumor de las voces 
que se elevabian desde el ejército, oreo que llegaba a la bóve- 
da celeste 0, más aún y por ser sinceros, ascendía hasta 
Dlos mismo, Nuestro Señor, Por todo esto considero que de- 
be dejarse aquí constancia de la religiosldad del emperador, 
ya que no accedía a atacar al enemigo sín auxlllo divino, Su 
valor no se basaba en hombres, caballos o máquinas, sino 
que ponía toda su conflanza en la voluntad IES 


4. Esta celebración duró hasta media noche; juego, 
tras dormlr un poco, se despertó y armó fuertemente a los 
soldados ligeros. En algún momento también mandó a de- 
terminados hombres que se vistieran con unas- túnicas de 
seda que imitaban el color del hierro, como si fueran cora- 
zas y yelmos, porque no había bastantes existencias de ese 
meaterlel para todos. Cuando acababa de despuntar el día, 
salló fuertemente armado de su atrincheramiento y ordenó 
que sonara el toque de combate, " 


5. A los pies del Lebunlo (aquél era el lugar) dlviejó 
su ejérclto y situó en orden las falanges, El emperador mls- 
mo $88 puso al frente dominado por su viva cólera, mlentras 
que el ala derecha e izqulerda las comandaban respectiva- 
mente Jorge Paleólogo y Constantino Dalaseno, Más allá de 
los cumanos emplazados en el ala derecha, se colocó Monas- 
tras, armado junto con los hombres a sus Órdenes, Cuando 
los primeros vleron que el emperador estaba ordenando las 
falanges romanas, armaron a $us fuerzas y adoptaron una 
formación de combate acorde con sus costumbres, A da lz- 
quierda de éstos estaba el llamado Uzas y por la parte que 
mlra a oceldente, Umbertópulo eon los celtas. Por eonsi- 
guiente, cuando el soberano hubo dispuesto así el ejército, 
dejándolo con el aspecto de una fortaleza, y lo hubo rodeado 
con los escuadrones, de nuevo ordenó que la trompeta hiole. 
ra sonar el toque de- combate. Entonces, los romanos, por 
temor a aquella inmensa muchedumbre! de escltas y A sus 
incontables carromatos, que les servían como de murallas, 
tras solioltar la compaslón del Señor de todas las cosas con 
un solo clamor, a rienda suelta corrleron a dar batalla a los 
escltas con el emperador marohando al frente de todos ellos, 
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8. Con sus lineas en forma de medla luna. en un mis- 
no Instante y comp a una única señal todo el ejérelto, Inciui- 
dos los cumanos, inició el ataque; entonces, uno de los prin- 
clpales jefes escltal . prevlendo lo que lba a suceder, se pro- 
curó la salvación y. tomando a unos pocos consigo, se pasó 
a los cumanos por ser gente que hablaban la misma lengua. 
Pues, aunque los cumanos luchasen con valor contra los es- 
cltas, sin embargo aquel jefe tenía más conflanza en éstos 
que en los romanos y Se había pasado a Su bandb para em- 
plearlos como medladores ante el soberano. A la vista de es- 
te hecho, el soberano temló que otros escltas ¡vinierón a 
unirse a los cumanos y los convenclesen de que ¡atendierau 
sólo A sus intereses personales y volvleran contra la falan- 
ge romana de una vez sus riendas y sus Intenclóones, y ha- 
ciendo gala de su habllldad para comprender lo que era con- 
venlente en los momentos críticos, ordenó inmefllatamente 
al portaestandarte imperíal que llevara su enseña hasta el 
campaniento de los cumanos y que se quedara allí. 


7. Disnelta ya la cohesión milltar de los escltas, erian- 
do los dos ejéreltos se acercaron uno al otro, pudo verse una 
matanza como nunca nadíe había visto antes. Mientras los 
escitas eran terrlblemente masacrados, abandonados ya por 
el favor divino, los masacradores se agotaban con el enérgi- 
co y continuo manejo de sus espadas hasta desfallecer y ce- 
der en su empuje. El soberano, a su vez, cabalgando entre 
los enemigos, conmocionaba a todas las falanges con sus 
embestidas contra qulenes se le enfrentaban y con sus gri- 
tos, que paralizaban de miedo ineluso a los que estaban je- 
jos. 


8. Cuando notó que el sol lanzaba sus rayos directa- 

- mente sobre su cabeza, porque acababa de llegar el medio- 
día, tomó la slgulente medida: hizo llamar a elgunos hon- 
bres y los envió con la orden de que unos campesinos llena- 
sen pellejos de agua. los cargasen en sus muias y fueran 
conducidos al lugar de la batalla. Al verlos. Incluso los luga- 
reños vecinos. que no había sido llamados a colaborar, uno 
con un ánfora. otro con un pellejo. otro con cualquier vasija 
que hallara. reallzaron la misma labor a fin de refrescar con 
agua a los soldadod que los libraban de ja terrible mano es- 


350 





ua Couneno 


l 

clta. Y ellos, tras beber uu poco de agua, de nuevo se entre- 
gaban a la batalla. Pudo verse entonces un raro espectáculo: 
cómo todo un pueblo, si no Infinito, al menos superior a to- 
do número, fue anlquilado en aquella jornada sin perdonar 
ni a sus mujeres ni a sus niños, Era un martes, velnte y nue- 
ve de abri] (5), A raíz de aquella batalla, los bizautivos ento- 
nában una canorcllla que decía: "Por un único día. los escl- 
tas no vieron mayo.” 


9. Cuando el sol ya llegaba al ocaso y todos habían 
acabado como víctimas de las espadas, Incluidos tanto hijos 
como madres, el soberano ordenó que se tocara retirada y 
regresó a su campamento. La persona.que reflexlone sobre 
estos hechos podría percatarse de tn prodiglo. A qulenes 
antiguamente habíán salido de Blzancio en contra de los es- 
cltas después de haber comprado cuerdas y correas para lle- 
var atados a los cautlvos escitas, les había pasado todo lo 
contrarlo, puesto que fueron precisamente ellos los captu- 
rados por los escltas y los que fueron convertidos eu prislo- 
neros. Estos acontecimientos pertenecen al momento en que 
se produjo contra los escltas la batalla de Dristra: efectiva- 
mente, en aquella ocaslón Dlos humiliió el orgullo de los ro- 
manos. Posteriormente, durañte los instantes que acabo de 
relatar, cuando reconocieron que estaban aterrados y que, 
sin fuerzas que oponer a tan enorme muchedumbre de ene- 
migos, habfau perdido las esperanzas de salvación. Dlos les 
regaló inoplinadamente la victorla, de modo-que no ya aprl- 
slonaron, mataron y condujeron como cautivos a los escltas 
(con frecuencia suelen procduclrse sln esperarse hechos se- 
mejantes en batallas concretas), sino incluso ilquldaron todo 
un pueblo en sólo un único día. 


Vi. Exterminio de los escitas. 
í. Criando las tropas de cumanos y romanos se sepa- 


ráron unas de otras y mlentras el soberano iba a cenar a la 
hora en que se enclenden las lámparas, se presentó con ln- 
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pertinencia el llamado Sinesto: "¿Qué ocurre? ¿Qué son es- 
tas medidas?” decía al soberano "cada uno de nuestros solda- 
dos tiene a su cargo por enclma de treinta y muchos oarutl- 
vos escoltas, La masa de los cumanos está próxima a noso- 
tros. Si los soldados se durmileran, algo lógico, puesto que 
están exhaustos, y los escitas se despertaran unos a otros, 
sacaran las espadas y los mataran ¿qué ocurriría después? 
Vamos, ordenad que la mayoría de ellos sean ejecutados al 
punto." Ei emperador lo miró irritado y le dijo: "Aunque es- 
eltas, son por entero seres humanos; aunque enemigos, me- 
recen nuestra compasión: y ni yo sé qué estás pensando al 
parlotear así.” Dada su insistencia, lo despidió enfadado. 


2. Ordenó entonces que se hiciera saber a todo el ejér- 
clto que debían tomar todas las armas de los escltas, depost.. 
tarlas en un único lugar y vigilar atentamente a los prlsto-: 
neros. Tras inypartir estas órdenes, el ensperador pasó ell 
resto de la noche en calma. Pero en torno a la guardia cen- 
¿tral de la noché, ya por una Inspiración divina, ya por otro 
¡motivo que ignoro, como a una sola indicación, los soldados 
¡mataron a todos en poco tiempo. Cuando amaneció, el empe- 
rador se enteró de este hecho y sospechó enseguida de Sine- 
sio. Lo hizo llamar entonces y lo acusó gravemente, dlclen- 
do: "Esto es obra tuya.” Aurique él juraba que no sabía nada, 
'ordenó que fuera prendido y encadenado: "Para que sepa" 
dijo "de qué modo ya sólo las cadenas son malas y en ade- 
lante no actúe de esa manera con los seres humanos.” Y lo 
hublera castigado al instante, de no ser por los principales 
jefes. sus parientes y allegados. que intercedieror per él an- 
te el soberano y suplicaron unénimemente clemencia paba 
Simeslo. 


3. La mayoría de los cumanos por temor a que els so- 
berano intentase alguna manlobra perjudiclal para ellos, re- 
cogleron todo el botín y emprendieron de noche la marcla 
por el camino que conduce al Danubio. En cuanto a él, cuan- 
do amaneció, levantó el campo de allí, para Hulr del mal otor 
de los cadáveres, y marchó en dirección a un lugar denomi.- 
nado Bellos Arboles, que dista diez y ocho estadios de Que- 
renos. En el inomento de su partida le dio aicance Mellseno, 
que no había conseguido presentarse en el momento de la 
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batalla, porque estaba ocupado en enviar aquel contingente 
de reclutas al soberano. Tras los naturales abrazos y salu- 
dos, pasaron el resto del camino charlando sobre los aconte- 
cimientos a con la derrota de los escitas. 


4. Cuando a su llegada a Bellos Arboles el soberano se 
enteró de la huida de los cumanos, mandó cargar en mulas 
todo lo que les correspondía en razón de lo pactado con 
ellos y se lo envló, ordenando a los encargados de llevar a 
cabo el envío que se apresuraran a alcanzarlos, s] podían, ln- 
ciuso al otro ¿ado del Danubio. En efecto, slempre le resulta- 
ba dlfícil no ya mentir, sino Incluso aparentar la mentira, 
máxime cuando solía hacer significativos alegatos a todos 
contra la mentira. Esto es lo que pasó con los que huyeron; 
en cuanto a lor demás, tras acompañarlo durante el resto de 
la jornada, fueron regalados con generosos presentes. Sin 
embargo, consideró preciso no entregar en bse momento los 
sueldog convenidos, sino dejar que digirieran con el sueño el 
vino que habían bebido para que luego, con el dominlo de su 
conclencia recobrado, pudieran apreciar su generosidad. Así 
pues, al día sigulente, hizo llamar a todos y no sólo les dlo 
lo estipulado, sino mucho más. Él quería despedirlos a con- 
tinuacón hacia sus casas, pero temía que al dispersarse, pro- 
dujeran durante su retorno no pocos daños a las aldeas que 
se hallaban en el camino; por eso, tomó rehenes entre ellos. 
Pero como también sllos le pedían una escolta para el viaje, 
tes cedió a Yoanaces (hombre muy destacado por valentía y 
sensatez), a quien responsabilizó del cuidado de todos y del 
buen comportamiento de los cumanos hasta que llegasen a 
Zigo. ñ 


5. En fin, todas esas gestas que el soberano llevó a ca- 
bo fueron poslbles graclas a da divina providencia. 'Pras 001- 
cluir definitivamente con los asuntos pendientes, volvió a Bi- 
zancio como triunfante vencedor, cuando corría el mes de. 
mayo. Pongamos aquí el punto final a los acontecimientos 
relacionados con los escltas, aunque he dicho pocas cosas de 
las muchas que sucedleron, como al fuera sólo la punta de 
mi dedo la que tocase el mar Adrlático. Porque respecto a 
las brillantes victorias del soberano, las derrotas concretas 
de sus enemigos, cada una de sus gestas, los gucesos ocurri- 
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dos entre unas y otras, su astucia y su O resolver 
mediante toda olase de soluciones las situaciones críticas, ni 
otro Demóstenes, incluldo todo el coro de los pradores, ni 
toda la Academia con el Pórtico, 8l se imbieran puesto de 


acuerdo en un mismo lugar, hubleran descrito| con justicia - : 


las acelones de Alejo, ni hubleran tenido fuerzab para abar- 
carlas. y 





YH, Conjuras de Ariebes y Umbertópuio, Acusaciones 'con- 
tra Juan, el hijo de Issae Comneno. 


1. Apenas habían pasado unos días desde la llegada 
del emperador a palacio, cuando el armenio Arlebes y el cel- 
ta Umbertópulo (hombres notables entre los de ilustre linaje 
y muy aguerridos) se conjuraron contra el soberano y fue- 
ron descubiertos en el momento en que habían arrastrado a 
un grupo numeroso y no despreciable de personas a partial 
par en su conspiración. Las pruebas estaban a la viste y la 
verdad era evidente. Los conjurados fueron condenados y 
castigados con la confiscación de sus blenes y el exlljo, si 
bien el soberano decidió concederles una reducción de las 
penas legales. 


2. Cuando llegó a conocimiento del soberano el rumor 
de un ataque de logs eumanos, así como, por el otro frente, 
las intenciones de Bodino y de los dálmatas de romper los 
tratados y avanzar contra nuestro país, sus reflexiones se 
dividieron, al no saber contra cuál de los enemigos dirigirse 
primero. Finalmente, consideró preciso tomar les armas en 
primer lugar contra los dáimatas y ocupar los valles que se 
extienden entre nuestro país y ellos park fortificarlos lo me- 
jor posible. En uná reunión general comunicó sus planes y, 
como a todos les parecía oportuna su decisión, salló de la 
capital para prese; | Ar nuestros intereses en occidente, 


3. Tres su tópico llegadá a Filipópolls recibló una oar- 
ta del que entonoés ocupaba el cargo de arzobispo de Bulga- 
ria, donde se aseguraba que el duque de Dirraquio Juan, hi- 
jo del sebastoorátor, tenía la secreta intenolón de rebelarse; 
esta noticia le provocó un profundo desaliento que le duró 
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toda la noche y todo el día, hasta tal punto que se negaba a 
Iniciar una investigación sobre dicha acusación, ya fnera A 
causa del padre de aquél, ya fuera por temor a que el conte- 
nido de la misiva fuera cierto. Como Juan era un muchacho 
y sabía perfectamente que los impulsos de semejantes per- ] 
sonas son ingobernables; temía que organizara alguna re- hi 
vuelta y provocase un disgusto insoportable a ambos, a su 
padre y a su tío, Por tanto, consideró preciso apresurarse 
por cualquier medio ae frustrar sus planes. Pues miraba por 
él más de lo que pudiera decirse. 


4. Hizo llamar, por consiguiente, al que era entonces 
gran heteriarca (9), Arglro Caratzas, de origen esclta, muy 
prudente y preocupado tanto por su virtud, como por su fl- 
delidad, y le entregó dos cartas; una era para Juan, que de- 
cía así: “Nos hemos enterado de da venida de dos bárbaros a 
través de los desfiladeros en contra de nosotros y hemos 8a- 
lido de Constantinopla para reforzar las zonas imíitrofes del 
imperio de los romanos, Es preciso, en consecuenela, que tú 
te presentes a rendirnos cuenta de tu gobljerno (pues teme- 
mos que Boleano tenga Intenciones hostlles hacia nosotros) 
así como que nos pongas al corriente sobre la situación en 
Dalmacia y sobre el mismo Bolcano respecto a su observan: 
cla de los tratados de paz (a diario me llegan noticias nega- 
tivas sobre él), para que gracias a una información más cla- 
ra nos preparemos mejor contra sus maquinaciones; enando 
te hayamos dado las recomendaciones pertinentes, te envia- 
remos de nuevo al Mívico, para obtener la victoria con el au- 
xlilo de Dios, enfrentándonos al enemigo por ambos fren- 
tes,” 


5. Así decía la carta destinada a Juan; la dirigida a los 
notables de Dirraquio decía lo siguiente; "Ya que nos hemos 
vuelto a enterar de que Bolcano está urdlendo un plau con- 
tra nosotros, hemos salido de Bizanclo para reforzar los va- 
lles que se extienden entre nuestro país y el de los dálmatas 
y, al mismo tiempo, para conocer con exactltud su situación 
y la de los dálmatas; por ello consideramos preciso llamar a 
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vuestro duque y Gilecto sobrino de Nuestra Majestad y os 
hemos enviado al que porta nuestra carta para que lo Susti- 
tuya en el cargo de duque. Admitidlo también vosotros y 
obedecedio en todo cuanto sea ordenado por él.” Después de 
entregarle las cartas a Caratzas, le ordenó que cuando llega- 
ra, entregase primero su carta a Juan y si accedía de buen 
grado, que lo enviara desde alí sin problemas y que él se 
encargara de la defensa del país hasta que volviera aquél; 
pero si ofrecía resistencia y no obedecía, que mandara bus- 
car a los notables de Dirraquio y jes leyera la otra carta pa- 
ra que colaboraran con él en el objetivo de prender a Juan. 


VII. Alejo resuelve diplomáticamente el problema plan- 
teado por las acusaciones de sedición contra su sobrino 
Juan. 

1. Tan pronto como fue informado de esos rumores, 
el sebastocrátor Isasc, que se hallaba en Constantinopia, sa- 
lió diligentemente y en dos noches con sus días llegó a Fili- 
pópolis. Mientras dormía el emperador, entró sin ruidos en 
su tienda, se acostó en la cama que había al lado de la de su 
hermano y emperador y se puso a dormir con una indioa- 
ción de su mano a los que vigilaban el sueño del emperador 
para que mantuvieran silencio. Al despertarse el emperador 
y ver inesperadamente a su hermano. permaneció en silen- 
cio y ordenó a los que allí se encontraban que hicieran lo 
mismo. Cuando él sebastocrátor vio que su hermano y em- 
perador se había despertado ya y éste lo vio a su vez, acer- 
cándose uno a otro se fundieron en un abrazo. Luego, el em- 
perador ie pregúntó qué deseaba y cuál era el motivo de su 
presencia, Él le dijo: "Tú." Y el emperador repuso: "Te has 
fetigado sin necesidad, al venir con tanta prisa,” 


2. El sebastocrátor no replicó por el momento en lo 
más minimo, porque ansiaba tener la información que iba a 
tfiegar de Dirraquio mediante un mensajero que había sido 
enviado por él. Efectivamente, tan pronto vomo se enteró de 
los rumores que corrían sobre su hijo, le escribió una carta 
muy escueta, donde le ordenaba que acudiera inmediata- 
mente a presencia del emperador y le informaba que él mis- 
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mo había salido de Bizancio sobre la marcha y se aprestra- 
ba en dirección a Filipópolis con el propósito de rechazar las 
acusaciones transmitidas al soberano contra él y conversar 
con su hermano y emperador sobre los aspectos lógicos en 
estos casos, mientras esperaba su llegada junto a ellos. Sin 
embargo, el sebastocrátor se retiró de la presencia del em- 
perador y marchó a la tienda asignada a su persona. Muy 
pronto también el portador de la carta que había sido envia- 
de a Juan entró a la carrera: regresaba de allí con la noticia 
de su liegada. 


'3. Libre, pues, el sebastocrátor de las muchas sospe- 
chas y animado por pensamientos más favorables, marchó 
agitado a presencia del emperador, repieto de cólera contra 
jos que habíah vertido esas acusaciones sobre su hijo. Nada 

- más verlo el Emperador. reconoció el motivo de su presen- 
cla; no obstarite, le preguntó cómo estaba. Él dijo: "Mal por 
tu causa.” Isahe, en efecto, no tenía la más mínima capacidad 
de dominar las riendas de su pronta cólera y se descontroja- 
ba sólo con ofr cualquier palabra. Y añadió a estos términos 
alguno más, ficiendo: "No estoy enojado tanto contra Vues- 
tra Majestad, :cuanto contra ése” y señaló a Adriano "porque 
va difundiendo calumnias.” A estas palabras no replicó aquel 
tierno y duice emperador ni con una sílaba. Pues sabía cómo 
hacer cesar la ardiente cólera de su hermano. Por consl- 
guiente, una vez sentados ambos junto con el césar Nicéforo 
y algunos de sus parientes y allegados, trataron solamente 
entre ejlos sobre las acusaciones contra Jukhn. Aj ver el se- 
bastocrátor que Meliseno y su propio hermáno Adriano ata- 
caban con cierto disimulo a su hijo, sin poder contener otra 
vez su ira en ebullición y fijando una penetrante mirada en 
Adriano, lo amenazó con cortarjie la barba y enseñarle a no 
intentar apartar al emperador de parientes tan ilustres con. 
sus manifiestas mentiras. 


4. En esto llegó Juan, se introdujo enseguida en la 
tienda imperlal y oyó todo lo que se dijo en contra de él. No 
se le abrió, sin embargo, ninguna investigación y fue puesto 
en libertad tras estas palabras dei emperador; “Por el respe. 
to que tengo hacia tu padre y hermano mío, ni siquiera ad. 
mito" ofr ipabjar en contra de ti. En consecuencia, quitale im- 
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portancla y actúa como siempre.” Estas palabras fueron pro- 
nunciadas dentro de la tienda Imperial ante la única preaen- 
cla de los parlentes, sin nadie ajeno ála familia. Así pues, 
cuando los rumores, o tal vez loa intentos de conjura, ae re- 
mansaron por igual, lilzo ttemar a su hermano, es decir, al 
sebastográtor lasac, y a su Nijo Juan y tras una extensa 
charta, le dijo al sebastocrátor: "Vuelve tú en buena hora a 
la capital para comunicar a nuestra madre lo relacionado 
con nosotros. En cuanto a éste.” dijo aeñalando a Juan "lo 
envio de nuevo a Dirraquio para que ejerza responsablemen.- 
te ax proplo gobierno.” Después de esta separación, al día al- 
guiente el uno emprendió el camino a Bizancio y el otro fue 
envlado a Dirraquio. 


IX. Ei asunto de Teodoro Gabras. 


í. No se detuvleron en este punto, sin embargo. los 
problemas que afectaban al soberano. Cuando Teodoro Ga- 
bras realdía en la capltal, como conocía su violento compor- 
tamiento y sus enérgicas reacciones, lo nombró duque de 
Trapezunte con el propóslto de alejarlo de la cludad, ya que, 
además, había sido él quien haofa tiempo la había recon- 
quistado a los turcos. Este hombre erp ortundo de Caldea y 
de nobie lInaje: traa convertirse ed un llustre militar, había 
deatacado sobre kodoa los demás por su inteligencia y valor 
y porque no hakdía fracasado casi nunca en sus mlalones: An- 
tea al contrario, atempre háAbía venoldo a aus enemigos. Así, 
tras la toma de Trapezunte, ta había estado adnilnistrando 
corno sl fuera $4 propiedad particular, donde era invenclble. . 


r 


2. A Gregorto. Su hljo, el sebastocrátor lsaac Conme- 
no lo prometló a una de sus hijas. Como anibos eran aún lm- 
púberes, firmaron sólo an acuerdo de matrimonio entre 
ellos. Luego, tras poner a su lljo Gregorlo en manos del ae- 
bastocrátor para que se cunipllera el compromiso.en la edad 
permitida por la ley. regresó él por orden del emperador a 
au territorio. Cuando tras no mucho tiempo su cónyuge:pa- 
86 la deuda común, se volvió a casar con otra muy noble 
mujer de origen alano. Pero colncldló que la esposa del se- 
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baatocrátor y la que desposó Gabras eran hijas de dos her- 
manas. Al hacerse esto público y como según las leyea y los 
cánones la unión de los niños quedaba entonces vetada, ae 
disolvió aquel compromiso, Sin embargo, el emperador, sa- 
blendo qué clase de militar era Gabras y con cuántas activi- 
dadea podía perturbar el imperlo, no deseaba que su hijo 
Gregorio volvlera junto a él tras la anulación de aquel conm- 
promiso, alno retenerlo en la capltal por dos razonea: de un 
tado para utiillzarlo como rehén y de otro para ganarse la 
lealtad de Gabras y así apartarlo de sus pretenalones en el 
caso de que tuviera alguna pérfida aspiración. Quería, en 
suma, untr a Gregorio con una de mls hermanas. Por eso 
retrasaba el momento de devolver al niño. 


3. Cuando Gabras retornó a la etudad imperlal, sin te- 
ner conciencia de la trama del aoberano, planeó recuperar 
encublertamente a su hijo. Por el moniento mantuvo en se- 
creto su propósito, a pesar de que el soberano le hacía vela: 
das Inainuaciones y sugerenclas sobre aus Intenclonea. Él, 
aln embargo, no aé al por no comprender nada, o por eatar 
descorazonado ante la ruptura, reclentemente acaecida. de 
Aquella boda, el caso ea que pedía que le fuera devuelto au 
hijo, porque pensaba emprender el regreso. El soberano se 
negó a esta petición. 


4. Gabras fingió partir de buen grado y confiar a tos 
orlterloa del soberano el futuro de su hijo: cuando eataba a 
punto de partir de Blzancio por orden del emperador, el se- 
baatocrátor reclbió una vislta suya, motivada por su cercano 
parentesco y por la confianza que se liabía ganado gracias a 
las menolonadas razones, en una villa muy hermosa sltuada 
en la Propóntide, allí donde hay una Iglesla dedicada al gran 
mártlr Focas. Tras celebrar un estupendo festín y cuando et 
sebastocrátor se dlaponía a regresar a Blzanclo, él pidió que 
te fuera concedido disfrutar de la compañía de su hijo du- 
rante el día algulente. El aebastocrátor no puso reparo algu- 
no. El muchas veces mencionado Gabras, cuando ai día si. 
gulente iba a aepararse de su hijo, pldló a sua tutores que lo 
acompañaran hasta Sostento, donde pensaba acanipar. Ellos 
aalntleron y partieron con él. A continuación, cuándo lba a 
levantar de nuevo el campo, hlzo la misma petición a tos tu- 
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tores; esta vez su hijo debía aconspañarilo hasta el faro. Pero 
ellos se negaron. Entonces él puso sobre la mesa sus senti- 
mientos de padre y mezclando el argumento de su larga au- 
senola con algunos otros, les ablandó el corazón a los tuto- 
res y, convencidos por sus palabras, lo acompañaron. Por 
fía, cuando Hegarox al faro demostró sus verdaderas inten- 
clones y tras arrebatar al niño y embarcarlo en una nave 
mercante, salieron él y su hljo al encrespado Ponto. 


5. Cuando el emperador se enteró de este hecho, en- 
vió contra él com mayor presteza de la esperada unas velo- 
ces naves, ordenándoles a tos que partían en ellas que entre- 
garan a Gabras una carta dirigida a él y que procurasen re- 
cuperar al niño con su autorización, a no ser que quisiera 
tener al soberano como enemigo. Los emisarios le dieron al- 
cance pasada la ciudad de Egino, en la ciudad llamada por 
los lugareños Carambis. Y, efectivamente, le entregaron la 
certa del emperador en la que el soberano je revelaba su de- 
seo de comprometer al nio con una de mis hermanas y, 
tras deliberar bastante tiempo con él sobre algunos puntos, 
lo convencieron de que devolvlera a su hijo. 


6. Tras verlo el soberano y sanclonar la unión por es- 
oríto según las leyes habituales, lo entregó a Miguel el eu- 
nuco, uno de los servidores de la emperatriz, para que fuera 
su tutor. Luego, de este modo, mientras residía en el pala- 
clo, lo honró con espléndidas atenclones, le educó el caráo-- 
ter y lo instruyó en una completa formación militar. Pero, 
tal como son las acetones de los jóvenes, se hallaba a disgus- 
10 porque no quería estar subordinado a nadíe en absoluto y 
pensaba que no se le dispensaban los honores apropiados. Al 
estar contrarlado también con su tutor, planeó escapar jun- 
to a su padre, cuando hubiera sido más honesto que agrade- 
otera el habérsele dignado con tan grandes atenciones. No 
se limitó sólo a los pensamientos su decisión, sino que puso 
manos a la obra. Así pues, se presentó junto a algunos hom- 
bres, a quienes les comunicó sus planes secretos. Éstos 
eran Jorge, hljo de Decano, Eustatio Camltzes y Miguel el 
copero, cargo también llamado habitualmente pincerna por 
lós cortesanos del palacio imperlal. Eran estos hombres 
muy vallentes y estaban entre los íntimos del emperador. 
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Uno de ellos, Miguel fue a su presencia y le reveló todo al 
soberano, quien se resistía por todos los medios a creer en 
esas palabras. Ante la insistencia de Gabras y sus prisas por 
partir, los partidarios del soberano de dijeron: "Si no nos ga- 
rantizas tus planes mediante un juramento, no secundare- 
mos tus deseos.” Él estuvo de acuerdo en prestar el jura- 
mento y ellos le Indicaron el sitio donde se hallaba la Santa 
Punta (7) con que aquellos criminales atravesaron el costado 
de ml Salvador, para que la tomara y la trajera como testigo 
de su juramento por Aquél que fue herido con ella. 


7. Gabras dos obedeció y tras entrar a escondidas en 
el lugar donde estaba, tomó la Santa Punta. Uno de los que 
previamente había advertido al emperador, entró a la ocarre- 
ra y de dijo; "Tenemos a Gabras con la Santa Punta esconal- 
da en su pecho.” Ensegulda, a una orden del soberano, Ga- 
bras fue Introducido y la Punta arrebatada de su pecho. En 
el interrogatorio reveló todo su plan a la primera pregunta 
y delató a los cómplices. Así pues, tras ser condenado, lo pu- 
so bajo la custodia del duque de Fillpópolls, Jorge Mesopo- 
tamites, para que lo mantuviera recluido y encadenado en la 
acrópolis. A Jorge, el hijo de Decano, lo remitló junto con 
una carta a León Nicerites, quien era a la sazón duque del 
Paradunabo, laparentemente para que defendiera con él la 


' sona del de aunque en realidad estaba allí para que? 


-Nicerltes pudiera vigllario de cerca, Por último, metió en 
prisión y confinó a Bustatio, el hijo de Camitzes, y a los de- 
más. ¿ 


(7) Be refiere e la religuja de le punte de le lanza que atravesó el costado de Je- 
axncrísto en la cruz, Cfr. Decange- Dufresne, col. 848 y $t., n-62; Lejb, E, 
P.154-186, 1.3. 
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LIBRO 1X 


CAMPAÑAS CONTRA TZACAS Y LOS DÁLMATAS. 
CONJURA DE NICÉFORO DIÓGENES (1092-1094) 


1. Tzacas es expulsado de Mitilene. 


1, Cuando hubo resueito las cuestiones rejiacionadas 
con Juan y Gregorio Gabras, el soberano levantó el campo 
de Fllipópoiis y llegó a los valies situados entre Dalmacia y 
nuestros territorios. Atravesó todo ej alto del Zigo, así dia- 
mado en ej lugar, no a csbalio (no siempre lo permitía ei sl- 
tio, ya que era escarpado, con barrancos, boscoso y casi ln. 
transitabie), sino recorriéndolo todo a ple, y en una inspeo- 
clón personai no je quedó oculto ningún lugar desprotegido, 
que Suele ser por donde muchas veces ei enemigo tiene fácil 
' acceso; en unos sitios ordenó que se levantaran fortificacio- 
nes; en otros, donde jas condiciones del terreno lo permitle- 
: sen, que se construyeran torres de madera y bastiones, 
presoriblendo que fueran de jadrlilo o 'pledra; 61 personal. 
“ mente medía las distancias entre unos y Otros y sus tama- 
ños. En alguna ocasión dispuso que árboies, cuya altura le- 
gaba ai clelo, fueran talados de raíz y dejados en tierra Una 
vez hubo reforzado así ios lugares de posible passo del ene- 
migo, volvió a la capital. 


2, Quizá nuestra narración deje entrever ai lector que 
ia organización de esas actividades resuitaba tarea fácil; sin 
embargo aún vive mucha de la gente que presenció aquellos 
hechos y que puede atestiguar cuánto sudor le costó al sobe. 
rano todo aquello. No había pasado mucho tiempo, cuando 
llegaron unas Informaciones bastante exactas sobre las snoti- 
vidades de Tzacas; aparentemente, ninguno de ios reveses 
que había sufrido por mar y por tierra io apartaban de sus 
proyectos; por el contrario, empleaba los símbolos propios 


363 





£a Alexiada 


de los emperadores, llamándose a sí mismo emperador, y 
durante su estancia en Esmirna, como sí estuviera en un pa- 
lacio Imperial, aparejaba una flota para volver a saquear Ías 
lalas, arribar hasta la misma Bizancio e inciuao alzarse, e le 
fuera poslble, con ei título de emperador. 


3. El soberano. conforme se iba cerciorando a diario 
de estos movimientos, llegaba a la conciusión de que no de- 
bía desanimarse ni desofr aquelios anuncios, sino preparar- 
se durante lo que aún reataba de primavera y ei Siguiente 
Invierno, para afrontar ventajosamente estos probiemas en 
ia próxima primavera y afanarse por todos los medios en 
hacer fracasar no sólo sus proyectos, decisiones, expectatl. 
vas y empresas, sino incluso expulsarlo de la propia Esmir- 
na, así como defender de su máno todo cuanto éi había po- 
seído anteriormente. Una vez pasado el invierno, al hacer su 
aparición la risueña primavera, mandó llamar de Hpldamno 
a su cuñado Juan Ducas y lo nombró gran duque de la flota. 
Lo puso al frente de un ejército reclutado en el proplo país y 
le ordenó que marchara en dirección a 'Pzacas por tlerra y 
que encargara ía Jefatura de ía fiota a Constantino Dalaseno 
junto con ía orden de bordear ía zona costera, para llegar al- 
multáneamente a Mitilene y así presentar batalla a Taacaa 
por ambos frentes, mar y tlerra. 


4. Tan pronto como Ducas ¡legó a Mitilene, construyó 
torres de madera y desde allí, como s] fuera su base de ope- 
raciones, comenzó con gran vigor la campaña contra los 
bárbaros. Yzacas, que había encomendado ía defensa de Mi- 
tliene a au hermano Galabatzes, consciente de que éste no 
tenía talla mlilter bastante para oponerse a un hombre de 
tal vaiía, llegó allí a toda velocidad, dispuso la formación de 
combate y lIbró batalla con Ducas. La noche tuvo que dar 
Por terminado el duro enfrentamiento que Se produjo. Des- 
de eae instante y durante tres meses, Ducas no dejó de ata- 
car laa murallas de Mitllene y de ilbrar con Tzacas heroicos 
combates desde la salida del ao] haata la puesta. 


$. Pero ése era el único resultado de sua grandes fatl- 

ges; al enterarse de elio, el soberano ae molestaba y entris- 

tecía. En una ocaslón, tras preguntar a un soldado proce- 
i 
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dente de ailí, se percató de que Ducas no osgula más que 
complicarse en batalias y vcombates; entonces, le preguntó al 
soldado en qué momento y a qué hora ae libraban laa bata- 
llas con Tzacas. Cuando él dijo que sobre el hiba, el empera- 
dor Inquirió a au vez: “¿Y qué combatlentes miran a levan- 
te?" El soldado respondió: Boa ejérclta” Entonoes, gra- 
clas a la capacidad qué el soberáno tenía para der con la 8o- 
jución en un tlempo inconcebibiemente corto, redactó una 
carta para Ducas donde le aconsejaba que evitara combatir 
con Tzacas al amanecer, 2 fin de que no luchara contra dos 
enemigos, los rayos dei sol y el propio Tzacas; asimiamo ie 
útlo que aprovechara para atacar al enemigo el momento en 
que el aol hublera rebesado el círculo del mediodía y fuera 
declinando hacia el ocaso. Así puea, tras confiar la carta aí 
aoldado y darle abundantes recomendaciones Sobre el parti. 
cular, le dijo finalmente en tono aentenoiono: "Si atacáis a 
los enemigos cuando el sol se esconde, saidréis pronto ven- 
cedores." 


8. Cuando Ducas tuvo conocimiento de estas inatrue- 
cionea a través del soldado y como nunca despreció los con- 
sejos del soberano en ningún asunto, al día siguiente, cuan- 
do los bárbaros estuvieron armadoáa como habítualmente, no 
compareció ningún enemigo (las falanges romensa perma- 
necían inmóviles de acuerdo con las recomendaciones del 
soberano), desesperados por ía ausencia de su enemigo 
aquel día, dejaron laa armas y ae quedaron en eí mismo sl. 
tio. Sin embargo, Ducas no permanecía inmóvil cuando el 
aol llegó a la mitad del olelo, él y todo su ejército estaban ya 
en armaa. En el momento del declive solar, dispuso la for- 
mación de conibate y se lanzó súbitamente contra los bárba- 
ros en medúlo (de una enorme algarabía. Sin embargo, tarm- 
poco pareció que a Tzacás le coglera desprevenido este ata- 
que y tras armarse sin tardanza, hizo frente a laa falanges 
romanas. Entre el fuerte viento que aoplaba y ei combate 
cuerpo a cuerpo, el polvo se levantaba hasta aloanzar el ole. 
lo. De un lado; por tener el sol brillando de frente y de otro 
porque el viento impedía una clerta visibilidad con la polva- 
reda que levaxjtaba, así como gracias a un asteque más impe: 
tuoso que los lanteriores, los enemigos fueron derrotados y 
volvieron le espalda. 
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7. Ante la impoaibilidad de soportar el asedio durante 
más tiempo y su inespacidsd para afrontar continuamente 
las batallas, Tzacaa pidió ls paz con una aola condición: que 
le fuera permitido navegar sin contratiempos hasta Hamir- 
na. Accedió Ducas y tomó doa rehenes entre los principalea 
sótrapas; el bárbero, a su vez, también pidió a Ducas rehe- 
nes con el compromiso de a esussr daño a ningún mitile- 
nio en Su partidaj ni llevarse a nadte consigo en 18 travesía a 
Esmirna, mientfáa que Ducas se comprometía 8 procurarle 
una nsvegsción in problemas hasts Bsmirna, paras lo que le 
cedió a Alejand o Euforbeno y 2 Manuel Butumites, hom- 
bres aguerridos y valientes. Con aua palabras de honor mu- 
tuamente comprometidas, uno tenía ta tranquilidad de que 
Taacas no haría ningún daño a los mitilenios durante au 
partida y el otró que la flota romanas no te provocaría nin- 
gún conflicto durante au travesía. 


8. Pero como el cangrejo no sprende a andar hacia 
adelante, así tampoco Tzacsa abandonó su habitual perversi- 
dad. Ein efecto, intentó llevarae conaigo sa todos toa mitile- 
nios, mujeres y niños incluidos. Mientras eato sucedía, 
Constantino Dalaseno, que era entónces talasoorátor y que 
aún no hsbís arribado, de Acuerdo con las órdenes impsrti- 
das por Duesa fondeó las navea junto a un promontorio y, 
cuando se enteró de las noticias, sacudió a presencia de Du- 
cas psra pedirte que le permitiera librar combate con TZ8- 
can. Éste se lo negó eventualmente por respeto al juramento 
dado. Dataaeno, por su parte, insistía, alegando to aigulente: 
*Tú has jurado; pero yo no estsba presente. Reapeta tú ta 
psiabra que diste, porque yo, que no estuve presente y que 
ni he jurado, ni conozco el seuverdo al que llegastejas ambos, 
me enfrentsré bajo mi responsabilidad con Tzacaa." Cuando 
Tzscss hubo soltado amarres y emprendís la navegación 
con 8u botín rumbo a Hamirna, Dalaseno te dio alcance an- 
tea de lo previato y tras atacarlo inmediatamente, empren- 
dió su persecución. También Ducas dio alcance al reato de la 
fota de zacas, que extabs soltando amarras, y una vez en 
poder de las naves, liberó a todos loa prialoneros del bárba- 
ro y a los cautivos encadensdoa en ellas, Dalsseno, s gu vez, 
tras apoderarse de un buen número de piratas de Tazaces, 
ordenó matar a aus tripulantes y remeroa, 
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£. Pronto hubiera sido captursdo también Tzacas, si 
no hubiera setusdo con astucia y, previendo jo que iba s 
ocurrir, no hublera trasbordado a una barca muy ligera y se 
hubieras puesto a salvo en ella, pasando inadvertido gracias 
$ ten insoepechado recurso. Efectivamente, como atuponía to 
que podría auceder, había tomado la precaución de dejar a 
sigunos turcos apostados en un cabo de la costs paras que vi- 
gilasen hests que llegase sin peligro a Eemirna o hasta que 
apareciera ante ellos en una bsrcs, buscando refugio para 
escapar del enemigo. Así fue, no ae equivocó con sus previ- 
stonas; uns ves hubo stracado allí y se hubo unido a toa tur- 
cos que lo aguardaban, se encaminó 8 Esmirns, adonde lle- 
gó ain problemas. Dalaseno retornó vencedor junto al gran 
duque. Y Duoas, cuando terminó de reforzar las defenass de 
Mitilene y Dalazeno se hubo marchado, seleccionó una psrte 
de ia escuadra romens y la despachó contras lsa posesiones 
de Tsacas (había logrado ocupar, efectivamente, numerossa 
lalas). Traa adueñarse al primer atsque de Samoa y de algu- 
nas otrsa islas, regresó a la capital. 


31. Rebeliones en Creta y Chipre. 


1. No habían transcurrido muchos días, cuando se en- 
teró el sobersno de la defección de Carices y de que había 
ocupado Crets; asimismo, luego fue informado de que Rap- 
somates hsbís hecho to mismo con Chipre; en consecuencia, 
envió a Juan Dueas con una gran flota en contra de ellos. 
Los oretensea, al enterares de que Ducas había llegado a 
Cárpato y esblendo que asta islas no estaba lejos, se levanta- 
ron contra Cdrices y tras asesinsrio de una forma cruel, en- 
tregsron Crete sli gren duque. Una vez hubo reforzado las 
defensas de da ista y tras dejar uns importante guarnición 
pars este fin, Ducas emprendió la nsvegsción rumbo a Chi. 
pre. Nada més desembarosr ocupó Cirene sl primer steque, 
Cuando Rapsomates ae enteró de este hecho, se armó fuer. 
temente contra él, Consecuentemente, levantó el campo de 
Leucusia y llegó al cerro de Cirene, donde fijó su campa. 
mento; no obstante, prefirió retrasar por el momento ta ho. 
ra de entrar en combate a causa de su bisoñez y su ignoran- 
cla en masteris de estrategia; en efecto, hubiera debido casr 
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sobre ellos inopinadamente. Si dllataba el momento de la ha- 
tatla, no era con vistas a prepararse para el enfrentamiento 
o porque realmente creyeraque no estaba listo (estaba muy 
bien preparado y, si hubiera querido, hublera podido entrar 
en combate ensegulda), sino porque no quería librar batalla 
y' porque Se planteaba la guerra como un Juego infantil, 
mientras reocurría cobardemente a embajadores € intentaba 
atraerse al adversario con palabras aduladoras, 


2. Ante todo creo que su actuación era acorde con la 
inexperiencia que tenía sobre ja guefra, pues, como yo mis- 
ma of decir aceros de él, había tocado por primera vez una 
lanza y una espada el día anterlor y ni siquiera sabía mon- 
tar a caballo; en el caso de que casualmente hublera monta- 
do en uno y luego hubiera querido desmontar, habría sufri- 
do miedo y vértigo, tan inexperto era Rapsomates en las 
cuestiones militares. Así pues, ya fuera por dicha causa, ya 
fuera porque el repentino ataque de las tropas romanas ha- 
bía herido su pretendida valentía, el caso es que se hallaba 
desconcertado. De ahí que, al haber marchado al combate 
con una cierta desesperanza, los acontecimientos no se de- 
senvolvieron a su favor. Butumites, en efecto, se había gana- 
do a algunos de sus seguidores, que tras desertar ingresa- 
ron en s8u ejército. Al día siguiente, cuando Rapsomates tuvo 
emplazadas sus falanges, presentó batalla a Ducas, mar- 
chando a paso lento pendiente abajo por el cerro. Tan pron- 
to como el espacio de tierra entre ambos se estrechó, una 
parte de los hombres de Rapsomates, en número de cien, 
desertó ai bando de Ducas y a rienda suelta, con las puntas 
de las lanzas vueltas hacia atrás, avanzaron hacia óL 


3. A la vista de estos hechos, Rapsomates volvió ense- 
gulda ía espalda y escapó a toda velocidad en dirección a 
Nemeso, por si lograba encontrar una nave con la que abor- 
dar Siria y ponerse a salvo. Pero Manuel Butumites se lanzó 
en su persecución. Apurado por éste y fracasádo su empe- 
ño, huyó por otro camino en dirección a un monte, buscan- 
do refugio en un santuario consagrado desde antiguo a ía 
Santa Cruz. Butumites (a quien Duocas había encomendado 
esta persecución) le dio allí mismo alosnes, le prestó su pa- 
labra de inmunidad y lo condujo preso al gran duque. Todos 
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tlegaron, entonces, a Leucusia y, una vez puesta la lsla ente- 
ra bajo nuestra autoridad, reforzaron el lugar y dieron a oo- 
nocer por carta estos hechos al soberanc. 


4. El emperador acogió favorablemente su contenido 
y reconoció que se debía reforzar la presencia en Chipre. En 
consecuencia, eligió como juez y cuidador de la igual dlstri- 
buclón de impuestos a Callpario; varón este que, aunque no 
de los insignes, daba muchos testimonios de ecuanimidad, 
insobornabllidad y humildad. Puesto que la isla carecía: de 
un cargo que la custodiase, le ofreció su defensa a Eumatlo 
Fhiocales y lo nombró estratopedarca, mientras le cedía na- 
ves de guerra y caballeros para que refofzara la situación 
en Chipre por mar y tlerra. Butumites, por otro lado, ouan- 
do hubo capturado gatas tes y a los inmortales que se 

] 





habían rebelado con él, regresó junto a Ducas y así maroha- 
ron Juntos hacia ja capital. 


ll. Final de Tzacas. 


t. En suma, así se desarrollaron los acontecimientos 
relativos a las Islas, es decir Chipre y Creta. Tzac0as, por su 
parte, que era un hombre arrojado y enérgico en sus deol- 
siones, no quería quedarse quieto y marchó a Esmirna, 


adonde no tardó en llegar. De nuevo, perseverando en 8us ; 


propósitos, aparejó conolenzudamente naves piratas, dromo- 
nes, birremes, trirremes y otros muchos barcos más ligeros. 
Tampoco esta vez, cuando se enteró de estas notlotas, se de- 
primió el soberano ni retrasó $u rescolón; antes al contra- 
rio, se apresuró a derrotarlo por mar y por tierra. En conse- 
cuencia, nombró a Constantino Dalaseno talasocorátor y lo 
despachó con toda la escuadra contra Tzacas. 


2. Creyó también conventente instigar al sultán con- 
tra Tzacas mediante cartas que decían Jo siguiente: "Sabes, 
Hustrísimo sultán Cittzlastlan, que la dignidad de sultán te 
pertenece por herencia paterna. Sin embargo, Taacas, tu pa- 
riente, emplea la vulgar excusa de que se está armando apa- 
rentemente contra el imperio de los romanos y se aplica e sf 
mismo el título de emperador. Pero bien sabe él, gracias a 
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su experiencia y A su exacto conocimiento de la realidad, 
que nada se le Há perdido en ei Imperlo de los romanos y 
que es imposible| apoderarse de tan amplios dominios. Toda 
su perfidia, pues| la está dirigiendo en contra de tl Por tan- 
to, es nuestro deber dejar de tolerar esta actitud y, evidente- 
mente, no desanimarnos, sino darnos más prisa para que no 
llegues a verte privado de tu trono. Por lo que a mí respee- 
ta, pienso expulsarlo, con el auxilio de Dios, de las fronteras 
del imperlo de los romanos; pero desde mis desvelos por tu 
persona te exhorto a que mires tamblén tú-por tu imperlo y 
tu trono y a que te apresures a someter a Tzacas, ya sea por 
medios pacíficos o, si no te parecleran blen éstos, por me- 
dios violentos.” 


3. Cuando ej emperador hubo adoptado esas medidas, 
Tzacas legó a Abldo por tlerra con las fuerzas a su mando y 
la asedió con helépolls y todo tipo de catapuitas. Pues no te- 
nía aún e mano naves piratas por no estar todavía latas, 
Por su parte, Dalaseno, hombre muy aguerrido y resuelto, 
emprendía con las fuerzas a Su mando ei camino hacia Abi- 
do. En cuanto al sultán Clitzjastian, al recibir las noticias del 
emperador, se puso en movimiento y tomó la ruta con todo 
su ejército hacia donde se hallaba Tzacas. En efecto, de se- 
mejante fndoie es el carácter del bárbaro, siempre dispuesto 
Intervenir en guerras y matanzas. 


4. Cuando Tzacas vio que el sultán estaba al llegar y 
que sus enemigos lo iban a atacar por tlerra y mar sin que 
él dispusiera aún ni de uno de dos barcos que estaba prepa- 
rando porque no habían sido terminados, ni de suficientes 
fuerzas contra la flota romana y el ejército de su pariente el 
sultán Ciltzlastlan, se sintió incápaz de hacer frente a esta 
situación. Por el temor que llegó a sentir inciuso ante los 
habltantes y soidados de Abido, pensó que debía acudir a 
presencia del sultán, sin conocer la trama preparada contra 
él por el soberano. El sultán, cuando jo vio, le mostró un 
rostro amable y jo reclbló afectuosamente. Luego, ante una 
mesa dispuesta como es costumbre y durante la cena en st 
compañía obligó a Tzacas a beber vino puro. Cuando se per- 
cató de que él estaba repleto de vino, sacó la espada y la ola- 
vó en 8u costado. Y éste quedó muerto allí mismo; el sultán, 
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por su parte, pidió una paz duradera al soberano mediante 
embajadores y, efectivamente, sus esperanzas se hicieron 
realidad. El soberano aceptó la petición y, concluidos los 
trámites habituales, las provincias costeras quedaron establ- 
iizadas. 


IV. incursiones da Bolcano al frente de los dálmatas. 


1. No se había aún liberado el soberano de estos gra- 
ves probiemas ni había acabado con las perniciosas activida- 
des de 'Tzacas (aunque él no hubiera estado presente en al. 
gunos de estos acontecimientos, si lo había estado y había 
colaborado con sus disposiciones y su dedicación), cuando 
otra ves corría a una nueva contienda, Boicano (el caudillo 
que gobernaba toda Dalmacia, hombre hábli en sue palabras 
y hábil en sus obras) había rebasado sus fronteras tras la 
segunda rotación completa del sol desde la destrucción de 
dos escitas y devastaba las reglones y ciudades fronterizas; 
Inciuso llegó a apoderarse de Llpenio, a la que prendió fue- 
go e incendió, 


2. Cuando el emperador se enteró de la noticia, no pu- 
do tolerar más esta situación y después de congregar sufl- 
cientes fuerzas contra los serbios, emprendió camino direc. 
tamente hacia Lipenlo (una ciudadela a los pies del Zigo, 
que separa Dalmacia de nuestro país) para enfrentarse a 
Boicano, librar una violenta batalla con él, ai se lo encontra- 
ba y, en el caso de que Dios je concediera la victoria, recons- 
trnlr y devolver su aspecto primitivo a Lipenio y todos los 
demás lugares saqueados, 


3. Cuando Bolcano Se enteró de ja llegada del sobera- 
no, levantó ei campo del lugar donde estaba y ocupó Esfent- 
sanlo, una cludadela que se halla en la cima del citado Zigo, 
en el espacio de tierra situado entre la frontera romana y 
Dalmacia. Cuando el soberano hubo liegado a Escopla, Bol. . 
cano envió embajadores para pedir la paz, mientras se exi. | 
mía de la responsabilidad por los daños causados, poniendo 
como único motivo de sus saqueos la actuación de los sátra- 
pas de los romanos; y decía: "Por no querer quedarse dentro 
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de 8u8 propias fronteras y haber realizado diversas incursio- 
nes, ellos han atraído no pocas desgracias a Serbia. En 
cuanto a mí, en adelante me abstendré de hacer nada pareci- 
do a lo que he hecho y cuando esté de vuelta en mi tierra, 
mandaré a Vuestra Majestad rehenes escogidos entre mis 
párientes y no traspasaré mis fronteras” El emperador ac- 
cedió a estás condiciones y, después de dejar alií a los encar- 
gádos de erigir las ciudades que habían sido reducidas a 
ruinas y recibir e los rehenes, volvió a ta capital, 


4. A pesar de las continuas reclamaciones que se le 
hacían a Bolcano acerca de los rehenes, él no los entregaba 
y dejaba pasar un día, tras otro; cuañdo aún no había trans- 
currido un año entero, salió con intención de volver a devas- 
tar los territorios romanos. Por más cartas que recibiera del 
soberano en las que te recordaba el tratado y las promesas 
anteriormente contraídas con él, ni aun así quería cumplir 
sus compromisos. En consecuencia, el emperador mandó 
buscar a Juan, el hijo del sebastocrátor, su hermano, y lo 
envió contra él a la cabeza de importantes fuerzas. Él, como 
bisoño que era y deseoso de entrar en batalla a causa de su 
juventud, partió, atravesó el río que pasa por Lipenio y esta- 
bleció su campamento frente a Esfentzanto, a los pies del Zi- 
go. Boicano no ignoró el desarrollo de estos movimientos, 
por to que volvió a pedir la paz, adjuntando la promesa de 
cederle los rehenes prometidos y conservar en adelante fn- 
tegrá ta paz con los romanos. Pero esto sólo eran promesas 
sin importancia, porque él se estaba armando para atacarlo 
por sorpresa. 


5, Cuando Bolcano 8e puso en camino contra Juan, un 
monje, que se había percatado previamente de lo que estaba 
iramando, 8e lo comunicó a Juan, mientras le aseguraba 
que el enemigo estaba al Hegar. Pero él lo despidió encotleri- 
zado, lliamáéndolo mentiroso y bribón; la realidad, sin embar- 
go, pronto confirmó sus paiabras. Efectivamente, Bolvano 
vayó de noche sobre Juan; muchos soldados fueron muertos 
en el interior de sus tiendas y otros muchos se ahogaron 
durante su huida a la desbandada, arrastrados por los remo- 
linos del río que va corriente abajo. Los que tenían mayor 
presencia de ánimo, buscaron la tienda de Juan y gracias a 
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que combatieron con resolución sobre el terreno, pudieron 
presServaria incólume a duras penas. Así, por tanto, se dis- 
persó la mayor parte del ejército romano; tras reagrupar a 
los suyos, Bolcano ascendió Zigo arriba y se estableció en 
Esfentzanio. 


6. A la vista del número de enemigos, los hombres de 
Juan, pomo eran pocos y no podían hacer frente a tanta 
gente, decidieron cruzar el río en retirada. Tras pasarlo, tle- 
garon £ Lipenio, que dista unos doce estadios de ahí. Habida 
cuenta de te imposibilidad de ofrecer resistencia por haber 
perdido la mayoría del ejército, Juan emprendió camino ha- 
cía la capital A continuación Bolcano, confiado en la idea de 
que ningún adverasrio lo detendría, se dedicó a devastar ias 
oludades y regiones limítrofes. Dejó en ruinas la región de 
Escopla y quemó otras partes. Y no sólo no se limitó a esto, 
sino que, tras llegar también a Polobos, ocupó Branea y de- 
vastó toda esa región; seguidamente, se retiró en dirección 
e sus tierras con un abundante botín. : 


V. Nicéforo Diógenes a contra el eliperador. 


1. Tan pronto gomo el emperador 1 enteró de estos 
hechos, no pudo ya consentirlos y se armó sín que le hiciera 
falta para ello ningún flautista Timoteo, como sí lo nescesita- 
ba Alejandro, que solía esperar el modo ortío para ponerse 
en marcha. Así pues, una vez armado el soberano, armó al 
resto de los hombres que a la sazón había en la capital y 
marchó directamente a Dalmacia pare reconstruir a toda 
prisa aquellas fortalezas que habían quedado en ruinas, de- 
voiveries su aspecto primitivo y vengar con toda dureza las 
fechorías que el otro había cometido contra él. Partió, pues, 
de la capital, tiegó a Dafrucio (una vieja ciudad que distaba 
cuarenta estadios de Constantinopla) y se quedó allí mismo, 
mientres aguardaba a los parientes que aún estaban por ve- 
nir. 


2. Al día siguiente Hegó Nicéforo Diógenes lleno de 


cólera y arrojo con su acostumbrada máscara y cubierto von 
Su piel de zorro; fingiendo un alegre porte, decía acudir por 
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propia iniciativa junto al emperador. Sin embargo, no fijó su 
tienda con una distancia apropiada respecto a la del empera- 
dor, stno junto al paso que conducía a él. Cuando Manuel Pl- 
locales vio dónde la había colocado, quedó como sacudido 
por un rayo y, puesto que tampoco desconocía las maquina- 
ciones de Diógenes, se sintió petriíficado por el miedo. En 
cuanto logró recobrar la serenidad, se presentó enseguida 
ante el emperador y le dijo: "No creo que haga eso inocente- 
mente; antes al contrario, me persigue el miedo a que de al- 
guna manera atente por la noche contra Vuestra Majestad. 
Por tanto, voy a decirle unas palabras para que traslade su 
tienda de ahf” Pero él, de acuerdo con su temperamento 
siempre ecuánime, negó en redondo la autorización a Filo- 
cales para que hiciese lo que quería. Como éste insistía con 
fuerza, acabó por decirie: "No de facilitemos ese pretexto. 
Que sea él sólo el responsable de sua actos contra nosotros 
ante Dios y ante los hombres.” Filocales, salió apesadumbra- 
do, juntando sus manos con un golpe y llamando insensato 
al soberano. 


3. No mucho tiempo después y cuando el emperador 
dormía despreoccupadamente en unión de la emperatriz, al. 
rededor de la guardia central de la noche Diógenes se levan- 
tó con una espada escondida y se detuvo una vez llegado al 
umbral de su tienda. En efecto, durante el sueño del empe- 
rador, la entrada de su tienda no se cerraba ni velaba fuera 
la guardia. Así se hallaba el emperador, cuando Nicéforo se 
vio impedido de llevar a cabo su pian por una fuerza divina. 
Pues al ver a la muchacha que ventilaba el ambiente y es- 
paniaba a los mosquitos de la pareja imperial, el temor se 
apoderó de sus miembros instantáneamente, la palidez, co- 
mo dice el poeta, le inundó las mejillas, y dejó su crimen 
pendiente para más adelante. 


4. Mientras éste hacía continuos intentos por matar 
sin justificación al emperador, ninguna de sus hostiles pre- 
tensiones eran ignoradas por él Efectivamente, la mucha- 
cha no había tardago nada en acercarse al soberano y conu- 
nicarie el hecho. Aj día siguiente, levantó el campo y siguió 
su ruta, fingiendo jgnorarlio, aunque organizaba su vida de 
modo tal que estuviera protegido y al mismo tiempo no die- 
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ra a Nicéforo ningún pretexto razonable. Cuando llegaron a 
la región de Serras, ante el interés mostrado por el porfiro- 
géneto Constantino Ducas, que acompañaba al soberano, pa- 
ra que se detuvieran en sus propiedades por lo agradables 
que eran y por estar atravesadas de frescas y potables 
aguas, como disponía su residencia (Pentegostls se llamaba) 
de suficientes estancias para la acogida del emperador, ce- 
dió a sus deseos e hizo allí una parada. Cuando al día si- 
guiente quiso partir, el porfirogéneto no consintió dejario 
marchar, pidiéndole que se quedara aún un poco más para 
reponerse del viaje y limpiarse el polvo del camino con un 
baño. Tenía preparado, efectivamente, en su honor lo preci- 
so para un opíparo banquete; él volvió a ceder a los daseos 
del porfirogéneto. 


5. Cuando se enteró Nicéforo Diógenes de que él se 
había lavado y salido del baño, intentó comprobar nueva- 
mente en secreto si podía asesinarlo con sus propias manos. 
Tomó, pues, la espada y entró en la cámara del baño como si 
volviera de una cacería, según era su costumbre. Al verlo, 
Taticio, que conocía de tiempo atrás sus intenciones, le im- 
pidió el paso, diciéndole: "¿Por qué entras con una indumen- 
taria tan poco apropiada a aste lugar y con una espada? Fis 
el momento de bañarse, no de salir en ruta, cazar o comba- 
tir” El retrocedió sin haber tenido éxito en sus objetivos. 
Como sospechaba que ya había sido descubierto (tremenda 
ácuzadora es la conciencia) decidió buscar su salvación en la 
huida, marchando hasta las tierras de la emperatriz María 
en Cristópolis o hasta Pernico o Petritzo y desde allí reorga- 
nisñar sus planes de acuerdo con jos acontecimientos ocurri- 
dos. Pues hacía tiempo que era un protegido de la empera- 
tri María porque era hermano por parte de madre de su 
primer esposo, el emperador Miguel Ducas, si bien eran de 
distinto padre. : 


8. El emperador partió de Pentegostis al tercer dí; 
había dejado a Constantino allí para que descansara, ya que 
temía por la delicada constitución del joven y porque aquélla 
había sido su primera salida en campaña y no estaba acos- 
tumbrado a ellas. Era, en efecto, el hijo único de su madre. 
El soberano, que lo quería extraordinariamente como a un 
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hijo propio y que mostraba por el joven un vivo interés, le 
concedía siempre permiso para pasar el tiempo con su ma- 
dre la emperatriz. 


VL Excurso sobre los antecedentes vitales de Nicéforo 
Diógenes. Avances de su conjura, 


1. Pero, para que nuestra historia no avance sin ofre- 
cer a los lectores algunas solsraciones, contaremos la tra- 
yectoria vital de Nicéforo Diógenes desde su mismo origen. 
Diversos historiadores ya se han ocupado del modo en que 
su padre Romano fue elevado ai trono Iimperlal y del final 
que tuvo su reinado y en elios los interesados podrán cono- 
cer su historia, Con todo, habíe fallecido dejando a sus hijos 
León y Nicéforo. El soberano Alejo, que se los encontró vi- 
viendo somo simples partloulares, aun cuando eran de linaje 
Imperlal (£u hermano Miguel, tan pronto como subló al tro- 
no, les quitó sus boroeguíes de color púrpura, los despojó de 
us coronas y los condenó al exilio en el monasterio de Cipe- 
rudes junto con su madre, la emperatriz Eudocia), desde ei 
mismo inicio de su reinado los cubrió de honores, en parte 
porque los compadecía a causa de los sufrimientos que ha- 
bían pasado, en parte porque veía que los jóvenes destaca- 
ban del resto de la gente por su lozanía y vigor físico, con el 
bozo reciente en su cara, de elevada estatura y proporolona- 
dos como un canon; por aquel entonces estaban sallendo de 
la flor de la Infanclsa y a quienes no cegaba la pasión daban 
clara muestra con su aspecto de un valor y una gallardía 
igual que las de los cachorros de ieón. 


2. Es más, los quería como 4 sus propios hijos por- 
que, de acuerdo con 3u carácter, no se quedaba en la super- 
ficle de las cosas, ni cerraba los pjos ante la verdad, ni era 
víctima de pasiones cengurables, 'sino que sopesabé los he- 
chos en la balanza equilibrada de su conolencia y se daba 
cuenta de la categoría desde ia que habían caído, ¿Qué paia- 
bras no dlría en favor suyo, qué avelones no emprendería en 
su beneficio, qué atenciones no les dispensaría? Y todo ello 
A pesar de los continuos dardos con que los acosaba la envi- 
dia. Por más que mucha gente intentera ponerio A mal con 
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ellos, el soberano en persona les prestaba toda su asistenela 
y estaba permanentemente dlspuesto a agradaries y a dar- 
les los mejores consejos. 


3. Otro quizás los hubiera considerado como sospe- 
chosos y se hubiera empeñado desde el primer momento en 
slejarios por toda clase de medios, Pero este soberano no les 
prestaba la más mínimas atención a los cuentos que la gente 
difundía en contra de los jóvenes, porque los quería extraor- 
dinarlamente y rodeaba a $u madre Fudocla de obsequlos y 
de los honores proplos de las emperatrlces. Es más, Incluso 
RBegó a ofrecerle a Nicéforo, como propledad personal suya, 
el goblerno de Creta. 


4, Esta fue la actltud del soberano respecto a los jóve- 
nes; por Su parte, uno de elios, León, que era honesto y 
franco y que estimaba la benevolencia que el emperador les 
brindaba, apreciaba la suerte que le había tocado y estaba 
contento con su vida, igual que aquél que dijo: "Te ha tocado 
Esparta: gobiérnala (1)” Ei otro, Nicéforo, que era irritable 
y colérico, no cesaba de conjurar en secreto contra el sobe- 
rano y de intentar Sublr al trono, aunque mantenía ocultas 
sas intenciones. Pero, cuando comenzó a poner en práctica 
sus planes, contactó abiertamente con algunas personas. La 
gente reparó en ello y a través de ella llegó.la conjura a of- 
dos del emperador, quien reaccionó de una insólita manera; 
los mandó buscar en unos momentos precisos y, sln revelar- 
les lo que había oído. jes aconsejaba con nobleza .que sigule- 
ran las recomendaciones que creía convenientes para ellos. 
Y cuanto más evidente se iba haciendo la corijura. tanto más 
generosamente se comportaba con ellos en! u deseo de ga: 
nárselos con esta actltud, Pero¡el etíope nó puede volverse 
blanco (2). Nicéforo seguía siendo el mismp e iba haclendo 
partíclpes de su conspiración A cuantos sé acercaba, con- 
quistándose a unos coh promesas y a otros con juramentos. 


5. Habida cuenta de que tenía a su lado a la mayor 
parte del ejército, no se preocupó excesivamente de éste; Nl- 


(1) Enrípides, Telef, fr. 722; Pintarco, Mor., 472F y 86028. 
12) Jeremías, XI, 23. 
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céforo puso entonces toda su atención en la nobleza y en el 
senado. a cuyos principales miembros se los iba ganando a 
gu partido. Era él más incisivo gue una espada de doble filo 
en lo tocante a sus propósitos. pero nada constante, salvo en 
lo que respecta a su deseo de gobernar, donde mostraba la 
firmeza de su carácter; Sabía adular y ser soclable con la 
gente; su humildad era como una piei de zorro con la que se 
recubría, s] bien en algún momento mostraba el carácter 
enérgico de un león; era robusto y se jactaba de poder en- 
frentarse a los Gigantes, tenía la tez trigueña y era ancho de 
pecho y más alto que cualquiera de sus coetáneos. Si aj- 
guien lo hublera visto jugar al polo. cabalgar, disparar fle- 
chas o biandir la lanza y hacer una carga, hubiera creído 
contemplar un espectáculo irreal y se hublera quedado no 
ya asombrado, sino estupefacto. Por eso se atraía también el 
favor de la gente. Tanto progresaba su empeño, gue sedujo 
hasta a Miguel Taronites, el marido de una de las hermanas 
del soberano. a quien éste había honrado con el título de 
panhipersebasto. 


VI. El emperador toma medidas contra Nicéforo Dióge- 
nes. 


í. Pero retornemos al punto en el que liemos abando- 
nado el curso normal de la listoria y prosigamos por él. Así 
pues. el soberano, desde que se dio cuenta de las hostiles in- 
tenciones de Diógenes, pensaba en cómo se había comporta- 
do con ambos hermanos desde el princlpio de su ascenso al 
trono. con cuánta benevolencia y atención los había estado 
honrando Pia tantos años, sin que nada de ello hubiera 
hecho cambiar el carácter de Nicéforo, y caía en el desallen. 
to. Y se sentía muy inquieto cuando, al pasar revista a la 
actuación de éste, pensaba en cómo tras un primer fajlo. ha- 
bía vuelto a reincidir y cónio Taticio había frustrado su pian; 
asimisnio se dilo cuenta de que con su espada afilada para 
asesinario se apresuraba a manchar.sus manos de sangre 
inocente y que ese hombre. que insta entonces] escudriñaba 
y procuraba perpétrar el crimen por la noche, [se obstinaba 
en hacerlo abiertamente. No sentía, sin exubarjo, deseo al- 
guio de vengarse de Diógenes. por quien sentía un entraña- 
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bie afecto y a gulen amaba extraordinariamente; en una pa- 
labra, tras un profundo análisis de todos los hechos y des- 
pués de meditar sobre las consecuencias de este delito, reco- 
noció que estaba en grave peligro y sintió estremecerse su 
corazón. 


2. Y sacó una única conclusión: juzgó necesario pren- 
der a Nicéforo. Este, en sus prisas por luir según lo planea- 
do y con el deseo de emprender por la noche el camino hacia 
Cristópojls, envió por la tarde un emisario a Constantino 
Porfirogéneto para pedirle que hiciera ei favor de cederie el 
más veloz cavallo de los que el emperador le había regaiado. 
Pero él se negó a hacerio, alegando que no podía deshacer ze 
en el mismo día de un regaio tan Importante procedente del 
emperador. 


2. Cuando por la mañana el emperador continuó su 
camino, también lo seguía Diógenes. porque Dios, que des- 
hace los planes y frustra los propósitos de los pueblos, jo 
trastornó durante horas y horas con la dida sobre el mejor 
sitio para dirigir su huida: así son los designios de Dios. 
Cuando hubo acampado en las cercanías de Serras, donde 
también estaba el emperador, volvía a piantearse el pensa- 
miento de que ya estaba descubierto. así como sus temores 
hacia el futuro. El emperador jizo llaniar entonces aquella 
tarde a su hermano, el gran doméstico Adriano. Era el af) 
en que se celebra la memoria del grar mártir Teodoro e 
Voivió a darle cuenta de las actividades de Diógenes. qu 
también conocía él desde hacía tiempo. es decir. que había 
ido a buscarlo empuñando una espada. que había sido expul- 
sado ya en la puerta y que lo que desde tlempo atrás tenía 
decidido. si era posible, se empeñaba en realizarlo apresura- 
damente. Por tanto, el emperador mandó al gran doméstico 
gue se ie trajera a Diógenes a su tienda y que se le conven- 
ciera con amables palabras y toda clase de proniesas para 
que revelara sus proyectos. Si además de no ocultarle nada 
je detallaba también los norbres de todos sus cómplices. se 


(3) 5 de febrero de 1084. 
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comprometían a ofrecer la inmunidad y el indulto de las pe- 
nas por sus delitos. 


4. Adriano cumplió la orden lleno de tristeza. Pero no 
logró persuadir a Diógenes para que revelara sus proyectos 
ni con amenazas, promesas o consejos. ¿Qué pasó entonces? 
El gran doméstico se lamentaba, apenado por el pensamien- 
to del castigo al que se precipltaba Diógenes. Hacía algún 
tlempo Adriano lo había escogido para esposo de la última 
de sus cuñadas. Precisamente por este motivo no cesaba de 
suplicarle entre lágrimas; pero no había manera de conven- 
cerlo por más que Insistiera haciendo referencia a los suce- 
308 que habían tenido lugar hacía tiempo. 


6. Efectivamente, en una ocasión, durante un partido 
de polo que se jugaba en el pleadero del gran palacio y en el 
que intervenía el soberano, un bárbaro de doble orlgen ar- 
menilo y turco con una daga escondida entre $us vestiduras, 
cuando vlo que el soberano se había apartado de los jugado- 
res y había afiojado las riendas para darle reposo a su exte- 
nuado caballo, se le aproximó y cayó de rodillas, fingiendo 
hacer una petición. El emperador paró enseguida su caballo 
y, tras volverse a él, le preguntó cuál era su petición. El 
otro, que más que un pedigieño era un asesino, metió $u 
mano en sus vestiduras, agarró la daga e intentó sacarla de 
su valna. Pero el arma no obedecía a los tirones de su mano. 
Mientras se esforzaba por sacar la daga, una, dos, tres ve- 
ces, iba improvisando en sus labios falsas peticiones, hasta 
que desesperado se tiró por tierra y quedó en el suelo pi- 
diendo clemencia. El emperador volvió su caballo hacia él y 
le preguntó por qué pedía clemencia, a lo que el bárbaro só- 
lo hlzo mostrar la daga envainada, mientras entre golpes de 
pacho y grltos decía asombrado: “Ahora me doy cuenta de 
que Vos sois un auténtico siervo de Dios; ahora he compro- 
bado que el gran Dios os protege. Yo tenía llsta esta daga 
pará daros muerte y con ella en mi poder sali de casa y me 
presenté aquí con Intención de clavarla en vuestras entra- 
ñas. Pero a pesar de haber intentado desenvainarla una, dos 
y tres veces, no hubo forma de que obedeciera a los tirones 
de mi mano.” 
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6. El emperador se mantuvo erguido en la misma pos- 
tura, como si no hubiera oído una confesión de tal gravedad; 
enseguida corrieron todos hacia él, los unos al oír aquellas 
palabras, los otros asombrados por estos hechos. Los más 
leales al soberano pretendian despedazarlo, si blen él con 
movimientos de su cabeza, de sus manos y sus continuas in- 
tervenciones los disuadís del empeño. ¿Qué ocurrió enton- 
ces? Aquel soldado que era un asesino no sólo fue absuelto 
inmediatamente y sin reservas, sino que también recibió 
abundantísimos presentes y además fue dejado en libertad, 
Muchos de los presentes insistían hasta con impertinencia 
en que expulsara de la ciudad a ese asesino; pero él no les 
prestó atención y les decía: "Si el señor no defiende la ciu- 
dad, en vano velan sus defensores (9, Por tanto, hemos de 


pedir a Dios que prolongue nuestra existencla y que nos 
proteja.” 2, 


7. Todos múrmuraban que aquel hombre había inten- 
tado asesinar al soberano a instancias de Diógenes, aunque 
el soberano en modo alguno prestara oído a esas palabras y 
se encolerizara contra ellos; tanta paciencia tuvo con él, que 
incluso cuando ja punta de la daga tocaba su garganta, fln- 
gía no saber nada. Así se desarrollaron estos acontecimien- 
tos. En suma, tras recordarle el gran doméstico a Nicéforo 
estas tentatlvas.y como no tenía fornia de convencerio, vol- 
vió al lado del emperador y le comunleó la obstinación de 
Diógenes, así como que. Diógenes mantenía una absoluta ne- 
gativa a confesar, aunque, coro afirmaba, se le hubiera pe- 
dido con insistencia que lo hiciera. 


Vii. La conspiración de Diógenes es descubierta y los 
conspiradores castigados. 


í. Mandó buscar entonces a Muzaces y le ordenó que 
$e presentara armado en compañía de más liombres, que lo 
recogieran de la tienda del gran doméstico y lo condujeran a 
la suya propia, donde debían custodiario Eipotamente sin 

1-É 


(4) SÍglmos, 126, 2. 
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emplear cadenas ni otro tipo de malos tratos. Muzaces cum- 
plló inmediatamente lo ordenado y, tras tomarlo consigo, lo 
llevó a su tlenda. Aunque durante toda la noche je estuvo ro- 
gando y aconsejando que confesara, no lograba convencerlo, 
por el contrarlo vió cómo se le resistía desvergonzadamen- 
te; lleno de cólera, se dlspuso a intentarlo por medios para 
los que no había recibido autorlzación. Así pues, probó con 
someterio a tortura y cuando se puso manos a la obra, NI- 
céforo aseguró que lo confesaría todo Incapaz de afrontar nl 
slqulera la primera prueba; lo llberó ensegulda de sus cade- 
nas y requirió la presencia de un escribano con sus Instru- 
mentos. Aparecló Gregorlo Camatero, que acababa de ser 
nombrado secretarlo del soberano. Diógenes confesó todo 
sin callar tampoco lo del asesinato. 


2. Con la confeslón eserlta en sus manos, a primeras 
horas de la mañana Muzaces buscó y encontró las cartas 
(ue elertas personas le habían remltido y en las que aparen- 
temente constaba la participación de la emperatriz María en 
la rebellón de Diógenes, si bien ella no admitía bajo ningún 
concepto el asesinato e Incluso Intentaba apartario con ahín- 
co 10 sólo del crimen, sino incluso de su sola Idea; y todo le 
fue comunicado al emperador, Éste, al término de su lectura 
y ante el descubrimiento de que había más Implleados de Jos 
que se sospechaba, todos ellos nobles, no sabía qué hacer. 
En efecto, Diógenes no mostraba el más mínimo interés en 
atraerse a la gente senellla, porque la tenía Hesde ltacia 
tlempo totalmente fascinada y ganada para se causa. En 
aquellos instantes se estaba dedicando a seduclria los prinel- 
pales cargos del estamento civil y del mllltar. Fues blen, el 
soberano quiso mentener en secreto la Implicación de la em- 
peratriz María; y, efectlvamente, la majtuvo en secreto, fin- 
glendo lgnorar su participación en la conjura por la conflan- 
28 y el trato que venía tenlendo con ella incluso¡desde antes 
de reciblr el. cetro del Imperio. Así, dlfundía por todas partes 
la versión de que la conjura de Diógenes je había sido reve- 
lada por el emperador Constantino Porfirogéneto, el hijo de 
María, aunque la realidad fuera muy otra. Los detalles de la 
conspiración fueron descublertos lentemente A través de los 
cómpllces de Diógenes. 
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3. Después de que Dlógenes fuera descublerto, enta- 
denado y exilado, los principales cómplices, que aún no la- 
bían sido prendidos, se dieron cuenta de que ellos mismos 
se habían convertido ya en sospechosos, por lo que reflexlo- 
naban vislbiemente asustados sobre las medidas que debían 
adoptar; a su vez, los partidarlos del emperador, al compro- 
bar la enorme agltación de aquéllos, parecían encontrarse 
en un eallejón sin sallGa, ya que veían que la situación del 
emperador era crítica; asimismo, oplnaban que él contaba 
tan sólo con el apoyo de un redueldo grupo de partidarlos y 
que se cernía sobre su cabeza un grave peligro. 


4. Entre tanto. el emperador analizaba el desarrollo 
de estos acontecimientos desde el comienzo y pensaba in- 
quieto en todas las ocaslones en que Diógenes había acepta. 
de voluntarlamente asumlr el papel de un asesino y habíal 
intentado matarlo, aunque había errado gracias a Dios. E 
emperador mantenía una lucena interlor, camblando contl.; 
nuamente de opinlón y de conelusiones, porque sabía que 
los estamentos clvil y militar estaban combpletamente co- 
rrompidos por las atulaciones de Dlógenes. Como no tenía 
suficientes fuerzas como para apresar a tanta gente, n] tam- 
¿poco deseaba depurar a un colectivo tan abundante, envió a 
Diógenes y a Cecaumeno Catacalon, los prinelpales colabo- 
radores de la consplración. a Cesarópolis, con la única con- 
¿dena de ser encadenados y vlgllados allí, ya que decldló no 
tomar ninguna otra represalla más dura contra ellos, aun- 
que todos je aconsejaban que l0s mutllase (le tenía un extra- 
ordinarlo afecto a Diógenes y mantenía aún sus antiguas 
atenciones hacia él); también exllló al marido de su herma- 
na, Miguel Faronites y a (...) y les confiscó sus bienes. En 
cuanto a los demás, no decidió nada en conereto, ni siquiera 
la apertura de un proceso; entes preflrió atraérselos a tra- 
vés de la generosidad. En concluslón, todos los exillados lle. 
garon por la tarde a su destlio, Incluido Diógenes, que lle- 
gó a Cesarópolis. De los demás, ninguno cambió de sltua- 
clón y todos conservaron sus antiguos puestos. 
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IX. Una vez condenados los más directos inspiradores de 
la conjura, Alejo perdona a los demás. 


1. En medio de estas terribles circunstancias, al día 
sigulente, todos los gue sentían una profunda devoción por 
la persona del soberano entre sus parientes y allegados y to- 
dos los que a la sazón integraban el servicio de la familia 
asistieron a una reunlón general obedeciendo su deseo de 
dar a conocer las intenciones que tenía. Éstos, con su auda- 
cla y habllidad para prevenir acontecimientos, con su saga- 
cidad para averiguar la postura más conveniente y llevarla a 
cabo, ante el temor de que al día siguiente, cuando la gente 
acudiera, algunos se lanzasen contra él y lo despedazasen en 
el mismo trono, habida cuenta de que solían poriar espadas 
bajo las vestiduras (como aquel que se le aproximó con aire 
de pedigieño mlentras jugaba al polo) y como no había más 
remedio que terminar con las expectativas de la gente res- 
pecto a Diógenes, difundieron la noticia de que éste había si- 
do cegado a escondidas. Con ese fIn hicieron venir a algunos 
y les encargaron que difundieran en secreto este hecho a 1o- 
do el mundo; por supuesto, semejante idea nunca se le hu- 
blera ocurrido al soberano. Sin embargo, este rumor, qne en 
aquellos instantes carecía de fundamento, acabó por conver- 
tirse en realidad. como expondremos a continuación. 


2. Cuando el sol. habiendo sobrepasado el horizonte, 
salió resplandeciente, todos los hombres del emperador que 
no habían sido cómplices de Diógenes en su dellto y los sol- 
dados que desde hacía tiempo integraban la guardia impe- 
rial, marcharon en primer lugar hacia la tienda del empera- 
dor, unos con las espadas ceñidas, otros llevando lanzas, 
otros con las pesadas hachas de hlerro de doble filo sobre 
sus hombros, y se situaron lodos juntos a una cierta distan- 
cia dei trono imperial y como sl abrazaran al soberano con 
una formación semicircular, dispuestos todos para el com- 
bate, encolerizados y afilando, si no sus espadas, sí Sus cora- 
zones. Ej contingente formado por los parientes y allegados 
se aproximó y se situó a ambos lados dei trono imperial. A 
dúerecha e lzquierda también se iban emplazando más escu- 
deros. El emperador estaba sentado en el trono con un ros- 
tro terrible y miraba a la concurrencia no ya de forma ma: 
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jestuosa, sino con el gesto propio de un soldado; tampoco 
dominaba a los asistentes desde una ciertñ altura, pues su 
estatura no era elevada. Sin embargo. el trono estaba recu- 
bierto de oro y sobresalía por encima de su cabeza. Tenía 
contraída su frente, la tensión enrojecía mucho sus mejillas, 
y los ojos. fijos y meditabundos, dejaban traslucir un alma 
ocupada por infinidad de pensamientos. 


3. Todos concurrieron al mismo tiempo. atemorizados 
y a punto de perder la vida por el intenso miedo que sen- 
tían; en efecto. unos estaban atravesados, más profunda- 
mente que por un dardo, por sus conciencias, mieniras 
otros eran presa de una falsa sospecha. No se oía una voz de 
nadie; todos tenían la mirada fija en el hombre que estaba 
de pie a la entraga de la tienda y aguardaban quietos y ate- 
rrados. Era éste un hombre inteligente a la hora de hablar 
y enérgico a la hora de actuar: su nombre era Taticio. En un 
momento preciso el emperador de indicó con la mirada que 
podía dar paso a la gente que esperaba fuera. Este les dejó 
franquear la entrada al instante. Ellos entraron a pesar del 
miedo que sentían. con la cara desencajada y a paso lento. 
Después de encontrar cada uno la posición que le correspon- 
día, se pusieron a esperar lo que sucedería con el temor de 
haber recorrido el ultimo tramo de su vida. 


4. Pero tampoco el soberano las tenía todas consigo 
(me refiero en lo relativo a los recursos humanos: en las de- 
más cosas, ponía todo en manos de Dios), ya que temía, ante 
la abigarrada muchedumbre de los presentes, que atentaran 
contra él de alguna otra grave y nefasta manera. Cuando 
hubo reforzado su ánimo y se sintió mejor preparado para 
la contienda. comenzó su alocución pública (estaban más 
mudos que los peces, como si les hubieran cortado la len- 
gua). diciendo: “Sabeis que Diógenes nunca sufrió ningún 
daño por mi culpa. Tampoco le quité yo el trono a su padre, 
sino otro, al he hecho nada que lo perjudicara o lo engaña- 
ra. Cuando Dios tuvo a bien transferirme el mando del im- 
perio. no sólo respeté el rango que ocupaban, tanto él. como 
su hermano León. sino que los amé y los traté como a mis 
propios hijos. Aunque en numerosas ocasiones descubrí a 
Nicéforo conspirando contra mí otras tantas veces lo honré 
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con mi clemencia. Aunque tampoco así corregía su actitud, 
la soporté y pasé por alto el gran número de sus Ofensas, 
creyendo que todo el mundo sentía hostilidad hacia él; a pe- 
sar de todo, ninguno de los favores que obtuvo gracias a mí 
cambió su innoble proceder. Por el contrario, él decretó mi 
muerte como muestra de agradecimiento por todo lo que yo 
había hecho.” 


5. A estas' palabras clamaron todos que no querrían 
ver a otro ostentando los atributos inipertales, aunque no 
era esa la verdadera voluntad de los presentes, sino que tan 
sólo eran unas palabras de adulación que les permitieran es- 
capar de aquel peligro inminente. El emperador aprovechó 
ai vuelo la oportunidad y concedió a todo el mundo un per- 
dón general, puesto que los responsables de la conjura ha- 
bían sido ya condenados al exilio. A estas palábras se elevó 
un enorme tumulto como ninguno de los entonges presentes 
nunca ha oído hasta nuestros días, según dicen, mientras 
todos alababan al emperador entre la ia E de unos 
por la paolenola y bondad que mostraba y lon insultos de 
otros a los exllados, a Jos que, con la forma de¡actuar habl- 
tual en la naturaleza humana, insistían en condenar a muer- 
te. Pues, el que hoy es cublerto de alabanzas y es acompaña- 
do en cortejo y conducido entre honores, cuandó la gente ve 
que el dado. de su vida ha caído de otra cara, ole un trato 
radicalmente opuesto sin que nadle se avergilente por ello. 


6. El emperador, tras slienciarios con una seña, les 
volvió a hablar: "No hay qué alborotar, ni malinterpretar ta 
decisión que he adoptado, He sido yo, como he dicho, quien 
os ha concedido a todos el perdón y quien volverá a:ser von 
vosotros el mismo de antes.” Y mlentras el emperador les 
concedía el perdón, los que habían colaborado en aquella 
conjura enviaron sioarlos que cegaron a Diógenes sin el 
consentimiento del soberano. Igual castigo le aplicaron tam- 
bién a Ceoaumeno Catacalon, creyendo que había sido cóm- 
piioe en la misma conjura. Era el día de los Príncipes de los 
Apóstoles (%. En fin, estos son los hechos que sé cuentan 





(5) San Pedro y San Peblo: 29 de junio de 1094. 
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desde aquel entonces hasta nuestros días; Dios sabrá si el 
emperador conoció por sus instigadores ese acto o si fue él 
su responsable; yo, por mi parte, no tengo modo de saberio 
con certeza. 


X. Sometimiento de los dálmatas y comentarios Anates 
sobre Nicéforo Diógenes. i 


1. Así pues, por semejante trance hubo de pasar el El 
berano a causa de Diógenes; sin embargo, contó con la Ines- 
perada protección de la Invencible mano del Altísimo contra 
un peligro inminente. Y él, lejos de abatirse por los hechos 
acaecidos, avanzó directamente contra Dalmacia, Cuando 
Boleano se enteró de la llegada del emperador a Lipenio y 
Supo que había sido ocupado, incapaz de hacer frente a las 
filas románas, 4 su famosa formación cerrada y al arma- 
mento militar, envió enseguida embajadores para pedir la 
paz con la promesa de entregar a los mismos rehenes ante- 
rlormente prometidos y de no causar en adelante ningún 
daño. El soberano, pues, aceptó gustosamente las propues- 
tas del bárbaro, porque estaba desvcorazonado y aborrecía la 
guerra clvii (aunque fueran délmatas, eran cristianos). 
Pronto se presentó Bolcano ante él confladamente, en com- 
pañía de sus allegados y de los principales zupanes (8), y le 
entregó con placer como rehenes a sus primos Uresis y Es- 
tebsn Bolcano junto a otros más hasta un número de veinte. 
Y es que, además, no tenía otra manera de arreglar su sí- 
tuación. El soberano, tras solucionar pacíficamente todo 
aquello que por naturaleza se logra con las batallas y las ar- 
mas, retornó a la capital. 


2. Sin embargo, no dejaba de prestar atención a Dió- 
genes, se le veía llorando y lamentándose muy compungido 
por la suerte de éste y, haciendo gala de una benévola gene- 
rosidad para con él, se afanaba por consolarlo; por ello le 
devolrló la mayor parte de sus blenes. Pero aquél, que era 


(8) Ducange-Dufresne, col, 691, 1.83: "así denominaban sa los prefectos de lar 
regiones de Serbia y Dalmacia, o quienes tenfes une autoridad cercana a la de 
rey.” 
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presa del dolor y odiaba la idea de vivir en la capital, residía 
voluntariamente en sus” propiedades rurales dedicado por 
entero al estudio de los libros antiguos, que otros leían para 
€:. Pues, privado de la vista, se servía de los ojos ajenos para 


la jeotura. Estaba este hombre tan extraordinariamente do- 
tado por la naturaleza, que a pesar de su ceguera compren : 
día con facilidad lo que era difícil de asimilar por los viden- : 


tes. A partir de entonces, se instruyó en toda ciase de disci- 
Plinas, hasta incluso en la conocida geometría (lo que resul- 
¿aba raro en sus clrcunstancias) gracias a que un sabio que 
trabajaba con él le suministraba las figuras geométricas en 
telleve, Él iba tomando conocimiento de todos los teoremas 
y figuras de la geometría con el tacto de $us manos, como el 
pélebre Dídimo (7, quien gracias a la agudeza de su mente 
legó a poseer en su ceguera los mayores conocimientos de 
nuúísica y geometría, aunqie, una vez en posesión de estos 
saberes, cayó en una herejía absurda por enlpa de la cegne- 
ra que la vanagloria provocaba en su inteligencia, del mis- 
mio modo que la enfermedad lo hacía con sus ojos, Todo el 
mundo se asombra, pues, al oír estos hechos; yo personal- 
mente pude ver a este hombre y lo le oído disertar asorm- 
brada sobre tan interesantes temas. Y yo misma, que n0 soy 
lega en tales cuestiones, reconocía que este hombre estaba 
en posesión de un exacto conocimiento de los teoremas, 


3. Pero. anngque se dedicara al estudio de temas inte- 
lectuales. no abandonaba su antiguo rencor contra el sobe- 
rano; por el contrario. sus aspiraciones a gobernar estaban 
enteramente vivas. Lógicamente, cuando comunicó de nuevo 
2 algunos sus secretas intenciones, tino de ellos fue a pre- 
sencia del soberano y le informó sobre esta cuestión. Éste 
hizo venir a Diógenes y lo interrogó acerca de lo que había 
tramado y sobre sus cómplices en la conjura. Como él confe- 
só todo muy pronto, fue perdonado. 





17) Dídimo de Alejandría. Vivió anrante el siglo 1V 9.0, 
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LIBRO X 
| 
ENFRENTAMIENTOS CON LOS CUMANOS. PRINCIPIO 
DE LA PRIMERA CRUZADA (1094-1097) 


1, Las herejías de Nilo y Blaquernites. 


1. El conocido Nilo sacucia a la iglesia con un torren- 
te de calamidades, produciendo gran turbación en las almas 
de la gente con su presencia, que no fue muy posterior al 
niemento en que los dogmas de ltalo habían sido condena- 
dos, y hundiendo también a muchos en los torbellinos de su 
misma heterodoxía. Era un hombre hábll en fingir la virtud 
(no sé de dónde la sacaría); durante una momentánea esten- 
cia en la capital, centrado en Dios y en sí mismo, se aplicaba 
a estudiar sin descanso los libros sagrados. Aunque fuera 
completenmente profano en la cultura griega y no tuviese si- 
quiera un profesor que le simplificara desde el principio la 
complejidad de les divinas escrlturas, se había dado a los 
santos escritos, cuya interpretación lo confundía debido a la 
carencia de formación Intelectual. 


2. Se atrajo a un coro de personas de no innoble linaje 
y penetraba en las grandes casas en calidad de maestro (asf 
se llamaba a sí mismo), gracias tanto a su aparente virtud y 
su vida austera. como a los conocimientos que con rapidez 
aparentaba poseer ocultos. En cambio, él ignoraba nuestro 
misterio de la unión hipostática. no podía, sencillamente. 
comprender lo que es la unión. ni sabía en modo alguno lo 
gne es la hipóstasis, ni podía entender por separado la ly. 
póstasis y la imión, ni por otra parte. la nión hipostética 
en conjunto. y como no había aprendido de los santos cómo 
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fue divinizada la parte humana, opinaba erróneamente, lejos 
de la verdad, que ésta fue divinizada por naturaleza (2, 


3. Tampdco estos héchos eran ignorados por el empe- 
rador; y cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, en- 
contró una solución rápida; hizo llamar a este hombre y te 
dirigió numerosas acusaciones por su villanía y su ignoran. 
ola, para posteriormente pasar 8 Instruirio, adjuntando 
abundantes pruebas, sobre la unión hipostática del Verbo 
humano y divino, mientras le mostraba el modo de la mutua 
transmisión y le enseñaba cómo la parte humána fue divini. 
zada con la gracia del cielo, Pero él se mantenla firme en su 
propio error y estaba totalmente dispuesto h sufrir cual- 


quier vejación, instrumento de tortura, cadenas, mutilacio- : 
nes, todo antes que renunolar a enseñar que la parte huma-; 


na fue divinizada por naturaleza. 


4. Por aquel entonces había gran número de armenios 
en la capital, a cuya desviación religiosa sirvió de acionte el 
famoso Nilo; como consecuenola, solía tratar elos convoldos 
*Tiorenes y Arsaces, que eran instigados a la herejía por las 
opiniones de Nilo. ¿Qué ocurrió entonces? Viendo el sobera- 
no que la desviación se Iba propagendo por las almas de la 
gente, que la herejía de Nilo y la de tos armenios se iban 
Acercando una sa otra, que por doquier difundía sin reparos 
la divinización por naturaleza de la parte humena, que los 
escritos de los sántos padres sobre estas cuestiones estaban 
siendo desplazados hasta el punto de llegar a desconocerse 





(1) Cfr. DENZINGER, Enrique.- El magisterio de la igiesia, Barcelona, 1983, 
p. 103, parágralo 288: "En efecto, reconocemos que uno solo y el mismo Señor 
nuestro Jesucristo, Hijo de Dios umnigénito, subalste de dos y en dos sustancias, 
sin confusión, sin conmutación, sin Givisión e insepareblemente, sin que jamás 
se suprimiera la diferencia de las naturalezas por la anión, sino más blen que- 
dando a malvo la propledad de una y otra naturaleza y concurriendo en tna $0» 
la persona y en una sole subsistencia, no distribuido o diversificado en le dua. 
idad de personas ni confundido en una sola naturaleza compuesta; sino que 
reconocemos, aun después de la unión subsistencial, a urto solo y el mismo Hijo 
unigénito, Dios Verbo, nuestro Señor Jesucristo y no uno en otro, nj uno y 
otro, sino el mismo en las dos naturalezas, es decir, en la divinidad y en la hw» 
manidad; porque ni el Verbo se mudó en la naturaleza de la carne, ni la carne 
se transtormó en la naturaleza del Verbo.” De la carta de San Agatón (078- 
881) y del Concilio Romano Omnium bonorya: spes a los emperadores (=ñ0 
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la unión hipostática, convocó a los notables de ja iglesia y 
organizó la celebración de un sínodo público sobre este 
asunto para detener el imparable avánoe de este mail. ¿ 


5. En aquel sínodo estuvieron presentes todo el cole- 
glo de obispos y el patrlarca Nicolás. Nilo se situó oara al 
público junto con los armenios y sus doctrinas fueron ex- 
puestas; incluso él en persona desarrolló claramente sus 
creencias, defendiéndoles con vigor ante los demás nsisten- 
tes y sirviéndose de numerosos argumentos. ¿Qué oourrió 
entonces? El sínodo, para apartar las elmas de la gente de 
sus corruptas enseñanzas, lanzó contra él un anatema eter- 
no y ratificó con mayor claridad el principio de la unión hi- 
postáiica en consonancia con las tradiciones de los santos. 


8. Después de éste, o' mejor dicho al mismo tlempo 
que éste, también Blequernites, aunque fuera un olérigo, lle- 
gó a convertirse en un personsje público merced a sus opi- 
niones impfas y ajenas a la Iglesla. En efecto, éste estaba en 
tratos con iluminados y participaba en sus desviaciones, en- 
gañaba a mucha gente, minaba las principales cases de la 
capital y divulgaba sus impías creencias; aunque el sobera- 
no lo estuvo llamando durante mucho tiempo € Instruyéndo- 
to en la ortodoxia, no había ménera de que se retractara de 
sus felsas y particulares creencias; finalmente el soberano 
remitió también este caso a la iglesia. Sus miembros, tras 
una intensa investigación, comprobaron su obstinación y 
iansaron sobre él y sus opiniones un anatemaá eterno. 


11. Aparición de un impostor que se hace pasar por un hijo 
del emperador Diógenes y que se gana a los cumarnos. 
Disposiciones de Alejo para hacerles frente. 


1. El soberano, pues, tras haber hecho frente a las su- 
cesivas acometidas de olas como un buen plioto, tras haber- 
se limpiado el salitre del mundo y haber ordenado correcta- 
mente los asuntos de la iglesia, se vio arrastrado nuevamen- 
te a otro mar de guerras y tumuitos. Pues siempre a un pro- 
blema se añadía otro, a un mar de calamidades, como se di- 
ce, otro mer y a un río, otro río, de tal modo que no le per- 
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mitían al emperador ni tomar aliento ní cerrar los párpados, 
por así decir. Se podría afirmar con justicia que nosotros no 
mostramos más que una pequeña gota del mar Aqdriático 
con nuestro pequeño esbozo, más que desoripción, de las ha- 
sañas realizadas en aquella época por el emperador; la reali- 
dad, en efecto, confírma que se opuso a todas las olas y tem- 
pestades hasta que la nave del Imperio, empujada por vien- 
tos favorables, anció en un puerto seguro. ¿Quién. si-no la 
voz de Demóstenes, la impetuosidad de Polemón o todas las 
Musas homéricas podrían cántar dignamente 3us gestas? 
incluso me atrevería a afirmar que ni siquiera el mismísimo 
Platón, ni el Pórtico al completo, ni la Academia, reunidos 
en un inísmo sitio, hubieran podido describir convenlente- 
mente su aima. Efectivamente, cuando aún no habían amai- 
nado aquellas borrascas ni complejas guerras, ni habían 
perdido su fuerza las tempestades! se le levantó otra borras- 
ca en nada menor a las citadas. 


2, Efectivamente, un hombre, no de linaje lustre, sino 
de baja extracción y origen cuartelero, aseguraba ser el hijo 
ae Diógenes. aunque éste hubiera muerto hacía tiempo en la 
época en que ishac Conmeno, el hermano del emperador, 
había librado conibate con los turcos en Antioquía. Quien es- 
té interesado en conocer más detalladamente cómo ocurrió, 
ppará hacerlo recnrriendo a la obra de nuestro célebre cé- 
sar. Pues bien, aungue muchos intentaban silenciario, este 
personaje no dejaba de hablar. Había venido de oriente po- 
bre y vestido con una rústica plel y se dedicaba a brujulear 
por la ciudad, entre las casas y los barrios ayudado por su 
muy pérfido y astuto carácter y haciendo acerca de sí mis- 
mo olertas elevadas apreciaciones. Decía que era León, (% el 
¡lustre hijo del antiguo entperador Diógenes, que se decía 
había muerto alcanzado por una flecha en Antioquía. Así el 
impostor revivía al muerto y habiendo usurpado su nombre, 
aspiraba abiertamente al trono, para lo que iba seduciendo a 
los más simples. Por tanto, este desagradable asunto fue 
tanibién un nuevo añadido a las desgracias del emperador, 
como si el Destino je hiciera interpretar un drama con ese 


(2) Se trata en reniidad de Consientino. no de León. Taí ves la inctimión de es- 
te nombre se deba al error de algún copiaste. (Cfr. Leib, 1.TH p 190, 1.2) 
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'pérfido. Del mismo modo que, según creo, los disclutos, una 
vez saciados"se hacen servir conio postre de lujo ciertas tar- 
tas de miel, así también el Destino de los romanos, harto ya, 
se buriaba del emperador con semejantes pseudoemperado. 
res, i 


: 3, Sin embargo, elsoberano despreciaba por completo :; 
"lo que se dedía, Pero como este militarote no vesaba de par- ' || 
lotear continuamente en calles y cruces sobre dloho asunto, 
acabaron por llegar estas palabras a oídos de Teodora, her- 
mana del mónarca Alejo y viuda de ese hijo muerto de Dió.- 
genes. Ella ño soportaba los parioteos y se irritaba, porque 
a raíz de la rhuerte de su marido se había retirado a la vida 
monástica, de modo que habín asumido muy estrictamente 
la vida ascética y se dedicaba sólo a Dios, Como, aunque el 
soberano le hubiera hecho una segunda y Hasta una tercera 
amonestación a aquel charlatán, éste no seicallaba, lo envió 
a Guerson con da orden de que fuera encarcelado. Una vez 
allí, solía subir de noche a las almenas y asomándose al bor- 
de, trataba asiduamente con los oumanos, que acudían con 
frecuenola a esa plaza para comerciar y llevarse lo que nece- 
sitaban, y trás el intercambio de sus palabras, una noche se 
ató a unas cuerdas y se deslizó por la muralla. 


4. Después de acogerlo, los cumaános partieron hacia 
su país. Trás una prolongada convivencia con ellos en sus 
campamentos, llegó a convencerlos para que lo nombraran 
emperador. Ellos, con su deseo de beber sangre humana, sa- 
ciarse de carne de hombre y acumular abundante botín de 
nuestras tierras y utilizando a esta especie de Patroolo como 
pretexto, decidieron avanzar contra el imperio de los roma- 
nos junto a todo su ejército von la aparente pretensión de 
restaurar en el trono de su padre a este hombre. El empera- 
dor no ignoraba esas manlobras, a pesar de que por el mo- 
mento dejaban sus planes en suspenso. Por ello estaba ar- 
mando lo mejor posible sus fuerzas y se preparaba para dar 
batalla a los bárbaros. Pues los desfiladeros, que la lengua 
vulgar suele denominar "olisura", como dúljimos, los había 
fortificado anteriormente. Con el transcurso del tiempo, 
cuando se enteró de que los cumanos habían legado al Pa- 

- ristrio junto con el impostor, reunió a los notables del esta- 
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mento milltar y a eus allegados y parlentes papa plentearles 
la conventencia de salir en contra de ellos; todós, sin embar- 
go, desaconsejábsn esta táctica. 


6. En consecuencia, como él no podía cpañas eólo en ; 
sí mismo n] deseaba llevar a la práctica sue planes persona. : 
les, rogó a Dioe que tomara una decisión, Corvocó, puee, a 
todos los miembros de loe estamentos sagredo y militar y 
marohó al atardecer hacia la gran Iglesia de Dios, donde ya 
se encontraba el patriarca Nicolás, que había aecendido al 
trono patriaros] durante la séptima indloción, el año 8592 
(3), trae la dimilelón de Euetraclo Garldas, Después de haber 
escrito en dos tabletas la coneulta sobre el debía partir y 
gtecáar A loe cumános o no, le nedenó al presidente de la reu- 
nión que ae depositara en el altar. Cuando conoluyó el canto 
de loe himnos, que duró toda la noche, al alba, el que les ha- 
bía colocado entró, recogió un texto, lo sacó, lo deestó de- 
lante de todoe y lo leyó. Por consiguiente, hablendo Inter- 
pretado la señal provenlente de eete hecho como un oráculo 
dlvino, el soberano ese entregó por completo a la campaña y 
reunió al ejérclto mediante cartas que envió en todas direo- 
clones. 


8. Cuando estuvo bien preparado, emprendió el cami. 
no en contra de los cumanoe. Cuando llegó a Ánquialo junto 
con todo el ejército que habla hecho reunir, mandó llamar a 
su cuñado, el oésar Nicéforo Meliseno, a Jorge Paleóiogo y a 
eu sobrino Juen Taronites y los envió a Beros para que vigt- 
lasen y protegiesen tanto esta cludad como lae reglones 00- 
iindantas. Respecto a loe demáe jefee, tras dividir sus tro- 
pas, pueo al mando de éetae a Dabateno, a Jorge Buforbeno 
y a Conetantino Umbertópulo y lee encomendó la defenas de 
loe deeflladeros que había en; los alrededores del Zigo. Des- 
de allí hegó a Cortarea (así se denomina un deeflladero del 
Zlgo), recorrió tódo el Zlgo inspecelonando el todae las ór- 
denes que había; impartido anterlormente habían eldo sum- 
plidas por los e cargados de llevarlas a cabo, o el estaban a 
medlo terminar p eran ineuficientes, para corregir eetas de- 


(5) Ágoato de 1084 (Lejb_ 11, p.192 1.1) 
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ficiencias, de modo que loe cumanos no pudieran oruasr fé- 
ocilmente a travée de eetos pasos. Una vez organizado todo, 
regreeó de aquella zona y fijó el campamento junto al cono- 
oido como Lago Sagrado, que está próximo a Anquialo, De 
noohe, un tal Pudilo, un jefe válaco, llegó para anunciar el 
paso de los cumanos por el Danubio; el emperador entonoes 
juagó preoleo reunir al amanecer a la flor y nata de sue pa- 
rlentee y jefee y decidir lo que debía hacerse, Ante la opinión 
común de que era necesario acudir a Anquialo, despachó en- 
seguida a Cantaecuzeno y a Taticio al lugar conooldo por Ter- 
mas en unión de algunos aliadoe, el kan Eecaiiarlo y otros 
hombres escogidos, pára organizar la vigilancia de aquella 
d zona. Él, por eu parte, salló en dirección a Anquialo. 





7, Cuando ee hubo enterado de la maroha de loe 0u- 
manos sobre Adrlanópolis, hlzo venir en pleno a los notabiee 
de esta ciudad. De ellos envió al llamado Taroaniotes Cataca- 
lon y A Nicéforo Brlenio (el hijo del que antiguamente había 
montado una conepiración; había intentado tomar el poder y 
había sido cegado) y lee encomendó que organizasen una : 
minuolosa defenes de la plaza y que cuando llegaran los cu- 
manos, no librasen combate contra ellos de forma lrrefiex)- 
va, sino que los acoearan con fiechas certeres y dlsparadae a 
distanola, así como que mantuvieran cerradas las puertas la 
mayor parte del tiempo, prometiéndolee abundantes favoree 
j s] obeervaban las Órdenee. Una vez les hubo dado estae ine- 
¿ trucalones a Brienio y a loe demás, el soberano los deepidió 
hacia Adrianópolls oon grandes esperanzas. A Euforbeno 
Constantino Catacalon le ordenó por carta que recogiera al 
llamado Monastras (un semibárbaro que poseía experlencia 
q sobre asuntoe militares) y a Miguel Anemas junto con los 
; soldadoe a sus Órdenes y que, cuando se enterasen de que 
sl los cumanoe habían atraveeado los desfiladeroe, los elgule- 
¿ ren por detrás y los hostigasen con ataques por eorpreea. 











TI! Sttios de Anquialo y de Adrianópolis. 
1. En todo caso, los oumanos smpleron gracias a los 


¡; — válacos ouáles eran loe eenderos a través de los pasos y cru- 
zaron el Zigo fácilmente. Conforme se Iban acercando a Go- 
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loe, sus habitantes encadenaron al hombre encargado de de. 
fender la plaza y la entregaron a los cumanos, quienes la 
ocuparon entre gritos de placer. Constantino Catacalon, que 
tenía presentes las recomendaciones del emperador, ai en- 
contrarse con los cumanos que habían salido para forrajear, 
tos atacó con valor y se trajo como prisioneros a cien de 
ellos. Tan pronto como el emperador lo hubo recibido, lo 
honró con da dignidad de nobllísimo, Pero los habitantes de 
las ciudades vecinas de Gojos, Diampolis y otres más, cuan- 
do vieron que los cumanos se habían apoderado de la prime- 
ra, se pasaron a su bando, los recibieron con los brazos 
ablertos y les entregaron las ciudades en medio de aciama»- 
clones al impostor Diógenes. Éste, una vez convertido en se- 
fñor de todas estas locatidades. se hizo cargo de todo el sjér- 
cito cumano y llegó a Anquialo con intención, tal vez, de ata- 
car sus murallas. 


2. Ei emperador, que estaba en su interior y poseía 
desde joven abundante experiencia sobre los asuntos mitita- 
res, cuando reconoció que la posición de la plaza disuadía a 
los cumanos de asaitaria gracias a la protección de sus mu- 
ratias, dividió sus fuerzas, abrió las puertas de la ciudad y 
las situó fuera en formación cerrada y compacta; una parte : 
de la falange romana se precipitó gritando sobre el extremo ; 
de las filas cumanas (...), que huyeron y fueron perseguidas : 
hasta el mar, Al contemplar este hecho el soberano, como ' 
carecía de fuerzas suficientes para tan numerosa muche- 
dumbre y era imposible enfrentarse a ella, ordenó que todos 
vtonservaran en adelante la formación cerrada y que nadis 
se destacara de las líneas. Los cumanos, por su parte, orde- 
haron su formación y se iban colocando frente por frente a 
la falange romana, aunque tampoco ellos se atrevisran a 
atacar, Estas maniobras estuvieron realizándose durante 

res días, desde la mañana a da noche, ya que la disposición 
del lugar y ti hecho de que nadie corriera desde la falange 
romana en contra de ellos los disuadía de querer combatir. 


3. Las fortificaciones de Anquialo presentaban a la sa- 
zón el siguiente aspecto: a ia derecha estaba el mar del Pon- 
to y a la izquierda un lugar escarpado, insocesible a la caba- 
lería, ¿Qué ocurrió entonces? Los bárbaros, al ver el pode- 
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río del emperador y habiendo desesperado de sus pretensto- 
nes, cambisron de objetivo y se dirigieron a Adrianópolis, ya 
que el impostor los engañaba diciendo: "Cuando Nicéforo 
Brienio se entere de que yo estoy a punto de llegar a Adria. 
nópolis, abrirá las puertas, me recibirá alegremente, me ob- 
sequiará con muchas riquezas y se portará muy cortésmen- 
te conmigo, puesto que si no por naturaleza, sí al menos por 
adopción, le tuvo un cariño fraternal a mi padre, Y cuando 
nos ses entregada la plaza, continuaremos camino hacia 
«delante, en dirección a la ciudad imperial” Este denonina- 
ción de tío con respecto a Brienio se debía a una falsa histo. 
ria cón.un fundamento cierto. En efecto, el antiguo empera- 
dor Romano Diógenes sabía que aquel hombre superaba en 
inteligencia 4 todos los de su época, conocía pon! toda Begu- 
ridad que erá recto en su proceder y que tanto sus pajabras 
. somo sus obpas esteban orientadas por la verdad; por ello, 
: tuvo a bien adoptario como hermano y, como es natural, el 
acuerdo se hizo con el mutuo consentimiento. Estos hechos 
son ciertos y son así concoldos por todo el mundo; pero el 
impostor tanto despreció el pudor, que llegó a llamar tío a 
Brienio. 


4. Éstas eran las maquinaciones del impostor; en 
cuanto a los btumanos, que como bárbaros que son tienen un 
carácter natural insstable y tornadizo, una vez llegados a 
Adrianópolis, acamparon en das afueras de la ciudad, Des- 
pués de cuarenta y ocho díss durante los chales se libraban 
combates a diario (los jóvenes, ansiosos porí combatir y sallr 
cada día, libraron frecuentes combates con los bárbaros), el 
impostor requirió la presencia de Nicéforo Brienio, quien se 
asomó 4 una torre y en cuanto podía discernir por la voz dei 
hombre, afirmaba no reconocer en él al hijo de Romano Dió- 
genes, su pariente por adopolón según una costumbre que 
es freguente, como hemos dicho, y que de hecho el hijo del 
emperador había muerto en Antioquía. Cuando hubo dicho 
esto, despidió al falssrio cubierto de vergúenza. 


$5. Como los defensores con tan prolongado asedio 
empezaban a pasar privaciones, pidieron eyuda al soberano 
por carta. Éste ordenó inmediatamente a Constantino Eu- 
forbeno que destacara un poderoso contingente del conjunto 
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de aus condes y que entrara durante la noche en Adrianópo- 
Hs junto con ellos por la parte de Calatades, Catacalon :em- 
prendió enaeguida el camino hacia Oreatlada, creyexido: con 
plena conflanza que pasaría inadvertido a los cumanos Pero 
gue apreciaciones resultaron errónees. Cuando jos cumanoe 
ee percataron de su presentla, muchos de ellos lo atacarón a 
la carga, lo hicieron retirarse y lo peralguleron ain descan- 
eo. En aquélla ocasión Nicéforo, el que sería posteriormente 
marido de mi hermana porfirogéneta María, aferrando una 
larga lanza, se dio la vuelta y ed encontró de frente con el 
escíta que lo perseguía y que fue alcanzado en el pecho por 
él; eneeguláda quedó muerto en tierra, Nicéforo sabía olerta- 
mente manejar la lanza y protegerse con el escudo y su as- 
pecto al oabsigar, de poder vérsele, bien hublera podido no 
pertenecer a un romano, elno a un guerrero de Normandía; 
aquel joven, cuando cabalgaba, era un portento y un auténti- 
eo orguilo de la naturaleza; con Dioe mostraba una enorme 
devoción y con loe hombres era bondadoso y agradable. 


8. Cuando aún no se había llegado a los cuarenta y 
ocho días, por orden de Nicéforo Briento (en quien se con- 
centraba toda la autoridad de Adrianópolis) se abrieron las 
puertas de la ciudad de par en par y asiió un contingente de 
valientes guerreros para atacar a loe cumianos. Durante 0n- 
te violento combate cayeron chos romanos luchando con 
valor y sin eacatirhar sue vidás; pero elloe mataron a mu- 
chos más enemigos Cuando Mariano Maurocatacalon oreyó 
ver a Togortao tel efe más importante del ejército de los cu- 
manos) aferró su larga lanza y cargó directamente contra él 
áa riénda suelta. Lo hublera matado al inatante, de no ser 
porque los oumaros que se hallaban a eu lado corrieron a 
socorrerlo; y poco faltó para que Marlano no cayera muerto. 
El oltado Mariano, aunque era joven por sus años y acababa 
de entrar en la edad aduita, acostumbraba a aslir fuera de 
las puertas de Oreatlada y luchar con los oumanos, a los 'que. 
solía vencer tras herir o matar a muchos. Era, ciertamente, 
un eocldado muy valeroso que parsoía haber heredado de su 
padre el valor y haber nacido como un hijo valeroso de pa- 
áres muy valerosos. Tras escapar de una mutrte segura, 
cuando vio que el falso Diógenes iba vestido de púrpura y 
equipado al modo de loe emperadores, así como que aua 
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hombres ae habían disperaado, hirviendo de cólera avanzó 
contra éste, que estaba también en la otra orilla del río en el 
mismo sltio donde Marlano luchaba con joa bárbaros; alzan- 
do entoncee eu látigo, lo fustigó en la cabeza, mientras lo 
llamaba con toda claridad falso emperador, 


1V. Final de la cempeña contra loe cumanoe con la victo» 
ría del emperador. 


1. Al enterarse el emperador de la preeencia de los au- 
manos en Adrianópolls y de las continuos combates que allí 
tenfan lugar, oreyó necesario partir de Anquialo y acudir a 
esa cludad. Mandó buscar, pues, a los principales jefes y a 
los notables de la localidad para deliberar aobre lae posibles 
resoluciones. Un hombre llamado Alacaseo pidió la palabra 
y dijo: "Se de la olreunstancia de que mi padre conoció hace 
tiempo al padre del impostor. Yo podría marchar a su lado, 
meterlo en una fortaleza y capturario.” Entonces le pregun- 
taron cómo Hevaría a cabo eu acción. Él ge inepiró en el fa- 
moso Zópiro de la época de Ciro 1% y expueo el método de 
éete al eoberano, en consecuencia, se dedicó a torturarse a 
el mismo, es cortó la barba y los cabellos y fue a su encuen- 
tro, como ei en realidad el soberano le hubiera hecho eufrir 
ésos malos tratos. 


2. Dloho y hecho, eu compromiso fue llevado a la 
práctica y mientras el emperador aún estaba eloglando su 
decisión, Alacaseo volvía pelado a rape y maltrecho física- 
mente; luego, marchó al encuentro del falao Diógenes, a 
quien entre otras cosas recordó eu antigua amiatad, dicien- 
do: "Tras haber aufrido muchas y oruelee vejaciones por par- 
te del eoberano Alejo, he llegado a vuestra presencia 00n- 
fiando en las antiguas relaciones de mi padre con Vuestra 
Majeatad y pera cooperar con Vos en la realisación de vues- 
tros planes.' Se eervía de tan aduladores términos para 


(4) Cte. Herodoto, 1H, 154-8: Zópiro fue un sátrapa que entró, una ves corta: 
dns la nariz y lar ofejel, en una plaza asediado infructuosamente por el rey 
persa para eniregársela. Ciro debe ser sustituido por Darío L 
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straérselo aún más. Para dar mayores detalles sobre la ao- 
tuación de este hombre, añadiré que había recibido un salvo- 
conducto del soberano Alejo, así como una carta donde se 
indicaba lo que sigue al encargado de defender una plaza 
llamada Putza: "Obedece todo lo que el portador de ésta te 
encomiende y hazlo at instante.* Pues el emperador había 
previsto certeramente que los cumanos llegarían alif una 
vez levantaran el campo de Adrianópolis; cuando estuvieron 
ultimadas todas estas medidas, Alacageo, como hemos di- 
gho, fue al encuentro del impostor y mientras ponía como 
prueba su pelado a rspe, decfa: "Por Vos he sufrido terribies 
úultrajes, por Vos he sido torturado y encadenado, por Vos 
he estado encerrado en prisión durante bastantes días, emn- 
pezando por el mismo momento en que atacastetls las fronte- 
ras romanas, porque el soberano sospechó de mí por la 
amistad que mi padre tuvo con Vos. En suma, he huido sin 
que náéle se diera cuenta para venir junto a Vos, mí Señor; 
y ya libre someteré a vuestra consideración aquéllas opinto- 
nes mías que os sean más convententes.” 


3. El impostor to recibió amablemente y le preguntó 
lo que debía hacer para cumplir sus planes. Él le dijo: "¿Vete 
esa fortaleza y esa extensa llanura oapaz de dar forraje a 
vuestros caballos durante todo el tiempo que deseéts des- 
cansar Vos y todo vuestro ejército? No hay razón para ir 
más lejos; deberíamos quedarnos ahí un poco de tiempo a 
fin de que podáls apoderaros de la plaza y reponeros, mien- 
tras los cumanos salen y suministran das vitualias para ermn- 
prender así el camino de la cltudad impertal, Si as de vuestro 
agrado, veré al gobernador de la ciudadela, que es un antt 
guo conocido mío, y me encargaré de que os la entregue sin 
combatir.” 


4. Este pian sstisfizo a Diógenes. Esa noche Alacaseo 
stó la citada carta a una flecha y la disparó al interior de la 
fortaleza; cuando su comandante la hubo ¿efído, preparó la 
entrega de la plaza. A la mañana siguiente, Alacaseo fue el 
primero en aproximarse a las puertas y fingir mantener 
uha conversación con el comandante; previamente había 
advordado con Diógenes que cuando éste viera una señal 0on- 
vénida, avanzara directamente hacia la ciudad, Tras una lar- 
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ga entrevista con el comandante, hizo la señal convenida 
con el impostor, quien tan pronto como la vio entró valien- 
temente en la plaza junto a unos pocos soldados. Los defen- 
sores de Putza los recibieron amablemente y el comandante 
lo invitó ai baño; dada la Inststencia también de Alacaseo en 
ello, les hizo caso enseguida. Luego los regalaron, tanto a él 
como a los cumanos, con un espléndido banquete. Al final 
del opíparo festín, todos por Igual estaban ebrios de beber el 
vino que habían tragado desde odres rebosantes, por lo que 
se quedaron dormidos resopiando. Sin perder tiempo Alaca- 
seo y el conandante con algunos de sus hombres los rodea- 
ron y, tras despojarios de caballos y armas, abandonaron 
altí mismo al impostor roncando y a los cumanos los mata- 
ron y arrojaron directamente a los fosos, que ió de 
tumbas improvisadas. 


5. Catacalon, que Seguía a las tropas cumanas según 
las instrucciones del emperador, cuando vio que el falso 
Diógenes se había introducido en la fortaleza y que los cu- 
mano$ se habían dispersado para lorrajear, marohó y fijó su 
campamento en un lugar cercano a la mencionada ciudad. 
Como los eumanos estaban diseminados por todas partes, 
Alacaseo no se atrevió a informar del resultado de su misión 
al soberano y, haciéndose cargo de este hombre, be puso en 

* uta hacta Turulo con idea de partir desde esta localidad 

: hacla la ciudad impertal. Al enterarse de esto, la madre y 8e- 
ñora del emperador, que residía en el palacio oumo regente, 
envió con todhá celeridad y sin retraso al drungarto de la fio- 
ta, el esmas Past Cimintano, para que tomara consigo a 
aquel individuo y lo trajera a la capital. Él marohó en unión 
de un turco lámado Camires, al que empleó para oegario. 


STE soberano, que aún permanecía en Anquialo, 
cuando se hubo enterado de que los cumanos se habían dis- 
persado con intención de someter a plilaje las regiones co- 
lindsntes, levantó el campo de donde estaba y llegó a la Pe- 
queña Nicea. Al tener conocimiento de que Citzes, uno de tos 
jefes del ejército cumano, había tomado ES a doce mii 
cumarios y de que tras dlseminarlos estabs consiguiendo un 
abundante botín, al tiempo que había voupado la cresta de 
Taurocomo, descendió en compañía de las tropas que esta- 
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bán a su mando y se estableció junto al borde del río que pa- 
38 por la llanura situada a los ples de dloha,oresta y oubierta 
de chaparros y brotes de árboles reolentes. Aaí pues, tres 
emplazar allí sus fuerzas, destacó una sección numerosa de 
turcos seleccionados por su habilidad con el arco y los lanzó 
contra los cumános, para que mediante ataques y cargas los 
atrajeran hacia la pendlente. Los oumanos los ataosron y 
persiguleron sin contenerse hasta llegar al lugar que 001pa- 
ba la falange romana, donde contuvleron brevemente los o8- 
hallos con idea de organizar la formación y prepararse para 
cargar contra la falange romana. 


7. Al ver el soberano a un arrogánte cumano que se 
destacaba de la falange y que, eS la formación, pa- 
recía buscar a alghien que se enfrentara con él y al peros- 
tarse de que sus álas derecha é izquierda estaban inmóviles, 
no pudo tolerar dáéta cobardía y en presencia de todos sus 
hombres cargó a lende suelta contra el bárbaro que preten- 
día un combate s guiar y lo'hlrió primero con su lanza pa- 
ra seguidamente Atravesarle de parte a parte el pecho con 
su espada y derríbario del caballo; en ese día se comportó 
más como un soldado corriente que como un general. Así 
pues, gracias a Yu heroloo gesto, que infundiló gran ánimo 
en las tropas romanas y no menos temor entre los escitas; 
atacó y quebró, como lo haría una torre, la cohesión del 
ejérelto enemigo. Rota así la unión de las filas bárbaras, 68- 
tas emprendieron una Incontenible fuga y se dispersaron 
por doquier. En coneluslón, siete mil fueron los cumanos 
que murleron en aquel enfrentamiento y tres los que fueron 
hechos prisloneros. 


1 


8. A pesar de la vletorla, el soberano no áutorizó a los 
integrantes del ejérolto romano para que se repartleran to- 
do el botín obtenido, como es la costumbre, ya que había sl- 
do producto del saqueo de las reglones vecinas, y Ordenó 
que les fuera devuelto a sus habitantes. Esta resolución del 
emperador recorrió volando todos los contornos, por lo que, 
cuando se enteraron de la misma, se presentaron todos los 
que habían padecido saqueos y ceda uno fue recuperando 
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sus propledades. Éstos, golpeándose el pecho (5) y levantan- 
do al clelo las manos supllcantes, rogaban a Dios que de con- 
cediese la mayor ventura al soberano. En aquella ocasión 
pudo ofrse cómo las voces unánimes de hombres y mujeres 
alcanzaban hasta la luna misma. 


9. Así se desarrollaron estos acontecimientos; el sobe- 
rano, por su parte, reagrupó satisfecho sus fuerzas y retor- 
nó de nuevo a la citada Pequeña Nicea. Tras permanecer alif 
durante dos días, salió al tercero y llegó a Adrianópolls, 
donde estuvo albergado durante bastantes días en casa de 
Silvestre. Pues bien, todos los jefes cumanos, tras destacar- 
se del resto de su ejérclto, acudleron como si fuesen tránsfu- 
gas a su presenola con intención de ganar terreno para el 
ejército eumano, engañándolo con la pretendida propuesta 
de un tratado de paz que permitiría ir consumiendo el tlem- 
po en las negoclaciones, Tras permanecer a £u lado durante 
tres días, la noche del tercer día emprendieron camino a sus 
hogares. 

10. El soberano, al darse cuenta del engaño de los ou- 
manos, envió alados mensajeros que revelaron estos hechos 
a los encargados de defender los pasos del Zigo para que no 
se relajasen y atendieron sin descan*o a la posibilidad de 
capturarios. Tan pronto como él se enteró de que todo el 
ejérclto cumano lba cubrieído su ruta, reagripó a los soida- 
dos de los que disponía en esos momentos y llegó a un lugar 
llamado Escíítarlo, que dista unos dlez y ocho estadios de 
Adrianópolis; al día sigulente llegó 4 Agatónice. Una vez en- 
terado de que el ejérclto cumano ya se encontraba en Abrlle- 
bo (un lugar que no se halla lejos de las menclonadas cinda- 
des), se acercó hasta allí; cuando vlo en la distancia las innu- 
merabies fogates que habían encendido, medltó sobre la sl- 


(0) Ente pasaje ha dado lugar e alguna discusión relacionada con el término 
mamona clr.: ANTONIADIS, Sofía. "Présence de la langue Erecque moderne 
dans exlos d'Anne Cornméne”, Actes du XIVe Congrés international Gen Étu- 
des Byesntma, Bucarest, 1974, 1.111, p.-683-657. Nosotros creemos mejor con. 
Bervar su sentido originario; ¿es extraño que la población agradeciera ai clelo 
tan lustre agivador, reconociendo su arrepentimiento por los pecados conieti- 


dos y su indignidad para recibirlo? No la consideramos tuna actitud insólita pa. 
ra ia mentalidad religlosa ortodoxa del nlgio XI. 
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tuación e hizo venir mediante mensajeros a Nicolás Mauro- 
catacalon y a otros jefes escogidos del ejérolto para delibe- 
rar sobre el pian de combate. En la reunión se consideró 
preciso hacer venir a caudillos aliados como Uzas (éste lo 
era de los sármatas), Caratzas, el escita, y el semibárbaro 
Monastras, e igualmente hacer preparativos para que se en- 
cendleran quince o más hogueras por cada tienda de modo 
que los cumanos, al ver tan gran cantidad de hogueras, ore- 
yeran que el ejérolto romano era inconmensurable y atemo- 
risados por ello no tuvieran valor para atacarios en adeian: 
te. Cuando la orden fue oumpilda, un enorme temor hizo 
presa en el ánimo de los cumanos. A su vez, el soberano se 
armó por la mañana y con las fuerzas a 8u mando se lanzó 
contra ellos; tras un combate que se ldbró por ambas partes, 
ios oumanos volvieron la espaida. A continuación el empera- 
dor dividió su ejército y envió por delante a las tropas lige- 
Tras para que los persiguleran; e incluso él en persona se 
lanzó en persecución de los fuglilvos. Cuando logró daries 
alcance en el desfiladero de Sidera, muchos fueron los que 
mató y muchísimos los que llevó prisioneros. 


1í, Los hombres que habían sido destacados volvie- 
ron una vez hubleron recogido todo el botín de los cumanos. 
Bl emperador pasé toda la noche en el desfiladero de Sidera 
a causa de una enorme tormenta que se había desencadena- 
do y al amanecer marchó hasta Goios. Permaneolé af du- 
rante un día y una noche para honrar a todos los que habían 
luchado vallentemente y concederies grandes recompensas; 
cuando hubo cumplido sus propósitos y hubo enviado a to- 
dos alegres de vuelta a casa, alcanzó el palacio imperlai en 
dos jornadas. 


Y. Inicio de la Primera Cruzada. Prociama de Pedro el Er- 
mitaño a orcidente. 


1. Después de haberse repuesto un poco de sus gran- 
des fatigas y a raíz de unos informes sobre las correrías y 
los despladados plilajes que los turcos estaban haciendo por 
el interior de Bltinia, aprovechando los probiemas surgidos 
en ocoldenis que habían absorbido la atención del soberano 
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en esta parte del imperio y que lo habían entretenido más 
en éstos territorios que en aquéllos (dedicaba sus esfuerzos 

a lo más urgente), elaboré un proyecto. asen y digno 
pá Su persona, pensado para ¡reforzar Blfinia y protegerse 
de las incursiones de los turcos gracias 4 las medidas que 
expondremos a continuación, ya que merdos la pena contar 
en qué consistían aquellas medidas, 


2, El río Sangaris y la costa que se extiende en línea 
recta hasta la aidea de Quele y la que se repliega hacia el 
norte enolerran un exienso país dentro de los límites que 
forman. Pues bien, los hijos de Ismael, que desde slempre 
hemos tenido como pérfidos vecinos, a causa de la enorme 
carenola de defensores que sufría devastaban fáclimente es- 
e país, pasando por la región de los mariandenos (9) y por 
la de los que viven al otro lado del río Sangarls, que solían 
cruzar para acosar Nicomedia, Mientras el emperador inten- 
taba reprimir el empuje de los bárbaros y fortifivaba sobre 
todo Nisomedia contra las incursiones al interlor de su re- 
glón, observé un exfenso foso que Se encontraba más abajo 
del lago Baanes y cuyo curso él siguió hasta el final; por su 
configuración y su posición conciuyó que este acoldente no 
era un producto espontáneo de la tlerra y que no había sido 
excavado de modo natural, sino que era obra del hombre. 
Gracias a sus indagaciones junio a algunas personas acabó 
sablendo que esa zanja había sido cavada por orden de Anas- 
:tasio. Dfcuro, aunque. esas personas no podían explicar su fi- 
nalldad; el soberano Alejo, por su parte, opinaba que aquel 
soberano había proyectado trasvasar agua del lago a ese va- 
nal artíficiai Pues blen, con el mismo propósito el soberano 
Alejo ordenó cavar el foso a gran profundidad. 


3. Ternlendo que las aguas no fueran vadeables en el 
punto de enlhoe de las corrientes, erigió una poderosa forta- 
leza, segura ie inexpugnabie en toda su extensión tanto por 
el agua oo por la'altura y grosor de sus murallas; ésta 
fue la causa de que se la llamara Sidera. Aún hoy ese férreo 
baluarte es Ñ plaza fuerte delante de una plaza fuerte y 


(6) Puebla de Aia Menor, enya capitel era Ciaundiópolis, Cfr. Leíb, 11, p.200, 
n.3. 
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una muralla delante de una muralla. El soberano en persona 
inspececionaba la ponstrucción de la fortaleza desde la maña- 
na a la nocite y, junque hacía mucho dalor por estar en ple- 
na estación estival, soportabá polvo y ardóres. Invirtió gran 
cantidad de fon lós para que de allí surglera una muralla po- 

derosa e inexplgnable, recompensando generosamente a 
cada uno de los que acarregbán piedras, ya fueran cincuenta 
o cien. A partir lle ese momento, no sólo los que a la sazón 
se encontraban en el sitio de las obras, sino todo soidado o 
sirviente, lugareño u oriundo de otro país, se movilizaba pa- 
ra acarrear dichas piedras al ver los generosos salarios y al 
emperador mismo presidiendo ia marcha de los trabajos 0p- 
mo si fueran unos juegos. Gracias a este recurso afluía mu- 
cha gente y el acarreo de aquellas enormes piedras podía 
hacer con mayor rapidez. Así era él, un ser capaz de tas más 
profundas reflexiones y de las más grandiosas accionas. 

4. En suma, los hechos que el soberano protagonizó 
hasia la (...) indicción del año (...) se habían desarrollado eo- 
mo hemos deserjto; pero aún no había tenido tiempo de des- 
cansar un poco, cuando oyó rumores acerea de la llegada de 
innumerables ejércitos franeos. Come es natural, temía su 
aparición porque conocía su incontenible ímpetu, su inesta- 
ble y voluble teniperamento y todos los demás aspectos que 
posee de forma permanente el carácter de los celtas, tanto 
en sus simples rasgos como las consecuencias del mismo; 
igualmente sabía cómo, paralizados por el briilo del dinero, 
siempre rompían los tratados sin reservas de ningún tipo y 
abiertamente, argumentando ei primer motiva que les vinie- 
ra en gana, Y efectivamente, siempre había tenido ocasión 
de comprobar los rumores sobre esta conducta. Pero no se 
dejó abatir y se preparaba con todo empeño para estar iisto 
en ei momento en que fuera preolso pelear. Ahora bien, ia 
realidad resultó más aterradora incluso que los rumores 
que se difundían. Todo el occidente, la raza de los bárbaros 
al compieto, que habita las tlerras comprendidas desde la 
otra orilla del Adriático hasta las oolumnas de Hércules, to- 
da en una mass compacía, se movilizaba hacia Asia a través 
de toda Europs y marchaba haciendo la ruta con todos sus 
enseres, Aproximadamente, las causas de tan enorme movi- 
miento de masas fueron las siguientes 
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5. Un celta, de nombre Pedro y de apodo Pedro de la 
Cogulla tras haber sufrido en Su peregrinación hacia el San- 
to Sepulcro muchas calamidades por culpa de los turcos y 
sarracenos que devastaban toda el Asia, a duras penas logró 
regresar a su casa. Pero no encajaba ei hecho de haber fra- 
casado en sus planes y quería volver a emprender el mismo 
camino. Como era consciente de que en esta ocasión no de- 
bía ponerse a caminar en solitario hacia el Santo Sepulcro, 
conolbió un astuto plan para evitar posibles desgracias Éste 
consistía en lanzar la siguiente prociama por todos los paí- 
ses latinos: "Una voz divina me ordena anunojar a todos los 
condes de Francia que deben abandonar sin excepolón sus 
hogares y partir para vénerar el Santo Sepuicro, así como 
dedicar todas sus fuerzas y pensamientos a rescatar Jerusa- 
lén del poder de los agarenos.” 


8, A pesar de todo tuvo éxito. Como si hublera graba- 
do un oráculo divino en el corazón de todos los hombres, 
consiguió que jos celtas, desde lugares distintos sin impor- 
tar cuáles fueran, se congregaran con armas, caballos y de- 
más impedimenta de guerra. Tanto ánimo e ímpetu tenían, 
que todos los caminos vieron su presencia; acompañaba a 
aquellos guerreros celtas una muchedumbre de gente desar- 
mada que superaba en número a los granos de arena y a las 
estrellas, llevando paimas y cruces en sus hombros, mujeres 
y niños que habían partido de sus respeotivos paísas. Pudo 
verse entonces cómo, igual que ríos que confluyen de todas 
partes, avanzaban masivamente hacla nuestros territorios a 
través del país de los dacios. 


7. Precedió a la liegada de lan numerosos ejércitos 
una plaga de langosta que respetaba el trigo, pero devoraba 
sin compasión los viñedos. Ésto era signo, como los adivi- 
nos de entonces profetizaban, de que los ataques de tan 
gran ejército ceita se apartarían de objetivos oristianos y se 
dedicarían con celo a combatir contra los bárbaros ismaeli. 
tas, que están esclavizados por ía ebriedad, el vino y Dioni- 
80. Esta raza, en efecto, es seguidora de los cultos de Dioni- 
so y del dios Amor, está sumida en la práctica de toda olase 
de promiscuidad, de modo que, $ bien su carne está ciroun- 
cidada, no lo están sus pasiones y no es más que esclava y 
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mii veces esclava de las perversiones de Afrodita. Es por es- 
to por lo que ellos adoran y veneran a Astarté y Astarot y 
estiman muchísimo la imagen de ese astro (7*' junto con ja . 
imagen dorada de Cobar. Precisamente, el trigo era símbolo 
del cristianismo en esa profecía por su sobriedad y 84 gran 
valor alimenticio, Ésta fue, pues, la interpretación dada por 
los adivinos a los viñedos y al trigo. 


8. Dejemos en este punto las cuestiones relacionadas 
con la adivinación; el necho de que la llegada de los bárba- 
ros viniera aconipañada de estos signos provocaba, al me- 
nos en las personas inteligentes, ciertas extrañas sospechas. 
La venida de tan gran cantider de gente no se produoís de 
manera uniforme ni en el misni0 instante (ácómo hubiera si- 
do posible que tan numerosa muchedumbre procedente de 
diferentes lugares, atravesara en masa ei estrecho de Longi- 
bardía?); hubo una primera travesía, luego una segunda a la 
que siguió otra más hasta que, una vez la hubieron hecho 
todos, emprendieron camino por tierra firme. Como hemos 
dicho, a cada uno de sus ejércitos lo precedía una inmensa 
plaga de langosta. Todos, pues, cuando pudieron observarla 
varias veces, llegaron a la conclusión de que anunciaba la 
llegada de los batallones francos, 


B. Ya en el momento en que algunos empezaban a 
atravesar aisladamente el estrecho de Longibardía, el sobe- 
reno hizo llamar a determinados jefes de las fuerzas roma- 
nas y los envió a la zona de Dirraquio y de Aulón con orden 
de recibir amablemente a los que hiciesen la travasía y dar- 
jes abundantes provisiones sacadas de todas las regiones 
gue hay en el camino hacia aquellos lugares; luego, tenían 
órdenes de no perderlos de vista y de emboscarse para ále- 
jarlos con breves escaramuzas, cuando vieran que realiza. 
ban incursiones y correrías para forrajear por las regiones 
vecinas. Los acompañaban también algunos intérpretes del 
idioma latino a fin de evitar jos enfrentamientos que pudie- 
ran surgir entre tanto, 


(7 Ch, BUCKLER, €.- Annz.... p.330-332 Se refiere e la hana. 
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: 10. Pero, para dar más detalles y profundizar en este 
episodio añadiré que, cuando se expandió por todo el mundo 
el rumor de aquelja convocatoria, el primero que vendió sus 
propiedades y se puso en camino fue Godofredo. Este hom- 
bre era adinerado y presumía grandemente de su valor, va- 
jentía e ilustre linaje, y, en efecto, cada uno de los celtas se 
afenaba en adejantarse al resto. Fue aquél un niovimiento 
de masas como nunca nadie recuerda: había tanto hombres 
y mujeres con la sincera ideas de oorrer a postrarse ante el 
Santo Sepuloro del Señor y contemplar lo$ sagrados iuga- 
res, como seres muy pérfidos, ¡por ejemplo Bohemundo y 
sus seguidores, que albergaban en su no otras intencio- 
nes, es decir, poder apoderarse también la ciudad inipe- 
rial como si hubleran descubieyto en ella una cierta posibili- 
dad de provecho. popemundo] en concreto, turbaba las aj- 
mas de muchos y muy valientes caballeros a causa del anti. 
guo rencor que le guardaba al Soberano. ¡ABÍ pues, tras Su 

proclama Pedro se aúelantó a todos, atravesó el estrecho de 
Longibardía con ochenta mil jinetes y liegó a la capital a 
través de las tierras de Hungría. Como puede adivinarse, la 
raza de los celtas tiene además un temperamento muy ar- 
diente e inquieto y es incontenible cuando re lanza a alguna 
empresa. 


VL Derrota del primer contingente de cruzados cerca de 
Nicea. 


i. Como el emperador conocía los sufrimientos que 
había padecido Pedro en su primer viaje a oausa de los tur- 
cos, le aconsejó que aguardase la llegada del resto de los 
condes; pero no logró convencerlo, ya que confiaba en el nú- 
mero de quienes lo acompañaban en aquel mómento. Atra- 
vesó, pues, el estrecho y una vez en la otra orilla, fijó su 
campamento en una ciudadela llamada Helenópolis. Los diez 
mii normandos que.lo seguían se separaron del resto de la 


expedición y se dedicaron a devastar los alrededores de Ni. 


cea, dando muestras de extrema crueldad con todo el mun- 
do, De los reción nacidos, a unos jos descuartizaban, a otros 
los empalaban y jos quemaban al fuego y atormentaban con 
toda clase de mortiflcaciones alos adultos. 


409 








La Aloxínda 


2. Stis habitantes, al percatarse de lo que estaba pa- 
sando, abrieron las puertas e hicieron na salida en contra 
de ellos, Tras un violento combate, retrotedieron hasta me- 
terse dentro de ia plaza derrotados por la decidida manera 
de combatir que mostraban los normandos; de este modo, 
una vez hubieron recogido todo el botín, volvieron de nlevo 
a Helenópoiis. Como sueíée suceder en semejantes clrouns- 
tancias, se produjo una disputa entre ellos y quienes no los 
habían acompañado en sus correrías a causa de la envidia 
que corroía a los que se habían quedado; tras un enfrenta- 
miento, los osados normandos $e separaron de nuevo, liega- 
ron a Jerigordo y $e apoderaron de ella al primer asalto. 


3. Cuando se enteró de lo ocurrido, el sultán envió 
contra eljos a Bicanes en unión de numerosas fuerzas. Tras 
llegar a Jerigordo, la tomó y de los normandos, a unos los 
hizo víctimas de la espada y a otros se lo8 llevó prisioneros; 
mientres, pianeaba acciones contra los que estaban junto a 
Pedro de ia Coguila. Preparó emboscades en iugares apro- 
piados, para poder sorprenderios por el camino hacia Nicea 
y matarios; como conocía la codicia de los ceites, mandó 
buscar a dos hombres de carácter arrojado y les ordenó que 
se dirigieran al ejército de Pedro de lía Coguila, para darjie a 
conocer que los normandos habían ocupado Nioea y estaban 
haciendo el reparto de las ríquezas que había en eija. 


4. Esta noticia intranquilizó tremendamente a los que 
acompañaban a Pedro. Pero tan pronto como oyeron hablar 
de reparto y de riquezas, se pusieron desordenadamente en 
camino hacia Nicea, oividando no sólo sus conocimientos 
miíltares, sino inciuso ía formación correcta que conviene 
guardar cuando se parte a ja batalía. Como hemos dicho an- 
teriormente, ía raza de ¡jos latinos es asimismo muy codicio- 
$a y cuando ha restueito atacar un país, es imposible vonte- 
ner su invasión a causa de su desenfreno. En su avance 0a- 
rente de orden y formación, vinieron a caer en manos de los 
turcos que estaban emboscados en el Dracón y fueron mesa- 
crados miserabiemente. Tan grande fue la muchedumbre de 
celtas y normandos que cayó víctima de la espada de los is 
maelitas, que cuando se reunieron los despojos existentes 
por doquier de los hombres muertos, hicieron no digo ya un 
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enorme collado, ni un montículo, ni una colina; sino una e8- 
pesie de montaña elevada que tenía una longitud y exten- 
sión considerabies: tan voluminoso fue el amontonamiento 
de huesos. Posteriormente, aigunos bárbaros del linaje de 
ios masaorados, al edificar unas fortificaciones aparente- 
mente semejantes a las de una ciudad, colocaron los hue- 
sos de los que habían caído intercalados como argamasa, 
haoctendo que ía cludad jes sirviera de algo parecido a Una 
tumba. Aún hoy día sigue en ple esa ciudad, cuyas fortifica- 
clones fueron erigidas con piedras y huesos mezclados entre 
Bí 


5. En consecuencia, como todos habían caído bajo ia 
espada, sólo Pedro en unión de unos pocos regresó y se in- 
trodujo de nueyo en Helenópoils. En cuanto a los turoos, le 
estuvieron tendiendo emboscadas nuevamente para captu- 
rario. Ei soberano, ai oír todas estas noticias y confirmarse 
tan gran matanza, se indignaba al pensar que Pedro pudiera 
ser capturado. Mandó buscar enseguida a Constantino Eu- 
forbeno Catacaion, de quien ya hemos habiado en muchas 
ocasiones, embarcó bastantes fuerzas en naves de guerra y 
lo envió por mar en su auxilio. Los turcos, al observar 8u 
llegada, se dieron a la fuga. Él, sin perder un instante, res- 
vató a Pedro y a 8us acompañantes, que eran contados, y io- 
gró ponerlos a salvo funto ai emperador, 


8. Durante ia entrevista en la que el emperador le re- 
cordó la imprudencia que habíá demostrado tener desde el 
primer momento. y cómo por hacer caso omiso de sus reco- 
mendaciones se había sumido en tan horrendas, calamida- 
des, él, como altivo latino que era, no reconoció su propia 
oulpabliidad en tan enormes desgracias y se la achacaba a 
aquelios que no io habían obedecido, sino que habían segui- 
do sólo sus particulares deseos, y los calificaba de piratas y 
ladrones; por todo ello afirmaba que Nuestro Salvador no 
había permitido que pudieran presentarse a venerar el San- 
to Sepuioro. 


7. En conciusión, los latinos que como Bohemundo y, 
sus secuaces ambicionaban desde hacía tiempo gobernar el: 
imperio de los romanos y querían apropiárselo, como hemos ' 
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dioho, hallaron una excusa en la proclama de Pedro para 
provocar tan inmensa movilización y engañar a las personas 
más puras; mientras, vendieron sus tierras con el pretexto 
de que partían contra los turcos para liberar el Santo Sepul- 
oro. 


Vil. Llegada de Ubo de Francia. 


1. Un tai Ubo (8), hermano del rey de Francía, inflado 
de orgulio como Navato por su nobieza, riqueza y poderío, 
en el momento de partir apresuradamente camino dei Santo 
Sepulcro, despachó un mensaje en atrevidos términos al so- 
berano, al que anunció su llegada para que previera una bri- 
ilante recepción a su persona. La carta decía: "Sabed, Majes- 
tad, que yo soy el emperador de emperadores y el más gran- 
de monarca que habita bajo el oieto. Conviene que a mi'lle- 
gada, que está a punto de producirse, me recibáis y acojáis 
magníficamente, de un modo digno de mi posición.” 


2. Cuando el emperador hubo oído esa misiva y como 
a la sazón el duque de Dirraquio era Juan, el hijo del sebas- 
tocrátor Isaac, de quien hemos habiado anteriormente, y el 
duque de la flota era Nicolás Maurocatacalon, que había fon- 
deado sus naves a cierta distancia unas de otras en el puerto 
de Dirraquio para hacer desde alif incursiones y vigilan el 
mar a fin de que no se le escaparan las naves piratas que 
bordeaban la costa, el soberano volvió a expediries cartas a 
ambos en las que ordenaba ai duque de Dirraquio que estu- 
viera atento a la llegada de aquél ya fuera por tierra o por la 
costa, una vez producida la cuai debía ponerla inmediata- 
mente en conocimiento dei soberano; del nismo modo debía 
ofrecer a Ubo un magnífico recibimiento; en cuanto al du- 
que de la flota le ordenó que no relajara su vigilancia bajo 
ningún concepto y que estuviera permanentemente alerta. 


3. Cuando Ubo se encontró a salvo en la costa de Lon- 
gibardía, envió veinie y cuatro embajadores al duque de Di- 


(2) Hugo. conde de Vermandols, hermano de Falipe MH de Frencia. 
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rraquio otbiertos de doradas corazas y con similares grebas 
en unión del conde Tauerpenterio y de Hiías, que había hecho 
defecolón del emperador en Tesalónica. Ellos hablaron al du- 
que en los siguientes términos: "Séate notorio, duque, que 
nuestro señor Ubo está a punto de llegar portando desde 
Roma el estandarte dorado de San Pedro (9). Que sepas que 
6l es caudillo de todo el ejército franco. Por tanto, disponte a 
recibirio a $i y a las fuerzas a su mando de modo digno a su 
poderío y prepárate a marchar a su encuentro.” 


4. Mientras éstos utilizaban tales términos con el du- 
que, Ubo descendió por Roma hasta Longibardía, como he- 
mos. dicho, y emprendió la travesía desde Bari hacia el Nifri-. 
co, durante ia cual cayó en medio de una fortísima tormenta 
y perdió la mayoría de sus barcos junto con sus remeros y 
tripulantes, sólo una barca, donde coincidió que iba él, fue 
despedida medio destrozada por las olas en el sector de cog- 
ta centre Dirraquio y un lugar llamado Paies. Un par de 
hombres que astaban escudriñando el horizonte aguardando 
eu llegada lo encontraron milagrosamente a salvo; lo liama- 
ron y le Aljeron: "El duque aguarda tu llegada con vivos de- 
seos de verte.” Él pidió al punto un casa: Yo de aquéliós 
desmontó de su caballo y se lo ofreció gustosamente. 

5. Cuando el duque jo vio tan inesperadamente a sai- 
vo, lo saludó cortésmente, le preguntó adónde iba y de dón- 
de venía, ye enteró de pómo le habían sucedido esas calami- 
dades en la travesía, lo¡alivió con sus Erandes promesas y le 
brindó a continuación £n abundante banquete; tras el festín 
lo dejó a su aire, si bien no permitió que gozara de una com- 
pista líbertad. Sin perder tiempo indicó al soberano las oir- 
ounstancias en que aquél habia llegado y le dijo que espera- 
ba sus instrucciones. Tan pronto como el soberano se hubo 
enterado de todo, envió a Butumites a Epidamno, a la que 
com frecuencia hemos llamado Dirraquio, para que lo reco- 
¿isra lo eondujera a la capital no por el camino directo, si- 
no de vipndose por Filipópolis. Pues temía a la muchedum- 


'bre de jos reltas y a los ejéreltos que venían tras él. Ei em- 


rm a ra 


10) Estendarie que el pepa entregada a quienes iban a combatir por la fe. (Cfr. 
held. LT, p.2:4, 1.1) 
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perador lo acogió con cortesía y lo cubrió de toda clase de 
atenciones; nada más hacerle entrega de gran cantidad de 
dinero, lo convenció para que pasara a Ber su yazaños pro- 
nunciando el habitual juramento de los latinos. 


VIT Travesía del conde de Prebentza. Excurso sobre la 
tzangra. Hazañas de Mariano Maurocatacalon. 


1. Éstos fueron, desde sus comienzos, los acontecl- 
mientos relacionados con Ubo; en cuanto a Bohemundo, de 
quien hemos hablado con frecuencia, cuando no habían 
transcurrido aún quince días, "hizo la travesía con diversos 
condes y un ejército que superaba a todos en número hasta 
liegar a la costa de Caballon, un lugar cercano a Boúsa. És- 
tos son los nombres que reciben los lugares en aquella zona 
y que nadie. nos reproche el empleo de semejantes denomi- 
naciones bárbaras, por las que quizás se mancille la urdim- 
bre de nuestra historia, ya que támpoco Homero despreció 
el nombre de los beocios ni el de determinadas islas bérba- 
ras en pos de la exactitud de su narración. 


2. Siguiéndolo de cerca, también el conde de Prebent- 
24 llegó a las costas del estrecho de Longlbardía con el de- 
seo de cruzario. Allí alquiló una gran nave pirata de tres 


mástiles por sels mil estáteras de oro, en la que había dos- - 


cientos remeros y tres botes que la seguían a remolque. No 
dirigió la navegación hacia el sector de Aulón, como hacía el 
resto de los ejércitos de los latinos, por temor a la flota ro- 
mana y tras soltar amarras, se desvió un fanto para nave- 
gar directamente hacia Quimera; y tuvo la suerte de hacer 
la navegación con viento de popa. 


2. Mas por escapar al humo, cayó en la hoguera. En 
efecto, no halló escuadras que se emboscaran a lo largo del 
estrecho de Longtbardía, sino al mismísimo duque de toda 
la flota romana, Nicolás Maurocatacalon. Éste se había ente- 
rado previamente de la existencia de aquella nave pirata y 
tras tomar consigo las birremes, trirremes y naves ligeras 
de toda su flota, partió y se situó en Caballon, frente a Ason, 
desde donde había zarpado, dejando allí la mayor parte de la 
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escuadra. Envió al que se llama segundo conde con su gale- 
ra, que los marineros denominan excusato, y le ordenó que 
encendiera una hoguera cuando viese que los remeros de la 
nave pirata soltaban amarras y que ésta se adentraba entre 
las olas del mar. Tan pronto como partió, se dispuso a cum- 
piir la orden. 


4. Nada más observaria, el dugue Nicolás dotó de alas 
aunas naves, despiegando las velas, y a otras dotó de innu- 
merables patas, poniendo sus remos en movimiento, y mar- 
chó contra el conde que estaba cruzando el estrecho. No ha- 
bía navegado aún tres estadios desde tierra firme, cuando le 
dío alcance mientras aquél se apresuraba a arribar a la c0s- 
ta de Epidamno al frente de mill quinientos soldados arma- 
dos y ochenta caballos de raza. Cuando el plioto de la nave 
vio al duque, le dijo al conde de Prehentza: "El barco que nos 
está dando alcance es de Siria; corremos el riesgo de caer 
bajo sus vuchillos y espadas." En consecuencia, el conde or- 
denó enseguida que todos se pusieran las corazas y que lu- 
chasen con valentía. 


5. Aunque estuvieran a mitad del invierno, en el día 
de Nicolás, aquel gran patriarca (10) se dio la circunstancia 
de que el mar estaba completamente en calma y la luna lle- 
na brillaba en una noche más clara que en primavera. Como 
él viento había dejado de soplar, la nave pirata no tenía fuer. 
2a que la impulsara y sucedió que se quedó quieta en medio 
de las aguas. Al llegar a este punto de la historia, quislera 
que mi lengua celebrara las gestas de Mariano. Enseguida 
pidió él al duque de la flota, su padre, los barcos más ligey 
ros, se arrojó directamente sobre aquella nave e intentó apo] 
derarse de ella con un abordaje por proa. Rápidamente acu 
dieron a ese punto los hombres en armas, nada más verle 
armado para el combate. Mariano exhortaba a los latinos] 
empleando su idioma para que no tuvieran miedo y no lus 
charan contra correligionarios. Pero un latino le disparó! 

¿Son su fzangra UM al casco. 





* (10) € de diciembre de 10B8, ¡ 
(11) La izengra es vna especia de Pollesta. Cir. Ducange: Dufresne, 001,747- 
748, 1.38; Leib, IL p.217, n,1: STAQUET, Y.- "Anne Comnéne. Alexjada, X, 8”, 
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6. La rangra es un arco bárbaro totalmente desconoci- 
do para los griegos. No se tensa tirando con la derecha de la 
cuerda y sosteniendo con la lzquierda ej arco, antes bien, el 
que tensa este instrumento bélico de gran potencia, debe, 
por así decir, tenderse de espaldas, apoyar ambos pies en 
ios semicírculos dei arco y tirar muy fuertemente de la 
ouerda a ja vez con ambas manos. Én su centro hay un tubo 
semiciiíndrico de un tamaño parecido ai de un dardo de con- 
siderabie longitud que va desde ia cuerda al centro dei aroo 
y por el que se dispara todo tipo de dardos. Los dardos que 
se colocan en el tubo son de escasa longitud, pero muy 
gruesos y están forrados en su punta con pesado hierro, 
Cuando se dispara, la cuerda se sueita con enorme fuerza y 
velocidad y los proyectiles, doude quiera,que calgan, no re- 
botan hacia atrás, sino que llegan a horadar un escudo o 
una gruesa córaza de hierro que pueden atravesar para $3e- 
guir volando por el otro lado, Tan poderoso e imparabie es 
el impulso de semejantes dardos. Ya ha habido ocasiones en 
que esta clase de dardos ha atravesado una estatua de bron- 
oe y en que, tras venir a dar en la muralia de una ciudad 
muy importante, o bien la punta se incrustó dentro, o bien 
se ocultó enterrada en el interior de lag murallas. En suma, 
los resuitados de la actuación de la fzangra parecen ser pro- 
pios del demonio y quien sufre su golpe, muere, el muy mf- 
sero, sin darse ouenta siquiera de ia enorme potenola dei 
golpe. 


7. La flecha, por tanto, salió desde la Izangra, golpeó la 
parte superior del casco y lo atravesó volando sin rozar 8i- 
guiera superficialmente un peio de Mariano, porque la 
providencia lo protegió. Él disparó ágiimente una flecha 
contra el conde y lo hirió en el brazo: ésta había horadado el 
escudo, atravesado la armadura en forma de escamas y lo 
había alcanzado en el costado mismo. Un sacerdote latino, 
que estaba junto a otros doce compañeros de armas dei con- 
de y que se haliaba en proa, al ver estos hechos disparó nu- 
merosos dardos contra Mariano. Pero tampoco así cedía Ma- 
riano y mientras combatía, exhortaba a hacer lo mismo a 


Byzantion, X1L 1038, p.505- 512, 
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los que estaban a su mando, de modo que en tres ocasiones 
hubo que relevar a los hombres heridos y agotados que ro- 
desban al sacerdote latino. En cuanto al sacerdote, aunque 
había recibido muchos impactos y estaba empapado en su 
propia sangre, aguantaba a pie firme. 


8. No hay coincidencia de opiniones sobre la cuestión 
de los ciérigos entre nosotros y los latínos; a nosotros se 
nos prescribe por los cánones, las leyes y el dogma evangé- 
lico: "No toques, no murmures, no ataques; pues estás o0n- 
segrado.. (0%) El bárbaro latino, sin embargo, jo mismo ma- 
nelará los objetos divinos que se colocará un escudo en la iz- 
quierda y aferrará en la derecha la lanza, y de igual modo 
comtviga con el cuerpo y la sangre divinos, que contempia 
matanzas y se convierte en un ser sanguinario, como diee ei 
saimo de David (13). Asf, esta bárbara especie no son menos 
sacerdotes que guerreros. Pues bien, aquel combatiente, 
mejor que sacerdote, lo mismo se vestía con la estoja sacer- 
dotal que manejaba el remo o ye dedicaba a combatir en ba- 
tallas navales, luchando con el mar y con jos hombres si- 
multáneamente. En cambio, como acabo de decir, nuestro 
modo de vida se remonta a Aarón, a Moisés y a nuestro pri- 
mer pontífice. 


0. Tras haberse prolongado esta violenta batalla des- 
de la tarde anterior hasta ja mitad dei día siguiente, los jati- 
nos se rindieron en contra de su voluntad, upa vez pedida y 
obtenida de Mariano la garantía de inmunidad. Por su parte, 
aquel aguerridísimo sacerdote no'cesaba de consbatir ni si- 
quiera cuando ya se había llegado a la paz; €s más, cuando 
Su aljaba estuvo vacía de proyectiles, tomó hn guijarro de 
honda y lo lanzó contra Mariano, que aunghe se cubrió la 
cabeza con el escudo, lo goipeó en él y, t as romperlo en 
cuatro partes, quebró el vasco, Mariano, aturdido por el iim- 
pacto de la piedra, pernió el baii + estuvo tendido 
en el suelo sin voz duinante mudho tiempo, pomo el famoso 
Héctor, que estuvo a púnto de agonizar por efecto de ja pie- 
dra que le había tanzado Ayax. Una vez logró a duras penas 





PR 


(1238. Pablo, Col. 11, 21. 
(13) Saimos, XX Y 9. 
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volver en sí y reponerse, disparó sus flechas e Infilgió tres 
heridas al que lo había alcanzado corr sus proyeotlles. Ese 
guerrero, más que sacerdote, que no se cansaba nunca de 
bataliar, como había arrojado todes las pledras de sus ma- 
nos y, en una palabra, carecía tanto de pledras como de dar- 
dos, sin saber qué hacer ni con qué defenderse de su adver- 
sario, comenzó a agitarse, a enardecerse y enfurecerse, dan- 
do vueltas como una flera sobre sí mismo, y utliizaba sin re» 
servas todo lo que caía en sus manos. Y así, al encontrar 
una bolsa llena de pan de cebada, lanzó los panes de la bolsa 
como sl fuesen pledras de honda, a la manera de una consa- 
gración y haciendo de la guerra una celebración y una cere- 
monla sagrada. Pues bien, agarró in pan y con toda la fuer- 
za de su mano lo arrojó contra el rostro de Mariano y lo gol- 
peó en la mejilla. 


10. Éstos fueron los hechos relacionados con aquel 
sacerdote y con aquella nave y £us tripulantes; en ouanto al 
conde de Prebentza, tras su rendición, la de su nave y la de 
los hombres a su mando, siguió voluntariamente a Mariano 
el resto de la travesía, Cuando hubieron Hegado a tierra y 
desembarcaban de la nave, aquel sacerdote emprendió con 
interés la búsqueda de Mariano, al que por no conocer su 
nombre lo identificaba por el color de sus vestiduras. Una 
vez se hubo acercado a él, lo rodeó con sus brazos, mientras 
se jactaba: "Si me hubierais encontrado en tierra firme, mu- 
chos habrísis mberto entre mis manos.” Sacó y le entregó, 
entonces, una cópa de pista de clento treinta estáteras de 
valor. Y mientras charlaba y hacía este regalo, expiró. 


IX. Comportamiento de Godofredo de Bouillon. Enfrenta- 
mientos entre cruzados y bizantinos, 


1. También el conde Godofredo hizo la travesía en ese 
momento con otros condes y un ejérolto de died mil caballos 
y Sesenta mil infantes y, una vez en la capital, situó sus tro- 
paa por el lado de la Propóntide en un terreno que se exten- 
día desde el puente situado cerca del Cosmidio hasta San 

: Focas Aunque el emperador lo exhortaba a que cruzase el 
estrecho de la Propóntide, el conde retrasaba el paso un día 
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tras otro, ideando excusa tras excuse, En una palabra, 
aguardaba la llegada de Bohemundo y de los demás condes, 
BEfeotlvamente, mientras Pedro había aceptado desde el mis- 
mo comienzo hacer tan largo camino con la finalidad de 
adorar el Santo Sepulcro, Bohemundo, más que el resto de 
los condes, le guardaba un viejo rencor al emperador y bus- 
caba una oportunidad para vengarse de aquella brillante vic- 
torla que había obtenido sobre él durante la batalla librada 
en Larisa; como los condes estaban de acuerdo y soñaban 
con apoderarse de la capital, acordaron llevar adelante un 
mismo plan (esto lo hemos meneclonado en repetidas ocasio- 
nez anteriormente) que consistía en seguir aparentemente 
el camino gue conducía a Jerusalén, cuando en realidad lo 
que querían era arrebatarle al soberano el trono y adueñar- 
se de la capital. 


2, Pero el emperador, que desde hacía tiempo conocía 
Su perfidia, había ordenado por cartas a las fuerzas aliadas 
y a sus jefes que se situasen escalonadamente desde Atlra 
hasta Fiiess (lugar de la costa del Ponto), que estuviesen 
atentos por sl Godofredo enviaba a alguno de sus hombres a 
Bohemundo y a los condes que venían detrás, o viceversa, y 
que los aparteran de su puta, | 


3 
3. Entre tanto tuvo lugar el siguiente :suceso. El emy 
perador había mandado buscar a algunos de los condes de 
Godofredo para aconsejaries que lo convencieran de que, 
prestase juramento a su persona. Como el tlernpo se consu- 
¡mía 8 causa de la charlatanería natural y la gran prolijidad 
¡de los latinos, acabó por difundirse entre ellos el falso ru- 
¿mor de que los condes habíán sido apresados por el empera- 
+dor, Como consecuencia, inmediatamente se movlllzaron sus 
compactas falanges contra Bizanclo y arrasaron totalmente 
los palacios que se hallaban junto al llamado Lago de Plata, 
mientras al mismo tiempo intentaban tomar las murallas de 
Biaancio sin helépolis, porque carecían de ellas, y confiando 
en 6u propla masa; tan poco pudor mostraron tener que 
osaron arrojar fuego contra la puerta que está a los pies del 
palacio imperial, cerca de la iglesia levantada antiguamente 
por un emperador en honor del gran patriarca Nicolás. 
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4. No sólo los bizantinos que integran la masa del po- 
pulacho y que son pusliánimes sin remedio e ignorantes del 
arte de la guerra, al ver las falanges de jos latinos, se la- 
mentaban, gemían y se daban goipes de pecho sin saber qué 
hacer, sino que inoluso el conjunto de los hombres leales ai 
emperador se unía 4 aquel coro, porque imaginaban que 
aquel jueves sobrevendría la toma de la ciudad y temían su- 
frir durante la jornada siguiente el castigo de ¡os aconteci. 
mientos pasados. Todos cuantos tenían conocimientos mili- 
tares acudían desordenadamente al palacio. El emperador, 
por $£u parte, no se había armado en modo alguno, ni se ha- 
bíáa puesto la coraza en forma de escamas de hierro, ni afe- 
rrado escudo ni lanza, ni ceñido la espada; antes al contra- 
rio, estaba sereno, firmemente sentado en el trono imperial, 
animando a todos con una mirada sonriente, infundiendo 
valor en sus almas y £consejando sobre las medidas que de- 
bían adoptarse a parientes y jefes dei ejército. 


5. Y así como primera disposición había ordenado que 
nadie hiciera ninguna salida contra los latinos, en parte por- 
que el día en que estaban era sagrado (era el jueves de la 
más grande y santa de las semanas, en el que el Salvador 
sufrió por todos nosotros una muerte vergonzosa), en parte 
también porgue aborrecía la idea de matar a gente de su 
misma religión. Por tanto, aconsejó a los latinos que aban- 
donaran su empeño mediante continuos mensajes que de- 
cían: "Respetad a Dios, que hoy ha muerto por todos noso- 
tros sin rechazar pará nuestra salvación ni la cruz ni los cia- 
vos ni la lanza, que son atributos propios de los criminales. 
Si tenéis deseos de combatir, nosotros acudiremos dispues- 
tos para la batalia tras el día en que resucite Nuestro Salva- 
dor." 


8. Los latinos, sin embargo, lejos de obedecer a esta 
petición, compactaron más las falanges y lanzaron sin cesar 
sus flechas hasta el extremo de que hirieron en el pecho a 
uno de los que estaban al lado del soberano. Al ver esto, la 
mayoría de los que rodeaban al emperador retrovedieron; 
pero él se quedó quieto en el trono, mientras los ajentaba y 
regañaba con una cierta dulzura. Esta actitud dejó a todos: 
asombrados, Como observaba que los latinos se iban aproxi- 
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mándo sin ningún pudor a las murallas y que no oberdecían 
a do que se creía conveniente, mandó busoar primero a Su 
yerno Nicéforo, mi césar, y le ordenó que tomara a su cargo 
a los arqueros más aguerridos y expertos y los enpiazase 
en lo alto de las murallas con orden de disparar flechas sin 
descanso contra ¡os latinos; pero no debían apuntar a nadie, 
sino procurar errar en la mayoría de los casos, de modo que 
la densidad con que se disparasen las flechas sirviera sólo 
para atemorizarios y no matarios. Como hemos dicho, res- 
petaba el carácter sagrado de la jornada y no deseaba una 
matanza fratricida, 


7. En segundo lugar, ordenó que algunos soldados es- 
cogidos, armados con arcos la mayoría y aferrando largas 
lanzas el resto, abrieran la puerta de San Romano y les 11- 
cieran una demostración de fuerza consistente en esto: cada 
uno de los lanceros debía ir cubierto por dos peltastas a ca- 
de flanco, Cuando estuviesen así formados, avanzarían a pa: 
so iento. Previamente, habrían sido enviados contra los cel. 
tas unos pocos y expertos arqueros que dispararían flechas 
desde lejos y acosarían incesantemente sus dos flancos; 
suando éstos vieran que el terreno intermedio entre ambos 
contendientes se acortaba, ordenarían a los arqueros que 
iban tras ejios que arrojasen una densa nube de flechas con- 
tra los caballos, no contre los jínetes, para cargar luego «a 
rienda sueita contra los celtas; así se conseguiría de un lado 

detener la fase más impetuosa del ataque de los celtas y evi- 
tar uná fácil carga contra los romanos, que no podrían ha- 
cer por tener los caballos heridos; de otro lado, y sobre to- 
do, impedir ía muerte de cristianos. Las órdenes del empe- 
rador fueron cumplidas con decisión y las puertas fueron 
abiertas; unas vecss cargando a rienda suelta contra el ene- 
migo y otras reteniendo jos caballos, lograronmatar a mu- 
chos, mientras que entre ellos hubo pocos heridos aquel día. 


8. Hasta aquí, lo que hicieron ésos; en cuanto ai césar, 
mi señor, como hemos dicho, tomó A su cargo algunos ex- 
pertos arqueros, los emplazó a lo largo de ias torres y estu- 
vo acosando a los bárbaros con elios. Todds poseían arcos 
potentes y certeros, porque erá un grupo de jóvenes con 
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una experiencia en manejar el arco que no desmerecía en 
nada a la pericia del Teuero homérico. El arco del césar, por 
Su parte, era realmente el arco de Apoio: no hacía como los 
famosos griegos de los poemas de Homero que, levando ia 
cuerda hasta el pecho, ponían la fiecha en su sitio para mos- 
trar como ellós su excelencia en la caza; antes bien, como un 
Heracles, disparaba flechas mortales desde arcos inmortales 
y basisba que se propusiera un blanco para acertar en él 
(14) Y así, en los momentos en que se presentaba la ocasión 
de combatir y pelear no erraba su disparo fuera cual fuera 
el blanco que se propusiera y donde apuntaba slempre cau- 
saba heridas. Tan fuertemente iensaba el arco y con tanta 
potencia lanzaba la flecha, que parecía manejar las habiiida- 
des del arco por encima del propio Teucro y de los Ayantes. 
Sin embargo, Sunque así fuera, por respeto al carácter sa- 
grado del día y teniendo presente la orden del emperador, 
cuando veía que jos latinos se iban aproximando audaz e in- 
sensatamente a las murallas cublertos con escudos y cá8008, 
tensaba el arco, polocaba la flecha en la cuerda y la dispara- 
ba con una trayectoria alta o baja, pero slempre intentando 
fallar el tiro, E 


2, Aunque reprimiera sus impuisos de disparar a 
ios latinos con propósito de acertar a causa del día en que 
estaban, la osadía y desvergúenza de un latina que no sólo 


lanzaba una denss nube de flechas contra los que estaban en . 


lo alto de las murallas, sino que incluso, hablando en su pro» 
pio idioma, parecía proferir numerosas injurias, empujó al 
cesar a tensar su arco contra él, y de 8u mano Balió un dar- 
do que lejos de perderse, horadó el largo escudo, la coraza 
de láminas junto con el brazo y fue a olayarse eñ su costado. 
El latino quedó enseguida tendido en tierra sin voz, como 
dice el poetá (15), mientras que el clamor de los|que vitorea- 
ban al cósar y de los que lioraban al caído se elevaba hasta 
el cielo. En suma, aquel día se libró un horrible y sangriento 
combate entre ambos bandos por la decisión con que Incha- 
ban tanto nuestra caballería como los hombres situados en 
las murallas. Cuando el soberano hizo entrar en combate a 


(14) B.. 1V, 108.123. 
(15) 1. XV, 527-598: XX. 499, 09, V, 458-487, 
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su guardia personal, las falanges de los latinos emprendie- 
ron la huida. 


10, Al día siguiente, Ubo fue a aconsejar a Godofredo 
que Obedeciera los deseos dei emperador y jurara guardarle 
compieta lealtad, si es que no quería tener una segunda 
muestra de su experiencia militar Godofredo, sin embargo, 
io hizo objeto de graves recriminaciones, diciendo: "Pú, que 
partiste de tu país como emperador con tantas riquezas y 
un Eran ejército, para acabar tirándote desde un puesto tan 
alto a la categoría de esclavo ¿has venido para darme seme- 
jantes cousejos, como si se tratase de una gran hazaña?" Él 
repuso: "Hubiera sido preferible quedarnos en nuestros pro» 
pios territorios y dejar en paz los ajenos; pero, ya que he- 
mos venido hasta aquí y necesitamos el apoyo del empeéra- 
dor, hagamos cáso a sus palabras; de lo contrario, nada bue-! 
no puede ocuúrrirnos.” Como Godofredo despidió a Ubo oon' 
las manos vacías y como también se recibió la noticia de quel 
los condes que venían después ya estaban próximos, el em- 

; perador envió a algunos de sus mejores jefes ai frente de 

¿Bus tropas con orden de aconsejarie de nuevo y emptijarie a 

¡eruzar el estrecho. Cuando,los vieron, los latinos 368 pusle- 

: roh a guerrear sin esperar un instante y sin preguitar al 
ménos qué querían. Tras un violento combate, perecieron 
muchos combatientes de cada bando y fueron heridos todos 
los hombres del soberano que habían marohado imprudente- 
mente a la batalla. Pero como éstos habían iuchado con ma- 
yor arrojo, los latinos volvieron la espaida. 


41. Dé este modo, al cabo de poco tiempo Godofredo 
terminó por aceptar la voluntad del emperador. Acudió, 
pues, a presencia dei emperador y 16 prestó el juramento 
qué exigía; según éste cuantas ciudades, reglones y fortale- 
s3as lograra ocupar que antes hubieran dependido del poder 
romano, débería devoiverilas al jefe militar que el emperador 
déstacáría con ese objeto. Y así, iras prestar juramento, ha- 
ber recogido abundantes riquezas, haber oompartido von él 
casa y mesa y haber sido generosamente festejado, atravesó 
y acampó en Pelecano. El emperador, entonces, ordenó que 
se les suministrara coploses provisiones. 
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X. Llegada del conde Raúl y de los demás condes. 


| 1. Después de Godofredo también hizo su aparición el' 
ó , tonde llamado Raúl con quince mil jinetes e infantes. Acam- 
¡pó con sus condes en la Propóntide, en torno al monasterio 
y ¡denominado dei Patriarca, y acantonó a sus demás hombres 
| ¡a lo largo de la costa hasta Sostenio. Al igual que Godofre- 
do, también Raúl retrasaba el momento de cruzar el estre- 
!'cho esperando ía llegada de los que venfan tras él; pero el 
«emperador, que preveía lo que iba a pasar y temía la llegada 
de los otros latinos, agilizaba su trasiado por todos los me- 
dios. Así pues, a través de emisarios hizo llamar a Opo (per- 
sona de nobles sentimientos y no inferior a nadie en expe- 
rienola militar) y, cuando se hubo presentado, lo envió por 
tierra hacia donde estaba Raúl en unión de otros valientes 
guerreros y con orden de obligario a efectuar el traslado. Al 
ver que no había manera de que el conde obedeciera la or- 
den del emperador y que adoptaba una actitud insolente res- 
pecto al soberano, dando numerosas muestras de su arro- 
gancia, se armó y alineó la formación, posiblemente para 
asustar al bárbaro y en la oreencía de que con esta medida 
lo persuadiría para que hiciera la travesia a la otra orilla. 
Pero el conde, alegre como un león que halla una gran pre- 
| se, tras alinear la formación de sus celtas más rápido de lo 
: esperado, libró un violento combate con Opo. 











2. Cuando Pegaslo, que había lNegado alí con la mi- 
sión de faciiltarles el traslado por mar, contempló la batalla 
que estaba teniendo lugar en tierra firme y vio que los sel- 
tas atacaban con gran arrojo al ejército romano, desembar- 
06 de las naves y atacó también él a los celtas por la reta- 
guardia, Muchos cayeron muertos y muchos también hert- 
dos. Ast-los supervivientes latinos pidieron ser trasladados. 
El emperador, que era hombre muy astuto, temiendo que al 
juntarse con Godofredo lo pusieran al corriente de lo que 
había ocurrido y lo instigasen en contra de él, aceptó guato- 
$o $u sometimiento, ios embarcó y a petición propia los en- 
vió por mar al Sepulcro del Salvador. Despachó asimismo 
algunos embajadores a los condes que estaban al venir y les 
expresó sus mejores propósitos al tiempo que les adelantaba 
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un venturoso futuro. A su llegada, ellos cumpleron de buen 
grado todo lo que se les ordenó. 


3. Tales fueron. pues, los hechos' protagonizados por 
el conde Raúl; tras él venía una nueva muthedumbre inmen- 
sa y heterogénea, que se había formado con aportaciones de 
hombres provenientes de casi todos los países celtas, con 
caudillos, reyes, duques, condes e incluso obispos a su fren- 
¿te; conforme iban llegando, el soberano les enviaba embaja- 
dores, los recibía amablemente y les dirigía palabras de 
bienvenida, hactendo gala de la habilidad que tenía para pre- 
ver el futuro y adivinar la actitud más conveniente. Ordenó 
a los encargados de esta tarea nue suministrasen víveres a 
quienes se iban presentando para que ellos no tuvieran 
oportunidad ni, iógicamente, motivos para cometer ninguna 
fechoría. Ellos, por su parte, se apresuraban para llegar 
pronto a la capital. Podría decirse que erali numerosos so- 
mo las estrellas del cielo o los granos de las arenas que se 
extienden junto a la orilla del mar. Eran tantos como hojas 
y flores brotan en primavera, según palabras de Homero 
(18), y tenían prisa por llegar a Constentinopla. 


4. Aunque no me importaría detallar los nombres de 
los jefes, no deseo hacerlo. Mi obra se vería entorpecida por 
ello, en parte porgue dichos términos bárbaros son inipro- 
nunoiables y no puedo transmitirlos, en parte porque me di- 
suade de hacerlo la inmensidad de su número. Además ¿por 
qué pretender dar las denominaciones de tan enorme gen- 
tío, cuando incluso los que fueron testigos de aquellos he- 
chos sólo mostraron indiferencia? Así pues, una vez en la 
capital, sus ejércitos se acantonaron por orden del soberano 
cerca del monasterio de Cosmidio y abarcaron hasta Hiero. 


5. No eran nueve los heraidos que, según una antigua 
costumbre griega (17), los contenían con sus gritos, sino un 
gran número de vallentes hoplitas que los seguían. instán- 
doles a que obedecieran las exhortaciones del soberano. El 
emperador con el deseo de estimularios para que jurasen 


(16) 1L,. 1, 488; Qd.. IX, 81. 
(1) TE. E, 98-97. 
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como hiciera Godofredo, los hacía llamar por separado, con- 
versaba con ellos en particular sobre lo que deseaba y a los 
más sensatos jos usaba como intermediarios ante los más 
irreductibles. Pero no obedecían por estar aguardando la 
liegada de Bohemundo e Inventaban toda clase de petlolones 
sobre las que añadían, a su vez, más reclameciones; pero el 
emperador resolvía sus problemas fáclimente e Invístía en 
animarlos a jurdr como Godofredo; incluso mandó llamarlo 
de Pelesano, en pa otra orllla, para que estuvlera presente en 
el acto del jurardento. 


6. Después de que todos los condes comparecleran, 
incluido Godofredo, y prestaran juramento, uno de aquellos 
nobles tuvo la osadía de sentarse en el trono del emperador. 
El emperador soportó esta injuria sin decir una palabra por- 
que hacía tlempo que conocía el temperamento altivo de los 
latinos. El conde Balduino se le acercó, lo tomá de la mano, 
lo levantó de allí y le recriminó su actitud en estos términos: 
“No deberías haber hecho eso, ya que has pronjetido ser va- 


- alo del emperador. Tampoco es costumbre de los empera- . 
dores romanos el compartir su trono con los que les son ln- - 


ferlores en rango; los que por Su juramento se han converti- 
áo en vasallos de Su Majestad deben observar las costum» 
bres de su país.” El otro no respondió nada a Balduino y fl- 
jando su penetrante mirada en el emperador, se dijo a sí 
mismo -en su proplo idloma: “Mirad cómo un campesino es 
el únleo que está sentado, mientras a su lado están eh ple 
tan magníficos caudlllos." : 


7. El emperador reparó en el movimiento de los lablos 
del latino y llamando a un intérprete, le preguntó sobre jo 
que había dicho. Cuando hubo oído la frase de aquél, prefi- 
rló no dirlgirse al latino por el momento y reservó para sí 
sus reflexlones. Cuando todos se despedían del emperador, 
hizo venlr a aquel soberbio y desvergonzado latino y le pre- 
guntó quién era, de donde procedía y a qué linaje pertene- 
cía. Él le respondió: “Soy un franco de pura raza, de una fa- 
milia noble; y una cosa sé, que en un cruce del país de donde 
procedo existe un antiguo santuarlo, al que se acerva todo 
el que esté dispuesto a enfrentarse en un combate singular 
y tras plantarse alli como un solltarlo combatlente, solicita 
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ayuda a Dios desde las alturas y espera con trangullidad al 
adversario que se atreva a contender con él. En dicho oruce 
pasé yo mucho tlempo Inactivo, buscando a algulen que lu- 
chara conmigo; pero en ninguna parte había un hombre qu 

se átreviera a ello.” Cuando hubo oído estas palabras, el em.- 
perador le dijo: “Si buscando entonces el combate no lo hal 
llaste, te ha llegado el momento de hartarté con innumeraí- 
bies combates; te recomiendo que no te coloques ni en la re- 
taguerdia, ni en la vanguardia de la falange; pues hace mu- 
cho tempo que conozco el método de combate de los tur- 
008.” No sólo le daba a él estos consejos, sino tamblén a to- 


: dos los demás y les adelantaba todos los problemas que lban 


a encontrar en si camino; asimismo les recomendaba que 


: no se obstinaran en perséguir a los turcos hasta el final, 


cuando Dios les concediera la victorla contra los bárbaros, 
para no caer muertos en medlo de sus enboscadas. 


XL Bohermuando se acercá al enmperador. Amistad de éste 
son laangeies. 


1. Éstos fueron los hechos protagonlzados por Godo- 
fredo, Raúl y el resto de condes que los seguían; en cuanto a 
Bohemundo, él llegó junto con los demás condes a Apron; 
conselente de que no era de noble jinaje, nl estaba al frente 
de numerosas fuerzas debldo a ja escasez de dinero que su- 
fría y con el deseo de ganarse el favor. del emperador, pero 
ocultándole la totalidad de sus planes, se adelantó al resto 
de los condes y sólo con diez celtas corrió hacía la oiudad 
imperial. El emperador, que conocía sus tretas y sabía de su 
—GBrácter Intrigante e Insidioso desde hacía tiempo, se dio 
prisa en conversar con él, antes de que llegaran los demás 
condes, y convencerlo antes de la venida de éstos para que 
oruzara el estrecho y así, evitando que entrase en contacto 
con los condes que estaban al llegar, no le hicieran cambiar 
de opinión. Tras mirarle con una sonrisa en el momento de 
su entrada, el emperador se fue Informando de las peripe- 
clas del vlaje y del lugar donde había dejado a los condes: 


2. Cuando Bohemundo le hubo dado todos los Infor- 
mes de acuerdo con sus apreciaciones, ti emperador le re- 


427 





La Alexiada. 


cordó con fineza la osadia que había mostrado anteriormen- 
te en Dirraquio y Larisa, así como su antigua enemistad. ÉI 
le áljo: "Aunque entonces yo era un enemigo y un adversa- 
rlo, ahora he venido como amigo y por propia iniciativa a 
presencia de Vuestra Majestad.” El emperador mantuvo lar- 
gas conversaciones con él y puso discretamente a prueba 
$us intenciones. Cuando reconogió que aceptaba prestar un 
juramento fiable, le dijo: "Ahora debes retirarte para desoan- ' 
sar de las fatigas de tu viaje; mañana conversaremos sobre * 
lo que queramos." 


3. Una vez en el Cosmidio, ouyas dependencias le ha- 
bían sido acondicionadas para alojamiento, le fue ofrecida 
pna abundante, mesa repleta de toda clase de manjares y 
productos. Los' cocineros llegaron incluso a presentarle la 
parne cruda de ganado y volatería, diciéndole: "Nosotros, co- 
mó ves, hemos preparado los manjares de acuerdo con 
huestro modo de cocinar; pero sl no son de tu agrado, aquí 
los tienes crudos y que sean cocinados al menos como tú de- 
seas." Así les había ordenado actuar y expresarse el sobera- 
no. Había acertado, efectivamente, con sus conjeturas gra- 
ctas a su habilidad característica para prever la notitud del 
ser humano y a $11 capacidad para sumergirse dentro de su 
corazón y captar sus reflexlones y gracias a que conooía 
también la animadverslón y malevolencia de Bohemundo. Y 
así, para que no tuvlese ninguna sospecha sobre él, ordenó 
que se le presentasen las carnes crudas, con lo que eliminó 
rápidamente la sospecha. Sus previsiones fueron acertadas. 


4. El hábil Bohemundo, no sólo evitó degustar las 
viandas que ya esteban preparadas, sino que ni tan siquiera 
las tocó con la punta de sus riedos; por el contrario, las re- 
chazó al instante sin revelar a nadie los secretos pensamien- 
tos que recorrían su mente y las distribuyó por entero a los 
comensales, fingiendo mostraries su amistad con este gesto. 
Pero, en realidad, un examen atento de la situación revela- 
ría que les estaba sirviendo una copa mortal, Pero es que 
tampoco ocultó su perversidad; tanto despreciaba a us su- 
bordinados. Al mismo tiempo ordenó a sus propios coolne- 
ros que preparasen las carnes orudas al modo de su país, Al 
día siguiente se dedicó a preguntar a los que habían comido 
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las primeras viandas cómo se encontraban. Ellos dijeron: 


"Estupendaméente”, y añadieron que no habían sentido la 
más pequeña molestia; entonces fue cuando les reveló su se- 
creto y les dijb: "Yo tenía bien presentes las guerras contra 
éí y aquella célebre batalla; por ello temía que pudiera bus- 
car mi muerté introduciendo un veneno mortal en la comi- 
da." Éste fue e] comportamiento de Bohemundo; por mi par- 
te, puedo afirmar que nunca vi a ningún malvado que no se 
diera prisa por conducirse lejos de lo correcto en todas sus 
palabras y actuaciones; pues, cuando se abandona el justo 
medio, no importa en dirección a qué extrerho se vaya, uno 
se sitúa lejos de la virtud. | 


5, Así pues, tras hacer venir a Bohemundo, el empsra- 
dor tarmbién de pidió que prestara el juramento habitual de 
los latinos. Y Bohernundo, que sabía cuáles eran sus regur- 
$08, que no era de antepasados tiustres, ni tenía abundancia 
de riquezas, lo que motivaba que tampoco contara con fuer- 
288 numerosas. sino con los escasísimos celtas que lo se- 
guían y como, además, era perjuro por naturaleza, cedló de 
muy buena gana a los deseos del soberano, A continuación, 
e) emperador escogió una estancia del palacio imperlal y ex- 
tendió por el suelo todo tipo de riquezas, (...), vestidos, mo- 
nedas de oro, de plata y objetos de menor valor; tan liena es- 
taba la habitación, que ni siquiera se podía eaminar por la 
abundancia de los obsequios. Al encargado de mostrar este 
despliegue de riquezas a Bohemundo le ordenó que abriera 
de par en par las puertas, Él, estupefacto ante la visión del 
tesoro, dijo: "Si tantas riquezas hubieran sido mías, hace 
tiempo que sería yo señor de muchos países." Y el funciona- 
rlo repuso: "Todos estos bienes te regala hoy el emperador.” 


6. Bohemundo aceptó alegremente esos regalos y 
agradeció el gesto; seguidamente, se encaminó para des- 
cansar al lugar donde se hospedaba. Pero cuando le fueron 
Bevadas esas riquezas, cambió de parecer y el que antes se 
había asombrado, dijo ahora: "Nunoa :hublera esperado su- 
frir tal deshonra por parte del emperador. Tomad, pues, es- 
tos presentes y devolvedios al que los ha enviado.” El empe- 
rador, que conocía la natural inconstancia de los latinos, re- 
plicó con el dicho vulgar: "Las malas obras se vuelven con- 
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tra el que las ha ls (18)” Al oír esas palabras Bohemun- 
do y ver que da ten de transporterias venían con 
celeridad a recogerlas de nuevo, cambió de actltud y el que 
antes las había despreciado y se había molestado, dirigía 
ahora una amable mirada a los cargadores, como un pulpo 
que puede transformarse con toda rapldez. Enjefecto, este 
hombre era por naturaieza pérfido y hábil para ladaptarse a 
las cirounstancias, y tento superaba en maldad y valor a to- 
dos los latinos que entonñoes atravesaron el estrecho, cuanto 
era inferior a ellos en fuerzas y riquezas; pera Incluso así 
dominaba a todos por 8u enorme bellaquería; de igual modo, 
la inconstancla, como una constante natural de; los latinos, 
formaba temblén parte de él. En conciusión, el que había re- 
chazado las riquezas, ahora las tomaba alegremente. 


7. Él había partido de 8u país con su malicia porno 
poseer ni siquiera un trozo de tierra y con el motivo aparen- 
te de ir a adorar el Santo Sepulcro, cuando en realidad se 
proponía ganarse algún dominio y major aún, si pudiera, 
apoderarse del propio imperlo de los romanos de acuerdo 
con las instrucolones de su padre; y como dice el proverbio, 
al que mueve todos los resortes, le hace falta mueoho dinero. 
El soberano, que conocía 8u hostilidad y perfidla, se apresu- 
raba a ellminar hábilmente todo aquello que pudiera cosd- 
yuvar a $us secretas aspiraciones. Por ello no obtuvo el títu- 
lo de doméstico de orlente, cuando lo solicitó, ya que aotua- 
ba como un cretense ante otro cretense (19) El emperador 
temía que si obtenía autoridad y convertía en vasallos gra- 
cias a ella a todos los condes, los condujera con facilidad en 
adelante por el camino que deseaba; y como no.quería que 
Bohemundo sospechara que ya había sido totalmente descu- 
bierto, entre halagos y buenas promesas para el futuro, le 
dijo: "Todavía no es el momento. Pero con tu energía y lesi- 
tad podrá hacerse realldad en no mucho tiempo" 


(18) Salmos Vil 17 


(19) Proverbio por el mE se de a entender lo inútil he laa tretas y ardidea con 
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8. En conclusión, tras conversar con los condes y ob-* 


:sequiarlos con todo tlpo de presentes y honores, al día si. 
¿guiente se sentó él en el trono imperlal y mandó buscar a 
Bohemundo y a todos los condes, para tratar sobre las difi- 
:cultades que se les presentatían en su ruta; mientras las da- 
'ba los consejos más aproplattos, los instruía en los métodos 
de combate que suelen usar los turcos durante las batallas y 
les recomendaba la manera en que debían ordenar la for- 
mación y tender emboscadas, así como les indicaba tamblén 
que no debían parsegulrios largo rato, cuando los turcos 
dieran la espalda. Una vez pulido su rústico carácter con las 
riquezas y las charlas y tras darles ias más adecuadas reco- 
mendaciones, los animó para que cruzaran el estrecho. 


9. Apreciaba, en particular a lsangeles por su supe- 
rior inteligencía, 8us rectas concepciones y la pureza de su 
vida y conocía asimismo cuánto le preocupaba la verdad, a 
la que no le anteponía nunca nada; y destacaba entre los de- 
más. latinos tanto como el sol entre las estrellas. Por esto, 
precisamente, ¿o mantuvo a su lado durante un tiempo. Y 
asf, cuando, tras despedirse todos del soberano, llegaron a 
través del estrecho de la Propóntide a Damalis, libre ya de 
Su molesta presencia, mandaba busosr con frecuencia a 
isangeles con intención de faollitarie más detaliadas instruo- 
colones sobre lo que podría sucederies a los latinos durante 
el viaje; de igual forma, le confiaba las sospechas que tenía 
sobre las Intenciones de los francos Merced a estas frecuen- 
tes confidencias y con las puertas de Su sima ablertas en 
cierto modo a isangeles, le recomendó con toda franqueza 
que estuviera alerta ante ia perfidia de Bohemundo, para 
que cuando quislera transgredir los tratados, lo apartara de 
su empeño y frustrara por todos los medios sus proyectos. 
Él dijo al soberano; "Si Bohemundo tlene por herencia de 
sus antepasados ia inclinación al perjurio y al engaño, sería 
un milagro que guardase s£u juramento; en eusnto a mí, pro- 
curaré dentro de mls posibilidades cumplir siempre tus Ór- 
denes." ras despedirse del soberano, partió para unirse al 
grueso del ejército de los celtas. 


10. Por lo demás, el soberano deseaba seguir a los 
celtas en su campaña contra los bárbaros, pero temía su In- 
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numerable muchedumbre. Juzgó, pues, necesario acudir a 
Pelecano, desde donde gracias a su proximidad a Nicea po- 
dría enterarse de lo que ies iba sucediendo a los celtas y, al 
tiempo también, de las incursiones de jos turcos fuera de ios 
muros de Nicea y de la situación de sus defensores. Creía 
que sería perjudicial no llevar a cabo mientras tanto ningu- 
na acción miiltar que le permitiese, si encontraba la oportu- 
nidad, apoderarse por su cuenta de Nicea y no conseguirla 
de manos de los celtas, como le habían jurado. Pero mante- 
nía en secreto sus planes y todo lo que había preparado; 56- 
lo él y Buttmites, su confidente en este proyecto, conocían 
tos motivos de su presencia all. Finvió entonces a éste para 
que se ganara a los bárbaros del interior de Nicea con pro- 
mesas de toda clase de favores y de una completa inmuni- 
dad, y en parte támbién, con la amenaza de sufrir calamida- 
des sin cuento y de que caerían bajo las espadas de tos vel- 
tas, si eran capturados por ellos, la elección de este hombre 
se debió al conocimiento que desde siempre tenía sobre la 
lealtad de Butumites y su energía en lo relacionado con las 
misiones de esta índole. En fin, así se desarrollaron estos 
acontecimientos desde su inicio. 
E 


E ; 
i 
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LIBRO XI 


CONTINUAC] ÓN DE LA PRIMERA CRUZADA (1097-1104) 


T. Asedio de Nicea. 


1. Por sh parte, Bohermmundo y todos los condes aguar- 
daban la llegada de Isangeles, reunidos en el lugar desde 
donde pensabén iniciar ía travesía hacia Ciboto en unión de 
Godofredo. Puesto que, al ser una muchedumbre considera- 
ble, no podía permanecer en ese mismo sitio por la dificul- 
tad de reaprovisionamiento, se dividieron en dos, a pesar de 
estar esperando la venida del emperador con Isangejes para 
emprender el camino de Nicea una vez se htbieran reunido 
ailí con él: unos se encaminaban a través del país de jos biti- 
nios y de Nicomedia hacia Nicea, otros, tras cruzar el estre. 
cho de Ciboto, confiuyeron en el mismo purito. De este mo- 
do, situados ya cerca de Nicea, se distribuyeron las torres y 
los lienzos de muralla entre ellos mismos, porque habían de- 
cidido efectuar el asalto a los muros de acuerdo con una 
cierta organización, para hacer más enérgico el asedio gra- 
cias a la mutua competencia; y, dejando libre el sector asig- 
nado a Isangeles, esperaban su venida. Entonoes llegó tam- 
bién el soberano a Pelecano con sus pensamientos puestos 
en Nicea, como nuestra obra mostró anteriormente. 


2. Los bárbaros del interior de Nives mandaban conti- 
nuos mensajes al sultán, para que los socorriese. Pero, dado 
que éste aún se retrasaba y el asedio se venía ya prolongan- 
do durante muchos días desde la salida del so! hasta la pues- 
ta, cambiaron de parecer y reconocieron como más ventajo- 
50 pasarse al eraperador que ser capturados por los celtas, 
ya que veían su Situación en un punto orftico. En conse- 
cuensia, hicieron llamar con ese objeto a Butumites, quien 
continuamente les había hecho saber mediante frecuentes 
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cartas que obtendrían incontables favores del emperador. en 
el caso de que le entregasen Nicea. Él, tras haber ofrecido 
como clara respuesta, si se le entregaba la plaga, la benevo- 
iencla del emperador y tras hacer constar por escrito sus 
promesas, fue acogido gustosamente por tos tuFoos, quienes 
ya habían renunciado a enfrentarse ron tan numeroso con- 
tingente y consideraban más positivo entregar voluntaria. 
mente la cludad al emperador y contar con riquezas y hono- 
res que convertirse en víctimas de la espada. 


3. No se cumplía aún el tercer día de la entrada de. 
Butumites, cuando tras su llegada lsangeles se apresuraba 
á intentar tomar las murallas con las helépolls que tenía 
aprestadas. Entre tanto, les llegó un rumor que informaba 
de la venida del sultán. Cuando los turoos se enteraron de 
esta nueva y se animaron, expulsaron enseguida a Butumi- 
tes. El sultán, por su parte, destacó una secolón de su ejérel- 
to y la envió para que inspeccionaso ja ofensiva de isange- 
les, con orden de que si se topasen con algunos celtas, no 
rehuyeran el combate con ellos. Cuando los hombres de 
Isangeles los vieron de lejos, se enzarzaron en una batalla. 
Es más, los otros condes y el propio Bohemuntlo, enterados 
de la incursión de aquellos bárbaros, selecolonaron a grupos 
de doscientos hombres de cada destacamento y, una vez reu- 
nido un contingente muy numeroso, lo enviaron sin dilación 
en apoyo de Iisangeles. Después de ponerios en fuga, persi- 
guleron a los bárbaros hasta el anochecer. 

4. Mas el sultán en absoluto estaba deprimido por es- 
tos acontecimientos, antes bien, cuandp iba amaneciendo el 
día, se armó y ocupó con he Sus trapas la llanura que se 
extendía por fuera de las murallas de Nicea. Los celtas, tras 
percatarse de su presencia y armarse fuertemente, se lanza- 
ron contra ellos ¿omo leones, Entonces se produjo un duro 
y sangriento enfrentamiento.” Como la batalla se encontraba 
estabilizada con igual provecho para ambas partes durante 
todo el día, al Negar el gol al crepúsculo, los turcos huyeron, 
porque la nochelconstituyó para ellos el fin de la lucha. En 
suma, perecieron muchos de anibos bandos, hubo no pocos 
muertos y la mayoría fueron heridos. 
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E 3. Los oeltas retornaron después de haberse alzado 
con está brijilante victoria y de haber ensartado en sus lan- 
zas, como estandartes, las cabezas de muchos enemigos, pa- 
ra que los bárbaros, al captar de lejos lo sucedido, se asusta- 
sen por esta prematura derrota y renunolasen a una obsti- 
nada resistencia. De tal índole erón los actos que habían lle- 
vado a cabo y las reflexiones que hicieron los latinos; el sui- 
tán, tras la vistón de las infinitas huestes de éstos y habida 
cuenta de su irrefrenable valor a raíz del propio ataque, 0ur- 
56 a los turcos del interlor de Nicea un mensaje con sus pa- 
labras: "Haced en adelante todo aquello que juzguéls mejor ” 
Pues sabía de antemano que preferían entregar al empera- 
dor la cludad antes que caer cautivos de los celtas. 


6. Isangeles, por su parte, que mantenía su primitivo 
empeño, tras construir una torre circular de madera y eu- 
briria de piejes por ambos flancos, completar su interior con 
mimbres entrelazados y fortificarla en todo su perímetro, la 
aproximó al costado de la torre llamadá Gonates, Se je había 
dado este nombre hacía tiempo, cuando el famoso Manuel, 
padre del precedente emperador Isaac Comneno (1), y de su 
hermano Juan, mi abuelo paterno, fue elegido por el enton- 
res emperador Basilio (2) para el cargo de estratego auto- 
crátor de todo el oriente, con la orden de dar fin a las hosti- 
lidades con Esciero, ya fuera mediante oposición militar, ya 
convencléndoio con su buen julclo para firmar un tratado de 
paz. Mas, como Esciero, que era muy aguerrido y disfrutaba 
con la sangre, prefirió siempre la guerra a la paz, con lo que 
a diario ge producían violentos combates, porque Esciero no 
sólo no deseaba ja paz, sino que pugnaba vallentemente por 
apoderarse de Nicea con ayuda de helépolls, sucedió que, 
después de haber derruido la muralla, la torre se derrumbó 
y quedó con el aspecto de estar inclinada sobre una rodilla a 
2 causa de su profunda y extensa cimentación y por este he- 

cho recibió semejante apelativo. 


7. En suma, así ha quedado relatada la historia de 
! la torre Gonates; Isangeles, cuando gracias a su enorme 


(1) lraes 1 Comneno (1067-1059) 
sn (2) Basitio 11 (978-1020) 
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maestría tuvo dispuesta la ya oltada torre de madera, que 
los más expertos en Iingenlos bélicos denominan tortuga, in- 
trodujo en su interior hombres armados que destrozarían la 
murallas, y otros que sabían minar la torre con sus herra- 
mientas, con obieto de que log unos lucharan contra los de- 
fensores de ta muralla y mediante esta manlobra los otros 
dispusteran de una tregua para minar la torre. Estos fueron 
introduciendo vigas de madera en lugar de tas pledras que 
sacaban; cuando desde el Interior alcanzaron. a vistumbrar 
la cieridad, de tal modo que vieron penetrar por un lugar 
cierto resplandor, les metieron fuego a las vigas y las que- 
marox, Cuando éstas estuvieron calelnadas sucedió que la 
torre Gonates se vino abajo por completo de tal manera que 
no peraió su apelativo. Y perseveraban con jos medios a su 
aloanos en el asedio, después de rodear de arletes y aparatos 
el resto de ta muralla y de cubrir con escombros en un abrir 
y cerrar de ojos el foso que se hallaba en su exterior, hasta 
Hegar a unirse sin solución de continuidad a ta llanura que 
se extendía por vada lado. 


Mí. Toma de Nicea. 


i. El emperador, que había hacho gala frecuentemen- 
te de abundantes reflexlones certeras y había reconocido la 
imposibllidad de que Nicea fuera| tomada por los latinos, 
aunque subrepasasen en número toda cuenta, aprestó, por 
su parte, diversos tipos de helépotis, la mayoría de ellas en 
desacuerdo con las normas de la ingenlería y según aquellos 
otros oriterios que le parecieron adecuados, lo que provocó 
asombro en todos, y las envió a los condes; y 6l se quedó en 
Paleocano, cerca de Mesampela, donde desde tiempos lejanos 
había también erigido un santuario bajo ta advocación del 
eran máértir Jorge, una vez conolulda la travesía que em- 
prendiera con los primeros hombres que había encontrado, 
como ya nuestra historia ha mostrado anteriormente 


2. Quería así el soberano partír en unión de los tatl- 
nos contra los turcos infieles; pero desistió de su empeño 
porque, al sopesar la cuestión, comprendió que la enormi- 
dad del ejército franco era insuperable para las tropas ro- 
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manas-y porque conocía desde hacía tiempo el carácter volju- 
ble de los latinos. Y no sólo por esta razón, sino también 
porque preveía la aotltud inclerta y desleal de ellos, quienes, 
a la manera del Buripo, se veían con frecuenola transporta- 
dos de un punto al contrarió y estaban dispuestos a vender 
sus mujeres e hijos por un solo óbolo debido a su tempera- 
mento vodicloso; en suma, merced a estas reflexlones re- 
nunoió el soberano a sus proyeotos, Pero reconoció que no 
debía: unirse a los osltas, aunque sf otorgarles tanto apoyo, 
como durase.su presencia. 


; 3, Como estaba al tanto de la poderosa fortificación de 
las.murallas de Nicea, sabía que era imposible su conquista 
por los latinos. Pero cuando se enteró de que el sultán esta- 
ba Introduciendo fáclimente en Nloea por el lago vecino irm- 
portantes fuérzas y un completo reaprovislonamiento, inten- 
tó la conquista del lago. En consecuencia, una vez apareja. 


, des las baross apropiadas para la navegaolón por aquellas 


aguas y cargadas en carros, las echó al lago por el sector de 
Cío tras embarcar en ellas soldados armados al mando de 
Méenuel Buturnltes y tras hacerles entrega de un número de 
estandartes yor del necesario, así como de trompetas y 
tambores, de modo que parecleran por sello mucho más nu- 
merosos. 


4. Así fueron tomadas por el soberano las medidas re- 
tatlvas al sector del lago. Por lo que peeoa a tlerra firme, 
mandó busosr a Tatloio y al llamado 'Taltas ljunto a valientes 
peltastas, que ascendían al número de dos mil, y los destacó 
a Nicea con órdenes de que, una vez ocupádo €l vastlllo de 
San Jorge simultáneamente al desembarto de les naves, 
cargaran en mulas la gran cantidad de flechas que transpor- 
taban y que, tras desmontar de los caballos a distancia de 
tas murallas de Nicea, marcharan a ple y fljaran su campa- 
mento directamente frente a la torre llamada Gonates y que 
luego, con los escudos en formación cerrada afacaran las 
muraltas Junto a los latinos a una señal convenida. Por con- 
siguiente, una vez llegado Tatiolo con el ejército a sus Órde- 
nes, dio cuenta de ello a los celtas de acuerdo con los planes 
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del emperador. Todos entonces se vistieron las armaduras y 
atacaron las murallas entre alaridos y un enorme griterío. 


5. Mientras los hombres de Taticio Iban disparando 
dardos incesantemente y ios ceitas, por una parte horada- 
ban las muralias, y por otra intensificaban el lanzamiento de 
piedras con sus catapuitas, tan constreñidos estaban los 
bárbaros, que ni siquiera tenían ei valor de asomarse a las 
almenas de Nicea, atemorlzados en el sector del lago por 
Butumites con sus estandartes y trompetas, quien les despa- 
chaba en ese Instante tamblén una mislva conteniendo los 
compromisos del emperador. Dado que, al mismo tiempo, 
habían perdido la esperanza de la llegada del suitán, consi- 
deraron más conveniente entregar la ciudad al soberano y 
emprender negociaciones acerca de este particular con Bu- 
tumites, Este entró en el diálogo adecuado y les mostró el 
crisóbulo que previamente ie entregara en mano el empera- 
dor. En consecuencia, permitieron el acceso a Butumites, 
después de haber escuchado el crisóbulo con el que ei empe- 
rador ies prometía no sólo el perdón, fino inciuso una gene- 
rosa donación de riquezas y dignidadés a la hermana y a la 
mujer del sultán| que, según se Fpiees| era hija de Tzacas y, 
en suma, a todos los bárbaros de Nicea dispuestos a confiar 
en las promesas del soberano. Este, sin dilación, comunicó 
por carta a Taloi la siguiente noticia: “Ya tenemos en 
nuestras manos la presa; hay que disponerse para el asalto, 
pero debemos grganizarles esta misma acción a los celtas, 
no confiarles neda más que el combate en torno a las mura- 
llas, ceroarlas como se debe, e intentar el ataque cuando 
salga el soi.” - 


6. Mas esto era una treta para que los celtas creyeran 
que esa cludad había sido tomada en combate por Butymites 
e ignoraran la maniobra practicada por ei soberano para su 
entrega. Pues el emperador deseaba que las sotividades de 
Butumites quedaran en secreto para los celtas. Al día: si- 
guiente, tras haberse proferido el grito de guerra desde am- 
boa frentes de la ciudad, los celtas, de un lado, se emplearon 
en el asalto por tierra con bastante arrojo y de otro Butu- 
mites ascendió a las almenas, plantó los cetros y los estan- 
dartes en la muralla y aciamaba con trompas y trompetas al 
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soberano. Y de esta manera entró todo el ejército romano en 
Nicea. 


7. Butumites recogió al punto las ilaves de la puerta, 
porque conocía el abundante número de los celtas y temía 
personalmente que eilos por lo inseguro de su carácter y lo 
Irrésistibie de su ímpetu se apoderasen de la plaza después 
de su entrada y porque veía también que jos sátrapas de la 
ciudad se bastaban contra las fuerzas de las que él disponía 
y sólo con quererlo eran espaces de encadenarias y dego- 
llarlas. En aquel momento existía una sola puerta de entra. 
da y salida, ya que las demás habían sido cerradas por mle- 
do a dos celtas que estaban próximos. Por consiguiente, ya 
en su poder las llaves de aquella puerta, consideró preciso 
reducir a los sátrapas con un ardid, para poder someterlos 
fácilmente, de manera que no tramaran nada contra é€i 
Mandabs buscarlos y les aconsejaba que acudieran a presen- 
cia del soberano, si es que deseaban recibir abundantes ri- 
quezas de él, ser dignados con los mayores honores y que se 
lez dispensaran presentes anuales, Acabó por tonvencer a 
los turoos y, abriendo de noche la puerta, despachó por el 
cercano lago a unos pocos en dlrección a Rodomero y al se- 
mibárbaro Monastras, que permanecían en el viliorrio deno- 
minádo de San Jorge, y a quienes les había ordenado que 
los remitiesen sin dilación al soberano, nada más desembar- 
var de las naves, y que no los retuvlesen ni un Instante, para 
que no conspiraran contra ellos, al unirse con los turcos que 
eran enviados después de ellos, 


8. En efecto, el augurio fue correcto y la conjetura, 
basada en la gran experlencia de aquel ombre, incontro- 
vertible. Mientras estuvieron despachando al soberano con 
diligencia a quienes iban viniendo, conservaron la seguridad 
y ningún peligro les acechó, mas, cuando se relajaron, se 
cernió sobre ellos el peligro que suponían los bárbaros rete- 
nidos, Efectivamente, cuando se vieron en tan gran número, 
planearon llevar a cabo una de estas dos alternativas, o caer 
sobre ésos durante la noche y matarlos, o conduocirlos enos- 
denados al sultán. Puesto que todos quedaron de acuerdo én 
esta última propuesta, los atacaron de noche y conduciéndo- 
los encadenados según la previa decisión, partieron de alí 
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Luego. una vez llegados al cerro de Azala, lugar que dista 
(y estadios de las murallas de Nicea, attí, como es tógico, 
desmontaron de los caballos y los dejaron descansar. 


9. Pero, gracias a que Monastras era medio bárbaro y 
conocía el idioma turco e incluso Rodomero, que fuera anti. 
guamente capturado por tos turcos y permaneciera mucho 
tiempo con elios, tampoco era desconocedor de dicho idiío. 
ma, continuamente los incitaban con persuasivos términos y 
les decían: "¿Para qué nos preparáls una copa mortal, sí ni 
siquiera Os sacaréis un mínimo provecho de eilo? Mientras 
todos los demás disfrutan de grandes presentes distribuidos 
por el soberano y se tes inscribe para que dispongan de ren- 
tas anuales, vosotros os priváts de todos esos benefiotos. No 
os forméis esos planes respecto a vosotros mismos y no 00- 
rráls un riesgo evidente, cuando podéis salvaros sin peli. 
gros, refornar a vuestros hogares hinohados de riquezas y, 
quizés, ser dueños de tierras. Quizás, también, cuando os 
encontréls con los romanos emboscados ahí” dijeron seña. 
iando con sus manos los torrentes y los lugares. partanosos 
"perezoáts y perdáis inúttimente vuestras vidas. Os acechan, 
en efeoto, no sólo gran cantidad de celtas y bárbaros, sino 
tembién un innumerable contingente de romanos. Así pues, 
sí es que Os dejáls convencer, dadies la vuelta a tas riendas y 
marchemos unidos junto al soberano. Y 0s juramos por Dios 
que gozaréis de sus infinitos presentes y luego partiréts, co- 
mo personas libres, en la dirección que deseéis.” 


10, Los turcos secundaron sus palabras y tras dar y 
recibir mutuas palabras de honor, emprendían el camino al 
encuentro del soberano. A su tiegada a Pelecano, nada más 
verios el emperador, después de dirigtries a todos una aie- 
gre mirada, Aunque en su interior estuviera muy indignado 
con Rodomero y Monastras, los despidió en aquel instante 


para que descansaran, al día siguiente, todos los turcos que: 
estuvieron dispuestos a ponerse bajo sus órdenes, gozaron: 
de infinitos benefiotos; en cuanto a los que aspiraban a voj-: 


ver a sus propios hogares, también a ettos, una vez hubleron 
recibido no pocos presentes, tes fue concedido permiso para 
"cumplir sus deseos. Posteriormente, les reprochó a Rodo- 
mero y a Monastras su mucha negligencia; pero al ver que 
| 
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estos, avergonzados, ni siquiera tenían el v ¡lor de mirarlo a 
la cars, cambió el tono y 5e apresuró a animarlos con 
otros términos. Estos fueron los acontecimientos relativos a 
Kodomero y Monastras; una vez nombrado entonces Butu- 
mites por si soberano duque de Nicea, los celtas te solicita- 
ron el acceso para ver y venerar sus sagrados templos. Mas 
aquél, que, como se dijo, conocía claramente su tempersa- 
mento, no permitía ia entrada a todos juntos, sino que la 
concedía a ios celtas abriéndoles las puertas-por grupos de 
diez. 


31. El paso por Anatolia. 


“1. El soberano, que aún residía en Pelecano y deseaba 
que todos los condes que aún no habían prestado juramento 
lo hicteran entonces, encargó por carta a Butumites que 
consejera públicamente a todos los condes no emprender ei 
camino de Antioquía. sin haber jurado ante el emperador; 
puas así quizás se diera ia cirounstancia de que volvieran a 
obtener espléndidos regelos. Entre todos fue el primero Bo- 
hemundo, quien, al ofr habiar de riquezas y regalos, obede- 
ció las! palabras de Butumites y aconsejó a todos que retor- 
naran junto al emperador, tal era su irresistibie pasión por 
acaparar. Cuando llegaron a Pelecano, el soberano los rsci- 
bió magníficamente, hacténdolos objeto de gran solicitud; 
luego, los congregó y dijo: "Conocéis el juramento:que todos 
¿me hicistels; $í no queréla transgredirio, aconsejad a cusn- 
tos sabéis qué no han jurado que suscriban el mismo jura- 
mento” Elios|aí punto mandaron buscar a quienes no ha- 
bían jurado y, en efeoto, acudieron todos y pronunciaron él 
juramento. 

2. Pero| Tanecredo, el sobrino de Bohemundo, que sra 
hombre de carácter independiente, insistía en deber fideil- 
dad sólo a Bohemundo y en quersr guardaria hasta ta musr- 
te. Ante les increpaciones de sus compañeros y de los pro- 
pios parientes del emperador, por los que se hacía de rogar, 
se fijó en la tienda donde el emperador presidía los actos 
(pues era de unas dimensiones como nadie viera nunca) y 
dijo: "81 me la dieras rapleta de ríquezas y de todo cuanto 
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has dado a los demás condes, también yo pronunciaría el ju- 
ramento.” Paleólogo, que por su cejo.hacia la. persona del 
emperador no soportaba las palabras de Tancredo, aunque 
estuviera fingiendo, intentó expulsarlo con desprecio. El 
otro, que era muy altlvo, se echó contra él; al ver esto, el 
emperador se levantó del trono y se situó en medio. Y tam- 
bién Bohemundo contuvo el ímpetu de éste, diciéndole: "no 
conviene dar muestras de insoienela a jos parientes del emn- 
perador.” Luego Tancredo, avergonzado por su comporta- 
mlento impertinente con Paleólogo y, obedeciendo por otra 


parte los consejos de Bohermindo y de los demás, juró tam- 
blén. 


jes cedió a Tatiolo, que ostentaba entónces ei cargo de gran 
primicerlo, Sunti con las fuerzas bajo Su mando, para que en 
todo momento bolaborara con su apoyo y las precaviera de 
los peligros, y tgmbién se ¡hiciera cargo de las cludades to- 
madas por aquélios, sl Dios así lo establecía. Por tanto, tras 
hacer de nuevo|la travesía ai día slguiente, todos los celtas 
emprendieron el camino que conduce a Antioquía. Luego, 
como el emperador conjeturara que no todos irían obligada- 
mente acompañando a los condes en Su puta, Instruyó a Bu- 
tumites para que cuantos celtas abandonaran su propio ejér- 
cito fueran admitidos a aueido para la defensa de Nicen. 


3. Una vez todos onefia jurado ante el emperador, 


4. Después de que Tatislo con ei ejérclto bajo sus Ór- 
denes, todos los condes y las Incontables tropas celtas a Su 
mando hubieron alcanzado Leucas en dos días, por petición 
propia, confió la vanguardia a Bohemundo, y ellos marcha- 
ban detrás en formación y a paso lento. Como los turcos, a 
causa del paso vivo que llevaba, lo vleron sobre la líanura de, 
Dorileo, creyeron haberse topado con el grueso del ejército 
celta y, tras menospreolarlo, aj momento trabaron combate 
con él. Por su parte, el latino que osara sentarse en el trono 
imperial, ocupaba la vanguardia de la formación de Bohe- 
mundo y, olvidando el consejo del emperador, se adelantó 
estúpidamente a los demás. Como consecuencia, murieron 
entonees cuarenta de sus hombres; y él, herido gravemente, 
dio la espaída a sus enemigos y se precipitó en medio de su 
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formación mlentras con sus actos, pues no con sus palabras, 
divulgaba qué sagaz era el emperador. 


5. Bohemundo, al ver que los turcos estaban comba- 
tiendo decididamente, mandó buscar con un emisario a las 
fuerzas celtas. Llegaron raudas y entonoes se iibró un com- 
bate duro y sangriento. La victoria la obtuvo el ejérclto ro- 
mano y celta. Mientras los batallones se alejaban de allí en 
formación cerrada, se dieron de frente en Hebralce con és- 
tos el aultán Tanlsman y Asan, quien sólo él comandaba 
ochenta mll guerreros. Entablada, pues, una vlolenta batalla 
por la abundancia de tropas y de fuerzas y porque ningún 
bando daba la espalda a la parte adversarla, puesto que los 
turcos luchaban contra sus enemigos con mayor arrojo, al 
comprobarlo Bohemundo, que estaba al mando del ala dere- 
cha; se destacó del resto del ejército y se preclpitó audaz- 
mente, como un león seguro de su propia fuerza, según di. 
ce el poeta (%), contra el mismo sultán Clitziastian. Este he- 
cho atemorizó a los turcos y les hizo presentar la espalda a 
ios celtas. 


8. Mas éstos, que tenían presentes las recomendacio- 
nes del emperador, no los persiguleron mucho rato, antes 
bien, tras llegar al atrincheramiento de los turcos y reposar 
allí un poco, de nuevo alennzaron a los turcos en Augustópo- 
lis y los pusieron en fuga por compisto con su ataque. Aque- 
lla fue la' ruina dei bárbaro. Los supervivientes, persuadidos 
de que ho serían capaces de oponerse en adelante a los fati- 
nos y de que hallarían la salvación en la fuga, se dispersa- 
ron por doquier, siguiendo cada uno distinto camino y de- 
jando abandonados a mujeres y niños, 


EV. Sitio de Antioquía. 


1. ¿Qué ocurrió a partir de ahí? Llegaron los latinos 
con el ejérclto romano a través dei conocido como oamino 
rápido (4), sin hacer ningún caso de la tierra que los olrgun- 





(9) E.. Y, 290 
(a) Cfr. Lesb, II p.1D, n.2: el valle del Orontes. 
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daba; tras hacer el atrincheramiento cerca de las murallas, 
instalaron la impedimenta y asediaron la ctudad durante 
tres otolos lunares, Los turcos, temerosos del destino que 
les sobreventa, informaron al sultán de Corosan y le pidis- 
ron que enviase suficientes fuerzas, para Buxillar a los an- 
tloquenos y expulsar a los latinos que esediaban desde el ex- 
tertor. 


2. Casualmente, un armenio observaba desde lo alto 
de una torre el sector de la muralta ealgnado a Bohemundo. 
A ése, que se asomaba con frecuencia, Bohemundo lo ablan- 
dó con abundantes promesas y lo convenció de que le entre- 
gase la oludad. El armento le dijo: "Cuando tú quleras y me 
hagos una señal desde fuera, al Instante te entregaré este 
torreón; únicamente, permanece alerta tanto tú como todas 
las tropas a tu mando con las escales también dispuestas. 
Pero no sólo debes estar tú preparado, sino incluso todo tu 
ejército debe tener puestas las corazas, para que, en cuanto 
vean los turcos que habéis subido y que estáts lanzando el 
grito de guerra, se den a la fuga asustados." 


3. Bohemundo mantuvo en secreto durante ese tiem- 
po sus planes. Cuando ya estaba ultimado ese plan, llegó 
uno afirmando que una inmensa muchedumbre de agarenos 
estaba al llegar conducida contra ellos por el jefe de Coro- 
san, llamado Curpagan Al enterarse de esta nottota Bohe- 
mundo y como no deseaba entregar Antioquía a 'Taticio de 
acuerdo con los juramentos prestados anteriormente al em- 
perador, sino que la pretendía para si, urdló un pérfido 
plan, por el que preparó la partida de aquél en contra de su 
voluntad. Acudió a au lado, por tanto, y le dijo: "Deseo reve- 
larte un secreto, ya que mlro por tu seguridad, Un rumor 
que ha llegado a oídos. de los condes ha turbado sus almas: 
el emperador ha convencido al sultán para que envíe contra 
nosotros a los soldados que acuden deade Corosan. Como 
consideraron fiable esta noticia están tramando algo contra 
tu vida, Yo he cumplldo ml parte y te he prevanldo del inmi- 
nente peligro; en adelante es tu responsabilidad cuidar de la 
salvación de ti mlsmo y de las tropas a tu mando." Tatloto, 
que Veía el hambre terrible (en efecto, una cabeza de buey se 
vendía por tres estáteres de oro), renunció entonoes a la to- 
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ma de Antioquía, levantó el campo de allí y, tras embarcar 
en la escuadra romana atracada en el puerto de Sudi, arribó 
a Chipre. | : 

4. Una vez se hubo retirado éste, BorHemundo, con las 
palabras del armento aún secretas y alimentándose con ha- 
lagúeñas expeotativas, porque $e adjudicabk'la autoridad so- 
bre Antioquía, dijo a los condes; "Ved cmo ampnt de tanto 
tiempo de sufrimientos no sólo no conseguimos ningún éxi- 
to, sino cómo incluso estamos a punto de zer víctimas del 
hambre, a no ser que elaboramos mejores planes para nues- 
tra supervivencia.” Ante las preguntas de algunos sobre cuá- 
les eran los planes, él dljo: "No todas las victorias las conos- 
de Dios a los caudillos mediante las arman, nl siempre se lo- 
gran los éxitos en las batallas; es más, aquello que las pena- 
lidades de la guerra no han facilitado, muchas veces lo reg'a- 
lan les palabras, y las maniobras aMistosas y convincentes 
erigieron muchos trofeos, En suma, no debemos consunilr 
el tiempo en vano, sino dernos más prisa, antes de que lle- 
gue Curpagan, en realizar alguna acclón inteligente y vale- 
rosa para nuestra salvación: que cada uno de nosotros se 
gene rápidamente al bárbaro que defiende au propio sector. 
Y sl así lo queréis, que se establezca una recompensa para 
el que logre primero ese objetivo: el goblerno de la cludad 
hasta que llegue el encargado del soberano que vaya a reol- 
birla de nosotros. Así, tal vez, podamos obtener un prove- 
choso triunfo.” 


5. El hábil Bohemundo, que amaba el poder y que ha- 
bía proyectado, dicho y expllcado esto no tanto en beneficio 
de los latinos en su conjunto, cuanto en beneflolo de su pro- 
pio prestigio, no falló en su plan, como nuestra historia ex- 
pondrá en su. desarrollo. 'Tras asentir a estas propuestas, to- 
dos los condes se' pusieron manos a la obra. Al amanever 


. Bohemundo partló hácla la torre; el armenlo, a sú vez, abrió 
' las puertas según lo acordado. El otro ascendió al punto en 
: unión de quiénes lo acompañaban con mayor velocidad de la 


esperada y fye contemplado por los del interlor y el exterior 
plentado en llas almenas de la torre y mandando que la 
trompeta diera el toque de conibate. Entonosa, se pudo ver 
un acontecimiento Insólito: los turcos, totalmente atemort- 
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zados, huyeron sin dllación por la puerta de enfrente y sólo 
unos pocos y vallentes hombres resistleron para la defensa 
de la ciudadela; los celtas ascendleron Gesde el exterlor tras 
los pasoa de Bohemundo por las escalaó y ae apoderaron en- 
segulda de la ciubad de Antíbco. Tancredo, despuéa de ha- 
berse llevado consigo a baatantes celtgs, emprendió la per- 
secuelón en po dde los turcos fugltivos; muchos cayeron 
muertos y otroa tánto, heridos. 


8. Curpagan, que había liegado con muchos miles de 
hombres en auxilio de la cludad de Antíoco, al encontrársela 
ya tomada, fljó el campamento, mandó hacer trincheras, co- 
locó en él la Impedimenta y decldló asedlar la ciudad. No ha- 
bía aún puesto manos a la obra cuando legaron haata él 
unos celtas que habían hecho una salida; se libró entoncea 
entre elloa un gran combate. Los turcos obtuvieron la victo- 
rla y los latinos se encerraron puertas adentro con dos fren- 
tez de batalla, los que defendían la oludadela (pues aún la re- 
tenían los bárbaros) y los turcos que estaban asentados fue- 
ra. Bohemundo, que era un hombre hábil y quería adueñar- 
se del mando de Antloguía, dándoles aparentemente un 207- 
sejo, dijo de nuevo a los condes: "No deben los mismos lu- 
char a la vez en ambos frentes, el Interior y.el exterior, Sino 
dlvidirse en dos aecclones dealguales, proporcionalmente al 
número de los enemigos que se oponen a nosotros por cada 
frente, y plantear así la batalla contra ellos. Me permitiréts, 
en consecuencia, que combata con los que guardan le acró- 
polis, at vosotros estáls conformes con ello; a los densás les 
corresponderá pelear con energía contrs los del exterior” 


7. Estuvieron todos de acuerdo con la opinión de Bo- 


hemundo. Él se puso inmedlatemente manos a la obra y erl-. 


gló pronto frente a la acrópolis un muro transversal que la 
alalaba por entero de Antioquía, como una muy poderosa 
fortificación para el caso de que la guerra se prolongase. Y 
en efeoto, después se plantó como un guardián incansable 
de dloho muro, mientras sin cesar luchaba valerosamente 
contra los del interior, cuando la ocaslón se lo permitía. Los 
demás condea mostraban mucho Interés por el sector enco- 
mendado £ cada uno, defendlendo la cludad aln descanso e 
inspecrionando las almenas y los Henzos de las murallas, no 
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fuera que los bárbaros ascendieran de noche desde el exte- 
rior y se apoderasen de la cludad, o que alguien del Interlor 
se presentara a escondidas en lo alto de la muralla y me- 
dlante tratos con los bárbaros entregase la cludad a tral. 
clón. : 


Y. Éxitos de los bizantinos en Asia. 


1. Eatos fueron los acontecimientos que aucedleron 
en Antloquía; el soberano, por su parte, tenía mucho Interés 


¿ por acudir peraonalmente en auxillo de los celtas, pero se lo 
: impedían, Sunque anslaba hacerlo, el pillaje y la total des- 


trucción de las regtonea y ciudades costeras. Pues Tzacas 
ocupaba Esmirna como uná propiedad partloular, y el cono- 
cldo como Tangripermes ocupaba una cludad de Éfeso que 
se hallaba cerca del mar, donde antaño se fundara un tem- 
plo bajo la advocación del apóatol teólogo Juan. Cada sátra- 
pa ocupaba una fortajeza distinta, y habían hecho a los erta- 
tianos esclavos en su indiscriminado pillaje; es más, ocupa- 
ron incluso las mismas islas de Quíos, Rodaa y todas laa de- 
más y aparejaron allí naves plratas. Precisamente por ello el 
emperador creyó preciso tomar medidas concernlentea al 
satado del mar y a Tzaoss, reservar una Importante fiota y 
bastantes fuerzaa en tlerra; luego, gracias a estos contln- 
gentes repeler el empuje de los bárbaros y enfrentarse a 
ellos, y así, después, emprender el camino en dirección A 
Antioquía con el resto del ejército, combatlendo entre tanto 
a los bárbaros en la medida de sua posibilidades. 


2. Mandó buscar, por tanto, e $u cuñado Juan Duoaa y 
le entregó tropas reclutadaa en diferentes regiones y una 
flota suficiente para el asedio de las cludades coateras y, 
también, a la hija misma de zacás, que había sldo captura- 
da junto con los demás que entonces se hallaban cirounstan- 
olalmente dentro de Nicea, encomendándole que divulgara 
por doquier la toma de Nicea y que ai no lo crefan, moatrase 
a la hija miama de 'Pzacaa a los sátrapaa turcos y a loa bár- 
baros que ocupaban la costa, para que qulenes Ostentaban el 
poder de las ya citadas oludades, ai verla y asegurarse de la 
toma de Nicea, renunciaran aln combatir y entregasen las 
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ciudades. Una vez do hubo aprovisionado con todo tipo de 
suministros en cantidad sufiojente, despachó a Juan. Este li- 
bro, conforme vaya desarrollando su temática, irá revelando 
cuántos triunfos obtuvo éste en contra de Teacas y cómo do 
expulaó de allí 
i 

2. Así pues, el duque y tío mío, tras despedirse del 
emperador partió de la capital y a su paso por Abido hizo 
llamar al conocido como Caspace y de transfirió el mando de 
la flota y el total goblerno sobre la navegación, prometiendo 
que sí luchaba decorogamente en la toma de Ysmirna, do 
nombraría gobernador de la misma Esmirna y de toda la so- 
na otroundante. Lo despachó, pues, como talasocrátor de la 
flota por mar, según se ha dicho; y él quedó de somandante 
en tierra, Cuando los habiinntes de Esmirna vieron que Cas- 
pace con la flota y Duoas por tierra se asproximaban sinvultá. 
netamente a Esmirna, que Duoas fijaba su campamento cerca 
de la muralla y quo Caspace había atracado en el puerto, ha- 
bida cuenta de que conocían ya la toma de Nicea, bajo nin- 
gún concepto quisieron enfrentarse a ellos y prefirieron re- 
ourrir a negoctacionas y a un tratado de paz, donde constara 
la promesa de que si Juan Ducas congentía en prestarles Ju- 
ramento en el sentido de que podrían retirarse indemnes de 
todo mal a sus casas, ellos se replegarían y le entregarían 
fsmirna sin derramamiento de sangre y sin resistencia. Du- 
css asumió las condiciones de Tzacas, prometiendo cumplir 
todoa los compromisos según do pactado. En conclusión, 
una vez los hubleron expulsado de allí pacíficamente, cedió 
a Caspace toda autoridad sobre Esmirna. Pero sucedió la si- 
guiente desgracia. 


4. Cuando Caspace regresaba de haber estado con 
Juan Ducas se le aproximó un esmirneo que acugaba a un 
sarraceno de haberle robado quinientas estáteras de oro. El 
ordenó que éstos fueran conducidos a juiolo; mas al ser 
arrestado el sirio, como creta que era llevado para ser ejeou- 
tado, desesperando de su propia salvación, sacó un cuehillo 
y lo hundió en lea entrañas de Caspace; y, dándose la vuelta, 
también hirió a au hermano en la pierna. Debido a la enor- 
me confusión provocada por este crimen, el sarraceno esca- 
pó, pero todos dos hombres de la fiota junto con los propios 
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remeros entraron atropelladamente en la oludad y los mata- 
ron a todos despladadamente. Quedó a la vista entonces un 
espectáculo digno de lástima, que alrededor de diez mil per- 


sonas fueron aniquiladas en un aclago instante. Juen Duoas,. 
muy dolido por la muerte de Caspace, volvió a couparse por 


entero de la plaza durante un tiempo considerable. Gracias 
a sus salidas e inspecciones de las murallas, a sus indagiacio- 
nes entre quienes conocían la disposición de jos habitantes, 
dedo que se precisaba un hombre valiente y como sabía que 
Hialeass era el más valiente de tódos, lo nombró duque de 
Esmirna; pues era un hombre aguerrido. 


5. Tras abandoner toda la escuadra para la defensa de 
Esmirna, tomó él sus fuerzas y ise encaminó hacia Éfeso, 
que estaba ocupada por los sátrapas Tangripermes y Mara- 
ces. Cuando los bárbaros on que aquél de lanzaba contra 
ellos, emplazaron sus falanges; después dé armarse y for- 
mar en orden de combate sobre la llanura:que se extiende 
fuera de la muralla de la ciudad, El duque, sin perder un 
instante se arrojó oontra ellos en correcto orden militar. El 
combate duró la mayor parte dei día; y cuando ambos ban- 
dos esteban luchando y ej signo de ja batajia era incierto, 
los turcos volvieron la espalda y huyeron a la desbandada. 
Muchos murieron entonces y no caían pristloneros sólo 
miembros de la soldadesca, sino incluso la mayoría de los 
sátrapas, de modo que ej número de los cautivos ascendió a 
cerca de dos mil. Cuando tuvo notícias de este hecho, ej em- 
perador ordenó que éstos fueran dispersados por las islas. 
Los turcos que sobrevivieron, atravesando por el río Mear- 
dro en dirección a Pojiboto, se comportaron negligentemen- 
te, ya que supusieron haber acabado con Ducas. Mas no fue 
así; tras dejar a Petzeas como duque de esa ciudad, tomó él 
consigo a todo su ejército y avanzó inmediatamente en su 
persecución, no en tropel, sino con una adeouada formación 
y del modo como, según la recomendación del soberano, un 
general muy experto: debe atacar a sus enemigos. 


68, Los turcos, como se ha dicho, en su ruta por el 
Meandro y las ciudades que lo bordean llegaron a Poliboto. 
El duque no emprendió al instante su persecución, sino que 
marchó por el camino más corto, ocupó Sardes y Filadeifia 
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al primer asalta y confió la defensa de eetas cludades a Mi- 
guel Cecaumenp. Cuando llegaron a Laodicea, todos su habl- 
tántee se passfon enseguida a su batido, y actuando con 
ellos como con: la gente que de forma voluntaria se pasa a 


eu lado y confiando en ellos, les permitió que administrasen. 


libremente eñe proptedades etn imponerles tampoco un jefe. 
Deede alí, atraveeando por Coma, llegó a Lampee y la dejó 
bajo el mando de Eustatio Camitzes en calidad de general 
Una vez llegado a Poliboto, alcanzó a un numeroso contin- 
“gente de turcos. Cayó sobre etlos, cuando acababan de colo- 
car eu impedimenta, trabó combate al momento y veneló to- 
talmente; mató a muchos y recogió un botín de una abun- 
dancia proporelonada a la multitud 


VI Reconquista de Antioquía y de Jerusalén. 


1. Aún no había regretado éete, sino que combatía 
contra los turcot, cuando el Emperador estuvo preparado 
para acudir en auxilio de tos celtae de Antioquía; trás eu lle- 
geda a Fllometio en unión de todae sus fuerzas, deepuée de 
haber matado durante el camino a gran cantidad de bárba. 
ros y haber saqueado también muchas cludades ocupadas 
antes por éstoe, ese presentaron entonces, procedentes de 
Antloquía, Guillermo Grandemane, Esteban, conde de Fren- 
cia, y Pedro Álifa, quienes, tras ser descolgados por lae al- 
menas de Antioquía y haber atrayesado por Tarso, asegura- 
ron que la eltuación de los celtas había llegado 8 un punto 
orítico y juraron que la desolación era total, 


2. Por ello el emperador penesba en acelerar más gu 
ayuda, el blen todos intentaban disuadirio de serumejante em- 
peño. Pero el anuncio, que se difundía por doquier, de que 
era inminente un ataque contra él por parte de numerosíel. 
mos bárbaros (pues, en efecto, el sultán de Corosan, al cono- 
cer la partida del soberano en ayuda de loe celtas había en- 
viado contra él a 8u propto hijo de nombre lsmael, una vez 
hubo reclutado infinitas huestes en Corosan y tu lugares 
me lejanos y armado a todos fuertemente, con la misión de 
alcanzar pronto al soberano, antes de que llegara a Antlo- 
quía) y lae informaciones facilitadas por los francos que ha- 


450 





Ana Comneno 


bían venido y por los que acudieron con la noticia de la lle- 
gada de Ismael en contra de él detuvieron la ofeneiva que el 
toberano proyectaba para salvar a los celtas y €e daba prisa 
en Hquidar a los turcos, que estaban enfurecidos contra él, y 
a 8u propio jefe Curpagan. Mientras, hacía los lógicos oáglou- 
los sobre el futuro: era algo imposible esivar da ciudad re- 
cién tomada por los celtas, todavía sumida en una total con- 
fusión y asediada asimismo desde el exterlor, puesto que los 
celtas, perdidas las esperanzas de salvación, pensaban ceder 
las abandonadas murallas a los enemigos y talvarse de la 
aniquilación con la fuga. 


2, Pues es la razas de los celtae, junto con otras 0arac- 
terísticae, independiente € intratable, nunca emplea la for- 
mación milltar correcta ni su arte, antee al contrario, euan- 
do se le presenta la ocasión de batallar y combatir, tanto loe 
Soldados rasos, como lose proplos caudiilos obran irrefrena- 
blernente en medio de los aullldos de eu cólera, de manera 
que, sólo con que el advereario se acobarde levemente, vaen 
tin que pueda haber resistenola en medio de tae falanges de 
los enemigos; pero el los adversarios tienden frecuentes em- 
boscadas gracias a su experiencia milltar y te les enfrentan 
según tae normas del arte de la estrategla, todo su coraje se 
queda en nada. En resumen, puee, es imposibie resletir a loe 
celtas en la primera carga, pero después de ésta quedan a 
mercad de cualquiera por la pesadez de sus armas y lo im- 
petuoeo e irracional de sus decisiones, 


4. Por eso, porque no tenía ni euflcientes fuerzas con- 
ira tamaña multitud, y porque no podía cambiar el tempera- 
mento de los celtas, ni conducirios al terreno de su conve- 
nisnoiáa con un coneejo adecuado, consideraba que no debía 
continuar eu avance, no fuera que por apresurarse en auxl- 
llo de Antloquía, perdiera Conetantinopila. Ante el temor de 
que por la venida de infinitas tropas turcae los moradores 
de la región de Fiiomelto acabaran tiendo víctimas de la es- 
pada bárbara, se le ocurrió la ldea de difundir por doquier la 
notiocla de la llegada de loe agarenos; y al punto «8 proola- 
maba también que todo hombre y mtjer ee antlcipara con 
€u partida a la llegada de ésos, preservando así sua propias 
personae y cuantae riquezas pudieran transportar, 
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5, En consecuencia, todos prefirieron unirse ai empe- 
rador, tanto los hombres, como las mujeres mismas (...). Tá- 
les medidas había dispuesto el emperador sobre los cauti- 
vos. Después de haber separado una parte del ejército y ha- 
berta dividido a su vez en otras muchas partes, las envió por 
diferentes caminos en contra de los agarenos, para que, si 
encontrasen turcos que realizaran incursiones, trabaran 
combate con ellos y, luchando con coraje, contuvieran su 
ataque contra el soberano. Y él retornó a la capital con todo 
el ejéroito de los bárbaros oautivos y de los cristianos veni- 
dos a su lado. 


6. El archisátrapa ismael, por su parte, ai haberse en- 
terado de que el soberano. tres su partida de Constantino- 
pla, había hecho abundantes matanzas, reducido totalmente 
A ruinas muohas aldeas a su paso, recogido mucho botín y 
otutivos, y de que retornaba a le capital sin haberte dejado 
ninguna posibilidad de represalia, renunció a ia caza y se 
sumia en la impotencia, y tras volverse en otra dirección, 
deotdió asediar Patpert, localidad que ocupaba, tras tomarla 
recientemente, el famoso Teodoro Sabras, y, cuando hubo 
llegado al río que corría cerca de ésta, situó allí mismo todo 
su ejército, Estando enterado Gabras de este hecho, planeó 
caer sobre aquél durante la noche, Pero resérvese nuestra 
historia para otro lugar el final de la peripecta de Gabras, su 
origen y temperamento y continúe ahora con el asunto que 
n08 Ocupa. 


7, Los latinos, por su parte, terriblemente apurados 
por el hambre y el prolongado asedio, acudieron a su obispo 
Pedro, el que fuera una vez derrotado en Helenópolis, como 
nuestra historia ha mostrado previamente, y ie pidieron 
consejo, Él les dijo: "Aunque prometisteís que 0s conserva. 
ríais puros hasta vuestra entrada en Jerusalén, creo que ha- 
béis roto la promesa, Por esto Dios no os está ayudando 00- 
mo ántes. Debéis, pues, convertiros al Señor y tiorar por 
vuestros pecados, demostrando con ciliotos, cenizas, fervo- 
rosas lágrimas y oraciones durante toda la noche vuestro 
arrepentimiento. Entonoes también yo dedicaré mi tiempo a 
apaciguar a Dios en beneficio vuestro.” Obedeoieron a las 
exhorteciones del obispo. Tras algunos días, movido por 
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una voz divina, el oblspo mandó buscar a los principales 
conties y tes indicó que excavasen a la derecha del altar y 
que alií encontrarían ta Sante Punta, Una vez cumpiida la 
orden, como no daban con ella, se volvieron desantimados y 
revelaron el fracaso de su búsqueda, Mas aquéi, tras una 
oración más intensa, mandó que se hictera un nuevo intento 
von mayor empeño. Hilos voivieron a cumplir lo ordenado y, 
tuandeo hallaron el objeto que se buscaba, corrieron a refe- 
rírselo a Pedro, sobrecogidos por la alegría y ei temor de 
Dios. 


8. A partir de entonces durante las batallas confiaron 
la venerabie y divina Punta a lsangeles, por ser el más puro 
de todos. Aj día siguiente se lanzaron contra los turcos por 
una puerta insospechada. En ese momento, el llamado con- 
de de Flandes hizo a los restantes una única petición: que le 
fuera concedido soiamente a él cargar el primero de todos 
en unión de tres hombres contra los turcos. Se le otorgó lo 
solicitado, y cuando las falanges se hubieron situado com- 
pactas en cada ala y el encuentro estaba a punto de produ- 
cirse, desmontó $1 del caballo, echó pie a tlepra y suplicó por 
tres veces a Dios pidiendo ayuda de lo alto. ¡Al grito general 
de "¡Dios está von nosotros!” sé preoipitóla rienda suelta 
contra el propio Curpagan, que se había situado sobre una 
colina. A quienes se encontraban de frente|las arrojaron sus 
lanzas y los derribarón. por Pa Atemorizados, los turcos 
se dieron a la fuga antes de trabar combate, gracias al total 
apoyo que el cielo dispensaba a los cristianos; a causa de su 
atropeilada huida, ia mayoría de los bárbaros Se ahogaron 
apresados en jos remolinos de las corrientes fuviales, de 
modo que los cuerpos de los ahogados sirvieron como puen- 
te a quienas los seguían. 


9, Tras una prolongada persecución de los fugitivos 
se volvieron hacia el atrincheramiento turco, y una ves hu- 
bieron hallado alif la '“impedimenta bárbara y todo el botín 
que transportaban, sentían el deseo de llevárselo sin tardan- 
ze y a causa de lo abundante que era aj cabo de treinta días 
de duros esfuerzos terminaron por introducirlo en Antjo- 
quía. Durante su permanencia en aquél sitio, dedicada por 
igual al reposo de las penalidades militares y ai cuidado de 
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la situación de Antioquía, buscaban al que debía gobernar 
esta cludad. Fue Bohemundo, tal como lo había solicitado 
previamente, antes de que la cludad fuera tomada, y tres 0e- 
derte la autoridad total sobre Antioquía, ellos tomaron el oa- 
mino hacia Jerusalén. Á su paso iban ocupando muthas de 
las poblaciones costeras; cuantas presentaban fortifioacio- 
nes muy poderosas y precisaban un más largo asedio, las 
dejaban de lado y se apresuraban en dirección a Jerusalén. 
Tras cercar sus muralles y asediaria con continuos ataques 
durante medio ciclo lunar, se apoderaron de ella después de 
na enorme matanza de los sarracenos y hebreos que la ha- 
bitaban. Cuando todo estuvo sometido a su poder, ante la 
ausencia de oponente, ofrecieron Su gobierno a Godofredo y 
lo nombraron rey. 


VI. Reacción de los musulmanes. 


1. Dada a conocer al monarca de Babllonia Amerim- 
nes la invasión de los celtas, cómo había sido tomada por 
ellos Jerusalén, cómo habían sido ocupadas por los celtas la 
ciudad misma de Antioquía y otras muchas localidades veol- 
nas, entonces, tras haber reclutado una abundante cantidad 
de soldados entre armenios, Árabes, sarracenos y agarenos, 
los envió contra ellos, Cuando Godofredo hubo dado esta no- 
ticia a los celtas, se vistieron sus armaduras para marchar 
en contra de ellos, descendieron a Jafa y aguardaron Su ata- 
que; luego, desde allí llegaron a Ramel, donde fuera martirl- 
2840 el gran mártir Jorge, y una vez tomado contacto con el 
ejéroito de Amerimnes, que venía contra ellos, trabaron ba- 
talla don éste. Los celtas obtuvieron inmediatamente la vio- 
toria, 


2. Pero al día siguiente, cuando la vanguardia enemi- 
ga los hubo atacado haciendo una maniobra desde la parte 
posterior de su formación, los celtas fueron derrotados y se 
salvaron gracias a su escapada hasta Ramel, Tan sólo el 
conde Balduino estaba ausente, porque había preferido huir 
no como lo hace un cobarde, sino para adoptar mejores me- 
didas sobre su propla salvación y sobre la creación de un 
ejército que fuerf recintado contra los babllontos. Los babi- 
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lontos llegaron a Ramel, montaron un asedio y pronto la to- 
maron, Muchos latinos pereoleron entontes y muchos más 
aún fueron conducidos como cautivos a Babilonia. A su vuel- 
ta de aquel altio el ejército entero de los babilonios se apre- 
suraba para asediar Jafa: pues ésa es la estrategla de la raza 
bárbara. El arríba citado Balduino, por Su parte, en su rec0- 
rrido por todas las aldeas en poder de los francos, reunió no 
p0oos caballeros e Infantes, congregó un aguerrido ejérolto 
y, tras partir en contra de los babilonios, los derrotó com- 
pletamente. 


3. Cuando el emperador se hubo enterado de la derro- 
ta de los latinos en Ramel, se sintió muy afectado por el vau- 
tiverlo de los condes, ya que sabía que se encontraban en un 
momento de lozanía y vigor físicos y de fama para unos li- 
najes dignos de aquellos que eran celebrados en la antigúe- 
dad, y no podía soportar que slguieran estando prisioneros 
en tierra extranjera, Por ello mandó buscar a un tal Barda- 
les, le entregó bastante dinero y lo despachó a Babilonia pa- 
ra que los rescatara, encargándolo también de oartaa para 
Amerimnes que trataban sobre la situación de los condes. 
Él, tras haber tomado cuenta del escrito del soberano, le de- 
volvió los condes con simpatía y sin peroibir cantídad algu- 
ha, excepto Godofredo, pues a éste lo había devuelto ante- 
riormente a su hermano Balduino por un rescate en dinero. 
Cuando llegaron a la capital, el emperador recibió a los son- 
des con honores, les entregó bastantes riquezas y deapués 
de un adecuado descanso los despidió y envió a casa. Godo- 
fredo, reinataurado como rey de Jerusalén, despachó a su 
hermano Balduino a Edesa. 


4. En aquella ocasión fue cuando el soberano ordenó a 
Iisangeles que cediera el mando de Laodicea a Andrónico 
Trintziluces y las plazas de Maraceo y Balaneo a los subordl; 
nados del que entonces gobernaba Chipre, el duque Euma; 
tio, y le ordenó asimismo que continuara él au avance y 
combatiera con toda la energía posible para ocupar las de; 
más plazas, acciones que, efectivamente, llevó a cabo obede; 
clendo las cartas del emperador. Así pues, una vez entrega: 
das las plazas a los arriba indicados, partió hacia Antárado y 

| se apoderó de ella sin combatir. Al enterarse de eso Atapa- 


- 485 








La Alexiada 


cas de Damasco, una vez reunidas suficientes fuerzas, avan- 
zÓ contra él. Puesto que Isangeles no poseía bastantes tro- 
pas para enfrentarse con tán numerosos soldados, conolbió 
un plan no tanto audaz como inteligente. Conflado en los lu- 
gareños, dijo: “Voy a ocultarme en algún lugar, ya que la 
plaza es enorme; vosotros, cuando Atapacas llegue, no le 
confeséis la verdad, sino aseguradle que yo he huido atemo- 
rizado.” 


5. Por consiguiente, una vez llegado Atapacas y tras 
preguntar por isangeles, fijó su tienda cerca de le muralla 
agotado por el viaje y con la confianza de que había huldo,. 
Ante la abrumadora cortesía mostrada por los lugareños los 
turcos, conflados y sin sospechar ninguna hostilidad, solta- 
ron sus proplos caballos por la planicle. isangeles, cuando el 
sol del mediodía lanzaba sus rayos desde el clelo, tras ar- 
maárse fueriemente, abrió de repente las puertas y se arrojó 
en medio del campamento de aquéllos en unión de sus hom- 
bres (que se elevaban al número de cuatrocientos). Cuantos 
estaban habituados a luchar decididamente, tras plantarse 
erguidos, aceptaron el combate con ellos sin escatimar sus 
vidas; los demás intentaban procurarse su propla salvación 
con la fuga. Pero la amplitua de la planlole y la ausencia de 
zona pantanosa o montañosa o de terrenos abruptos los en- 
tregó a todos en manos de los latinos. Ello provocó que to- 
dos acabaran como víctimas de sus espadas y pocos cayeran 
prisioneros. Por tanto, después de haber derrotado así a los 
turcos, avanzó hacia Trípoll. 


8. Ascendió y conquistó primero direotamente la clima 
de la colina situada frente a Trípoli, que forma parte del sis- 
tema montañoso del Libano, para fenerio como baluarte y 
retener el agua que desolende del Líbano hacia Trípoli por la 
pendiente ds esa colina. Entonces, informó al emperador de 
todo lo acontecido y le pldló que se construyera un baluarte 
muy fortificado antes de que llegaran de Corosan huestes 
más numerosas e iniciaran la guerra contra ellos. El empe- 
rador encomendó al duque de Chipre la construcción de di- 
cha plaza fuerte, tras darie instrucciones para que rápida- 
mente expldiera von la fiota todo el material preciso y a los 
obreros encargados de edificar dicho bastión en el emplaza- 
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miento que Isangeles les indicara. Entonces suosdió lo si- 
guiente: 


7. Isangeles, que había acampado fuera de Trípoli, no 
se concedía tregua en el empeño de tomarla. Por 8u parte, 
cuando Bohemundo se hubo enterado de la liegada de Talnt- 
zliuoes a Laodicea, sacó a la luz la enemistad que de tiempo 
atrás albergaba en su seno contra el soberano y envió con- 
tra Laodioea a su sobrino 'Taneredo en unión de nutridas 
huestes con la intenotón de someterla a asedio. Nada más 
llegar este rumor ha oídos de Isangeles, al momento, sin 
perder un instante, acudió a Laodicea y, empleando todo ti- 
po de razones y argumentos, aconsejaba a Tancredo que re- 
nunciara al asedio de la oinedad. Como a pesar de su prolon- 
gada conversación con 6l no conseguía convencerlo, sino 
más bien parecía a todas luces que le cantaba a un sordo, se 
volvió de allí y llegó de nuevo a TripoH. Aquél de ninguna 
manera cejaba en su asedio. Tras comprobar, por tanto, 
Talntzlluoes el enpeño de Tanecredo y el punto orítico al que 
estaba avocada su situsolón, solicitó auxilio desde la oludad. 
Pero ante el retraso de los refuerzos de Chipre y sumido en 
una situación angustiosa, prefirió entregar la piasa agobla- 
do tanto por el asedio, como por el hambre. 


VIE Derrota de un contingente normando. . 


1. Mientras así se iban desarrollando estos avonteol- 
mientos, como sé necesitaba por;la muerte de Godofredo 
que otro lo sucediera en el puesto de rey, al iristante los lati. 
nos de Jerusalén mandaron llamar de Trípoli a Isangeles 
ven el deseo de convertirio en rey de Jerusalén. Mas él estu- 
Yo dilatando durante un tlempolel named de la partida. 
En consecuencia, después de haber acudidola la capital, al 
percatarse los habltantés de Jerusalén de que él iba dando 
largas, mandaron buscar a Balduino, que residía en Edesa, y 
lo proclamaron rey de Jerusalén, El emperador, que acogle- 
ra amistosamente a Isangeles, cuando se enteró de que Bal- 
duino había recibido el gobierno de Jerusalén, lo retuvo 00n- 
sigo coincidiendo con la aparición del ejército normando 
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acáudlllado por los dos hermanos conocidos corno condes de 
Blantrate. 


2. A pesar de sus continuos y numerosos consejos pa- 
rá que marchasen por el mismo camino que jos ejércltos 


precedentes, para que llegasen por la costa a Jerusalén y se 


reuniesen así con el resto del ejérelto de los latinos, no lo- 
gró convencerlos, ya que no era su deseo juntarse con el 
ejército de los francos, sino marchar por la otra ruta del es- 
te y avanzar directamente sobre Corosan con intención de 
apoderarse de dicho reino. El emperador, que conocía lo rul- 
noso de esos planes y que no deseaba la destrucción de tan 
gran ejército (pues eran cincuenta mil jinetes y clen mil in- 
fantes), al no ver forma de convencerlos, tomando, como se 
auele decir, otro camino, mandó buacar a Isangeles y Tzitas 
y los envió con ellos, para que les dieran los consejos ade- 
cuados y refrenarán su Inaensato empeño dentro de lo posl- 
ble. Asf pues, una vez hubleron atravesado el estrecho de Cl- 
boto, iban a marchas forzadas hacia el tema Armeníaco y, Al 
llegar a Ancira, se apoderaron de ella al primer asalto. Así, 
tras cruzar el Hals, llegaron a una villa; puesto que la habl- 
taban confiados romanos, los sacerdotes se revistleron con 
las sagradas estolas y, transportando el Evangelio y laa cru- 
ces, se acergaron a ellos como erlatlanos. Pero ellos no sólo 
mataron Inhumana y cruelmente a los sacerdotes, sino tam- 
bién al resto de los cristianos y continusron sln preooupa- 
ción camino adelante en dirección a Amasea. 


3. Mas los turcos, que eran expertos guerreros, se 
fueron adelantando por todas las poblaciones, prendieron 
fuego al forrajd en todas ellas y, cuando llegaron, los ataca- 
ron impetuosarhente. Era lunes el día en que los turcos los 
veneleron. Entónces, una vez hubleron acampedo y fijado 
aus tlendas, instalaron la impedimenta, Al día sigulente, vol- 
vleron a combatir ambos ejércitos. Los turcos, que habían 
emplazado aus tlendas en torno a aquéllos, no les daban te- 
rreno para ef forrajeo ni les permitían que gienado y caba- 
lloa salleran a abrevar. Al comprender los celtas por af mia- 
mos que su destrucolón sería total, al día [sigulente, un 
miércoles, fuertemente armados entablaron cómbate con los 
bárbaros sin escatimar sus vidas. Los turcos, (que los tenían 
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a su merced, no Se les enfrentaron ya con lanzas nl arcos, 
alno que aferraron sua espadas, las sacaron de sus vainas, 
llevaron la batalla al cuerpo a cuerpo y enseguida pusieron 
en fuga a los normandos. Éstos alcanzaron au campamento 
y requirieron algún conaejo. 





4. Pero el más experto de los soberanos, el que les hl- 

clera las mejores recomendaciones y que no había aldo escu- 

Shado, no estaba presente. Así pues, resurrierox a la opinión 

de Isangpelea y de Tzltas; al mismo tlempo tamblén ae infor- 

maáron sobre aj existía cerca alguna región bajo dominio del 

| aoberano para buscaría. Tres dejar abandonada allí la impe- 

| dimente, las tiendas y toda la Infantería, montaron en sus 

! caballos y salleron corriendo a la mayor velocidad que po- 

dían haela las zonas costeras del tema Armeníaco y de Pau- 

ras. Y los turcos mediante un Asalto en masa sobre su cam- 

pamento lo saquearon todo. Luego, emprendieron la perse- 

cución tras aquéllos y masacraron a toda la infantería cuan- 

do le hubleron dado alcance; tras capturar también a algu- 
nos, los condujeron como prueba a Corosan. 





5. Esas fueron las hazañas de los turcos contra los 
normandos; izangelea, por su parte, y Tzltas llegaron a la 
oludad imperlal con los pocos caballeros que sobrevivieron. ; 
: El soberano, tras acogerlos, regalarles con abundantes pre- 
H sentes y ofrecerles reposo, les preguntaba a dónde preferfan 
| ir a.continusción. Ellos decidieron que a Jerusalén, Habién- 
doles dado generosos regalos, los envió por lmar alrviendo 
en todo a sus deseos. Tras su partida de la capital, laangeles : 
se dirigió hacia su propio ejército; y, efeotivamente, llegó de 
d nuevo a Trípoli con la clara voluntad de tomarla. Posterior- 
| mente, cayó en una mortal enfermedad y, cuando eataba ex- 
| pirando, hizo venir 8 au sobrino Guillermo y le cedió en he- 
rencia todas las plazas ocupádas por él, proclamándolo 0au- 
dillo y jefe de aus tropas. Cúando el soberano ae enteró de 
gu muerte, dio Instrucojones por escrito enseguida al duque 
de Chipre para que enviara a Nicetas Calintzes con bastan- 
tes riquezas a Guillermo para que se lo ganara y dlspuaiera 
que prestase el juramento de guardar al soberano auténtloa 
fidelidad, tal como au fallecido tío lsangeles observó hasta el 
final. 
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IX, Bohemundo revela sus intenciones. 


1, Luego el soberano, enterado tamblén de la ocupa- 
clón de Laodlcea por Taneredo, exptaló una carta a Bohe- 
mundo con el slgulente contenido: "Conoces tos juramentos 
y compromisos que no sólo tú, sino todos han contraído con 
el Imperlo de los romanos. Mas ahora tú has sido el primero 
en romperlos y has ocupado Antloquía y otras diversas pla- 
zas llegando Incluso a someter a la propia Laodlees. Por to- 
do ello, te ordeno que te retlres de Antloquía y todas las de- 
más poblaclones haciendo gala de un comportamiento justo 
y que ceses ya en tu deseo de atraerte contra tl más guerras 
y batallas " Bohemundo, tras la lectura del mensaje imperial, 
asintió aparentemente a lo que decía el escrito, puesto que 
no era capaz de recurrir a sus habltuales mentlras ante. la 
verdad evidente que los hechos probaban; sln embargo, res- 
ponaló escribléndole una carta donde decía que el soberano 
era el responsable de las actuaciones Incorrectas que llevara 
a cabo: "Yo no soy el causante de esos hechos, sino vos. 
Fues aunque prometlstels que vendríals tras nosotros con 
abundantes fuerzas, no quisistels confirmar con las obras 
vuestra promesa. Nosotros, después de nuestra llegada a 
Axutloquía, hemos estado pasando muchas fatigas durante 
tres meses y hemos luchado con los enemigos y con un 
hambre como ningún hombre nunca ha visto, hasta el punto 
de que la mayoría de nosotros ha devorado carnes pronlbl- 
das por la ley. Mlentras pasábamos bastante tiempo aguan- 
tándo, el hombre que nos fue cedido para apoyarnos, el muy 
fiel servidor de vuestra Majestad Tatlelo, nos abandonó y se 
marchó cuando corríamos pellgro. Mas, Inesperadamente, 
tomamos la cludad y pusimos en fuga a las fuerzas que ha. 
bían llegado de Corosan en ayuda de los antloquenos, ¿Có6- 
mo puede ser justo que renunclemos tan fáclimente a lo que 
hemos adquirido con nuestro propio sudor y esfuerzo?” 


2. Cuando, tras el regreso de los embajadores, hubo 
leído la misiva de Bohemundo, reconocló que aquél volvía a 
5er el mismo Bohemundo de slempre, que de ninguna mane- 
ra había camblado para mejor, y juzgó que debía prestársele 
atenclón a las fronteras del Imperlo de los romanos y repri- 
mir, dentro de sus poslbliidades, su empuje irresistible, En- 
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vió, por tanto, con Butumites abundantes fuerzas contra Cl. 
llcla y a lo más distinguido del estamento mliltar, todos 
hombre muy aguerridos y servidores de Ares, a Bardas mls- 
mo y al archlcopero Miguel, que estaban en la fior de la 
edad y tenían una barba Incipiente. El soberano, que los ha- 
bía tomado desde pequeños a su cargo e instruldo en el ar- 
te de la guerra, los entregó a Butumites como los más leales 
de todos en unión de varlos miles de valerosos hombres, cel- 
tas y romanos, para que lo acompañaran y obedecleran sin 
reservas, y al mlsmo tiempo le Indicó que fuera poniéndolo 
al corriente medlante cartas secretas de cuaiquler acontecl- 
mlento que sobrevinlera en cada ocasión. Tenía prisa por 
conquistar entero el país de Cillcla, para ultimar allí con 
más facilidad los preparatlvos concernientes a Antloguía, 


3. Así pues, Butumiltes levantó el campo con todas sus 
fuerzas y a su llegada a Atalla ante la evidencia de que Bar- 
das y el arohlcopero Miguel no obedecían su voluntad, dlo 
rápido conocimiento al soberano de la existenola de esa con- 
ducta, sollcitando que se le excusara de su compañía, a fin 
de que no se produjese un levantamiento en el ejérelto y por 
ello quedara frustrada la mlslón de Butumltes y acabara ex- 
pulsado de Clllcia sin haber hecho nada provechoso. Él, que 
conocía los perfulolos que acostumbran a sobrevenlr por se- 
mejantes actltudes, rápldamente desvló a aquéllos y a ocuan- 
tos tenía por sospechosos hacia otro destlno mediante una 
misiva, con la finalldad de que, tras arribar a Chlpre, se 
unleran a Constantino Buforbeno, que entonces ostentaba el 
goblerno ducal de la lsla, y lo obedecieran en todo. Aquéllos, 
que recibleron la carta con gusto, hlcieron enseguida la tra-. 
vesía a Chipre; al poco de estar junto al duque de Chlpre 
tamblén se empezaron a comportar con él slgulendo su ha- 
blttal desvergienza. Por ello los miraba con desconflanza. 
Más los jóvenes, tras haber recordado la solicitud del empe- 
rador, le hicleron por esorlto abundantes reproches contra 
el duque, mlentras reclamaban el retorno a Constantinopla. 
Después de haber lefdo su carta, el soberand, que había en- 
viado a Chipre con ejlos a algunos aristócratás sospechosos, 
ante el temor de que por su contfarledad quizás se unieran 
a ésos, ordenó enseguida a Cantapuseno A os tomara bajo 
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su cargo. Éste, una vez hubo llegado a Cirénea, los mandó 
llamar y los tomó consigo. 


4. Estos fueron los acontecimientos relacionados con 
ésos, ez decir con Bardas y el archicopero Miguel; Butumi- 
tes, por su parte, después de su llegada a Cilicla en unión de 
Monastras y de los comandantes que quedaron con él, ousn- 
do ae encontró con que los armenlos habían concoluldo un 
tratado con Tanecredo, pasó de largo, se adueñó de Marasin 
nada más llegar y al mlsmo tiempo de todas las aldeas colin- 
dántes y fortalesas. Tras ceder bastantes huestes para la de- 
fensa de toda la región y dejar como jefe al medio bárbaro 
Monastras, a quien ha meneclonado en muohas ocasiones 
nuestra historia, retornó a la oludad imperial. 


X. intervención de los pisanos. 


1, Debido a que los francos, al salir hacla Jerusalén 
para apoderarse de las ciudades de Siria, habían prometido 
al Obispo de Pisa bastantes beneficios si compartía con ellos 
lós objetivos propuestos, y debido a que él quedó convencido 
de aus palabras, no tardó en instigar también para el mismo 
fin a los Otros dos obiapos que tienen sedes costeras, incluso 
armó birremes, trirremes, dromones y otras naves ligeras 
en número aproximado de cuatrocientas y zarpó como si 
fuera en busca de aquéllos, Pero, tras haber destacado bas- 
tantes naves, las envió con la misión de saqued Corifó, Ce- 
falenia, Léucade y Zacinto. E 


2. Al enterarse de este hecho, el emperí dor ordenó 
que desde todoa los países bajo dominio romaño se aporta- 
ran barcos, Y mientras otros muchos se iban aparejando en 
la misma ciudad imperial, se subía a una monere de vez en 
cuando y dába instrucciones a los que la astabah aparejando 
sobre cómo debía hacerse. Conocedor de que los -pisanos 
eran expertos en el combate naval y temeroso del enfrenta- 
miento con ellos, aparejó en la proa de cada barco. cabesas 
de leones y otros animales terrestres de hierro y bronoe con 
$us bocas abiertas, las reoubrió de oro de modo que a. simple 
vista parecieran aterradores y las diapuso de manera tal que 
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el fuego destinado a ser arrojado por los tubos contra los 
enemigos se vertiera por sus bocas, para que los jeones y 
tos demás animales cltados tuvleran la aparlenota de estar 
vomitándolo. Una vez tuvo ultimadas estas medidas, hizo 
liemar a Taticto, que acababa de venir procedente de Antio- 
quía, le cedió todos los barcos y to nombró comandante dus- E 
trísimo; a Landuifo, por su parte, to eligló gran duque al  :; 
mando de toda la flota, como el mayor experto que era en 
combates navales, 


3. Así pues, tras zarpar de la oapltal cuando corría el 
mes de abrli, llegaron a Samos con la flota romana y, una 
vez atracados los barcos a tierra, partieron para el Interior 
con intención de reforzarlos y asegurarlos con més alqul- 
trán. Cuando se enteraron de la navegación de la flota plsa- 
na, soltaron amarras y corrieron también en direcolón al 
Cos. Los pisanos arribaron a ésta por la mañana y eilos Me- 
garon ada isla por la tarde. Como no-hubo contacto con lod 
pisanos, partieron hacia Cnido, que se halla cerca de Anato- 
lía, Después de hacer su apariolón en aquel sitio, cuando la 
presa había escapado, se encontraron con algunos pocos pi; 
sanos abandonados alií y les interrogaron sobre el rumbd 
: que había tomado la flota pisana; ellos dijeron que jo habían 
: emprendido hacia Rodas. Tras soltar amarras, pronto los al- 
 canzaron entre Patara y Rodas. Después de haberlos visto ! 
* los pisanos, enseguida se pisieron en formación de combate ' 
pera la batalia e lban afilando no sólo las espadas, sino tam- 
bién sus corazones. En el momento dei ataque de la flota ro- 
mána, un cónde peloponesio de nombre Periquites, experto 
en grado aumo en el combate naval, nada más verlos, dotó 
de ales a su propla monere con tos remos y, tal como estaba, 
se arrojó contra ellos, Y tras haberse introducido en medio 
de ellos como una llamarada, retornó de nuevo a la flota ro- 
maña, 





4. Sin embargo, la escuadra romana no intentó com- 
batir con los pisanos en formación, Bino que los atacó Impe- 
tuosa y desordenadamente, El propio Landulfo fue el prime- 
ro que, tras aproximarae a las naves pisanas, erró al arrojar 
el fuego y no logró otro objetivo que desperdiciarlo, El con- 
de llamado Eleemon, que atacara sin reparos a un enorme 
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, barco por la popa. cayó sobre su timón y, al no poder ma- 

; niobrar Hbremente para separarse, podría haber sido vaptu- 

rado de no haberse dirigido con celeridad al material dispo- 
¡ nible y no haber lanzado fuego contra ellos sin desperdiolar- 
lo inútlimente. Luego puso rápidamente proa en otra direc- 
¡clón y pronto estuvo congumiendo con su fuego otras tres 
¡enormes naves bárbaras. Pero al mismo tiempo una tempes- 
tad, que se había leventado repentinamente, enibravedía el 
mar, destrozabs los barcos y samenzeba casi con hundirios 
fpues las oles bramaban, las vergas chirrisban y los mástl- 
les se rompían), atemorizados los bárbaros de una parte por 
el fuego que se estaba lanzando (no estaban acostumbrados 
a recursos tales cormo el fuego que, sl blen tiene una tenden- 
cla natural a ascender, sin embargo el que lo maneja puede 
dirigirlo en la dirección que desee, incluso hacia abajo y ha- 
cla cada lado) y de otra confundidos en su interior 4 causa 
de la tormenta marina, se dieron a la fuga. 


5. Así, por consiguiente, se desarrollaron los acontecl- 
mientos relacionados con los bárbaros; y la flota romana 
fondeó en un islote llamado eligo así como Seutio. Cuando 
emanecía el día, partieron de allí y atracaron en Rodas, Aní 
pues, tras desembaroar de jas naves y bajar a tierra 4 cuan- 
tos habían conseguido capturar, entre los que se contaba el 
mlemo sobrino de Bohermmundo, se dedicaban a asustarios 
con la amenaza de venderlos como esclavos a cambio de di. 
nero o matarlos. Como los vieron impasibles ante esta ame- 
naza y sin que les importara lo más mínimo su venta, al 
punto los hicieron víctimas de la espada. 


6. Por su parte, los supervivientes de la flota pisana 
se dedicaron al piliaje de las primeras islas que iban encon- 
trándose y también de Chipre; Eumatlo Fllocales, que coln- 
vidió que estaba allí, se arrojó contra ellos. Los tripulantas 
de las naves, dominados por ja cobardía, asin preocuparse 8l- 
quiera del contingente que había desembaroado para aprovi- 
slonar sus naves y tras dejar abeandonsda en la isla a la ma- 
yoría de su gente, con el pensamiento puesto en Bohemundo 
¿erparon hacia Laodices, habiendo soltado amarras desor- 
denadamente. Y en efecto, tras su llegada acudieron a pre- 
senoia de ósie y afirmaron que eran partidarios suyos; él, 
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como era así, los acogió amistosamente. Los que habian de- 
sembarcado en costa para someterla a pillaje, puesto que no 
vieron al regreso su propla flota, se echaron sin reservas al 
mar y se ahogaron. 


7. Los telasoorátores de le flota romana, incluido Lan- 
Guifo, después de arribar a Chipre y juntarse estuvieron de- 
liberando sl podir la paz. Cuando todos llegaron a un souer- 
do, se envió a Butumites aj encuentro de Bohemundo. Des- 
pués de soogerlo y tenerio retenido durante quince días 
completos, ante la cirounstencia de que el hambre tembién 
asolaba Leodices Bohemundo, que seguía siendo Bohermun- 
do y que no cambiaba ni había aprendido a vivir en paz, lo 
mandó buscar y le dijo: "No te has presentado tú aquí en 
persona por amistad o paz, sino para prender fuego a mis 
naves. Vete, por tanto, pues te basta con salir incólume de 
entre los aquí presentes." 


8. Después de partir de aquel lugar llegó al lado de 
quienes lo habían enviado y que lo aguardaban en el Puerto 
de Chipre. Cuando tuvieron conoeliiento de la perversa aAo- 
títud de Bohemundo principalmente por los informes proce- 
dentes de allí y de que era totalmente imposible que pactara 
con ej soberano, levantaron todos el campo y navegaron a 
toda vela rumbo a la capital a través de húmedos caminos 
(5), Debido al inmenso oleaje y a ja fuerte borrasos que se le- 
vantaron en Slce, los barcos, exceptuadas jas naves que 00- 
mandaba Tatioto, quedaron todos medio dessrbolados, al ha- 
ber encallado en tierra. 


$. De ese modo se habían desarrollado jos hechos re- 
jativos e la fiote písana; pero Bohemundo, que era por natu- 
raleza muy maivado, temía que el emperador se adelantara 
a ocupar Curico y tras atracar a su Puerto la flota romaána, 
defendiera Chipre y se desentendlera de los aliados proce- 
dentas de Longibardía, que iban a aoudlr en su auxilio a tra- 
vós. de la costa anatolia. Así pues, impulsado por estas refle- 
xlones, quería 61 reedificar las fortificapiones y ooupar el 





(5) Od., 1H, 171. 
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puerto. Aunque Curico antiguamente fue una cludad muy 
fortificada, en los últimos tiempos había acabado reducida a 
cenizas. El soberano, por su parte, al haber previsto estos 
movimientos y predicho sus intencionea, envió al eunuco 
Eustatio, que ostentaba el cargo de canicleo (9, con el título 
de gran drungiarto de la flota y con la mialón de apresurarso 
a ocupar Curico, de erlgir fortificaciones en ella y en la ctu- 
dad de Seleucla, que distaba seis estadios de ésa, de dejar en 
ella baatantea fuerzas, de elegir duque a Estrategio Estrabo, 
varón de corta estatura, pero de larga y muy abundante ex- 
perlencia militar| de atracar también una importante escua- 
dra al puerto, orfienar que se dieran prisa en tender embos- 
cadas a los honíbres que procedentes de Longibardía iban 
en auxillo de Bohemundo y, asimismo, de ayudar a Chipre. 


10. En consecuencia, dicho drungario de la flota, tras 
partir y anticiparse a las intenciones de Boheméúndo, levantó 
la plaza y le devolvió su primitivo estado. Cuakido hubo re- 
construido también Seleucia, la hubo fortificado rodeándola 
de atrincheramientos y hubo dejado suficientés fuerzse en 
ambos lugares, bajó con el duque Estrategio al puerto, lo 
dejó con una importante escuadra allí de sctierdo con las 
instrucolonea del aoberano y retornó a la oapithl, y, tras ger 
objeto de grandes eloglos por parte del soberano, fue re. 
compensado con generosidad. : 


! 
1 


X1. Asedio de Laodicea, 

1. Así, pues, se desarrollaron los acontecimientos re- 
lscionados. son:Garico; al cabo de un año, el emperador, en- 
terado de que.también la flota genovesa se aprastaba e aslir 
movida púrFia-aliansa con los francos-y previendo que ellos 
serían también reaponsables de no pocas desgraolas para el 
imperio de los romanos, despachó por-tierra a Cantatuzeno 
con bastantes fuerzas y a Landulto, rápidamente equipado, 
con una escuadra por mar con la orden de llegar al Pelopo- 
neso a la mayor brevedad posible, para que llbraae combate 


£0) Cargo del funcionario saya misión consistía en guardar Ía tinta para ias 
firmáw imperiales, 
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con los genoveses que venían en aquella dirección. Tras su 
partida de acuerdo con las órdenes, sobrevino un fuerte 
temporal imposible de capear, por cuya causa salleron ave- 
riadas numerosas naves. Varadas en tlerra de nuevo, les 
fueron aplicando cuidadosamente una mano de pez líquida. 

2. Cantacuzeno, cuando se hubo enterado también en- 
tonces de que la fiota de los genoveses navegaba en torna al 
Peloponeso y de que estaba próxima, recomendó a Landuijfo 
que tomara consigo diez y ocho naves (sé daba la circuña- 
tancia de que sólo éstas estaban en condiciones de navegar 
entre todas las que habían sido botadas), que partiera y las 
fondeara en el cabo Maleas según las prescripclones del 80- 
berano; que si durante la traveaía de los genoveses ss vieran 
con valor para combatirios, al punto libraran batalla y si no, 
que se procurara la salvación propia y la de laa naves a su 
mando junto con sus marineros abordando Corone. El otro 
partió y, una ves que vio la gran fiota, rehusó la batalla con 
elioa y llegó velozmente a Corone. 


32. Cantacuzeno, que había tomado toda la flota roma- 
na, como lo pedían las olreunstanolas, y que había embarca- 
do en ella a todos sus hombres, con la mayor rapidez posible 
emprendía la persecución en pos de los genoveses, Pueato 
que no les dio alcance, llegó a Laodioea con el afán de empe- 
ñar toda su alma y todas sus fuerzas en la guerra contra 
Bohemundo. Una vez puesto en acción, arribó al puerto y no 
relajaba su asedio ni de día ni de noche. 


4. Pero ante el hecho de que se sataba prolongando 
sio resultados positivos y a pesar de haber intentado mil 
átaques, en tantos otros había fracasado, al no convenosr a 
los celtas de sus proposiciones y fracasar en el combate, edi- 
flcó en tres noches y tres días un pequeño muro circular 
con pledras secas entre la orlila y las murallas de Laodiosa 
y, toméndolo como protección, erigió velozmente otro: ba- 
luarte dentro de éste con argamasa, con objeto de poseer 
una especie de base de operaciones para hacer frente al ase- 
dto deade una mejor posición de fuerza. Tras edificar tam- 
bién dos torres en cada extremo de la bocana dél puerto, 
lanzó de parte a parte una cadena de hierro y con ella refor- 
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zó sy poslolón contra cualquier nave que probabiemente vi- 
niera por mar en auxilio de loa celtas. Al mismo tiempo, 
ocoupó muchas villas costeras, la llamada Argirocastro, Mar- 
capin, Gabatla y algunas otras y llegó hasta laa miamas 
fronteras de Trípoli, que antes habían dado tributo a los sa- 
rracenos y últimamente había recóbrado el soberano para el 
imperio con muchos sudores y esfúerzos, 


5. El emperador, entonces, consideró preciso asediar 
Laodices por tierra y, como conocía de tiempo atrás al hábil 
Bohemundo y sus ardides, con esa destreza tan suya capas 
de percibir rápidamente el carácter de loa seres humanos, y 
puesto que tenía una idea exacta de au temperamento dolo- 
50 y sedlcioso, hizo llamar a Monastraa y to mandó por tle- 
rra con numerosas fuerzas, de modo que Cantacuzeno por 
mar y él por tierra asedieran simultáneamente Laodicea, 
Mas Caniscuseno, antes de que llegara Monastras, se apode- 
ró del puerto y de la ciudad misma. La acrópolis, sin embar- 
go, que hoy suele denominarse habitualmente cu/4, aún la 
mantenían ccupada quinientos infantes celtas y cien jinetes, 


$ Cuando Bohemundo se hubo enterado de la ooupa- 
ción de eses villas y el conde que defendía la acrópolis de 
Laodices le bubo notificado que carecían de víveres, cargó 
todo tipo de provisiones en mulae, reunió a todas las hues- 
tes bajo su mando junto con las de au sobrino Tancredo y de 
igsangeles y, una vez hubo legado a Laodicea, introdujo 
pronto las vituallss en el oulá; tras entrar en conversaciones 
con Cantacuzeno, le dijo lo elgulente: "¿Con qué fin te has 
dedicado a hacer construcclonee y obras?” Él le respondió; 
"Sabes que por haber reconocido vasallaje al soberano y ha- 
berle prestado juramento os comprometistels a entregarle 
las ciudades que vosotros fuerale conquietando. Pero des- 
pués tú, habiendo violado los juramentos y despreciado los 
tratados de paz, tras apoderarte de esta ciudad y entregár- 
noria, te arrepentiste y volviste a adueñárteja, de modo que 
yo he venido inútilmente a este lugar pars hacerme cargo 
de las ciudades que vosotros fueeeis capturando.” Bohemun- 
do replicó; "¿Has venido con intención de recibir estas eltuda- 
des de nosotros por dinero o con las armas? El otro dijo: 
"Bl dinero lo han recibido quienes nos siguen, para luchar 
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con más vmlor” Bohemundo, reboñante de ira, dijo: "Entéra- 
te de que sin dinero no podrás ocupar ni tan alquiera un for- 
tín" Y entpnoss animó a sus falangea paré que cargasen 
hasta laa mismas puertas de la ciudad. 


7. Los hombree de Cantaouzeno, que defendían las 
murallas de gus atacantes con una nube de flechas tan densa 
como vopos de nieve, cael lograron rechazarios. Enseguida 
Bohemundo, una vez los hubo resgrupado a todos, entró en 
la acrópolis. Como desconfiaba del conde y de tos sotidados 
celtas que la defendían, encomendó la defensa de la cludad a 
otro y expulsó a aquéllos de eee lugar. Al tiempo, esimismo, 
redujo a ruinas loa viñedos cercanos a las murallas, de meo- 
do que no aupusleran un obstáculo para los latinos en el mo- 
mento de cargar. Después de tomar estas medidas, partió de 
allí y hegó a Antioquía; Cantacuzeno, por su parte, no afloja- 
ba el asedio nt dejaba de hostigar a los latinos que ocupaban 
la acrópolis mediante divereaa tretas e intentonas y median- 
te helépolis. Monastraa, por otra parte, que venía por tierra 
con sua tropas de caballería, se apoderó de Longiniade, 'Par- 
so, Adana, Mamieta e inoluso de toda Cilicia. 


XIL Bohemundo simula su propia muerte. 


1. Bohemundo, asustado por las amenazas del sobera- 
no y carente de los recuraoe necesarios para la defensa (no 
poseía ni un ejérojto en tierra n] una flota en el mar: por 
ambos frentes se vefíía el peligro sobre 61), tramó el sl. 
gulente ardid, completamente indigno y completamente ar- 
tero. Primero, tras dejar Antioquía a Tanoredo, hijo del Mar- 
qués y sobrino suyo, esparció por doquier rumorea sobre el 
milemo diciendo que Bohemundo había muerto, y, a pesar de 
estar Aún vivo, preparó al mundo para admitir au muerte. 


2, El. rumor corría en todas direcciones más veloz que 








las alas y proclamaba que Bohemundo estaba muerto. Y, : 
efectivamente, cuando hubo comprobado que la difualón del ; 
rumor cobraba una extensión satisfactoria, en ese instante : 
emprendió la navegación desde Sudi, el muelle de Antioquía, : 


rumbo a Roma una birreme con un ataúd de madera y este 
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cadáver viviente embarcados a bordo. Era transportado por 
mar como un cadáver, puesto que por la configuración ex- 
terna, por el ataúd y por el aspecto que presentaba era 00- 
mo un cadáver (donforme iban pasando por cada sitio, los 
bárbaros se arrancabsn los cabellos y gemían ciamorosa- 
mente); pero en el Interlor aquél yacía cuan largo era y, por 
ahora, como sl fuera un cadáver; por lo demás, inspiraba y 
expiraba el alre mediante ocultos agujeros. Este teatro se 
representaba en los puertos; ya que, cuando el havío se ha- 
llaba mar adentro le daban de comer y se ocupaban de él; 
tras esto, de nuevo los mismos osntos fúnebres] y la misma 
comedia. 


3. Para que pareciera que el cadáver estaba oorrompl- 


«do y majlollente, estrangularon o degollaron un gallo y lo In- 


trodujeron junto al cadáver. Enseguida al onsrto o quinto 
día apestaba a quienes tenían olfato. Los que eran víctimas 
de ese engaño en el exterior creían que la pesada pestilenola 
procedía del cuerpo de Bohemundo; y el famoso Bohemindo 
disfrutaba más con el fingido hedor, de tal manera que yo 
misma me admiro de cómo pudo soportar tan grande asedio 
a su nariz, yendo como acompañante aún vivo de un cuerpo 
muerto, Pero de ello he aprendido que la raza bárbara ente- 
ra es difíoll de contensr, cuando se propone algo, y que no 
hay nada lo bastante duro que no pueda soportarlo, sl ha 
admitido padecerio voluntarlamente, Y así, éste, que aún no 
había muerto, sino sólo aparentaba haber muerto, no vaclló 
en vlvir junto a ouerpos muertós. Esta treta apareció ante 
los ojos de nuestro mundo como insólita y única, y destina. 
de a aniquilar el poderío de los romanos, Ningún griego:ni 
bárbaro había maquinado antes parecidos ardides contra 
Sus enemigos, ni, creo, nadle vivo entre nosotros podrá con- 
templarlos tras esos hechos, 


4. Cuando hubo arribado a Corifó, como si Corifó re- 
sultera ser la cumbre de una monfaña, una cima y refugio, 
hallándose fuera de peligro, resucitó de su muerte aparente 
y, tras abandonar aquel ataúd fúnebre, se llenaba de sol, as- 
piraba aire puro y paseaba por la oludad de Corifó; al verlo 
con un atuendo extranjero y bárbaro, le preguntaban por su 
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raza y linaje, quién era, de dónde venía y junto a quiénes 
acudía. : 

5. Pero él menospreciaba a todos y buscaba al duque 
de da cludad. Lo era en aquel entonces un tal Alejo, orlundo 
del tema Armenfaco. Tras acudir a su presencia, le ordenaba 
con un rostro y una aparlencia severa y empleando un tono 
serio y completamente bárbaro que comunicara al soberano 
Alejo el siguiente mensaje: "Ante vos estoy yo, el famoso Bo- 
hemundo, hijo de Roberto, de cuya valentía y perssveranola 
hase tiempo que tenéls buena cuenta tanto vos como vues- 
tro imperio. En cuanto se me presente la coyuntura, bien sa- 
be Dios que no me aguantaré los perjuicios que me han sido 
provocados. Pues desde que llegué a Antioquía a través del 
imperio de los romanos y me apoderé de toda Siria con mi 
lanza, he sufrido muches amarguras por causa de vos y de 
yuestro ejército, enviado de promesa en promesa, preoipita- 
do a innumerables calamidades y combates con bárbaros, 


6, Pero ahora, enteraos al menos de que, sl bien he 
estado muerto, ds nuevo he vuelto 8 revivir y he escapado 
de vuestras manos, Después de pasar desapercibido a todos 
jos ojos, manos y pareceres bajo el aspecto de un muerto y 
mientras shora me muevo con vida y respiro el alre, desde 
esta Corlfó, expido a vuestra Majestad unas notlolas muy 
desagradables, que es imposible oigáls con alegría: a mí so- 
brino Panoredo he dejado a cargo de la ciudad de Antioquía 
como digno adversario para vuestros generales; yo parto 
para mi país, bajo el rumor de ser un muerto para vos y los 
vuestros, y un vivo para mí y los míos y con idea de planear 
contra vos terribles calamidades. Aunque vivo he muerto y 
habiendo muerto, acabo de recuperar la vida, sólo con el fin 
de destruir la Romania. Pues si logro alcanzar la otra orilla 
y ver a los longibardos, a todos los latinos, garmanos y a 
mis francos, hombres expertos en las artes de Ares, colmaré 
vuestras cludades y territorios de ríos de sangre y matanzas : 
sin cuento, hasta que consiga olavar ml lanza en la misma 
Blzanolo.” A tal punto de jactancia había llegado el bárbaro. 
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| LIBRO Xu 


CAMPAÑAS DE BOHEMUNDO CONTRA EL IMPERIO 
(1105-1107) 


Il Bohemundo diífama a Alejo, Rescate y aoogida de los 
condes latinos presos de los musulmanes. 


1. Así pues, queden de esta manera desoritos los avon- 
teoimientos relativos a la primera travesía de Bohemundo, 
la cantidad de hechos que llevó a cabo con manifiesta hostil. 
lidad hacia el soberano en su pretensión pdr apoderarse del 
cetro de los romanos, cómo se procuró asthiamente su retíi- 
rada con éxito y, habiendo recurrido a aquélla célebre nave- 
gación, transportado como un cadáver, llegó a Corlfó. Contl- 
nuemos 68n este libro describiendo sus acciones tras aquellos 
sutsesos. Una vez hubo llegado este maloltente cadáver a Co- 
rífó, como se ha dioho, y tras amenazar por mediación de zu 
duque al soberano, heohos que nuestra historia ha detalñado 
anteriormente, cuando se dio por concluida la ruta haota 
Longibardía, se puso en acción, pensando en ooupar de nue- 
vo el liírico y apresurándose a reunir más allados que los de 
antes para ese fín. Después de firmar un tratado con el rey 
de Francia sobre un matrimonio, recibió a una de suz hijas 
como esposa y a la otra la despachó por mar a Antioquía pa- 
ra que se uniera en esponsales a Eu sobrino Tanoredo. Lue- 
go, Cuando reunió innumerables fuerzas de todas las proce- 
dencias, de toda ciudad y país, mandó buscar a los condes 
junto con las tropas a su mando y s6 apresuró a hacer la 
travesía en dirección al lírico. 


2. El emperador, cuando hubo oído el mensaje a él 
destinado por mediación de Alejo, expidió ensegulda cartas 
a todos los países, a Pisa, Génova y Venecta, para prevaver- 
loz de que no se dejaran embaucar por las fraudulentas pa- 
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labras de Bohemunto y acábaran secundando ¡sus intenojo- 
nes. Pues, en efecto, mientras recorría eludades y países, lba 
provocando enormes perjuicios al soberano con sus califica- 
ciones de pagano y enemigo de los cristianos, 

2. Como el babilonio había llegado a capturar por : 
aquel entonces trescientos condes, en el momerito en que los 
innumerables contingentes de los celtas habían pasado por 


occidente y fustigado Asla, Antioquía, Tiro y todas las ciuda- ' 


des y regiones, los retenía encadenados en prisión y el oau- 
tiverio era tan terribie como los que habían tenido lugar en 
iejanos tiempos. Cuando se enteró el soberano de su reclu- 
sión y de las desgracias que les' habían sSobrevenido,.se le 
desgarró el corazón y se esforzaba abiertamente sin reser- 
vas en lograr su rescate Mandó buscar a Nioetas Panticomi- 
tes y lo despachó hacla el babiionio con riquezas, tras entre- 
garie una carta para él mediante la cual reciamaba a aque- 
llos condes cautivos, prometiéndoje abundantes beneficios si 
los soltaba de sus cadenas y los liberaba. El bablionlo, una 
vez hubo visto a Panucomites, ofdo ei mensaje entero del so- 
berano y leído 2u carta, soltó a los condes de sus cadenas y 
los excarceló de su prisión; pero, no sólo les concedió la U- 
bertad compieta, sino que los entregó y envió al zoberano 
sin aceptar ni una parte de las riquezas enviadas; y Dios sa- 
brá sl lo hizo blen porque no eran suflolentes para el rescate 
de tantos hombres, o por escapar de las sospechas de sobor- 
no y no dar la apariencia de cederios a cambio de dinero y 
por prestarle al emperador un favor honesto y en buena ley, 
o por desear mayores riquezas. 


4. Cuando el emperador vio 8u llegada, se admiró 
enormemente de la actitud del bárbaro y quedó asombrado; 
enterado el emperador, tras un minucióso interrogatorio £0- 
bre lo que jes había sucedido, de cómo durante ese prolon- 
gado período de:tantos oil en los que estuvieron prisio- 
neros, ni una ver habían visto el sol, ni ies habían soltado 
las cadenas y, ld que es rad que habían aguantado tanto 
tiempo sin tomar para nada alimentos diversos, sino sólo 
pPañ y agua, se am de sus sufrimientos, derramó cálidas 
lágrimas y enseguida los consideró merecedores de suma 
atención, razón por la que les entregó riquezas, los proveyó 
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de un amplio vestuario, los invitaba al baño y lo disponía to- 
do para que se rehicleran de tan grandes penalidades. Elios, 
Que habían sldo antes enemigos, adversarios, transegresores 
de juramentos y promesas, se siegraban de los favores que 
reolbían del soberano y se daban cuenta de su grandísima 
maágnanimidad para con ellos. 


5. Pasados unos días, 61 los mandó buscar y les dijo: 
"Os doy en adelante licencia para que os quedélis en esta olu- 
dad junto a nosotros el tiempo que deseéje. Pero sl aiguno 
se acuerda de su hogar y quiere marcharse, que emprenta 
sin obetácujos el camino a su casa tras despedirse de nosgo- 
tros, y asf, provisto de riquezas y de los demás recursos 
precisos, disfrute de un cómodo viaje. Senciliamente, quiero 
que tengáls licencia de lr y venir y que hagáls lo que parti- 
cularmente deseélis como hombres libres" Durante una tem- 
porada los contes permanecieron junto al soberano regala- 
dos con todo tipo de atenciones, como hemos dicho, y ton 
renuencia a ser apartados de su lado. Pero, debido a que Bo- 
hemundo, como nuestra historla ha mostrado arriba, tras 
su diegada a Longibardía, en su afán por reunir más tropas 
que las reciutadas en anteriores ovasiones, estaba profirien- 
do innumerabies invectivas contra el soberano a lo largo de 
8u recorrido por todas las ciudades y países y abiertamente 
se dedicaba a prociamario pagano y convencido colaborador 
de los paganos, el soberano, puesto al corriente de esos he- 
chos, mandó a casa a los citados condes repletos de presen- 
tes, porque estaban a punto de partir hacia sus países por 
propio deseo y pára que sirvieran de refutación contra las 
hostiles prociamas de Bohemundo. 


68. Y él partía presurosamente hacia Tesalónica, con 
intención de instruir a los nuevos reclutas en el arte militar 
y, al tiempo, para alejar a Bohemundo de su anunciada tra- 
vesía: desde Longibardía hacia nuestros territorios, En su- 
ma, una vez se hubieron marohado aquelios contes, pasaron 
a £er testigos auténticos contra Bohemundo, mientras lo 04- 
lificaban de embustero y de persona que ni por casualidad 
. decía la verdad, y lo rebatían en su cara con frecuencia, po. 
: nléndose a sí mismos como testigos fidedignos. 
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Ll Tancredo y Aspietes frente a frente. 


1. Como ia travesía de Bohemundo habías sido procia- 
mada por doquier y como el soberano necesitaba grandes 
tropas y un ejército que se enfrentara a la masa de los ceitas 
con un número proporcional de hombres, no perdía ej tiem- 
po ni se echaba atrás, antes bien, mandó buscar a los hom. 
-bres de Cejesiria, es decir a Cantacuzeno y Monastras: uno 
era gobernador de Laodicea y el Otro de Tarso. Aunque los 
mandase llamar, no dejó sin defensa los países y ciudades 
puestos bajo su gobierno; envió a Petzeas a Laodivea con 
otras fuerzas y a Tarso y a todas las ciudades y regiones ba- 
jo el mando de Monastras envió a Aspietes. Era este hombre 
nobie, de origen armenio y de los afamados por su valentía, 
como los rumores proclamaban por aquel entonoes, si bien 
en aquelia ocasión no se demostró que jo fuera tanto como 
lo había sido en habilidad estratégios. 


2. Durante su etapa como gobernador de Antioquía, 
Taneredo, a quien nuestra historia ha dejado antes en Siria, 
difandía continuos rumores sobre su pronta llegada a Cil. 
oia, con idea de atacsria y Aarrebataria de manos dei empe- 
rador, ya que era suya y se la había quitado con su lanza a 
los turcos, No sólo divuigaba por todas partes semejantes 
rumores, sino incluso profería amenázas peores que saqué. 
llas mediante cartas que a diario mandaba poner en manos 
de Aspietes. Pero es que no sólo amenazaba, Sino incluso 
ofrecía adelantos de sus amenazas y prometía ilevarlas a ca- 
yo cuando tuvo reciutadas de todas procedencias, entre ar- 

enios y ceitas, fuerzas que él instruís a diario en alineacio- 
ñes y en órdenes de combate. En ocasiones destacada aigu- 
ños hombres para que realizaran incursiones, mostrando el 
ps antes que el fuego, y, preparando máquinas de asedio, 
e aprestaba con todos jos medios para el ataque. 


3. Esto era lo que hacía él; pero Aspletes, el armenio, 
permanecía reisjado, como si no existieran amenazas de na- 
die, ni temores, ni se cerniera tan enorme peligro, mientras 
abussba de fortísimas bebidas durante la noche. Por muy 
valiente y esforzado servidor de Ares que fuera, cuando 
arribó a Cilicia, lejos dei poder de su señor y dueño él del 
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curso de los asuntos públicos, se entregó a todo tipo de pia- 
ceres. De este modo, el famoso armenio, rebiandecido y vi- 
viendo muellemente, cuando jiegó el momento del ataque, se 
presentó como un hombre abatido frente a Taneoredo, un soi- 
dado con muchísimo aguante, Sus oídos no se aiteraron an- 
te los truenos de sus amenazas, ni, una vez llegado en medio 
de la devastación de Cilicia aquei portador del rayo, presta- 
ba atención a tus relámpagos. 


' 4 Tancredo, tras partir de Antioquía a la cabeza de 
un numeroso ejéroito, lo dividió en dos cuerpos. a uno lo en- 
vió por tierra en dirección a las ciudades de Mopso y a otro 
lo embarcó eh trirremes y jo transportó por mar hacia el río 
Sarón. Este río fluye desde las montsñas del Tauro, corre 
por medio de las dos ciudades de Mopso, la destruida y la 


: que está en pie, y desemboca en el mar de Siria. Desde aitf 


las naves de ¡Taneredo, que se habían aproximado navegan- 
do a ia desembocadura de este río, remontaron corriente 
arriba hasta ios puentes que comunican ambas ciudades. 
Por tanto, la cuna acabó siendo cercada por ambos frentes 
y estando a merced dei ejército, Por uf frente éstos podían 
mantener un combate navai contra la ciudad y iuehar a pie 
por el otro los soldados que ia hostigaban desde tierra. 


en torno a la ciudad un enorme enjambrg de soldados, se 
preocupaba poco de estos hechos, por haberie ocurrido yo 
no sé qué y por haberse comportado de manñera indigna a su 
valentía. Esta actitud lo hizo muy odioso para el ejército im- 
perial. ¿Qué deberían sufrir las ciudades cilicias asoladas 
por semejante hombre? Pues por io demás Tanoredo se ha- 
bía convertido en ei más vigoroso de los suyos, en uno de 
los más ampliamente sdmirados por su experiencia miiitar 
y en el más Ps general a ia hora de sitiar ciuda- 
des. 


5. El otro, como si no pasara nord e ni zumbara 


8. Aiguien podría asombrarse, llegado a este punto, 
de:cómo no advirtió el emperador la falta de experiencia mi- 
litar de Arpietes. Yo podría sajir en defensa de mi padre di- 
diendo que lo señajado de su linsje había convencido al sobe- 
rano, de modo que la brillantez del linajé y ei prestigio del 
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nombre pudieron contribuir al mando de Asplétes. Este pro- 
cedía de los Arsácidas, cuya jefatura: ostentaba, y era des- 
cendlente de un linaje Imperial. Por ello lo consideró á la al- 
tura del cargo de estratopedarca de todo el orlente y lo ele- 
vó a muy destacados puestos, sobre todo al haber reolbido 
pruebas de su vajor. 


7. Efectivamente, con ocasión de la guerra que el so- 
berano, mi padre, como he recordado, sostuvo con Roberto, 
un celta durante un enfrentamiento en la famosa guerra, 
después de alzar su lanza por enclma de sus hombros y es- 
polear su caballo, cayó como un huracán sobre Aspletes. ÉL 
tras aferrar su espada recibló la violenta acometida del celta 
y encajó un certero lanzazo que le traspasó los pulmones y 
le atravesó la espalda, Sin embargo, él, sin ser derribado 
aún por el golpe nl verse caído de la silla, se afirmó en ella 
con mayor solidez, goipeó al bárbaro en el yelmo y 16 dividió 
en dos la cabeza y el yelmo. Cayeron ambos de sus caballos, 
él celta muerto y Aspletes respirando aún. Sus hombres lo 
recogieron, lo llevaron completamente exangúe con exqui- 
sho culdado a presencia del soberano y mientras le mostra- 
ban la lanza y el golpe, le iban explicando la muerte del cel- 
ta. No sé cómo, soberano, que se había acordado entonces 
de aquélla heroica actuación y de su audacia y que asoció a 
éstas el linaje y el renombré de 8u llnaje, lo envió como va- 
ilente general £:Cilicla contra Tencredo con el cargo de es- 
tratopedarca, cbrao antes he dicho. 


II. Carácter y actividades piadosas de la emperatriz Ire» 
ne. : 


1. Pero ya hemos hablado bastante sobre esos hechos; 
a los generales que tenían us plezas en ocoldente expldió 
Otras cartas, con la orden de que hicieran limediatamente el 
camino de Estlanliza, ¿Y por qué obraba asf? ¿Hacía llamar 
a los hombres aguerridos y,él se retrafa, mientras gozaba 
de la molicie y utilizaba los baños, como suelen hacer los 
emperadores que han optado por una €xistencla propia de 
los animales? Mas por cierto que esto no era así: en absotu- 
to Soportaba ya la permantnocla en el palacio. Y tras salir de 
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Blzanclo, como arriba se dljo, y encaminarse hacia el Inte- 
rlor de las regiones occldentales, llegó a Tesalónica en el 
mes de septiembre de la decimocuarta Indicolón, cuando eo- 
rría el vigésimo año desde que asumiera las riendas del im- 
perlo. 


2. Obillgó a la augusta A que partiera con él. Pues así 
tra su carácter; no deseaba en absoluto dedicarse a los 
ssuntos públicos, sino que vivía frecuentemente aislada y re- 
vlismeba sus tareas, me refiero a la lectura de santos varones, 
4 la meditación, a las buenas obras, a la caridad con las gen- 
tes, sobre todo con aquéllos que sabía por su hábito y su 
forma de vida que servían a Dios, y se daba a ta oración y a 
log cantos alternativos de himnos. Cuando debía actuar por 
una necesidad insalvable como emperatriz en los acontecl- 
mientos públicos, se llenaba de pudor y florectía el sonrojo 
en sus mejillas, 


3. Igual que la filósofa YTeano, a uno que le había di. 
cho én tono burlón al verle el codo desnudo: "Es un hermoso 
codo”, le respondió: "Pero no es público (*)”, a la emperatriz, 
mi madre, Imagen de la dignidad, hogar de santidad, no le 
gustaba que el codo o la mirada fueran de dominlo público 
y, 88 más, nl siquiera deseaba destinar su voz a oídos que no 
fueran los habltuales: tan enorme y admirable prueba de pu- 
dor daba ella. Pero, ya que contra el destino, dicen, ni sl- 
quiera tos dioses luchan, se vilo forzada a acompañar al em- 

* perador en sus continuas campañas. 


4. La retenía dentro del palacio Imperial su Innato pu- 
dor, pero el afecto hacia el soberano y su ardiente amor por 
él la sácaban del palacio, a pesar de no ser su deseo, debido 
a lo sigulente. Primero, porque la enfermedad que le había 
atecaedo los ples requería de muohísimas atenciones. En 
efecto, el soberano tenía agudos dolores por el penoso esta- 
do de sus ples y no conaentía más contacto que el de mil ma- 
dre y señora. Lo trataba con solloltud y gracias e su diestro 
tacto allvlaba en clerto modo los dolores de sus ples. Así 


(1) Esta filósofa vivió, se cres, en torno al siglo 1Y a.C. 
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pues, aqual amperador (y qua nadie me reproche hablar so- 
bra mí misma, pues admiro las virtudas privadas; ni ma des- 
precie por mentir acarca dai sobarano, porque digo la ver- 
dad) ponía todo to relacionado consigo mismo y tocanta a 61 
datrás de ta salvaguarda de tas ciudadas. Nada lo apartaba 
dai amor a los cristianos, ni dotores, ni placares, ni tas pena- 
lídades da la guarra, ni ninguna otra cosa paquaña o gran- 
da, ní tos rayos del ao, nt ta violancía de las tempertadas, ni 
los ataquea de diversos bárbaros. Antes al contrario, ara in- 
flaxibie frenta a todas estas circunstancias y, aunque se aba- 
tiara por los ataques de las enfarmedadas, sa arguía para 
Aocorrar al astado. 


5. La sagunda y més importante razón por la que la 
emperatriz acompañaba al soberano realdía an ta necasidad 
de una exhaustiva vigilancia y de una autoridad qua, raal. 
manta, actuara con mil ojos, motivado todo ello por ta abun- 
danola de conspiraciones que surgía en todaa partas, Pues, 
an afacto, inctuso la nocha conspiraba contra él, el imediodía 
y ta tarde de piantaaban algún tipo da conflicto y la mañana 
to urdía las peores asachangas, testigo es Dios da aato. ¿Aca- 
so el emperador no dabía sar protagido por incontabiea ojoa, 
cuando sa vaía asadiado por tan gran númaro da saras mai.- 
vados, unos qua lo acriblilaban con dardos, otros que atíla- 
ban aua sapadas, otros que aoltabán una lengua injuriosa, 
cuando no podían hacer nada más? 


6. ¿Con qué aliado hubiera debido contarsa, a no sar 
con au natural conaajera? ¿Quién major qua ella vigitaba en 
favor del soberano y racalaba da sus conapiradorea? ¿Quién 
mostraba agudaza para var su conveniencia, y más agudeza 
para dascubrir lo qua maquinaban sus anamigos? Por todas. 
estas razones mí maúra jo era todo para mi padra y sañor,, 
da nocka una vigilante mirada y de día un guardián muy: 
ituatre, un buen antídoto para tas asachanzas da ta masa Y, 
un remedio aficaz contra al venano da loa alimantoa. Esas 
: razones alajaban da alla su natural pudor y ta daban conflan- 
: zá ante los ojos de tos hombres. En todo caso, tampoco en- 
¡ tonoaa dejaba pn el olvido au acoatumbrado decoro y aa da- 
¿ba la cireunatancia de qua seguía siando una desconocida 

para ta gente por su mirada, su silencio y su intarés por ta 
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intimidad. Sólo un indicto damostraba que la emperatriz ae- 
guía al ajército: ta camareta portada por dos mulas con el 
velo imperial corrido. Por lo demás, su divina peraona per- 
manacía ocuita. y 


7. Por todos era conocido que sólo sus insuperables 
cuidados hacían soportabies al emperador tos doloras da au 
anfermedad, qua hacía gaia de una atanta cuatodia dal am- 
perador y una mirada despierta inabatibia anta al cansancio, 
Cuantos de nosotros éramos laales ai sobarano, trabajába- 
mos y ayudábamos como podía cada uno, con toda el alma y 
todas jaa fuarzas, a nuastra madre y aañora an Sus cuida- 
dos hacia él. Ha quedado esto aserito sin ta más mínima va- 
cilación para quianes lo ridiculizaban y para las tanguas in- 
Jurtosas. Puas hacan culpabie al inocanta (este rasgo dai oa- 
rácter humano lo conoce también la Muaa da Homaro), denji- 
gran das buanas obras y aomatan a reproches la conduota 
irraprochabie. 


; 8, Puas bien, etía saguía a ta expedición militar qua sa 
había amprendido (el emperador había comenzado an ofanal. 
va contra Bohamundo) voluntaria a invotuntariamanta. La 
emperatriz no dabía verse anvueíta an un anfrantamiento 
con al ajércilo bárbaro. ¿Cómo podría sar poaíble? Eate pes- 
to aaría digno de Tomirís y de Esparetra da Masagetis (2), 
paro no de fai madre Irene. Su valor sa ancauzaba an otra 
dirección, y [sa armaba, mas no con ta lanza da Afrodita y el 
caaco da Ares: ella tanía por ascudo, broquel, espada y o0u- 
chillo al anfrantarse rectamenta a las adversidadea y ase- 
chanzas de la vida, con qua el imperio saba avomatar a los 
amparadpres, la energía an al momanto de obrar, una aotí- 
tud muy firina contra tas pasiones y una fe sinoara propia 
de Salomón. Da este modo y para tal tipo da guarraa estaba 
praparada mi madre; an loa demás aspactos era ta más paol- 
fica, haciando honor a 8u nombra. : 

| 
9. Mas, dado qua pensaba enfrentarga a loa bárbaros, 
el amperador dirigía su atención hacia ton praparativos para 





(2) Cfr. Herodoto, 1, 208 y ss. Reina de los mesegetas, que murió en balalla, bl 
ser invadido su relno por Ciro. 
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el combate y se proponía como objetivo consolidar unas for- 
talezas y reforzar otras, y se apresuraba sin déscanso a de- 
jar todos los recursos que serían empleados contra Bohe- 
mundo en excelentes condiciones, Se hacía acompañar tam- 
bién de la emperatriz, no tanto por su proplo interés y por 
las razones a las que hemos aludido, como porque no existía 
peligro y no había llegado el momento del combate. Así 
pues, una vez hubo tomado ella la cantidad de monedas de 
oro y 8 otro metal y algunas otras riquezas que poseía, sa- 
11ó de la ciudad, En lo sucesivo, a su paso por los caminos 
hacía gala de una mano generosa con todos los mendigos, 
andrajosos y desnudos; no había nadis$ que le plaiese algo y 
se marchara de vacío. Cuando llegaba 8 la tienda asignada a 
ella y se enconirqos en Su isleños noise dedicaba a descan- 
sar, sino que la abría y concédía paso franco a los pordiose- 
ros. Era muy accesible a ese tipo de personas y les permitía 
que la vieran y lp oyeran. Pero no se contentaba sólo con re- 
partir dinero a jos pobres, sino que también les prestaba 
los mejores congejos. A cuantos veía con cuerpos vigororos 
y Gue llevaban una vida dejada, los incitaba a que cubrieran 
sus necesidades mediante el trabajo y la actividad y no vaga- 
rán de puerta en puerta abatidos por su incuria, 


10, Ningún acontecimiento apartaba a la emperatriz 
de semejante labor. Si David a los ojos de todos mezolába la 
beblda son sus lamentos, nuestra Emperatriz, por su parte, 
mezclaba de forma evidente día a día la comida y la bebida 
con la pledad. Mucho hubiera podido hablarse de nuestra 
emperatriz, sí el hecho de que yo sea su hija no levantarse 
sospechas de falsedad y de que estamos complaclendo a 
nuestra madre, Mas a los que así piensan, les presentaré los 
acontecimientos que testimonian la veracidad de rails pala- 
brar, 


IV, El emperador prepara la defensa en occidente. Fenó- 
menos extraordinarios, 


¿, Cuando los habitantes de las regiones ocoldentales 
se €nteraron de que el soberano había llegado a Tesalónica, 
marcharon todos a su encuentro del mismo modo que la pe- 
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sadez de los ouerpos los arrastra al centro. Ahora bien, las 
langostas no precedieron a la venida de los celtas, como les 
ocurriera a sus predecesores, sino que apareció en el clelo 
un gran cometa, el mayor de los nunca vistos, que unos aflr- 
maban era un météoro, otros que tenía forma de javalina, 
Pues los extraños acontecimientos que iban a suceder de- 
bían venir señalados de algún anuncio que los precediera, 
Fue posible contemplario brillando durante cuarenta días y 
cuarenta nochss completas: salía patente por el occidente y 
recorría el cielo hacia el oriente, Todos los que lo veían, ate- 
morlzados, se preguntaban sobre qué hechos anunciaba el 
astro. 


: 2, El soberano, si bien no prestaba la más mínima 
atenbión a este fenómeno y opinaba que tal hecho dependía 
de causas naturales, preguntaba, no obstante, a los expertos 
en estas disciplinas. Mandó buscar a Basillo, que acababa de 
recibir el cargo de la eparquía de Blzanclo (varón éste que 
había mostrado enorme lealtad al soberano) y se informaba 
sobre el astro que había hecho su aparición, Aquél declaró 
que guardaría la respuesta para el día siguiente y se mar- 
chó a su residencia (un templo construido antaño bajo la ad- 
vocación del evangelista Juan); cuando el sol $e ocultaba, 
observaba el astro. Y ocurbló que, agotado y cansado por las 
reflexiones, se durmió y entonces vio al santo vestido ton el 
hábito sacerdotal, Él se alegró y no ereía ya contemplar un 
gueño, sino una visión real. Es por lo que, tras reconocer al 
santo, asustado le pedía humildemente que le diera a cono- 
cer lo que anunciaba el astro, Aquél dijo que vatlelnaba la 
movilización de los celtas: "y su desaparición marcará el mo» 
mento de la partida de éstos." 


3, Tales fueron los hechos relacionados con la aparl- 
colón del astro; el emperador, una vez hubo llegado a Tesaló- 
nica, corno nuestra historla ha contado arriba, se preparaba 
contra la llegada por mar de Bohemundo instruyendo a los 
nuevos reclutas en tensar él aroo, disparar flechas contra un 
blanco y aferrar el escudo; es más, organizaba contingentes 
de tropas extranjeras procedentes de diversos lugares me- 
diante cartes psra que acudiesen sin tardanza, cuando la 
ocasión lo requiriese, Tamblén tomaba abundantes preoau- 
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ciones en el Tlírico, fortificando la ciudad de Dirraquio y po- 
niendo a su frente a Alejo, el segundo hijo del sebastocrátor ' 
isaac. A] nismo tiempo, ordenó que fuera aparejada una es. 
cuadra en las islas Cíoladas, en las ciudades costeras de Asia 
y en Europa misma; aunque muchos pusleran objeciones a 
la construcción de la escuadra y la presenela de Bohemundo 
no sirviera aún de acicate, sin embargo, él no se dejaba per- 
suadir y afirmaba que el general debía estar permanente- 
mente alerta y no tomar medidas sólo contra lo que tiene 
frente a sus narices, sino saber ver más lejos, y que no debía 
parecer dispuesto a ahorrar dinero si la ocasión exigiese lo 
contrario y con mayor razón cuando percibe el ataque de un 
enemigo. 


4. Así pues, una vez hubo dispuesto todo magistral- 
mente, partió de allí y llegó a Estrumpitza y desde allí ve di- 
rigió a su vez a Eslopimo. Nada más enterarse de la derrota 
de Juan, el hijo del sebastocrátor, que había sido enviado 
contra los dálmatas, despachó bastantes fuerzas en su auxi- 
ilo, Como consecuencia, Bolesno, que era muy pérfido, pidió 
la paz al emperador y expidió a los rehenes solicitados. Tras 
haber permanecido él durante un año y dos meses en aquel 
lugar y como había sido informado de que Bohemundo espe- 
raba aún en sus dominios de Longlibardía, devolvió a los sol- 
dados a sus casas ante la proximidad del invierno y él mar- 
chó a Tesalónica. Mientras estaba en camino hacia Tesalóni- 
ca, naoló en Balabista el primero de sus hijos varones, el 
porfirogéneto y emperador Juan, acompañado en el parto 
por una hembra. Una vez hubo celebrado allí la conmemora- 
ción del gran mártir Demetrio, regresó a la capital. 


$. Entonces sucedió lo siguiente: una estatua de bron- 
ce, que sostenía un cetro en su mano derecha y llevaba en la 
izquierda una esfera de bronce, había sido erigida en el foro 
de Constantino orientada hacia levante sobre una preciosa 
columna de pórfido. Se decía que ésta era la estatua de Apo- 
lo; pero creo que los habitantes de Constantinopla la deno- 
minaban Antelio. El famoso Constantino, grande entre los 
emperadores, padre y señor de la cludad, le dio su nombre 
con el título de estatua del emperador Constantino. Mas pre- 
valeció el nombre puesto en origen a la estatua y todos la 
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llamaban Anelio o Antelio. Unos vientos fortísimos, que so0- 
plaban del suroeste, la tiraron de su eq y la precipita- 
ron en tierra en el momento en que el sol aún andaba por la 
constelación de 'Pauro. El hecho; pareció ur buen augurio a 
la gente, especialmente quienes ho estaban |a bien con el so- 
bérano murmuraban que lo acontecido pre Agiaba la muerte 
del emperador. Y éste decía: "Sé que hay un único Señor de 
la vida y de la muerte y no gu creer valo ningún concep- 
to que las caídas de qstatuas rovoquen la muerte, ptes ca- 
da vez que un Fidlas,:¡por ejemplo, u otro escultor esculpiera 
un estatua trabajando con su cincel sobre la pledra, resuoi- 
taría a muertos y tamblén crearía seres vivos. Y si eso es 
así, qué dejaríamos al Creador de todas las cosas? Pues Él 
dice: "Yo mataré y daré la vida (3): y no la caída o la ereo- 
ción de tal o cual estatua.” En efecto, todo lo ponía en manos 
de la providenola de Dios. 


V. Estado del imperio. inicto de la conspiración de los Ane- 
mas. 


1. Se cernían sobre el emperador otras nuevas tribu- 
lsciones que no eran ya organizadas por hombres vulgares. 
Unos hombres animados por su valor y por lo ilustre de su 
linaje maquinaron una conjura de muerte contra la impertal 
persona. Llegando a este punto de mi historia, me pregun- 
to asombrada de dónde provino el gran oúmulo de adversi- 
dades que envolvieron al emperador; nada había, nada ni 
ningún lugar que no actuara para perjudicarlo. El interior 
estaba lleno de sediciones y el exterior rebosaba de levanta- 
mienfos. Cuando aún no había acabado de afrontar los pro- 
blemás interiores, ya en el exterior el destino haoía brotar 
bárbaros y sediciosos como espontáneos Gigantes, aunque 
el emperador gobérnara y administrara todo con su mirada 
puesta en log más olvlllzados y humanos objetivos y no hu- 
biera nadie a quien no tuviera oubierto de riquezas. 


i 
| 
: 
(8) Dent. XXXIT, 38. 
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2. Pues a unos los ensalzaba con los honores de las 
dignidades y no paró de enriquecerlos con enormes dédivas; 
y a los bárbaros, no importa de qué origen fueran, no les 
ofrecia motivos de hostilidad, ni los ¡obligaba a nada, pero, 
cuando se comportaban como ns los reprimía, ya 
que jos malos generales se caracterizan por instigar cons- 
cientemente a lá guerra a los pueblos de su entorno cuando 
la situación está en calma. Pues la paz es el fin de todas las 
guerras; y el kar preferéncia siempre a los motivos para 
prociamarias y el desatender su correcto final caracteriza a 
generales insensatos y a gobernantes que provocan la ruina 
del estado. Más el emperador Alejo hacía todo lo contrario, 
se preocupaba extraordinariamente por la paz: cuando la 
nabía, la mantenía por todos los medios y cuando no la ha- 
bía, buscaba sin descanso el modo de haceria retornar, Era 
él por naturaleza pacífico, pero las olrcunstancias lo obliga- 
ban 6 ser el más bélicoso. Yo misma afirmaría con toda se- 
guridad respecto a esta persona, que el imperio de los ro- 
manos, tras haber perdido durante mucho tiempo su:con- 
ciencia imperial, sólo con él volvió a recobraria, como si 
aquella fuera la primera Ocasión en que se le prestara hospi- 
talidad dentro del imperio de los romanos. 


2. Como decía al iniciar esta obra, me quedo admirada 
de cómo se desbordó la cuestión de la guerra; era digno de 
verse cómo en todas las partes del interior y del exterior se 
producían ajborotos. Pero el emperador Alejo prevefa:las in- 
tenciones, manifiestas o secretas, de sus enemigos y conju- 
raba los quebrantos con todo tipo de medios, enfrentándose 
a los sediclosos del interior y a los bárbaros del exterlor, 
adelantándose con su perspicacia a las conspiraciones de los 
conspiradores y reprimiendo sus embates. Personalmente, 
yo oreo, basándome en el curso de los acontecimientos, que 
ése €ra el sino del imperio, porque las estructuras del esta- 
do se hallaban vconvulsionadas y todo el resto del mundo ha- 
bía enloquecido €n contra del imperio de los romanos en 
una situación parecida a la de algulen que se encuentra en 
un momento tan erftico, que se ve acosado por extranjeros y 
a la vez atormentado por sus compatriotas y físicamente 
agotado, pero al que la providencia lo levanta para que rea- 
ponda a las adversidades de toda procedenecia, tal como de- 
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bía comprobarse en aquellos momentos. Y es que el bárbaro 
Bohemundo, a quien hemos citado con frecuencia, se dispo- 
nía a marchar contra el estado romano a la cabeza de una 
importantísima expedición y alzaba en armas una muche- 
dumbre de rebeldes procedentes de todos sitios, como he di- 
chó más arriba en el preámbulo de este capítulo. 


4. Eran cuatro en total quienes iniciaron la conjura, 
de apellido Anemas y de nombre Miguel uno , otro León, 
otro (...) y otro (...). Eran hermanos, primeramente por Su 
sangre y en aquella ocasión también por sus objetivos, pues 
todos coincidían en el mismo fin: matar al soberano y apo- 
derarse del cetro impertal. Los secundaban también otros 
nobies, los Antíoco, que eran de llustre linaje, los conocidos 
por Exazeno, Ducas y Hialeas, los varones más ilustres que 
nunoa nacieran para coribatir, y además Nicetas Castamoni- 
tes, un tal Curticio y Jorge Basilacio. Estos eran los princi- 
pales conspiradores del estamento militar; a su vez, del se- 
nado figuraban Juan Salomón, al que por la abundancia de 
$us riquezas y la brillantez de su linaje, Miguel, que haoía ia 
labor de jefe del cuarteto de los Anemas, le prometió enga- 
fioramente ungirlo emperador. Este Salomón, que pertene- 
ofa a la élite de la aristocracia senatorial, era el más bajo de 
estatura y el de temperamento más ligero, tanto entre sus 
colegas, como entre quienes lo habían engañado. Creía ha. 
ber llegado a la cumbre en las disciplinas aristotélicas y pla- 
tónioas; pero de hecho no había logrado ningún correcto co- 
nocimiento sobre la filosofía, más bien estaba cegado por lo 
abrumador de su ligereza. 


5. Se dirigía, pues, a toda vela hacia el dominto del 
imperio, como sí fuera impuisado por los vientos de los otta- 
dos Anemas. Mas éstos sabían cómo moverse en todos los 
terrenos. Los partidarios de Miguel no contaban oon alzario 
al trono y aprovechaban la ligereza del hombre y su fortuna 
personal para au propio interés. Mientras iban sacando con- 
tinuamente provecho de su manera de desplifarrar el oro, se 
ganaron a aquel vanidoso con la esperanza de ceéderle el 
mando del imperio, de tai modo que, si sus planes marcha- 
ran por buen camino y la fortuna fijara en tllos benevolente. 
mente sus ojos, tras un breve perfodo de gloría y ventura, 
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je darían un codazo, se lo quitarían de encima y ellos por gu 
cuenta se adueñarían del cetro. No obstante, los términos en 
los que se dirigian a él no contenían mención del asesinato 
del soberano y no aludían a la necesidad de desenvainar la 
espada, ni al enfrentamiento, a fin de no atemorisar pronto 
al hombre, ya que sabían que se acobardaba como nadie an- 
te la idea de cualquier tipo de violencia. En suma, abrazaron 
al citado Salomón como el elemento más importante de to- 
dos. También se unieron a la facción Esclero y Jero, que ha- 
bía sido cesado entonces de la eparquía de Constantinopla. 


6. Pero Salomón, que tenía un carácter bastante sim- i 


pie, como arríba se ha dicho, y que no comprendía nada de 
las acciones de Exazeno, Hialeas y los propios Anemas y, 
oreyendo ser ya poseedor del imperio de los romanos, hacía 
iratos con algunas personas y las seducía atrayéndoselas 
con promesas de regalos y dignidades En una ooasión, 
cuando Miguel Anemas, el director del drama, marchaba a 
su encuentro, lo vio dialogando con uno y le preguntó sobre 
qué estaban hablando. Salomón con su habitual simpleza di- 
jo: "Nos ha pedido un título y ha recibido mi promesa de 
convedérselo; por ello se ha comprometido a colaborar con 
nosotros en nuestro plan ocomán.” Aquél, tras haber repro- 
bado su loca conducta y presa del miedo, no acudía más en 
su compañía como había sido su costumbre antes, al peroa- 
tarse de que no había nacido para contener su lengua. 


VI, Final de la conspiración de los Anemas y clemencia de 
Alejo. 


1. Así pues, estos militares, es deolr los Anemas, los 
Antícoo y los conjurados con ellos, conspiraban vilmente 
contra la persona del emperador para lleyar a oabo sin dila- 
ción, cuando hallaren el momento oportuno, el planeado 
asesinato del soberano. Mas, dado que la providencia no les 
concedía ninguna oportunidad y el tiempo iba oorriendo, 
por el iemor a ser descubiertos creyeron haber encontrado 
la ocasión que estaban buscando. Como, después de desper- 
tarse al alba, con el deseo de evadirse agradabiemente en 
determinados momentos de la amargura y las preocoupacio- 
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nes que lo abrumaban, el soberano solía recurrir a algunos 
de sus parientes para que lo acompañasen en Sus partidas 
de ajedrez (éste es un juego inventado para el ocio de los 
asirios y llegado a nosotros desde sus tierras) aquéllos, que 
habían armado su mano rebelde y albergaban en sus entra- 
ñas la intención de asesinario, pensaban avanzar hasta la cá- 
mara imperial con la excusa de buscar al emperador. 


2. Esta cámara. imperial, donde los emperadores dor- 
mían, está situada a la izquierda de la capilla del palacio 
puesta bajo la advocación de la Madre de Dios, aunque la 
gente la crea dedicada al gran mártir Demetrio. A la dere- 
cha había un atrio pavimentado con mármol y la puerta de 
la capilla que daba a éste se. hallaba ablerta para todos los 
que quisieran entrar. Por ello en su plan; figuraba la idea de 
penetrar en el interior de la ¡capilla por allí, echar abajo las 
puertas que cerraban la cómera imperial y, posteriormente, 


una vez dentro, matar con la espada al sdberano. 
| | 


3. Pero aquellos asesinos ultimaban estos proyectos 
en contra del que ningun mal les había infligido y Dios les 
hizo fracasar en su plan. La conjura fue revelada por al- 
guien al soberano y al punto se mandó buscar a todos. El 
emperador ordenó que primeramente fueran conducidos a 
palacio Juan Salomón y Jorge Basilecio, pera situarlon cer- 
ca de la cámara en la que él se encontraba rodeado de sus 
parientes, a fin de que se los sometiera a interrogatorio, ya 
que sabía hacía tiempo por algunas personas que ellos eran 
de corta inteligencia y por esto, creía, se pondría fácilmente 
al corriente de los planes. Pero, a pesar de ser sometidos a 
un continuo interrogatorio, negaban las acusaciones. El se- 
bastocrátor Isaac intervino, y, fijando su mirada en Salomón, 
dijo: "Conoces bien, Salomón, la bondad de mi hermano y 
emperador. Si revelas la totalidad de los planes, enseguida 
se te perdonará; pero si no lo haces, se te aplicarán tormen- 
tos insufribles” Aquél lo miró fijamente, observó a los bár- 
baros que rodeaban al sebastoorátor, con las espadas de do- 
ble filo sobre sus hombros y, atemorizado, se apresuró a re- 
velarlo todo y acusó a sus cómplioes, pero afirmando con vi. 
gor que no sabía nada del asesinato, Luego se les encaroeló 
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gor separado, ba ser puestos a disposición de los funciona- 
rios de palacio [ a cargo de su custodia, 


La 3 lexiadn 


4. Témbién los demás fueron interrogados sobre la 
conjura, Cuando confesaron todo sin ooultar el proyectado 
asesinato, reconocida ya la conspiración por parte de estos 
militares, especiajmente por el cabecilla de la revuelta Mi- 
guel Anemas, que aspiraba a asesinar al soberano, los de- 
portó a todos y confiscó sus bienes. La casa de Salomón, que 
era espléndida, fue entregada a ja Augusta; pero ella; ha- 
ciendo gala de su bondad en tales :trances y conmoyida por 
los lamentos de la esposa de Salomón, se la devoivió integra 
como un regalo. 


3. Encarcelaron a Salomón en Sozópolis: y ordenó que 
se les cortara a rape el pelo de la cabeza y el de la barba a 
ÁAnemas y a sus cómplices, por ser los principales responsa- 
bies, y que marcharan en cortejo por medio de la plaza y 
luego, que se los privase de la vista, Los ejecutores jos aga- 
rraron, los vistieron con túnicas, jes adornaron la cabeza 
con intestinos de bueyes y ovejas al modo de fnfuias, los 
condujeron a los bueyes y, tras montarios no a horoajadas, 
Sino a un lado, los estuvieron paseando por el pátio del pala- 
cio imperial. Los maceros saltando ante ellos gritabán y 
cantaban una graciosa cancionciila aproplada al cortejo, 
compuesta en lengua vulgar y con el siguiente sentido. La 
vanción pedía que se invitase a todo el mundo a venir para 
que vieran a esos hombres cornudos, sediciogos y que ha- 
bían afilado sus espadas contra el soberano. 


8. Todos, sin importar la edad, acudían a ver semejan- 
te espectáculo, de modo que también nosotras, las hijas del 
emperador salimos y nos las Ingeniamos para verio a escon- 
didas. Mas, cuando la gente pudo ver que Miguel miraba al 
pálacio y levantaba las manos suplicantes al cielo pidiendo 
con el gesto que le fueran separados los brazos de los hom- 
bros, las piernas de los glúteos y que fuera secolonada su 
cabeza, a todo ser vivo le brotaban las lágrimas y los lamen.- 
tos, especialmente a nosotras, las hijas del emperador. Yo, 
con el deseo de librar al hombre de aquel tormento, estuve 
llemendo repetidas veces a la emperatriz, mi madre, para 
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gue contempiara el cortejo. Pues nos ocupábamos de esos 
” hombres por causa del emperador, para que no se viera pri- 
vado de tan excelentes militares y en especial de Miguel, en 
tanto en cuanto había sido pronunciada contra él una conde- 
na más dura. 


1 4 

7. Como decía, al ver yo cuánto lo estaba humillando 
la desgracia, forzaba a mi madre para que intentara de al- 
gún modo librar a los hombres del desastre que ya les era 
inminente. Los ejecutores hacían el camino con bastante len- 
titud, buscando ocasión para el perdón de jos culpables. An- 
te su demora en presentarse (se encontraba sentada al lado 
del soberano en el lugar donde, frente a una imagen de la 
Virgen, rezaban juntos las oraciones destinadas a Dios) bajé 
y me situé al otro lado de las puertas, temerosa, porque no 
me atrevía a entrar, y llamaba con una señal a la empera- 
triz. Finalmente, ella me hizo gaso y subió; cuando vio el es- 
pectáculo que estaba ofreciendo Miguel, prorrimpió en la- 
mento08, retornó entre cálidas lágrimas junto al emperador y 
le rogó repetidas veces que le perdonara jos ojos a Miguel. 


8. Sin esperar un instante, se envió al hombre que de- 
bía detener a los verángos; a pesar de su rapidez, los alcarn- 
26 dentro del lugar llamado "las manos”, que, una vez atra- 
vesadas, no libran a nadia del cumplimiento del castigo. Los 
emperadores fijaron esas manos de bronee en un sitio eleva- 
do, en una alta bóveda de piedra y querían que éstas tuvie- 
ran la siguiente significación: si tin condenado a muerte por 
la ley pasase por debajo de ellas, mientras le llegaba ja con- 
cesión del indulto de los soberanos, se librase de la pena, eo- 
mo si las manos tuviesen el siguiente simbolismo: el empe- 
rador los ha vuelto a abrazar, los ha retenido por entero con 
sus manos y aún no se han librado de jas manos de su ole- 
mencia. En el caso de que se traspasen, es señal de que a 
partir de ahí el poder imperial los ha desahuciado. 


£. En suma, el destino de los condenados depende de 
la fortuna, que yo estimo es una opción decidida por Dios, 
ouyo auxilio debemos invocar. Pues o el anuncio del perdón 
les llega a estos desgraciados a su paso por las manos y se 
ven libres de la pena, o, una vez atravesadas las manos, ll 
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perdido la oportunidad de salvarse. Yo todo se lo áachaco a la 
providencia de Dios, que también en aquellos momentos sal- 
vó a aquel hombre de perder la vista. Al parecer, Dios nos 
movió entonces a la clemencia. En efecto, el portador del 
mensaje de la salvación se apresuró y le entregó la nota del 
induíto a los que conducían a Miguel dentro de la bóveda, 
donde están fijadas las manos de bronce y, tras hacerse car- 
go de éste llegó a la torre que existe cerca de palacio y lo 
encerró allí; pues así se le había dado orden de aotuar. 


YI. Rebelión de Gregorio Taronites en Trapezunte y aoti- 
tud clemente del emperador hacia él. 


1. Este hombre no se había liberado aún de su conde- 
na, cuando se volvió a encarcelar a Gregorio en la torre de | 
Anemas, La torre era una de las que formaban parte de las ' 
murallas de la ciudad y se encontraba cerca del palacio de | 
Blaquernes, siendo llamada de Anemas, porque castalmente : 
al primer hombre que acogió y que pasó mucho tiempo en- 
cadenado en ejla fue Anemas, Pues bien, cuando corría la 
duodécima indicción, se nombró duque de Trapezunte al ya 
citado Gregorio, quien albergaba en su seno de mucho tiem- 
po atrás la intención de promover una revuelta, y quien du- 
rante su camino hacía Trapezunte sacó a la luz mus secretos 
proyectos. Cuando se encontró con Dabateno, que volvía a 
Constantinopla, una vez transferido a TParonites el poder qdu- 
cal, no tardó en encadenarlo y encerrario en Tebena, y no 
sólo lo hizo con Dabateno, sino incluso con bastantes pergo- 
najes ilustres de Trapezunte y con los sobrinos del duque 
Baqueno. Pero como no acababan de verse libres de 8us Ca- 
denas, tras ponerse todos de acuerdo, redujeron a quienes 
los vigilaban por una orden vejatoria del rebelde, los condy- 
jeron fuera de las murallas, los expulsaron lejos y se apode- 
raron de Tebena. 


2. El soberano lo mandaba venir continuamente a tra- 
vés de cartas, en alguna ocsslón también le aconsejaba que 
concluyera con sus muy nefastas actividades, si es que de- 
seaba Obtener el perdón y recibir de nuevo sus primitlvos 
privilegios, alguna vez incluso llegó a amenazarlo si no obe- 
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decía, Pero aquél tenía tan pocas intenciones de hacerles ca- 
so a los provechosos consejos del soberano, que remitió una 
extensa misiva donde cenguraba no sólo a las princlpales 
personalidades del senado, sino incluso a tos mismos parien- 
tes y allegados del soberano. Al percatarse el soberano por 
esa varta de que él iba de mal en peor, de que se había vuel. 
to compietamente loco, desahuciéndolo ya sin reservas, 
ocusndo transcurría la decimocuarta indicclón, envió contra 
él a Juan, el sobrino de su hermana primogénita y primo 
por parte de padre del rebeide, en prinoipio para facilitarle 
eon sus consejos el mejor medio de obtener su salvación, 
confiado en que lo obedecería gracias a la cercanía de su pa- 
rentesco y Í su sangre común; pero si no aceptaba, debía 


enfrentarse a él por mar y tierra al mando de abundantes 
huestes. 


3, Cuando Gregorio Taronites se enteró de su llegada, 
salió y marchó en dirección a Colonea, una localidad muy 
fortificada e inexpugnable, con intención de hacer llamar en 
su auxilio a Tanismán, Una vez se hubo enterado de ello 
Juan durante su camino, separó de su ejérclto a los celtas y 
a la élite de las tropas romanas y los man ó contra él, con 
quien libraron una violenta batalla, nada más darie alcance, 
Dos valientes soldados que se lo encontrarbn, lo capturaron 
tras haberio derribado a lanzagos de su caballo. Luego, así 
cautivo, lo condujo Juan al solerano y le aseguró haber ju- 
rado no mirarlo ni airigirle la'palabra durante el viaje, sin 
embargo, intercedía por él insistentemente ante el empera- 
dor, ya que éste fingía querer privarlo de la vista, 


4, A duras penas descubrió su maniobra el soberano, 
accediendo a partlr de ese instante a los ruegos de aquél, y 
dio plenas garantías de que no faltaría a su palabra. Al cuar- 
to día ordenó que se le pelaran a rape los cabellos de su ca- 
bezs y de su barba, que fuera conduoldo en medio de la pla- 
za y que fuera luego recluido con aquel aspecto dentro de ja 
eltada torre de Anemas. Como a pesar de su reclusión conti- 
nuaba siendo un Insensato y sollviantaba dlariamente e los 
guardlanes con sus looss palebras, el soberano gracias a su 
infinlta bondad pensó que merecía una especial atención, de 
modo qué acabara por cambiar y dar alguna señal de arre- 
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pentimiento. Pero él volvía + adoptar idéntica actitud y ha- 
cía llamar a mi césar continuamente, ya que había sido ami- 
go nuestro. El soberano accedía a ello para que lo sacara de 
su profundo desánimo y le brindara sus mejores consejos. 
Mas él parecía lento en su avance hacla un flnal feilz: es por 
lo que permaneció más tiempo encarcelado. Posteriormente, 
se pensó que merecía el indulto y estuvo gozando de tantas 
atenciones, presentes y honores, como nunca antes lo hicie- 
ra, de acuerdo con el carácter del que hacía gala mi empera- 
dor en semejantes circunstancias. 


VIH. Desobediencia de Contostéfano y su posterior desas- 
tre. 


1. Mientras adoptahba estas disposiciones contra los 
conjurados y contra el rebeide Gregorio, no se olvidaba tam- 
poso de Bohemundo e hizo llamar a lgaao Contostéfano, lo 
nombró gran duque de la fiota y lo despachó a Dirraquio, 
amenazándolo con la privación de la vista sl no lograba anti- 
elparse a la travesía de Bohemundo hacia el Hírico. Expedía, 
asimismo, continuas cartas a su sobrino Alejo, duque de Di- 
rraquio, para advertirle de que anduviera alerta permanen- 
temente y ordenarle que los encargados de vigilar el mar 
cumplleran su tarea, de modo que Bohemundo no pasara 
inadvertido en el momento de Su travesía y que inmediata- 
mente se le hiclese saber por carta. 


2. Estas eran las medidas que adoptaba el soberano; 
pero Contostéfano, que no tenía más órdenes que vigilar 
culdadosamente el estrecho de Longibardía, impedir el paso 
en dirección a Dirraquio de las avanzadillas de Bohemundo 
que transportaban la impedimenta miiltar de una costa a 
otra y no permitlr que se les facilitase suministro alguno 
desde Longibardía, se marchó e ignoró en su marcha el sitio 
por donde deben hacer la travesía qulenes navegan hacia el 
lírico. Pero no quedó ahí la cosa: incluso hizo caso omiso a 
las órdenes recibidas y atravesó el mar en dirección a Hi- 
drunte, que es una oludad costera de Longibardía. Esta olu- 
ded tenía por gpbernadora a una mujer, que no sé sl era 
madre de Tancrédo, como se afirmaba, o hermana del muy 
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oltado Bohemundo o no tenía nada que ver con ambos, pues 
ignoro por completo si el parentesco de Tancredo con Bohe- 
mundo era por parte de padre o de madre, 


3. Tras arribar altí y atracar las naves, intentaba apo- 
derarse de las murallas y llegó casi a tenerlas en sus ma- 
nos, Cuando comprobó este hecho la mujer que resldía en el 
interior y que era inteligente y firme en su carácter, en 
cuanto fondearon allí las naves, Se apresuró a tiamar con 
emisarios a uno de sus hijos. Como toda la flota confiaba ya 
en que tenían en sus manos la ciudad y pronunciaban todos 
la aciamación al emperador, también aquella mujer, dada la 
crítica situación en la que se hallaba, ordenó hacer lo mismo 
a los del interlor. Al mismo tiempo, envió una embajada a 
Contostéfano, que le transmitió la sumisión al soberano y 
prometía suscribir un tratado de paz y acudir a su encuez- 
tro para departir sobre sus proyectos, a fln de que él se lo 
hiciera saber todo al soberano. Urdía semejantes tretas, de- 
jando en suspenso el pian de Contostéfano, por si llegaba su 
hijo entre tanto y entonces, tras desmontar el escenario, co- 
mo diven los trágicos, pudiera afrontar la batalla. 


4. Mientras las aclamaciones dei Interior se fundían 
con las del exterior y se generalizaban en los alrededores, 
gracias a que aquella belilcosa mujer, valiéndose de palabras 
y promesas embusteras, había defado en el aire el pian de 
Contostéfano, como se ha dicho, tuvo posibilidad de llegar el 
hombre que esperaba en unlón de los condes a cuyo frente 
marchaba, quien, tras atacar sin dilación a Contostéfano, lo 
derrotó por compieto. Todos los hombres de la flota, como 
desconocedores que eran de las tácticas del combate en tie- 
rra, Se precipitaron en el mar; los escitas, por su parte (ha- 
bía muchos en el ejército romano), que se habían adelantado 
en busca de botín durante la batalla, según costumbre de di. 
chos bárbaros, tuvieron que ver cómo eran capturados seis 
de éllos, que fueron envlados a Bohemundo y, tras haberlos 
visto y tomándolos como una magnífica recompensa, partió 
con eilos en dlrecclón a Roma. 


d 


5. Cuando llegó ante el trono apostóllco y tras dialo- 
gar con el papa, infiamó sin reservas su ira contra los roma- 
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nos y excitó la inveterada cólera de esos bárbaros contra 
nuestra raza; con idea de enfurecer más a los italianos que 
rodeaban al papa, Bohemundo presentó a los escitas captu- 
rados, como si demostrara con estos hechos que el soberano 
Aiejo, por su hostilidad contra los oristianos, estaba alinean- 
do en su ejército a bárbaros infieles y a arqueros a caballo 
de extraños orígenes que biandían sus armas y tensaban 
sus arcos contra los cristianos. Á cada palabra suya le seña- 
laba al papa aquellos escitas, vestidos a la usanza escita y 
von tl aspecto de bárbaros y, según la costumbre de los lati- 
nos, jos denominaba paganos, mientras se buriaba de su 
nombre y su apariencia. Astutamente, se había consagrado 
a esta cuestión de la guerra contra cristianos, parece ser, 
para convencer también a la opinión pontificia de que se ha- 
bía movilizado de modo razonable en contra de le hostilidad 
de los romanos y con la pretensión simultánea de reclutar 
espontáneamente a muchos hombres rudos € insensatos, 
¿Qué bérbaro, cercano o lejano, no hubiera acudido volunta- 
riamente a la guerra contra nosotros, cuando exhoriaba a 
ello el parecer del pontífice y una causa aparentemente justa 
armaba a todo caballo, hombre y mano de soldado? Incitado, 
pues, el papa por las palabras de ése y acorde con él, ordenó 
el paso al llírico. 


6. Pero volvamos a lo de antes. Así pues, los soldados 
de infantería se batían resueltamente en ía batalla; a los de- 
más los recogió el bronco rugido del mar. Los celtas :'aocaba- 
ron entonces por tener en $us manos una brillante victoria, 
nuestros más valientes soldados, por su parte, y en mayor 
grado los de más aito linaje entre los que se distinguían s0- 
bre todo el famoso Nicéforo Exazeno, Hialeas, su primo 
Constantino Exazeno, llamado Dueas, el muy valiente Aje- 
jandro Euforbeno y otros de su mismod rango y clase, dando 
muestras de su impetuosa fuerza, se volvieron, sacaron sus 
espadas y estuvieron luchando con todo vigor y empeño 
contra los celtas, tras asumir todo el peso del combate y, 
tras haberlos derrotado, se alzaron sobre ellos von una bri- 
llante vietoria. 


7. Aprovechando la tregua que obtuvo en las acométi- 
das de los celtas gracias a estas hazañas, Contostéfano soltó 
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amarras y con toda su flota arribó a Auión. Porque en el 
curso de su primera llegada a Dirraquio había dispersado 
las naves de guerra que tenía a sus Órdenes entre Dirraquio 
y el lugar llamado Quimara (distando Dirraquio de Aulón 
cien estadios y Aulón de Quimara sesenta estadios), pudo 
enterarse ahora de la inminente travesía de Bohemundo y, 
conjeturando que era más previsible su paso hacia Aulón 
que hacia Dirraquio y que debía por eso procurar la defensa 
de Aulón, tras partir con los otros dos duques, inspeccionó 
von detenimiento el estrecho de Aulón y situó vigías en la ol- 
ina de la llamada montaña de Jasón, para que vigilaran el 
mar y observasen las naves que lo surcaban. 


3. Un celta, que acababa de hacer la travesía desde la 
otra orilla, les aseguró que el paso de Bohemundo estaba a 
punto de producirse. Los hermanos Contostéfano, cuando se 
enteraron de esta notiola, asustados por la batalla naval con- 
tra Bohemundo (pues sólo su fama los aterraba) fingieron 
estar enfermos y precisar por ello unos baños. Landuifo, 
que comandaba toda la flota y que poseía desde mucho tiem- 
po atrás una abundante experiencia de la guerra en el mar y 
del combate naval, les recomendaba con encarecimiento que 
anduvieran en permanente vigllancia y espérasen el ataque 
de Bohemundo. Mas los hermanos Contostéfano, a su mar- 
cha en dirección a Guimara para tomar los baños, defaron 
como responsable de la vigilancia en Glosa, lugar que no se 
halla lejos de Aulón, con una monere del tipo excusato al Ha- 
mado segundo drungario de la flota. Landuifo, por su parte, 
permanecía en Aulón acompañado por un modesto número 
de naves, 


IX. Bohemundo nó el ina Inicio € Ñ sitio de Dirra- 
quio, 





1. Dispuestas así las 00sas, aquéllos partieron para to- 
mar los baños o con la excusa de tomarlos; Bohemundo, por 
su parte, se hizo rodear de doce naves piratas, todas birre- 
mes y dotadas de numerosos remos que producían con su 
continuo golpear en el mar un ruidoso y sonoro rumor; dis- 
tribuyó por cada banda en torno a dicha flota naves mercan- 
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tes y encerró en $u interior, como en un recinto, la fiota de 
guerra, Se hubiera podido decir al contemplarla y veria a lo 
lejos desde un puesto de vigilancia que esta expedición na- 
val que iba avanzando era un ciudad flotante. También coin- 
cidió que la suerte le dispensaba sus favores, En efecto, el 
mar estaba en calma, y de cuando en cuando Soplaba una li- 
gera brisa del sur que hinchaba las velas de las naves mer- 
cantes. Así, era fácil que hubiera un viento de cola, qúe los 
barcos de remo avanzaran en línea recta con las embarca- 
ciones de vela y que el rudo, producido en medio del mar, 
sonara en ambas orillas, Tan asombroso espectáculo ofrecía 
la flota bárbara de Bohemundo, que yo no podría reprochar 
a los hermanos Contostéfano sus temores ni tacharlos de 
cobardes. Inciuso la famosa fiota de los Argonautas, y no só- 
lo los hermanos Contostéfano, Landulfo y aigunos pareci- 


dos, habría sentido miedo ante este hombre y la flota que 
traía, 


2. Landulfo, cuando vio que Bohemundo venía nave- 
gando con un Aspecto tan aterrador y rodeado de innumera- 
bies naves mercantes, como hemos señalado anteriormente 
con bastante exactitud, se alejó un poco de Aulón por su in- 
capacidad para combatir contra tanta gente y dejó a Bohe- 
mundo paso franco, Éste, tras aprovechar una coyuntura fa. 
vorable, cruzó desde Bar! hasta Aulón, trasladó toda su fio- 
ta 2 la otra orilla y se dedicó primeramente a devástar por 
entero la ¿ona costera al frente de un ejército innumerable 
de francos, de caitas, de todos los hombres pertenecientes ai 
ejército romano originarios de la isla de Tuie que se habían 
pasado al bandó de Bohemundo por las imposiciones del 
momento y, más aún, de hombres de raza germánica y celtf- 
beros, Cuando los hubo reagrupado a todos, los diseminó 
por toda la franja del interior que corre junto al mar Adriá- 
tico y, tras asolaria completamente, atacó a ,contíinuación 
Epídamno, a la que llamamos Dirraquio, cindad que supo 
escoger como objetivo para poder de ese mpdo devastar 
luego el territorio a espaldas de ésta hasta Cons$tantinopia, 


3. Siendo, como lo era, Bohemundo un hombre hábil 


para los asedios, en los que conseguía superar al famoso 
Demetrio Poliorcetes, y con Epidamno en su mente, movill- ' 
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zó todo ingenio mecánico de asedio existente contra esta 
ciudad, La rodeó primero con su ejército y asegió los encla- 
ves próximos y distantes de la ciudad de Dirraquio, en unas 
ocasiones con la oposición de tropas romanas, en otras libre 
de quienes se lo impedían. Sin embargo, al producirse mu- 
chos combates, destrucciones y matanzas, como hemos se- 
fñalado arriba, se centró exclusivamente en el alo « de la clu- 
dad de Dirraquio, 


4, Pero antes de meternos en materia sobre la famosa 
batalla de Dirraquio provocada por el rebelde Bohemundo, 
debemos explicar qué posición ocupa la cludad. Se halla en 
la rmlema costa del Adriático, que es un mar interlor, amplio 
y vasto, que 8e extiende anchuroso hasta la orilla italiana, se 
prolonga en dirección al norte y se dobla al oriente hacía jas 
tierras de los bárbaros vetones, frénte a quienes se halla el 
país de Apulía, Éstos son los límites del Adriático; pues bien, 
Dirraquío, o Epidamno, €s una antigua cludad griega que se 
halia al suroeste de Éliso y Eliso está al noroeste. 


5. Esta población llamada Eliso, no sabría decir con 
oerteza si recibió su denominación por un río Blíso que de- 
sembooa en el caudaloso río Drimón o si tiene esa denomi- 
nación sencillamente porque sí. Eliso es un enclave elevadó 
y stompletamente inexpugnabie que domina, según se die 
la ciudad de Dirraquio extendida sobre la llanura; tan ed 
ra es que ofrece protección a Dirraquio por tierra y por 
mar. Gracias al uso que de la citada vilia de Eliso hizo el so- 
berano Alejo para auxilio de la ciudad de Epidamno, pudo 
fortificar Dirraquio por ei río Drimón, que es navegable, y 
por tierra, introduciendo por el continente y por mar todas 
lag provisiones que eran precisas para la alimentación de 
sus soldados y moradores y todo el material necesario para 


- fabricar armamento y paralintervenir en las batalias, 


8. Por dar algunos datos sobre el río Drimón y su 
curso, diré que fluye dende jo alto del lago Licnitis, al que la 
gente llama Acrída con un término de origen bárbaro, y des- 
de el monte Mocro a través de cien fosos que denoniinamos 
torrentes, Unos ríos separados fluyen desde el lago, como sí 
brotaran de distintas fuentes, y continúan así, alcanzando la 
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cantidad de cien, hasta que se unen con el río Deure, a par- 
tir de donde recibe la denominación de Drimón; y con su 
continuo afluir a éste le incrementan su caudal. Este río, 
tras bordear las fronteras de los dálmatas, sube hacia el 
norte, luego se dobla hacia el sur y llegando a los pies de 
Eliso desemboca en el golfo del Adriático. 


7. Quede así descrita la posición de Dirraquio y de 
Eliso y tas fuertes defensas de ambos lugares, el emperador, 
que aún permanecía en la ciudad imperial, al conocer por 
les cartas del duque de Dirraquio la travesía de Bohemundo, 
apresuró su partida. El duque de Dirraquio, que vigilaba sin 
reposo y no concedía a sus ojos el descanso del sueño, cuan- 
do supo que Bohemundo había cruzado el mar hasta ganar 
las llanuras del Hírico, que había desembarcado de su nave y 
fijado allí mismo su campamento, mandó buscar a un escita 
para que marchara como un mensajero alado, según dise la 
expresión, con el fin de informar al soberano de la venida de 
aquél. Ei emisario encontró al soberano cuando regresaba 
de una cacería, entró a toda prisa y comunicó a gritos, con 
la cabeza en tierras e inclinado, la travesía de Bohemundo. 
Todos los presentes quedaron clavados en el lugar que ca- 
sualmente ocupaba cada uno, aturdidos por el solo nombres 
de Bohemundo. Pero el soberano, haciendo gaja de gu valor 
y de su sangre fría, mientras desataba el cordón de su calza- 
do, dijo: "Vayamos ahora a almorzar: luego veremos qué ha- 
cemos con Bohemundo.” 
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LIBRO XI 


CONTINUACIÓN DE LAS CAMPAÑAS DE BOHEMUNDO. 
CONJURAS. TRATADO ENTRE BOHEMUNDO Y ALEJO 
(1107-1108) 


1, Alejo parte de la capital. La conjura de Aarón. 


í. Podos quedamos admirados por la talla que inostró 
el soberano en tales momentos. Si bien aparentemente pare- 
cía no prestarle atención a la noticia a causa de los presen- 
tes en aquel lugar, de hecho, su cabeza no cesaba de darle 
vueltas a la cuestión. Estimó que debía salir otra vez de Bi- 


" zancio; aunque no tuviera un elaro conocimiento tampoco 


en esta ocasión del estado de los asuntos domésticos, sin 
embargo, tuna vez adoptadas las disposiciones adecuadas so- 
bre el palacio y la emperatriz de las ciudades y encargados 
de su gobierno el eunuco Bustatio Ciminiano, gran drunga- 
rio de la flota, y Nicéforo, el hijo de Decano, partió de Bizan- 
sio en unión de algunos de sus parientes consanguíneos el 
uno de noviembre de la primera indicción, y llegó a la tienda 
imperial de color púrpura situada en las afueras de Geranio. 


2. Temía que en el momento de su partida la Virgen 
de Blaquernas no realizara el acostumbrado milagro. Por 
ello, tras esperar cuatro días en aquel jugar, hizo con su es- 
posa el camino de vuelta a la hora del crepúsculo y entró de 
inoógnito en el iemplio dedicado a la Virgen en unión de 
unos pocos íntimos; una vez realizado el habitual canto de 
los himnos y rezadas. las oraciones más fervorosas, se cum. 
plió el acostumbrado milagro y así se marchó de la iglesia 
firmemente ilusionado. 


3. Al día enla emprendió cam lo en dirección a 


Tesalónica; al llegar.a Querobacos nombró eparca a Juan 
Taronites. Era éste un aricoráta, vinculado a él desde niño 
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y con el cargo de secretario desde hacía tiempo por ser una 
persona de inteligencia muy despierta, conocedora de la le- 
gislación romana, porque, cuando se le ordenaba hacerlo, se 
expresaba en los decretos imperiales con términos magníf- 
cos y dignos de la majestad del emperador,y porque era 
franco en sus palabras, aunque hablaba sin el escándalo que 
caracteriza al desvergonzado y se comportaba como aconse- 
ja el Estagirita que sea el dialéctico. 


4. Mientras se alejaba de aquel luagr, enviaba sin des- 
canso cartas a Isaac, el duque de la fiota, y los que con él se 
hallaban, es decir Exazeno Ducas y Hialeas, con la orden de 
que permanecieran alerta y repelieran a quienes navegaran 
al encuentro de Bohemundo desde Longibardía. A su llegada 
a Mesto, la augusta reveló su deseo de retornar a palacio, 
pero el soberano la obligó a continuar adelante. Nada más 


oruzar ambos el río llamado Euro, fijaron sus tiendas en 
Pasito. 


s. Él, que había escapado de un intento de asesinato, 
hubiera sido víctima de otro, sí no es porque una fuerza di- 
vina apartó a los asesinos de su empeño, Cierto hombre que 
pertenecía a un linaje entroncado en parte con el de los fa- 
mosos Aronios, aunque fuera descendiente de bastardos, 
instigaba a la facción sediciosa para que asesinara al sobera- 
no; había puesto en conocimiento de su propio hermano 
Teodoro el plari secreto, No es mi deseo aclarar si había 
Otros sediciosos ¡cómplices en este delito; a pesar de todo lo- 
graron que un bastara escita de nombre Demetrio (su amo 
era precisamente Aarón) fuera el agente del orimen y deter- 
minaron como momento para el asesinato el instante en el 
que la emperatriz se marchara, a fin de que el éscita aprove- 
chase la ocasión y clavase su cuchillo en el costado del em- - 
perador, ya fuera en una encerrona, ya fuera al sorprender- 
io durmiendo. 


6. Demetrio, que respiraba el asesinato, afllaba el ar- 
má y aprestaba su diestra eriminal. Mas entonpes la justicia 


jugó un papel imprevisto. En efecto, la empratriz no se ' 
- S2partó enseguida del emperador, sino que lo fue acompa- 





ñando día tras día, porque el soberano la animaba a ello; 
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aquellos asesinos, al ver que la incansabie escolta, es decir, 
la emperatriz, retrasaba aún su partida, descorazonados, es- 
cribieron unos libelos y los arrojaron a la tienda del sobera- 
no (ellos no eran descubiertos en el instante de lanzar esos 
anónimos; la palabra libelo define determinados escritos in- 
juriosos) donde asonsejaban al soberano que continuara su 
avance y 218 augusta que tomara el camino de Bizancio. La 
ley sanciona la redacción de esos libelos con las más duras 
penas y condena a los que osan hacerlos al fuego y a los 
más severos castigos El hecho de que erraran en sus objeti- 
vos los obligó a caer en la necedad de redactar libelos. 


7%. Una vez, cuando el soberano había terminado su al- 
muerzo y el personal se había retirado excepto el maniqueo 
Romano, el eunuco Basillo Psilo y Teodoro, el hermano de 
Aarón, se volvió a descubrir un libelo depositado sobre el le- 
cho del emperador que contenía un extenso ataque contra 
la emperatriz, acusándola de acompañar al emperador y de 
no haber vuelto inmediatamente a la ciudad imperial Pues 
parte del plan que tenían elaborado consistía en poder gozar 
de total libertad de movimientos. El soberano, que conocía a 
su autor, dijo repleto de cólera mirando a la emperatriz: "O 
tá o yo o alguno de los presentes ha arrojado esto.” En sy 
parte inferior estaba escrito: "Este libelo lo escribo yo, el 
monje que vos, emperador, por ahora no conooéis, pero A 
que veréis en sueños.” 


8. Pero Constantino, un €unuco prefecto de la mesa 


: imperial al servicio entonces de la emperatriz, mientras se 


hallaba situado a la tercera hora de la noche en el exterior 


* de la tienda imperiál, cumpliendo con el preceptivo canto de 
. dos himnos, :oyS que uno gritaba: "Si yo no voy, revelo vues- 


tros planes completos y denuncio los libelos que habéis lan- 
22d0, que nadie me cuente entre los hombres.” Aquél ordenó 
sin ditación a su sirviente que fuera 4 buscar al hombre que 
estaba gritando. Este partió y, como reconoció a Estrategio, 
el servidor de Aarón, se hizo cargo de él y lo condujo junto 
al prefecto de la mesa imperial Una vez presente, reveló 
cuanto conocía. Aquél lo tomó consigo y marchó junto al so- 
berano, 


503 











| 
| 
| 





Lan Alexiada 


9. En ese momento ja pareja imperial dormía. Pero, 
al encontrarse con el eunuco Basilio, io obligó a que le co- 
municara al emperador las palabras de Estrategio, el criado 
de Aarón. El otro entró enseguida e introdujo asimismo a 
Estrategio. Éste, sometido a un detallado interrogatorio, 
descubrió entera la historia de esos estúpidos libelos, al au- 
tor de la idea del asesinato y al nombre mismo encargado de 
dar muetrie al emperador. "Pues" dijo "mi señor Aarón en 
unión de otros que vuestra Majestad en absoluto ignora, 
han conjurado contra vuestra vida y os tenían destinado a 
mi compañero de servidumbre Demetrio, un hombre de raza 
escita, de criminales intenciones, de brazos fuertes, muy 2u- 
daz en cualquier empresa y de espíritu salvaje y atroz. Le 
entregaron una espada de doble fiio y le encomendaron la 
infumaná misión de aproximarse, completamente resuelto, 
a vos y hundir su espada en vuestras imperiales entrañas.” 


10. El emperador (remiso a creer tajes acusaciones) le 
dijo: "Pen cuidado no ses que estés urdiendo esta confesión 
por enemistad hacia tus señores y tu compañero de servi- 
dumbre; vamos, dl toda la verdad y todo lo que sabes. S] te 
cogiéramos mintiendo, todo este asunto de ias acusaciones 
no acabaría bien para ti" Aquél, que se reafirmada en que 
estaba diciendo la verdad, fue entregado sl eunuco Basilio 
para que le diese jos necios escritos hasta entonces elabora- 
dos. Este lo tomó a su cargo, partió y lo condujo a la tienda 
de Aarón mientras dormían; de alli sacó una bolsa militar 
lena de escritos y la entregó a Basilio. Ai amanecer, el em- 
perador, tras haber visto semejantes escritos y ai corriente 
de la trama urdída contra él, ordenó a los funcionarios dei 
estado en la capital que se confinara a la madre de Aarón en 
Querobacos y que Asrón (...) y Teodoro su hermano io fue- 
ran en Anquiaslo, Estos acontecimientos lo apartaron de pro- 
seguir su camino durante cinco días. 
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31. Alejo organiza sus tropas. Bohemundo comienza el age- 
dio de la ciudad de Dirraquio, 


1. Como, mientras hacía el camino hacia Tesalónica, 
se lban econgregando en el mismo punto tropas de todas 
procedenolas, estimó necesario ocordinar el ejército con una 
formación de combate. Inmedistamente, las falanges comen- 
zaror a emplazarse por secciones, sua jefes se situaron a la 
cabeza, seguía por detrás ia formación de retaguardia y to- 
do el resto se situó en ej centro de la falange con sus armas 
relucientes (era aquella formación un tremendo espectácujo) 
todos compactos en su unión como las piedras que forman 
la muraiia de una ciudad. Hubiérase dicho que se veía A es- 
tatuas de bronce y que la masa de los soldados estaba quie- 
ta, desplegada por una llanura, donde sólo se egitaban las 
lanzas, como sl estuvieran intranquilas por su deseo de to- 
var la piel humana, El emperador, tras disponer esta forma- 
ción, hacerla maniobrar y percibir cómo se movían hacia la 
derecha y hacia la izquierda, separó de toda ia formación si 
contingente de nuevos reciutas y nombró jefes a los hom- 
bres que €l había instruido y formado con especial dedioa- 
ción en el arte de la guerra. Eran en total trescientos, todos 
jóvenes y fuertes, con cuerpos llenos de vida y cada uno de 
ellos con la barba aún reciente en su rostro, todos asimismo 
muy diestros en tensar el aroo y muy impetuosos en el ma- 
nejo de la lanza. Aunque 8 pesar de sus diferentes proveden- 
cias habían sido agrupados en un único cuerpo, configura: 
ban una tropa de élite en medio del ejército romano y a las 
órdenes del emperador como general; pues lo tenfan como 
emperador, general e instructor. En suma, una vez seleocio- 
nados los más diestros de ellos y nombrados sus capitanes, 
los envió a los valles por donde iba a cruzar el ejército bár- 


baro. El, por 8u parte, decidió pasar el invierno en Tesalóni- 
cá, 


2. Como decíamos, cuando, tras despedirse de su tie- 
rra, el rebelde de Bohemundo hubo pasado con una muy po- 
tente flota desde aquellas tierras hasta las nuestras y hubo 
dispersado todo el ejército franco para asolar nuestras lla- 
nuras, marohó sobre Epidarmno con intención de apoderarse 
de ella el primer ataque, si pudiera; sí no fuera así, pensaba 
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hacerlo plantando máquinas de asedlo y catapuitas en torno 
a toda la ciudad. Con este objetivo, pues, acampó frente a la 
puerta que se abre al Oriente, encima de la cual hay un jlne- 
te de bronce, y tras una Inspección comenzó el asedio, Du- 
rante todo el invlerno estuvo pensando y estudiando 108 
puntos por donde era factible tomar Dirraqulo y cuando la 
primavera comenzaba a sonreír, al tener ya todas 8us tropas 
en esta orilla, prendió fuego a sus naves de transporte y a 
las que habían llevado caballos y soldados, táctica ésta pen- 
sada pára que su ejército no tuviese la vista puesta en el 
mar y obligada también por el acoso de la flota romana; y 
dirigló toda su atención al asedio. 


3, Primeramente, desplegó alrededor de la oludad su 
ejército bárbaro, planeó escaramuzas destacando pelotones 
de soldados del ejérelto franco (los arqueros te! ejérolto ro- 
mano tamblén los acosaban con sus flechas, unas veces des- 
de las torres de: Dirraqulo, otras desde lejos) y atacaba y era 
atacado, Se adueñó de Petruia, de la aldea de Milo, situada 
más allá del río! Dlabolls y de otros lugares similares que se 
encontraban en torno a Dirraqulo, con todo se quedó por 
derecho de conquista, Lograba estos éxitos gracias a su des- 
treza bélica; entre tento iba construyendo máquinas de gue- 
rrá, preparando tortugas fortificadas con torretas y artetes, 
algunas trincheras y más tortugas pára proteger a los rapa- 
dores en una labor que consumló todo el invierno y el vera- 


no entre sustos y amenazas suyas a los hombres pusllánl- 
mes, | 


4, Pero no podía vencer en el combate a la valentía ro- : 
mana; se frustraron también sus planes en el aspecto rela. ' 
ctonado con dla Intendencia. Todo io que había ste pre- 
viamente por los alrededores de Dirraquilo Acabó cohsu- 
miéndolo y el sumnlstro de las provistones esperadas era 
obstacullzado por los soldados del ejército romano que Se 
habían adelantado a ooupar valles, pasos e incluso el mar. 
Sobrevino entonoes un hambre general que hacía perecer 
por Igual a hombres y caballos, ya que no había ni forraje 
para los caballos ni alimentos para los horabres. Se le aña- 
dió también al ejéroito bárbaro la desgracia de una enferme- 
dad de vientre, parece ser que por causa de una escasa ali- 
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mentación, es declr por comer sólo mijo; mas en realidad 
era la cólera de Dios, que se abatía sobre tan numeroso y 
aguerrido ejército y que provocaba las muertes de uno tras 
otro. 


111. Continuación del asedio de Dirraquilo: ingenio militar 
de Bohemundo y recursos de los defensores. 


1. Mas estes adversidades se le antojaban leves á un 
hombre que tenía grandes planes y que amenazaba con 
arruinar toda la tierra; gunque estuviera sumido en un mat 
de calamidades, seguía maquinando, igual que una fiera he> 
rida se retuerce sobre sí misma y, como decíamos, dirlgía 
sus ojos sín descanso hacla el asedio. Primeramente, ultimó 
una tortuga reforzada con un arlete y trasladó tan indesi 
oriptible maravilla a la parte orlental de la ciudad; sólo su 
aspecto era un espectáculo terrible. La construyeron del si- 
gulente modo: se hizo una pequeña tortuga de forma reo- 

, tangular, le pusleron ruedas por debajo, la cubrleron por to- 
des partes, sus costados laterales y superlor, v0n pieles de 

¡buey cosidas entre sí y, tal lcomo dlee Homero tras fabricar 
: :el techo y las paredes del ingenlo con slete pleles de buey, 
| suspendieron luego de su interlor los arietes, 


2. Cuendo hubo terminado esta máquina, la ateroó a 
las murallas graclas al impulso que desde dentro mediante 
varas le daba una masa incontable de hombres que la apro- 

ximaban a Dirraquio. Cuando estuvo lo suficientemente oer- 
08 y a una distancia adecuada, qultaron las ruedas y asegu- 
raron por todos lados ia máquina con estacas de madera, 
para que el ingenio no se sapudiera con los embates; enton- 
ces unos ¡nombres muy fuertes, situados a cada lado del 
¡ arlete, lo empujaban con vigor contra la muralia en un mo- 
vimiento continuado, Éstos acometían con el ariete una vez 
y éste en su empuje destrozaba la muralla y, tras rebotar y 
| Ser sometido de nuevo a la soción del Impulso, volvía a dete. 
| riorla. El arlete hacía este movlmlento Ininterrumpidamen- 
| 


te, sin cesar de ser impulsado y sin cesar de horadar la mu- 
ralla. 
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3. Probablemente, los antiguos ingenleros que inven- 
taron ei arlete en Gadira, ie conflrieron esta denominación 
por referencia a los carneros que conocemos, los cuales se 
ejercitan topándose unos con otros. Los del Interior, burlán- 
dose del trágico asalto de los bárbaros que manejaban el' 
ariete y de que el asedio no fuerla para ellos por buen cami-* 
no, abrieron las puertas y los exhortaban a entrar en medio; 
de las carcajadas provocadas por las sacudidas del aristó. 
Decían: "Nunca haréis con este ariete una brecha tan grande ' 
¡como la que ofrece ia puerta” En suma, aquel empeño se de- 
¡mostró vano por la valentía de los defensores y el valor del 
Igenerai Aiejo, sobrino del soberano Aiejo; inciuso los enermn)- 
¿gos mismos se desentendleron del asedio y empezaron a 
¡aborrecerio por esa razón. Pues ei coraje de los defensores y 
el hecho de que hubieran ablerto las puertas a los bárbaros 
y se hubleran atrevido a afrontarios los hundleron en el de- 
sénimo y les hicieron odlar la máquina, De ese modo queda- 
ron inutillzados los efectos de la tortuga reforzada con arle- 
tes; ninguna consecuencia peor trajo el que prendleran fue- 
go desde lo alto de la muralla a la niéáquina, ya inútti e inmó- 
vil por los motivos antes cltados, y ei que la redujeran a ce- 
nizas. 


4. En consecuencia, ej ejército franco renuncló a esos 
medios y puso su atención en otro Ingenio más terrible aún 
destinado al extremo del sector norte, frente a la sede duoal, 
lugar que recibe la denominación de pretorio. La sltuación 
del iugar era la siguiente. Este sitlo se elevaba sobre una 00- 
lina, y me refiero no a una colina rocosa, sino de tierra, s0- 
bre la que se había cimentado el amurallamlento de la ciu- 
dad. Frente a ésta, como decíamos, los hombres de Bohe- 
mundo somenzaron a excavar con.gran habilidad. Era una 
nueva calamidad contra las ciudades Ingeniada entre los sí. 
tiadores y otro instrumento de asedio inventado por éstos 
contra la ciudad. Excavaban bajo tierra como topos e iban 
horadando un túnei subterráneo, y ya protegiéndose en ia 
superficie de los lanzamientos de pledras y durdos efeotua- 
dos por los defensores con tortugas de techumbre elevada, 
ya sosteniendo el techo de la galería mediante vigas, el caso 
es que vavaban en línea recta e iban construyendo una gale- 
ría muy amplia y iarga, mientras apartaban en varros ia tie- 
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rra que sacaban. Una vez la excavación hubo alcanzado la 
longitud neoésarla, se retlraron como si hubleran realizado 
una gran labpr. 





5. Pero los defensores andaban ajerta y desde cierta 
Cistancia empezaron a cavar la tierra en su sector, hicieron 
una zanja considerable y se emplazaron a lo largo de la ex- 
tenslón de dicha zanja, atentos al lugar pof donde sin duda 
el bando sitiador iba a construlr su gaiería ¡desde su territo- 
rio hasta el nuestro. Nada más descubrir $us golpes, la si- 
tuación de su galería y el lugar preciso dónde estaban mi- 
nendo los clmientos de la muralla, apercibidos de su presen- 
cia, abrieron un hoyo frente a ellos y, cuando vieron la masa 
de los enemigos a través del hoyo ablerto desde el interior, 
jes arrojaron fuego y calclineron sus rostros. 


6. Este fuego había sido elaborado por ellos según el 
siguiente procedimiento. Se recoge la resina, que es muy 
combustible, del pino y de otros árboles simliares de hoja 
perenne. Ésta es macerada y mezclada con azufre, se Intro- 
duce en tubos de caña y es expulsada: por qulen ios maneja 
con un fuerte y prolongado soplo; nada más tomar contacto 
con el fuego encendido en el extremo de] tubo, prende y oae 
como un torbellino en las caras de los enemigos. Graclas al 
empleo que hicieron de ese fuego los defensores de Dirra- 
quio, lograron prender las barbas y los rostros de sus ad- 
versarios al encontrárselos de frente. Era digno de verse có6- 
mo ellos salían a la desbandada por donde habían entrado 
ordenadamente, igual que un enjambre de abejas persegui- 
do por el fuego. 


7, Como también este plan había fracasado y la idea 
de los bárbaros no había culminado en ningún resuitado 
útil, tuvieron una tercera ocurrencia: una torre de madera 
que, como se rumores, había comenzado a construlrse hacía 
un año y no a raíz del fracaso de los sistemas que habían ido 
ingeniando. Ésta era la obra fundamental, las otras dos an- 
teriormente desoritas no eran sino recursos accesorios. 


8. Pero primero es preciso que yo explique brevemen- 
te ia configuración de Dirraquio. Su muralla se extiende al 
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amparo de tunas torres que se elevan en torno a ia ciudad 
con una altura de once pies, a las que se acoede mediante 
una escalera de osraco! y que están protegidas por almenas. 
Tal aspecto de seguridad ofrece la ciudad. El grosor de la 
muralla presenta unas considerables dimensiones, hasta el 
punto de que pueden cabalgar con tranquilidad más de cua- 
tro jinetes hombro con hombro. Quede aquí la explicación 
que he ofrecido sobre las características de las murallas, pa- 
ra que con este excurso no exista confusión en lo que vamos 
a contar seguidamente. 


9. Los aspectos relacionados con la fabricación de la 
torre, de esa méquina que, como la torre de :una tortuga, 
construyeron los bárbaros de Bohemundo, son difíciles de 
describir y terribles de imaginar, a tenor de que decían 
quienes la vieron, aunque no en menor medida constituyó 
un espectáculo aterrador para aquellos a quienes se les 
acercó. Era de la siguiente forma, Se. había construido una 
torre de madera con base cuadrangular y se había elevado a 
. una altura considerable, tanta que superaba a llas torres de 
ia ciudad en cinco o Seis codos. Esta torre habfa debido fra. 
bricarse así para que, mediante unas planchas que se aba- ' 
tían hacia Abajo y que estaban situadas en su extremo supe- 
rior, se pudiera atacar fácilmente la muralla 'de la ciudad 
descendiendo desde esa posición. De este modo ios defenso- 
res de la ciudad no podrían soportar el empuje del ataque y 
serían repelidos hacia atrás. Según parece, los bárbaros si- 
tiadores de Dirraquio destacaban en la ciencia de la óptica. 
Pues sin tal capacidad no hubieran podido caleular la situra 
de las murallas; y si lo que tenían no era un conocimiento 
sobre óptica, al menos sí lo era de los instrumentos ópticos. 


10. Esta torre, en consecuencia, ofrecía tn terrible as- 
pecto, pero más terrible parecía cuando se ponía en movi- 
miento. Muchas ruedas levantaban su base; cuando era mo- 
vida mediante palancas por los soldados que iban en su inte- 
rior, provocaba asombro, ya que no enseñaba el origen del 
movimiento y parecía moverse por sí misma, como un gli- 
gante cuya altura alcanza las nubes. Estaba cubierta por do- 
quier desde la base hasta la cima, dividida en numerosos pi- 
508 y a su alrededor se abrían toda clase de troneras, desde 
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donde continuamente se disparaban dardos. En su parte 8u- 
perior había hombres armados y valerosos que portaban en 
las manos espadas listas para la defensa. : 


11. Cuando este tremendo espectáculo se acercó a la 
muralla, los hombres de Alejo, general de la plaza de Dirra; 
guio, no $e quedaron quietos; antes bien, miéntras en el eX: 
terior Bohemundo preparaba este ingenio invencible coma 
si se tratara de una helépolis, en el interior también los de. 


_fengores estaban construyendo otra. Tras comprobar ia al- 


tura a la que llegaba aquella torre que en apariencia ge mo- 
vía sola y el lugar donde, una vez quitadas las ruedas, ia ha- 


_bían apoyado, clavaron pod larguísimos maderos frente a 


la torre con aspecto de an 


amio y erigidos sobre una base 
cuadrangular; y luego colocando plataformas entre las vigas 
opuestas, le dieron a su torre una altura que superaba en un 
codo a la del exterior. La parte que cubrían las murallas es- 
taba al descubierto; pues no precisaba protección, salvo en 
$u Cima, donde se la dotó de una plataforma. 


12. Una vez s*ubidos, los soldados de Alejo tenían pla- 
neado derramar fuego líquido contra el ingenio enemigo 
desde la parte Superior de esta torre de madera descubierta. 
Mas parecía que el plan y st puesta en práctica no provoca- 
rían la total destrucción del Ingenio enemigo, pues el fuego 
arrojado desde ese punto sólo iba a prender superficialmen- 
te en la torre. ¿Qué tramaron entonces? Lienaron el lugar 
situado entre la torre de madera y la torre de la ciudad con 
todo tipo de materiales inflamables y con abundante aceite 
vaciado a chorros; a éstos se les prendió fuego con antor- 
chas y tizones que primero provocaron un pequeño incendio 
y luego, al recibir una ligera brisa, levantaron una llamara- 
da inmensa a la que también se le unieron das fogaradas 
procedentes del fuego líquido y que incendió toda aquella te- 
mible máquina construida con muchísima madera, provo- 
cando un estruendo y un espectácuio aterrador para quienes 
lo estaban observando. El fuego se percibía en treoe estadios 
a la redonda. El osos y la confusión fueron enormes y deses- 
perados para los bárbaros quese hallaban en Su interior, ya 
que unos se veían aprisionados y atrapados por el fuego y 
otros se lanzaban a tierra desde lo alto; y el griterío fue in- 
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ménso y la agitación incontenible cuando se unleron a sus 
slamores los de gulenes estaban sliuados en el exterior. 


IV. Alejo planea romper la unidad del ejército franco me- 
diante una treta, 


1. Tan espectaculares fueron los acontecimientos rela. 
cionados con esa descomunal torre y con el asedlo de jog 
bárbaros, pero debemos devolver ahora e) curso de la narra! 
ción al emperador. Pues blen, cuando hacía su aparlclón ld 
primavera, la augusta retornó de Tesalónloa a la otudad Im- 
perial y el soberano, por su parte, continuó camino adelante 
y llegó por Pelagonla a Dlábolis, que se halta al pie de los ya 
eltados e intransltables desflladeros. Al tener planeada una 
nueva táctlca contra los bárbaros, consideró preciso decre- 
tar sin reservas el cese de las operaciones generales, ya que 
no deseaba llegar a un choque cuerpo a cuerpo, y, tras dejar 
los valles Intransitables y los caminos de dlfícil paso como 
espacio llbre entre ambos ejéroitos, situó con bastantes fuer- 
zas a todos Sus leales en las climas de los desfiladeros de 
acuerdo con una nueva téctlca consistente en evitar que 108 
nuestros pudleran pasarse con faollidad al bando de Bohe- 
mundo y, a £u vez, que desde el otro campo ciroularan car- 
tas o 8e enviaran mensajes a nuestros hombres, medlos con 
cuyo auxlilo frecuentemente suelen crearse amigos, Pues la 
escasez de comunlcación, según el Estagirita (1), disuelve 
muchas amistades. 


2. Como sabía que Bohemundo era un hombre repleto 
de maldad y de fuerza, deseaba entablar batalla con él cara a 
cara, como se ha dicho, pero tampoco renunciaba en absolu- 
toa hacer planes contra él sirviéndose de otros medlos y es- 
trategias. A causa de las razones ya cltadas, aunque se deba. 
tlera entre opuestos deseos, este soberano y padre mío estu- 
dlaba otros medlos de derrotarlo por tener el carácter que 
tenía siempre muy arrojado y aficionado al riesgo y por es- 
tar en posesión de una razón absolutamente indiscutible, 





(1) Ariavós. Ei Nic. VIE, L 
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3. El estratega, creo, no debe empeñarse slempre en 
conquistar la Ivictorla mediante el recurso a la espada, sino 
que también en ocasiones debe apelar a ta astucla, cuando el 
momento y las clreunstancias permltan obtener con ella una 
vletorla completa, La cualidad que mejor caracteriza a los 
estrategas es| a nuestro entender, la capacidad de recurrir 
tanto a las espadas y las batallas, como a los pactos; por 
otra parte, en algún momento se debe vencer al enemigo 
acudlendo a la astucia, si se presenta la ocasión de recurrir 
a ella, Parecía que el soberano había ultimado sus planes en 
aquellos Instantes siguiendo un erlterio semejante, Con el 
deseo de Introducir la discordia entre los condes y Bohe- 
mundo y sacudir o Incluso quebar su cohesión militar, pla- 
neó la sigulente estratagema. 


4, Mandó llamar de Nápoles al sebasto Marino (era él 
del linaje de los Malstromilio y, aunque en aquel momento 
no je guardara un muy claro vasallaje por haberlo engañado 
con palabras y promesas fraudulentas, sin embargo se atre- 
vió a conflarle sus proyecios secretos sobre Bohemundo); 
hlz0o lo mismo también con Roger (hombre de ta nobleza 
franca) y con Pedro Alifa, persona afamada por su valor 
guerrero y que conservaba una lealtad totaimente Inamovi- 
bie hacla el soberano. Una vez en su presencia les pldló con- 
sejo sobre cómo venosr a Bohemundo y estuvo haclendo In- 
dagaciones sobre quiénes eran los hombres més leales de 
Bohemundo y sobre cuántos estaban plenamente de acuerdo 
con éste. Tras informarse por sus colaboradores de estos 
detalles, dijo que era necesario ganárselos apelando a cual. 
quíer recurso. “Sl así fuera, graclas a ellos el grueso del 
ejérclto celta caería en las disensiones y se disgregaría” 
Cuando terminó de darles estas informaciones, a vada uno 
le fue pidlendo el nombre de uno de sus más lesles y disere- 
tos vasallos. Ellos respondieron muy decididamente que le 
cederían a los mejores de sus súbditos. 


5, Cuando comparecieron los hombres, urdió el si- 
gulente plan. Después de esorlbir cartas como s] fueran res- 
puestas a escritos procedentes de los hombres más próxl- 
mos a Bohemundo y como si en realidad hubleran sldo ellos 
los redactores de unas mislvas donde le habían propuesto 
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establecer lazoB de amistad desvelando los planes secretos 
del rebelde, sej las remitió agradeciéndoles aparentemente 
3us propuestas en la despedida y dejando entrever la proba- 
ble aceptación de Su lealtad. Los destinatarios eran Guido, el 
hermano de Bohemundo, y ej liamado Coprisiano, uno de los 
más famosos, junto a elios figuraban Ricardo y en cuarto iu- 
gar, Principato, un noble perteneciente a la élite del ejército 
de Bohemundo, y otros más. Fueron éstos los destinatarios 
de las fingidas cartas. Pues ei emperador no había reolbido 
notificación alguna que diera cuenta de lealisties y fidelida- 
des, ni procedentes de Ricardo ni de ningúnjotro como él, 
Semejantes cartas eran un engaño del propio emperador. 


8. El objetivo del plan era ei siguiente: h llegara a of- 
dos de Bohemundo la traición de esos hombres y su fuga ai 
bando imperial por haberse apartado con sus opiniones de 
aquélia facción, enseguida aquél sería presa de agitación y, 
dando muestras otra vez de su temperamento bárbaro, los 
maltrataría y obligaría a alejarse de su lado; entonces, aqué- 
los gracias a las maniobras de Alejo tlevarían a cabo una A0- 
ción que jamás se les hubiera ocurrido y serían el origen de 
revueltas en contra de Bohemundo. El general sabía, creo, 
que cualquier fuerza enemiga, si esté conesionada, se crece 
en el momento del ataque; pero cuando cae en las revueltas 
y se divide en muchas facciones, se torna más débil y de este 
modo puede ser derrotada por sus enemigos. Por ello ac- 
tuaba secretamente y mantenía ocultas las dolosas intencio- 


nes de las cartas. Ñ 


7. Alejo se puso manos a la obra de la siguiente mane- 
ra. Envió las falsas cartas a aquéllos con orden a los emisa- 
rios de entregar una a cada uno. Dichos escritos no sólo 
vontenían ei agradeolmiento dei soberano, sino también el 
anuncio de presentes, regalos imperiales y soberbias prome- 
sas; igualmente, los animaba a que en lo sucesivo fueran y 
se mostraran leales y a que no se guardaran ningún ñeore- 
to, Luego, envió por detrás a uno de sus más fieles hombres 
de incógnito, para que siguiera a los mensajeros y cuando 
viera que se iban aproximando a su objetivo, se adelantara a 
su llegada y, uná vea en presencia de Bonhemundo, se fingie- 
ra desertor, dijefa que se RAReDA a su bando porque detesta. 

¡ | 
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¡ 
ba la idea de continuar al lado del emperador y, tras ofrecer 
al rebeide su amistad, le expusiera muy claramente qué cola- 
se de lealtad era la de aquellos hombres a quienes iban des- 


: tinadas las cartas, diciendo que fulano y fulano (citándolos a 


todos nombre por nombre) a pesar de haberte jurado fideli- 
dad a Bohemundo, se hábían vuelto ieales amigos y partida- 
rios del emperador y que debía tener cuidado no fuera que 
repentinamente llevaran a cabo contra él alguna acción pla- 
neada hacía tiempo. : 


8. Este plan debía realizarse así, para que Bohemundo 
no tomara violentas represalias contra aquetlos correos. Ei 
emperador se tomó esta precaución tanto para preservar in- 
cólumes a esos hombres que él estaba manipulando, como 
para perturbar los intereses de Bohemundo. No ze realiza- 
ron y comunicaron esos proyectos para verse después frus- 
trados, antes al contrario, ei citado hombre del emperador, 
tres haber acudido a presencia de Bohemundo y haber reot- 
bido su palabra de inmunidad para tos correos, reveló todo 
según las instrucciones del soberano. Al ser preguntado so- 
bre ei lugar por donde se esperaba Su llegada, respondió 
que etios habían atravesado Petrula. 


9. Despachó a unos hombres para que aápresaran a los 
correos y, después de leer las cartas, casi se desmaya lleno 
de turbación, ya que creía en su autenticidad. Así pues, dis- 
puso ta vigtiancia de aquellos hombres y él protagonizó un 
duro combate consigo mismo durante los seis días en los 
que estuvo encerrado en Su tienda, dudando sobre to que de- 
bía hacer y dándole infinitas vueltas a Su mente sobre la 
conveniencia de que los condestables comparecitran y de 
que su hermano Guido recibiera explicaciones acerca de la 
presunta acusación en contra de él, si debían comparecer 
tras una investigación o sin investigación y, además, refie- 
xionaba también sobre aquéiios a los que nombraría condes- 
tables en su lugar. Pero como esos hombres eran unos va- 
lientes y suponía que el perjuicio causado por la privación 
sus servicios iba a ser grave, arregló la situación con jos 
medios a su alcance (creo también que a causa de sus sogpe- 
chas sobre la falsedad de las cartas) y haciendo gala de un 
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trato cortés hacia ejios y de su confianza, les permitió que 
vonservasen el mismo puesto. 


Y, Enfrentamientos entre francos y bizantinos. Muerte de 
Aliates, 


1, Como el soberano había logrado adelantarse y ha- 
bía emplazado aguerridas tropas con sus escogidos jefes en 
todos ¡os desfiíaderos, voivió a fortificar contra los celtas to- 
dos los pasos mediante los liamados "derribos". Al frente de 
Auión, Jericó y Canina había un gobernador siempre alerta, 
Miguei Cecaumeno; al frente de Petruia con tropas de infan- 
tería mixta estaba Ajejandro Cabasiias, hombre muy intrépi- 
do que había obtenido muohos triunfos contra los turcos en 
Asia; Deure la defendía León Nicerites con numerosas fuer- 
ves y a Eustatio Camitzes se le habían encomendado los des. 
fliiaderos de Arbano. : 


2. Bohemundo, por su parte, desde el intojo de la ca»: 

rrera, siguiendo la expresión usual, envió contra Cabasilas a 

y su hermano Guido, a un conde llamado Sarraceno y a Conto- 
i pagano. Gracias a que sigunas villas limítrofes con Arbano 
'se habían pasado aj bando de Bohemundo, sus habitantes, 
¿que oonocían con exactítud los senderos de Arbano, pudie- 
¡ron acudir a $u encuentro, dar detallada cuenta de la posi- 
¿oión de Deure e indicarle ia existencia de senderos recóndi- 
tos, Entonces Guido, tras dividir en dos el ejéroito, tomó ba- 
jo su responsabilidad la batajia frontal contra Camitzes y or- 
denó que Contopagano y ei conde llamado Sarraceno, con- 
ducidos por los deuriotas, cayeran sobre la retaguardia de 
Camitzes. Dado que ambos estuvieron de acuerdo en.la es- 
trategia, cuando Guido emprendió el combate de frente, 108 
otros condes cayeron por la espaida sobre el ejército de Ca- 
imitzes y provocaron una tremenda matanza, al no poder lu- 
char éi contra todos y, cuando comprobó que sus hombres 
estaban huyendo, los siguió también. Muchos romanos vaye- 
ron entonces: Caras, quien desde niño había sido escogido y 
sumado a la nobleza por el soberano, y Escallario, un turco 
que había sido antiguamente un renombrado cauditio de las 
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gentes de oriente y que, tras pasarse aj emperador, había 
recibido el santo bautismo. 


3. Esos fueron los acontecimientos rejacionados con 
Camitses; a. su vez, Ajlates, que defendía Glabinitza con 
otros hombres de élite, bajó a la lianura, Dios sabe si io hizo 
con intención de combatir o de inspecolonar alguna posi- 
ción. Pues bien, casuaimente, enseguida dieron ¡con $l unos 
catafraotarids cejtas, valientes soidados; se dividieron en 
dos grupos y uno (oon cincuenta hombres) se precipitó 
frontalmente contra él a rienda sueita y con todo vigor, y 
ios demás le daban la vuelta por detrás sin hacer ruido; 
pues era un lugar pantanoso. Aliates, que no se percató de 
su acometida por retaguardia y combatía con todas sus 
fuersas contra los que venfan de frente, ignoraba el peligro 
aj que estaba expuesto. Tras caer sobre éste jos que ataca- 
ban por la retaeguardia, lucharon duramente contra éi, Un 
conde Hamado Contopagano, al encontrarse con Aliates, ¡o 
acometió con su lanza y jo derribó; pronto; quedo muerto en 
tierra. No pocos cayeron con él 


mar a Cantaocuzeno, conocedor de la habilidad de este hom- 
bre nábii en las empresas militares. Éste, como iba diciendo, 
reclamado desde Laodicea, acababa de reunirse en un jugar 
con el soberano. Dado que el asunto de Bohemundo no ad- 
mitía dilación, lo envió con un aguerrido ejército y salió del 
campamento tras él como si con este gesto lo estimulase pa- 
ra la batajla. Cuando hubo liegado al desfliadero denomina- 
do por jos ¡ugareños Petra, se detuvo y, tras hacerlo partíoi- 
pe de múltipies recomendaciones y planes militares y ofre- 
cerie jos mejores consejos, lo despachó a Giabinitza confian- 
do en un buen futuro, mientras él volvía a Diaboiis. Cantaou- 
zeno continuó su ruta y, cuando liegó a una plaza llamada 
Milo, le puso sitio sin tardanza una vez tuvo dispuestas di- 
versas helépojis. Los romanos se aproximaron sin recato a 
las muralias, unos incendiaron jas puertas mediante ei ian- 
zamiento de fuego, otros escalaron por la muralla y alcanza- 
ron rápidamente las almenas. 


4. Ai enterarse de este hecho, el sean mandó lia- 
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5. Cuando los celtas acampados al otro lado del río co- 
nocldo por Buses se enteraron, corrieron hapia la fortaleza 
Ge Mllo. Al verlos los vlgías de Cantacuzeno feran bárbaros, 
nuestra hlstorla lo ha Indlcado antes) se apresuraron a re! 
gresar desordenadamente junto a: éste y no informaron de 
la presencia de los celtas discretamente, sino en medio de . 
un griterío que se oía en lontananza. Nada más enterarse 
los soldados de la incursión de los celtas, aunque habían Bu- 
perado las murallas, habían quemado las puertas y estaban 
a punto de apoderarse de la plaza, corrieron atemorlsados 
en direcelón a Sus caballos; debido al pánlco y a la confu- 
slón, los unos montaban en los caballos de los Otros. 


8. Cantacuzeno, tras muchas disputas y cabalgadas 
contra los atemorlzados hombres, gritándoles, como decía el 
poeta (2): "sols hombres, acordaos de nuestra Impetuosa 
fuerza,” y viendo que no lograba convencerlos, acabó de una 
forma orlginal con su pánleo gritando: "No debemos aban- 
donar las helépolls a los enemigos, porque serán instrumen- 
108 que se volverán contra nosotros; prendámosies fuego y 
retlrémonos después ordenadamente” Los soldados cum- 
plleron ensegulda y con declsión las instrucciones y quema- 
ron tanto las helépolls, como los barcos situados en el pfo 
Buses, con idea de evitar que jos celtas pudieran pasar fácll- 
mente desde la otra orllia. Cantacuzeno volvló sobre sus pa- 
sos a lo largo de una corta distancia y encontró una Hanura 
con el río Carzanes a la derecha y un lugar pantanoso y ce- 
nagoso a Su lzquierda, que usó como fortificaciones, y fijó 
allí mismo su campamento. Cuando los mencionados celtas 
llegaron a la orilla del río, estando ya calcinadas las embar- 
caciones, volvieron frustrados y pasmados porque los bar- 
008 habían sido!) cendlados. | 


7. Cuand das el hermano de Bohemundo, conoció 
por ellos todo lé: ocurrido, cambió de rumbo y, tras separar 
de 8us huestas 4 algunos vallentes soldados, los despachó en 
dirección a Serjeó y Canina. Una vez legados a los valles 
que defendía Miguel Cecaumeno (lo había dejado el zobera- 


(2311. VI 112 y otros. 
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no para su defensa), los romanos, que se alrvleron de su em- 
plazamiento como de un allado natural, los atacaron valero- 
samente y los pusieron en completa fuga. Pues el guerrero 
celta, cuando se enfrenta a sus enemigos en un lugar angos- 
to, es Invencible, del mismo modo que se le puede reducir 
con facilidad en la llanura. 


Vi Hazañas de Cantacuzeno contra los francos. 


i. Seguldamente, volvieron a acometor a Cantacuzeno 
rebosantes de coraje, Pero, al reconocer que el sltio donde 
Cantacuzeno había emplazado prevlamente su campamento, 
como hemos dicho, no les sería venajoso, retrasaron la bata- 
lla acobardados. Él, nada más apercibirse de su llegada, em- 
pleó toda la noche en Intentar ganar con todo mu ejéroito la 
otra orilla del río. Cuando aún no había salido el sol, ya ha- 
bía Ocupado él, con su coraza colocada y todo el ejército ar- 
mado, la parte central de las primeras fllas; los turcos se 8l- 
tuaron a la izqulerda de la formación y el alano Rosmloes 
mandaba el ala derecha con los compatriotas que estaban 
bajo sus órdenes. Destacó a los escltas contra los celtas con 
la Orden de atraérselos medlante escaramuzas consistentes 
en asaetearios intensamente y después hulr, para volver a 
continuación y repetlr la maniobra. Éstos partieron con re- 
solución, pero fracasaron por completo, puesto que los cel- 
tas, allneados en formación cerrada, se resistían firmemente 
a romper sus líneas y avanzaban ordenados y a paso lento. 
Cuando ambos ejércltos Hegaron a la distancla adecuada pa- 
ra entablar la batalla, los escitas ya no podían arrojar dar- 
dos debido a una carga que los celtas habían hecho contra 
ellos con todo su ímpetu, y no tardaron en dar la espalda a 
los celtas. Los turcos atacaron con el deseo de prestaries 
ayuda y los celtas luchaban més decididamente sln echar 
cuenta para nada de éstos. 


2. Cantacuzeno, nada más comprobar su derrota, en- 
comendó la batalla contra los celtas al exuslocrátor (9) Ros- 





(3) E) nombre que recibe el jefe del contingente alano a) servicio del Imperio, 
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mices, qne ocupaba el ala derecha junto con los hombres a 
su mando (eran salanos, hombres muy aguerridos). Pero 
también éste hacía aparición en retirada tras su ataque, 
aunque se dedicara a rugir fleramente contra ellos como un 
león. Cuando Cantacuzeno vio que también éste era derrota- 
do, se dio ánimos a sí mismo y acometió la parte frontal de 
la formación eelta como picado por un aguijón; fraccionado 
entonces el ejéroito ceita en muchas partes, lo puso comple- 
tamente en fuga, lo persiguió hasta el pueblo llamado Mito y 
regresó como un vencedor, tras haber matado a muchos 801- 


_ dados de alta y de baja extracción y haber capturado a algu- 


nos condes ilustres como Ubo, su hermano Ritzardo y Con- 
topagano. Deseoso de ofrecer al emperador alguna prueba 
de su vicioria, le remitió inmediatamente las cabezas de nu- 
méerosos celtas clavadas en lenzas y a los más nobles de los 
cautivos: Ubo y el llamado Contopagano. 


3. Una vez llegada a este punto y mientras arrastro la 
pluma en el momento dej crepúscujo, siento que me estoy 
adormilando un tanto sobre mis escritos, ya que pierdo el 
contro] sobre el curso de esta obra. Y es que alií donde se 
requiere necesariamente la utilización de denominaciones 
bárbaras y el desarrollo de una serie de acontecimientos, el 
cuerpo de ml historia y la continuidad de la obra parecen 
desarticularse; pero al menos quienes leen mis escritos con 
un talante positivo no deben enojarse por ello. 


4. Como el muy aguerrido Bohemundo notaba que, a 
causa de los ataques que sufría por tierra y por mar y a cau- 
sa del acoso al que era sometido por todas partes, su situa. 
ción había llegado a tal extremo que hasta empezaban a es- 
chsear las provisiones, destacó un número importante de 
tropas y las envió en direcelón a las ciudades vecinas de Au- 
ión, Jericó y Canina para que las saquearan. Pero Cantaou- 
zeno ni se despreocupó ni, como dice ej poeta, se adueñó de 
él un dulce sueño y rápidamente envió contra los celtas a 
Beroites con un aguerrido ejército. Nada más verios, les dio 
aleanos y los derrotó y, como colofón, pasó a 5u regreso jun- 
to a las naves de Bohemundo y las redujo a cenizas, 
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5. Cuando el muy rebelde de Bohemundo se hubo en- 
terado de ja derrota de jos soldados que había enviado, no 
se deprimió ni mucho menos y actuó igual que si no hubiera 
perdido ni un solo soldado de su ejército; parecía, pues, más 
resuejto y, después de destacar otra vez muy aguerridos in- 
fantes y Jinetes en número de seis mii, jos envió contra Can- 
taecuzeno, creyendo que al primer asalto capturarían al pro- 
pio Cantacuseno y al ejército romano. Pero éste, que tenía 
siempre vigías controlando la masa de los celtas, al enterar- 
se de su venida, se armó de noche con toda s8u panopila mili- 
tar y armó a los soidados con el vivo deseo de caer sobre 
aquéllos. al aiba. Cuando los celtas, agotados, se tumbaron a 
la orilla del río Burses para descansar un poco, tras darles 
ajií mismo aicance al sonreír el día, y atacarios sin dilación, 
acabó contando a su favor con muchos prisioneros y con un 
número mayor de muertos. Los restantes se ahogaron 
arrastrados Entre los remolinos dei río y por huir dei jobo 
se toparon sha el león. 





6. Así: pues, envió a todos los condes aj soberano y 
luego marchó hacia Timoro; éste es un lugar pantanoso y 
de diffojl accbso. Tras permanecer ajií una semana, despachó 
á unos cuantos vigías para que inspeccionasen en diferentes 
ingares los movimientos de Bohemundo y le suministrasen 
información; de modo que pudiera contar con más exactas 
referencias sobre las actividades de Bohemundo. Los hom- 
bres que habían sido enviados encontraron casualmente a 
cien celtas que ultimaban la fabricación de laimadías, con las 
que deseaban atravesar el río y tomar el pueblo que se ha- 
jjaba en ja otra orilla. Después de caer por sorpresa sobre 
ellos, casi capturaron a todos incluldo el aaa nilsmo de 
Bohemundo, que medía diez pies de altura y era anoho como 
Heracies. Resultó curioso observar este hecho insólito: có- 
mo aquel gran gigante, realmente inmenso, cayó prisionero 
en manos de un pigmeo escita. Cantacuzeno ordenó, mien- 
tras ultimaba el envío de los cautivos, que el pigmeo escita 
presentase a aquel descomunal ser encadenado ante el sobe- 
rano, pára provocar quizás el regocijo de éste. Ai enterarse 
el emperador de que elios habían llegado, se sentó en el tro- 
no Imperial y ordenó que fueran traidos jos prisioneros; en- 
tró también el escita, que apenas liegaba a la cadera de 
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aquel gigante cella y que lo conducía encadenado. Como 
consecuencia, una enorme risotada se alzó entre los presen- 
tes. Los demás fueron reciuidos en prislones. 


VIL Ineptitud de Isaac Contostéfano y su sustitución por 
Mariano Mauroratecalon. 


1, Apenas había terminado de sonrefr el soberano por 
las proezas de Cantacuzeno, cuando llegó otra infortunada 
noticia que daba cuenta de una inenarrabie matanza entre 
los batallones romanos de Camitzes y Cabaslias, El soberano 
ño se deprimió en absoluto, aunque su vorazón estuviera 
desgarrado y entristecido y llorara de vez en cuanto iamen- 
tándose por la muerte de cada uno de los caídos. Por el con- 
trarlo, mandó liamar a Constantino Gabras, un guerrero 
que era como el fuego contra sus enemigos, lo envió al iu- 
gar llamado Petrula, para que inspececlonara el sitio por 
donde los ositas habían accedido a los valles y llevado a cabo 
tan grán matanza y para que atrinchérara contra ésos en lo 
fucesivo dicho camino, Como Gabras ¡se sentía molesto y en 
cierto modo despreclado por esta mistón (era un hombre al- 
tivo y ávido de laplicarse a grandes asuntos) el emperador 
envió enseguid + con mil valientes guerreros a Mariano 
Maurooatacalor, concuñado mío por parte de la hermana de 
ml césar, hombre aguerrido, cualidad que demostró a través 
de muchas hazáfñas, y extraordinarlamente estimado por el 
soberano. Juntó a éstos envió también un gran número de 
hombres que estaban al servicio de los Porilrogénetos y de 
mi césar y que anslaban vivaniente combatir. Mariano, a pe- 
sar de sentir ciertos temores ante esta misión, se retiró a.su 
propla tienda con idea de estudiaria, 


2. En torno 4 la guardia central de la noche recibló 
una carta de Landúlfo, que se hallaba en esos momentos con 
Isaso Contostófano, el entonces talasocrátor, donde acusaba 
áa los Contostéfano, a Isaac y su hermano Esteban, y a Eu- 
forbeno de que habían relajado la guardia en el estrecho de 
Longlbardía y de que solían partir en algunas ocariones ha- 
cla el Interior para descansar; y le exponís en la carta lo sl- 
guiente: "A pesar del empeño y de las fuerzas que estáis po- 
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niendo en juego, Majestad, para Impedir los ataguas e Incur- 
siones de los celtas, los que hacen la travesía al encuentro 
de Bohemundo y le suministran las provisiones necesarias 
actúan tranquilamente a causa de la negligencia de aquéllos 
y de su dejadez en la vigilancia del estrecho de Longibardía, 
Los que hace poco emprendieron la navegación desde Lor- 
glbardía hacla el lugar donde se halla Bohemundo, aprove- 
chando el vlento favorable que soplaba (en efecto, los vien- 
tos del sur son fuertes y favorables para quienes navegan 
desde Longibardía hacia el liírico y los del norte son desfa- 
vorables) les prestaron a sus naves las alas de las velas y se 
atrevleron a ¿arpar rumbo al liírico. Como el viento del sir 
soplaba fuertemente y les impedía totalmente atracar en Dl- 
rraquio, se vieron obligados a costear hasta llegar a Aulón. 
Una vez hubieron fondeado allí los Innumerables barcos 
mercantes, transportaron hacia el lugar donde estaba Bohe- 
mundo abundantes tropas de infantería y caballería y le faci- 
' Hitaron también todos los víveres. A partir de ese momento, 
jos celtas realizaron numerosas marchas para traer en 
abundancia los productos relacionados con la intendenotla." 


8, El emperador, eno de cólera recriminó grande- 
ménte a Isaac su conduota y gracias a sus amenazas en el 
caso de que no se corrigiera, lo persuadió para que anduvie- 
ra alerta en su puesto. Pero como lás cosas no je ibán a Con- 
tóstefano según lo esperado (aunque había intentado una y 
mil veces rechazar a los que pasaban de la costa ltaliana en 
dirección al Hírico, había fracasado en sus objetivos; pues, 
cuando Hegaba al centro del estrecho y veía que los osltas 
venían navegando con viento de cola, desplegadas las velas 
y 2 una velocidad Imparable, no era capaz de luchar simultá- 
neamente contra los celtas y contra los vientos y las brisas 
que le soplaban de proa; Nl siquiera el mismo Heracies, afir- 
man, pudo luchar contra dos adversarios; en consecuencia, 
emprendía el regreso a oausa de la fuerza del viento), por 
todo éllo el soberano estaba muy enojado. 


4. Al conocer que Contostéfano tenía fondeada la flota 
romana en un emplazamiento que no era el adecuado y que 
por ello los vlentos del sur le resultaban desfavorables, pero 
beneficiaban la navegación de los celtas, envió a Contostéfa- 
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ño una carta en la que, tras describir las costas de Longl- 
bardía y del lírico y log puertos que había en cada orilla, le 
señaló los sitios donde debía fondear y dasde donde encon- 
traría brisas de cola en el momento de zarpar contra los cel- 
tas que estuvieran haciendo la travesía. Animó nuevamente 
a Contostéfano y lo conveneló de que se pusiera manos a la 
obra. Cuando isaño se hubo repuesto de su desallento, arril. 
bó al lugar que le recomendara el soberano y fondeó sus na- 
ves. Se mantuvo a la expectativa del momento en que los 
hombres de Longlibardía iniciaran la navegación hacia el 1if- 
rico con una abundante impedimenta; cuando se presentó, 
les salió al encuentro en medio del estrecho gracias a un 
vlento favorabie; el resultado fue que algunos barcos plratas 
fueron pasto de las llamas y otros muchos descendieron al 
ablsmo junto con sus tripulaciones. 


5. No se había enterado aún de este éxlto el empera- 
dor, ocupado como estaba en reflexionar sobre las notiolas 
enviadas por Landuifo y por el duque de Dirraquio, cuando 
cambió de opinión y, mandando llamar de su destino inme- 
dlatamente al ya citado Mariano Maurocatacalon, lo nombró 
duque de la flota y encargó € otro del sector de Petrula. Par- 
tió, pues, éste y no tartió en encontrarse por azar con las na- 
ves piratas que navegaban, escoltando a las de transporte, 
desde Longibardía al encuentro de Bohemundo y las captu» 
ró a todas llenas de todo tipo de víveres. Gracias a su fun- 
colón de incansable guardián del estrecho que separa Longl- 
bardía y el lírico, no permitió en adelarnie el paso de oélta 
alguno hacia Dirraqguio. 


ViH, Ante las circunstancias adversas, Bohemundo pide la 
paz al emperador y éste la acepta, 


1. El soberano, por su parte, acampado a los pies de 
los desfliaderos de Diabolis, retenía a los que albergaban la 
Intención de pasarse a Bohemundo y enviaba a los defenso- : 
res de los desflladeros tantos emisarios como copos tlene la ; 
nieve con las normas relativas aj número de soldados que * 
debían destacvar a. Dirraquio en contra de Bohemundo y la 
táctica de combate que debían seguir los que bajaban para 
j 
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luchar, y que no erá otra Al la expuesja a continuación: 
que la mayor parte de las veces avanzara la caballería var- 
gando y que volviera luego para repetir la maniobra relte- 
radamente, haciendo siempre uso del arco; que los portado- 
res de lanzas marcharan tras ésta a paso lento, para que, 
dado el caso de que los arqueros hubleran de retroceder 
más de do preclso, pudieran protegerlos y hacer frente sl- 
multáneamente a los cositas que cayeran en sus manos. Ade- 
más les suministraba una abundante dotación de dardos con 
orden de no escatimarlos bajo ningún concepto y de dispa- 
rar más a los caballos que a los celtas, porque sabía qué dlfí- 
climente vulnerablas, por no decir totalmente invulnerables, 
erán con sus corazas y cotas de maila. Consideraba que era 


completamente inútil e insensato tomar a los hombres como 
blanco. 


3. La cota de majia es un tipo de armamento defensi- 
vo ceita en el que un anllio de hlerro está entrelazado con 
otro anlilo con tan excelente calidad en el metal que repele 
un dardo arrojado con fuerza y preserva el cuerpo del solda- 
do. Otro accesorio para la defensa es un escudo que no es 
redondo, sino largo que €s muy ancho en su parte superior 
y terinina en una punta aguda; por dentro presenta un lige- 
ro húeco y por fuera brilla uniformemente y resplandeos c0- 
mo el bronoe. En fin, un dardo, aun de procedencia escita, o 
persa, o disparado por brazos de gigantes, rebotaría sobre 
éste y retornaría hacia el que lo lanzó. 


3. Me [parece que era precisamente porque el empera- 
dor conocía [el armamento usado por los celtas y nuestros 
arcos, por la que mandaba dejar en paz a los hombres y or- 
denaba atacár más a los caballos, aconsejando que los atra- 
vesaran conilos dardos para que, al ser derribados de sus 
monturas, se les pudiera vencer fáolimente. Pues un celta a 
caballo es imposible de resistir en su ataque y capaz de ho- 
radar una muralla babllónica, pero una vez desmontado es 
un juguete para cualquiera. 


4. E] emperador, al percatarse del estado de desunión 


que presentaban quienes iban con él, prefirió no franquear 
los desfiladeros, aunque tuviera el vivo deseo de entablar 
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una batalla campal con Bohemundo, como en muchas y rei- 
teradas ocasiones nos explicó. Pues era en la batalla más 
cortante que cualquier espada, de firme resolución y com. 
pletamente decidido; sin embargo las circunstancias lo apar- 
taban de su empeño, limitando tremendamente sus aspira- 
clones. 


8. Bohemundo, pues, estaba siendo acosado por tierra 
y por mar (efectivamente, el soberano se había sentado a 
contemplar, como un espectador, los hechos que estaban su- 
cediendo en la llanura del lírico, aunque se encontraba espi- 
rítuaj y anímicamente por enterojunto a los combatlentes y 
compartía con ellos sus tratjajos y pehalidades, por no decir 
más que ellos, ificitando a la batalia y a los combates a los 
jefes empiezados en las cimas de los desfiladeros y recomen- 
dando cómo sel debía atagar a los celtas; Mariano, por su 
parte, que guardaba los actesos del estrecho entre Longi. 
bardía y el Mírido, repelía continuamente a quienes atravesa- 
bán desde allí hacia el liírico, no permitiendo que ningún 
navío de tres mástiles ni transporte cargado con innumera- 
bles mercancías ni barco lígero de dos remos oruzase al en- 
cuentro de Bohemundo) en consecuencia, veía él avanzar, la 
guerra con gran habilidad en medio de la falta de Alimentos 
suministrados por mar y de abastecimientos obtenidos por 
tierra (cuando alguien salía del campamento por provisio. 
nes o llevaba los caballos a abrevar, lo atacaban los romanos 
y mataban a la mayoría de ellos, de modo que poco a poco 
su ejército iba disminuyendo) y pidió la paz 2 Alejo, duque 
de Dirraquio por mediación de unos emisarlos que le había 
enviado. 


6. Un nobie conde de Bohemundo, Guillermo Clarejes, 
como veía que todo el ejército de los celtas estaba siendo de- 
vastado por el hambre y la enfermedad (una tremenda epil- 
demia se había abatido también sobre ellos desde el cielo), 
se procuró su propia salvación y desertó con cincuenta caba- 
llos al bando dei soberano. El emperador lo acogió, se infor- 
mó de la situación de Bohemundo y, una vez estuvo seguro 
de que el hambre había hecho acto de presencia en el ejérei- 
to de éste y que su situación había llegado a un punto eríti- 
co, le honró con el título de nobilísimo y le hizo innumera- 
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bles regalos y favores. Cuando se hubo enterado por una 
carta de Alejo de que Bohemundo había enviado embaájado- 
res para pedir la paz, sacando provecho de la necesidad, 00- 
mo se Suele decir, reconoció con cierta prevención ante el 
futuro que era mejor Aceptar la paz con los celtas y no re- 
chazar esta petición por los siguientes motivos: por sospe- 
char que entre sus propios hombres se estuvieran planean- 
do conspiraciones contra él, por tener comprobado en ouán- 
tas ocasiones se habían rebelado y lo habían acosado más 
sus propios hombres que los enemigos extranjeros y por no 
creer conveniente luchar a la vez contra dos adversarios con 
ambas manos. 


: 7. Por todo ello se quedó en el mismo lugar con idea 
de hacer frente a las dos olases de enemigos y ordenó al du- 
que de Dirraquio que comunicara por escrito a Bohemundo 
lo siguiente: "Sabes muy bien cuántas veces me he visto en- 
gañado por conflar en tus juramentos y palabras. Si la divi. 
na ley del Evangello no mandase a los cristianos ceder el 
uno ante el otro, mis oídos no hubleran prestado atención A 
tus palabras. No obstante, es mejor ser engañado que ofen- 
der a Dios y transgredir sus divinas leyes. Por esto no de- 
vuelvo tu solicitud rechaaada. Así pues, si tú deseas en ver- 
dad la paz, horrorizado por lo absurdo y lo imposible de la 
empresa que acometiste, y no deseas ya gozar vertiendo 
sangre de cristianos, que no se ha derramado en benefiolo 
de su tierra, ni de los propios cristianos, sino por tu sola vo- 
luntad y, ya que la distancia entre nosotros es corta, presén- 
tate tú en compañía de cuantos hombres quieras. Tanto si 
nuestras voluntades llegan a un acuerdo en idénticos apar- 
tados con una colncidencia de intereses, como si no, confor- 
me a lo estipulado, retornarás incólume a tu propio campa- 
mento aún en el vaso de que se dé esta última circunstan- 
cia.” 


IX. Se ultiman los preparativos para la conferencia de paz 
entre Bohemundo y Alejo. 


1. Cuando Bohemundo hubo oído estas palabras, pidió 
que le fueran entregados algunos rehenes, escogidos entre 
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1 
los varones de ¡ilustre linaje, para que, aunque siguieran ¡ 
stendo tibres, sus condes los retuviesen en el campamento | 
hasta su vuelta; pues, de no ser así, no se atrevía a agudir ' 
junto al soberano. El emperador mandó buscar a Marino de 
Nápoles, a Roger, un franco famoso por su valentía, hom- 
bres sensatos y que tenían una gran experiencia sobre las 
costumbres latinas, a Constantino Euforbeno (era valiente 
en Sus acciones y en sus opiniones y nunca habia tenido fa- 
lo alguno en las misiones que te había encomendado el em- 
perador) y a Adralesto, que hablaba el celta, a éstos, como 
he dicho, envió junto a Bohemundo con la orden de que le 
insistiesen y lo convenciesen apelando a cualquier medio, 
para que acudiera por propia iniciativa a presencia del sobe- 
rano y pudiera ponerse al corriente de lo que éste quería y 
buscaba de él: si le satisfacieran sus condiciones, ultimarían 
el tratado sin reparo ninguno, y si no, regresarían indemnes 
á su campamento. 


2. Una vez les hubo dado las instrucciones sobre esta 
misión, el emperador tos despidió; y ellos se enoaminaron al 
encuentro de Bohemundo. Cuando informaron a éste de su 
llegada y ante el temor de que notasen la decadencia de 5u 
ejército y la pusissen en conocimiento del emperador, salió 
A su tncuentro a caballo y lejos del campamento. Ellos le 
expusieron las palabras del soberano; "En absotuto se ha o)- 
vidado el emperador” dijo "de las promesas y juramentos 
que hiciste, no sólo tú, sino también todos los condes que 
navegaron contigo hace tiempo. Puedes ver con certeza que 
todo este asunto de la transgresión de tus juramentos no ha 
desembocado en nada bueno para ti.” Tras oír estas pata- 
bras, Bohemundo dijo: "Basta ya de hablar en semejantes 
términos. Sí me tenéis que dar algún informe del empera- 
dor sobre otro punto, quiero conocerlo.” 


3. Los emisarios le dijeron: "El emperador, deseoso de 
ta salvación y del ejército a tus órdenes te dice lo sigutente 
por mediación nuestra. Sabes bien que a pesar de tus mu- 
chas fatigas no has sido capaz de apoderarte de la ctudad de 
Dirraquío y no has aportado ningún beneficio ni a tus hom- 
bres ni a ti mismo. Por tanto, si no quieres ver hecha reali. 
dad tu destrucción total y ta de tu ejército, acude al tado de 
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Nuestra Majestad y revela sin temores todo fo que quieras, 
para que olgas, a tu vez, nuestró parecer. Si ambas posturas 
coíncidieran en los mismos puntos, alabago sea Dios: y si 
no, te enviaré de nuevo intacto a tu campamento. En cual- 
quier vaso, todos aquéllos de tus hombres[que quieran par- 
tir en peregrinación.al Banto Sepulero, estaárán bajo mi pro- 
tección; y todos tos que prefieran retorna a su tierra, tras 
disfrutar de generosos regalds de mi An tendrán lioen- 
cia para marchar a sus hogares.” 

4. Él tos os "Ahora me doy cuenta de que el em- 
perador ha enviado a hombres capaces de dar razones y de 
aceptarias. Os pido, pues, que toméis nota de laz siguientes 
instrucciones destinadas a evitar una recepción poco hono- 
rable por parte del emperador: a la distancia de seis esta- 
dios acudirán los más cercanos de sus parientes consanguí- 
neos; cuando fiegue a la tienda timperiat, en el momento de 
traspasar su'entrada, él me recibirá honorablemente, en pie 
ahte su trono imperial, no se me hará ninguna referencia a 
los acuerdos precedentes y bajo ningún concepto se harán 
jutclos sobre mí, tendré plena tibertad para desir todo lo que 
deseo y cómo lo deseo, tras esto el emperador tomará mi 
mano y me presentará en el lugar de honor, entraré acom- 
pañado de dos hombres de armas y estaré totalmente exen- 


to de la obligación de doblar mi rodilla o mí cabeza ante el 
soberano.” 


5. Cuando hubieron oído estas condiciones los arriba 
mencionados embajadores, no accedieron alí hecho de que a 
su llegada el emperador estuviera en ple ante el trono impe- 
rial, antes al contrario, rechazaron $u petición por conside- 
rarla excesiva; y no sólo lo hicieron con esta extraña prerro- 
gativa, sino también con la de no tener que inclinar la rodl- 
lla ni la cabeza en la prosternación al emperador. Sin em- 
bargo, no se negaron al hecho de que algunos de los parien- 
tes del emperador salieran a recibírio a una distancia consi- 
derable e hicieran lo mismo en el momento de hallarse en 
presencia del soberano por les atenciones y por la conside- 
ración que prestaba a su persona, temposo rehusaron con- 
ceder el privilegio de entrar con dos hombres de armas y. 
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más aún, tampoco se negaron al hecho de que el emperador 
lo tomara de la mano y lo colocara en el lugar de honor. 


6. Una vez: conoluldas éstas PO los emba- 
jadores se alejaron y marcharon al lúgar-.que se les había 
asignado para descansar, custodlados por elen hombres cu- 
ya misión consistía en evitar que salleran de noche, esplasen 
la pésima situación del ejérolto y adoptaran por ello una 
postura más del pectiva con respecto a Bohemundo. Al día 
sigulente, con trescientos cabajleros y todos los condes llegó 
al lugar en el qúue había conversado con los cltados embaja- 
dores ei día anterlor y luego, tomando consigo a seis hom- 
bres escogidos, partió hacla donde estaban los enviados, 
tras defar a sus restantes compañeros en aquel lugar para 
que lo reclblesen a su regreso. | 


7. Cuando se volvió a retomar la conversación del día 
anterior, Bohemundo estuvo Insistiendo en sus condlolones 
y por ello un conde de muy elevado linaje llamado Ubo dijo a 
Bohemundo: "Ninguno de nosotros, que pensábamos. trabar 
combate con el emperador, ha acertado aúx a nadle con su 
lanza. Déjate de tantas historias: debemos camblar la guerra 
por la paz” Tras producirse un prolongado intercambio de 
pareotres por ambas partes, Bohemundo acabó disgustán- 
do3e, porque se lba a sentlr ultrajado si todo no transcurría 
como había requerido prevlamente a los embajadores. 


8. Éstos, accediendo a unas peticlones y negándose a 
otras, convencieron a Bokemundo, quien, sacando provecho 
de la necesidad, solleltó. de ellos un juramento en el que 
constaba que sería recibldo honorablemente y que si el sobe- 
ráño ho estuviese de acuerdo con sus planteamientos, sería 
devuelto Indemne 4 su campamento. Así pues, ante los San- 
tos Evangelios exigló rehenes que serían enviados a su her- 
mano Guido y custodiados por él hasta su regreso. Los em- 
bajadores accedleron a esta petición y pldieron a cambio un 
juramento que garantizase su seguridad. Tras el asentl- 
miento de Bohemundo y tras un Intercambio de juramentos, 
entregó a su hermano Guido los rehenes, que eran el sebas- 
to Marlno, el llamado Adralesto y el franco Roger, para que, 
suscrito o no el tratado de paz con el emperador, los devoi- 
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viera indemnes al soberano conforme a los juramentos pres- 
tados. 


X. Encuentro de Bohemindo y Alejo. Descripción de Bohe- 
mudo. 

1. Cuando Bohemundo iba a emprender el camino en 
unión de Euforbeno Constantino Catacalon, se levantó una 
enorme pestllencia causada por la prolongada estancia del 
ejército en el mismo emplazamiento durante un largo tiem- 
po prolongado, por lo que expresó su deseo de trasladarlo, y 
afirmaba que no quería hacerlo sin el consentimiento de 
ellos. La raza celta tiene un carácter tam imprevisible, que 
lleva su conducta de un extremo 4 otro en un momento de 
crucial transcendencla. Era digno de verse cório el mismo 
hombre que en una ocaslón se vaneglorlaba de que contur- 
baría toda la tierra, caía en otra abatido sobre el polvo, espe- 
claimente cuando se topaba con personas de firmes decislo- 
nes. Pero los embajadores no permitieron el traslado del 
ejército más allá de doce estadios: "Si quieres hacerlo" de- 
cfan a Bohemundo "también lremos nosotros en grupo para 
ver el lugar. Bohemundo aceptó esta condición y ensegulda 
advirtieron mediante cartas a los defensores de los desflia- 
deros que no les infiigleren daño nl hlcieran incursiones 
contra ellos. j 


2. Euforbeno Constantino Catacalon sollcitó a su vez A 
Bohemundo permiso para partir hacia Dirraqulo. Como Bo- 
hemundo asintió a la petición, Catacalon se puso en camino 
y llegó rápidamente a Dirraquio y, tras buscar al goberna- 
dor de la piaza, Alejo, el hijo del sebastocrátor Isaac, lo puso 
Al corriente de los informes dei soberano destinados a Él y a 
los jefes que con él habían descendido. Los asediadon, en 
efecto, no podían asomarse a la muralla a causa de un anti- 
guo Iingenlo que el soberano había ordenado Instalar en jo 
alto de log muros de DHrraquio. Se habían colocado astuta. 
mente en las almenas de la cludad unas pianchas fabricadas 
a conclenola sin clavos, para que los latinos que casualmente 
intentasen trepar por las escalas, cuando saltaran sobre las 
almenas, no pudieran agarrarse 4 nada y se deslizaran por 
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las planchas hasta caer dentro de la piaza, como hemos di- 
cho. En suma, tras hablar Euforbeno con aquéilos, darles a 
conocer los informes del emperador, iras lienarlos de coraje 
y, una vez enterado por preguntas sobre ej estado de ja pia- 
za, de que los defensores habían adoptado las medides ade- 
cuadas para tener autonomía en ej avituallamiento y congsi- 
derando que las máquinas de Bohemundo suponían un ries- 
go mínimo, le dio alcance a éste, cuando había concluido el 
atrincheramiento en el lugar que anteriormente estaba esta- 
bieoldo y emprendió camino con él en dirección al empera- 
Gor. El resto de los embajadores según lo estipulado, se que- 
daron con Guido. 


3. Envió por delante a Manuei Modeno, un muy fiel y 
leal servidor suyo, para que anunciara al emperador ia ¿le- 
gada de Bohemundo. Cuando éste estaba próximo a la tien- 
da imperial, ya había sido preparado ei protocolo de su reel. 
bimiento según las condiciones que los embajadores tenían 
conceriadas con él. A $u entrada, el emperador le tendió ia 
mano, tomó la suya y tras saludar dei modo como acostum- 
bran a hacer los emperadores, lo situó cerca del trono impe- 
rial. 


4. Este hombre era de tal manera que, por decirlo 
brevemente, nunca se vio a ningún otro conto él en ej terri. 
torio romano, ni en el bárbaro, ni en el griego; su aparlenola 
causaba asombro y su renombre temor. Por desoribir deta. 
lladamente la planta del bárbaro diré que era tan alto que su 
estatura sobrepasaba en un codo a los más prominentes, ej 
vientre y sus costados eran duros, sin grasa, ancho de hom- 
bros, de ampiio pecho y fuertes brazos; todo ej conjunto de 
$u cuerpo no era ni enjuto ni sobrecargado de carnes, sino 
excelentemente proporcionado y conforme, por así deolr, 
con el canon de Policieto; las manos grandes, firme sobre 
las plantas de sus pies, el cuello y la espaida eran sólidos. 
Quien jo observaba detenidamente podía apreciar un cierto 
encorvamiento que no estaba causado por ninguna enferme- 
dad de las vértebras de su espina dorsal, sino porque su 
cuerpo, según perece, había presentado esta conformación 
desde su nacimiento. La piel del rasto de su cuerpo era de 
un color muy bianco y su rostro, de tan blanco, se sonrosa»- 
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ba. La cabejjera era rubla, pero ni mucho menos colgaba so- 
bre la espalda como pasaba con los demás bérbaros, pues no 
tenía este hómbre manía con sus cabejios y lievaba ei pelo 
cortado a la situra de las orejas. La barba no sé decir si era 
pelirroja o tenía otro color, pues la navaja de afeitar la habla 
apurado y había dejado ei rostro más bianco que la cal; en 
todo vaso, tenía el aspecto de ser también roja. Los ojos 
eran verdes y traslucían simuitáneamente su temperamento 
y su seriedad. Su nariz y las aletas de ésta resplraban gene- 
rosamente ej aire y la anchura de su pecho se armonizaba 
con la nariz y la nariz con el ancho pecho. Pues ja naturaje- 
za ha creado a través de la nariz los caminos para ej aíre 
que brota desde el corazón. 

S. Se adivinaba en este hombre una e duizura a la 
que no podía dar salida por todo tipo de terribles circuns- 
tancias. Poseía el hombre entero un talante brusoo y salvaje 
en toda su persona, me pareod que causado por su enverga- 
dura y $u mirada, y su risa era pare todos jos demás motivo 
de terror. Tanto se caracterizaba así en aima y cuerpo que 
hasta la cólera y el afecto se erizaban en él con el único fin 
de participar en la guerra y con ej mismo objetivo puesto en 
la lucha, Sus pensamientos eran diversos, astutos y escurri- 
dizos ante cualquier intento de captarios, Su conversación 
era inteligente y sus respuestas tenían doble sentido. Con 
un talante lleno de tales cualidades y tan señaladas sólo po- 
día ser superado por ej emperador gracias a su linaje, elo- 
cuencia y demás cualidades naturajes. 


XL Las negociaciones tienen lugar. 


i. El soberano, pues, tras recordarle los anterlores 
acontecimientos de pasada y vejadamente, cambió el tema 
de su conversación. Bohemundo, que tenía a su propia con- 
clencia coma acusadora, esquivó adecuadamente ja réplica a 
las palabras del soberano, diciendo sólo: "No he venido para 
daros explicaciones sobre semejantes asuntos, pues también 
¿yo tendría mucho que decir sobre todo elio. Pero como Dios 
me ha reducido a este estado, en lo sucesivo dejo iodo en 
manos de vuastra Majestad." Bl emperador repuso: "Olvide- 
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mos ya el pasado. En cuanto a ti, sl es tu deseo suscribir un 
tratado con nosotros, primero debes convertirte en súbdito 
de nuestra Majestad; luego, tlenes que poner al corriente de 
este vasallaje a tu sobrlno Tancredo y ordenarle que entre- 
gue a nuestros envlados la ciudad de Antloquía, de acuerdo 
con los antiguos convenios y luego debes observar de: ahora 
en adelante todos los acuerdos que hayamos adoptado.” 


2. Después de que el emperador tratara con Bohe- 
mundo de estos y otros muchos más temas, como éste era el 
rmalsmo de siempre y no había cambiado, dijo: "Estoy Imposi- 
bijltado para hacer semejante promesa”; y, amparándose en 
alguna otra petlción del emperador, solicitó el retorno junto 
A su ejéreito según los acuerdos fijados con los embajadores. 
£l emperador le dijo: "A nadie mejor que a mí tengo para 
ofrecerte y para procurar tu seguridad” Colnoldiendo com 
estas palabras, ordenaba en voz alta a los jefes de su ejército 
que pusieran los arneses a los caballos para emprender el 
camino de regreso a Dirragulo. Tras ofr esto y salir con in- 
tenolón de marchar a la tienda a él asignada, Bohemundo 
requirló ver a ml césar Nicéforo Brlenlo,. quien entonces 
acababa de ser honrado con el título de panhipersebasto. 
Acudió él y gracias a los recursos de su persuasiva Oratoria, 
Invenelble como era en discursos y dlscuslones, convenció a 
Bohemundo de que condescendiese a la mayor parte de los 
puntos que había expuesto el soberano. Lo tomó, pues, de la 
mano y lo condujo a presencia del emperador. Al día si- 
gulente firmó el tratado con ánlmo convencido, garantlzan- 
do su cumplimiento con un juramento. El tratado decía así: 


XH. Texto del tratado suserito por Bohemundo y Alejo. 


í. "El primer pacto firmado con Vuestra Majestad co- 
ronada por Dlos precisamente en aquella ocaslón, en la que 
me hallaba dentro de la cludad Imperlal en compañía de 
aquel numerosísimo ejérclto de francos, para pasar desde 
Europa hacia Asia y liberar Jerusalén, como por causa de 
Ciertas imponderables circunstancias ha aldo violado, quede 
sin valldez y no tenga efecto por haber Ineurrido en la nuli- 
dad a causa de las olrcunstanoias. Por todo elio, Vuestra Ma- 
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jestad no debe guardar ningún derecho sobre mí y por ende 
no ha de reafirmarse sobre lo que en aquel pacto se convino 
y se redactó. Pues al haberme yo alzado en armas contra 
Vuestra Autorldad eleglda por Dlos y haber roto los acuer- 
dos, quedan tamblén rotás igualmente las reclamaciones de 
Vuestra Majestad contra: mí En consecuenola, ya que vengo 
ante Vos como lo haría un arrepentido, como un pescador 
zarandeado, avenido a razones gracias a la sensatez que 
vuestra lanza me ha hecho recobrar y con el recuerdo pre- 
sente de aquella derrota y de aquellos combates, ahora soll- 
cito este otro Acuerdo con Vuestra Majestad por el que yo 
pasaré a ser vasallo de vuestro cetro o, para deglrlo más cia- 
ra y evidentemente, servidor y súbdlto, ya que Vos también 
habéis tenido a bien Atraerme bajo vuestra mano y deseáls 
hacerme vasallo vuestro. 


_ 2. Por consigulente, en adelante actuaré conforme A 
este segundo pacto que también yo deseo preservar para 
siempre, lo juro por Dios y todos sus santos, puesto que el 
pacto ha sido escrito y leído tenléndolos por testigos, y seré 
fiel vasallo de Vuestra Majestad y de vuestro muy amado hi- 
jo y emperador, nuestro señor Juan Porfirogéneto. Armaré 
mi diestra contra toda persona que se enfrente a Vuestra 
Majestad, ya forme parte, qulen alce su mano, de la comuni- 
dad cristiana, ya ses ajeno a nuestra fe, es decir, pagano, co- 
mo lo lamamos nosotros; de modo que, una vez revocgados 
los demás puntos, sólo extraigo del antiguo acuerdo, confir- 
mo y mantengo invariablemente aquelio que era grato a am- 
bas partes, a Vuestras Majestades y A mí, a saber, que soy 
súbdlto y vasallo de Vuestras dos Majestades, con lo que re- 
nuevo en cierto modo el comproralso roto. Pase lo que pase, 
nunca obraré para 8u Invalidación; y no habrá causa alguna 
o medio claro u ocuito por el que yo aparezca como trans- 
gresor del acuerdo y del actual tratado, 


2. Sin embargo, al ir a tomar posesión de los países 
de oriente, que aquí serán expresamente Indleados, gracias 
a un orisóbulo de Vuestra Majestad, que Vuestra Autoridad 
ha firmado con tinta roja y del que me ha sido entregada 
una copia, recibo los países cedidos como regalo de Vues- 
tras Majestades y asumo las competenclas sobre estas don 
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colones a través de este crisóbulo. En correspondencia a un 
regalo consistente en tantos países y ciudades, ofrezoo ml fl- 
delldad a Vuestras Majestades, el gran soberano, nuestro se- 
ñor Alejo Comneno y a Vuestro muy amado hijo el empera- 
dor nuestro señor Juan Porfirogéneto, promettendo mante- 
nerla Inconmovlble y firme, como un ancla bien fondeada. 


4. Y para reiterar los términos más claramente y pre- 
servar el derecho de las partes firmantes, he aquí que yo, 
Bohemundo, hijo de Roberto Gulsoerdo, convengo con Vues- 
tras Majestades y me comprometo a guardar este Inque- 
brantable pacto con Vuestras Majestades, esto es, con Vos, 
el soberano de los romanos Alejo y el emperador e hljo vues- 
tro, el Porflrogéneto, y me comprometo a ser un auténtico y 
sincero vasallo, mientres resplre: y me ouente entre los vl- 
vos. Armaré n 4 máno contra los enemigos vuestros y de 
Vuestras Majestades, los slempre venerables y honorables 
emperadores del imperio de los romanos, procedentes de 
cualquler lugar. 


5. En el momento en que se me ordene por Vosotros, 
Iré liexcusabiemente A serviros según jas necesidades del 
momento con todo el ejérclto bajo ml mando. Sl] hay algulen, 
seá quien sea, que actúa de forma hostll con Vuestra Autovi- 
dad, £ no ser que sean invulnerables a nuestras lanzas, 00- 
mo los ángeles Inmortales, o estén constituldos por cuerpos 
de dlamante, lucharé con ellos al lado de Vuestras Majesta- 
des. Y sl aún conservo ml salud y estoy llbre de guerras con 
bárbaros o turcos, yo mismo lucharé personalmente en la 
guerra junto a Vosotros con el ejérolto que me slgue. S] me 
hallara paralizado por una grave enfermedad, como es nor- 
mai en los hombres, o una guerra Inminente requlere mi In- 
terés, entonces en ese caso prometo faellltar un gran apoyo 
con mis valientes guerreros, de modo que ellos con su labor 
compensen ml ausencia. Pues el compromiso flel que hoy 
ofrezco a Vuestras Majestades consiste en observar Íntegra- 
mente las exlgenclas del pecto ya sea por mf mismo o por 
otros, como ha quedado expreso. 


6. Juro conservar una sincera fidelldad en lo general 
y en lo partleular a Vuestra Autoridad y a vuestra vida, es 
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Geclr a vuestra exlstencia terrena en este mundo. Pues por 
defender vuestra vida me convertlré con mis armas en una 
compacta estatua de hlerro. Extiendo Inoluso ml juramento 
4 vuestro honor y a vuestras Imperiales personas, en el caso 
de que se oonjure contra ellos algún pellgro promovido por 
malditos enemigos, 4 los que posibiemente yo destruya y 
aparte de su pérfido empeño. Asintismo, extlendo ml jura- 
mento a la salvaguarda de todo país, ciudad, grande o pe- 
queña, e islas que sean vuestros y, en suma, de cuantas tie- 
rrás y mares están bajo vuestro cetro desde el mar Adrlátlco 
hasta el orlente todo y toda la superflcle de la Gran Asla, 
que. son Jos confines del Imperio de los romanos. 


7. Igualmente convengo, y que sea testigo del aonerdo 
Dlos, que lo está oyendo, en no poseer nunca gobierno n] 
propiedad sobre ningún terrliorlo que esté ahora o que ha- 
ya estado antiguamente bajo el poder de vuestro cetro. sea 
ciudad o isla, o por declrlo con otras palabras y en resumen, 
sobre cuantos dominlos abarcaba el Imperio de Constantino- 
pla o abarca ahora por orlente y por oceldente, salvo los lu- 
gares que me han sido expresamente cedidós como presen- 
tes por Vuestras Majestades elegidas por Dibs y cuyos nom- 
bres, uno por uno, serán detallados en este documento. 


8. Respecto a los países que pudiera conquistar tras 
expulsar 4 sus ocupantes y que!se hayan contado alguna vez 
bajo el goblerno Imperlal, debd dejar a vuestro buen juicio 
las disposiciones relativas a su administración. $1 es vuestro 
deseo que yo ejerza el poder sobre el país conquistado como 
vasallo vuestro y flel servidor, así sea; en caso contrario, lo 
entregaría al hombre que ellgiesen Vuestras Majestades sin 
ningún tipo de vacilación. No recibiré en calidad de cesión y 
transferencia 4 ml persona por algulen diferente a Vos nin- 
gún peís, ni ciudad, ni aldea que antiguamente formaran 
parte del poder Imperial; es más, incluso las que fueran con- 
quistadas con o sin asedio y que hayan sido vuestras, volve- 
rán a ser vuestras y no seré yo quien me meta en discusio- 
nes sobre este particular. 


9. Tampoco aceptaré juramento de ningún crlstlano, 
nl se lo prestaré e otro, n] firmaré acuerdo de ningún tipo 
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que tenga como objetivo vuestro daño o vuestro perjuicio y 
ei de vuestro imperio. Tampoco seré vasallo de otro señor o 
de otro reino, grande o pequeño sin vuestra autorización: yo 
sólo tengo-.un único señor, ai que prometo servir, Vuestra 
Majestad y la de vueatro amado hijo. 


10. Repudiaré y haré frente con mis armas a los vasa- 
iios de Vuestra Majestad que acudan a mí con intención de 
rebelarse contra Vuestra Autoridad y pasarse a mi servicio. 
Por ei contrario, recibiré a jos otros bárbaros que deseen 
ponerse bajo mis órdenes, pero no como una peraona libre, 
iógicamente, sino que les izaré jurar por Vos y vuestro muy 
amado hijo, me haré cargo de sua paísea en nombre de 
Vueatraa Majestades y a partir de ese momento prometo iie- 


var a cabo inexcusabiemente iss Órdenes reiscionadas con 
eijos. ] 


11. Estas son jas cióusulas relativas a todas las oiuda- 
des y países que estaban bajo el cetro de los deatinos ronia- 
noa; reapecto a los enciaves que no han iiegado a ser nunca 
vasalios de la Romania, me comprometo con un juramento a 
contar también ios territorios agregados a mi poder con 
Suerras y batalias, o sin elias, como integrantes de vuestro 
imperio ya sean turcos, ya armenios, o en otras palabras, 
como alguien que conociera nuestra iengua diría, paganos o 
cristianoa; acogeré a los extranjeros que se pasen a mí y de- 
aeen así servirme con la idea de que también ellos van a ser 
vasallos de Vuestras Majestades. Trasladaré también a éstos 
el compromiso de loa juramentos prestados. Entre estos ex- 
tranjeros pasarán a mi servicio aquellos que vosotros, siem- 
pre venerabies emperadores, estiméia adecuados; squéilos 
que queráis adoptar bajo vuestra autoriad, si elios están 
conformes, os los enviaré, y si no quieren y se niegan a ser- 
viros, yo no los aceptaré tampoco. 


12. Llevaré ia guerra sin cuartel a mi sobrino Tancre- 
do, en ej caso de que no desee deponer parte de au enemia- 
tad hacía Vuestras Majestades ni! liberar de su poder les ciu- 
dades de Vuestras Majestades. Cuando, quiérajo éi o no, ias 
ciuadea aean Hberadas, tomaré yo 8u mando, que me ha aldo 
cedido por Vuestra Autoridad entre las posesiones entrega- 
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das mediante vuestro crisóbulo, cuyos nombrea serán ex- 
presamente detallados. Y todas aqueiias ciudades junto con 
Lsaodicea de Siria que eatán fuera dei grupo de laa que me 
han sido cedidas, sean adscritas a vuestro cetro. Tampooo 
daré acogida a los fugitivos de Vuestras Majestades, sino 
que los pondré en el camino de regreso y los obligaré a re- 
tornar junto a vuestras Majestades. 


13. Hago, además, las siguientes promesas junto a los 
puntos arriba expuestos para darie a eate pacto una más fir- 
me consistencia. Convengo en entregar como garantía de 
estos acuerdos, para conservarlos inviolabie e inquebranta- 
blemente en el futuro, a los hombres que, estando ahora ba- 
jo mi mando, ocupen los países cedidos a mí por Vuestra 
Majentad, incluidas las ciudades y loa puebios que asimismo 
serán detallados nomináimente. También dispondré que es- 
tos hombrea hagan los más sagrados juramentos a fin de 
que conserven hacia vuestro imperlo la recta iesltad que las 
institucionea de los romanos ordenan, y respeten todo lo es- 
tipuiado en el presente acuerdo con suma exactitud. Lea ha- 
ré jurar por ias potencias celestiaies y la ineludibie ira de 
Dios, que al alguna vez conjurara contra Vuestras Majesta- 
des (iojalá no suceda, Salvador mío; ojalá no, juaticia divinal) 
se afanen eilos por todos los medios durante un período de 
enarenta días en traerme de nuevo, tras mi rebeilón, a la fi. 
delidad de Vuestras Majestades. Pero esto sucedería, si es 
que pudiera ocurrir, cusndo la locura o el furor me afecta- 
ran ciaraemente o perdiera de forma evidente el sano juleio. 
S1 me muestro maniático y obstinado ante sus consejos y las 
secuelas de mi furor acosan violentamente mi alina, enton- 
ces abjurarán de mí, me rechszarán por todos los medios y 
devolverán a Vuestra Autoridad aus fúerzas y su lealtad, y 
laa regiones que ocupan por derecho mío, una vez las hayan 
desgajado de mi gobierno, serán OOSEAEACHn a voíotros y A 
vuestro bando. ; 

14. Serán obligados a llevar estas acciones a cabo me- 
diante juramentos, guardarán la misma fidelidad, vaaailaje y 
iéaitad hacia vosotros que yo también he acordado y aizarán 


. 848 armas por vuestras vidas y honor terreno, como tanmpo- 


00 por vuestras imperisies peraonaa dejarán de ansiar ei 
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combale para que no sufran ninguna penalidad motivada 
por aigún enemigo, si es que ellos tienen conocimiento de la 
existencia de conspiraciones y peligros. Juro y pongo por 
testigo a Dios, a los hombres y a jos ángeles del cielo que 
los obllgaré a hacerlo y a actuar con energía, comprometi- 
dos por sagrados juramentos. De este modo, adoptarán 
acuerdos idénticos a los que he suscrito con vosotros, esté 
yo vivo o muerto, en lo que respecta a vuestras piazes y te- 
rritorios y, en una palabra, en lo relativo a todos jos lugares 
que están bajo la églda de vuestro imperio en occidente y 
que el oriente abarca. En ellos tendrá vuestro estado a vasa- 
llos obedientes y los empleará como fieles servidores. 


15. Todos los que circunstancialmente han venido 
conmigo en esta misión también acatarán inmediatamente 
la fidelidad que yo he jurado y los pactos firmados con voso- 
iros, los venerables Alejo. soberano de los romanos y el Por- 
firogéneto, emperador e hijo vuestro, todos los Jinetes y ho- 
piitas de mi ejército, a los que acostumbramos a liamar 08- 
bajleros, que estén ausentes, cuando Vuestra Majestad man- 
de emisarios a la ciudad de Antioquia, allí también pronun- 
clarán ellos los juramentos y los acogerá el enviado de 
Vuestra Majestad. y yo, lo Juro, dispondré que los hombres 
furen y asuman Jos mismos pactos sin camblo'aiguno. Ade- 
más, contra aquellos ocupantes; de ciudades y países que 
una vez estuvieron bajo el poderfo del imperio de Constanti- 
nopla, y así lo quiera vuestra Majestad, acuerdo y juro de- : 
clarar la guerra, entablar combate y armarme contra ellos. ; 
MI ejército tampoco marchará contra aquéllos que vosotros | 
no deseéis. Pues en todo queremos servir a vuestro poder y 
depender en toda acción y en todo deseo de vuestros deseos, 


18. A todos los sarracenos y secuaces de Ismael que 
deseen pasarse al bando de Vuestra Majestad como deserio- 
res, una vez hayan entregado sus ciudades, no les pondré 
obstáculos a su decisión, ni intentaré cuidadosamente some- 
terios a mi mando, a no ser que, forzadas y acosadas en to- 
das partes aquellas regiones por ml lanza, atemorizados por 
jos pellgros, volvieran su mirada a Vos y pusieran su salva- 
ción en pasarse a vuestro campo, Mas a todos ésos y a cuan- 
tos por su temor a la espada franca, para evitar una muerte 
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segura, os llamen venerables emperadores, no los contaréis 
entre vuestros cautivos, precisamente por ello, sino, lógica- 
menta, a los que voluntariamente se pongan a vuestro ser- 
viclo sin esfuerzos y penalidades por parte de nosotros. 


17. Además, convengo en esto: que los soldados que 
deseen atravesar conmigo el Adriático desde Longlbardía, 
también ellos jurarán y estarán conformes en servir a Vues- 
tra Majestad; y. evidentemente, les tomará juramento un 
súbdito vuestro que vosotros mismos enviaréis con ese fin a 
ta otra orilla del Adriático. Si se negaran a prestar juramen- 
to, no jos dejaré atravesar por haber rehusado aceptar nues- 
tras decisiones. 


í8. Es preciso, asimismo, detallar en el crisóbulo las 
ciudades y países cedidos a mí por Vuestras Majestades, ele- 
gldas por Dios, y exponerlos en el presente documento. És- 
tos son: Antioquia de Celesiria con Su recinto y su distrito e, 
igualmente, Suecio, que está situado junto al mar; Dux con 
todo su distrito junto con el de Cauca, llamado antiguamen- 
te Lulo y el del Monte Maravilloso; Fersia con toda su re- 
gión: San Eifas, el distrito militar junto con las villas bajo su 
soberanía; el distrito militar de Borze y las villas a su man- 
do; la región en torno al distrito militar de -Sezer, que los 
griegos denominan Larisa, y Artao, Teluc, los distritos mili. 
tares con cada recinto; junto a éstos, Germanicea y las forta. 
lezas a su mando; la Montaña Negra y las plazas bajo su ju- 
risdicoión y la llanura entera que se prolonga a sus pies, evi- 
dentemente, sin el distrito de Jos Rupenio, los armenios 
León y Teodoro, que son súbditos de vuestrá Majestad. 

19. Junto a las localidades cltadas al distrito militar 
de Pagras, el distrito milltar de Palatzas, y £l tema de Zume 
y todas las plazas y vilias bajo su jurisaletión y la región 
que le pertenece a cada una. Fodas estas localidades tam- 
bién constan en el crisóbuio de Vuestras Majestades, porque 
me han sido cedidas por Vuestra Divina Autoridad hasta el 
Tn de mi vida, con el:compromiso de que han de volver tras 
mi Óbito sl imperio de la Nueva Roma y emperatriz de las 
ciudades, Constantinopla, slempre y cuando guarde una 
muy pura fidelidad y una limpia lealtad hacia vosotros, Jos 
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siempre vemíerabies y honorabies emperadores, hacia vues- 
tro imperio y trono y ses alervo y Sumiso vasallo del cetro 
imperial. 


20. Acuerdo y juro por Dios, que es venerado en la 
iglesia de Antioquía, que no habrá patriarca de nuestra raza 
en Antioquía, sino que lo será aquél que designen Vuestras 
Majestadea de entre los que sean vástagos de la gran iglesia 
de Constantinopia. Ojalá suba ai trono de Antioquía una per- 
sona tan sabia que actúe enteramente de modo patriarcal en 
ejecolones y demás cuestiones eclesiásticas, de acuerdo con 
los estatutos de esta sede, 


21. Hay partes excluidas del gobierno ducai de Antio- 
quía por querer Vuestras Majestades reservarse total potes- 
tad sobre elias. Son ej tema de Podando,(...) junto a éstos el 
diatrito militar de la ciudad de Tarao, la ciudad de Adana, 
loa hogares de Mopso y Anabarza y, por resumir, todo ei 
país de Cilicia, que el Cidno y el Hermón delimitan; además 
el distrito militar de Laodicea de Siria y, lógicamente, ei dia- 
trito militar de Gabala, que quienes habiamos lengua bérba- 
ra llamamos Zebei, los distritos militares de Balanea, Mara- 
ces y el de Antárado con Antartus, pues también aon amboa 
diatritos militares. Estos son los lugares que, tras excluirios 
Vuestras Majestades de todo ej territorio bajo el poder duoai 
de Antloquía, los ha añadido ai ámbito de sua dominios, una 
vez separados de aquél. 





22. Me phiantó con las posesiones cedidas y las qui- 
tadas, me atendiré a los derechos y privilegios que recibí de 
vosotros, no agtuaré contra lo que he recibido. No sobrepa. 
asaré jas fronteras y permaneceré en los territorios que me 
han sido dados, gobernándojos y recogiendo Bus frutos has- 
Ñ ta que deje la vida, como se ha estipulado. re mi muerte, 





como también ha quedado estipulado, retornarán a aus anti- 
guos propietarios, por quienes fueron cedidga a mi autori- 
dad. Pues ordeno a todos mis gobsrnadores y vasallos que, 
de souerdo con mi última voluntad, devuelvan todos jos te- 
rritorios citados al cetro dei imperio de los romaños, ain 
obrar tendenoiosamente para nada si margen de la cesión y 
sin pisntear duda alguna. 
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23. También juro y reafirmo este punto del acuerdo, | 
para que sin retraso ni vacilación eumplan mis Órdenes. Y | 
sea también añadida al tratado la siguiente cláusula: como 
yo he suplicado a vuestro trono me compensara por lo que 
Vuestra Autoridad me había enajenado de jos dominios de 
Antioquía y dei ducado de esa ciudad y como loa peregrinos 
lo habían supijcado previamente a Vueatras Majestades, 
Vuestra Autoridad sccedió a compensarme con algunos te- 
mas, paísea y ciudades situados en oriente. 


24. Es preciso también mencionarios aquí nombre por 
nombre para que Vuestras Majestades no tengan duda algu- 
na y yo obtenga una prueba sobre la que podría reclamar en 
un momento dado. Son éstos: todo el tema del país de Caato- 
tís, cuya capital es Beres, que en lengua bárbara se denomi- 
na Calep; el tema de Lapara y todos los pueblos bajo su ju- 
risdicción, eato es, Pissta, la ciudad de Conio, Romaina, la 
ciudad de Aramiso, la villa de Ameras, ja ciudad de Sarbano, 
la fortaleza de Telcampson, a las que se suman las tres Ti- 
liaa, Estiabotilin y laa otras dos, el castillo de Esgenin, la 
cjudad de Caltalerin y 8ue puebios, Comermoer! y el liamado 
Catiamatin, Sarsapin y la vilia de Necra. Esas son las locali. 
dades que se hajian en Siria; las pertenecientes ai centro del 
tema de Mesopotamia son las que a8e encuentran ceroa de i 
ciudad de Edesa, el tema de Limnila y el tema de Aeto con 
todo su distrito. : 


pes 


Í 
25. No queden sin citar los apartados relativos a Ede, 


aa ni la cantidad de talentos anuales que me ha sido fijada 
¡ por Vuestras Majestades, que Dios guarde, es decir, dos- 
¡; cientas libras acuñadas en época de Miguel. Aunque me ha 
“sido asignado a través del piadoso crisóbulo de Vuestras 
: Majestades el ducado de (..) completo con todas laa fortaje- 
zas y territorios bajo au juriadicción, no se ha encomendado 
este gobierno dubai a mi exclusiva persona, sino más bien 
se me ha concedido por el piadoso crisóbulo que lo traspase 
aj que yo desee, con la obligación por parte de éste de some- 
terse a las órdenes y deseos de Vuestras Majestadea como 
vasallo que ea del mismo imperio y de la misma Autoridad y 
con una voluntad y unas intenciones acordes en los mismos 
púntos, en los que yo lo estoy con vosotros. 
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26. Respecto a ese particular, como yo me he conver- 
tido en vuestro vasallo y me incluyo en el ámblto de vues- 
tras posesiones, debo perelbir una cantidad anual del tesoro 
imperlel, doscientos talentos con acuñación y valor del ante- 
rior soberano Miguel, traídos por un emisario nuestro en- 
viado con una carta mia desde Sirla a vuestra presencia, a la 
ciudad imperíal, pera que fome la citada cantidad con destí- 
noa puestra persona, 


27. Vosotros, los siempre veneralles, honorables y 
augustos emperadores del imperio de los romanos, respeta- 
réis en adelante el texto escrito en el crisóbulo por Vuestras 
Pladosas Majestades y observaréls las promesas. Yo, por es- 
te juramento, confirmo lo acordado entre vosotros y yo. 
Pues juro por la Pasión de nuestro clemente Salvador Cris- 
to, por aqueñla invencible Cruz que padeció por la salvación 
de todos, y por los sentisimos Evangelios que han asombra- 
do a todo el mundo, y aquí presentes, juro con ellos en mi 
meno por la Cruz de Cristo asociada en mi pensamiento a la 
Corona de espinas, a los Clavos y a la Punte de la lanza de 
aquél que atravesó el costado del Señor y dador de vida, a 
Vos, el poderosísimo y santo emperador, nuestro señor Ale- 
jo Comneno y 4 vuestro coemperador, vuestro muy amado 
hijo, nuestro señor Juan Porfirogéneto, que todo lo pactado 
y dicho por ml boca para siempre guardaré y observaré sin 
transgresiones, que mé ocupo y me Ocuparé por siempre de 
vuestras poseslones, que no mostraré en lo más mínimo in- 
tenclones malvadas o dolosas hacia vosotros, sino que per- 
severaré en todos los acuerdos adoptados por mí y de nin- 
gún modo juraré en falso contra vosotros nl ne encaminaré 
por un rumbo que anule las promesas, ní tendré ningún 
pensamiento opuesto aj tratado, tanto yo como todos y cada 
uno de cuentos pertenecen a ml soberanía y constituyen el 
conjunto de mis soidados. Es más, ínciuso nos vestiremos la 
coraza contra vuestros enemigos y ofreceremos la dieytra a 
vuestros amigos. Todos mis pensamientos serán y se encan- 
sarán para beneficio y honra del imperio de los romanas. 
Ojalá cuente esí con el auxilio de Dios, ojalá cuente con pl 
auxilio de la Cruz y de los divinos Evangelios. 
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28. Esto fue escrito y los juramentos prestados en 
presencla de los testigos abajo expuestos, en el mes de sep- 
tiembre de la segunda indleción del año 6617 (4), 


Los testigos y firmantes ante quienes se realizaron 
estos trámites son los siguientes: los obispos muy devotos 
de Dios, Mauro de Amalfi y Renardo de Tarento junto con 
clérigos que los acompañan. El muy bendito abad del vene- 
rable monasterlo de San Andrés de la isla de Brindisi en 
Longlbardía, y dos monjes suyos. Los guías de los peregri- 
nos cuyos signos ellos trazeron con su propia mano y cuyos 
nombres fueron escritos por mano del obispo, muy devoto 
de Dios, de Amalfi al lado de los signos, el cual había venido 
como embajador del pape ante el soberano. 


Los de la corte imperial: el sebesto Marino, Roger Ta- 
enperto, Pedro Alifa, Guillermo Ganze, Ritsaerdo Printaitas, 
Yosfré Males, Umberto, hijo de Graúi, Pablo Romano. Los 
procedentes de Dacla, apocrislarlos del crel, oonsuegro de 
su Majestad, el zupán Peres y Simón, y los apocrislarios de 
Riscardo Siniscárdo, el eunuco nobilísimo Basilio y Constan- 
tino ei notarlo.” 


En sonciusión, el soberano recibió de Bohemundo este 
documento escrito. Y él le correspondió con el arriba cltado 
ecrisóbuto, firmado con tinta púrpura por la dlestra imperial, 
como es tradición. 


(4) 1108. EE “5 
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LIBRO XIV 


CAMPAÑAS CONTRA TURCOS Y FRANCOS, 
ENFERMEDADES DEL EMPERADOR. LOS MANIQUEOS 
. (1108-1115) 


1. Campañas contra los turcos en Asia. Triunfos de Euma- 
tio Pilocales. 


1, Así pues, una vez hubleron Hegado a buen puerto 
los planes del soberano y confirmado el tratado arriba ex: 
puesto mediante el juramento de Bohemundo ante los sal 
grados Evangelios y la lanza con la que atravesaron los fact 
nérosos el costado de Nuestro Salvador, éste solleltóá el re- 
torno por el camino que había seguido a su venida, ponien- 
Go al servicio de la autoridad y de ios deseos del soberano a 
todos los hombres que estaban bajo su mando, asimisnio pe- 
día permiso para invernar dentro de los dominios de jos ro- 


- manos, pedía también abundantes suministros de vltuallas y 


que, cuando pasara el invierno y se hubieran recuperado de 
248 muchas fatigas, les fuera permitido Irse a donde quisie- 
ran. Nada más hacer esas peticiones, pudieron ver ensegui- 
de. cumplidas sus demandas, Én consecuencia, después de 
haber sido honrado con el título de sebasto y haber recogido 
abundantes riquezas, emprendió el regreso en dirección a 
su ejéretto. Lo acompañaba al salir Buforbeno Constantino, 
ápellidado Catacalon, para evitar algún desagradable en- 
cuentro con nuestros soldados durante el camino y, en espe- 
cial, para tomar las medidas precisas con vistas a que las 
tropas de Bohemundo acampasen en el lugar adecuado y se- 
furo y poder dar satisfacción a las peticiones reallzadaa. 
Cuando éste hubo llegado a su campamento y entregado su 
ejército a los embajadores enviados por el soberano a tal 
efecto, embarcó en una monere y arribó a Longibardía. Tras 
sobrevivir no Más allá de seis meses, pagó la deuda común. 


547 





mA lexiada 


2. El soberano estuvo prestando aún atención a ios 
; teltas durante un tiempo; cuando tuvo solucionados los 
; asuntos pendientes con éstos, tomó el camino hacia Bizan- 
| cto. Una vez alií, no se entregó para nada al reposo y al des- 
: canso, y estuvo meditando de nuevo sobre cómo los bárba- 
ros habían reducido compietamente a ruinas la zona costera 
| de Esmirna hasta la misma Atailia y se sentía molesto por no 
' haberles devueito a estas ciudades su primitivo estado, nl 
haberies reiíntegrado su antiguo florecimiento, ni recupera- 
do a sus moradores, que estaban dispersos por todas partes. 
En conereto, no se desentendió de la situación en la ciudad 
de Ataio y mostraba gran preocupación por elia. 





3. Eumatio Filocales (era éste un hombre muy arroja- 
do que no sólo superaba a los demás por el ilustre linaje ai 
que pertenecía, sino también por su destacada intellgenoia, 
que era liberal en su mano y en su mente, flel a Dios y a sus 
amigos y leal como el que más a sus señores, pero que no 
había sido formado en les técnicas militares, pues no sabía 
mantener el arco y tirar de ia cuerda hacia su pecho, ni cu- 
brirse con el escudo; en lo demás, sin embargo, era muy hé- 
bii como en montar emboscadas y derrotar mediante todo 
tipo de ardídes a sus enemigos), éste acudió al soberano y le 
pidió con empeño el gobierno de Atalia. El soberano, que co- 
nocía la sagacidad de su temperamento y de sus empresas 
y el éxito que lo acompañaba, fuera cual fuera y ue dijera lo 
que se dljera, pues cuando se lanzaba a cualquier actividad, 
nunca fallaba con sus objetivos, por ello se dejó persuadir y 
ie dilo el mando de numerosas fuerzas con abundantes reco- 
mendaciones y la orden de que en toda circunstancia se con- 
dujera prudentemente. ú 


4. Tras llegar éi enseguida a Abido, atravesó el estre- 
cho entre ambas ciudades y arribó a Atramicio. Ésta había 
sido en otro tiempo una ciudad densamente poblada; pero 
durante los saqueos a los que sometió esta zona Tzacas, aca- 
bó por reduciria a ruínas y borraria del mapa. En todo caso, 
al ver la tofal destrucción de ia Importante ciudad, hasta el 
extremo de que parecía no haber sido habitada nunca por 
nadie, inmediatamente le devolvió su primitivo aspecto, y 
liamó de logs lugares donde se hallaban a fodos los supervi- 
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vientes de sus antiguos moradores y, tras hacer llamar a 
mucha gente de diferentes procedencias, la repobló y le de- 
volvió su antiguo esplendor. Una vez informado de que los 
turcos estaban asentados en Lampe, destacó una parte de 
sus fuerzas y la envió contra ellos. Éstos, Al daries alcanose, 
libraron un violento combate y obtuvieron pronto la vioto- 
ria; y tan duramente se comportaron con los turoos, que 
arrojaron en oalderos a sus recién nacidos y los hicieron 
hervir, Mataron a otros muchos y retornaron junto a Huma- 
tio alegres y seguidos por los cautivos. Los turcos que jo- 
graron sobrevivir se vistieron de negro con el deseo de mos- 
trar esta desgracia a sus compatriotas a través de ¡ias vesti- 
duras y atravesaron todo el territorio ceupado por jos tur- 
cos gimiendo y lamentándose, mientras narraban Jas tre- 
mendas calamidades que sufrieron, provocando el dolor de 
todos los hombres de armás y excitándolos a la venganza. 


5. Eumatio, que había llegado a Flladeifta, 88 alegró 
por el éxito de la misión. Pero un archisátrapa de nombre 
Asan, que ocupaba Capadocia utilizando a sus habitantes co- 
mo esclavos, cuando se enteró de lo que les había parado a 
los oltados turcos, tomó consigo sus tropas, mandó llamar a 
otros muchos hombres desde diferentes sitios hasta juntar 
un ejérolto de veintlouatro mil soldados y sailó contra él. Pe- 
ro Eumatio, que era un hombre muy hábl, como se ha di- 
cho, no permanecía despreocupado en Flladeifia, ni se había 
relajado al abrigo de sus murallas, sino que envíabs por do- 
quler observadores y, para que no se descuidasen, añadía el 
envío por detrás de otros exploradores, y los animó a estar 
tan alerta que permaneciesen despiertos toda la noche y es- 
oudriñaran eruces de caminos y lianuras. 


8. Cuando uno de éstos vio en lontananza el ejército 
turco, acudió veloz a comunilcárselo a Enmatlo. El, que era 
prudente y que poseía una inteligencia tan clara que sabía lo 


que debía hacerse y cómo poner en práctica sus planes en 


un lapso de ttempo inperoeptible, conocedor además de que 
no posefa suficientes fuerzas para enfrentarse a tan gran 
cantidad de soldados enemigos, ordenó enseguida reforzar 
todas las puertas de la cludad y prohlbló que nadle sublera a 
jes murallas y que nadle gritara nl hiciera sonar flautas o 
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cítaras; en suma, confirió a la cludad un aspecto tal que 


.qulenea viniesen la oreyeran completamente deahabltada, 


Asan legó a Filadelfia, rodeó con au. ejército las murallas y 
eátuvo aguardando durante tres días. Como estaba claro 
que nadie se asomaba a las almenas, que las puertes astaban 
reforsadaa y que no dlaponía de helépolis ni catapultas, con- 
siderando que el ejército de Eumatlo era pequeño y por ello 
no se atrevía a salir, ideó otro plan denoatando a los defen- 
sorea de la plaza por au mucha cobardía y en medio de un 
completo desprecio hacia elloa. Separó a dlez mil hombres 
de au ejército y loa envió contra Cerblano, a otros (...) como 
al fueran en direcclón s Zamirna y a Ninfeo y a loa restantes 
a Cliara y Pérgamo; una vez enviados todos a realizar les In- 
curalonea, él aé unló a los que partían en direcolón a Bamir- 
na £...). 


7. ln embargo, Miocales, que conocía¿laa intencionea 
de Asan, envió todas les fuerzas a au mando:contra loa tur- 
cos. Éstes peralguleron a los que habían sálido tranquila- 
mente rumbo a Cerblano, los alcanzaron, [cayeron aobre 
ellos cuando arnanecía el día y no ae contuvieron a la hora 
de la matanza; y liberaron a todos loa prisioneros que lleva- 
ban loa turcos. Luego emprendieron la pargecución de loa 
enemigos que habían partido hacia Esmirna | y Ninfoo; algu- 
nos hombres de la vanguardia, que as habíad adelantado, H- 
braron combate desde laa dos alas de la fopmación contra 
aquéllos y los vencleron completamente. Malaron a muchoa 
y obtuvieron gran cantidad de cáutivoa; los aupervivientes, 
que fueron escasos, en su hulda general cayeron en los re- 
molinos del Meandro y as ahogaron rápidamente. Es ése un 
río de Frigia, el más tortuoso de. todos los ríva debldo a aus 
continuas curvas. Confiados por su asgunda victoria eatu- 
vieron persiguiendo a los reatantes. Pero lo que les pasó no 
fue Otra cosa más que los turcos lea habían tomado una 
gran delantera. De este modo, volvieron entonoes a Filadel. 
fia. Eumatio, por au parte, tras verlos de vuelta y enterado 
de que ae habían esforzado por luchar valeroaamente y de 
que ningún adversario había escapado de aus manos, las ro- 


compensó cOn. generosos regalos y les prometió enormes 
beneficios en lo anceslvo. 
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li. Movilización diplomática de Alejo contra Taneredo. Sil. 
tio de Tiro por Balduino y fracaso del mismo. Regreso de 
los embajadoros enviados por el emperador sin haber lo- 
grado nus objetivos. 


1. Traa la muerte de Bohemundo y ante él hecho de 
que Tancredo asguía en posesión de Antioquía, como sl fue- 
ra áu dominio, con la intención de quitársela sin reservas a 
aoberano, el emperador estuvo refiexlonando sobre los ja 
mentos que se habían prestado respecto a esta ciudad y qu 
fueron tranagredidos por esca bárbaros francoa, y pensaba 
en las riquezas que había gastado, en las tremendas calami- 
dades que habla sufrido por su deseo de trasladar aquellos 
Innumerablea ejércitos desde ocoldente a Asla, a pesar de 


: que tratara con hombres muy levantisoos y rebeldea, y en el 
¡ envío con $atos de grandes ejércitos romanos en contra de 
- loa turcos por doa motivos: de un lado para que no acabaran 


alendo víctimas del cuehillo turco (mostraba interés por loa 
francos como eristianos que eran), y de otro, para que, auxi- 
lados por nueatros hombrea, destruyesen unas cludades la- 
maelltas, entregaran Otras de acuerdo con los tratados a los 
emperadores de loa romanos y se ensancharan así los domi. 
nlos de los romanos, y que ain embargo, no hebía sacado 
ningún provecho para el poderío romano de tan enormes 
penalidades, fatigas y dispendios, antes al contrario, se re- 
servaban con firmesa la ciudad de Antíoco y no nos cedían 
la posesión de ninguna de las demás poblacionea, no podía 
consentir, ni tolerar bajo ningún concepto el no repllosrica 
de la peor manera y alejarios de tan gran falta de sentido 
común. 


2. El heoho de que fuera Tanoredo quien se aprove- 
ohara de aquelloa incontables regalos, de laa montañas de 
oro, de la extrema atención que los había diapensado, de la 
masa de tropes auxiliares enviadas por él, y el hecho de que 
el imperlo de los romanos no obtuviera ninguna compenaa- 
ción por au parte y de que los francos planearan aus parti. 
cúlares éxitos anulando convenios y pactos aln preocuparse 
por nada, deagarraba áu alma sin sabor cómo sobrelleyar su 
insolencia. 
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3. For ello envió una embajada a Tancredo, goberna- 
dor de Antioquía, reprochéndole au falta y la tranagresión 
de los juramentos con el mensaje adjunto de que no eataba 
diapuesto a soportar que se le estuviera despreciando eter- 
namente y que lo castigaría también a 6l por au ingratitud 
para con los romanos. Hubiera sido indigno y máa que In- 
digno gastar les riquezaa más allá de toda cuenta, haber 
deatacado los máa llustres regimientos de los romanos por 
toda Siria y por Antloquía misma en au afán por ampliar 
con todas sus fuerzas y voluntad los límites del imperio de 
los romanos y que Tancredo diafrutase de los piacerea a 00s- 
ta de sus riquezas y fatigas. 


4. Cuando recibió esta embajada, aquei bárbaro furto- 
so y enloquecido, que no aoportaba ni slquiera en el extre- 
mo de aus oídos ia verdad de las palabras y la franqueza de 
los embajadores, actuó enaegulda como suele hacerlo su ra- 
28 e, hinchado de soberbia, se jactó de que colocaría su tro- 
no por encima de los aatros y amenazó con atravesar les 
muralias de Bablionia con la punta de su lanza, hablaba y se 
expresaba en precisos términos aobre la valentía que carao- 
terizaba a $us tropas y su incontenible ímpetu, y afirmaba 
que nunca dejaría escapar Antioquía, aunque los que fueran 
a enfrentarse con él portasen manos de fuego, y que él en 
peraona se tenía por un Nino, el gran asirio, y que era como 
un gigante enorme e inabatible, erguido como una roca s0- 
bre el auelo, y consideraba a los romanos hormigaa y los 
más cobardea de loa seres vivos. 


5. Cuando a au regreso los embajadores informaron 
de la insensatez dei celta, el emperador as llenó de oólera 
sin que as le pudiera ya refrenar y quería lr inmediatamente 
a tomar Antioquía, Así puea, tras reunir a la élite del esta- 
mento militar y a todos los hombres del consejo aenatorial, 
pidió conaejo a todos. En eas momento todos rechazaron la 
posible expedición dei soberano contra Tanoredo, argumen- 
tando que antes era preclao ganarse a todos los condes que 
gobernaban los nirededores de Antloquía y al rey miamo de 
Jeruaalén, Baiduino, y sondear sus opiniones aobre si que- 
rrían ocoperar con él en Au campaña contra Antioquía; sl tu- 
viera constancia de que éstos eran enemigos de Tanoredo, 
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entonces ría atreverse a marchar contra él; de no aer 
así, podría encauzar de otra manera la cueatión relacionada 
con Antioquía. 

6. El soberano elogló este consejo, mandó buscar a 
Manuel Butumites y a uno que aabía la lengua latina, y loa 
despachó en direcolón a los condea y al rey de Jeruanlén, 
después de haberles heoho abundantes recóomendacionea so- 
bre lo que debían tratar con ellos y con el proplo rey de Je- 
rusalén, Baidulno. Dado que era imprescindibie enviarlos ri- 
quezas a oausa del codictoso carácter latiño, dio órdenes a 
Butumitea para el entonoea duque de Chipre, Eumatlo Filo- 
cales, donde detallaba las inatrucoiones precisas para que le 
faoliltara tantos barcos como le hicieran falta. A la par le en- 
tregó para los condes mucho dinero de todo tipo, de toda 
clase de formas y acuñacioneas y de diversos valores, Ordenó 
esimismo a los ya citadoa y en concreto 4 Manuel Biutumi- 
tes, que tras recibir las riquezas de Fliocalea, atracaron as 
naves en Trípoli, se entrevistaran con el conde Pelotrano, hi- 
jo de Isangeles, a quien nuestra hiatoria ha hecho frecuentes 
mencionea, le recordaran ja fidelidad que su padre guardó 
hacla el soberano y, al tiempo de entregarte les cartas impe- 
riales, le dijeran: "No se te debe conatderar como inferior a 
tu padre, por lo que debes observar también tú una fidelidad 
similar hacia nosotroa. Que sepas que yo ya estoy a punto 
de llegar a Antioquía para castigar a qulen no guardó aque- 
llos venerables juramentos con Diva y conmigo. Tú esfuér- 
zate en no colaborar para nada con él y en atraer a los con- 
des al ámbito de nuestra fidelidad, de forma que no se vin- 
oulen a Taneredo bajo ningún otro concepto.” 


7. Arribaron, pues, a Chipre y tras hacarse cargo del 
dinero y de todas las naves que quialeron, nevegaron inme- 
distamente rumbo a Trípoii. Deapuéa de fondear las naves 
en Ay puerto y desembarcar de ellas, se Encontraron con 
Pelotrano y le dieron'a conocer todas laa órdenes recibidas 
dei emperador. Al comprobar que aquél as inclinaba ante la 
voluntad del soberano, que as disponía a su favor y que, sl 
fuera preciso, aceptaba morir por éi, prometiendo incluso 
que acudiría a proaternarse cuando llegara a la región de 
Antioquía, con au visto bueno encargaron ai oblapo de Trí- 


A A A A 


La Alexiada 


poll de las riqhezas que trafan, de acuerdo con las recomen- 
dacionea del abberano. Pues temía que loa condes, sl as ente- 
raban de que los embajadores llevaban dinero, se lo apropta- 
ran y, tras remitirlos a la capital con las manoa vacías, em- 
pleasen laa riquezas en provecho propio y en el de Tancredo. 
Por tanto, conalderó preciso en primer lugar, que partleran 
de vacío y que, tras comunicarles. todo to qhe lea fue enco- 
mendado por el soberano, sondearan aus orion les pro- 
metlsrán la entrega de riquezas y les pidieran a camblo un 
juramento, por si estuvleran oonformea en obedecar durante 
ese tiempo la voluntad del soberano, para fiñalmente ceder- 
les si dinero. En auma, como hemos dino, or hombres de 
Butumites pusieron aquelloa bienes bajo la cuatodia del obis- 
po de Trípolt. 


8. Balduino, al enterarse de la llegada de esos embaja- 
dores a Trípoli, por su avidez de dinero envió a.su hermano 
Simón antea de que llegaran “para invitarlos a venir. Ellos 
dejaron allí laa riquezas con el conasntimiento.de Pélotrano, 
alguleron a Simón, el enviado de Jerusalén, y llegaron a 
presencia de Balduino, que estaba esediando Tiro. Este, una 
vóz loa hubo recibido amablemente y honrado con toda cor- 
tesía, aprovechando que habían Hegado.aánte él en el tlempo 
de cuaresma, los- retuvo 4 su lado durante los cuarenta días, 
mientras sitiaba Tiro, como hemos dicho, La cludad estaba 
protegida, además de por otros. medioa, por unes murallas 
inexpugnábles que constaban de tres. recintos en torno 8 
ella. El oírculo más exterior contenía al aegundo y éste a su 
voz al de máa adentro, que era el tercero. Eran como círen- 
los que contenían unos a otros y que rodeaban la ciudad con 
un cinturón. 





9, Balduino supo atacar previamente eate conjunto de 
murallas para tomar posteriormente la ciudad, puas actua- 
ban oomo corazas protectoras de Tiro. y dificultaban el sitio. 
Éate, mediante algunas máquinas de asedio había destruido 
la primera y segundas líneas, y lo estaba Intentando con la 
tercera. Pero, una vez destruidaa iaa almensa, a continua- 
ción relajó el asedio. La hubiera torhado sl ze hublera esfor- 
mado, pero como creía que tras esós avances podría poner 
ple en la ciudád con escalas, se dedicó al aaedio como si ya 
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los sarracenos; Balduino, que vefa cercana la victoria, fue 
completamente repelldo y quienes estaban en el Interior de 

: las redes, se libraron de aus hitos. El tiempo que perdía la 
negligencia de Balduino lea permitló recuperar la iniclatlva, | 


el 
la tuvieae en aus manos. Esto lea proporelonó la aslvación R 


10. Tramaron la sigulente argucla. Pidieron en apa- 
riencia-negociar la paz, pero en realidad, mientras se iban 
desarrollando las conversaciones de pas, ae preparaban para 
la defensa y gracias a las expeotatlvas que iban dejando en 
súaspenio, tenían tiempo de tramar estratagemaa contra los 
francos. Cuando comprobaron «el enorme deainteréa por el 
curso de la guerra en el que hsbían incurrido los.altiadorea, 
lanaron una noohe numerosaa ánforas de cerámlca con pez 
lMquida y laá lanzaron contra las méquinas que rodeaban la 
cludad. Al eatrellarse, necasarlamente empaparon de ese 1Í- 
quido la madera. A continuación de éatan, les arrojaron an- 
torohas 'encendidas y después. repitieron la operación con 
ánforáes llenas de nafta, que al contacto con el fuego-inme- 
diatamante comenzaron e lanzar llamas al aire, con lo que 
las méquinas: de toa sitladorea se vinieron abajo. Mientras 
iba: amaneciendo el día, resplandecían también las llamas 
que Inundaban el aire desde las tortugas de- madera. 











11. Los hombres de Baldulno obtuvieron la recompen- 
sá que merecía au negligencia. y: de la que se. arrepentían; 
pues el humo y el fuego les habían dado a conocer lo aucedi- 
do. Aigunoa soldados, que ae hallaban en torno a las tortu- 
gas y que ascendísn al número: de sela; fueron capturados y 
el fobernador: de: Tiro," nada más verlos, lea cortó las cabe- 
£os Y las despidió mediante catapultas en dirección al ejérel- 
to de Baldulno. Al ver todo el ejército.el espectáculo del fue- 
gó y de las cabezás, huyeron aterrados en sus caballoa, 00- 
mo al se hubleráan asustado por aquellas cabezas y £ penar 
de las continuas cabalgadas de Baidulno, de sua llamadas a 
los fugitivos y de aus Intentos de anlmarles por todos los 
medios, Pero era como sl le cantara a los aordos; aquéllos, 
dándose en masá.a la fuga, huían inconteniblemente por al 
canilto y parecían más velooas que cualquier pájaro, Al final 
de la carrera tenían la fortaleza llamada por los iugareños 
de Aore, que se convirtió en refugio para aquellos velocea 
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cobardes. Én todo caso, Balduino desistió, siguió desolado 
contra su voluntad a los que huían y escapó de la menctona- 
da ciudad. 


12. Butumites, por su parte, tras embarcar en las tri- 
rremes chipriotas (eran doce en total), bordeó las costas que 
llevaban a Acre, donde encontró a Balduino, y le dio a cono- 
cer todo cuanto el soberano le había ordenado comunicarle, 
y decía, añadiendo estas palabras a su mensaje, que el empe- 
rador había llegado a Seleucia, Añora bien, eate último in- 
forme no era clerto; sino que era una medida tomada para 
asombrar aai al bárbaro y para que él lo dejara partir de allí. 
Pero el ardid no le pasó inadvertido a Balduino y recriminó 
duramente a Butumitea por regurrir a laa mentiras. Pues as 
había enterado antes gracias a alguna psraona del paradero 
del acberano, es decir, de que había avanzado a lo largo del 
extenso litoraí, que ae había apoderado de las naves piratas 
' que asolaban.el mar y de que ae había Petirado enfermo de 
' alli, como nueatra obra expondrá con mayor claridad más 
; abajo. Tras replicar Balduino con esto a Butumites y repro- 
i chéndole au mentlra, aljo: “Pienes que venir conmigo hasta 
¿ 8l Santo Sepuioro, de donde partirán mis embajadores para 
¿dar a conocer mia decisionea al aoberano.” 


13. Ahora bien, nada más llegar a la Ciudad Santa em- 
pezó a pedirtes el dinero que le había sido enviado por el 
emperador. Butumites dijo: "Si vosotroa prometéla ayudar al 
aoberano en contra de Fanoredo, poniendo en práctica el ju- 
ramento que prestaatels durante vuestro paso a Asta, enton- 
cea recibiréis el dinero dirigido a vosotroa.” Pero Balduino 
queria recibir el dinero, aun a costa de negarle la ayuda al 
emperador e inoluao llegada a enojarse con Panoredo por no 
poder recibirlo. Semejante: carácter presenta toda la raza 
bárbara; se queda pasmada ante los presentes y el dinero, 
pero no hay nada que la haga trabajar en aquello para lo 
que le han sido facilitados los bienes. Así pues, una vez le 
hubo dado una esousta carta, lo despidió. Después de haber- 
te encontrado loa embajadorea con el conde Yateulino, que 
ge encaminaba a venerar el Santo Sepulero en el día de la 
Resurrección del Salvador, y de haberse entrevistado con 6l 
sobre el asunto que traían entre manos, al comprobar que 
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también él sataba de acuerdo con Balduino, se retiraron de 
allí atn haberlogrado nada positivo. 


14, Ante la noticia de que Pelctrano no se contaba ya 
entre los vivos, reclamaron la devolución del dinero que 
ellos habían fiejado su depósito bajo la custodia del obiapo. 

Pero el ho de Pelctrano y el obiapo de Trípoli dtlataban in- 
' terminableménte la devolución de loa bienes. Y ellos les de- 
clan en tono lmenazador: "Bl no nos entregála las riquezas, 
no aocis aunténticoa vasallos del emperador ni le tenéis nin- 
gún tipo de fícelidad, como una vez la tuvieron Pelotrano y 
áu padre laarigelea. Así pues, en adelante, no dispongréla de 
la generosa fuente de víveres procedentes de Chipre, ni me- 
nos aún, contaréia entre vuestros aliados al duque de Chi- 
pre, por todó io cual terminaréta siendo víctimas del ham- 
bre.” Ya que a pesar de todos loa recuraos puestos en práoti- 
ca, fueran melifivas palabras, fueran amenazas, no lograban 
convencerlo de que entregara el dinero, éreyeron preciso 
que el hijo de Pelotrano hiclera un solemns:juramento de f1- 
delidad al soberano y entregarle así aúlo log presentea desti- 
nados a $u padre, que eran monedas de oro y plata y diver- 
sos tejidos. Él se hizo cargo de éstos y prestó el solemne ju- 
ramento de fidelidad al soberano. Tras darle el reato dei di- 
nero a Sumatlo, emplearon los fondos en la adquisición de 
briosos caballos de Damaaco, Edesa y Arabla. Una vez que 
hubleron pasado desde allí por el mar de Stria y el golfo de 
Panfilia, deacartaron la posibilidad de continuar el viaje en 
barco por considerar que la tierra firme ofrece más seguri- 
dad que el mar, se dirigieron al Queraoneso, donde estaba. el 
soberano, y , una vez atravesado el Heleaponto, se encontra- 
ron con el emperador. 


111 Retirada de una fiota procedente de Longibardía ain 
presentar combate. incursión de los turcos, derrota de 6s- 
tos y firma de un tratado con el emperador. 


1. Puesto que los problemas caían sin descanso sobre 
él como los copos de nieve y pueato que del lado del mar los 
cauñúllloa de Plaa, Génova y Longlbaraía te disponían a de- 
vastar con una fiota todaa laa zonas costeraa y por tierra el 
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emir Salaan estaba al llegar desde orlente|en au ofensiva 
sontra Flladelfía y laa regiones del litoral, reconoció que de- 
bía sallr de la cludad imperial y acudir allí donde fuera posi- 
ble combatir en ambos frentes, Llegó, pu al Quersoneso; 
luego, tras hacer venir tropas terrestres y navalea proge- 
dentea de todas partes y deatacar un importante cuerpo de 
ejérolto, lo emplazó por el Escamandro hasta Atramisclo, en 
el tema Tracesio. Estaba al mando de Filadelfia como gene- 
ral Constantino Gabras acompañado. de una guarnición lo 
suficientemente numerosa para eaa plaza, y el medio bérba- 
ro. Monastras hacía lo. mismo con Pérgarmo, Cllara y los pue- 
blos de-sns alrededores; las restantes cludades.coateraa te- 
! nían a su frente a otroa hombres que se distinguían de los 
demás. por mu experlencia .milltar y por su audacia. Muchas 
recomendaciones. les hizo el soberano tales como que andu- 
vieran alerta continuamente y enviaran observadores en to- 
das direcciones que eapiasen las-Incuralones de los bárbaros 
e informaran de ellas.a cada Instante. 








2. Ein suma, una vez reforzado de esta manera el fren- 
te asiático, dirigió au atención a la guerra en el mar y orde- 
nó a una parte de las fuerzas navales que atracasen en los 
puertos de Madito y Cela, que vigilasen sin dasculdarse el 
estrecho que: hay entre ambas localidades, que Inspecelona- 
ran la zona con naves ligeras y que observasen-las vías 1ma- 
rítimas sin descanao a la aspera de.la flota franca; a otra 
parte de las fuerzas les ordenó que defendieran las Islas na- 
vegando a lo.largo de su litoral, sin perder de vista las cos- 
tas del Peloponeso, y que efectuaran una Iintenaa labor de vi- 
gilancia de esta península, Y como era su deseo permanecer 
un tiempo en aquellas tierras, Iimproviaó una residencia en 
un lugar apraplado y allí mismo Invernó. 


3. Cuarido la. ota ld en Longibardía y en los 
demás puntas de partida hubo soltado amarres y realizado 
la travesía, sl jefe dastacó cinco birremes y las mandó para 
que capturaden a alguién y obtuvieran Información sobre el 

. mperador. 'Fras la llegáda de la flota a Abldo, tuvo lugar un 
acontecimiento: una sola de las navea destacades regresó 
junto a.quien las había enviado, ya que les demás habían si- 
do capturadas junto conh sua remeroa. Graciaa a los infor- 
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mes de ésta los comandantes de las ya citadas escuadres tu- 
vleron-clara idea de. lo relacionado con el soberano, de que 
había reforzado firmemente los frentes marítimos y terres- 
tres y de que estaba Invernando en el Quersoneso, para dar 
conflanza a todos sus hombres; ya que no eran capaces de 
combatir contra.tas. tfotlcas del soberano, tomaron los ti 
moónes y camblaron de rumbo. 


4 Un celta perteneciente a la plans mayor de la fota 
aeparó:su nave, una .monere muy rauda (ereo que con el 
eonaentimiento de sus comandantea), se encaminó en direo- 
ción a Baldulno al que halló asediando Tiro, como hemos se- 
fñalado.anterlormente y le explicó todo lo concerniente al so- 


-berano:y: cómo la escuadra romana se había adelantado a 


cápturar las naves de reconocimiento, como hemos dicho. 
También sonfesaba sin enrojever que los jefes de la flota vel- 
ta, al enterarse de que el soberano estaba tan preparado pa- 
ra hacerlea frente, se voivieron por ereer más conveniente 
regresar sin haber.entrado en acolón que ser derrotados en 
un-combate con la fiota romana En Suma, éstas fueron to- 
das. las noticias que aquel celta atemorizado y asustado aún 
por la preaancia de la flota romana dio a Baidulno. 


5. Éstos fueron, pues, los acontecimlentoa que vivie- 
ron: los ceitas:en el mar; pero la Situación en el continente 


no as presentaba llbre de turbulencias, ni se le había plan- 


íeado al soberano sin. preocupaciones. Un clerto Miguel de 
Ármnañtris, que 8ra gobernador de Acruno, tras urdir una se- 
diclón, se erigió .en amo de la plaza y se dedicó a devastar 
terriblemente aus alrededores. Cuando se hubo enterado de 
esto.el aoberano, envió con grandes tropas contra él a Jor- 
ge, el hijo-de Decano: Éste, después de un asedio de tres me- 
Bes;-se apoderó de esa ciudad y rápidamente envió a aquel 


retlelde al soberano. El soberano encomendó el goblerno de 
da plaza a otro y; "olavándole un dardo entre las cejas” 0%), 


llenó de amenazas al hombre a quien, para meterle miedo, 
condenó aparentemente a muerte; pero pronto liberó al sol- 
dado de sua temores. Aún no acababa de ocultarse el sol en 


(1) Sentido figurado: mirar Mjamente. 
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ei horizonte, cuando aquei prisionero se veía libre y el con- 
denado a muerte se había encontrado con infinitos regalos. 


6. Así era mi padre y emperador en todo momento, 
aunque sólo obtuviera a cambio la tremenda ingratitud de la 
gente, como le pasó antiguamente también al primer bene- 
factor, Nuestro Señor, que hizo tiover maná en el desierto, 
dio alimento en las montañas y permitió el paso a través del 
mar sin que $e mojaran, para ser posterlormente rechazado, 
insuitado, golpeado y por último condenado a la cruz por los 
facinerosos. Cuando liego a este punto, brotan las lágrimas 
delante de mis palnbras y me siento agitada en el momento 
de tratar sobre este particular y hacer ia lista de los ingra- 
tos; mas contengo mi iengua, aungue mi corazón desee viva. 
mente detaliarios, y me digo sin cesar a mí misma lo dei 


poeta: "Sopórtalo, corazón, que en una ocasión soportaste 
peores momentos.” (2) 


7. Esos fueron los acontecimientos relacionados con 
aquel ingrato soldado; por otro iado, dei grueso de las tro- 
pas enviadas por el suitán Salsan desde Corosan, una parte 
descendía por el sector de Sino y otra marchaba por ia que 
se denomina propiamente Asia. Cuando Constantino Gabras, 
a la sazón gobernador de Filadeifia, recibió informes sobre 
estos movimientos, tomó las fuerzas a su mando y tras al. 
cansarios en Celbiano, él fue el primero de todos que soitó 
sus riendas contra ellos, dio a los demás la orden de hacer 
io mismo y derrotó a los bárbaros. El suitén que los había 
enviado, ouando conoció tan enorme derrota, mandó emba. 
jadores ai soberano y pidió la pas, mientras reconocía que 
de antaño deseaba ver ia paz entre musulmanes y romanos. 
Pues sabía desde hacía tiempo de las hazañas del soberano 
en 8us contiendas con todo ei mundo y, ante ias muestras 
que tuvo de esas gestas y conociendo el tejido por su borde 
y al león por las garras, había optado a pesar suyo por las 
negociaciones de paz. 


(2) Dd, XX. 18. 
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8. A la liegada de los embajadores de Persia, el empe- 
rador estaba sentado en su trono con aspecto temibie y los 
maestros de ceremonia, tras situar en orden a los soldados 
de todas lenguas que habían sido seleccionados y a los bár- 
baros portadores de hachas, presentaron a los embajadores 
ante el estrado imperial. Él, tras hacerles las iógicas pre- 
guntas sobre el sultán y oír su mensaje a través de ellos, re- 
conoció que ansiaba y quería la paz con todos, y como se 
perostó con sus preguntas sobre la postura del sultán de 
que no todas las condiciones expuestas eran convenientes 
para el imperio de los romanos, envoliviéndoios verbalmente 
con sus certeras dotes persuasivas y defendiendo ante ellos 
ios planteamientos provechos0s para él, acabó por conven- 
cerlos tras una larga conversación de que acoediesen a sus 
deseos. Después, los despidió a ia tienda preparada para 
ellos, coploban e que examinaran lo que había dicho y 








que sl aceptaban de todo corazón jas condiciones, ultimasen 
al día siguiente el pacto. Como se mostraron átordes con las 


propuestas del soberano, al día siguiente se concluyó el tra- 
tado. : 


9. adas no sólo prestaba atención a sí mis- 
mo, sino también a todo er imperio de jos romanos. Mos- 
trando mayor interés por ios asuntos generales que por los 
guyos proplos, adoptaba todo tipo de medidas para que todo 
lo que se dispusiera estuviese dirigido y enfocado a la sobe- 
ranía de ios romanos, con intención de que tras 6l y en tiem- 
pos sucesivos los acuerdos siguieran vigentes, si bien al f1- 
nal no tuvo éxito con sus objetivos. El mundo que venía tras 
éi era distinto y.los acontecimientos estabán avocados a caer 
en ia confusión. Hasta entonoes los elementos provocadores 
de disturbios estaban en calma y marchaban hacia una paz 
duradera y de f...) hubiéramos prolongado la pas hasta el fl- 
nal de los tiempos. Pero todos los beneficios desaparecieron 
con el emperador y sus esfuerzos resuitaron vanos tras s8u 
muerte a causa de la incompetencia de quienes lo suoedie- 
ron con el ostro. 
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IV. Enfermedades del emperador y SUS causas... 


1. Los comandantes «de la-flota franca, cuando a tra- 
vés de los supervivientes de las. clnco naves ligeras: que ha- 
bfan enviado tuvieron seguras Informaciones sobre la escua- 
dra romana y sobre el. hecho de que.el emperador estaba en 
el Quersoneso aguardando 2u. llegada .con la escuadra ya 
aparejada, renunciaron. a-su primitivo plan sin tener ya el 
más mínimo desto de aproximarse a los territorios de la 
Roranla. El emperador, después. de. Invernar .en Caliópolls 
con la ermperatris (do estaba acormpañando: por la enferme- 
dsd de sus ples, como heros detallado en nuestra historia 
nurmerosas. veces) y después de mantener. la vigliancia du- 
rante el período de tlermpo.en que la flote de los. latinos sue- 
le emprender navegaciones, volvió: ala cludad. imperial. No 
había transcurrido: mucho tlermpo, .cuando se 'anunció una 
Invasión de los turcos procedente- de todos los puntos de 
Orlente y de Corosán con un contingente que llegaba a los 
cincuenta ral hormbres. El ermperador,: en efecto, no pudo 
gozar siquiera de una mínima tranquilidad a todo lo largo 
de Su relnado, ya que hubo de soportar guerras que surgían 
unas tras otras. Mandó, por tanto, llamar de todas partes a 
todo su ejéroltó y, previendo elrmomento €n que los bárba- 
ros pi hacer su»- Incurslónes . contra los cristin- 
nos, atravesó el estrecho entre RnCIS y ADA 

2. Ni sl Lis logré pai de su. taren la odian: 
dlón de los. dojores de sus ples. Esta dolencia no había. afec- 
tado nunca a:hinguno de-sus predecesores, de-manera que 
no se potía ensar en que la enfermedad tuviera. motivos 
hereditarlos,: ni que fuera originada por. un régimen de vida 
fácil, como ldés suele ocurrir:a:los que llevan una existencia 
disoluta y son amigos de los placeres :Pero voy:a detenerme 
para relatar cómo acabaron en ese astado sus ples. En una 
ocasión, por ejercitarse, estaba él jugando al ¡polo en compa- 
ñifa de Tatlolo, sobre quien en numerosas: ocasiones he ha- 
blado. Éste, empujado por el caballo, cayó sobre-el exrXapera- 
dor, lo que provocó este dolor en la rótula y €n todo su ple 
por la caída de un gran peso sobre él, pese a lo oual, no hizo 
alusión a que le dollese porque era rauy sufrido y tras unos 
leves cuidados que le dispensaron, al pasársele el dolor, con- 
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tinuó con sus acosturabradas:ocupaciones. Esta es la. prime- 
ra causa de la dolencia de jos ples del emperador, pues los 
dolores locales atrajeron hacia sí a los dolores reumáticos. 


+: 8. La segunda y más efectiva causa de todas sus do- 
lenolas fue la sigulente. ¿Quién dejó de ver aquella Infinita 
roása de celtas que.Iban Hegando a la oludad imperial, cuan- 
do: .empezaron'a.arrojárse sobre nosotros tras abandonar 
por doquler.sus proplos países? Entonces se hundió el en- 
-perador en. un inmenso rar de preocupaciones porque gra- 
cias.a riuchos Informes era consciente de que ellos soñaban 
con apoderarse del Imperio de los romanos y, cuando veía 
(que su. número era mayor que.el de-los granos de arena y el 
- de los. astros; que.todas:las fuerzas romanas nl siquiera. lo 
igualaban en una: mínima parte, aunque se juntaran en. un 
único ejérolto, sobre todo si la mayor parte. de ellas se halla- 
ban diserninadas guardando unas los valles de Serbla y. Dal- 
macia, vigilando otras la zona en torno al istro contra las 
invasiones de. los cumanos y dacios, y estando nuchas tam- 
blén erxcargadas de la defensa de Dirraquio, para que no vol- 
viera á£ ser capturada por los celtas, cuando el soberano se 
percató en conjunto de estos hechos, se dedicó por entero a 
los celtas y colocó en segundo lugar los demás asuntos. 

| 4, Aldos bárbaros que se movilizaban en secreto y no 
saíhban a la-luz su hostilidad los estuvo conteniendo con tí- 
tulos y:regalos, relentras reprimía los Ímpetus de los celias 
Con todo.tipo de recursos. Pero .no renos debía tamblén 
atender a los confilotos internos, ya que, sin tenerlas tampo- 
Co-inayor:temior, se esforzaba por.estar vigilante con todos 
los: medios para. frustrar astutarmente las conjuras. ¿Mas, 
quién: podría desoribir el torbellino de malvados que se le vi- 
nieron «encima? Actuando de. maneras diversas .con todos 
ellos y adaptándose, como podía, a las clrounstancias, se de- 
-«filicaba a lo que era urgente, usando las reglas de su arte 00- 
mado haría un experto médico. 


5. Al arnanecer, nada más salir el sol por el horizonte 
del oriente, se sentaba en el trono Imperial ordenando dia- 
rlamente a todos los celtas que entraran sin reservas, para 
que:le comunilcesen sus petlolones y, al mismo tlermpo, para 
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intentar ganárselos mediante todo tipo de razones. Los con- 
des celtas, que eran por naturaleza desvergonzados, atrevi- 
dos y codlelosos y que hacían gaia de una intemperanola y 
una prolijidad por enclma de toda raza humana en lo relati- 
vo a sus deseos, no se comportaban con decoro en su vialta 
al aoberano, Sino qué en su recepción a todos debía sopor- 
tar, a éste, al otro y a continuación a aquél y al de más allá. 
Una vez dentro los celtas, no se ceñían al tiempo maroado 
por la elepsidra, como una vez fuera deseo de los oradores, 
sino que cada uno, quien quiera que fuese el que haoía apa- 
rición y deseara converaar con el soberano, tenía tanto tlem- 
po como quería. Éstos, pues, eran tan inmoderados en su 
conducta y respetaban tan poco al soberano que no se preo- 
cupaban del paso de su turno ni temían la indignación de 
quienes los estaban mirando nl] procurabán un huevo en la 
audiencia a los que venían detrás, reiterando aln contsnolón 
sus palabras y sus peticiones Su chariatanería y la Insolen- 
ola y mezquindad de sua expresiones laa conocen todos 
cuantos se interesan en investigar las costumbres de los 
hombrea. A los entonces preaentes la experlencla se lo mos- 
tró con mayor exaotltud. 


8. Cuando caía la tarde, después de haber permaneol- 
do sln comer durante todo el día, as levantaba del trono pa- 
Pa dirigirse a la cámara imperial; pero tampoco en esta oca- 
alón se llbraba de la molestla que suponían los oeitas, no 
tras otro iban llegando, no sólo aquelios que se habían visto 
privados de la dlaria recepolón, sino Inciuso los que retorna- 
ban de nuevo, y mientras exponían tales y cuales peticlones, 
él permansoía en pie, aoportando tan gran charlstanería y 
rodeado por los celtas. Era digno de verse cómo una y la 
mlama peraona expertamente daba réplica a las objeclones 
de todos. Mas no tenía fin su palabrería impertinente. Cuan- 
do alguno de los funclonarioa Intentaba Interrumplrios, era 
interrumpido por el emperador. Pues conociendo el natural 
irascible de los francos, temía que con un pretexto nimio se 
encendiera la gran antorcha de una revuelta y se infligiera 
tntonces un grave perjuiclo al Imperlo de los romanos, 


7. Resimente, era un fenómeno completamente insóll- 


to. Como una sólida eatatua que estuviera trabajada en 
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bronoe o en hlerro templado con agua fría, así se mantenía 
durante toda la noche desde la tarde, frecuentemente hasta 
la medla noche y con frecuencia tamblén hasta el teroer van- 
to del gallo y alguna vez hasta oasl el total resplandor de loa 
rayos del sol. Todos, agotados, generalmente ae retiraban, 
descansaban y volvían a presentarae enfadadoa. Por ello nin- 
guno de sus asistentes podía soportar tan prolongada altua- 
ción sin reposo y todos cambiaban de postura alternativa- 
mente; el uno se sentaba, el otro doblaba la cabeza para re- 
clinaria en algún lado, otro se apoyaba en la pares, sólo el 
emperador ae mantenía firme ante tan grandes fatigas. 
¿Qué palabras podrían estar a la altura de aquella reslaten- 
cia a la fatiga? Las entrevistas eran Infinitas, cada uno ha- 
blaba por extenso y ohlllaba desmesuradamente, como dlos 
Homero (9%; cuando uno camblaba de lugar era para cederle 
a otro la oportunidad de pariotear y éste mandaba buscar a 
otro y, a su vez, éste a otro. Y mientras ellos sólo debían 
perménecer tn pie durante el momento de la entreviata, el 
emperador conaervaba su postura Inmutable hasta el primer 
o Begundo canto del gallo, Y tras descansar un poco, salido 
de ruevo el ao], se aentaba en el trono y volvía « encajar 
nuevas fatigas y redobladas contlendas que prolongaban 
aquéllas de la noche. 


8. Dieha dolencia, pues, hizo aparición en sus ples a 
causas de lab razones expuestas. Desde entonoes hasta su 
muerte, coñ intervalos de algunas temporadas, le estuvo 
atacando un reuma que le provocaba fuertes dolores. Él tán 
gran aguante moatraba que nunca salió de su boca una pale- 
bra de queja y decía: "Sufro merecidamente; estos dolores 
los tengo en Justicla por la abundancia de mila pecados,” Y 8l 
en alguna ocasión salía de sus labloa una palabra de debili. 
dad, hacía inmediatamente la señal de la oruz contra el de- 
monlo orlminal y decía: "Huye de ml lado, pérfido, malditos 
seála tú y tus arguclas contra los cristianos” 

| 

9, Queden, pues, aquí nuestras explicaciones sobre la 

enfermedad de sus ples; pero si algulen colaboró en esa en- 


(5)1L, HL, 232. 


$85 





La Alexiada 





fermedad con una copa llena y mezolada para él con amar- 
fura, como en breve señalaremos para-no decirlo todo aho- 
ra, € incrementaba sus dolencias, aunque la emperatriz un- 
tara con miel esa copa y la preparara para aliviarle.ia mayo- 
ría de sus maies, siendo un incansable guardián dei sobera- 
no, añádase también esta persona a nuestra historia y cons- 
tituya una tercera causa de la enfermedad del emperador y 
no tanto una cansa. lejana, cómo la más próxima, oomo di- 
ven los hijos de ia medicina. Esa persona no se ausentaba 
tras efectuar su ataque, sino que lo acompañaba como los 
más perjudiciales de los humores en las venas, y es más, sl 
prestáramos atención a su naturaleza, no. sólo verfamos en 
él la causa de lá enfermedad, sino coh toda evidencia la pro- 
pia enfermedad y el más grave síntoma. Mas debemos: pro- 
seguir el read mordernós la lengua, para no. apsrtarnos 
dei camino pricipal, aunque mo halle: totalmente dispuésta 
para pd? los perversos. Reservemos, pue este asun- 
to para un pa adecuado: 


Y. Campañas bizantinas contre los turoos: actuación de 
Eustatio Camitzes y victoria del emperador. 


1. Quede ahí la descripción de la actitud de ios celtas. 
Así pues, el soberano acampó en la orilla-opiesia, en Dama- 
- Ms; es allí donde lo habíamos dejado en el momento de su 
paso. Pronto hteteron todos la travesía y avudieron :como-0o- 
pos de nieve junto al emperador, que permaneofaen:el.mis- 
mo attio, mientras aguardaba ia venida de toda ia gente y 
esperaba que sé ie aliviara aquel fuerte dolor. Cuando oon- 
templó ía luna iiena, dijo el emperador a la augusta; que 86 
hallaba presénte a su iado, culdando de la enfermedad de 
sus pies y aliviándoio de sus sufrimientos con todo tipo de 
atenciones: "Si los turcos quisieran llevar acabo una Íncur. 
sión de plliaje, éste es el momento adecuado, y me moleáta 
haber desperdiciado ya una ocasión tan favorabie.” Dijo es- 
tas palabras por ia tarde; ai amanecer el eunuoo' a cargo de 
la cámara imperial entró y anunció la inoursión de-iostur» 
cos contra Niosa y le mostró ía carta de su gobernador, a la 


sazón Eustatio Camitzes, que trataba sobre ios movimientos 
de aquéllos. 
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2. El soberano sin retrasarse un instante ni perder el 
tiempo y como si oividara el dolor que lo estaba martirizan- 
do, tomó el camino hacia Nicea en un carro y con una vara 
en ia máno derecha. Entonces los soldados, tras tomar oon- 
sigo sus lanzas, se pustleron en marcha por escuadrones y 
alineados a sus dos lados; unos corrían junto a éi, otros lo 
adejlantaban, otros lo seguían alegres de verie lanzándose 
contra ios bárbaros, pero entristecidos por el dolor que ie 
impedía oabáigar. Él animaba a todos con sus gestos y sus 
palabras sonriéndoles dulcemente y arengándolos para que 
tuvieran coraje, Al cabo de tres días llegó a un lugar llama- 
do Egialos, desde donde pensaba navegar hacia Ciboto. La 
augusta, al ver que éste tenía prisa por hacer la travesía, 
después de decirle adiós marchó a la ctudad impertal. : 

13 
E 

3. Cuando el soberano hubo llegado a Ciboto, vino a 

au preseñoia ur hombre con la noticia de que unos sátrapas 


: pertenecientes a la éilte de ellos habían destacado a cuaren- 


ta mii hombres, de los que unos iban ai asalto de Nicea y 
sus reglones iimítrofes y que Monolico y (...) estaban devas- 
tando las zonas costeras -Los primeros, una vez hubleron 
asociado los territorios limítrofes con ei lago de Nicea y Pru- 
sa, así como Apoloniade, acamparon alí mismo en torno a 
ésta y tras acumular todo el botín en ese sitio continuaron 
su 'avénce al mismo ritmo y devastaron entonces l.opadio y 
toda la zona de sus airededores hasta llegar a Cístco, que. to- 
maronr al printer salto por la: parte del mar sin que su. go- 
bernador opuslera la más mínima reststencia; más bien hu- 
yÓ cobardemente de la piaza. Luego informó de que Contog- 
mies y :el-emir Mutumet, archisátrapas de gran rango, ha- 
bíari marchado por ios montes Lencianos hacta Pemaneno, 
abrástrando un abundante botín y a muchos hombres osptu- 
ráados $ pinta de ianza, incluidos cuantas mujeres y niños 
habían perdonado sus armas. Monoiteo, por su parte, había 
vadeado un río llamado por los lugareños Bareno, que fluye 
desde un monte conocido por Ibis, en el que nacen también 
muchos y diversos ríos como el Escamandro, el Angeiocomi- 
tes y el Empelo, se había encaminado a Parto.y Abido dei 
Helesponto y había atravesado Atramicio y Cltara en untón 
de numerosos cautivos de forma ineruenta y sin combatir. 


567 











1 


La Alexiada 


4. Ante estos Informes el soberano ordenó por carta | 
que Camitzes, entonces con el cargo de duque de Nloen, sl- 
guiera a los bárbaros con quinlentos soidados, que lo man- 
tuvlera al corriente de sus movimientos por carta y que no 
mostrara exceslyo celo en trabar combate con ellos. Él, tras 
su aallda de Nicea sicanzó a Contogmes, al emlr Muoumet y 
a los demás en el lugar llamado Aorata y, como al se huble- 
ra olvidado de las prescripelones del soberano, los atacó en- 
seguida. Éstos, que esperaban al soberano, oreyendo que 
era 6í qulen atacaba, dieron la espalda aterrados. Pero cuan- 
do greclas a la captura de un esclta y de la Información que 
lea facliitó, se enteraron de que era Camlizes, atravesaron 
las colinas y, dándose ánimos con tambores y gritos, convo- 
varon a todos los congéneres que se habían dispersado. És- 
tos se dleron cuenta de la señal de convocatoria y fueron 
áacutdlendo sin excepolón. Tras retornar por la llanura que se 
extendía próxlma a los pies del lugar denominado Aorata, 
voivleron á reagruparse. 


3. Camitzes, por 58u parte, una vez hubo acumulado to- 
do su botín, no quiso llegar hasta Pemaneno, como hubíera 
sido correcto disponer en esas elrounstancias (era un ba- 
luarte muy fortlíflcado) y con su parada en Aorata tomó una 
errónea decialón opuesta a sus intereses. Los bárbaros, que 
estaban fuera de pellgro, no se habían olvidado de Camltzes 
y lo estuvieron Bocosando con incesantes emboscadas, Cuan- 
do sBupleron que él aún permanecía en Aorata y que estaba 
organlzando la cuestión del botín y los cautlvos, emplazaron 
al inatante las fuerzas a 8u mando en escuadronss y a la ho- 
ra dei alba cayeron sobre él. La imayor parte dei ejército de 
Camltzes, al ver venlr sobre ellos tan enorme masa de bár- 
baros, creyeron que lograrían asivarse huyendo; sin embar- 
go 6i luchaba deoldldamente en unlón de escoltas, celtas y de 
jos romanos que eran más vallentes. Durante aquel encuen- 
tro cayeron la mayoría de ellos. 


6. Camitzes, por au parte, abandonado con unos po- 
cos, aún ofrecía resistencla. Pero al ser herldo de muerte sl 
caballo que montaba, cayó por tlerra. 8u sobrino, llamado 
Catarodon, desmontó de su propio caballo y se lo ofreoló. 
Pero como era un hombre de gran peso y altura, no podía 
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gubir fácilmente al caballo; por-ello se retiró un tanto, se 
apoyó en una encina, sacó su espada y, perdida la esperanza 
de salvación, no cesó de dar mandobles sobre el ensoo, la es- 
palda o incluso las manos de cuanto bábaro' osaba acercarse 
a él Al ver los bárbaros que éste res]stía mono, que eataba 
matando a muchos de los suyos e hirlendo también a nmu- 
ehos, admirados extraordínariamente por jei valor del hom- 
bre y asombrados par au firmeza, quisierón perdonerle la 
vida por estas cualidades. El archlsátrapa Mucumet, que lo 
conocía de antiguo y que lo había reconocido en esta oca- 
sión, reprimió el ímpetu de qulenes se estaban enfrentando 
a él y, bajando del eabalio, se le acercó junto con los que ez. 
taban a su lado y le dljo: "No prefieras la muerte a la vida; 
vamos, dame la mano y sálvate.* Él, que se vefa rodeado de 
tantos enemigos y no podía enfrentarae ya a tanta gente, le 
dio la mano a Mucumet, Éste lo montó en su oabailo y le 
ató los ples para que no pudlera escapar fácilmente. 


7. Éstos fueron los acontecimientos que le sucedieron 
a Eustatlo; el soberano, por su parte, previendo la ruta por 
la que iban a pasar los enemigos, cambió de rumbo, atrave- 
só por Nicea, Malaglna y el lugar denominado Basíllca (son 
valles y senderos Intransitabies que se hallan en la cima del 
Olimpo), descendió hasta Aletlina y llegó a Acroco, dándose 
prisa por alcanzar la vanguerdia de los turoos y así librar 
una dura batalla con ellos. Éstos, que ni siqulera guardaban 
el más mínimo recuerdo de lo que era un ejérolto románo, 
una vez hubieron llegado al cañaveral que za extiende por el 
valle,'instalaron allí mismo de forma dispersa su canipa- 
mento. Cuando fue informado el soberano, que había partl- 
do contra ellos, de que los bárbaros habían llegado a la iia. 
nura, situó su ejérclto a suficiente distancia del valle en po- 
siclón de combate y lo organlzó: puso al frente de la van- 
guardla a Constantino Gabras y 4 Monastras, dispuso las 
dos alas en escuadrones y encomendó la retaguardia a Tai- 
pureles y a Ámpelas, (que tenían gran experlencla sobre la 
guerra desde hacía mucho tiempo. El emperador, que se 00- 
locó en el centro de la formación al mando de todas las fa- 
langes, cayó | como un rayo sobre los turcos y entabló un 
violento combate con ellos. 
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3. Tras llegarae ai combate cuerpo A cuerpo, cayeron 
muchos bárbaros y muchos también fueron conducidos co- 
mo cautivoa. Sólo se salvaron entoncés quienes huyaron ha- 
cta ai cañaveral; aj acberano con una brillante victorla sobra 
iva turcoa Be dirigió ai cañavaral y puso su empeño en ex- 
pulsarios de ajlf. Paro los soldados] impotentea, no podían 
entrar por lo pantanoso y agreste dei cañaveral. El empera- 
dor entonces cercó el cañ ad con sua aoldados y ordenó 
Que ae la prandiera fuego desde un lado, Cumplida esta or- 
dan, una gra llamarada; brotó hacia el cielo. Los que as ha- 
bían refugiado en ej caflavaral por huir dej fuego iban ca- 
yendo en manoa de joa soidados; de todos aquéilos unoa fue- 
ron víctimas de la espada, otros acabaron siendo conducidos 
ánte el soberano. 


VI Muerte de Axmpejas y Tzipureles. Libaración de Eusta- 
tio Camitzes y su retorno a Constantinopla. 


1. En suma, estos fueron los acontecimientos reiacio- 
nados con los bárbaros que descendieron de Carme; el amir 
Mucumet, cuando se antaró dei desastre da los musulmanes 
da Carme, marchó al punto en buaca del soberano junto son 
loa turcomanos que habitaban an Asia y con otros más, de 
tal manera qua ae dio la circunstancia de que ia miama per- 
sona peraaguía y era peraeguida. Pues loa bárbaroa al man- 
do da Mucumet raatreaban las hueilas del aoberano y lo iban 
algulendo; él a au vez, iba traa joa hombrea de Carme, de 
forma que eateba encarrado en medio da ambos. Pero unoa 
habían sido compjietamenta vencidos y respecto a aus perse- 
guidores aún estaban lejos de suponar aigún peligro. No 
Obstanta Mucumet logró caer de improviao sobre la reta. 
guardia del aoberano y ae topó con Ampelas. Él qua era 
consciente de eatar con el soberano y por ello es comportaba 
más valarosamente, ya qua adamás era una persona audaz, 
sin esperar un inatante pará racibir en corracta formación el 


ataque de joa turcos, se lanzó contra Mucumet. Lo seguía 
tamblén Tzipureles. 


S 2. Cuando astaban amboa en un viejo fuerte sin haber 
fido acoundados aún por loa soidados qua mandaban, las 
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álo aieance Mucumet, que era muy valiente, e hiriendo con 
dardos al caballo de Ampales, no al jinete, lo derribó por tle- 
rra. Al vario los turcos y encontrándoaeto en tierra, lo mata- 
ron. Cuando aa percataron de que Taelpureiea sa estaba pre- 
cipitando contra ellos impetuosamente, cubrieron de alaa su 
caballo con los dardos, lo descabalgaron y lo mataron ense- 
guida con aua eapadaa, Los aoldadoa que guardaban la reta- 
gúgrala con ia misión da defender a loa hombres encarga- 
dos da preservar ia impedimenta y los cabalios y repaler en 
lo posibie a quienes los atacasen, ai notar la presencia de jos 
turcos, se lanzaron contra ellos y jos pusleron totaimente en 
fuga. 


4. Camitzes, que eataba entonces prisionero de los 
turcos, aj ver la confusión aurgláa en ei encuentro da ía ba- 
talla y contemplar que unos hufan y otros paraaguían, como 
ara un hombre de firme caréctar, planeó au fuga y ae puao 
en camino. Un catafracterio ceita, qua ae ancontró con $1, le 
cedió su caballo con el que dio alcance al aoberano, cuando 
estaba acampado en la llanura del valle qua se axtiende en- 
tre Flladeifía y Acroco y que tlene una amplitud capaz de ad- 
mitir la presencia no de un ejérolto, sino de varios. Al var a 
Camitzea, tras acogreerio con una enorme alegría y agradecer 
a Dioa ei haberio tiberado, lo anvió a la ciudad imperial, di. 
ciendo: "Cuenta todas laa penalidades que haa viato y mufrido 
y áhuncia a los nueatros qua, gracias a Dioa, aún estamos 
vivoa.” 


4. Cuando ae hubo enterado da la muerte de Ampeias 


" y Tatpuraias, dijo al ávberano muy dolido en su alma por la 


muarte de aquéllos: "Hemos entragado dos y hamos recibido 
uno." Pues, cuando oblanía alguna victoria en combate, era 
su coatumbre avariguar al alguno de aua aoldadoa había si- 
do capturado o al alguno. había muerto por una mano ene- 
miga; aunque hubiera pueato en fuga todaa laa falanges ene- 
migas y Sa hubiera alzado con la victoria aobre ajlaa, el por 
casualidad había parecido uno da aus últimoa acidados, no le 
concedía vaior ninguno al heoho da la victoria y la conaide- 
raba realmenta como una victoria cadmea o un parjuicio en 
lugar de un provecho. Tras dejar él como comandantea a 
Jorge Lebunes y a otros con soldados a su mando para que 


571 








La Alexiada 


vigilaran 6l país, emprendió victorioso el camino de reg. .. 
a la ciudad imperial. 


5. Camitzes, pues, llegó a Damalia y subió a una baroa 
en la guardia central de la noche y, como sabía que la empe- 


ratriz se encontraba en la zona superior del palacio, llegó a ' 


éste por la parte que da a la costa y golpeó en su puerta. A 


las preguntas de la guardia sobre 8u identidad, no quiso re- 
velar su nombre y pedía que le fueran abiertas las. puertas. ; 


Finalmente, tras aclarar a duras penas su identidad, se le ' 


permitió la entrada. 


6. La augusta lo recibió contenta fuera de la puerta 
del dormitorio (que desde antaño se denomina Aristerio), y 
viéndolo ataviado a da usanza turca y cojeando de ambos 
pies por la herida que había recibido en el momento de la 
batalia, le ordenó que $8 sentara, mientras le iba preguntan- 
do en primer lugar por el soberano. Luego Se informó de to- 
do 10 ocurrido; cuando se enteró de aquella nueva e inespe- 
rada victoria del soberano y viendo libre al cautivo, no sabía 
qué hacer de gozo. Le mandó descansar hasta que amane- 
clese y inego que saliera y anunciara a todo el mundo lo 
acontecido. Él se levantó temprano, montó a caballo con 
aquellas ropas que vestía a su llegada tras la sorprendente 
liberación de su cautiverio y marchó al foro de Constantino. 
Poda la ciudad acudió a su lado ansiosa de conocer más ex.- 
tensamente sus peripecias y, al mismo tiempo, daseosa de 
tener notjcias sobre el soberano. Él, rodeado de muohos in- 
fantes y jinetes, relató con voz clara lo que había sucedido 
en la batalla, enumeró todas las adversidades que se habían 
acumulado sobre el ejército romano y, no menos, todas las 
argucias que había planeado el emperador contra los bárba- 
ros y cómo se había algado con una brillante victoria, que le 
reporió la aatisfacción de una estupenda venganza; final- 
mente expuso su inesperada fuga de los bárbsros. A estas 
pslabras todo el mundo lo aclamó y la algarabía de la acla- 
mación ascendió hasta el cielo. 
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Vi. Fuentes de información y método historiográfico de la 
autora. du estado personal en el momento de la redacción 
de esta obra, 


1, Así concluyó este asunto y Constantinopla estaba 
rebosante de comentarios sobre las gestas del emperador. Y 
es que en verdad se había enfrentado azarosamente a cir- 
ounsiancias difíciles, adversas a él y a los intereses de los 
romanos y ss había visto sumido por entero en un oúmulo 
de desgracias; pero su virtud, su decisión ¡yy su energía ha- 
cían frente y plantaban cara a cualquier [contratiempo, A 
ninguno de los emperadores precedentes hábidos hasta hoy 
se le acumularon tantas complibaciones y Perales pro- 
vocadas por personsé tan diversas de dentio y fuera del im- 
perio, como encontramos en este soberana. Ya fuera porque 
los acontecimientos debían estar dispuestos de forma adver- 
sa a los romanos, con el consentimiento de Diós (por nada 
podría relacionar nunca la marcha de nuestros asuntos con 
el curso de los astros) ya fuera porque el poderío romano 
acabó viéndose reducido a este estado por la despreocupa- 
ción de anteriores emperadores, el caso es que una multitud 
de problemas y una turbulenta inestabilidád colnoidieron en 
el momento del reinado de mi padre. 


2. Simultáneamente se habían rebejlado el escita en el 
norte, el celta en el ceste y el ismaslita en el este, sin contar 
con los peligros procedentes del mar, sin los bárbaros que 
dominaban los mares, sin las innumerables naves piratas, 
que había aparejado la cólera de los sarracenos y coordina. 
do la ambición y el odio de los vetones hacia el imperio ro- 
mano. Efectivamente, todos tienen sus ojos puestos en él 
Dado que por naturaleza es señor de todos los pueblos, el 
imperio de los romanos sufre a unos súbditos de comporta. 
miento hostil que a la primera oportunidad, cada uno desde 
au lugar de origen, nos acosan juntos por tierra y por mar. 
En un principio las tareas de gobierno de nuestro imperio 
eran más llevaderas y prósperas, pero en el momento del 


reinado de mi padre, al tiempo de subirse al carro del impe- 


rio, gn ese preciso instante, confluyeron por doquier todas 
las desventuras: el celta se había movilizado y mostraba la 
punta de su lanza, el ismaelita tensaba el arco y todos los 
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pueblos nom además del pueblo escita entero nos acosa- 
ban en pleno con sus infinitos carros. 


3. Tal Al alguien que haya llegado a este punto de 
nuestra obra, podría declr mientras va leyendo estas líneas 
que mi lengua está comprada por la naturaleza. ¡Pero no, 
por los peligros del emperador en pro de los romanos; :ho, 
por las contlendas y desventuras que mi padre sufrió por 
los oristlanos, yo no cuento ni esoribo con alegría semejan- 
tes cosas sobre mi padre! Cada vez que veo que mi] padre se 
equivocaba, ablertamente me aparto de la ley natural y me 
atengo a la verdad; que, aunque lo considere un ser querido, 
tengo por más querida la verdad. Cuando se tienen dos co- 
sas queridas, como dijo en alguna parte un fiósofo, es me- 
jor preferir la verdad (Y, Yo cuento y escribo lo que sucedió 
sin omitir ni añadir nada de mi pluma. 


4. He aquí la prueba: no me he remontado a tiempos 
muy alejados para escribir mi obra; aún hoy hay algunos Su- 
pervivientes, de aquéllos que conocieron a mi padre, que me 
han contado hechos relacionados con él y de quienes no po- 
ca información histórica se ha refiejado en esta obra, apor- 
tando cada uno de ellos los primeros datos que Su memoria 
les traía a colación y mostrando todos un acuerdo general. 
Por otra parte, pasábamos muohísimo tiempo ai lado de 
nuestro padre y acompañábamos a huestra madre. No fue 
nuestra vida de estilo doméstico, orlentada haola la sombra 
y la molicie, sino que desde la primera Infancia, lo juro por 
Dios y por su Madre, hicieron presa en mí penalidades, trl- 
bulaciones y continuas desgracias que procedían tanto de 
fuera como de dentro. Respecto a éstas, no podría decir qué 
aspecto presenta mi persona; que se refieran a ese partiocu- 
lar y lo detalien los que dependen del gliheceo. En cuanto a 
las desgracias provenlentes del mundo exterior a mí, glosar 
todes las que me sobrevinieron, .ouando aún ho superaba nl 
Octavo año de vida, y todos los enemigos que la maldad de 
los hombres me procuró, precisa de un Sireno, de la grandi- 
locuencia pindários, del ímpetu de Polemón, de la Calíope 


(4) Arigtób. Bbb.Nic., 1 4. 
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homérica, de la lira sáfica o de algún otro talento además de 
ésos. No existió penalidad pequeña o grande, cercana O leja- 
na, que no se me viniera encima. Sin duda las tormentas 
descargaron sin piedad sobre mí desde entonces hasta aho- 
rá, y hasta el momento en que escribo estas líneas, el mar 
de mis. desgracias me zarandes y las olas me acometen una 
tras Otra. Pero me he olvidado de mi objetivo, arrastrada a 
detallar mis propias desgracias; por tanto ahora que he re- 
cobrado la compostura, rémontaré la corriente, como sl fue- 
ra río arriba, y volveré a mis primitivos propósitos. 


5. Así pues, como dije, obtuve unas Informaciones por 
raí misma, otras también por haberles conocido en detalle a 
través de los compañeros de armas del soberano y a través 
de algunos bateleros que nos transmitían a nosotros las no- 
tlolas sobre los acontecimientos de las guerras; pero sobre 
todo, yo personalmente también se las of relatar con fre- 
cuencia al soberano y a Jorge Paleólogo. He reunido la ma- 
yor parte del material sobre esta historia fundamentalmen- 
te mientras poseía el cetro del imperio el tercer emperador 
sucesor de mi padre (0), cuando cualquier adulación y men- 
tira habían cesado con Ssu abuelo, pues todo el mundo alaba 
ai que ocupa el trono, pero no ofrecen la más mínima lisonja 
al que está muerto, por lo que cuentan los sucesos desnudos 
y los relatan tal como han sido. 


6. Mientras lamento mis desgracias y lloro por tres 
emperadores, mi padre y soberano, mi madre, señora y em- 
peratriz y, ay, mi esposo el césar, me doy la mayor parte del 
tismpo a la vida retirada y me dedico a los libros y a Dios. 
Ni siquiera se permite venir a nuestro lado a los hombres 
menos ilustres ni aun a aquéllos por cuya mediación podría- 
mos conocer datos oídos casualmente a otros, como fampo- 
co se lo permiten a quienes fueron los más allegados a mi 
padre. Pues hasta hoy, hace ya treinta años, lo juro por las 
almas de los muy blenaventurados soberanos, no he mirado 


£6) Manuel | Comneno (1143-1180). La cuenta que hace Ana Comieno de Jos 
emperadores sigue la numeración incianiva: Manuej Y en el segundo emperedor 
reinante tras Alejo 1, Anteriormejíte, ocupó el trono Juan 1 Comneno, hijo de 
Alejo, (1118-1143).- 
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ni he visto ni he tratado siquiera con un servidor de ml pa- 
dre, ya que ja mayoría han fallecido y los demás se mantu- 
vieron al margen por temor a lo variable de las cirounstan- 
cias. Pues, efectivamente, las autoridadas nos deoretaron es- 
ta cruel condena: no ser vista y ser odiada por la gente. 


Y. Hi material que he recopilado para ini historia, ha 
sido obtenido, bien jo sabe Dios y su Madre oejestial, mi Se- 
fora, 8 partir a algunos escritos sin importanola y compie- 
tamente descuidados y a partir también de anclanos vasallos 
que jucharon en las campañas de aquella época en que xuil 
padre ostentaba el cetro de ios romanos, los cuales sacaron 
provecho de las desgracias y pe pasaron empujados. por ia 
turbación general al tranquiio estado de tos monjes, Los do- 
oumentos escritos que cayeron en mis menos eran senellios 
de expresión y simples, se ocupaban de ia verdad sin mos- 
trar ninguna afectación y sin dejarse arrastrar por la gran: 
dilocuencia retórica, Las informaciones expresadas por los 
más ancianos eran dei mismo estilo en palabres e ingenio 
que los escritos y a partir de elios pude dar testimonio de la 
verdad histórica, conjuntando y confrontando aliernativa- 
mente su versión con la mía, que era la que yo personal- 
mente había oído en muehas ocasiones a mi propio padre. 
Con todos estos materiaias como punto de partida ha salido 
6 la luz el cuerpo entero de la verdad, 


3. Continúe, pues, nuestra historia con lo que arriba 
dije sobre Camitzes, es decir, su huida de jos bárbaros y su 
discurso público a jos habitantes de la ciudad, Él relató, o0- 
mo hemo dicho, los sucesos y todas las argucias que había 
maquinado el emperador contra los ismaelitas; los morado- 
res de Constantinopla, convertidos en una sola voz y una bo- 
oa, aciamaban, vitoreaban ai soberano, divinizaban, eiogia- 
ban su estrategia y no sabían cómo contener el gozo por él 
na vez enviado a su casa Camitzes, recibieron alegres tras 
unos días al soberano vencedor, triunfante, general invioto, 
invencible emperador, venerable soberano. Pero mientras 
unos se regooljaban así, él, cuando estuvo en el palacio im- 
perial y hubo ofrecido votos. a Dios y a su Madre, empezó a 
dedicarse a las tareas Ahcostumbradas. 
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9. Una vez enderezado el curso de les guerras en el 
exterior y reprimidas las revutitas de los sediclosos, dirigió 
$u atención a leyes y tribunales. En ambas cireunstancias, la 
paz y la guerra, era el mejor administrador. Juzgó ia causa 
de un huérfano, hizo justicia con una viuda y aotuó con du- 
reza contra todo tipo de injusticia; mientras, daba un poco 
de reposo A su cuerpo con caoerías y distracciones Efectiva- 
mente, en estas actividades, como en jas. demás, se compor- 
taba sabiamente, controlando su cuerpo y haciéndolo más 
sumiso A sí mismo. Pues lo sometía a enormes esfuerzos pa- 
ra entregarlo a continuación al reposo; y el descanso era pa- 
ra él un segundo trabajo: la leotura y examen de los libros, 
la ocupación en el mandato de "esoudrifñiad las Escrituras” 
(8), Por otro iado, las oaceríars y el juego del polo eran oarao- 
terísticos, en segundo y tercer lugar, de mi padre mientras 
fue joven; porque el estado de sus ples aún no le había afeo- 
tado a la actividad de la caza, como, según Cice la maldición 
(7), una tortuosa serpiente que le mordiera su telón. Mas 
desde el momento en que Burgió su enfermedad y bicenzó 
su punto álgido, desde ese instante se entregó a los ejerel- 
cios, cabaigadas y otros entretenimientos, ya que la olencia 
médica je dio esas prescripciones, para quéalgo de la mate- 
ria humorai se evacyara en lab cabaigadas' y se allviara su 
grave enfermedad. Este padecimiento, como he dicho arri- 
ba, mi padre no se lo latrajo por otro motivo más que por las 
fatigas y esfuerzos en pos de la gioria de los romanos. 


VHIL Alejo parte para combatir a los cumanos. Datos s0- 


bre la región de Filipópolis. Cruzada dialéctica contra los 
maniqueos. 


t. No había aún transcurrido un año, cuando sailó de 
ia emperatriz de las ciudades durante ia octava indicolón en 
el mes de noviembre, ya comenzado el otoño, a causa de jos 
rumores quese ofan sobre un nuevo cruoe del Istro por par- 
te de jos cumanos, y tras hacer llamar a todas sus fuerzas, 
las dispuso entre Filipópolis, en un iugar llamado Petritzo, 





(8) Juan, V, 98. 
(Gén, HL 19, 
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Triaditza, el tema de Neso y la localidad de Buranitzoba en 
el Pariatrio, con órdenes de que cuidaran atentamente a 8us 
cabajloa, de modo que al estar cabados pudieran llevar a sus 
jinetes en el momento de ta batalla y él ae quedó en Filtipó- 
polia. Es éata una ciudad de la Traola central. El Euro pasa 
por la cludad en la dirección del viento del norte; este río 
fluye desde la cumbre de Ródope y haciendo muchos giros y 
meandros pasa a jo largo de Adrianópolis y desembosoa, una 
vez han afiluido a él otros muchos ríos, en el mar que bordes 
“ta oltudad de Eno. 


2. Cuando habio de Filipo no me refiero al macedonlo, 
et hijo de Amintas, pues el origen de eata ciudad es más re- 
olente que este Filipo, alno a Filipo el roméno, que fue un 
hombre muy alto e Invencible por au fuerma y vigor fíateo. 
Ántea de que hiciera su aparición Filipo existía un populoso 
emplazamiento denominado Crenides, o como decían aigu- 
nos, Trimus Pero eate altísimo VPilipo, tras ampliar las di. 
menaálonea de la cludad y rodearla de murallas, la convirtió 
en una de las más famosas cludades de Tracia, conatruyen- 
do en ella un enorme hipódromo y Otroa edificion dignos de 
admiración, cuyos restos alcancé a ver yo misma, cuando 
aslí de viaje con el soberano hacia esta ciudad a raía de un 
asunto. E 


3. La cludad consta de tres colinas, oeda una de ias. 
ouales está rodeada por una gruesa y elevada muralla; en el 
punto donde ae Inotina hacia la llanura y ja plantote, la reco- 
rre una zanja que ae halle junto al Duro. Según pareos, esta 
ciudad fue en un tiempo una población grande y hermosa 
Pero desde la época en la que los tauros y los escitas esolavl- 
28ron la ctudad, la piaza presentaba el estado con el que la 
hallamos durante el reinado de mi padre y por el que conje- 
turamoa que había sido realmente una gran ciudad. Además 
áufrió la presencia de muchoa impíos junto con las. otras 
desgracias. Pues se aproplaron eanta cludad los armentos, loa 
bogomlilss, sobre quienes hablaremos posteriormente y s0- 
bre cuya herejía trataremoa en au momeénto, y 104 muy infie- 
lea pauillolanos, que eran secuaces de la herejía maniquea y 
seguidores de Pablo y Juan, como gu nombre indica, quie- 
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ne abrazaron la impiedad de Manes y la tranamitleron Ínte- 
gra a sua diacípulos. 





4. Hubiera sido mi deseo hacer un repaso del dogina 
de los maniqgueos, explicarlo reaumidamente, para pasar en- 
seguida a rebatir esos dogmas impíoa. Pero como sé que to- 
do el mundo estima ridícula la herejía de los maniqueos y, 
al mismo tiernpo, porque tengo prisa en recuperar el po de 
mi historia, dejo de lado el refutarla. Por otra parte, $é que 
no aólo personsa que profesan nuestra fe, alno incluso algu- 
nas como Porfirio, filósofo que mantuvo una dura oposición 
Aa nueatra religión, en muchos tratados, donde examina de 
forma muy sabla ta cueatión de loa dos principlos, redujo al 
absurdo más completo el estúpido dogma de los maniqueos; 
no obatante, au principio de la unidad obilgs a sua leotorea a 
concluir en la unidad platónica o "el uno". Nosotros venera- 
mos el principio de la unidad, pero no el que la cjireunsoribe 
a una única persona. Y tampoco estamoa próximos al uno 
de Platón; éste era, precisamente, "lo inefable" entre loa 
griegos y entre los caldeos "lo secreto” y de él hicleron de- 
pender ¡muchos otros principios terrenos y ultraterrenos. 


5. Juan Taimiscéa, aquel admirable emperador, venció 
a estos diacípulos de Manea, que eran más radicales y orue- 
les en au forma de aer que Pablo y Juan de Calintos y que 
añumían el peligro hasta derramar su sangre, al fuera preol- 
80, y, tras reducirios al cautiverio, los deportó deade jaa re- 
glones cálibes y armenias de Asia a Tracia, obligándolos a 
establecerse en Filipópolis, a fin de alejarlos de las cludadea 
fortificadas y de los bajuartes que ocupaban para eaclavizar- 
los y, simultáneamente, con intención de situarlos como 
guardianes muy firmes contra jas Invaslones provocadas 
por los escitas, que jas poblacionea de Tracia habían venido 
aufriendo frecuentemente a causa de eatos bárbaros; puéa 
tenían por costumbre franquear los vajies del Hemo y reop- 
rrer las llanuras que ae extienden a sua pies. 


6. Éata del Hemo es una cordillera muy extensa y pa- 
ralela al Ródope. Comienza el maotizo en el Ponto Euxino, 
deja un tanto de lado las cateratas y llega hasta el miamo 
Tlfrico; ereo que, tras interrumplrse au prolongación por el 
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mar Acriátlco, de nuevo reaparece en ía otra orilla, en tierra 
firme, y termina en los propios bosques hercinios. A ambos 
íados de gu extensión se asientan muchos y muy ricos pue- 
bíos, los más septentrionales son los dacion y loan tracios y 
más sustrales que los tracios son los macedonios. Los nó- 
madas escitas, atravesando el Hemo en tiempoa pasados, an- 
tea de que la lanza de Alejo y sus muchás contiendes los 
condujeran al total exterminio, acostumbraban a asolar ma- 
alvamente el imperio de los romanos y sobre todo las ojuda- 
des más próximas 8 ellos, entre laa que destacaba la antes 
muy mencionada Fiiipópolls, 


7. Juan Tzimiscés, haciendo de aus enemigos de la he- 
rejía maniquea nuestros aliados, los enfrentó, como tropaa 
aguerridaa en el manejo de las armas, a los nómadas esol- 
tas; fue entonoes cuando eatas ciudadea recuperaron el 
allento, al verse libres de esan incursiones tán frecuenten. 
Sin embargo, los maniqueos, que eran por naturaleza inde. 
pendientes e innubordinados, actuaron según ea su coatum.- 
bre y se dobiegaron ante su propio oarácter. Todos en Fili- 
pópolis, excepto unoa pocoa, eran maniqueos y ejercían un 
goblerno despótico aobre los oristianos allí asentados, rapi- 
ñando sus propiedades sin preocuparse poso o nada de las 
amoneataciones que les llegaban a través de los enviados del 


emperador. Su número fue aumentado y todo el entorno de : 


Filipópolia acabó por aer herético. En elloa desembocó otro - 


río salitroso, el de loan armenios, y otro, el procedente de la 
muy vigorosá fuente de Jacob. Era, por así decir, la con- 
fluencia de todas laa perversiones. los dogmas de estas 00- 
munidades diferían entre sí, pero todos colnoidían con los 
maniqueos en au carácter jevantíaco. 


8. Sin embargo, mi padre y aoberano, que les opuso 
su gran experiencia militar, sometió a unos ain necanidad de 
combatir y condenó a otros al cautiverio tras una batalla, 
¡Qué tarea realmente tan apostólica renlizó y soportó este 
valientel ¿Por qué no ae je va A elogiar? ¿Porque no presta- 
ra atención a las tácticas militares? No, pues llenó oriente y 
occidente con sus estratagemas. ¿Porque no daba importan- 
cia a las palabras? No, pues había estudiado como ningún 
otro daa divinas Escrituras con intención de afllar su lengua 
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contra los sinuosoa argumentoa de los herejea. Sólo $1 había 
logrado coordinar el poder de las armas con el de las pala- 
bras y vencía con el armamento a loa bárbaroa y son las pa- 
labras derrotaba a los infieles; igualmente entonces estaba 
armado para librar contra los maniqueos un combate apoa- 
tólico en vez de militar. Yo me atrevería a llamarlo por ello 
el decimotercer apóstol. Aunque algunos adjudiquen a Cons- 
tantino el Grande ese honor, 4 mí me parece que Alejo se en- 
cuentra 8l mismo nivel del soberano Conatantino, o por sí 
alguien se molestane, tras Constantino como apóntol y em- 
psrador. 


9. Pues como dijimos antes, cuando llegó a Fliipópolis 
por jos motivos ya citados, aprovechando que los cumanos 
aún no habían hesho su aparición, se dedicó a una labor al 
margen de la primera, pero máa importante que ésta: que 
los maniígueos abjurasen de su corrupta religión e introdu- 
cirios en nuestras dulces creencias. Los mandaba buasar por 
la mañans temprano y los estaba instruyendo en la auténti- 
ca fe hasta el mediodía, el atardecer y alguna vez incluso 
haste la segunda o tercera guardia nocturna, mientras ies 
probaba laa desviacionea de au herejía. Estaban presentes a 
su lado Eustrasio, obispo de Nicea, sabio en lo divino y en lo 
profano, que era más famono por au dialéctica que quienes 
frecuentaban el Pórtico o ia Academia; también estaba el 
hombre que ocupaba el trono episcopal de'Filipópolis. Pero 
entre todos y ante todos el soberano tenía ¡como asistente a 
mi césar Nicéforo, a quien había armado hi el dominio de 
los libros sagrados. Muchos maniqueos entonces acabaron 
por acudir sin dudario un instante a los sacerdotes, confesar 
sua pecados y reolbír el santo bautismo; y era digno de ver 
en aquellos momentos cómo muchos, aupérando a los famo- 
sos Maciúbeos, persistían en su propia religión aduciendo ol- 
taa y testimonios de ¡es divinas Escrituras en la creencia de 
que reforzabán con ellos au despreciable dogma. Pero gra- 
clas al continuo trato con el naoberano y a sus frecuentes ex- 
hortaciones también ia mayoría de ellon acabó por conven- 
cerse y recibieron el santo bautismo. En efecto, desde la an- 
lida de los primeros rayos aolares por oriente haata lo más 
profundo de la noche ae prolongaba sin cesar la conversión 
y tomo no abandonaba tan extensas oharlas pasaba la ma- 
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yor parte del tiempo sin comer, y todo esto tenía lugar du- 
rante el verano y en una tlanda sl altre libra. 


IX. Los cumenos huyan al enterarse de la llegada da Ale- 
jo. Final de $u actuación contra los maniqueos. 


1. En tanto se producían estos acontecimientos y se 
entablaba aquella diaputa dialéctica contra los meniqueos, 
tiegó un mensajero desde el lstro anunciando el paso da los 
cumenos. il amparador se encaminó al Danublo sin perder 
ttempo, empleando a loa soldados que tenía a mano. Ya en 
Bidine y como no ancontraba a los bárbaros (porque, al ha. 
barsa enterado prevismente de la llagada del sobarano, am- 
prandisron la retirada en dirección al otro lado) destacó an- 
seguida a algunos valientes soldados y les anoomandó la 
persecución de los bárbaros. Ellos pronto maroharon tras 
éstos, atravesaron el lstro y los estuvieron persiguiendo du- 
rante. tres días y trea noches. Cuando vieron qua loa cuma- 
nos habían atravesado un afluente del Danublo qua fluya 
por aqualla parta con las balsas que suslen utilizar para al 
transporta, volvisron junto al soberano sin haber afectuado 
acción bélica alguna. 


2. El emperador as irritó porque 108 soldados no ha- 
bían dado alcanoa a los bárbaros; aln embargo, considaró 
unas victoria parcial el habar rechazado a los bárbaros sólo 
con au nombra y haber convertido a muochoa herejes manl- 
queos a nuestra fe, con lo qua había obtenido dos triunfos, 
contra los bárbaros mediante las armas y contra los harajes 
mediante pladogas palabras. Así pues, ratornó de nuevo a 
Flllpópolta y tras descansar un poco, da nuevo sa estuvo de- 
dicando a sue contiendas dialécticas. 


3. El amperador mendaba llamar diariamente a Cu- 
isón, a Cuslno: y además de éstos a Foto, los cabecillas de ta 
herejía máaniquea, con idénticos dafectos a los dal rasto da 
108 maniqueos, háblles a la hora da sostanar $ error, duros 
como el diamante franta £ argumantos persuasorios y muy 
hábiisa an desvirtuar la palabra de Dios y d ria málévo- 
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lemente hacia la axtravagancia, y libraba con ellos un com- 
bata dialéctico. Era digno da varsa un dobla juego, el dal am- 
perador, que combatía con todas aus fuerzas para qua ae 
salvaren y la da quienas disentían para obtanar una vlotoria 
cadmea. Aquallos tras 88 áfilaban mutuamenta, como dien- 
tes de jabatí, y tanfan como finalidad rebatir las razones del 
aobarano. Si alguna objeción sa le escapaba a Cuaino, Culeón 
la ratomabe y cuando Culaón carecía de recursos, Folo, a su 
vaz, ssumía la defensa, o blan uno tras otro sa iban lavan- 
tando, como anormes olas qua viniesen una sobra otra, fran- 
ta a las argumentacionas y réplicas imperiales. Pero al Bobe- 
rano rafutaba todas las objeclonea como una tela da araña y 
cosía la boca de los impuros; pero, como no había forma de 
convenoerios, finalmenta renunció a 8u objetivo ante la astu- 
pides da astos hombres y los anvió a la cludad imperial, 
asignándoles como residencia las galarías qua rodean al 
gran palacio. Pero ni mucho menos resultó vana su c0Aza; 
aunqua 8n aquella ocasión no cáazara a esos osbeolllas con 
$us palabras, diariamente conducía hacla Dios a un centenar 
tras otro da harejaa, de modo qua entra l0s que entes habían 
áido capturados por su'elocusneia y los qua ahora aran cau- 
tivados a6 sumaban cantidades infinitas, incontables, de mi- 
taa y milaa da hombres. 


4.-¿Por qué hay que hablar y tratar de lo que todo al 
mundo conoca y cuyos testigos son el oriente y el occidente? 
El soberano fue astutemente convirtiendo a nuestra fa orto- 
doxa a todas las oludadas y países que estaban dominados 
por las divarsas varledadas de herejías. Repartió, puss, 
grandes presentes a los meniqueos convertidos qua pertene- 
bíen a tes clases superiores y los alistó entra los mendos dal 
ejército; raunló a todos los demás que erán de classa modas. 
. tas y, agrupando a los qua aran agricultores y trabajaban 
; 00 Carros y bueyes junto con sus hijos y mujeras, les cona- 
: truyó una oluded an un lugar cercano a Filipópolis, an la 
Otra orlila dal río Tiuro, los trasladó allí y la puso al nombra 
da Alexiópolis, tamblén conocida por Naocastro, nombra é8- 
te que ha prevalsotdo, después da haberies distribuido a 
unos y Otros tiarras de labranza, viñedos, casas y blanes in- 
musblas. No tas hizo donaciones fraudulantas ni parsoidas a 
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los jardines de Adonls (9), que florecen hoy y mañans se 
marohltsn, sino que les entregó sus regalos garsntizsdos 
con un orisóbulo, permitlendo el goce de estss poseslones s 
los que entonoes vivían y hsoténdolss trsnemisibles a sus 
descendientes y a los descendientes de éstos; y sl la línes 
masoullna se sgotsre, en ese caso,las mujeres podrisn here- 
dar las concesiones. Así prodigaba él sus favores. 


5. Quede aquí el reisto de estos acontecimientos; pues 
ls mayor psrie de aquellos hechos han sido expuestos. Y 
que nadie lenca reproches s la historls, como si hubiera que 
adoptar preoauclones ante estos esoritos. Entre los que aún 
viven hay muchos testigos de los sucesos que hemos conta- 
do y no se nos podrís coger en falsedad. El soberano, una 
vez tomó las medidss preolsas, levantó el campo de allí y 
trasladó su residencia a la cludad Imperial. De nuevo los 
mismos enfrentsmilentos y las mismas discusiones ss hiole- 
ron habltuales entre el soberano y los seguidores de Culeón 
y Custno. Se gsnó s Culeón, creo, porque era el más senssto 
y porque deseabs secundar los argliimentos de ls verdsd, y 
acabó por convertirlo en el snimal més domesticado de 
huestro rebaño. Cusino, por su psrte, y Folo, quienes esta- 
ban exasperados y eran forjsdos como el hierro por 158 
constantes charlas con el soberano, permsnecían, no obstan- 
te, inflexibies como el hierro, lo esquivaban y no le resulta. 
ban dóciles. Por eso, como eran los más blssfemos de los 
maánigueos e Jbsn osmino de sumirse en uns tristess mani- 
fiesta, los confinó en la prisión llamada Elefantina con un 
generoso suministro de cosas necesarlas para vivir y los de- 
jó morir s solas con su propla maldsd. 





(8) Teócrito. Idilio, 10,1.119; Durípides, Be. Dindorf, Frag., 019, 
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LIBRO XV 


. ALEJO ORGANIZA SUS ÚLTIMAS CAMPAÑAS. 
POSTRERAS ACTUACIONES EN POLFTICA RELIGIOSA. 
MUERTE DEL EMPERADOR. (1118-1118) 


1. Expedición contra los turcos del sultán Solimán. Victo- 
ría sobre ellos, 


1. Ésa fue la actuación del soberano en Filipópolis con 
los maniqueos; pero otras alteraciones de origen bárbaro se 
cernteron de nuevo sobre él. El sultán Solimán deseabs sso- 
lar Asia otrs vez y hacía llamar de nuevo a sus huestes de 
Corosan y Cslep, por si $e daba el caso de poder enfrentarse 
valientemente al soberano. Cuando un informante lo hubo 
puesto al corrlente de lss intenciones del sultán Sollmán, 
pensó marchar en campaña hasta Iconlo y trabar un san- 
griento combate con él. Era squél el ljugsr donde el sultana- 
to de Ciitzlastian tenía sus fronteras. Mandó, pues, llamar a 
sus iropss desde diversas regiones y a numerosos mercena- 
rios y organizó en todas partes su ejército. Mlentras ambos 
generales hacían planes el uno contra el otro, el soberano 
sufrió una reocaíds de su habltual enfermedad de los ples. 
Las fuerzas Iban sfluyendo de todas psrtes, pero lo hacían 
con lentitud y No de golpe por ls lejsnís de sus puntos de 
orlgen; sn embargo, su dolencia le impedía no sólo estudiar 
los objetivos propuestos, sino también y simplemente el acto 
mistno de caminar. Recostado como estaba, se afligís no 
tanto por la enfermedsd de sus ples, ouahto por el retraso 
de su movilización contra los bárbaros. El bárbaro Clltzlas- 
tlan no Ignoraba estos hechos y preolsame) te por este moti- 
vo se dedicsbs sin la más mínima Inquietul a hacer Innume- 
rsbles incursiones contra los orlstianos [y a devsstar toda 
Asia. | 
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2. Puea, efectivamente, nunca antes aquella dolenola 
había atacado tan virulentamente ai soberano; la enferme- 
dad, que en anterlores ocaslones lo hAbía postrado sn me- 
dio de largos intervajos de tlempo, ahora no se presentaba 
periódicamente, sino de forma continua, lo que sumía Al em- 
perador en áaucesivas orísis agudas. A dos hombrea de Ciit- 
ziaátian Ae lea antojaba este padecimiento un Almulacro de 
enfermedad y no una enfermedad auténtloa, o peor aún, 
efecto de An vacilación y áu negligenóla, camuflada como go- 
tá ante la opinión pública. Por eso los bárbaros aolían bur- 
larñe dei emperador en medlo de tremendas borracheras e 
imitaban, como espontáneoa actores, el dolor de pies del so- 
berano, llegando a convertirse la dolencia de sus pies en ex- 
ouBBR pará montar una fersa. Actuaban en escena personajes 
que hacían de médicos y de gente que atendía al soberano y 
presentabán ai públlco al propio emperador acóstado en el 
lecho, con todo lo cual se mofabán a su manera de él Y con 
esta bufonada provocaban una sonora osroajada entre los 
bárbaros. 


3. No ignoraba estos hechos el soberano y por ello, 
con la cólera buliendo en su Interior, anslabá vivamente pre- 
aentaries batalla a esos bárbaroa, No mucho tiempo des- 
puéa, aliviado de su dolor, pudo poner en marcha los planes 
previatos. Tras pasar por Damalls y navegar por el estrecho 
entre Ciboto y Eglalos, llegó a Ciboto y partió desde alií en 
direcolón 4 Lopadio, donde estuvo esperado! ja venida de 
Aus bátellones y de todos los contingentes de mercenarios 
que había mandado reunir, Una ves hubieron legado todos, 
levantó el campo con todas sus hueñtes, ocupb la fortaleza 
de San Jorge, que se halia cerca del lago colinfiante con Ni- 
0eñ y de alií regresó a Nicea. Luego, en un plazb de tres días 
volvió més ali£ del puente de Lopadio y Acampé con su ejér- 
cito en la jjamada Fuente de Cariceo;. Actuó así [para que sus : 
tropas, deapués de pasar por el puente, fijarem las tiendas 
en un lugar favorable; posteriormente, el sobérano en per- 
soná oruzó: el miamo puente e instaló le tiendá imperlai en 
medio de todo su ejéroito, 


4. Los muy astutos turoos, sin embargo, mlentrás de- 
vastaban la ilanura que as extiende entre joa pies de jos 
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montes Lencianos y el lugar liamado Cotereola, al enterarse 
de la llegada dei soberano contra ellos, enseguida encendie- 
ron aterrados innumerables hogueras, tal vez para crearie 
al observador la liualón de que era un ejército numeroso. 
Laa hogueras liuminaban el alre, atemorizando 4 muchos 
inexpertos en jas tretas militares; pero al soberano no lo 
asustaba ninguna de esás argucias, 


5. Aquéijon emprendieron ia marcha, tras tomar todo 
el botín y a todos los cautivos; al aiba el Ao0beráano acudió 
Apresuradamente a la llanura ya mencionada arriba con 
afán de dáries ajií mismo alcanoe, pero no tuvo éxito en su 
ca28 y, en cambio, hubo de entriatecerse, como es natural, al 
encontrarse A muchas víctimas, 18 mayoría romanas, que 
Aún reáplraban y descubrir tamblén muchos cadáveres. Que- 
ría salir en persecuclón del enemigo, pero pará no perder 
toda la presa, ya que su ejército entero no tenía oñpacidad 
para persegulr con rapidez a los que huían, fió alif milamio 
el campamento, en un lugar ajirededor de Pemnaneno, seleó- 
cionó ain perder tlempo A unoa pocoa y vallentea soldados ' 
lea encomendó la misión de perseguir a los bárbaros, dándó- 
ies instrucolones sobre el camino que debían segulr para en. 
contrarse con eños criminajes. Los soldados, una vez les hú- 
bieron dado aloanoe en un lugar denominado Ceila junto con 
todo el botín y todos sus cautivos, se Arrofaron sobre ellos 
como el fuego, pasaron enseguida a la mayoría de ellos a ou- 
ohiilo, capturaron A alguríos y, tras apoderarse de todo el 
botín, retornaron con una brillante victoria a presencia dei 
soberano. Después de reolbirios y enterado dei anlquila- 
miento de jos enemigos, regrasó a Lopadlo, Y ae prenentó 
allí para permanecer durante treáa meses completoa, en par- 
te a oñusa de la sequía de las sonas por las que penaaRba pa- 
sar (era verano y el calor resultaba insoportabie), en parte 
también porque esperaba da llegada dei contingente de jon 
mercenarios que aún no había aparecido. Cuando todos es- 
tuvieron ya agrupados en ese lugar, jevantó el campo, em- 
piazó toda su fuerza militar en la cima dei Olimpo y llegó a 
Aer, que está enclavado en un sitio conocldo por Malagna. 


8. Entre tanto la emperatriz estaba acñmpada en 
Principo para poder tener más fácilmente noticias aobre el 
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moharoa, que a la sazón se encontraba en lopadio; pero 
cuando el emperador hubo llegado a Áer, mandó buscar in- 
medlatamente a la augusta con ia monere imperial por ta 
extrema aoliottud que elia mostraba hacla su persona y por 
Su presencia siempre vigilante; y esto era debido a que rece. 
taba de su sempiterno dolor de pies y temía la hostilidad in- 
confesada de quienes lo acompañaban. 


11. Derrota de los turcos a. manos de Estrabobasilio y Esti- 
peotes. Estratagemas y tácticas dei soberano. 


1. Aún no habían transcurrido tres días, cuando al 
amanecer se presentó el encargado de la oámara imperial y 
se colocó junto al lecho impertal Al despertarse, la empera- 
tria se percató de su presencia y adlvinó que traía la noticia 
de una Invasión turoa. Mientras el servidor estaba diciendo 
que acababan de tliegar al denominado csstilio de San Jorge, 
la emperatriz lo mandó caltar con un gesto de su mano, pa- 
ra que no despertase al soberano. Éste se había dado cuenta 
de lo que estaban diciendo, pese a lo cual se mantuvo en ta 
misma postura de durmiente y con idéntica actitud; cuando 
el sol se levantó, se dedicó a las habituales tareas con el úni. 
co pensamiento de adoptar las medidas precisas relactona- 
das con aquejía invesión. Aún no había pasado la isroera ho- 
ra cuando vino otro desde aquetlos lugares, diciendo que los 
bárbaros ya estaban ceroa, La soberana permanecía aún al 
tado del soberano asustada, como es lógico, pero atenta a ta 
votuntad de éste. Cuando la pareja impertlal se disponía a 00- 
mer, llegó otro hombre, ensangrentado, se echó al suelo a 
¿os pies del soberano y juraba que ei peligro era ya inminen- 
¿8, porque los bárbaros estaban al vaer. 


2. El aoberano ordenó a da soberana emprender sin 
vérdida de tiempo si camino haota Sizancio. Vlta, aungue tu- 
viera miedo, escondía sus temores en to más recóndito de su 
coragón y no los demostraba ni con sus palabras ni con su 
otitud. Siendo, como era, valiente y de carácter firme, igual : 
que aquella mujer cantada por Salomón en sus Proverbios, 
no dio muestras de tener un temperamento femenino y $0- ; 
barde, según vemos que manifiestan generalmente las muje- : 
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res cuando oyen alguna noticia terrible, Ímomento en que 
acusan da pusilanimidad en su tez y emplezan a proferir in- 
terminabies £ritos de doior, como si esas tremendas cir- 
cunstancias fueran a afeotarias directamente, Por el contra- 
rio, nuestra emperatriz, aunque estuviera asustada, sentía 
miedo reaimente de que el soberano sufriese algún mai im- 
previsto y sólo en segundo lugar temía por sí misma, En su. 
ma, no adoptó ella en esos momentos una actitud indigna de 
Bu valentía, y 8e alejó del soberano en contra de su voluntad, 
mientras se iba dando la vuelta y lo iba mirando con fijeza; 
finalmente se dio ánimos, haciendo gata de su fortaleza de 
espíritu, y se aeparó a duras penas del emperador. Sajó de 
atlí en dirección al mar, luego embarcó en la monere que 
emplean las emperatricea, para terminar finalmente atra- 
canto en Helenópolis a causa de una tormenta que se había 
desencadenado durante la travesía por las costas de Bitinta 
y permanecer en ese sitio durante un tiempo. 


3. Estos fueron, puea, los acontecimientos relaciona- 
dos con la augusta; el soberano, por gua parte, se armó rápi- 
damente junto con loa soldados a 8u mando y aus allegados. 
Y tras montar todos a cabalio, $e encaminaron a Nicea, Pero 
los bárbaros, que habían cogido pristonero a un alano y que 
se habían enterado por él de la ofensiva del emperador, hu- 
yeron por los miamos senderos que habían utilizado a su ve- 
nida. Á su vez, Estrabobasitio y Miguel Estipeotes (at oír ej 
nombre de Estipeotes, que nadie piense en aquel semibárba- 
ro, que fue un esclavo comprado por ej primero y que acabó 
siendo regalado al emperador, aino en una persona de muy 
elevado rango social) hombres muy aguerridos y célebres 
deade hacía tiempo, permanecían en las cimas de Germia ex- 
plorando sus senderos por si los bárbaros cafan, como lo ha- 
ven das fieras, en jas trampas que les tenían dispuestas y, 
cuando se hubieron enterado de su venida, fueron a su en- 
cuentro por tas llanuras denominadas (...) y entablando un 
combate con ellos, lucharon en una cruel batalla que termi- 
nó con la completa derrota de los turcoa. 


; 4. Una ves llegado ei aoberano ai muy mencionado 


castillo de San Jorge, partió de alií en dirección a una aldea 
tiamada por tos iugareños Sagudaos, pero al no encontrar a 
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108 turcos y tener noticias de ía derrota inflíigida a ellos por 
toa dos vallentes citados, es decir Estrabobastilio y Estipeo- 
: tes, 1ijó su campamento en el exterior de esta fortaleza con- 
tento de oelebrar la audacia natural de los romanos y su 
triunto. Al día siguiente descendió en dirección a Helenópo- 
Hs, donde halió a la emperatriz, que aún permanecía en su 
oampamento debido a lo innavegabíe del mar. Cuando le hu- 
bo relatado lo ocurrido a los tiircos, es decir, cómo por sus 
ansias de victoria tes había sobreventido una desgracia y ha- 
bían conseguido el resuítado opuesto al que esperaban, se 
concedió un tiempo para reponerse de su enorme cansancio 
y, posteriormente, partió rumbo a Nicea, 


5. Nada más enterarse de una invasión que había sido 
iniolada por ofros turcos, acudió a Lopadio, en donde, pasa- 
do un pooo de tlempo supo que un numeroso ejército turco 
estaba próximo a Nicea; se puso entonces al mando de sus 
tropas y se dirigió a Cífo y, al dérsele ía notícia de que tos 
turcos se habían acercado más a Nivea durante ía noohe, te- 
vantó el campo y llegó 4 Misoura atravesan p Nicea. Allí se 
cercloró de que el grueso del ejército turco añn no había lle- 
gado y de que unos pocos hombres enviados por Monolloo 
estaban en Dolllo y en sigunos territorios del Nicea para es- 
píar aus movimientos y dar informaciones egntinuss sobre 
éi a Monolloo ; envió entonces a León Nicerités con los hom- 
bres que estaban bajo su mando camino de 'Lopadio, orde: 
nándole que estuviera siempre alerta, vigilarja los senderos 
y io tuviera sl vorriente por escrito de squelipe notiolas que 
ocnseiguiera aceroa de los turcos. : 

8. Una vea emplazado el resto de su ejéroito:en una 
posición ventajosa, reconoció que era mejor ño marohar to- 
davía sobre el sultán, al suponer que los bárbaros supervi- 
vientas habrían ido divulgando la ofensiva del emperador a 
todos los turcos de Asia y vontarían cómo se habían: encon- 
trado con los romanos y los habían atacado en diferentes 
elrounstanclas, cómo les habían heoho frente con valentía y 
cómo habían sido derrotados con abundantes pérdidas hu- 
mánas entre prisioneros, muertos y escaepados, si bien estos 
últimos eran pocos y además heridos; aí conocer los bárba- 
ros por estos relatos su venida, se retiraríen más eliá del 
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mismo Iconío y no tendría necesidad de tomarse más moles- 
tías, Con estas conclusiones en su mente, dío vueíta a las 
riendas y llegó a Nicomedia a través de Bitinia a fin de que 
tos bárbaros perdieran la esperanza de ser atacados por él y 
regresasen al lugar donde anteriormente cada uno tenía 
edificada 8u casa. Cuando, de acuerdo con el carácter que 
poseen los turcos, hubieran recuperado su valor y volvieran 
a diseminarse para Saquear nuestros territorios, poniendo 
en práctica los primitivos planes del sultán, en ese preciso 
instente también él con los soldados un tanto desocansados 

con los caballos y acémilas cebados, emprendería en un bré- 
ve piazo y con mayor vigor la guerra: D0nt5a etllos y luchar a 
en la batalla más valientemente. 


7. Por esto, después de marchar a Nicomedia, como 
hemos dioho, tomó todos los soldados que estaban bajo su 
mando y los acantonó en tas aldeas cercanas, para que oaba- 
los y acémilas tuviesen suficiente alímento (ya que la tierra 
de Bítinia da abundante 'forraje) y los soldados pudieran 
proveerse fácilmente de víveres procedentes de Bizanolo y 
de tas localidades de sus sirededores a través del vecino es- 
trecho, ordenándoles que prestasen muoha atención a los 
oaballos y a las bestías de carga, de modo que no debían sa- 
íír a cazar, ni dedicarse a ias cabalgadas bajo ningún con- 
cepto, para que, llegada la ocasión, fueran ospaces de trans- 
portar sin esfuerzo a Sus jinetes y les resultaran útiles en 
las cargas contra el enemigo. 


HL Genio militar del emperador Alejo. 


- 1. ASÍ pues, una vez ultimadas estas disposiciones, él 
se apostaba comio un vigía, tres Situar a una cierta distancia 
guardias en todos los senderos; puesto que pensaba perma- 
neoer alif acampado durante bastante tiempo, mandó ilemar 
a la augusta por los motivos que continuamente hemos ve- 
nido mencionando, para que estuviese a su lado hasta que 
decidiera levantar el campo, heoho que tendría lugar ouando 
recibiera la notícia de la invasión de los bárbaros. Ensegul- 
da llegó eila a Nicomedia y, al notar que algunos opositores 
mostraban gran alegría, como si desesran ulirajar al sobe- 
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rano reprochándole todo squello que no había podldo hacer 
y murmurando que, tras prepararse tan conclenzudamente 
contra los bárbaros y reunir tan numerosas fuerzas, se ha- 
bía retirádo a Nlcomedla sin haber llevado a cabo nada rele-: 
vante, sintló una profunda irritación y un hondo pesar, por. 
que además dlfundían estes calumnias sin pudof tanto por; 
las esquinas, como por las plazas, callejas y cruces, El sobe-| 
rano, como preveía que el final de la ofenslva contra los ene- 
imigos le sería favorable y como tenía experlencia sobre ten 
¡Aojoros asuntos, no concedía ninguna Iimporianola a las 
¡charlas y a lasianslas de venganza, despreclaba los términos 
en que se expresaban esas personas como sl fueran juegos 
pe niños, rléndose de su infentll comportamlento y animaba 
¡A la augusta con halagieñas reflexiones, jurando que estas 
“mismas murmuraciones serían la causa de una victoria más 
rotunda. 


2. Yo considero que hay valentía en qulen obtlene la 
vletorlsa graclas a la intellgencla; pues la paslón y la energía 
del espírltu se convlerten sin la sensatez en un hecho conde- 
nable y resultan a la postre temeridad y no valor. En efecto, 
nos atrevemos a enfrentarnos con las armas contra lo que 
podemos; pero nos atrevemos tamblén contra lo que no po- 
demos, de tal manera que, cuando un pellgro nos es Inml- 
nente y (...) atacar de frente, utilizamos entonces otro modo 
de guerrear y nos esforzamos por dominar al enemigo sin 
combatlr. La primera de las virtudes de los generales es la 
capacidad de obtener una vlotorla sin rlesgos. "Con la habill- 
dad un surlga supera a otro aurlga” dice Homero (1), Ven- 
cer con rlesgos lo desaconseja inoluso el proverbio vcadmeo. 
Yo personalmente coreo que lo mejor es utilizar en la propia 
batalla astutos ardlldes y táctloas, cuando el ejérolto no es lo 
bastante numeroso para hacer mella en el poderío del adver- 
sarlo; como puede leer en nuestra historla quien así lo de- 
see, no exlste un único sistema ni una sola manera de Jo- 
grar el trlunfo, sino que desde la antigiedad y hasta nues- 
tros días se obtiene con medios de diferente y diversa natu- 
raleza. Determinados generales, antiguamente celebrados 


(1) EL, XXHL 918. 
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mediante el recurso de su fuerza; pero otros generales con- 
siguleron fretuentemente la vletorla haclendo uso de otro 
proceder. ] 


por su a vencleron aparentemente 4 sus enemigos 


3. En lo que a ml padre y emperador; respecta, doml- 
naba a sus enemigos ya mediante la fuerza| ya recurriendo 
a una clerta segacidad, y hubo ocaslones en las que conoebía 
un astuto plan durante la batalla misma y lo llevaba audaz- 
mente a la práotloa, con lo que obtenía inmediatamente la 
vlotoria. Blen empleando un ardld táctleo, blen luchando con 
Sus proplas manos, al final se alzaba continuamente con 
abundantes trlunfos de torma inesperada. Era hombre 
arrlesgado como ningún otro, y era digno de verse cómo los 
peligros se lban acumulando sobre su persona sin descanso, 
pero él tan pronto se descubría y avanzaba contra los bárba- 
ros con la cabeza sln protecclón, como flngía reconocer su 
Inferloridad y se hacía pasar por un ser asustado, sl las olr- 
cunstencias exigían ese tipo de soctusclón y la ocaslón Jo 
aconsejaba. En suma, vencía con la hulda y triunfaba con la 
persecuclón, se mantenía erguido a pesar de caer y perma- 
necía derecho aun derribado, a la manera de los erlzos de 
hierro, que, en efecto, slempre 58 mentendrán en ple sin lm- 
porter el modo como se los lance. 


4. Llegada de nuevo a este punto, suplleo que no se 
me reproche el hecho de ser descublerta defendlendo Intere- 
ses- personales; con asiduldad he debldo justlflcarme, ale- 
gando que no es el carlño hacia mi padre el que provee de 
palabras esta obra, sino la naturaleza de los acontecimlen- 
tos. ¿Qué precepto de la verdad misma ms impide que ses 
sna hija amante y veraz para con la mlsma persona? Yo he 
optado por exponer la verdad acerca de un hombre virtuoso 
y sl colnolde que es el padre de la autora, añádass el nombre 
de padre y désele el valor de un elemento accesorlo; pero 
persovere nuestra obra en segulr la esenola de la verdad. En 
otros momentos he-demostrado el carlño que sentía hacla 
ml padre, por quien he aguzado contra mí las lanzas de mis 
enemigos y he afilado sus espadas, bien Jo saben todos los 
que no ignoran mis cireunstanoiza vitales. A pesar de todo, 
no podía traloioner a la verdad en el Instante de elaborar mí 
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historia. En algunas ocasiones había que demostrar el carl- 
ño que sentía por mi padre, instante en el que nosotros he- 
mos actuado con valor, y en otras había que exponer la ver- 
dad, que no se vio perjudicada por ninguna actitud. mía que 
fuera descuidada. Por tanto, si en este preciso momento nos 
distinguimos por ser amante hija de nuestro padre, no per- 
mitiré que log hombres me reprochen haber mantenido 
oculta la verdad. 
| 

5. Pero deyolvamos la historia a su objetivo origina- 
rio, El soberano, a la hora de fijar en aquel lugar su campa- 
mento no tenía más misión que la de reclutar a nuevos sol- 
dados para todo su ejérolto e instruirios cortoiensudamente 
sobre cómo tensar el arco y manejar la lanza, montar a ca- 
ballo y maniobrar en diversas formaciones No aquel nuevo 
tipo de alineación que inventó mientras enseñaba a los gue- 
Treros; A veces él también cabaigaba a 8u lado, recorría las 
falanges y daba las recomendaciones pertinentes, Cuando et 
so! estaba abandonando los ciclos más largos; dejando de la- 
do el equinocoio de otoño e inclinándose ya sobre los círou- 
jos meridionales, consideró que este momento era favorable : 
para intoiar la campaña y se dirigió sin desviarse con todas 
sus fuerzas hacia leonio de acuerdo son los objetivos que se 
había impuesto desde el principio. 


8. Entonces, ya en Nicea, destacó del grueso del ejér- 
cito a aigunos soldados armados ligeramente con jefes expe- 
rimentados y les Ordenó que hicieran una incursión de fo. 
rrajeo organizando escaramuzas esporádicamente; pero in- 
ciuso en el caso de que se aizaran gracias al auxilio de Dios 
con da victoria y derrotaran al enemigo, no debían perse- 
guirio largo rato y debían hacer el camino de regreso en 
formación, satisfechos por el triunfo concedido. Así pues, 
una vez legados con el soberano a un lugar que se halia 
(...), conocido por los lugareños como: Gaita, partieron aqué- 
llos inmediatamente y el soberano levantó el campo junto 
con todas sus fuerzas, para llegar al puente que se halla cer- 
ca de Pitecas. Luego, en tres días, por Armenocastro y por 
un lugar llamado Leucas llegó a la pianicie de Dorlleo, Co- 
mo pensaba que ésta tenía suficiente capacidad para un ejér- 
cito en formación y deseando contemplar a todas sus fuer- 
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¿ 
zas juntas y revistar en pleno el contingente armado, lo ph- 
so en orden de acuerdo verdaderamente en aqueila ocasión 
son la alineación de combate que tenía proyectada y que hh- 
bía descrito con frecuencia esbozando sus líneas en hojas de 
pergamino (tampoco desconocía las tácticas de Eliano) ly 
acampó en aquella llanura. ; 


7. Sabía por su grandísima experiencia que la forma- 
ción turca no tiene Sernejanza con ninguna de las formacio- 
nes de otros pueblos ni siguen las recomendaciones que da 
Homero cuando dice: "el escudo se apoya en el escudo, el 
casoo en el casco y el hombre en el hombre” (2), antes bien 
entre los turcos es costumbre que el ala derecha, el ala la- 
quierda y el centro estén separados uno de otro y que jas fa- 
langes se emplacen apartadas entre sí; cuando se ataca al 
ala derecha o izquierda, al mismo tiempo caen sobre el ejér- 
cito atacante el centro y la parte de las tropas turcas que 
viene tras estas líneas, conmocionando como un huracán 8u 
firmeza. Entre sus planteamientos bélicos no entra el uso de 
la lanaa, como hacen los llamados celtas, sino que rodean 
por todas partes al enemigo, lo acosan con sus flechas y or- 
ganizan la defensa a distancia. Cuando al turco le toca per- 
seguir, logra capturar al enemigo gracias a 8u arco y cuan- 
dole toca ser perseguido, sale airoso gracias también a sus 
fechas; y es que dispara un dardo, el dardo vuela y alcanza 
al caballo o ai jinete y, como procede de una mano muy po- 
tente, atraviesa todo el cuerpo: tan buenos arqueros son, 


8. En todo caso, cuando aquel expertísimo emperador 
hubo observado esta táctica, organizó la formación y empla- 
xó las falanges de tal modo que ellos tuvieran que disparar 
sus arcos desde el ala derecha, donde los escudos ofrecen 
protecelón, y los nuestros disparasen desde la izquierda, 
donde está el cuerpo ai descubierto. Con el pensamiento 
puesto en lo invencible de su formación, él admiró sus hues- 
tes; creía que este orden táctico era como de inspiración di- 
vina y Que semejante disposición hacía parecer a £8us tropas 
un ejército de ángeles. Todos estaban maraviliados y ale- 





(2) 1, X1M), 131; XVI, 210. 
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gres, confiados en las Ideas del soberano. Él reflexlonaba a 
la vez sobre sus fuerzas 6 Imaginaba las planicles por las 
que tba a pasar, y le solidez de la formación, a la que tam- 
bién consideraba inquebrantable; por todo ello concebía her- 
mosás esperanzas y suplloaba a Dios que éstas se hicieran 
realidad. 


IV, Continúan las campañas contra los turcos. 


1. Tras alinear sus tropas según este orden de comba- 
te, llegó a Santábaris (...) destacando a todos los jefes de esa 


formación, envló a Camitzes contra Poliboto y Cedro (éste es : 
un pueblo muy fortificado al mando de un sátrapa llamado : 


Puqueas) y (...) a Estipeotes que partlera contra los bárba. 


ros de Amorlo. Dos escitas, que se habían percatado del plan 
y que habian desertado, informaron a Puqueas del ataque de 
¡Camltzes así como de la llegada del soberano. Aquél, posej- 
do de un gran temor, partió del lugar que ocupaban durante 
ia guardia central de la noche y escapó en vompañía de sus 
congéneres. Al amanecer llegó Camltzes, sin hallar nl a Pu- 
queas ni, por supuesto, a ningún turco; y aunque había ha- 
llado el pueblo, esto es, Cedrea, repleto de botín, no le con- 
cedió la más mínima importancia a este heoho y mostraba 
su irritación igual que los cazadores cuendo plerden una 
presa fácil, y sin detenerse, al instante marché contra Poli- 
boto. Cayó sobre los turcos por sorpresa, mató a numero- 
sos bárbaros y con el botín y los cautivos en su poder acam- 
pó en aquella zona a la espera de la llegada del soberano. Lo 
mismo hizo Estipeotes cuando hubo llegado a Pemaneno y 
luego retornó junto al emperador. 


2. El soberano, a su vez, llegó tamblén a Cedrea al 
anochecer. Algunos soldados que acudieron a él le informa- 
ron de que había una masa innumerable de bárbaros empla- 
záados en los vecinos pueblos de Burtzes, personaje antigua- 
mente célebre, El soberano enseguida prestó oídos a las in- 
formaciones y se puso en marcha, Una vez preparados el 
descendiente del famoso Burtzes, llamado Bardas de nom- 
bre, Jorge Lebunes y un esclta conocido en lengua escítica 
por Plticas junto con las tropas a su mando y al frente los 
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tres de un aguerrido contingente de soldados, los envió con- 
tra los turcos con la orden de que cuando llegaran a su pun- 
to de destino realizaran incursiones contra las aldeas oir- 
cundantes, devastándolas todas, y le trajeran a sus habitan- 
: tes deportados, 


se les ordenó y el soberano, conforme con su plan orlgina- 
rio, se apresuró a llegar a Pollboto para partir seguidamen- 
te hacia Iconto. Estaba reflexionando sobre estos planes y se 
disponía a ponerlos en práctica, cuando alguien le aseguró 
que los bárbáros y el propio sultán Solimán, enterados de su 
ofenslva, habían Incendlado los campos y las llanuras de to- 
da Asia, de modo que no pudleran suministrar ningún tipo 
de alimento ni a hombres nl a caballos; al mismo tiempo se : 
difundía la notlcia de otro ataque protagonizado por bárba- | 
ros del norte con un alado rumor que corría por toda Asla. 
Temía que en su viaje hacia Iconio todo su ejérclto acabara 
siendo víctima del hambre por la escasez de víveres e igual- 
mente sentía inquietud porque desconfiaba de aquellos bár- 
baros cuya venida se esperaba. 





8. E emprendieron sin tardanza el camino que 





4, Coneibló, por tanto, un plan inteligente y audaz: 
preguntar a Dlos si debía emprender camino hacla lconto o 
atacar a los bárbaros asentados en los alrededores de Fllo- 
mello. Apuntó las alternativas en dos notas, las depositó en- 
cima de la mesa del altar y estuvo cantando los himnos y 08. 
lebrando los cultos debidos a Dlos durante toda la noche. Al 
alba, el sacerdote penetró, tomó consigo una de las dos no- 
tas depositadas, la desplegó delante de todos y leyó al sobe- 
rano la orden de ponerse en camino hacia Filomelio. 





: 5. Mientras estos hechos sucedían en el lugar donde ; 
| estaba el soberano, Bardas Burtzes observó durante su ruta | 

a un numeroso ejército que corría a reunirse con Monolico | 
por el puente de Zompe y, tras armarse rápidamente, se en- 
frentó con ellos en la Hanura de Amorio y los venció comple- 
tamente. Pero otros turcos que venían por el este e iban rá- 
pidamente al encuentro de Monolteo, se encontraron con el 
campamento de Burtzes y, en ausencia de él, se adueñaron 
de los animales de carga que allí había y de la impedimenta 


A 
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de ioa acidados. Cuando Burtzes regresaba triunfador del 
lugar de la bataila tranaportando un enormé botín, se en- 
vcontró con uno que venía dei campamento y se enteró de có- 
mo los turcos se habían marchado después de apoderarse de 
todo lo que había en él Incluldo au botín, porjsilo satuvo re- 
flexionando sobre io que debía hacer. Comé ¿jos bárbaroa 
ibab.. ganando terreno rápidamente, quería| lanzarae trad 
elloa ain pérdida de tiempo, pero ie resultaba imposible lle. 
var a cabo eata maniobra porque loa caballos pataban agota- 
doa, Renunció por ese motivo a la persecución, para no te- 
ner peorea conaecuencias, y marchando ientamente en for- ' 
mación, ilegó al alba a las ya cltadas viilas de Burtzes, que 
fueron todas despobladas por orden auya. Tomarox luego 
prialoneroa de eatas poblaciones, cogieron todos ¿uantos 
bisnea poseían los bárbaros y tras descansar en un jugar 
adecuado brevemente él y todos sua hombres, a la sajida del 
aol reanudaron el camino en dirección al soberano, 


8. En esto, sucedió que as tropezaron con éi nuevas 
tropas turcas; enseguida jes hizo frente, lo que dio lugar a 
un viciento combate, Después de eatar peleando durante 
baatante tiempo, ios turcos acabaron solicitando a jos cautl- 
vos y el botín que se les había arrebatado, asegurando que 
ai as les entregaba lo que pedían no voiverían a Intentar un 

. Ataque contra loa romanos y retornarían a sus casas. Pero 
Burtaes no tenía ia máa mínima intención de acceder a laa 
petlicionea de loa bárbaros y lea plantó cara resuetamente 
son una batalla en ia que juchó valientemente. Como el día 
anterior no habían probado al un trago de agua por estar 
imbuidoa en jos avatarea de ia guerra, cuando llegaron a ia 
orilla de un río, refrescaron los ardores de la sed y se fue- 
ron introduciendo de nuevo ajternativamente en la batalia; a 
Au vez, loa combatientea que estaban agotados se recupera- 
ban gracias al agua. : 


7, Al comprobar Burlzea el grán valor de los bárbaros 
y viéndose agotado ante tan enorme muchedumbre de ene- 
migos, cayó ex el deaallento y envló al emperador con la no- 
ticía de lo quel ocurría ná ya a uno ousiquiera de ios «olda- 
dos raaoa, sinó al ya oltado Jorge Lebunes, quien, al no ver 


ninguna vía de sacape en la que no eatuvieran presentes laa 
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tropas turcas, se arrojó temerariamente en medio de éstas, 
laa atravesó y pudo ponerse a aalvo junto al emperador. Es- 
te, una vez enterado de la aituación por ía que atravesaba 
Burtzea y pueato al corrlente con éxactltud del número de 
turcoa y de la necesidad que tenía Burtzes de grandea re- 
fuerzos humanoa y materiajes, as colocó laa armaa y armó 
al ejérelto. Una vez dlapueatas ias tropas en falanges, em- 
prendló camino contra ios bárbaros en correcta formación, 


6. Al mando de ía vanguardia iba ej emperador, del 
aia derecha, iba Brlenlo, del aja izqulerda Gabras y de la re- 
taguardia Cecaumeno, Pueato que joa turcos los sataban es- 
peranáo desde lejoa, Nicéforo, ei sobrino de ia emperatriz, 
que era joven y deasaba ardientemente combatir, se adelan- 
tó de ia formación arrastrando consigo a algunos escuderos 
de Ares y, tras hacer frente a los primeros que as lanzaban 
contra él, fue alcanzado en ia rodilla, pero él, a au vez, aican- 
zó con au lanza ei pecho de quien io había herido. Éate, de- 
rribado dei cabajjio, pronto yació muerto en tlerra, Nada 
más ver ese hecho, los bárbaros que estaban situados detrás 
dieron pronto ía espalda a jos romanos. Ei emperador reci- 
bió contento a ese joven como a un héroe, le hlzo grandes 
eiogíos y a continuación emprendió camino hacia Fliomeiio. 


9, Al día aiguiente de su llegada ai lago de los Cuaren- 
ta Mértirea ajioanzó ei lugar llamado Mesanacta; de allí le- 
vantó el campo y se apoderó de Filomello al primer asalto. 
Luego destacó diversas secclones de todo el ejército y ias 
envió junto con Aus valerosos jefes contra todaa jas aldeaa li- 
miítrofes próximas a Iconlo, para que jas devastaran y reot- 
peraran a logs cautivos de sus manos, Ellos se dispersaron 
como fieraz en todas direcciones por destacamentos y retor- 
naron trayendo a joa cautivos que habían iiberado de los 
bárbaros junto con su impedimenta. Los seguían voiuntaria- 
menté tamblén los romanós oriundos de dichos territorios y 
que huíahf de ia dominación de los bárbaros, mujeres con re- 
cién'nacidos, niños e incluso hombres, como si huyeran 
buacando ei refuglo que lea ofrecía el soberano, Éi, una vez 
dispuesta su nueva y famosa formación y colocados en su 
interior los pristoneros junto con laa mujeres y joa niños, to- 
mó ej mismo camino que había seguido a la venida y por 
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donde lba pasando marchaba con toda seguridad. Se hublera 
dloho al contemplarlos que era una ciudad viviente, fortifica- 
da y en movimiento la que marchaba de acuerdo con aquella 
novedosa alineación que ya he menclonado. 


Y. Monolico y el sultán se admiran de la formación táctica 
del soberano. Muerte de Andrónico Comneno y lamento de 
la autora. 


1. En su avance no hacía aparición ningún bárbaro, 
poro Monolico seguía emboscado al ejérolto por cada fianco 
y con abundantes fuerzas. Á su paso por la llanura entre Po- 
liboto y dicho lago, una secolón del ejército bárbaro con 
hombres sin equipo y £rmados ligeramente, Se emboacó a 
onda lado del ejérclto y apareció de repente en lo alto de los 
montículos. Pero el archisátrapa Monollco, al ver aquella 
nueva formación, vlejo como era y con experiencia en mu- 
chas guerras y disposlelones tácticas, se quedó maravillado 
y asombrado por aquella nueva disposición de las líneas e 
indagó para saber quién ers su comandante. Suponía que el 
caudillo de los batallones y del aquella nueva formación no 
era otro que el soberano Alejo. Y quería atacar, pero no po; 
día; no obstante ordenó proferir el grito de guerra. Había 
concebido el plan de ofrecer a los romanos la aparlencia de 
" un numeroso ejérolto, no cerrando las filas y ordenando co- 
; Trer de forma dispersa y desorganizada de acuerdo con la 
* táctica que arriba hemos descrito, a fn de asustar a las tro- 
pas romanas con lo inesperado del espectáculo y haciéndo- 
les ofr el retumbar de las cabalgadas. 


2. El soberano, por su parte, que lba al frente de la 
formación, presidléndola como una torre o una columna de 
fuego o una visión divina y celestlat, animó a sus falanges, 
ordenó que avanzasen manteniendo la misma formación y 
los exhortó a tener valor, añadiendo a sus palabras la petl- 
ción de que aceptaran éste esfuerzo tan grande no por la 
salvación personal, sino por la glorla y el honor de los ro- 
mános y ademáz que estuviesen dispuestos a morir sin re- 
serves por el bien de todos. En consecuencia, todos y cada 
de uno ellos guardaban su puesto llenos de coraje, mientras 
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Iban cubriendo etapas con tanta tranqulildad, que los bárba- 
ros oreían que ni siguiera se estaban moviendo. Como a pe- 
sar de sus continuos ataques a lo largo de 8quel día los ene- 
migos no habían sacado ningún provecho ni habían logrado 
romper total o parcialmente la cohesión del ejérolto romano, 
regresaron sin éxito a las climas de las colinas. Entonces en- 
cendieron muchas hogueras y se dedicaron a aullar como lo- 
bos durante toda la noche, llegando Inoluso en algún mo- 
mento a burlarse de los romanos, pues había semibárbaros 
entre ellos que hablaban griego. Cuando ameneció, Monoll- 
co organizó el mismo plan y ordenó a los turcos que lo tie- 
varan a cabo. 

3. Entre tanto hizo acto de prasencis el proplo sultán 
¡Clitziastlan, a) e primero quedó esombrado al ver la correc- 
ta formación fiel ejérolto romano y a continuación se burló, 
como joven qúe era, del anciano Monolico por su retraso en 
presentar batálla al soberano. Éste repuso: "Yo, sea por an. 
ctano o por egbarde, el caso es que hasta aquí he venido re- 
trasando el momento de la batalla frontal con el soberano. 
Pero sl tú plensas que tienes más valor, adelante, inténtalo; 
los hechos nús darán la lección oportuna." El sultán, pues, 
se lanzó contra los soldados que marchaban en retaguardia, 
mientras ordenaba a los demáa sátrapas que atacaran fron- 
talmente al soberano y encargaba a otros el curso de la ba- 
talla en cada uno de los dos fianeos de la formación. El césar 
Nicéforo Brlienlo, que comandaba el ala deretha, al peroatar- 
se de que se estaba produciendo una batalla en retaguardia, 
sentía un fuerte deseo de soudir en defensa 'de las líneas de 
atrás, pero no quería dar nl una muestra de inexperiencia o 
inmadurez, por lo que iba conteniendo su cólera pese á la 
rabla que sentía contra los bárbaros y se esforzaba por con- 
tinuar su camino en correcto orden y con la misma forma. 
ctón. 


4. Pero como los bárbaros peleaban vallentemente, el 
porfirogéneto, Andrónico, el más querldo de mis hermanos, 
que comandaba el ala izquierda, volvió las riendas y realizó 
con su falange una violenta carga contra los bárbaros. Y él, 
que estaba en el momento más hermoso de su vida, que era 
prudentemente audaz, experto y de una extraordinaria inte- 
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ligencia en el combate, se nos fue, partió dé esta vida sin 
que ninguno de nosotros lo esperara, desapareció. Ah, la ju- 
ventud, el cuerpo vigoroso, las ágiles cábalgades ¿adónde os 
habéis ido? Mi sufrimiento me fuerza a entonár un canto s0- 
bre aste tema, pero las leyes de la historia:me vuelven a 
apartar de nai propósito. Puede uno adnilrarge de que hoy 
en día nadie se convierta en piedra, en erre en árbol o en 
ouvalquier ser inanimado, transformando en alguno de esos 
objetos la propia naturaleza por ei Cúmulo de infortunior, 
como dicen que sucedía en la antigiiedad, sea fábula $ histo- 
ria cierta, Quizás fuera mejor que nuéstra naturaleza se me- 
tamorfoseara en seres que nada sienten antes que encajar 
tan duras sensaciones de infortunio. Si todo esto hubiera st. 
do olerto, muy pronto los terribles acontecimientos que he 
sufrido me hubleran convertido en pledra, 


Vi Asntuta retirada de Alejo. Paz con los turoos. 


i. Cuando Nicéforo vio que la batalla había llegado al 
cuerpo .a cuerpo, temiendo una derrota, dio un giro total a 
sus riendas y esudió rápido con sua líneas a prestar apoyo 
para la defensa, Fue entonces cuando los bárbaros dieron ta 
espaida en una huida a la desbandada Que contaba con la 
presencia del sultán y. ascendieron presurosamente a las ol- 
mas do las colines, El resultado de aquel combate fue la 
matanza de muchos enemigos y la captura de la mayor par- 
te-de ellos. Ante la dispersión general de los supervivientes, 
el sultán, que había perdido las esperanzas de salvarse, hu- 
yó con la única compañía de su copero y subió a un templo 
construido en una elevesión, en la que había plantados en 
hilera muy altok cipreses, acosado por tres escitas, que lo 
perseguían, y por el hijo de Uzas. Gráclas a que los esquivó 
girando leveménte hacias otro lado y :a que no era una per- 
sona conocida por sus perseguidoras, logró ponerse a salvo; 
pero los escit eapturaroh por to menos al copero y lo con- 
áujeron como importante regalo a presencia del sobiera- 
no, El emperador se alegró por esa victoria sobre el enemi- 
$0; pero estaba molesto porque el sultán no había sido cap- 
turado ni había oafdo en sus manos, al haber escapado por 
un pelo, como de suele decir. 
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2. Cuando cayó la tarde, acampó en aquel lugar, y los 
bárbaros supervivientes de la batalla, tras ascender de nue- 
vo.a las olmas, encendieron innumerables hogueras y estu- 
vieron durante toda la noche ladrando como perros contra 
los romanos. Pero un esolta, que había desertado del ejéro!- 
to romano, se presentó ante el sultán y le dijo: "No intentes 
librar combate con el soberano durante el día, pues no $a08- 
rías ningún beneficio. Por el contario, como las tiendas de 
Bu Campamento están concentradas porque la lianura no tie- 
ne bastante amplitud, tus arqueros armados ligeramente de- 
ben bajar de noche a los ples de estas colines y dispararies 
sin descanso sus flechas; así infligirán sl ejército romano un 
castigo nada corriente" 


4 

3. Fue también entonces cuando un semibárbaro, pa- 
sando inadvertido a la vigilancia de los turcos, escapó de su 
oampamento para ir al encuentro del emperador, transmi- 
tirle todas las recomendaciones que aquel escolta le había he- 
cho al sultán y referirle con detalle todos los planes que ha- 
bíán elaborado contra el ejército romano. Nada más enterar- 
se de ello, el soberano dividió el ejército en dos partes y or- 
denó a la primera que se introdujese rápidamente dentro del 
campamento y que estuviese alerta y a la segunda que se 
armase y, una vez fuera del recinto, se adelantase yendo al 
encuentro de los turcos que vinieran y trabase oombate con 
ellos, Los bárbaros rodearon de noche el ejército y realiza- 
ron numerosas incursiones en torno a los pies de las colinas 
sin cesar de arrojar continuamente sus dardos contra el 
ejército. Pero los romanos, que obraban según las instrie- 
ciones del soberano, se defendían sin romper la formación. 
Cuando comenzaba a clarear el día, todos conservaban el 
mismo puesto de la noche anterior y, una vez situados de 
nuevo en el interior de la formación el botín, toda la impedi- 
menta y los cautivos junto con las mujeres y los niños, re- 
anudaron el camino en dirección a Ampus. Allí les tocó su- 
frir un duro y sangriento combate. El sultán, después de hs- 
ber reagrupado otra vez sus fueress y rodeado el ejército, 
mantuvo en torno a éste una vallente pelea, pero al oarecer 


: de fuerzas para quebrar las compactas líneas de los roma- 
: nosy atacaba como si lo hiolera contra muros de diamante y 
: fue rechazado sin haber obtenido resultado alguno. Como 
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consecuencia, durante toda aquella noche sintió gran irrlta- 
clón y, tras soeptar ain pallatlvos su renunola, estuvo delibe- 
rando con Monolico y los demás aótrapaa; a la salida del 101 
pidló la paz al soberano con la aprobación de todos loz bár- 
bHaros. 


4. Y el soberano no lo despachó, alno que acogió su 
petlolón y ordenó enseguida que se dlera el toque de parada. 
Mandó que todos permanecieran quietos en Idéntioca postura 
a la que tuviesen en eze momento, aln deamontar de los 08- 
ballos, ni descargar la impedimenta de las acémilas, cubler- 
toa con escudo, yelmo y lanza, como durante todo el viaje 
reallzado. El aoberano adoptaba estas medidas con el único 
fin de evitar que por la confuslón que se orlgina frecuente- 
mente 88 quebrara la compostura de laa líneas y pudieran 
ser todos entonces féclles de capturar. Pues temía, al ver 
que loa turcos seran una masa numerosa, un ataque general 
contra el ejército romano. El soberano se sliuó en una posl- 
oclón adecuada y, tras selecolonar a todos asus parientes y a 
numerosos soldados para que ocuparan los lugares 8 cada 
lado suyo, él mismo ae puso en la presidenecla con aus alle- 
gados por sangre y parentesco a su derecha e Izquierda y a 
continuación de $atos, con un grupo mixto de la élite de aua 
soidiados, todos completamente armados. Y el brillante ful- 
gor de aus armas iluminaba el amblente más que los rayos 
del sol. 


5. Acudió también entonces el aultán con los sátrapas 
que sstaban bajo aus órdenes y cuya presidencia ocupaba 
Monolico, persona por encima de todos los turcos de Asia en 
edad, expesrienola y valentía, y se presentó ante al empera- 
dor en la llanura que hay entre Augustópolis y Acronio, Loa 
sátrapas, cuando diatinguieron de lejos al soberano, desoer- 
dieron de sus caballos y le otorgaron la reverencia acostum- 
brada a los emperadores. El sultán Intentó, a su vez, repsti- 
damente desmontar de su caballo, pero el soberano no se lo 
permitió. Finalmente, puso ple en tlerra y corrió a besar su 
pie; el emperador le tendió la mano y lo animó a montár en 
un caballo de raza. Éate montó, se acercó al lado del sobera- 
no y sin perder un momento se despojó de la armadura que 
vestía y la deposltó en los hombros de aquél. Luego, tras 
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unoa pocos inatantes, expuso en públloo todos aus plantes- 
mlentca, dielendo: "Si aceptála ser súbditos del imperlo de 
los romanos y abandonar vuestras Incurslones contra los 
orlatlanos, gozaréla de honor y favores y en lo aucasivo vivi- 
réis en libertad dentro de loa territorloa pertensclentes a vo- 
sotros, es declr, allí donde antiguamente tenfala vuestras 
moradas, antea de que Romano Diógenes tomara las riendas 
del imperio y sufrlera aquella famosa derrota como conse- 
cuencia de haber llorado con el sultán una desafortunada 
batalla, que terminó en su cautlverio a manos de éste. De- 
béls anteponer la paz ala guerra y debéis tamblén retlraros 
de las fronteras bajo dominlo romano, conformántoos con 
las vuestras proplas. Sl hacéis caso de mí, que 08 estoy pres- 
tando los mejores consejos, no os arrepentiréls en modo al- 


guno. y 08 encontraréla en poseslón de abundantes benefi. 
“elos. De no actuar así, sabed que yo seré el exterminador de 


vuestra raza,” 


6. El gultán y asus aátrapas mostraron una excelente 
diaposición ante eatas condiciones de pas, dlelendo: "No hu- 
biéramos comparecido en este lugar voluntariamente, al no 


* prefirléreamos firmar la paz con Vuastra Majestad." Por tan- 
- to, después de tener esta conversación, los daspidló a las 


tlendas asignadas a ellos con la promesa de firmar el trata- 
do al día sighlente. Al otro día el emperador as volvió a en- 
treviatar con el aultán, llamado Salaan, ratifloó el tratado se- 
gún la costumbre y, tras regalarle una Abundante cantidad 
de dInero y hacer entrega de numerosas dádilvas a los sátra- 
paa, los despldló contentos. 


7. Entre tanto, el emperador, enterado de que Mnaaut, 
el hermano bastardo de aquél, deseando apoderarse de au 
reino, había planeado la muerte de Saisan incitado por de- 
terminados sátrapas, como suele ocurrir slémpre, le aconse- 
jó que esperase un poso de tiempo haste ¡que suplera con 
mayor claridad lo que 88 tramaba contra El De eate modo 
partiría al tanto de sus planea y prevenido, Pero él, sin pres- 
tar la menor atención al consejo del soberano y conflado en 
sí mismo insistía en marcharse. En consecuencia, para no 
dar la Impresión de que el soberano estaba retenlendo por la 
fuerza al sultán, que había acudido a au presencia volunta- 
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rlamente, y se produjeran eríticas contra él por este motivo, 
accedió a los deseos del bárbaro, diciendo: "Hublera sido 
oportuno aguardar un poco de tlempo; pero como no es ésta 
tu opinión, adoptemos el mai ménor, como se dice: toma 
contigo a bastantes de nuestros soidados catafractarios ro- 
manos, que mantendrán tu integridad a salvo hasta que le- 
gues a Iconio." Pero tampoco aceptó el bárbaro esta escolta, 
pues tan arrogante es el carácter de los bárbaros que Se 
oreen Superiores a les proplas nubes. Así pues, tras despe- 
dirse del soberano y recibir grandes cantidades de dinero 
emprendió el camino hacia su caga. 


8. De noche el sultán tuvo un sueño que no era snga- 
ñoso, ni se lo enviaba Zeus, nl lo Incitaba a la batalla, como 
dice la dulce poesía (3), "parecido al hijo de Neleo”, sino que 
vatlcinaba la verdad al bárbaro. Le parecía, más o menos, 
que una masa de ratones lo había rodeado durante la coml- 
da con el empeño de arrebatarie de la mano el pan que esta- 
ba comiendo; cuando él intentaba librarse de elios con ade- 
manes displicentes, súbitamente, ada de naturaleza 
para convertirse en un león y puditron con él :'Cuando des- 
pertó, contó ej sueño al militar del koberano que lo acompa- 
fñaba ao camino y lo interrógó sobre su significado. 
Aunque le interpretara el sueño en el sentido de que los ra- 
tones y el lepn eran sus enemigos, él no quería creerlo y 
continuaba sú viaje diligente e irreflexivamente. Quizás ha- 
:bía destacado a exploradores pára que vigllasen por si aigu- 
no de sus adversarios había salido a reallzar una incursión, 
el caso es que estos exploradores fueron a encontrarse con 
él proplo Magsut, que estaba al llegar a la cabeza de un gran 
ejército, trataron con éste, se pusieron de acuerdo en sus 
planes contra Saisan y volvieron asegurando que no habían 
visto a nadie. Les tropas bárbaras de Masut se encontraron, 
finalmente, con Salsan, que había aceptado las palabras de 
sus exploradores como fidedignas, haciendo su ruta des- 
preocupadamente. 





(3) E, 3, 20. 
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9. Un tal Gazes, hijo del sátrapa Asan Catuc, a quien 
había matado el sultán Salsan, se adelantó de la falange y lo 
acometló con su lanza, Él se volvió con agilidad y arrebató 
la lanza de manos de Gazes, diciendo: "No sabía yo que aho- 
ra hasta las mujeres llevan lanzas entre nosotros.” Saisan 
huyó entonces camino del emperador, pero quien logró di. 
suadirio de esta decisión fue Puqueas, que lo acompañaba y 
que estaba vinculado desde hacía tiempo a la facción de Ma- 
s£ut, aungue aparentemente se ofrecía de modo amistoso a 
Salsan para darle buenos consejos. En realidad lo estaba 
precipitando al interior de sus redes y de sus trampas con 
sus recomendaciones en el sentido de que no retornara jun- 
to al emperador y entrara, pese a que con ello se apartaba 
un poso de su ruta, en Tiragio, una villa que se encuentra 
cerca de Filomello. El ingenuo Salean hizo caso a las pala- 
bras de Puqueas y fue recibido cortésmente a su llegada a 
Toragilo por suz moradores romanos, ya que estaban al 0o- 
rriente de la simpatía que el emperador tenía por él. Pero 
llegaron Masut y los bárbaros y pusleron cerco a la muralla. 
Salsan se asomaba entonces y profería terribles amenazas a 
sus congéneres bárbaros, diciendo que ya estaban a punto 
de llegar las tropas romanas del soberano y que si no aban- 
doñaban la batalla sufrirían esto, lo otro y lo de más ail£. 
También los romanos del interior de la plaza hacían frente a 
los turcos con valentía. 


10. Pero Puqueas dio por concluida la comedia y sacó 
a la lus el lobo que iba oculto bajo su plei; descendió de las 
almenas prometiendo a Saisan que lba a animar a los habl- 
tantes para que lucharan con mayor valentía; pero la reall- 
dsd fue que los amenasó y les aconsejó que se rindleran 
abriendo las puertas a los turcos, si no querían acabar como 
víctimas de la mano bárbara, ya que estaban al llegar nume- 
rosas fuerzas de Corosan, Ellos, en parte asustados por la 
multitud de los bárbaros que los asediaban y en parte con- 
venolkdos por las advertencias de Pugueas, dieron paso fran- 
eo a los turcos y, tras capturar al sultán Saisan, lo privaron 
de la vista; como carecían de un instrumento útil para esa 
tareas, se usó un candelabro que el soberano había regalado 
2 Salsan. Se vilo entonces cómo el receptáculo de la lux se 
convirtió en causante de sombras y oscuridad. Puesto que 
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aún podía vislumbrar alguna pequeña lua, cuando llegó a 
iconio asistido por un guía, confió este hecho a su nodriza y 

ésta hizo lo mismo a su esposa. Llegada así esta notícla a oÍ- 

dos de Masut, perturbó el ánlmo del bárbaro. Y él, encoleri.- 

zedo, encomendó a EBlegmo (un sátrepa llustre) que lo es- 

trangulase con una cuerda. Así concluyó la vida del gultán 

Ssísan por no echar cuenta en su temerldad a los consejos 

del soberano. Él soberano, por Su parte, continuaba su 0a- 

mino hacía la cludad imperial, conservando perfectamente 

la formación en idéntico y correcto orden, 


VH. Regreso de Alejo a Constantinopla. Desvelos del em- 
perador por los menos favorecidos y por la educación de 
sus súbaitos. 


1. Al oír habiar de formación y felanges, cautivos y 
botines, general y jefes de batallones, alguien podría oreer 
que está oyendo habler de aquelles tácticas que todo histo- 
riedor y poeta menolona en sus obras. Sin embargo, esta 
formación a todos les parecía nueva e inusitada, de unas ca- 
racterísticas que nunca nedie había visto antes nl ha sido le- 
gada por la historla a la posterldad. Cuando iba camino de 
Iconio, esta formación marchaba en orden y llevaba un mo- 
vimiento perfectamente compenetrado con el ritmo que 
marcaba la fíauta. Se habría dleho al observar la felenge en- 
tera que permanecía inmóvil cuando se movía y que andaba 
cuando esteba parada. Con sus líneas compactas y cohesio- 
nadas se psrecía a las inconmovibles monteñas, moviéndose 
todo el conjunto de la falange en sus desplazamientos como 
un único y enorme ser vivo que se moviera y se desplazara 
alentado por una única alma. Cuando legó a Fíiomelio, tras 
liberar por doquier a quienes estaban bajo el yugo bárbaro, 
como arriba se ha dleho, introdujo en medio de la formación 
á cautivos, mujeres, niños y todo el botín y se puso en el oa- 
mino de vuelta apacibliemente con un movimiento lento y 3e- 
mejente al de las hormigas. 


2. Como había muchas mujeres embarazadas y otras 
muohas sufrían enfermedades, cuando una mujer estaba a 
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punto de dar a luz, tocaba la trompeta a una señal del sobe- 
rano, todos se detenían enseguida y la formación entera se 
quedaba quieta en el mismo lugar. Nada más enterarse de 
que el parto había conciuido, mandaba dar otro toque, que 
en este caso no era de los habituales, comunicando la puesta 
en marcha y animando e'todos a caminar. 81 alguien se esta- 
ba muriendo, de nuevo sucedía lo mismo y él soberano se 
presentaba en el sitio dónde yacía el moribuñdo, llamaba a 
los sacerdotes para que pantaran los himnos postreros y pa- 
ra que le dieran las bendiciones al agonizante y, una vez se 
bebían celebrado las honras fúnebres a los difuntos de 
acuerdo con jas normas sagradas, hasta que el muerto no 
estuviera enterrado, no permltía que se moviera en lo más 
mínimo la formación, A la hora de comer, hacía llamar a to- 
das las mujeres y hombres que estuvieran agotados por las 
enfermedades o la vejez, les ofrecía lo mejor de su comida y 
ordenaba a sus comensales que cumplieran temblén con es- 
ta obra de caridad. Su mesa era como un banquete divino, 
sin el festídlo de la presencia de instrumentos, flautas, tím- 
panos ní tlpo alguno de músicos. Debido, pues, A la proteo- 
colón que otorgaba personalmente a esos desgraciados, cuan- 
do llegó a Damalís (era el atardecer) no quiso que se le cele- 
brase una brillante recepción, nl que se organizara un corte- 
jo imperial, ni quiso vistozos montajes, ni esperar al día sl- 
guiente para oruzar el estrecho, como hublera sido preciso. 
Antes al contrarto, embarcó Inmedlstemente en una monere 
y llegó a palacio a la hora en que se encienden las lámparas. 


3.; Dedioó el día slgulente entero al cuidado de cauti- 
vOÉ y recién llegados. Repartló entre todos aquellos de sus 
allegados, que sabía llevaban una vida honesta, y entre los 
hígumenos de los sagrados monasterios a todos los niños 
que habían olaa privados de padres y estaban sumidos 
en la amarga desgracia de la orfandad, y les recomendó que 
río los orlasen domo esclavos, sino como seres líbres, consi. 
derándolos merbcedores de una completa formación e intru- 
yéndolos en las ¡Sagradas Escrituras. También entregó algu- 
nos al orfenato|que $1 había fundado y que estaba pensado 
més como escuela pera quienes quiísleran aprender, a fin de 
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que sus directores les enseñaran el ciclo vcompleto de estu- 
dios (9, 


4. En el sector que existe junto a la acrópolis, donde 
se abre el acceso al mar, había encontrado un templo de 
enorme tamaño bajo ta advocación del gran apóstol Pablo y 
construyó allí, dentro de la cludad imperial, otra oludad. El 
propio templo estaba, como una ciudadela, en la parte más 
étevada de esa ciudad. La nueva ciudad se extiende a lo lar- 
go y a lo ancho sobre un número de estadios que cualquiera 
podría decir. En su Interlor fueron erigidas oircularmente 
un sonjunto abigarrado de viviendas, destinadas a ser mora- 
das para los pobres y, lo que demuestra mayor varidad, hos- 
picios para personas mufiladas. Es posible ver cómo esas 
personas, clegios, cojos y gentes afligidas por otras dtesgra- 
clas, van acudiendo uno por uno. Diríase que es el pórtico 
de Salomón, viendo esta cludad repleta de hombres que son 
víctimas de alguna olase de invalidez en todo su cuerpo O 86- 
lo en parte del mismo, ' 


5. Este. recinto ciroular era doble y gemelo, Los unos, 
hombres y mujeres mutilados, habitaban en la parte supe- 
rior; otros se arrastraban en la parte inferior. En cuanto a 
las dimensiones del recinto son tales, que si alguien desea 
ver 4 esas personas y comenzara por ja mañana, opneluiría 
el recorrido al atardecer, Estas carsoterísticas tenía la ciu- 
dad y así eran tembién sus habitantes. Carecen de jardines, 
viñedos y de cualquiera otra cosa con cuyos cuidados ocupa- 
mos el período de la vida humana, y cada uno o cada una 
habita con ta paciencia de Job la «asa edificada para ellos; 
igualmente, el alimento y el vestido se los suministra perso- 
nalmente la mano imperial. Y lo más insólito 6s que estos 
indigentes, como si fuesen sefores con propiedades y con 
todo tipo de recursos, tienen como administradores y encar- 
gados de su subsistencia al soberano mismo y a los diligen- 
tes funcionarios que rodean al soberano. Pues: alí donde 
surgía una propiedad agrícola emplaseda en un buen sitio, 
lo mismo que si era accesible, la distribuía y ofrecía a estos 


(4) E) triuium y el quadriutum. 





810 








Ana Comneno 


hermanos nuestros aquellas partes de las que manaban para 
ellos ríos de vino, el pan y todos los productos con los que 
además del pan se alimentan los hombres, de modo que el 
número de los que podían comer sobrepasaba todo cálenilo. 
Tel vez peque de osada para algunos sí dijera que la conduo- 
ta del soberano recuerda el milagro de Nuestro Salvador, 
me refiero al de los siete mil y al de los cinco mil (5) En 
aquel caso, con cinco panes Se hartaron miles, como tam- 
bién era Dios quien hacía el milagro, y en éste, la caridad 
responde a aquel mandato divino. Y por otra parte, en aque- 
lla ocaslón se produjo un milagro y en ésta era el suminis- 
tro imperial 6l que proporcionaba los medios de eubsisten- 
cla para nuestros hermanos, 


: 8. Yo misma he llegado a ver a una mujer vieja asisti. 
dapor una joven, a un hombre clego guiado por manos de 
uno que sí vé, a personas sin pies que poseían pies, no los 
Suyos propios, sino los de otros, a personas Sin manos auxi- 
Hadas por las de otras personas, a orlaturas recién nacidas 
áamamaántadas por otras madres, a paralíticos servidos por 
otros hombres robustos, Era doble la muchedumbre de los 
que reoibían alimentos, pués unos se contaban entre los ser- 
vidos y otros entre los servidores, El soberano no podía de- 
cirle al paralítico: "Levántate y anda", ni al ciego ordenarle 
ver, ni al que no tenía pies ordenarle andar. Ésta es una fa- 
cuitad sólo del Unigénito, que se hizo hombre por nosotros 
y vivió entre nosotros en aquellos tiempos por el bien de la 
humanidad, El soberano hizo aquello que estaba a 8u alcan- 
oe: dar asistentes a cada mutilado y mostrar la misma Boltoi- 
tuá por el disminuido que por quien gozaba de salud; en fin, 
si alguien deseara hacerse una ideas de cómo era la nueva 
ciuded que mi padre edificó desde sus cimientos, debería 
imaginaria por ouadruplicado, o sea multiplicada por los 
que habitaban abajo y arriba y por quiénes asistían a ambos 
grupos. 


(6) Milagro de la multiplicación de los panes y los peses, Mas., XVI, D-10. 








La Alexiada 


7. ¿Quién podría contar el número de personas que 
comía diariamente, o el gasto dlario o los recursos que 
aprovechaban a cada uno? A mi padre le atrlbuyo lo que 
quedó tras su paso. Pues él concretó los bienes procedentes 
de la tlerra y del mar que estaban destinados a su sustento 
y también él les procuró todas las comodidades posibles. 
Hay un administrador al frente de esta pobladísima cludad, 
cuyo nombre es "El orfanato”. Se la denomina "El orfanato” 
por la caridad que el soberano ha demostrado hacla los 
huérfanos y los soidados veteranos, a partlr de lo cual el 
nombre que se generalizó fue el relacionado con su preocu- 
paclón por los huérfanos. Hay secretarías para su adminiís- 
tración, contabilldades de las dotaciones asignadas y de las 
posesiones de los pobres y erlsóbulos que ofrecen a los Bco- 
gidos firmes garantías. 


8. Al templo del gran apóstol Pablo lo dotó con un im- 
portante y numeroso clero y con abundancia de lámparas. Si 
se visita este templo, se puede ver cómo cantan dos coros, 
uno a cada lado, alternativamente, Pues, como hlzo Salo- 
món, dispuso la existencia en el templo de los apóstoles de 
cantantes masculinos y femeninos. También organizó la fun- 
clón de las diaconisas. Asimismo dedicó mucha atención a 
las monjas extranjeras fberas, que antes lban de puerta en 
puerta cuando llegaban a Constantinopia; la solicitud de mi 
padre hacla ellas le hloleron eriglr un enorme monasterio y 
dispensarles asimismo alimentos y ropas adecuadas. En su- 
ma, ya puede vanaglorlarse el famoso Alejandro el macedo- 
nio por su Alejandría de Egipto, por su Buoéfale de Media o 
su Lisimaquia de Etiopía, que el soberano Alejo no se vana- 
gioriaría tanto de las oludades por él erígidas, que sabemos 
construyó por doquier, cubnto se enorgullecía de esta clu- 
dad. 


9. Sl uno entra en dicha ciudad, tlene a la izquierda 
esos templos y sagrados monasterios; a la derecha del gran 
templo hay una escuela primeria para los niños huérfanos 
procedentes de toda varledad de razas, en donde un maestro 
imparte la clase y los niños se colocan en torno a él, unos 
atemorlzados por las preguntas sobre gramátlos, otros 6s- 
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erlblendo la denominada esquedografía (9%. .A1í es posible 
ver a un latino que se está Instruyendo, a un escolta que 
aprende griego, 8 un romano manejando textos grlegos y a 
un griego iletrado que aprende a hablar correctameénte grie- 
go; ésos eran los afanes de Alejo sobre la formación inteleo. 
tual. En cuanto a la técnica de la esquedogratía, diremos 
que es un invento de los más recientes y originario de nues- 
tra generación. Dejo de lado a los Estamos a los llamados 
Longlbardos, a cuantos trabajaron en la redolección de todo 
tipo de palabras, a los áticos y a los que han logrado flgurar 
en la sagrada lista de nuestra iglesla, cuyos nombres omito. 
Pero es que ahora el estudio de estos maestros, de los poe- 
tas, de los historiadores y de sus experlencias no ocupa si- 
qulera un lugar secundario; el úntoo interés es el juego, los 
demás trabajos están prohibidos. Digo esto porque estoy 
irritada ante el completo desinterés por la formación gene- 
ral. Este hecho me consume el alma, porque yo he dedicado 
mucho tiempo a esos estudios y, cuando dejé las primeras 
enseánnzas, me encaucé por la retórica, me dediqué a la filo- 
sofía, me metí en ambientes de sáblos, postas y escrliores y 
pulí la tosquedad de mi lengua; posteriormente condené 
gracias al auxlllo de la retórica la complicada complejidad 
de la esquedografía. Sea, sin embargo, añadido a nuestra 
historia este exourso, aunque no como algo accesorio, stno 
como algo coherente con nuestra obra. 


VH!, Alejo contra los bogomilos. 


1. Después de estos hechos, cuando corría el año f...) 
de su reinado, se levantó una espesísima nube de herejes; la 
aparlenola dé la herejía era nueva, aún no conocida anterlor- 
mente por la iglesia. Dos doctrinas muy pérfidas y nefastas, 


(0) BUCKLER, o: Anna... p. 178-181: p. 491, La esguedografís "era un proce- 


dimiento ednontivo muy extendido. Sobre una tabieta (exhédon;) el niumno es- 
celbía el pasaje de un antor para hacer un enájlais gramatical sobre $. que 
abarcuba ej estudio de las Nexiones, la etimología, el eentido de ins palsbras. 
Por otra parte, $e habían compuesto numerosos vocabujarios de antores eifai- 
cos, tomo ej Breviario de exquedografía del sabio Longibardo. Las palabras as- 
taban egrupadós segón su sentido (mitologíz, geografía, costumbres. sto.) 
(BRÉHIER, L.- La eivitisation byzentine. París, 1870, p. 400) 
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conocidas en la antigiledad, se habían fnsionado, una era la 
impiedad, por así deoir, de los maniqueos, a la que también 
podríamos llamar de los pauliclanos, y la infamia de los ma- 
sallanos. Era ésa la corriente de los bogomilos, síntesia de 
masallanos y mapniqueos. Según parece, existía inoluao des- 
de antes de la época de mil padre; pero había pasado inad- 
vertida, pues la decta de loa bogomilos tiene gran habilidad 
a la hora de fingir un comportamiento virtuoao. No podría 
vislumbrarse nilín pelo de mundano. entre los bogomilos, 
puea su perversión eatá ooúlta bajo el manto y la cogulta. El 
bogomilo es sombrío, se tapa hasta la narls, marcha a hur- 
tadillas y su bocá murmura quedamente; pero en su interlor 
hay un lobo indomable. 





2 Mi padre, entonándoles a estos serea olandestinos 
una melodía encantada, atrajo y sacó a la luz eata secta, que 
es tan nefasta como una serpiente escondida en un agujero. 
Como acababa de liberarse de los problemas que le habían 
planteado ocoidente y Orlente, se dedicaba a los asuntos es- 
pirituales. Pues en todo dominaba a todos, en las materias 
de pedagogía derrotaba a los especialistas y en las batallas y 
táctlcez superaba a quienes causaban asombro con pus ar- 
mas. 


2. La fama de los bogomilos se había extendido ya por 
todas partes (puea un olerto monje llamado Basilio, que es- 
condía la herejía en su interior, había difundido muy astuta- 
mente el mal por doquier en unión de doce discípulos que 
llamaba apóstoles y arrastrando como discípuias a clertas 
mujeres perverses y malvadas) y puesto que el mal eataba 
consumiendo, como el fuego, a muchas almss, se le terminó 
la paciencia al emperador y puso en marcha una investiga- 
ción aobre el asunto de la herejía Fueron conducidos a pala- 
celo algunos bogomilos que señalaron a Basilio como su 
máestro y oabeza reotora de la herejía bogomilita. Entre és- 
tos, un tal Diblaocio, que estaba detenido, se negaba a contes- 
tar durante el interrogatotlo, por lo que fue entregado a la 
tortura; entonces acusó al llamado Basillo y a los apóstoles 
que él había elegido. En consecuencia, el aoberano encargó 
de la búsqueda de este hombre a muchos de sus funolona- 
rlos. Y efectivamente, el archisátrapa de Satanael, Basilio, 
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fue descubierto con su hábito de monje, su rostro austero, 
su escasa barba, su elevada estatura y au habilidad para ma- 
nipular la impiedad. 


4. El aoberano quiso desvelar enseguida msdiante la 
persuasión lo que mantenía aquél oculto y lo mandó llamar 
con ún pretexto pladoso. Se levantó y le cedió su asiento, 
compartió son él su silla y su mesa, le tendió todo el hilo de 
su caña de pescar con todo tipo de cebos clavados en su an- 
zuelo, e lo dio a comer a ese monstruo devorador y con di- 
versos medios vertió todo el veneno en ese monje astuto, 
portador del mai, fingiendo querer convertirse en su alum- 
no, quizás no sólo él, sino también su hermano laaac el se- 
bastocrátor; aimulando le reveló que todo lo que dijera aería 
asumido como st fuese un oráoulo divino y que obedeoería 
en todo sólo con que este malvadíaimo Basilio se preooupara 
de la nalvación de su alma. Y dijo: “Yo, veneradísimo padre 
foon eass dulces palabras untaba el emperador pu copa para 
gue vomitara su diabólica bilis negra), admiro tu virtud; te 
ruego me enseñes algunos de los preceptos que tu venerable 
persons predioa, porque los de nuestra religión sólo hacen 
gala de simplezas y oareoen por completo de virtud." Él se 
puso A esbozar sus concepolónes y aquel auténtico asno que, 
$ pesar de una olerta reticenota iniclal ante esás palabras, se 
inflaba de vanidad con los elogioa, arrastró hacia sí por to- 
dos lados la piel del león; pues, efectivamente, el emperador 
lo había hecho su compañero de mesa, Estaba presente a su 
lado, accutidándolo en la trama el hermano del emperador y 
sebastoorátor. 


5. El otro vomitó los dogmaa de su herejía. ¿Y oómo 
fue? Se había deaplegado una colgadura entre el gineceo y 
el lagar donde estaban los emperadores junto con ese infa- 
me, quien soltaba y revelaba abiertamente todos aun pensa- 
mientos tal como loa tenía en au alma, El secretario iba to- 
mándo nota tras el cortinaje de lo que se estaba diolendo. 
Aquel charlatán se convertía aparentemente en maestro, el 
emperador fingía ser un discípulo y de la olane tomaba nota 
el seoretario. Y ese visionario ve tiró hacia adelante con todo 
lo deovible y lo indecible a su lado, sin escatimar ningono de 
los dogmas saorílegos: despreció nuestra teología, difamó a 
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toda la estructura eclasiástica, llamó a los templos lay de 
mí! a dos sagrados templos, moradas del demonio y conside- 
raba y estimaba sigo abyecto el cuerpo y la sangre por no- 
sotros conmemorados dei primer patriarca. 


68. ¿Qué ocurrió entonces?:El emperador se quitó la 
máscara y desveló la trama; todo 6l senado había sido reuni- 
do y convocado el estamento militar junto a los que estaba 
también presente el sínodo de la iglesia. En aquella ocasión 
ooupaba el trono patriarcal de la capital del imperio Nicolás 
Gramático, bienaventurado entre los patriarcas. Se dieron a 
conocer los dogmas sacrílegos y la prueba era irrefutable, 
Pero el sousado ni tan siquiera rebatió a la parte aousadora, 
sino que inmediata y abiertamente pasó a exponer su postu- 
ra, prometiendo reststir al fuego, a los latigazos y a infinitas 
muertes, Pues esos errados bogomilos están convencidos de 
que podrán soportar sin esfuerzo cualquier castigo, ya que, 
indudablemente, los ángeles los salvarán de la hoguera, Y 
eunque la mayoría de todos los presentes le reprocharan su 
impiedad, incluso todos los que habían tomado parte con él 
en su perdición, Basilio era el mismo: un bogomilo muy va- 
liente e inflexible; a pesar de que lo amenazaron con arro- 
jarlo a la hoguera y con otras penalidades, sostenía firme- 
ménte a su diablo y se abrazaba a su Satanael. Tras ser en- 
carcelado, €8l emperador lo hacía llamar frecuentemente y 
freonentemente lo exhortaba a que abjurara de su impledad, 
pese a lo oual se mantenía firme ante los requerimientos dei 
emperador. 


7, No omitiremos el prodigio que lo tuvo por protago- 
nista. Sucedió antes de que el emperador tuviera hacia él un 
comportamiento más duro y tras la confesión de su impie- 
dad, cuando por Aquel entonces había salido en dirección a 
un local situado en las proximidades de las habitaciones im- 
periales y que acababa de ser acomodado para 6l. Era el 
anochecer, las estrellas brillaban en lo alto en medio del alre 
puro y la luna iluminaba aquelia noche posterior al sínodo. 
Una vez el monje dentro de la celda y a media noche, empe- 
zeron a caer pledras por sí mismas, arrojadas como el gra- 
nizo vontra la celda, sin que ninguna mano las lanzara y sin 
que ningún hombre apedreara a ese diabólico abad. Era, ne- 
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gún parece, la cólera de los demonios alrados que rodean a 
Satanael, que no soportaban la divulgación de sus dogmas 
al emperador y el despliegue por perte de éste de una públi- 
ca persecución contra sus errores. Un hombre llamado Pa. 
rasceyiotes, encargado de vigilar a aquel viejo endemontado, 
para que no pudiera habiar son nadie ni difundir su tremen- 
da 'corrupoión, aseguró con los más terribles juramentos 
que había oído cómo caíen arrojadas las piedras funto con 
su ruido al chocar contra el suelo y las tejas y que había vis- 
to una contínua e ininterrumpida lluvia de piedras, sin vis- 
humbrar a nadie que las estuviera arrojando desde ninguna 
parte. Acompañaba tembién a las; pedradas yn súbito terre- 
moto que sacudió el suelo e hizó £emir el techo. Parascevio- 
tes, sin embargo, se mantenía seguro haste que empezó a 
Suponer que se trataba de una ebra del dernonio, como con- 
tesó; pero al notar que las piedras, por así decir, llovían del 
cieio y que aquel anoiéno heresiarca se había metido dentro 
y estaba encerrado, aahacó la acción a los demonios y no sa- 
bía qué eva lo que estaba pasando. 


1X. Argucia de Alejo para distinguir a los bogomilos de los 
ortodoxos. Final de los bogomilos, excepto sus ocrbecilias. 


1. Ya hemos dicho bastante sobre ese prodigio, hubie- 
ra sido también mi deseo explicar por entero la herejía de 
los bogomilos; pero me lo impide el pudor, como en alguna 
ocasión dice ja hermosa Safo, puesto que yo, la escritora, 
soy una mujer, la ertatura más honorable de la púrpura y el 
primerfsimo de los vástagos de Alejo; «deméan, lo que eatá en 
oídos de la gente mereoe ei sliencio. De hecho, quiero des- 
eribir y exponer al completo la herejía de ios bogomilos, pe- 
ro para no manchar mi propia lengua omito esta exposición. 
Remito a los interesados en conocer con detalle ia. herejía de 
los bogomilos al libro denominado Panoplía dogmática, com- 
puesto por preseripción de mi padre. En efecto, mi padre 
había mandado venir a un monje iiamado Zigabeno, conoo!- 
do de mi abuela materna y señora y de todos los integrantes 
del estamento eclesiástico, persona que había alcanzado las 
cimas de la literatura, incluida la retórica, que no era negli- 
gente y que conocía como ningún otro el dogma, y le ordenó 
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que desoribiese én detalle todas y cada una de las herejías y 
expuslese ias el itaticnds de los Santos Padres contra cada 
una; entre ellas está incluida, naturalmente, ia herefía de los 
bogomiios tai como aquel impío Basilio la había predicado. 
Este libro lo tituló el soberano Ponoplia dogmática y eún hoy 
conserva el libro este título. 


2. Voivamos con nuestra historia a los momentos fi- 
najes de Basiilo. El soberano mandó buscar por doquier a 
ios discípulos y correligionarios de Basilio, en especial a los 
llamados doce discípulos, sondeó sus oreencias y resultaron 
ser claramente discípulos de Bastllo.'En efecto, el mal se ha- 
bía propagado y esta nefasta doctrina había llegado a afec- 
tar a importantísimas casas y a mucha gente, En consecnen- 
cía, condenó de una vez a la hoguera a esos enajenados, al 
director y a 2u coro. Cuando fueron reunidos los bogomilos 
que habían sido descubiertos, unos se afirmaron en 2u here- 
fía, Otro se Opusieron duramente a jos acusadores y rechass- 
ron la herejía bogomiitta; puesto que el soberano estaba de- 
cidido a no confiar en ellos y para que un buen cristiano no 
2e confundiera con los bogomilos como un bogomilo, o por 


ei contrario, para que ningún bogomilo escapase como si * 


fuese cristiano, concibió un original sistema por el que se 
revelarían ios auténticos cristianos, 


3, Al día siguiente, pues, se sentó en 2u trono impe- 
rial. Había gran concurrencia de personalidades del senado, 
del sagrado sínodo y todos aquellos de los monjas nazarenos 
con formación intelectual, Tras ser conducidos ante el púbii- 
eo todos los que eran acusados de la herejía bogomílita, el 
soberano volvió a ordenar el interrogatorio de cada uno. Co- 
mo unos afirmaban que eran bogomilos y se agarraban con 
fuerza a Bu propia herejía y otros la rechazaban calificándo- 
se a sí mismos de íntegros oristianos y dando muestras de 
8u radical negativa a ceder a pesar de las acusaciones que 
los demás les hacían, el emperador frunció el entrecejo y di- 
jo:'"Que se enciendan dos hogueras y se clave en tierra fun- 
to a una de ellas una cruz; luego, que se le dé, a todos los 
que quieran morir hoy en la fe oristiana, la opolón de sepa- 
rarse de los demás y avanasr hasta la hoguera de la cruz, 
porque quienes persistan en su vinculación a la herejía bo- 
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gomilita, serán arrojados a la otra. Es mejor que los cristia- 
nos mueran en su fe que vivir siendo perseguidos como bo- 
gomilos e hiriendo las conciencias de la gente. la, pues, cada 
uno de vosotros en la dirección que prefiráis." 


4, ASÍ pues, tras hacer estas deciaraciones a los bogo- 
milogs, é€l emperador dio! fingidamente por terminado el 
asunto. inmediatamente los cogieron y se los llevaron ante 
una enorme muchedumbre que iba afluyendo de todas par- 
tes. Entonces fueron encendidas unas hogueras siete veces 
más amplias que las normales, como dice ei meloda (7, en el 
lugar llamado Tztcanisterio, El fuego ascendía hacia ei cielo; 
la cruz estaba erguida a un lado, Se les ofreció a los conde- 
nados la opción de marchar a donde fuera su deseo, ya que 
todos iban aser quemados. Entoncez, al ver ei final inevita- 
ble, todos aquellos que eran ortodoxos avanzaron hacia la 
hoguera de la cruz para dar un Auténtico testimonio de su 
fe; ios infieles, por £u parte, manteniendo su abominable he- 
rejía, se dirigieron a la Otra. 


B, Cuando estaban a punto de ser arrojados por igual 
a las hogueras, todos los presentes sintieron lástima por ios 
cristianos que iban a ser quemados y se indignaban enorme- 
mente con el emperador, desconocedores de las disposicio- 
nes que había adoptado. Una orden imperial, dada con ante- 
rioridad, apartó a los verdugos de su misión, Así, con las 
ideas claras sobre quienes eran reaimente bogomilos, tras 
dar abundantes recomendaciones a los cristianos falsamente 
delatados, los liberó y encarceló de nuevo a los otros lejos 
de los apóstoles del impío Basilio, que fueron separados del 
resto de los herejas, Posteriormente, los mandaba buscar a 
diario, El emperador en persona instruía a unos, animándo- 
jos continuamente a abjurar de su abominable culto, y orde- 
nó a algunos otros notables del sagrado estamento evlesiás- 
tico que acudieran diariamente junto a eilos, los formaran 
en la fe Ortodoxa y lez aconsejaran que abandonasen la he- 
rejía bogomilita, Algunos de ellos cambiaron sus oreencias 
por unas más julolosas y fueron liberados de la prisión; 


( Daniel, 111, 15. 
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otros murleron reciuidos en cároeles por herejes, si blen go- 
zaron de una generosa provisión de alimentos y vestidos, 


X. Fin de Basilio el cabecilla de los bogomilos. 





1. Sin embargo, 2 Basilio, como auténtico e irreduotl- 
ble hereslarca, todos los notables del sagrado sínodo y de 
los monjes nazarenos e Iinoluso el mismo patriarca Nicolás 
to juzgaron merecedor de la hoguera, El emperador estuvo 
de acuerdo con elloa, ya que había hablado frecuentemente 
con él y había reconocido que era un hombre de mente re- 
torolda e Incapaz de renunciar a su herejía, por todo lo cual 
se erigió una gran hoguera en el Hipódromo, Se había cava- 
do un profundo foso y se había apiñado un montón de made- 
ra perteneciente a grandes árboles: el conjunto daba la im-  ; : 
presión de una montaña. Luego, ouando la hoguera fue en- 
vendida, una abundante muchedumbre de gente comenzó a | E 
aftuir en allencio por la arena y los graderíos del estadio aja  * ¿ 
espera de lo que lba a oourrir, Al otro lado estaba olavada : 
una cruz y se ofreció al impío una opción: sl, aterrorizado | 
por el fuego, avanzaba arrepentido hacla la oruz, sería libe- 
rado del suplicio de la hoguera. 








2, Toda la masa de los herejes estaba presente viendo 
a su jefe Basilio, Pero él adoptaba una actitud despreciativa 
ante cualquier condena o Amenaza y, aún de lejos, se rió de 
la hoguera; y alucinaba diclendo que unos ángeles lo arreba- 
tarían de entre el fuego, mientras cantaba aquello de David: 
"Y a tl no se aceroará a menos que lo mires con tus ojos ($)” 
Pero cuando el pueblo se apartó y le dejó ver sin impedi- 
mentos aquel aterrador espectáculo de la hoguera (ba sin- 
tlendo, efectivamente, el calor del fuego a pesar de la distan- 
ola y veía las llamas ascendiendo por el alre son un ruido 00- 
mo de truenos y las chispas que salían lanzadas al ojelo por 
encima de la pirámide de piedra erigida en el centro del as- 
tadio), entonces aquel audaz personaje pareció atemorizarse 
y estremecerse ante la visión del fuego. Volvía continuamen- 


(8) Bnimos, XC., 7-3. 
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te sus ojos, daba palmadas con sus manos y se golpeaba el 
muslo, como quien está completamente angustiado, 


3. No obstante, aunque fuera presa de ene estado de 
ánimo, $u aspecto sólo daba la aparlencia del diamante. Ni el 
fuego ablandó su alma de hlerro, ni lo despertaron de su en- 
cantamiento las recomendaclonea que el soberano le daba; 
por el contrario, o bien mantenía firmemente su postura sin 
toncebir en lo más mínimo lo que le convendría, porque es- 
taba poseído de una terrible locura provocada por el desgra- 
clado final que lo esperaba, o bien, explicación que resulta 
más verosímil, el diablo, que se había apoderado de su alma, 
lo sumió en una profundísisma oscuridad, el 0as0 es que 
aquel despreciable Basiilo se mantenía lrremediabiemente 
obstinado ante cualquier amenaza y temor, y se quedaba 
quieto mirando pasmado tanto a la hoguera, como a los 
asistentes. A todos les parecía realmente enloquecido, ya 
que no avanzaba hacia la hoguera, nl retrocedía, sino que 
estaba clavado e inmóvll en el lugar al que había sido condu- 
cido al principio. Como corrían abundantes; rumores entre 
toda la gente sobre prodiglos que se le atribifan, temerosos 
los verdugos de que jos demonlós que protegían a Basilio 
obraran, con el consentimiento de Dios, algún Insólito pro- 
digio, y el muy pérfido fuera arrebatado intacto de entre 
tanto fuego y fuera transportalio a "ne der repleto de 
público, dando pie a un nuevo error que sería peor que el 
primero, decidieron realizar uná prueba. 


4. Mientras profetizaba prodigios y se jactaba de que 
se le vería incótume entre las llamas, los verdugos tomaron 
su manto, diciendo: “Veamos al no prende el fuego en tus 
ropas" y lo lanzaron sin dilación a la hoguera, A tal punto de 
contento llegaba Basilio por el demonio que lo tenía engaña- 
do, que decía: "¿Véla cómo mi manto se va volando por el al- 
re?” Lor otros, viendo la tela por el borde, lo alzaron y lo 
arrojaron a la hoguera con las mismas ropas y calzado que 
vestía. Las llamas, como si estuvieran encolerlzadas contra 
é1, se ensañaron tanto con el impío que no se produjo olor a 
quemado, ni hubo transformación en el aspecto del humo; 
por el contrario, sólo aparecló una leve línea humeante en- 
tre das llamas. Pues, en efeoto, inciuso logs elementos se al- 
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zan contra los impíos y, para hablar con sinceridad, son be- 
névolos con jos devotos de Dlos, como antiguamente, Cuan- 
do en Babilonia el fuego se apartó y obedeció a aquellos jó- 
venes creyentes y los rodeó como un habitácujo dorado (?), 
En esta ocasión, cuando propiamente aún no lo habían aga- 
rrado quienes lo alasron en alto, la llama pareoía ya adeian- 
tarse para tirar del impío, En cuanto al resto de los que es- 
taban destinados al mismo suplicio que Basiilo, aunque el 
pueblo que asistía lo ansiara y forzara a arrojarlos también 
al fuego, el soberano no lo consintió y ordenó que fueran 
confinados en jos pórticos y galerías dei gran paiacio; una 
vez conciuldo el espeotácuio, ia concurrencia se dispersó. 
Posteriormente, jos infieles fueron conducidos a otra. pri- 
sión, donde tras gu internamiento murieron mucho tiempo 
después en su impiedad. 

5, Estos fueron, así pues, ei último trabajo y la última 
hasaña de aqueiioa prolongados esfuerzOs y gestas dei sobe- 
rano, todos los cuales fueron novedosos y de una insólita 
audacia, Creo que la gente que fue entonces testigo de estos 
hechos y acompañante del soberano gigue asombrándose 
aún hoy de éstos y opinan que no tuvieron una visión real 
con aguellos acontecimientos, Sino sueños e Imaginaciones. 
Efectivamente, desde que, tras ia subida al trono de Dióge- 
neg, loa bárbaros invadieron las fronteras romanas a 0ausa 
de ias desgraciadas campañas contra ellos que este empera- 
dor protagonizó desde el primer momento, hasta el reinado 
de mi padre, ei poderío bárbaro no había sufrido repiiegues; 
antes al contrario, sus espadas y lanzas estaban afiladas 
contra loa cristlanoa, hubo batajlas, puerres y matanzas. 
Las ciudades habían desaparecido, las regiones asociadas y 
todo el territorio romano estaba manchado con asngre de 
cristianos. Unos cayeron miserablemente bajo las flechas y 
las ianzas, otros fueron arrastrados de sus casas y conducl- 
dos como cautivos a jas ciudades de Persia, Hi miedo se en: 
señoreaba de todos y vivían ansiosos por ocultarse en cue- 
vas, bosques, mohtes y montañas de las crueles cirounstan- 
ctas que pufrían, Entre éstos, unos imploraban por las pena- 


(9) Daniel, HI 19 y an: 
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lidades que padecían, mientras eran lievados a Persia; otros, 
que aún eran libres, si es que quedaba todavía alguno den- 
tro de las fronteras romanas, lloraban entre profundos ge- 
midos a su hijo o a £u hija; otro clamaba por su hermano o 
por su sobrino, muerto a temprana edad, y derramaban cáli- 
das iágrimas, como las mujeres. No había entonces ningún 
pariente que no liorara y $e lamentara. Con excepción de al- 
gunos pocos, es decir Tzimiscés y el emperador Basillo (19), 
desde entonces hasta mi padre, ningún emperador se había 
atrevido en abeoiuto a tocar con ja punta de sus pies las tie- 
rras de Asia. 


XI. Muerte de Alejo Comneno. 


1. ¿Pero, por qué este excurso? Me siento a mí misma 
somo si me estuviera apartando del camino, ya que mi pri- 
mitivo propósito me señalaba una doble tendencia en esta 
obra: contrar ia historia y exponer ia tragedia de todo lo 
que ie aconteció al soberano, es decir, contar la historia de 
sun trabajos y verter en un triste canto todo lo que destrozó 
su corasón. Junto a esto pienso componer ia narración de 
su muerte y el fin de su totai existencia sobre ia tierra. Pero 
recuerdo clertas palabras paternas que me apartan de la 
historia y me Impuisan a los lamentos y a los gemidos. Pues 
frecuentemente oía esto, ie oía a mimadre y emperatriz en- 
cargerle a sablos ja transmisión a las generaciones venide- 
ras, mediante la historia, de sus trabajos, de aquellas innu- 
merabies hazañas y luchas, así como entonar tristes cantos 
y llorar los infortuntos por los que pasó. 


2. Aún no había transcurrido un año y medio, cuando 
a su regreso de una campaña hizo presa en éi otra terribie! 
enfermedad, lo rodeó como una soga mortal y, a declr ver- 
daa, lo llevó al finai y la ruina más completa. Dado que lasj 
dimenslones del tema lo requieren y como ¡amante hija al 
mismo tiempo de mi padre y de mi madre desde que naol,; 
voy a transgredir las normas de la historia para referir un, 


' (10) Juan ] Teimiscés (060-976) y Basilio II (978-1020). 
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beoho que no deseo en absoluto rememorar, la muerte del 
soberano. Tras la celebración de un certamen en el Hipódro- 
mo, a causa del viento que en aquélla ocasión soplaba fuer- 
temente, los humores como sl hubieran fluido y retrocedido 
desde las extremidades, afectaron a uno de sus hombros. La 
mayoría de los médicos nl siquiera comprendían la amenaza 
que sé estaba cerniendo sobre nosotros por este hecho, Ni- 
colás Calloles, así se llamaba, adivino de nuestros detesta- 
bles males, decía temer que se retiraran de las extremidades 
y crearan una situación de peligro irreversible sl se exten. 
día a otras partes; sin embargo, no hubiéramos podido creer 
en lo que no queríamos creer. . 


3, Así pues, nadle excepto Callcles propuso una eva- 
cuación purgativa con determinados medios, Pues su cuerpo 
tampoco estaba acostumbrado a reciblr purgantes y carecía 
totalmente del hábito de tomar medioamentos. De esto ss 
aprovechaba la mayoría y, en especial, Miguel Pantecnes, 
quien prohibía terminantemente la purga, Calicies, por el 
contrario, les decía en un tono Serlo, previendo el futuro: 
“En este momento la materia se ha retirado de las extrern!- 
dades y se ha proyectado sobre el hombro y el cuello; de no 
ser evacuada con purgantes, se dexlizará más tarde hacia al- 
guno de los órganos vitales, incluso el corazón mismo, y 
conclulrá por generar una dolencla Incurable” Estaba yo 
presente por orden de mi señora para ser árbliro en las deli- 
beraclones de los médicos; yo misma estuve oyendo a quis- 
nes hablaban y estaba de acuerdo con las palabras de Cali- 
cles. Prevaleció, sin embargo, el parecer de la mayoría. Fue 
entonoes cuanto los humores del cuerpo del emperador, qué 
lo habían atacado durante los días habltivales, empezaron a 
remitir y el paciente recobró la salud. 


4. Habían pasado así sels meses, cuando le sobrevino 
una fatal enfermedad osusada tal vez por el enorme agota- 
miento que los asuntos diarios provocaban en él y por la 
acumulación de las cuestiones de gobierno. Yo lo oía cuando 
hablaba con la emperatriz como sl le reprochara a ella la en- 
fermedad: "¿Qué es este dolor que me vlene ouando respiro? 
Quiero respirar profunda e intensamente para aliviarme el 
dolor de ml corazón; pero aun cuando lo intente muchas ve- 
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ces, ni en una ocasión puedo desprenderme de este peso 
agobiante. Es más, persiste en mi corazón como una pesada 
piedra, que me produce un corte al respirar. No puedo cono- 
cer la causa, ni el origen de este dolor. Y te digo más, alma 
mía amadísima, compañera de mis penalidades y de mis 
pensamientos, con frecuencia deseo bostezar, pero en medlo 
del bostezo se me corta la respiración y me orea un sufri- 
mlento enorme. Explícame, sl lo sabes, qué es esta otra do- 
lencia que me viene." 


5. Á su vez, cuando la emperatriz oía estas palabras y 
se 6nteraba de los sufrimientos que él experimentaba, orsía 
estar padeciendo idénticos dolores, como sl se le cortara 
también la rasplración a ella; de tal mantra la afectaban las 
palabras del soberano. Continuamente mandaba busoar a 
médicos sablos y los obligaba a que tstudiasen lá naturaleza 
de la enfermedad, así como les preguntaba sobre las causas 
próximas y remotas. Ellos schando mano a las arterlas del 
emperador confesabán encontrar la apariencia de todo tipo 
de irregularidades en el pulso arterial sin poder der con la 
causa, Babían que la dieta del emperador no era propia de 
una existencia cómoda, sino austera, simple, propia en todo 
de la vida de un atleta o de un militar, todo lo cual evitaba 
en las: materias las consecuencias de une dieta excesiva; por 
ello achacaban a otras razones los orígenes de esá opresión, 
y afirmaban que la causa primera de esta enfermedad no 
era otra más que la sobreabundancia de preocupacionas y 
sus continuas y hondas aflicciones, lo que motlvaba que su 
corazón se Iinfiamara y arrastrere a sí todas les materias re- 
siduales del resto del cuerpo. : 


8. Desde ese momento, la terrible. infermedad que 
atacaba al soberano no concedía ningún tipo de tregua y lo 
Iba asfixlando como una horca] Tanto se inorementaba cada 
día la gravedad de su: ¡dolencia que ya no atacaba espaciada- 
mente, sino de forma ¿continua ' y sin descanso, hasta el pun- 
to de que el soberano ino podía reolinarse 20bre su costado y 
ni siquiera tenía fuersas para respirar llboremente el aire. 
En ese instante, se convocó a todos los médicos, a quienes 
ze les estuvo exponiendo el estado de la enfermedad del so- 
berano. Ellos se repartían las opiniones y en medio de esta 
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división de pareceres cada uno disgnosticaba una enferme- 
dad distinta y daba el remedio para su curación de acuerdo 
con el diagnóstico. Ya se intentara la curación de una 11 otra 
manera, el caso es que el estado del soberano era crítico, 
pues no podía respirar libremente el aire ni por un instante. 
Se veía obligado a respirar sentado en una postura total- 
mente erguida; si en sigún momento se recosteba boca arri- 
ba o sobre uno de los costados, ay, aquello se convertía en 
tna trampas. No era capaz de inspirar ni expirar un poco de 
altre del exterior siguiendo el proceso de ia inspiración y la 
expiración. Cuando el sueño misericordioso le venía, enton- 
ces acababa por asfixiarse. De modo que permanentemente, 


durante el sueño o durante ia vigilia, lo acosaba el riesgo de 
la asfixia. 


7. Como no se le habían administrado purgantes, re- 
currieron a una sangría; sin embargo de nada sirvió ia san- 
gría y volvió a encontrarse en igual estado, respirando tra- 
bajosamente y con el grave peligro de perder la vida entre 
nuestras menos por lo dificultosa que ie resultaba la respi- 
ración. Sin embargo, su estado de salud mejoró gracias a un 
remedio elaborado con pimienta, Entonces nosotros, del go- 
z0 y de la siegría que nos embargaba, no sabíamos qué ha- 
cer y elevamos oraciones a Dios en acción de gracias, Pero 
todo era una jiusión; al tercer o cuarto día volvieron a ata- 
caerle al emperador: las asfixias y la opresión de sus puimo- 
nes. Me temo que empeoró por efecto de aquei brebaje que 
extendió las materihs y no sirvió de nada, como no fuéra pa- 
ra situarles en las doncavidades de las arterias y agravar su 
tddeiloado estado de salud. 


8. Á partir de esos momentos no era posible encon- 
trar fácilmente ninguna postura de descanso, ya que la en- 
fermedad estaba en su punto álgido. El emperador perma- 
necía en vela desde el anochecer hasta el alba, ingomne, sin 
recibir con normalidad ni alimentos, ni ningún otro remedio 
para su curación. No ya con frecuenola, sino permanente- 
mente, veía yo a mi madre permanecer toda ia nóche junto 
al emperador, a la cabecera de su lecho, y sostenerlo con 
aus manos para aliviarle de algún modo el procesa de la:res- 
pirsción. Y vertían sus ojos lágrimas más abundántes que 
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las corrientes del Nijo. No es posible narrar todas las aten- 
ciones que tuvo con él a lo largo de noches enteras, ni la 
gran labor que realizó en su interés por la curación, mien- 
tras ideaba posturas y oambios y más cambios en la disposi- 
ción de los cobertores, Pero nadie podía proporcionarle ni! 
un momento de ajlvio, pues el soberano se veía acosado por 
una especie de horca que no lo dejaba en paz ni paraba de 
asfixiarlo, 


$. Como ia enfermedad no tenía remedio, el empera- 
dor se trasladó aj sector meridional del painoio. Hatiaba un 
cierto alivio a su opresión con el movimiento, por ello a la 
emperatriz se le ocurrió la idea de hacer que este movimien- 
to fuera projiongado; tras adosar unas andas a la cabecera y 
a los ples del lecho imperial, encargó a unos hombres que lo 
levantaran-: y transportaran, mientras se iban relevando 
unos a otros en sus esfuerzos por la salud del soberano. 
Desde allí llegó al gran palacio de Mangana. Pero a pesar de 
esta operación la salud del emperador no experimentó nin- 
guna mejoría, Como viera la emperatriz que el asunto de la 
enfermedad iba por mal camino y sin ninguna esperanza ya 
en el auxilio humano, rezaba a Dios fervientes oraciones de 
súplica por él, mientras hacía generosas donaciones a todos 
los templos para lámparas y para que cantaran continua y 
permanentemente los himnos y regalaba dinero a los habi- 
tantes de todós los lugares, fueran del interior:o de la costa, 
mientras instaba a todos los monjes que habithban en mon- 
tañas y cuevas o incluso a los que llevaban una existenoia 
Solltaria a no cesar en sus oraciones e invitaba igualmente a 
todos los enfermos, a jos presos en cárceles y a los reduel- 
os a la miseria, que se veían convertidos en personas muy 
ricas, a las súpiicas por la salud del soberano. 


109. Cuando el vientre del soberano estuvo inflamado y 
había aleenzado una considerable hinchazón y como sus pies 
también esteban infiamados y el imperial cuerpo era presa 
de ia fiebre, algunos médicos deoldieron cauterizar prestan- 
do poca atención a dicha fiebre. Sin embargo todo trata- 
miento era inútil y vano; de nada sirvió oauterizar, antes 
bien, el vientre presentaba idéntico estado y ia respiración 
era dificultosa. Al llegar los humores, como si fueran origi. 
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narioa de otra fuente, a la campanlila y afectar a lo que loa 
Asciepladas (11) denominan clelo de la bova, se infliamaron 
jaa encíaa, la faringe se hinchó y la lengua también se infia- 
mó; a partir de ahí los conductos que atraviesa ja comida ae 
eatrecharon y ae contrajeron hasta ei límite, lo que provoca. 
ba la amenaza de una grave inanición por la imposibilidad 
de dlgerirla, aunque yo, bien lo sabe Dios, atendía con su- 
mo cuidado a au allmentación y ie daba de comer dlariamen- 


te con mis manos unos allmentos que Obilgaba a preparar 
cocidos. 


11. En todo caso, cualquier intento de rebajar la infia- 
maoclón parecía (...) y todos los cuidados nuestros y de los 
médicoa ae revelaban venoa. Tras once días, durante los cua- 
les $u enfermedad se mantuvo en una situación crítica, so- 
mo estabas en un punto álgido y amenazaba peligrosamente 
(...) ajendo su estado, apareció una diarrea. Así se nos suse- 
dían los maiea uno tras otro. No podíamos acudir ni a un re- 
medio ni a otro, ni a los Asciepiades, ni a nosotros, los que 
culdébamos del soberano, ni (...), y todo estaba perdido. 


12. Por lo demás, nuestra situación era confusa y tor- 
mentosa, 108 asuntos se presentaban turbuientos y el temor 
y el pelirro se cernían sobre nuestras cabezas. La augusta, 
que slempre mostraba su vajentía ante los peligros que jban 
haciendo aparición, en aquellas cirounstancias también hizo 
gala de extraordinario valor, plantando cara al sufrimiento 
que ie producía su pena y peleando como un atieta oiímpico 
contra aquei agudo dolor. Tenía herida ei aima y agitado el 
corazón de ver al soberano en ese estado; sin embargo, ha- 
cía eafuerzos por superar estas terribles olrounstancias; re- 
cibía mortales herídaa, su sufrimiento le llegaba a ia médu- 
ia, pero jes hacía frente, Sua lágrimas corrían a raudajes, la 
bejleza de su rostro se conaumía y: su estado de Ánimo esta- 
ba por los aueios. : 


13. Cuando corría el quince de agosto (era el jueves 
de aqueila semana), día en el que se festeja la Asunción de 


(11) Lox médicos. 
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nueatra Inmaculada Señora y Madre de Dtoa, despuéa de 
que aigunos Asciepiadas hubleron ungido por la mañana la 
l cabeza del aoberano, medida que lea había parecido oportu- 
ná, volvieron a casa, no por desconsideración o porque aigu- 
na necesidad les urglera, sino porque conocían el peligro in- 
i minente que corría el soberano. Tres eran dos principalea 
médicos, el magistral Nicolás Calicies, Miguel Pantecnes, 

que había recibido ej apellido de au linaje, y Miguel (.. )llbo, 
| el eunuco. La emperatriz, rodeada de todo el coro de joa pa- 
rientes que la forzaba a tomar alimentos (...) sin dormir ni 
un instante, ni (...) transcurrir todas laa nochea sin repoao 
(.) al ouldado del emperador (...) obedecía. Pero cuando el 
soberano sufrió una definitiva recaída, (.) se dio cuenta 
tras una impaciente espera de que la (...) vida y as arrojó so- 
bre el (...) ae lamentaba sin cesar, se gojipeaba y ¿lloraba por 
i todos los males que se le habían venido encima. Hublese de- 
s seado abandonar la vida aj Instante, pero no podía ver hecho 
realidad su deseo. 








] 14. El emperador, aunque fuera a morlr y ei sufri- 
miento lo estuviera martirizando, como si fuera más pode- 
roso que la muerte (..) ae preocupaba de la emperatriz y 
transmitió sua inquletudea a una de sus hijas. Era ésta su 
tercer vástago, la porfirogéneta Eudocia, María actusba co- 
mo una nueva María, aunque no se aentara en aquella Oca- 
sión a los pies de ml señor como hiciera una ves aquelia 
otra, sino, máa bien, se dedicaba a su cuidado pegada a la 
| cabecera de la cama y le daba agua en un vaso, no en una 
: o00pa, para que no le fuera siempre difioultoao beber, ya que 
; encía, lengua y garganta estaban inflamadaa. Él, entonces, 
: je estuvo dirigiendo a ja emperatriz firmes y vallentes con- 
E aejos, que fueron, sin embargo, loa últimos: "¿Por qué te 
; permites a ti misma atormentarte por nuestra muerte y nos 
y obligas a apreaurar su inminente llegada? ¿Es que no vaa a 
fijarte en ti y en los. males que ae van a presentar y no vas a 
eaforzarte para no sumirte en el torrente de penas que te 
acosan?” Así le habió, y le abrió: más aún la herida de su in- 
fortunio. 





15. Yo experimentaba todo tipo de sensaciones y juro 
a jos amigoa presentes y a los hombrea Íviuros que leerán 
il 
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mi esorlto, juro por Dios que todo lo sabe, que nil estado na- 
da tenía que envidiar al de los jocos; ántes al contrario era 
toda entera víctima de mi sufrimiento. En consecuencia dejé 
de lado ia filosofía y tas jetras y puse todo mi interés sóio en 
mi padre, en servirlo, vigilando los movimientos de su pulso 
y ooupándome sin descanso en la respiración del soberano, 
o blen atendía a mi madre y le devolvía los ánimos. Pero (...) 
las partes y oompietamente incurabies (...) el soberano no 
¡podía superar su postrera recaída y el alma de ja augusta se 
apresuraba a partir con ia dei soberano. 


18. Así estaba yo (...), aunque realmente, como dloen 
los Salmos (12), tos dolores de la muerte entonces nos oerca- 
ron. Sentí que me volvía loca; estaba enajenada y no sabía 
qué hacer ni adónde ir, al ver que la emperatriz se sumergía 
en un mar de calamidades y que el soberano Avanzaba con 
su último desmayo hacia el finai de su vida, Pero, cuando 
pudo recuperarse de nuevo del segundo desvanecimiento 
gracias a que le derramamos agua fría y extracto de rosas 
por mi queridísima hermana María, mi padre ordenó los 
mismos cuidados a ía emperatriz. De nuevo recayó en un 
tercer desvanecimiento y pareció oportuno cambiar ja situa- 
ción del iecho imperial (...) de tos.que nos ocupábamos de su 
cuerpo y (..:) y trasladamos al soberano en la cama a otra 
parte, al cuarto piso del palacio para que al inenos pudlera 
respirar un aire más fresco y se recuperase de su desmayo. 
Pues aquelia parte miraba al norte y las habitaciones care- 
ofan por completo de (...) puertas. 


17. El heredero del imperio había salido previamente 
hacia sus habitaciones, porque reconoció qué el estado del 
emperador (..:) se apresuró a partir y marchó rápidamenie 
el gran palacio. La ctudad en esos instantes Ls agitada, 
si blen no enteramente (...). La emperatriz, por su parte, dijo 
entre lamentos: "Olvidémoslo todo, ia diadema, el Imperio, 
el poder, toda nuestra sutoridad, tronos, dominios y bomen- 
cemos los cantos fúnebres.” También yo, bividándolo todo, 
me lamentaba con ella, gemía (...) y se convuisionaban cia. 


(12) Salmos, XVII, 8-9. 
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mando lastimosamente, Pero la reanimamos, pues el empe- 
rador estaba dando su postrer suspiro y, como se dlce, esta- 
ba realmente agonizando. 


18. Junto a su csbecera, la emperatriz estaba echada 
en tlerra aún vestida (...) con el calzado púrpura y (...) esta- 
ba destrozada y no sabía cómo (...) la Inflamación de su co- 
razón. Algunos de los Asciepisdas habían vueito y aguarda- 
ron un momento, mlentras palpaban el puiso dei emperador 
(...) luego jas palpitaciones de su arteria (...); no obstante, 
decían mentiras piadosas en esos momentos y la (...) y da- 
ban grandes esperanzas, aunque aparentemente no fuera 
así. Pero esto lo hacían por precaución, ya que sabían que 
en el mismo momento en que el emperador abandonara la 
vida, tamblén la emperatriz entregaría su alma a Dios. Sin 
embargo, aquella Inteligente emperatriz no podía nl creer- 
, los ni dejar de hacerio. Confiaba en ellos porque conocía de 
antaño que eran buenos especlalistas, pero tenía motlvos pha- 
ra desconfiar porque veía que la vida del soberano estaba en 
| un punto erítlco, Como estaba en el fiel de la balanza, me 
e ¿ miraba continuamente y esperaba mi dictamen, según era 
habitual en ella incluso en otras cireunstancias diferentes, y 
] esperaba jo que yo: pudlera predecir. Mil señora y amadísima 
: : entre mis hermanas, María, ornato de nuestra familia, mu- 
jer firme, receptáculo de toda virtud, situada entre la empe- 
ratrlz y el emperador, impedía a veces con su larga manga 
que ella mirars directamente al soberano. 








19. Yo. puse mi diestra de Nuevo en la muñeca y estu- 
ve examinando el movimiento del pulso, mientras la empe- 
ratriz se echaba las maños a la cabezn para levantarse el ve- 
jo (en la situación en que estaba, pensaba mudarse de vesti- 
do), pero yo la retenía cada vez (...) porque notaba un cierto 
vigor en el pulso, Me equivocaba (...), pues no era un clerto 
vigor to que parecía (...) sino, una vez que el gran (...) de la 
respiración y la arterla y el pulmón se pararon. Tras soltar 
la mano del soberano y (...) a la emperatriz, volví a poner en 
la muñeos (...) carencia de pulso. Elia me liamaba la aten- 
ción sin cesar, porque quería que te indicara el estado del 
puiso. Cuando de nuevo (...) palpé y reconocí que toda su 
fuerza lba cesando y que, finsimente, las arterias habían de- 
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fado de latir, yo misma Incliné la cabeza, desolada y exáni- 
me, con la mirada fija en el suelo y sin declr palabra; y con 
, mis manos en los ojos, me volví hacia atrás y empecé a llo- 
¡; rar, Ella, al percatarse del hecho, totalmente desesperada, 
lanzaba grandes gemidos que resonaron con fuerza a enor- 
me distancia. 


! 20. ¿Cómo podré explicar la desgracia que envolvió a 
toda la tierra, cómo podré llorar mis sufrimientos? La em- 
peratriz se quitó el velo, tomó una navaja y se cortó su fa- 
mosa cabellera hasta la raíz; arrojó el calzado púrpura de 
gus ples y pidló las primeras sandalias negras que haliaran. 
Cuando quiso cambiar la ropa púrpura por da negra, no fue 
fáoil encontrar vestiduras. Gracias al hecho de que la terce- 
ra de mis hermanas tenía ropas adecuadas e la ocasión y A 
las cirounstancias de la viudedad, porque hacía tiempo había 
sufrido esta desgracia, la emperatrlz, tras tomar las vestidu- 
ras, pudo ponerse de luto y se echó sobre la oabeza un sim- 
ple velo de color oscuro. Entre tanto, el emperador había 
entregado a Dios su sagrada alma, y el sol de mi vida se 
ocultó (...). Los que no eran presa del sufrimiento proferían 
lamentos con $us voces, $e golpeaban, gemían lastimera- 
mente, alzaban Sus voces al cielo (...) llorando por su bene- 
factor, por quien les había (...) todo. 


21. En suma, Incluso ahora yo desconfío de que esté 
viva, de que esté escriblendo y relatando la muerte del sobe- 
rano, toco mis ojos no vaya a ser un sueño lo que ahora es- 
temos contando, o, al menos, un sueño, una ofuscación, un 
delirio, un extraño y monstruoso sufrimiento que me afecta 
8 mí. ¿Cómo, si él ha desaparecido, me cuento entre los vi. 
vos y (...) los que existen, cómo no he entregado también yo 
el alma, cómo no he explrado Inmediatemente después de 
que 6l expirara y no he pereoldo privada de los sentidos? Y 
si me he Hbrado de este final, ¿cómo no me he arrojado des- 
de un seantllado, desde un promontorlo contra las olas del 
mar? He descrito ml vida con sus grandes penalidades (...). 
Pero no hay, como dice la tragedia (13), sufrimiento ni des- 


(10) Eurípides, Orestes, 2 
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gracia inspirados por Dios, cuya carga yo no haya soporta. 
do. Así Dios me convirtió en el receptáculo: de grandes oala- 
midades. He sido privada del gran astro; del unlverso, el 
gran Alejo, cuya alma clertamente dominaba sobre su des- 
graciado cuerpo. 


22. Se apagó también la más grande luz, mayor que la 
célebre y luminosa luna, el gran honor y renombre de orien- 
te y occidente, la emperatriz irene. Sin embargo nosotros 
vlvimos y resplramos. Posteriormente, como los males han 
sobrevenldo uno tras otro y grandes tormentés han descar- 
gado sobre nosotros, nos vimos obligados 8 ver la más terri- 
ble de las desgraclas, la muerte del césar; y hemos sobrevi- 
vido entre tanta acumulación de Infortunlos. A los pocos 
días de su muerte, el dolor pudo conmigo y el arte me 
abandonó, arrojándome a un mar de desallento y entre to- 
das ias desventuras sólo me irritaba el que mi 8lma estuvie- 
ra presente en ml cuerpo. Si, según parece, no hubiera (...) 
tenido ina constitución de diamante o de alguna otra rara 
maáterla, tamblén hublera perecido enseguida. 


23. Estoy muerta de haber vivido infinltas muertes. 
Sabemos por las narraciones de aigunos autores que la fa- 
mosá Níobe fue trensformáda en piedra a causa de su dolor 
(..). Luego, tras el cambio que la incluyó en la naturaleza 
inanimada, tuvo un sufrimiento inmortal dentro de su natu- 
raleza Iinanimada. Pero yo soy más infeliz que aquélla, por- 
que tras las mayores y últimas penalidades, he quedado viva 
pera darme cuenta de otros males. Hubiera sido mejor (f...) 
en una piedra sin vida, hublera permanecido (...) privada de 
mls lágrimas y tan Insensible a les calamidades (...). Sopor- 
tar tan tremendas adversidades y que los hombres me h]- 
cieran pasar en palacio las más Insufribles vejaciones de 
forma más Infortunads que los males de Níobe (...). Las tre- 
mendas desgracias que llegaron hasta aquí (...) cesaron. 


24. Hubiera bastado con la muerte de los dos empera- 
dores, el fin del césar y aquellos padecimientos para acabar 
definitivamente con nuestro cuerpo y nuestra alma; ahora, 
como ríos que descienden desde elevadas montañas (...) co- 
rrientes de infortunlos (...) como en un torrente que inunda 
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(...) mi casa, Tenga fin, en suma, mi relato, no sea que por 
describir mis pesares, resulte más intensa nuestra amargu- 
ra. 
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ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS DE LA ALEXIADA 


El índice de nombres propios que se desarrolia a con- 
tinuación expone en primer lugar con números romanos el! 
libro correspondiente de ia obra, a continuación, también en: 
MÚmeros romanos, el capítulo y, finalmente, en números 
¡arábigos el parágrato en el que se halla el nombre. Un barra 
seguida de números romanos indica que el nombre propio 
¡en cuestión se haila en el miemo libro, pero aparece también 
¡en otros capítulos. Las aclaraciones sobre la situación de los 
lugares o-el nombre orignal de los nombres bárbaros están 
extraídos de GAUTIER, P.- Anne Conméne, Alexiude. index, 
Paris, 1976, que es el tomo IVY y último de la edición de Les 
Bellos Lettres de la Alexiaca. Las aclaraciones sobre los per- 
sonajes bizantinos tienen un inestimable estudio en ja Obra 
de SKOULATOS, B.- Les personages byzantins de PaAlexiade, 
Louvsin, 1980, obra a la que remitimos a aqueiios interesa- 
dos en tener información sobre los personajes bizantinos de 
esta obra, 


La abreviatura /:. indica la denominación actual del lu- 
gar citado; y Lí, indica que un lugar no tlene una localiza- 
ción segura, La abreviatura or, señala el nombre original de 
ia denominación dada por Ana Comneno a aigún bárbaro. 
Hemos: omítido jas aclaraciones de nombres propios que 
sean ya ampijamente conocidos. 


A 

Asrón: X,V111,8; X10,1,5,7,10, 

Abido (puerto del Guersoneso tracio) 1X,111,3,4, X1,V,3; 
XTIV,1,4 HIL3 /V,3. 
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Abriiebo (fortaleza de Tracia, aji noroeste de Adrianópolis): 
X,IV,10. 


Academia: VIL, VIS; X,1,1; XIV VH1 9. 
Acre (fortajeza de Palestina): XIV, 11,11. 


Aocrida (h. Ohrid; en Macedonia occidental): TV,VIIL 4; V pi 4 
(IV, 4 [V,1; X1L,EX,6. í 


Acridio: V,V, 1. 

Acrido (en Tracia occidental): TV,IV,3, 

Acroco (11.: en Frigía, entre Dorijeo y Cotieo): XIV,V,7 /VL3. 
Aoronio (1í.: en Frigta, al sudoeste de Amorio): XV,VL5. 


Acruno (h. Afion Kara-hisar; en Frigia, al noroeste de Prim- 
neso): XIV, HIS. 


Adana (en Cilicia); X1,X1,7; X10,X1L,21. 
Admeto: 1.IIL,3. 

Adonis: X1IV,1X,4. 

Adralesto: XELIX, 1. 


Attrianópolis (h. Edirne; en Tracia): V,V,7; VLX13 /XIV,4,7; 
YH, 111/11; X, 1,7 /1113,4,5.6 /1V,1.2,98,10; XIV, VII 1. 


Adriático: PR,IV, 2; LXVL1; VLXE3; VUE VLS; X,11,1 /V,4; 
XH,1X;1,2,4,6; X108,X11,8,17; XIV, VULS6. 


Aer (h. Eribolo (?); en el extremo sur del goifo de Nicome- 
áta): XV,1,5,6. 


Aeto (11; en Mesopotamia): X11,X11,24. 


Afrodita: X,V,7. 
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Agamenón: VIL HL 1. 

Agareno: de JBLHL5; X,V,8; XLIV,3 V1,3,4,5 ME 1. 
Agatónice Qs fortaleza próxima a Adrianópolis): X,IV, 10. 
Agelao: IV,VHL1. 

Alacaséto: X,1V,1,2,4,5. 

Alage (en los alrededores de Larisa, 'Pesalla]: V,Y,8. 
Alania: VULIX,2. 
Alano: LXVE3; ILIV.5; X000.V1 1,2; XV,HL,3. 
Aibertes: HL X,5. 

Alcestis: MLS. 

Aloibiades: V1,X,11. 

Alejandría: VI, V,3: XV, VE,8. 


Alejandrino: VI VII, 4. 


Alejandro (Magno): PR,IV,t; 1VIIL,4 ViL,V,3; 1IX,V 1: 
XV, vI3. 


Alejo (duque de Corfá): X1,XI11.56; XIL,12. 

Alemania: 1,3111,1,2,8; 11£,2,2; V,111,1,3,4,6,7. 

Aietina (entre Doriieo y Cotisoa, Frigia): XIV,V,7. 
Alexiópoiis (1.; al noroeste de Fijipópolis, Tracia): XIV,EX,4. 
Aliates: XHIV,3. 


Añifa (Pedro de; or. Pierre d'Aulps): IV,V1,8;, V,V,1 /VILS; 
XI,VH 1; X01,TV,4 /X11,28. 
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Alopo: VILVIL,A. 

Amalfi (en Compania, Italia): XILXIL28. 
Amalfitano: VIVIA. 

Amasea (en el Ponto) : 1,13,4,7; XIVHUL2. 
Amasisno: 1,11,6,7. 


Amastris (ciudad costera de Pafiaagon18): XIV,11L58. 


Ameras (1.1; aldea de Capadocia oriental, en P tema de LA 
cando): XUL X11,24. 


Aierimiss (oslifa fatimita Amir, 1101-1130): XI, VIH 1,3. 
Armioetes: 1Y,V1,1,4 /V1,8. d 
Amintas: XIV, VII11,2. 

Amor: 111,1,3, X,V,7. 

Amorio (al audeste de Dorileo, Frigla): XV,IV,1,5. 
Ampelas: XIV,V,7 /V1,1,2,4. 


Ampus (h. Ambanaz (?), al norte de Acruno, Frigla): 
XV, VL3. 


Anabarza (en Cllicia): XU1,XH,21. 


Anastasio: X,V,2. 





Anoira (Anclira de los gálatas): XL,VIIL2. 


Andrés (San): XIILXIL,28. 


, 


Andronta (1,1; en los alrededores de Larisa, Tesalia): V,V,3, 
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Anemes (Miguel y León): X,IL7; XI11,V,4.5,8 /VL1 4,5,8,7,9 
VU, 1,4. 


Bad 


Anello: XILIV,5. 


* Anfión: ML,XIL8. 


Anfípolis (h. Neojori; cerca de la desembocadura del río Es- 
trimón, Grecia): 1,1X,5. 


Angelocomiítes: XIV,V 3. 
Anfbal: 1,13. 


Anquialo (en el golfo de Burgas, Tracia): VLIX,6 /XIL 1; 
X,I1,6 /111,1,9 /1Y,1,8; X111,1,10. 


Antárado (isla situada frente a la coste siria): XLVIL4; 
201, X11,2 1. 


Antartus (al aur de Laodices de Siria): X111,X11,21. 

Antello: XIL,TV,5. 

Antifonetes: YLI,5. 

Antíoco: 1V,1,3; VINIL IV,4; NILV,4 [VI f. 

Antioqueno: XI TV, 1 /TX,1. 

Antioquía: PR,1H,2; 111,1; V1,1X,2,2 /X,1 /X1L,1: X,11,2 /111,4; 
X1,111,1,2 /7V,1,2,4,5,8,7 /V,1 /V1,1,2,4,9 /VIL,1 /1X,1,2 /X,2 
PXL7 /X11,1,2,5,6; XI, 1,2 /11,2,4; XH11,X1, 1 
7X11,158,18,20,21,23: X1V,H1,1,2,4,5,8,7. 

Aorata ( cerca de Permaneno, Misia): XIV,V,4,5. 

Apeloasem (or. Abui Qásim, emir de Nicea, 1084-1092): 


VLIX,1,2 — /X,1,2,4,5,8,7,8,9,10  /XI,1,2,4 — /XIL1,2,4,8; 
Vil, VIL 4. 
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Apeles: 111,11,4. 
Apolo: X,1X,8, XH.IV.5. 


Apoloniade (h. Abuliond; en Misjia junto al lago del mismo 
nombre): VLXIM, 1,9; XIV,V,3. 


Apóstoles: XV_VIL8. 


Apron (h. Kermian; al oeste de Aynadgix, entre Corlu y Si- 
livri, Tracia): VII, VIE, 3; X,XL 1. 


Apulla: 1XIV.1,3 /XVL1.2; DILXILS; 1V,2,4; VLVL3; 
XH,IX.4. 


Aqueo: VA, H.e. 
Aquiles: 1,X,4; VILILS. 
Arabe: X1,V11,1. 
Arabia: VEX3L5S; XIV, 14. 
| 
Aramiso (h. Yarpúz; en el tema de Licando, Capadocta orien- 
tal). X111,X11,24. 
Arbanita: VI VIL7. 


Arbano (región al oeste del lago de Acrida): IV, VILA; 
XI11,V,1,2. 


Arcontópulo: V11,V11,1,2. 


Ares: 1,2 /VUlL,S; 11,X,2; V,IV,4, X1,1X,2 /XIL,6; XI1,11,3; 
XV, IV,8. 


Aretas (1.1.; cerca de Constantinopia): IL, VHS. 


Argirocastro (h. 'Ollalqa (?); al sureste de Balanea, en Siria): 
XXI 4. 


840 


Ana Comneno 





Argonautas: XILIX,1. 
Ariebes: V,V,1; VAL VIL1. 


Aristerio: XIV,VL8. 





Aristófanes 1V11,2. 
Aristóteles: ¡V,IX,1,4. 


Aristotélloo! PR,L2; V VINIL 5: XI1,Y, 4. 





Armenia: V],1X,2. 





Armenjíaco (tema): 1,15; X1,V111,2,4 /X12,5: XIV VII, 4. 





Armenio: 11,1V,8; VOL VIL 1: IX,VIL, 5; X,1,4; X1,1V,2,4,5 /VIL 1 
11X,4; X11,11,2,3; X001,X11,11,19; XIV,VULO,7. 


Armenovuastro (entre Nicea y Leucas, Bitinla): XV,I1,6. 


¿ Aronio: XI11,1,5,7,10. 
Arsaces: X,1,4. 
Arsécida: X11,11,8. 


Ártac (h. Artah; al nordeste de Antioquía, cerca de Rihániya, 
en Siria): XIM,XH. 18. 


Asén for. Hasan, emlr de Capadocia): X1,HL,5; XIV.1,5,8,7. 
Asan (Catuc; or. Hasan Katuh, oficial selyúcida): XV,VL9. 
Asciepíada: XV,XI,10,13. 

Asia: 181,1 /V101,2; Mis; VI2; VIiX,1 /X,1 /XIL1; 
VI, VHR,7; X,V,4,5; X11,1,3 /TV,3; X1000,4,1 /X11,1,6: XIV,11,1 
(11,2,7 NL 1 /VIL,5S; XV,1,1 [11,8 /V,3 /VL5 /X,5. 


| Asirio: IH,IL3; X11,V,1; XTV,1L,4. 
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Ason (cerca de Aulón, Epiro): X,VIL3. 
_Aspietes: 1Y,V1,7; X11,1,1,2,2,8,7. e 
Aspro (en Tracia). VIL1IX,7. 

Astarot: X,V,7. 

Astarté: X.V,7. : 
Atalia (h. Antalya; en la costa panfilia): X1,1X,3; XIV 1,1,2,2. 


Atapacas (or. el átábeg de Damasco; en 1099 era Tughte- 
kin): XLV1L,4,5. 


Atenas: VIVILS /X,11. 

Atenea: 10,001,3; IV, VE5; XH,ULE8. 
Ateniense: V1,X,11. 

Ater (cabo al norte de Cefalenta): V1,V,1,2. 
Atico: XV, VILO. 


Atiras (h. Búuyúk Cekmece, entre Mesembria y Constantino- 
pia, Propóntide): 11,V1,10; X,1X,2. 


Atiéntico: PR,IV,2. 


Atramioio (h. Egremit Karatas, en Mibla): XIV, 1,4 /01,1 /Y,2. 


Atreo: VILIIL1.| | 


Augustópolis des al suroeste de Amorio, Frigia Sajutaria): 
X111,6; XV,VL8. y 


Aulón (h. vota en la cota del Epiro): 1,X7V,1,4; 11,X1,3; 
1IV,IL,1 /1V,1; VW 01,4 /VILS; VLI4 /V4,1,2; X,V,9 /VIL2; 
X0,V4111,7,8; XUOLV, 1 /VL4/VH,2. 
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Ayax: X, VILO /1X,8. 


Azala (colina próxima a Nicea): X1,11,7. 


B 
Baane (lago al este de Nicomedia, Bitiniaj: X,V,2. 


Babagora (montaña entre Eibasan y el lago de Acrida, Epl- 
ro): IV Vi 4. 


Bablionia: X1,V11,1,2,3; XV_X, 4. 

Babllonio: X1,V11,2; X11,1,3; XIX1,VI11,3; XIV, 11,4. 
Bagdad: VLIX,3. 

Bagelardo (or. Abelardo): UILX,4. 


Bagenecia (región del Epiro comprendida (?) entre Janina y 
Arta): VIV 1. 


Balabista (h. Siderocastro; en Macedonia, el noroeste de Se- 
rras): X.0,IV,4. 


Balaneo (h. Balanyas-Bányás, al sur de Gabala, Siria): 
X1,V41,45 X10,X 11,21. 


Balduino: X,X,8; X1V11,2,2 /VIL1; XIV,11,5,6,8,9,11,12,18 
AM a. 


Bequeno: Xu, VIL 1. 

Barcelona: 1,X11,1 1. 

Bardales: X1,V1H1,3. 

Bardares/Bardario (río Vardar, Macedonia): 1,V1L3; V IV,4 


7,1. 
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Bardas: XL 1X,2,3,4. 

Bareno (h. Gónen gay; río de Misis): XIV,V,3. 
Bari: 111,XH,8; X,V11,4; XIL,IX,2. 

Basilacio (Jorge): XU,V,4 /VL3. 

Basilacio (Manuel): L1X,3, 


Basilacio (Nicéforo): 1VH,1.2,3,5 Val, 1,2,3,4,5 
11X,1,2,3,4,5,6/X,1. Ñ 


Basilea (entre Nicea y Nicomedia, Bitinia): VIX,S. 

Basilloa (1.1.; desfiladero entre el Olimpo y Dorileo): XIV,V,7. 
Bastilo (IL emperador): V,VIH,2; XLLO; XV,X,5. 

Basilio (eparca de Constantinopla): X0U,TV,2. 

Basilio (eunuco y nobilísimo): X01,X17,28. 

Basilio (monje bogomilo): XV,VIHL,3,4,6 /1X,1,2,5 /X,1,2,8,4. 
Beliatoba (1.1.; 81 noroeste de Kazanl8x, en el Balcán): VLTV,S3 ' 
¡X1VW,2,3,8. ! 


z 


Bellos Arboles (cerca de Querenos, Tracia): VIN,VLS3. 
E 


Bembsestziotes: VIL1, 1. 
! 


Benevento: LXILS. 

Bonusio (Venusa, Lucania): VLLVL3. 

Beocio: X,VHL 1. 

Beros (h. Stara-Zagora; Tracia): V11,11,12 /1V,4 /V1,1; X,11,0. 


Beroites: XH11,V1,4. 
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Rerrea (al oeste de Tesalónica, Macedonia): LVIL3; V,V,1; 
XUL XI,24. 


Betrino (1.4; aldeas al oeste de Dristra): VILHLe. 

Bidine (h. Vidin; junto al Danubio, Bulgaria): XIV,IX. 1. 
Bigla (barrio de Constantinopla): VIV, 10. 

Bitinia; PR,I1L,4; 111,X1,1,4; V1,1X,1 /2,9; X,V,1. 

Bitinto; 1,XL5; V1,X,1,4,5; X1,1,1; XV,11,2,6,7. 


Biteina (h. Tios-Dicins-Karnoija; río de Bulgaria oriental): 
VIH, IE, 1. 


Bisanolo: LT (XVL4: 1,VE7? MIS; HLH2; V,VILS; 


VLIL4 /0,2 13 /X12,4; VH,X1,8; VUL 1,2 /101,1,8 /V,9 /VL,S 
(VES (VILL,4 /1%,4; IX,L2; X,1IX.3; XL XI, 6; XIL10,1 /TV,2; 


X111,1,1,8; 1,2 /TV.1: XV,11,2,7. 
Bizanolo ion 1,V1L8,7. 
Bizantino: mudos: VI 11,1 14,8; X,1X,4. 
Biaquernas: 11,Y,2,8 /V1,1,3; V1,111,2; XILVIDL X10,1,2. 
Biaquernites: X,L8e. | 


Blisno (11; al norte de la confluencia del Marics y el Saziy- 
ka, Traola): VIXIV,S. 


Bodino (en Macedonia): V,V, 1. 

Bodino (Constantino; Constantino Bodin, kral de Zeta, 1081- 
31116): 1,XV1,8; HLXIL1; IV,V,3 /VhLo; VLVIL7; VILVUL9,; 
Vin, viLe. 


Bohemundo: 1,XIV,4 ¡/XV,5; ULXI,S: 1,1134 /VL1; 


v,111,1,3,4 /1V,1,2,3,5,8,7,8 /V,1,2,3 /fV1,1,2,8,4 /VIL23,3,4;: 


VEV,1 /1X,1; X,Y,10 /Y41,7 ¡VUL1 /1X,1,2 /X,5 /X1,1,5,7.8,9; 
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X11,1,2 /01,1,2,456 /TV,2,3,45,8,7 /VL9 /VIL7 MX 1,2 
/X,5,6,7,9,10 /X1,3,5,6,7 /X11,1,2,2,4; X11,1,1,2,5,8 /11,1 1,8,9 * 
114,3,4 /[V,3 /[VH1,1,2,4,5,7,8 /1X,1,28,4,7; X11.1,4 11,2 /111,9,11 
(FV,1,2,3,4,5,8,7,8 /[V,1,2,4,7 /V1L,4,5,6 / VIL2,5 /VH1,1,4,5,6,7 
/11X,1,2,7,8 /X,1,2,3 /X1,2 /X01,4,28; XIV,1,1 /1L,1. 


Bolcano (or. Valkan, zupán de Rascia): VILVIEL8; 
V111,V11,4,5; 1X,1V,1,2,3,4,5,6 /X,1; XH,IV,4. 


Bolcano (Esteban): 1X,X,1. 

Boliso (al norte de la ista de Quío): VILVIL6. 

Bontitza (h. Vonitsa, en el goifo de Arta, Eipiro): VI,VL1. 
Borilo: 1,V1L,1 /XV1,2,8,4; 11,1,3 /TV,3,4 /X11,4,6; VILILS. 
Borltilas: 1,XIV,3. 


Borze (h. Qalat Berzé, al nordeste de Laodicea, Siria): 
X11,XH,18. ; 


Bósforo: 111,X1,1,4; VLIX,1 /XÍ,3. l 

| | 
Botanistes (Nicéforo): 1,1V,1,2,3 /V17 /VIL1 /XIL4,8,7,0 
1AV,2,4 /XV1,2,8,7; 1,1,1,2 /V,1,2,2 /VL 10 /1X,1 /X1,1,2,3,5,7 
/X11,5; 111,1,1,4 E JEV,S /1X,4; IV,V,5S /VIL2; V,1,4; VLIV,2; 
VILIL6 /VULT. 


i 
Botrento (h. Butrint; en el extremo sur de Albania, Bpiro): 
1L,X1L,3; VIV, 2,3,9. 


Boúsa (h. Vjosa, río al norte de Aulón, Epiro): X, VIT £. 
Branas (Nicolás): IV,IV, 1; VLXIV,3. 


Branea (h. Vranje; en el curso superior del Morava, Macedo: 
nia): 1X,1V,8. 


Brienio (rebeide): X,11,7. 


846 


Ana Comneno 


Brienio (Juan): 1,V,2,4. 

Brienio (Nicéforo): 1,1V,1,2,4,5 (V,1,2,3,4,5,8,7,8,9 
(V1,1,2,4,5,8,7,8,9 /VH,1 /1X,2; 11,V1,10; IV,VIL,2; V11,11,3,8,6; 
X,1,7 /1111,3,4,8. 


Brienio (Nicéforo, esposo de Ana Comneno): PRIiLi; 
X,1X,8; X10,X1,2; XIV, V111,0; XV,1V,8 /V,3 /[VL 1. 


Brienio (conde latino): V,V1,1,2,3,4 /V1L,1,8 /VIML,1; VLla 
mí fV1, 1. 


Bríndisi: 1XV,1,2 /XVL1; 1LXIL2,7; VLV,3; XILVIL3: 
XI11,X1,28. 


Buecéfalo: XV,VIL8. 

Bucoleón: 111,1,5. 

Buicardo (or. Burechard): 111,X,4,8. 
Buigaria: VH1,VIL3. 

Búlgaro: 11,V1,3; V1,111,4; VULIL 4 /TV,5. 


Bulgsrófigo (h. Babaeski; entre Lilleburgaz y Havsa, Tra- 
cia): VIL,VH,1 /X1,8. 


Buranitaoba (h. Branicevo; 'al sur de la confluencia del Da- 
nubio con el Miava, Serbia): XIV, VII, 1. 


Burtzes (Bardas y otros): 1111X,3; XV,IV,2,5,8,7. 
Buses (río del Epiro, al norte de Aulón): XHIV,5,6 MiS. 
Butumites (Manuel): VIX,5,8,7; IX,L,7 /1,2,3,4; X,VILS 


¿XL10; X11213 /1,3,5,6,7,10 / 111,3 /1-,2,3,4 /X,7; 
XIV, 1,8,7,12,13. 
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€ 

Cabalicas (Alejandro): VU, VI0.7. 

Cabalion (en la costa de Epiro, cerca de Aujón): X,VHL 1,3. 
Cabasilas (Alejandro): IV,IY,3; XHEV,1,2 /VH, £. 

Cadmeo: XIV,VL 4 /1X,3. 

Cadmo: XV,111,2. 

Calatades (barrio de Constantinopla): X,11L,5. 

Calaure (al noroeste de Selimbria, Tracia): 1,V,2. 


Caleedonia (en la costa asiática, frente a eones a pla): 
1,X111,4; V,11,4,6; VH,TV, 1. 


Calcopracia (barrio de Constantinopla): V 11,4; VLULS. 
Caldea: VHLIX, it. 

Caldeo: V,VIH,3; XIV,VH1,4. 

Calep (h. Alepo, Siria): V1,1X,3; X10,X11,24; XV,1 1. 
Cales: V1,XIV, 1. 

Cálibes: XIV, VHL5. 

Calioles (Nicolás): XV,X1,2,3,13. 

Calinice: XIV _VHL5. 

Calintzes (Vioetas): XLVUL5. 

Calíope: VILXI 1; XTV,VIL4. 


F 
Caliópotis (h. Gelibolu, en el Quersoneso traclo): XTV,IV,1. 
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Callo (1.£., monasterld): 111,FV,4. 


Calipario: 1X,I1L 4. 


Caltalerin (fortajeza de la Capadocia oriental, en el tema de 
Licando): XUL XI1,24. 


Cam: PR,J1,2. 
Camatero (Gregorio): IX,VIHL 1. 
Camires: V,V,2; X,IV,5. 


Camitzes (Eustatio): VI11,1X,8,7; X1,V,8; X111,Y,1,2,3 /VIL 1: 
XIV,V,1,4,5,8 /V1,3,5,8; XV,IV, 1. 


Cánoer: 1H, XI, 4. 
Cánina (al sur de Aulón, Epiro): 1,X1W,4; XHL,V,1,7 /(VL4. 


Cantacugeno: XL; XIIX,3  /X1,1,2,3,5,8,7; — X11L,11,1; 
X41L,V,3,4,5,8 /(V1,1,2,4,5,6 /VIL 1. 


Cantzus: VI, 1X,1. 

Capadocia: Inc; V1,X,1; XIW,1,5. 
Capadoo]o: | VITA. 

Capricomio! LXVE1. 

Capua: HE, X, 1. 


Carambis (promontorio de Pafiagonia, al este de Amastr]ls): 
VHLIX,5. 


Caras: XUL V,2, 
Caratices: V1,1X,3,5 /X11 1. 


Caratzes (Argiro): VILILS; VI, VIL4,5; X,TV,10. 
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Carices: 1X,11,1. 


Cariópolis (h. Hayrabolu, al sur de Buigarófigo -h. Babaeski- 
, Tracia): V11,1,1 /V11,1,3. 


Carisio: 11,X,4. 

Carme (1.i., Misia): XiV,VLí. 

Carón: 111,V111, 1. 

Cárpato (isla situada entre Creta y Rodas): 1X,11, 1. 
Carpiano (barrio de Constantinopla): 1], VIL,s. 


PA ¿ 
Cartaginés: 1,1,3 i 


4 





Carzanes (h. Erj p n, río al pste de Dirraquio, Epiro): IV,V,1 
Y, 1 ID, 4; 1,V,8. 


Casio (hashishiyun): VLX11,5,6,8. 

Casiotja (distrito de Alepo, Siria): X101,X11,24. 
Casope (puerto dei norte de Corfú): VEV,3, 
Caspace: X1,V,3,4. 

Castamonites (Nicetas): V11,111,8 /(V11,2,2; X11,V,4. 
Castoria: VY,V,1,2 /V411,3,5 /V1001,1; V1,1,1. 
Catanances: V1,VIL 5. 

Catarodorn: XIV Va. 


Catismatin (h. Kertizmen, al sur de Albistán, Capacodia): 
X111,X11,24. 


Catranes: VILIX,1 /X,1,2. 
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Cauca (h. Gebel al-Aqra, macizo montañoso al suroeste de 
Antioquía): X111,X11,18. 
Cecaumeno (Catacaiony: 1X, VI, 4 /X1,8. 
Cecaumeno (Miguel): X1,V,6; XIILV, 1; XV,TV,8. 
Cedocto (iianura entre Heraciea y Selimbria, Tracia): 1,1V,8. 
Cedrea/Cedro (entre Primneso y Amorio, Frigia): XV,IV, 1,2. 
Cefalas (León): V,V,3,4. 
Cefalenia: V1Vl 1; X1,X, 1. 


Céla (fortaleza del Quersoneso tracio, entre Sesto y Madito): 
XIV, 111,2. 


Celesiria: X11,11,1; X001,XD0,18. 
Celia (al este de Larisa, Tesalia): V,V,3. 
Celia (1.1; al suroeste de Brusa, Bitinia): XV,L5. 


Celtíbero: XH. IX,2. E 
Celta: LL2 /1V,4 /V,3 /VIL6; NLX,1; TIV,IV,8S /VÍ,2,3,6,8 
(VU, 1,3,4 /V101,2; V,1,5 /11,5 /1V,2,8,4,5,8,8 /V,1,2,8 /(V1,2,2,4 
(VI £; VL,L1 /11,2 /X,2,4 /X1V,4,7; VO, VIAL, 5,6; VOLS /V,5 
(VI, 1; X,V,4,5,6,7,10 /[V1,3,4 /VIL5S /1X,7 /X,1,2 /X11,5,9,10; , 
X1,1,2,2,5 /11,2,4,5,8,7,9,10 /111,2,4,5 /1V,5,8 /V,1 /V1,1,2,3,4 : 
(Y,1 Milla /11X,2 /X1,4,5,7, XIL1,3 /11,1,2,7 /1V,1,2 fViL3 f 
fVUL6,7,8 11,2; XILIV,4 /V,1,3,56,7 /VL1,2,4,5,8 1 
/ViL,1,2,2,4,5 /V01,1,2,3,56 /X,i; XIV12 /115 /Uls 
/14,3,4,5,8 /V,1,5 /V1,3 /V11,2; XV, 111,7. 


Cerbiano (región a suroeste de Filadelfia, Lidia): X1V,1,8,7 | 
ALT. 





Cesarópolis (al suroeste de Serras, cerca de Dravisko): 
1%, VII, 4. 
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Ciboto (Civetot, en el golfo de Nicomedia): X1,1,1 /VI11,2; 
XIV, ,V,2,3; XV,1,3. 


Cíoladas: XILIV 3. 
Ciáno (h. Farsous-gay: río de Cliloja): X111,X11,21. 
Cidoniates (León): HL, Is. 


Cien Colinas (11; en la Bulgaria oriental, cerca de Presiav): 
VH,V.2. 


Cillcia: X1,X,2,3,4 /X1,7; X11,11,2,3 111,1; X1001,XH01,21. 
Cilicio: FPR,101,4; 1.1Y 4; X11,11,5. 
Clminiano (Eustatio): V1,X,9: X,IV,5; X1,X,0; XI0I1,L,1. 


Cío (en el interior del golfo del mismo nombre, Bitinia): 
V1,X,5; X1,11,3; XV,IL,5. 


Ciparisio (entre Cío y Nicea, Bitinia): VI,X,8; 1X,V1,1. 


Cipsela (bh. lIpsala; al oeste de Rusio-Kesan, Tracia): 
VH,V1 4,8. 


Cirenea/Cirene (en la costa norte de Chipre): 1X,11,1; XL1X,3. 
Ciro: X,IV, 1. 

Cisabo (monte Ossa de Tegalia): V,V,3. 

Citzes: X,IV,8. 

Cígloo: 11,111,1,2,3 /TV,2; VLXHZ,1,3 /XTV,4; XIV,V,3. 

Clareles (Gulllermo; or. Guillaume Claret): XI, VII, 8. 


Clemplna (al noroeste de Cavala, Macedonia oriental): 1,1X,5. 
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Cliara (en el valle entre Kirkagag y Soma, Lldia): X1V,1,8 
¡01,1 /V,3. 


Clitziastian (or. Giiadj Arsian 1, sultán de Nicea, hijo de Sol- 
mán, 1092/93-1107): VI,XIL.8; 1X111,2,3,4; y 11E,5. 


Ciliziastlan (or. Sháhinsháh, gultán de lcbnio, 1107-1116): 
XxV,1,1,2 /V,3 /V1,1. | | 

Ciizomene (Clazoment, Jonia): VA, VH1. 1. 

Cnido (en Caria): X1,X,3. 

Cobar: X,V,7. 


Coma (ciudad y región situada entre Eumenea y Apamea, en 
Frigia): 11V,4; 1,.X0,4; 00,,1 /12,1,3 /X1,2; X1,V,8. 


Comateno: 1,V4,3,8. 


Comermoerl (pequeña población de Capadocia oriental, en el 
tema de Licando): X11,X101,24. 





Comisocortes: IV, VIII, 4. 


Comneno (los): 11,1,4,8 /11,2 /111,4 1V4,2,3,4.5 /V,1,2 /V1,4,5,9 
(Y11,4,5 1X,1,2 /X,1,2 /X1,1,3,7 /X10,1£,3; 101,1,1 101,1,6,7 (V,1. 


Comneno (Adriano, hermano de Alejo): 111,1V,2; VI,1,2 
/111,6,8 Av,4 V01,V117,3; 1X,VI1L,3. 


Comneno (Alejo, emperadór): PR,La /11,2; 1,11,1,3 /11,1,2 
/[UL2 /[1V,4 /(V,1,2,3,4,5,7 /V1,1,2,3,8,7,0 /VH,1,3,4 /VIH,1,3,5 
[1X,2,8  /XY,2,4  /XV1,4,55,8; 11,1,1,3,5 /112,4 /11L1,2 
/1V,2,3,4,7,8,B /V1,3,8,98 /V1L,1,2,3,5,6,7 /VIIL, 4 /1X,2,3,4,5 
:/X.3 /X1L2,3; M,L5 /11,1,2,6,7 /111,1,2,4 /TV,1,3,86 /V,2,3 
FT, 1,10 [EX 1 /X1,4 /XIL,1; 1V,VL,7 /VIL2; V,1,3,4 /VLa 
(VOL 2; VLV)2,8 1X,1 /XL3 /XIV,3; VOLIL5,8 /V,2,3 /VIL1 
(VIE, 7 /X1,114; VILIL4,5 /VL5; 1X,VL, 1; X,0,3 /1V,2 /V,2; 
XELXIL5; 11,4,2,3  /VIL,S /1X,35; XILULS  /1V,8.7 
/X11,3,4,15,27; XIV,VI11,8,8; XV,V,1 /V11,8,9 /1X,1 /X1,31. 
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Comneno (Alejo, hijo del sebastocrátor Isaac): XI IV,2 
(Y, 1; X111,111,3,11,12 /VIL5,e /X,1. 


Comneno (Ana): PR,1,2; VEVUL2, E 


Comneno (Andrónico, hijo de Alejo): XV,V,4. 


Comneno (Eudocik, hija de Alejo): XV,XI,14. 
Comneno (isaac, emperador): 1,11,4; 10, V111,5,7; XL,1,6. 

| 
Comneno (Isaac; hermano de Alejo): 111,1,2,4,6 /IL2 
/10,1,2.4 /V,B /VIL1,3,4,8,7; 11,12 /EL5S /TV,1,7 IV,IV,1; 
V,11,3,4 /1X,5; V10,V111,1,4 /1%,2; X,11,2 /V1,2; X11,1V,3 /V1,3; 
X111,X,2; XV,VHL2. 


i 
Comneno (Juan, hermano del emperador Isaac)j 11,11; 
IV,IV,3; XL 1,8. 


Comneno (Juan, emperador): PR,1IL2; XILTV,4; XIILXI1L,32,3, 
4,27. 


Cormneno (Juan, hijo del sebastocrátor isaac): VILVIL3,4,58 
[VUL2,3,4; 1X,1,1 /TV,4,5,08; X,V11,2; X11,IV, 4. 


| - Comneno (Manuel, padre del emperador isaac): X1, 1,6. 


Comneno (Manuel, hermano mayor de Alejo 1): 111,1; 11,1,1 
(1, 


Comneno (Marfa, hija de Alejo 1): X,111,5; XV,X1,14,18,18, 
Comneno (Nicéforo, hermano de Alejo 1): 111,1V,2, 
Comneno (Teodora, hermana de Alejo): X,11,3. 


Conio (h. Hunan; población al noroeste de Arabiso, en la Ca- 
padocia oriental): XI, XH,24. 


Constantino (el Grande): 11V,2 /XIL4; V1X,10 /XIL2; 
XILIV,5; XIV,VI,s /VULSA. 
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Constantino (eunuco, prefecto de la mesa imperial): X111,1,8. 
Constantino (halconero): VILIX,2. 

Constantino (notario): X111,X11,28. 

Constantinopla: 1XI!,45 11X,3; TV.IV,1;: V,IV,2 /V,3 
(VUL2,5 /1X,86; VL IL a /V4,10 /X,43 VILI,9 /1£%,1; VIH,VlLa 
VILA; 1X,V,t; X,X,2; X1,VL4 /1X,2; XIL,IV,5 /1V,5 /VH,1 
1X,2; X11,X0,7,15,19,20; XIV,VHL, 1,8; XV,VH,8. 

Contogmes: XIV,V 3,4. 

Contopagano: X111,V,2,3 /VL2. 

Contostéfano (los): XIL,VIIL8 /1X,2; X111,VIL2. 

Contostéfano (Esteban): XILLVIL2. 

Contostéfano (Isaac): X11,V111,1,2,3,4,7; XIIL,1,4 /V11,2,3,4. 


Coprisiano: X11LIV,S. 


Corifó (Corfú, isja del mar Jónico): 1,XV1,2; 11,XIL a; 
V1,V,3,7; XL,X,1 /XI1,4,6; XILL 1. 


Corone (h. Coron: ciudad costera del Peloponeso, al suroeste 
de Calamata): X1,X1,2. 





Corosan (Jorasán, ente Irak e Irán): VIX11,4,7,83 X1,IV,1,3 
/V1,2 (VIL6 /V11,2,4 11X,1; XIV,01,7 /1V,1; XV,1,1 fV1,10. i 


Cortarea (desfiladero del Balcán): X,11,6. 
Cos: X1X,3. 

Cosmas: 111,11,3,6,7 /IV,4 /V,4. 

Cosmidio: 4,VL 1; X,1X,1 /X,4/X1,3. 


Coterecia (en Misia, cerca de Lenciana): XV 1,4. 
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Cotrone (Crotona, en Calabria, en el golfo de Tarento: 
1,XIL8. 


Crenides (antiguo nombre de Filipópolis): XIV,VI1HL,2. 
Creso: 11,1V,8. 

Creta: 1X.11,1 /HL,1 VIL3. 

Crelense: 1X,11,1: X,X1,7. 

Cristo: 10, V1, 4; X101,X11,27. 


Cristópolis (h. Cavaia, en la Macedonia oriental): 1X,V,8 
VIL2. 


Cruz (Venerable): 1X,0,3. 


Cuarenta Mártires (iglesia de Constantinopla): 11,V,3; 
V,VIH,8; 


Cuarenta Mártires (ago de Frigia, al norte de Filomelio, h. 
Ak sehir gól): XV IV,9. 


Cuaresma: XIV,I1,8. 

Cule (al noroeste de Cariópolis, Tracia): V1,1,1,2. 

Culeón: 1V,1V,3; V,10,2; XIV,IX,3,5. 

Cumano! VILOL3 /V,1,3 /VL,1,2,3; VIN,1V,2,3,4,0 /V,1,2,5,0 
(V11,1,3,4,5 (VIL2; Xx,11,2,4,5,8,7 1, 1,2,4,58,6 
11V,1,3,4,5,8,7,9,10,11; XIV, IV, 3 /VUIL 1,9 /1X, 1. 

Curloo (puerto de Cilicia, al este de Seleucia): X1,X,9 /X1,1, 
Curpagán (or. Karbugá, emir de Mosul): X1,1V,3,4,8 /V1,2,8. 
Curtiolo (Basilio): 1,1X,2; V,V,7; VI,XH1,4; XIL,V, 4, 


Cusino: XIV,1X,3,5. 
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Cutzomites (Jorge): VO, IH,6. 


CH 


Chipre: 1X,11,1,4 /11,13 X1,1V,3,4,6,7 /VIHL,5 /1X,3 /X,8,8,9; 
X31V,11,8,7,14. 


Chipriota: XIV,IL 12. 


D 


3 


Dabateno: HLIX,3; X¡IL,6; XH,VIL 1. 0 





Dacio: 11, VHL6; VELL 1; X.V.S; XI11,X11,28| XIV,1V,3 /VIILO. 
| | 

Dafnuoto (en Trecia,¡a ocho kilómetros de de Constantino- 

pia): 1X,V,1. 


Dalaseno (Adriano): 101, VIH, 1. 


Dalaseno (Ana): 11,Y,1,3,5;, VI,VIL5. 


VHLV,5; 1X,1,3,8 101,1,3. 


i 
Dalaseno (Constantino): Vi iX,6,; VY1,Vul,3,4,5,8,10; 
Dalmacia: 1,XV1,8; 1V,V,2; VIVH,7, Vu, VIpg,9; VHL vil 4; 
1,11 /FV,2,3 /V,1 /X,1; XIV,IV,3. | 
Damalis (frente a Constantinopia, en la costa asiástica): 

1, V11L 1,2 EX, £ XL 1; THLILS /(X1L,1,5; VEXI 1; X,XL9; 
XIVIV,1 /Y,1 /VLS: XV,1,3 /VIL2. : 





Damasco: XI,VI1,4; X1V,11,14. 


Danubio: VIXIV,1; VILL1 /117 VILVL3,4 /1X,7; X,H,8 
XIV, IX, 1. 


David: 1, V11,5; V1,1,4; X,VI11,8; X11,112,10, XV,X,2. 
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Decano (Jorge): YmLIx,s,7: 'XIV,IILS. 

Decano (Nioétord): X111,1 1. 

Decato (en Tracla, cerca de Constantinopla): VHILLa. 
| Demetrio (esclavo de Aarón): XUL 15,6, 8. 
Demetrio (San): ILVIIL3; V,V,6; XHLIV,4 /VL2. 
Demóstenes: 11V1,8: VOLVES; X,Ib 12. 
Deifinas (en Tesalla, al oeste de Larisa): V,V,3. 


Deure (h. Debar; junto al Drin, al norte de Acrida): XI1,1X,8; 
XIH1,V,1,2. 


Deuriota: XH1,V,2. 


Dlabolis (1.1; al sur o al oeste del lago de Aorida): V,l4; 
X111,11,3 /TV,1 /V,4 /VUL1. 


Diampolls (h. Yambol; en Tracia, junto al FPoundza): VH,IE 1 
. (11,2; X,11L, 1. ¿ 


Diblacio: XV, VIIL3. 

Dídimo: IX,X,2. 

: Dimilla (llanura de Tracla al este de Atlras): VIH,11,2. 
Diógenes (Constantino): X,11,2,3. 


Dlógenes (León): 1V,V,3; VILIL3 /1H,5,8; 1%,V1,1,4 /1X,4, 
X,11,2. 


Diógenes (Nicéforo): TV,V,3; VILEL3 /111,5,9,11; 1X,V,2,3,5 
/V1L,1,3,4,5 /V1L,1,2,2,4,7 /VIL 1,2,3,4 /1X,1,2,4,8 /X,1,2,3. 


Diógenes (Romano): PRL; LLi /XIL,6; 11,11 /VHLS; 
TV,V,3; V1,1X,2; V11,10,5,6; 1X,V1,1; X,1,2; XV,V15 /X,5. 
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Diógenes (pseudo): X,11,2 /IV,2,4. 

Dloniso: VIX1L3;, X,VY,7. 

Dirraquio: 1,FV,2 /XV1,1,2,3,4,5,8; 111% 4 /X1L1,2,3.4,8; 
1v,1,1,2,9 /11,2,9 /U1L,2 /TV,3,5 /V,1,2 /VL3 /VIIL,4; V,L,1 /HL4; 
V,,1 /11L,4; VIV,10 /VL4; VILVOLO; VILVo,3,5 /VOL2,a; 
X,V,2 /(4,2,3,4,5 /XL,2;. XIL,IV,3 /VUOL1,2,7 /1X,2,3,4,8,7; 
X11,1,2,23,4 /11L2,8,8,98,10 /VH,2,5 /VIL1,5,7 /1X,3 /X,2 
/(X1,2; XIV, IV,3. 

Doclano: 1,111,4. 

Doillo (.3.; en Bitinia, región de Nicea): XV, 5. 


Doménlico (palacio de; llanura de Tesalla, al suroeste de Fia- 
son): V,VH,1. ] 


Doriteo (h. Eski-sehir; Prigia): XL, 001,4, XV,0L8. 
Dormisclón: 111,V1,86; XV X1 13. 
Dracón: 1H1,XI5; X,VL4. 


Drimón (h. Drin; en Macedonia, sale del lago de Acrida): 
X11,1X,5,6. 


Dristra (Slllstra; junto al Danubio): VIV. 4 /XTV,1; VILIL1 
11,2; Vi1,V,9. 


Dueas (ios): 11,V11,2,3,7; 111,11,1,7; V,VIL 4. 

Ducas (Andrónico, antepasado): 111,111,3. 

Duoas (Andrónico, primogénito del césar Juan): HLIML,S. 
Dueas (Ana): 1,VL3. 

Ducas (Constantino, antepasado): 111,111,3. 


Ducas (Constantino, emperador): 111,11,8 411.3: TV,V1,7. 
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Ducas (Constantino, hijo de Miguel VID: 1,x,2 /XH,2,7 
¿XV,2,9; 11,11,1,3; 101,1,2 /FV,6; VI,VHOT 3; 1X,V,4,8 /VIL2. 


Ducas (Constantino Exazeno): XII, Y, 4, VHLE6. 
Duscas (Constancio): TV, V,3 /V1,7. 


Ducas (Irene): PR.1,2; 11,V411,7, 4111,1,7 /111,1,3,4; Vil IL e; 
X11,111,8; XV,X1,22. 


Duocas (Juan, césar): 1,X11,8; 11,V,8 /V1,4 /V11,1,2; H1,11,3,8. 


Ducas (Juan, nieto del césar): 11V1,4 /YH,1, V0,V111,6,0,10; 
1X,1,3,4,5,9,7,8,9 /01,1,2; X1,V,2,3,4.8. 


Ducas (Miguel, emperador): ÉI3 /IM,4 /IV,1,2 /X,2 
/X11,2,8,8,9,10 /XV,2,3,58; ILL 1; 11112 /11,8,8 f1V,S /1X,t; 
1V,3,4 /12,1,3; Y, VOL 4; VLVIL3; 1X,V,5 /41,1; X10,XI, 286. 


Duoas (Miguel, nieto del césar): 11,V11,1; V,V11,1,2; VEL, HL 9, 
VIH, TV, 4. 


Dux fh. Dúgsá; llanura de de Suwaidiya, o Seleucta, al su- 
roeste de Antioquía): X101,XI1,18. 


E 


Edesa (h. Urfa; en Osroene): XL, VH,3 /V1H,1; X101,X11,24,29, 
XIV, 1,14. 


Efesio: X1,V,1,5. 
Egeo: 1,TV,4. 


.Egialos (en el golfo de Nicomedia, frente a Ciboto) XIV,V,2; 
XV, L3. 


Egino (en ela costa de Paftagonia, cerca de Carambis): 
VULIX,5. 
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Egipcio: 1.TV 4; VI,VI1,4,5. 

Egipto: V,V1,3; VI,XI.3 /XIIL 4; VIL,V,3; XV, VILS. 
Elcanes (or. 1i-Kkhan) V1,X111,1,2,4; X,VI.3. 
Eleemon: XL, X,4. 

Elefantina (prisión de Constantinopla): XIV,EX.5. 
Elegmo: XV,VI,10. 

Elena (Santa): V1,XIIL2. 

Eleuterio: V1,VTL5. 

Eiano: XV,IHL 6. 


Elías (conde): X,V11,9. - 
¡ 
| 

Elías (San): XH1,X11,18. ¡ 





Eliso (h. Lesha; . ciudad al norte, de Dirraquio): 
XI1,1X,4,5,6,7. E 

0 | 
Emilio (Paulo): 1,1,3. | 


Empelo (río; h. Kara-dere, en Misia): XIV .V,3. 





Eno (h. Enez; en Tracia): VM1,10,5 4V,1; XFV,VHL 1. 
Enrique (IV de Alemania): XII, 1,2,5,9,10 /XIV,3. | 


Epidarano: 1V112 /XV1,13, 10,Xli8; V,VIILS; V1, VI, 4: 
V11,VH1,9; 1X,19; X,VIL,5 /VIUI,4; X0,1X,2,3,4,5; X111,11,9. 


Epiro: 11, X1L8. 
Erimanto: 1,1X,6. 


Escaliario: V1,X1M1, 4; X,1L,8; XI11,V,2. 
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Escamandro: XIV 11h, 1 f(V.3. 

Escipión: LL3. 

Escita: 11V,2,3,8,9 /XV1,2,3,4; 11,114; 01,111,3; V,IL5; V1,1H0,9 
[7,4 FXIL1 ¿X111,4 /(XIV,1,2,3,4,5,8,7; VI 1,2 
/14,1,2,9,5,7,8,9 /111,1,2,3,4,5,7,8,9,10,11,12 /1V4,2,4 /V,1,3 
f1UE2,3,4,5,8 (Vi20a /Vile /1X,1,2,9,5,6,7 /X,1,2,9,4 
1Z1 1,3,4,5,9; Y111,1,1,2,2,4,5 /11,1,2,2,4 1111,1,2,5 
/14,1,2,3,4,5,8 /V,1,5,8,7,8,9 /V11,2,3,5 /VIL4; 1X,IV,1; 
X,BL5S /14,7,10; XIV 4,8 /12,7; X111 1,5,9 /fV1,1,8 /VIIL2; 
XIV,V, 4,5 /V0,2,3 /V10,5,6,7; XV,IV,1,2 /V1,1,2,3 (VH,9. * 
Estlero: XIL,V,5. 

Esciero (Bardas): XLI,8. 

Escolas: 1,1V,4 /(V,8 fV1,1 /1X,1. 


Escopia (h. Skopje; en Macedonia oceldental): V,V,1; 
1IX,1V 3,6. 


Escotino (Li; al suroeste de Cariópotis, en Tracia): V11,1,1,2. 


Escutario (11; al noroeste de Adrianópolis, en Tracia): 
X,IV,10. 


Esfentzanio (h. Svecan; casi en ja confluencia dei Ibar y el 
Sitnicá; en Macedonia): 1X,1V,3,4,5. 


Esgenin (al este de Arabiso; en la Capadocia orjientai): 
X10,X0,24. 


Esguritzes: IV,VEL2. 
Esiavo: 11,1,3. 


Ealopimo 0 al noroeste de Strumica; Macedonia): 
XI1,IV,4. 
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Esmirna: VILVIBL, 3,10; 1X,12,3,7,8,9 M1; X1V,1,3,4,5; 
XIV, 1,2,4,8,7. 


Esmirneo: VIL VIH, 1; XI V,4. 

Espaca (Ispahan (?); en Iran): V1,X1L2. 
Esparetra: X11,111,8. 

Esquines: 1, VLE8. 


Faguiza (h. Ciarim Burgas (?); en el extremo norte del lago 
de Regio, Tracia): H1,V1,10. 


Estagirita: X1L1,9 /TV,1. 

Esteban (conde de Blois): XIVL1. 
Estiliano: XV, Vi11,9. 

Estipeotes: XV,IL3. 

Estipeotes (Miguel): XV,1,3,4 /IV,1. 


Estiabotilin (en el tema de Licando; Capadocia oriental): 
X111,X,24. 


Estlanitza (h. Giannitza (?); al oeste de Temalónica, Macedo- 
nía): X11,10,1. 


Estrabo (Estrategio): XLX,10. 
Estrabobasilio: XV,11,3,4. 
Estraboromano: 11,V,5,7. 
Estrategio: X01,1,8,9. ¡ 
Estrugas (ai noroeste de Acrida; en Macedonia): V,IV,4. 


Estrumpitza (nh. Strumica, Macedonia): X1L,TV,4. 
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Etíope: 1X,V1,4. 

Etiopía: XV,VI1,8. 

E£ubulo: 1,X31,1 1. 

Eudocia: 111,11,5; 1X,V1, £,3. 
Eudoxo: V1,VH,2. 
Eufemlano: 11,V.5. 


Euforbeno (Alejandro): V1,X111,1,2 /XUL, 2; 12,1,7; 211, V1I1L,6; 
X111,V11,2. 


Euforbeno (Constantino Catacalon): 1,V,3,8; X,1,7 /111,1,5 
¡TV,5 /V1,5; X1,1X,3; X10,X,1,2. 


Euforbeno (Jorge): V11,11,1,7; X,11,6. 

Euforbeno (Nicéforo): X,111,5. 

Éufrates: VI,X1,3. 

Euripo: 11,111,4; X1,11,2. 

Buro: 11,41,8; V1,XIV. 5,7: X111,1 4; XIV, v11,1,3 /1X,4. 
Buropa; X,V,4; X11,1V,3; X01,X11,1. 

Eustracio: XIV, VIÍLe. 


Ezebán (cerca de Larisa): V,V,3. 


P 


Fersia (h. al-Atárib; entre Antioquía y Alepo, en Siria): 
X111,211,18. 
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Pidiés: 117,12,4; XILIV,S. 


Filadelfia Gi. Alasehir; en Lidia): X1,4,8. XIV.1,55,8 /111.1,7 
1,3. 


Filareto: V1,1X,2. 

Fileas: X,1X,2. 

Filipo Gnacedonio): XIV, V11,2. 

Fuipo (romano): XIV,VI1,2 

Filipópolis (h. Piovalv, en Tracia). VI,JV,3 /XIV,5; VID: 
NI 4; v111,V11,3 Ni, 1.2 AX,7; 1X,1,13 X VIS; 
XIV,V31,1,2,5,7,9 /1X,2,4; XV,1,1. 


Filipos (en Macedonia): 1,1X,5. 


Fiiooales (EBumatio): 1X,11,4; X1,V11,4 /X,9; X1V,1,3,4,5,8,7 
A1,8,14. 


Filocales (Manuel): 1X V,2. 

Filocales; VIT,TV,8. 

Filomelio (h. Aksehir; al sur de Amorio, Frigia): X1,V1,1,4; 
XV,IV,4,8,9 /V1,9 /V1L 1. ¡ 

Flandes: VILVI,1 /VHL,4) VI,IILS; X1,VL5 /VÍIL,A. 





Focas (San): VITL,IX,4; 2,1%, 1. 


Focea (en la costa Jonia, al norgeste de Esmirna): VI, Vin, 1 
Folo: XIV,IX,3,5. ¡ : 


Francia: X,V,5 /VH,1; XL VI, 1; XILL 1. 


Franco! 1,41,1, 1V,11,8 /1V,3; V,V,5; X,V,4,8 /VIL,3 /X,7 /X1,9; 
X1H,2 /VL2 /41,2 /[VBL2 /X,1 /X1,1,7 /X1,0; X10,1X,2; 
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X111,11,2,2 /1ML4 /1V,4 /1X,1,8 /X1,1,16; XIV, 1,1, ALA 
1IV,1,6. 


Frigia: XIV,L7. 
Fuente: 1,XV1,4; V,VIILS. 


Puente de Cariceo (en Bitinia, cerca de l.oopadio): XV,1,3. 


el 
Gabala (al sur de Laodicea de Siria): X1,X1,4, X111,X11,2 1. 
Gabras (Constantino): X101,V11,1; XIV,111,1,7 /V,7; XV,1V,8. 
Gabras (Gregorio): V111,1X,2,8,7; 1X,1,1. 
Gabras (Teodoro): VH1,1X,1,2,3,4,5; X1,V1,9. 
Gadira (h. Cádiz): X10,111,3. 


Gaita (primera esposa de Roberto Guiscardo): 1,X11,8 (XV, 1; 
IV, VLS; VLVL3. 


Gaita (en Bitinia): XV, 111,8. 

Galabatzes: CLA 

Ganze (Culllermo; Quillermo de Gante): X111,X11,28. 
Garidas (Eustracio): 111,11,7 /EV,5; V,1X,5; X,1L5. 
Gazes (or. ghazi): XV VLO. | 
Genesio (Gregorio): 11, V111 4. 

Génova: X11,1,2; X1V,111,1. 


Genovés: X1,X1,1,2,3. 
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Geranio (barrio oriental de Constantinopla): X11,1,1. 
Germeanicea (h. Maras, en Comagene): XH1,X11,18. 
Germánico: X11,1X,2. 

Germano: X1,X11,8. 

Germano (familiar de Botaniates): 1,XV1,2,2,4; 11,1,3 /TV,3,4. 
Germia (Li.; en Misiay: XV 112. 

Geta: ULVIILS. 

Gilpracto: 11,X,2,3. 


Glabinitza (1.; cerca de Dristra; junto al Danubio): 111,X11,7; 
V,11; XUL, V,3,4. 


Glicis (Aqueronte, h. Vijosé (?); en Epiro): 1V,111,2,3. 
Giosa (en Epiro, cabo cercano a Aulón): 10U,X11 4. 


Godofredo (Godofredo de Bonillon): X,V,10 /1X,1,2,8, 10 
(X,1,2,5,8 /X1,1; X1,1,1 /V1,9 /VIL, 1.2 /VUL1. 


Golios (h. Skenderill (?); un poco al noroeste de Karnobat) 
v11,11,1,9 001,12 /V1,2; X,10,1 /TV,11. 


Gonates: X1,1,8,7. 

Gorgona: 111,11, 4, 

Gramático (Nicolás): XV VILO. 

Grandemane (Guillermo): X1,V1, 1. 

Graúl (Raúb: X111,X11,28. 

Griego: 1X1,3; 11 X11,8; V,V11,3,8; X, VUL6 /1X,8; X1,X11,3; 


X11,X,4 (X11,18; XIV, VI11,4; XV,VI11,9. 


867 


£a Alexiada 


Guido (Guy, hermano de Bohemundo): V1,V,2,9; XULIV,5,9 
(V,2,7 HX,8 /X.2. 


Guillermo (conde normando): V,V,1. 
Guillermo (sobrino de Isangeles): XI,VIILS. 


Gules: 1,V111,3; V,TV,8; VILULE. 


E 

Esdes: V11,1X,2, X11,111,8. 

Halicas (en Bitinja, entre Cjo y Nicea); VIX,8. 

Halis: X1 VILO. 

Esimiro (hR. Kalivri, en la Trscis orienta!): 1,TV,5. 

Hsmo (Hemo, h. Balkan): V11,11,9,5; XIV, VHL5,8. 
Hé£bdomo (barrio cecidental de Constantinopla): 111,TV,4. 
Hebrsice (al suroeste de Iconio): X1,UL5. 

Hebreo: V1,V,10; X1,V1,9, 

| Héctor: X,VHLe. 


Helena (hija de Roberío Guisosrdo) 1,X11,2,4,7 /XV,4; 
TV,V,5. 


Helenópolis (en el golfo de Nicomedia, Bitinia): X,IV,1,8,5; 
X1,V1.7; XV,0.2.4. 


Esiesponto: 1,1V,4; XTV,H,14/V,3. 


Heracles (dei Ponto; h. Eregii): 10, 1X,3. 
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Heracies/H$rcules: 1,101,3 /1X,6 /X,1; 0IL,X1,5; VELX13; X,V 4 
11X,8; X111,V1,8 /VHL3; 


Herbio (or. Hervé, arzobispo de Capua): 111.X,1. 
Hercinio: XIV, VHLE8. 

Hermano (or. Hermann): 10,X,1. 

Hermón (Píramo; h. Hurmsan-g8y, Cilicia). X01,X1L21. 
Herodes: 1,XIV,1,2. 


Hialess (Nicéforo Exazeno): X1,V,4; XI1,V,4,8 /VIULS; 
XL I 4. 


Hidrunte (h. Otranto, ltalía): 1,XTV,3 /XV.1 /XV1,1; 904. X11.2; 
VLV,3; X0,V11L,2. 


Hiero (sn el extremo norte del Bósforo): X,X,4. 
Hierro (puerta de): 11,V,8. 


Homérico: 11 V1,6; TV,V1H,1; V,VH,2 VA, Vit 10; XIL1 
/1X,8; XTv,V11,4. 


Homero: PR, 2; 1,X,4; 11,23 TV,VL5; V, VILO; VI1V,2; 
Vú,1,8 /X1,1; X,VUL1 /X,3; X4,0,7; X10.11,1; XIV,IV,7; 
XV,111,2,7. 

Hungría: V,V11,4; X,V, 10. 


Huno: V1,V,2. 


I 


iberitzes: 1,X11,1. 








La Alexinda 


ibero: V1,1X,4; XV,VI,8. 
1bls (monte de Mista): XIV,V,3. 


Iconio (M. Konya; en Licaonia): XV 1,1 ¿L8 /EL5 /TV,2,4,9 
11,7,10 /VIL 1. 


iglesia Blanca (en la orilla del Vardar, al noroeste de Tesaló- 
nica): V,V, 1. 


liírtco: 1,V11,2 /XVL,2; D1L,X,1 /XIL,7; 1V,1,2,4; V,101,1,2,4; 
V1,V4,2,3 /VH,1 /1X,1 /X11,1; VOL VIL4; X,V1,4; X11,1,1 /1V,3 
/V113,1,2,5,7; X111,V11,2,3,4,5 /VI1,5; XIV, VIL8. 

Mirlo: 11XV1,8: 1LIX,4. 

luminedo: X,1,8. 

indlo: V1I,V,2. | 

Indo: VLX1,3. | 

Inmortales: LIV,4 [V,3,4 [V1,3; 11,TX,4; 1X,11,4. 

Isangeles (or. Raymond de Salnt-Gilles, conde le Toulouse): 


X,X1,8; X1,1,1,3,6,7 /VL8 /V11,4,5,8,7 ul ,2,94,58 /X18; 
X1V,11,8,14. 


Ismael: X,V,2; XL,VI,2,9; X111,X11,16; XIV,VIL2| 
" lsmaelita: X,V,7 /VL4; XIV IL 1 /VIL8. 


ieócratez: XIV,VI1,4. | 


isiro (Danublo): ul, Vi,6e; V11,11,1,7 7 2,2,4 /V,1 ie 2; 
XIV, ,IV,3 [VII 1 /PX,1. 
ltaoa: V1,VL 1 


itacense: 11,X1,8. 
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Italia: V V111,1,8. 
Italiano: 1,4,2; V,V111,1£,5; XILVIL,5 /1X,4. 


Italo (Juan): V,V111,1,2,3,4,5 /1X,3,4,5,8,7; X,1, 1. 


J 





Jacobo: XIV,V111,7. 
Jafa (en Palestina): X1,V11, 1,2. 
Jantas: IV,IIL2. 


Jasón: X1L,VIIL?. | 


Jericó (h. Orlicos, en Elplro, al sur del ato de Autór): 
XIV, 4; 1V,111,2; X101,V4,1,7 /V1,4. 1 
Jerlgordo (en BltInla, al noroeste de Nicea): X,V1,2,3. 

Jero: X11,V,5. 

Jerogipso (h. Corlu dere, río de Tracia): VIL,XI, 1. 


Jerusalén: V1,V1,1,2 /1X,3 /VIL,VL1; X.V,5 /1%,1; X1,V1,7,9 
/V11,1,3 /Y111,1,6 /X,1; X11,X11,1; XIV,11,5,8,8. 


Jtfilino (Juan): 111,11,6. 
Job: XV,VIL5. 


Jorge (San): 1LXI, 1; 1,1V,7; V,V,2; VL1,4 /X1,4 /X1,11,1,4,7 
" NL A; XV, 1,3 /11,1,4. 


Juan (hijo de Calinlce): XIV, V111,3,8. 
Juan (San): 118,1V,4; X1,V,1; X11,IV,2. 


Judío: VI, 111,4. 
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i 
'Lacedemonio: V1,X.11; VIA,VI 1. 
'Lago Sagrado (en Traoia, cerca de Anquialo): X,I1,6. 


'Lampe (en Frigla, entre Conas y Apamea): VI,XIL2; X1,V,8; 
XIV,L4. 


Languifo (gran duque): X1,X,2,4,7 /X1,1,3; X11,V111,8 /1X,2; 
X11.V11,2,5. 


Landuifo (jefe de los sajones): 1,XJ1,7.9. 
Laodioea (de Frigia): X1,V.6, 


Laodicea (de Siria): V,VI,4,7 /1X.1 /X,8,7 /X1,3,4,5,6; 
211,11,1: XI11,V,4 /X11,12,81. 


Lapara (en Capadocia oriental, cerca de Aibistán): 
X111,X11,24. 


Lardeas (en Tracia, tal vez Hisariak, al oeste de Karnobad): 
VY111,1. 


Larisa (de Tesalia): V,V,1,2,3.5,8 /V1,4 /VIZ,1,4; X,1X,1. /XL2; 
Larisa (de Siria): XI11,XK,18. 


Latino: 1,XH1,4; 14LIX,5 /X11,8; 1V,1,3 /V1,6,8,9; V,IV,2,5,6 
19,5,7 /V1,1,38 /V11,2,9/ VIL5,8; VIL2,0 /V1,4 /¡VIULi /X,7 
(211,1 /X1V,4,7; VILTI6,S /VL,1 ¡VIS [VIS [XL 2; X,V,5,9 
/V1,4,6,7 /¡Y1L,5 /V111,2,5,7,9 /1X,4,5,0,7,9,10 /X,6.7 /X1,5,6,9; 
X1,1,5 111,1,2,3 /111,4,6 /1V,1,4,6 /(V1,7 /YV1L,2,3,5 /Y111,1,2 1X,7 
(212,6; X4,VIAL,5S; XM1,1X,1 /X,2; XIV,11,6 /I1V,2; XIV, 11,6 
/1V,1; XV,V11,9. 


Lebunes (Jorge): XIV,V1,4; XV,IV,2,7. 
Lebune/Lebunio (11; en Tracia, al noroeste de Eno): 


VILIV,6 /V 5. 
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Lenciana (en Misia, al sur de Cízico): XIV,V,3; XV,L,4. 
Leo: 111,X11,4. | 

León fmetropolita de Caicedonia): V,11,4; VI, TV, 1. 
Léucade: X1,X,1. 

Leuoas fal este de Nices, Bitinia). X1,111,4; XV ITL86. 
Leucusia (h. Nicosia, Chipre): 1X,11.1,3. 

Líbano: X1,VI,6. 

Libia: V1,X111,4. 

Libotanio (en Tesalia, al veste de Larisa): V V,8. 
Lícnitis (lago de Acrida): X11.1X,6. 


Licostomio (en los airedores de Tricala, Tesalia): Y,V,7 /VT3 
¡NU,3, 


Lidia: PR,D1,4. 

Lidio: PR,111,4; V1,XIV,7. 

Limnla (1.1; cerca de Edesa, en Mesopotamia): X111,X11,24. 
Lipenio (h. Lipijan; en Macedonia): 1X,1V,1,2,4,6 /X,1. 
Lisímaco: Vi1,V 3. 

Lisimaquia (en Etiopía): VI1,V,3; XV VIL8. 

Lobitzo (en Bulgaria): 11,V112,8. 

Longibardía: 1.X1,1,2 /X11,1.11 /X101.7 /X1V,1,2.3 /XV12; 


LX, 4 /X1,5; 1V,1,4 /0L,1, /Y,4; V,111,1,3,6,7 /VY,1 /VIL2,5; 
VLIEL3 /Y,1; X,V,8.0,10 /V11,3,4 /VI1L,2,3; X1,X,9; X11,1,1,5,6 
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(V,4 (UL2; X111,1,4; V11,2,4,5 /¡V11,5 /X11,17,28; XIV,1L,1 
¡11,1,8." 


Longibardo: X1,XH,6; XV,VH,9. 
Longiniade (en Cilicla, al norte de Tarso):.X1,X17. 


Lopadio (en Bltinla, en el extremo oceldental del golfo de 
Apolinlade): VI,XI1.2; XIV,V,3; XV,L,3,5,6. 


| 
Lulo (entre Antioquía y Alepo; h. Djebel Barskat): 
X4LX11,18. 


M 
Macabeo: XIV,VIIL9. | 


Macedonla: V11,1H 1. 





Macedonio: PRIV,1; 114,2 /VUL5; —IV,IV 


135 VILV,3; 
XiV,VI11,2,8; XV,VIL A. i 


j 


Madito (puérto del Quersoneso traclo): XIV, IILA. 


Madre de Dios: 1XV1,4; 1,V 8; 11,V,8 [VL3; IV 11,3; V _VIIL3; 
V1UL,5 /1X,6; X11,V1,2,7; X01,1,2; XIV, VIL8S; XV,XI,13. : 


Mahoma: V1,XH11,4. 


Malstromiilo: XII, IV, 4. 


Mal Costado (1; en Eplro, al sureste de Dirraquilo): 
Y, VIL 1. 


Malagina (en Bltinia, al al sureste de de Nicea): XIV,V,7. 
Melagna (1,1.; en Bltinia): XV,L5. 


Male (Yosfré): X111,X]1,28. 


874 


Ana Comneno 


Maleas (cabo al sur del Peloponeso): X1,X1,2. 
Marista (Mopsuesta, en la Cilicia oriental): X1,X1,7. 
Manes: XIV,VI11,3,5. 

Manetón: V1,VIL2. 

Mangana: 111,1V,7; XV, XI,9. 

Manganes (Jorge): 11. VEL, 4 /X,1. 


Manlas: VH1,1V,2,3. 


 Maniacate: VH,1X,2. 


Maniqueo: IV,IV,38; V 111,2; V1,11,1.3,4 1,2 /V,1 /VL2; 
V1,11,2; XH01,1,7; XIV, VH021,3,4,7,8,9 /1X,1; XV,L1 /VUL 1. 


Manos (las, pasaje de palacio): X11,V1,8,9. 


Maraceo (en la costa siria cerca de Balaneo): X1IVIL4: 
XHLX4,/21. 


Maraces: XI. V,5. . 
Marasin (h. Maras; en la Capadocia oriental): XL 1X,4. 
Marcapin (h. Margab; en Sirla): X1,X1,4. 

Marcela (en Tracia; 1.1.7: VH,V1,2,3. 


Marcos (San): VI,V,10. 


María (de Alanla): 11V.1 /X11.7 /XV1,2; 111,4; 1111,2,5 
/12,1,3,8 /1V,5,8 /V,1; 1X,V,4,5 /(VHL2. 


María (de Bulgarla): 11,VL3,. 


Mariandeno: X,V,2. 
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Marino (de Nápoles): X01,1V,4 /1X,1,8 /X11,28. 
Masagetis: X11,111,8, 
Masaliano: XV,VIHL 1. 


Mascabeies —(Guillermo; or. Guillaume  Mascabejie): 
1,X1,2,4,5,6,7,8. 


Masut (or. Masuá 1, hermano bastardo dej sucesor de ShA- | 
hinshá, 1116-1155): XV,V1,8,9,10. 

Méneico: IV, 113,1. 

Mauro: XIIL,XIL,28. 

¡Mauroostacelon (Gregorio): VHS /111,4,5. 


Maurocatacajon (Mariano): X,111,6 /V111,5,7,8,10; X01,4H,1,5 
NUS. 


Maurocatacalon (Nicolás): V11,1,1,2 /11,9 /HL,8 /(X1,0; X,IV,10 
/(V14,2 /(V101,3,4. 


Mauropótamo (río de Tracia al norte de £no): VI, V, 1. 
Máximo (el Confesor): V,1IX,3. 
Meandro: X1,Y,5,6; XIV,1,7. 


Mecran (1... pobiación dei tema de Licando, en la Capadocia 
oriental: X111,X11,24. 


Medo: XV,VH,8. 
Melfi (en Lueania): 1,X11,11; V,1,1,2; VIV, 10. 
Meiiseno (Nicéforo): 11,Y4111,1,3 /1%,1 /X.1 /X1,1,2,5; IL, TV, 1; 


IV,V1,2; V,V,7; VILIN,S /1V,43 VILUL1,4 /TV,S /Y1,2 [VHL3; 
X,H,8. z 
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Melitene(en la Capadocia oriental): VLXU,8. 

Meneiso: l, 1.4: 111,1,2. 

Meros le VELXI3. 

Mesampela 2. Bitinia, al oeste de Nicomedia): X1,11, 1. 
Mesanacta (en Bitinia, al oeste de Nicomedia): XV,IV,8. 
Mesopotamia: VI IX,3. | 
Mesopotamites (Jorge): VHLIX,7. 


Mesto (río de ja Macedonia orientai). XUL I,4. 





Metaxas: V,I1,4. 

Metimne (ctudad de la costa norte de Lesbos): VI1,V111,2. 
Metimnes: V, 111,1. 

Mtoselas: 1,XV1,8; H1,XH, 1. 

Midas: 11,1V,8. 

Migideno: V, VI, 4; VILVLS. 

Miguel (eunuco y copero): VULIX,S. 

Miguel (seunuco y médico): XV,X1,13. 

Miguel (gobernador de Aoruno): XIV,IIL5. 
Miguel (gran copero): X1,1X,2,3.4. 

Miguel (pariente político de los Comneno): H11,1. 
Miguei (San): IV,VI,8. 


Milo: 11,X11,4. 


e'77 





La Alexiada 


Mio (1; en Epiro) X111,11,3 /V,4,5 /(VL2. 
Miscura (1.1; en Bitinia, cerca de Nicea): XV, IL5. 
Misla: LVIL2. 
Misio: 11, VIHL,8. 

Mitliene: VO, VI1,10; 1X,1,3,4,9. 
Mitllento: 1X,1,7,8. 


Mocro (macizo montañoso al noroeste de Acrldg): X1$,1X,8. 





Mocro (rey búlgaro): V1, Jl, 4. he 
Modeno (Miguel: XI,X,3. 

Moglena (en Macedonia, al norte de Bodena): yy, 1. 
Moisés: X, VIH1,B. 


Monastras: V11,1X,7 /X,2; VI111,V,5: X,11,7 /T1V,10; X1,11,7,9,10 
[13,4 /X1,5,7, X01,11,1; X1V,111,1 /V,7. 


Monolico: XTV,V,3; XV,11,5 /TV,5 /V,1,2,39 /V1,3,5. 
Monomacato (Jorge): 11XV1,2,2,4,5,7,8; 111, 1X,4 /X11, 1. 
Monómaco (Constantino): 11,FV,7 /V01,2; V,VIn,2. 


Montaña Negra (h. Nur dagh; al noroeste de Antioquía): 
Xx41,X151,18. 


Monte Maravilloso (en la orijja derecha del Orontes, al su- 
roeste de Antioquía): XUL, X11,18. 


Mopso (v. Mamista): X11,1,4; X01,X11,21. 
1 


Morobundo: 11, VIA. 


878 


Ana Comneno 


Mosinópolis (en la Macedonia oriental): V1,11,3. 


Mucúmet: V1,X11,8; XIV,V,3,4,8 /V1,1,3. 
Musa: X,11 1; X11,1017,7. 
Musulmán: XIV,11,7 /V1L,1. 


Muzaces: 1X,V111,1,2. 


N 

Nampites: IV,V,3 /V1,2,4,8; VILIH,8. 
Nápoles: XI, IV, 4. 

Naupacto: 1,XVI, t. 

Navato: VLX11,7; X,VIL 1. 

Neantzes: VI, VIL5 /1X,,1.3,4,5; VIN,IV,6. 
Neleo: XV, VI8. 

Nemeso (há. Limassol, Chipre): 1X,11,3. 


Nemitzo: 11,1X,4,5. 


Neocastro (1.1.; en Tracia, cerca de Plllpópolis): XIV, 1X, 4. 


Nlcea: LX 1; V1,1X,1,2 /X,1,2,3,7,8,9 /X1.1,4 /XI1.2,3,8: 
VI, VI, 4; X,V1,1,3,4 /XL 10; X1,1,12,458 /11,1,2,4,5,8,8,10 
¿(11,8 /V4,2,3; XIV,V,1,2,3,4,7 /VULO; XV,1,3 /11,3,4,5 /1L,8. 


Nicea (la pequeña; h. Havsa, en Tracia): V11,11,9 /X18; 


X,IV,8,9. 


Nicerites (León): VILIL 9; VULIX,7; XULV,1; XV,11,8. 


Nicolás (patriarca): X,1,5; XV.Vill,e /X,1. 
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Nicolás (San): 11,V,4; 1V,V.2 /VIL1; X,1X,3 ¡VIIL5. 


Nicolás (subsecretario): VO,N,8. 





Nicomedia: 111,X1,4; VIX,3,9; VE,VE, 47 VILOL5; X,V,2; 
 XLL1; XV,IL8 /HL 1. 


Nicópolis (en Epiro, al norte de Preveza): 1,XVl, 1. 
Nilo (monje herético): X,1,1,4,5. 

Nilo (río) XVY,XL8. 

. Ninfeo (al este de Esmirna): X1V,1,8,7. 

Nino: XTV, 11,4. 

Níobe: XV,X1,23. 


Normandía: 1,X,1,2 /X1,1. 





Normando: 1,X,4; X,111,5 /V1,1,2.3,4; XI, VIIL3,5. 
Niso (h. Nish; en Serbia): XIV,VIIL 1. 


Noé: PR,IL2. 


o 
Odiseo: 11,XI.8. 
Olimpo: XIV,V,7, XV,L,5. 
Opo (Constantino): TV,IV,3; V1,XI11,3,4; V11,V11,3,4,5; X,1,1. 
Orestes: 11,1,4. 


Orestiada (región cuya capital es Adrianópolis): 11,V1,10; 
IV,IV, tx; X,111,5,8. 
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Orfeo: PR,IV, 1, 
Ostrobo (h. Arnissa; en Macedonia). V,V, 1. 


Gzolimne (en el este de Buigarla; 1.3): VIL,V 1,2,3. 


P 
Pablo e XIV.VHL3,5. 
. Pabio (San) ::1X11,7; XV. V4,4,8. 


Pacuriano (Gregorio): 11V,6,7; 1V,1V,1 f/V12, V, HLa: 
VELXIV,3. 


Paflagonia: 111,1X,3. 

! 
Pagras (en Siria, al norte de Antioquía): XHM1,X1, 10. 
Paipert for. Bajburt, en Armenia): X1.V1,8. 
Palamedes: 1,111,1; 11,11,4. 
Palas: IV, VIS. 
Palatza (11.; en Siria al noroeste de Antioquía): X111,X11,18. 
Paleólogo (Jorge): 11.V1,1,2,3 /VIL1 /X,2,3 /X1,3.4; 110,11.1 
/3X,4 /X11,1,2; 1V,1,1,3 /11,1,5.6 /1V,4,5,8,7,8 /(V,2 /(V1,7 NUI 4; 
V11,2,3,4; V1,183 /M11,3 /TV,1,2,3,4; V111,11,2,4,5 /V,5: X,11,6; 
X1,111,2: XIV.VILS. 
Paleólogo (Nicéforo, hijo de Jorge): XV,IV,8. 


Pajeólogo (Nicéforo, padre de Jorge: 11X1,7 /X11,1,3; 
IV, VL7. 


Pales (cabo al norte de Dirraquio): X,VIL4. 
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Palia (cabo al norte de Dirraquio, PEO ena e sea el mis- 
mo del anteriormente citado): 1Y,11,3. 


Panfilia: 1,IV,4. 

Paníílto: PR,IIL 4; XIV,1L,14. 

Pánfilo: VH,1,1. ; : 
Pantecnes (Miguel): XV,X1,3,13. 


Panucomites (Nícetas): 1V,1V,3; X1,L3. 


ana? 


Paradunabo (temas del Paristrio): VIM,1X,7. 
Parasceviotes: XV, V1lI1,7. 


Parglaruc (or. Barkiyárúg, sultán selyúcida, 1092-1105, hijo 
de Majik-sháh): V1,X,3,7. 


Parjo: XIV,V,3. 

Paristrio (región del Danubio): VI,IV,4; VU,11,3; X,H,4. 
Pasaron (puerto del norte de Corfu): VIV,S. 

Patara (puerto de Licia): X1,X,3. 

Patrocio: 111,11,3 AX, 1; X,11,4. 

Pauliciano: VII, ' ¿XIV ¡VIH al XV, VIH, A 

Paurae (en Pacafonia h. Bafra): Xi, VII, 4. 

Peania: VLX,11- NS 


Pechenego: VILIH,2,12 /TV, 2,3 /(VLO /VIL3 /VIKL1; VIILIV,3 
1V,1,2. 


Pedro (el ermitaño): X,V,5,10 /V1,1,3,4,5,7 /1X,1: XL VL7. 


e8s2 





q _O_Ox y 


Ana Comneno 


Pedro (San): X,V11,3. 
Pegasio: X,X,2. 
Pegaso: IV, VI1,2. 


Pelagonía (h. Bítola; en Macedonía occidental): V,V,2; 
XIILIV, 1. : 


Pejotrano (or. Bertrand, hijo de Raymon de Saint-Gliles): 
XIv,11,6,7,8,14. 


Pelecáno (en Bitinia, en el extremo norte del goijfo de Nico- 
riedía): X,0X,11 /X,5 /X1,10; X1,1,1 /11,1,10 001.1. 


Peloponesio: X1,X,3. 


Pemaneno (en Misis, al sur de Cízico): VI,XIM1,3; XIV,V,3,8,; 
XV,1,5. Peimmaneno ten Frigia, cerca de Amorio): XV, IV, 1. 


Penélope: 11,XL6. 

Pentegostis: 1X,V, 4. 

Peres: X111,X11,28. 

Pérgamo: XIV,Le 111,1. 

Periblepto: 11,1, 1. 

Perloles: V1,111,3. 

Poriqúitas: X1,X,3. 

Perístiaba (h. Presiav; en la Bulgaria oriental): VIL 111,4. 
Pérnico (al suroeste de Sofía, Bulgaria): 1X,V,5. 


Persa: 1,1; VIXMIL3 /1X,1 /X,11 /Xla /X112; VILVILg; 
XUL VuL2. 
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Persia: 111,2: VI,X11,4.5 /X111,4: XIV.111,8; XV,X,5. 

Petra (1.1.: desfiladero del Epiro): X111 V,4. 

Petria: 11.V,8. 

Petritzo (hi. Petric, en Macedonia): IX,V,5; XIV, VID 1. 
Petrula (Li: en el Epiro): XIO,I7,3 /TV,8 /V,1 /VIT,1,5. 
Petzeas: X1.V,5; XIL. 1,1. 

Pílades: 11,1,4. 

Pindárico: XIV,Vil,4. 

Pirro (Jorge): V,V1.2: VH,IX,6. 

Pirro frey de Epiro): 111, X11,8. 

Pisa: X1,X,1; X12,1,2; XIV, 111 1. 

Pisano: X1,X,2,3,4,6,9. 

Plhiecas (en Bitinia, entre Nicea y Malagina; 1,1.): XV, 11,8. 
Pitices: XV,IV,2. i 

Plabitza (1.1; en Tesalia, cerca del Ossa): V,V,3. 

Plasta (Albistán; en la Capadocia oriental): X11,X11,24. 
Plata Cago de; en Tracia, cerca de Constantinopla): X,1X,3. 
Platón: PR.1,2; V,1X,1; VI, V11,2; X,11,13 XIV, VII a. 
Platónico: Y YIL,5; XI£,V,4; XIV, VII, 4. 

Pliscoba (al este de Bulgaria): VI, II, £. 


Podando (tema de; en el sur de Capadocia): X01,X11,21. 


684 


Ana Comneno 


Polemón: X,11,1, XIV,VIL,4. 


Poliboto (ten Frigia, al sur de Amorio): V11,1X,1,2; XI,V,5,6; 
XV, ,IV,1,3 /V,1. 


Polícieto: 111,131,1: X311,X, 4. 
Poliorcetes: X11,1X,3. 


Polobos ten Macedonia, al veste de Skopje; h. Tetovo): V,V,1 
Ñi,5; 1X,1V,6. 


Ponto Euxino: 11V.4; 1112%,3, V,IL6: V1,11,7; VII IX,a; 
V11,X,4; X1,1,3; 1X,1,2; XIV,VI111,8, XV, VI, 4. 


Pórfira/Púrpura (la sala): VI, VII, 1; VIL,I,3,4: XV,EX, 1. 


Porfirio: V.IX, 1; XTV,VIILa. 





Pórtico: VINVI,5; X,IL.1; XIV.VIILO. 


¡ j 
Prebentza (op. Richard, conde de Salerno): X,VI11,2,4,10. | 
Preneto (h. Kara-múrsel; en el golfo de Nicomedia): VI,X,4. | 

| 


Principato (probablemente. Ricardo del Princípato): 
231,TV,5. 


Principo: XV,I,6. | 
Printzitas (Ritzardo; Ricardo del Principato): X111,X1,28. 


Procio: V.1X,1. 


Propóntide: MIXL1; ViiX,1 /%,15 VOLIX,4, X1X,1 /X,1 
/X1,9. 


Prosuc (or. Bursug ?): VI,X,3,8 /X1,1. 


Frusa: XIV,V,3. 
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Pselo (Miguel): V,V111,3,4,5. 

Psilo (en el sur de Tracia): X11,1,4. 

Psilo (Bastilo): X111,1,7,9,10. 

Pudlio: X,IL,6. 

Pulcases: VL,X,1 /X1L8. 

Punteses (probablemente Raúl de Pontoise): V,V, £. , 
Puqueas: XV,IV,1 /V1,9,10. 

Putza (1.1.3 al norte de Adrianópolls, en Tracia): X,1V,2,4. 


Puzano tor. Buzan): VLIX,1 /X11,1,2,3,7. 


Quele (en Tinia, júnto al Mar Na X,V,2. 

Querenos (en Preto, al E de Eno): VILLULS 1V,1 [V1,2. 
tt (en Irracia): V11,1,1,2,8,5; X011,1,2,1£0. 
Querosíactes ¡canlanuad: 111,X,2,4,5. 

Querson (en Crimea): X,11,3. 


Quersoneso: V111,111,2; X1V,11,4 10,1,3 /1V,1. 


Quimara (en el Epiro, al sur de Aulón) X,VIIL2; 
X11,4111,7,8. 


Quíos: V11,V111,2,3,4,5,10; X1,V, 1. 
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R 
Radeno: 111,1,1. 
Raimundo 1,X11,11. 


Ramel (en Palestina): X1,V11,1,2,3. 





Rapsomates: 1X,11,1,2,3,4. 

Raúl (conde cruzado): X,X,1,3 /X1,1. 

Raúl (embajador de Roberto Guiscardo): 1,XV,2,2,4,5,8. 
Rebenico (en Tesalia, al suroeste di Larisa) V,V,8. 
Réctor: 1,X11,6,7,8 [XV,5,6. 


Redesto (h. Tekirdag; en Tracia, junto a la Propóntide): 
v1,VI1,4. 


Refugio: 11,V,4. 


Renaldo (or. Renauld): V,V, 1. 





Renardo (or. Renard, obispo de Tarento): X111,X11,28. 
Ricardo: X1ILIV,S. 

Riscardo Siniscardo: X111,X11,28. 

Ritsardo: X111,V1,2. 


Roberto: 1X,1,3,4 /X1,2,4,5,6,7,8 /X11,2,4,5,6,7,8 
/(X11,2,4,5,6,7,8,98,10,11  /X11,1,86,7,10 /XIV,3,4 /XV,5,8 
/XV1,1,5,7,8,9, 111,V1,3 /1X,1,4,5 /X,1,2,4 /XL5 /XI1,2,8,8,8; 
IV 122,4 /f1L1,2,3,5 /1111,2 —/IV,1,45,8,7 — /V,1,3,4,8 
/V11,2,3,4,5,6,7 /V11,1,458 /VIML2,3) V,1,1,2,3,4 /11,2,4 
/(11,1,3,8,7 /1V,1,2 /V,t. /VIL4; VLV,1,3,4,5,8,8,9 /V1,1,2,9,4 
/Y1,1,8,7 /4111,2, /1%,1; X1,XI11,5,7; X111,X11,4. 
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Rodas: XIV. 1 /X. 3.5. 
Rodomero: VIH, IV. 5: X1.11.7,9,10. 
Ródope: XIV_VH1, 1.6. 


Roger (hijo de Dagoberto: 1,XV.5.6; XIKJIV,4 /11X,1,8 
/X11,98, 


Roger (hijo de Roberto Guiscardo): 1XIV,3 /XVL 1; 11,X11 2: 
Y 11L3,4,5: V1,V,2. 


Roma: 1X113 /X1H,1,6.9,10 /XIV 3: 1E,X.1: V,11h,8,7 (VIl 5; 
VILIL4; VIE.V, 1; X,V11.3 4: X1X31,2: X18,VHI] 4. 


Roma (a nueva): XH1,XH, 19. 


Romaina (h. Hisn arrummána: en la Capadocia oriental): 
X111.X11,24. 


Romania: DL, VES; X111,X11,11; XIV. IV, 1. 


Roméno: PR,1X1.2 /1V4 1; 11.1,2,3 /11.11,2.3 /1V,1,.4 /VL9O /1X,1 
/X,2 /X1,2,5.6,7,8,10 /XH1,8,10 /XV,3,4,5.6 /XV12; 11L1V,3 
(EX,4. 1,1,2 /V1L,2 /V11,8,7 /EX,1,5 /X1,2,4 /X11,8; 1V, 1,2 /112 
M,1,2 (9,45 /¡MÓ%38,7,9 /VH, 1,4; V,1,4 /ML,1í /ML5S 
(1V,1,2,3,58.6.7 /Y4,8 /[VL,1 (Vil 1.5; Vil, 4 /(V,10 (Vii ¡VOLS 
/X,5,8 /X1,3,4 /X1V.1,2,3,7, VILL1,2 /1,1,2,8 /111,8 /VI1 
val,1,3.5.6,7 [IX 1 /X,4 /X1,4,5; V01,K,1,2,3 /1YV.6 /(V.5.8,9 
ML1 /(VILA4: 1X.1,6,7,9 012,4 /[1V,3,45 /X.1; X/112,4 
111,2,3.5,8 /1V,2,6,7,8,10 /V_9 /V1,7 /V111,2,3 /X1,7,11 /X,2,8 
/(X1,7; X11,2,6,9. ¡11.5 /1V,1,3 ¡VUL2 /1X,1,2 /X,2,3 4,5,7.9 
/X11.3,.45; XH.1,1 /V,2,3,6 (VIí3 /VHl 45 /1X,23; XElLiI3 
111.1,2,3,4 (1,2,4 NTs Nu ld NNTIEL,S fX.4 
/X11,4,6,11,13,1522,27% —XIVJ1i  /111,23,14  /18,4,7,8,9 
(8 12,36 /V,5,7 (VIL,1,2,7,9 /(4E1,2,8: XV,1,5 /1,4,6 /1V,6,8,9 
(Y,1,2 /V1,2,3,4.5,7,9 /VH,8 /X,5. 


Romano (maniqueo): XHII7. 


Romano (Pablo): X1H,X11.28. 
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Romano (San): Xx, 1X.7. 
Rosmices: X10,V1, 2] 

Rupenio (León); XK1,X11,18. 
Rupenio (Teodoro): X111,X11,18. 


Rusio (h. Ruskióy-Kesan; en Tracia, al este de Cipsela): 
VY11,1X,1,8,7. 


Rusiota: VII, IX,6. 


Ss 

Sabiduría (Santa): 11, V 2 /X11,8. 

Sáfico: XIV VIi,4. 

Safo: XV_1X, 1. 

Sagugaus (h. Sógút, en Bitinta, cerca de Nicea): XV,H,a, 


Saisan (or. Sháhinsháhn, sultán de lIconto): XIV,El,1,7; 
XV,VL6.7,8,8,10. 


Sajón: XUL 7.9. 
Salabria (stolpáneo de Tesalia): V.V1,3 /VO 3. 
Salerno: XI! 1 /X111,6,7 /XIV,3 /XV,2; V,111,6,7, V1,V_1. 
Salomón st húngaro): VILL1. 
Salomón (rey bíblico): X11,111,8.; XV,11,2 /V11,4,8. 
Salomón (uan V,IX,2; X11,V,4,5,89 /[V,3,4, 5. 


Salvador: VHLIX,S; X,VL6 /1X,5 /X,2; XI, XI. 13,27; XIV,L1 
111.13; XV,VILS. | 
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Samos: 1X,1,9; X1,X,3. 

Samuel: VI 111,4. 

Sangaris (h. Sakarya, en Asia Menor): X,V, 2. 

Sanisco: IV,V1,1; V, 111,3. 

Santábaris (en Frigia, al noroeste de Amorlo): XV,IV, 1. 
Sarbano (en la Capadocia oriental): X111,XI1,24. 


j I i 
Sardes: X1,V,1. ¿ ¿ 


Sérmata: III, VII/6; V,VIL,2; VÍ,XIV, 1; VILL,1 /HL6; X,[V,9. 
Saro (h. Seihun-day, en Cilicia): LIV,4. 
Sarón (ía. precedente): X11,11,4. 


Sarraceno: 1,13; X.V,s5; XIV a /VIOS /VIL1 /XI4; 
X10,X11,16; XIV 11,9 /V11,2. 


Sarraceno (oficial de Bohemundo): V,V, 1; X111,V,2. 
Sarsapin (en la Capadocia oriental): X111,X11,24. 


Satanael: XV, V111,39,8,7. 
Sataas: VI,XIV, 1. 

Saúl: 111,V, 1. 

Sedecías: VI, 111,4. 

Seleuoia: X1,X,9,10; XIV, 11,12. 


Sepulcro (Santo): X,V,5,10 /V1,8,7 /V1L,1 /1X,1 /X,2 /XI,7; 
X1V,11,12,13. 


Serbia (población de Macedonia): V,V, 1. 
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Serbia: 1X,1Y,3; XIV,iV,3. 
Serbio: 1X,IV,2. 

Serblías: V,1X,2. 

Serras: 1X,V,4 /VI1,3. 
Sestiabo: VI,XIV, 1. 


Seth: VI,VIL 1,4. 


Seutlo fisiote cercano a Rodas): X1,X,5. 


Sezer (h. GQalat Segar, en Siria): X111,X11,18. 


- Siaus (or. qaus): VI,IX,4,5,6 /X11,1. 
Sice (Gálata): X1,X,8. 

Siceotes: 11,XI, 1. 

Sicilia: V,VI11,1,2. 


Siclliano: V, VIT 1. 


Sidera (desfiladero, en el Balcan): 


X,V,10,11. 


VLXIV/7; VILIM1; 


Sidera (fortaleza, en Bitinía, cerca de Nicomedia): X,V,3. 


Silvestre: X,IV 9. 


Simeón: Vd, 111, 1. 


Simón (zupán de Dacla): X111,X11,23. 


Simón (primo de Balduino): XIV, 11,8. 


Sinadeno: 11,11,1; IV,Y,,3 /V1,7. 
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Yoanaces (Basilio Curtlcio) V,V,7; VHi2 
VII, VI 4. 


Yoanicio: 1,V1,5 /V111,2 /1X,3. 


Yoanina (h. Janina): V,1,1 /1V,1,2. 


Z 
| Zacarías: IV,V1,7. 
| Zacinto: XLI, 1. 


Zebel (en Siria): X011,X11,2 1. 





Zeto: 11,X11,8. 
Zeus; IV, V111,1; XV,V18. 
Zigabeno (Butimio): XV,1X, 1. 


Zigo (el Balcan): VILVL 4; X,1L,6 [111,1 /TV, 10. 


/11V,2,3,5. 


Zoe: HLIL5; ius: 


rlo): XV,IV,5. 


Zópiro: X,IV, 1. 
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Zume (tema al norotste de Antioquía): XHLXIL, 


¡Hs /XL6; 


Zágo (macizo os al oeste de Macedonia) 1X,11 


Zompe (puente sobre el río Sangario, al noroeste de Amo- 
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1. LISTA DE PATRIARCAS DE LA ÉPOCA DE ALEJO 
COMNENO 


Cosmas 1 Jerosilimites (1075-1081) 
Eustacio Garldas (1081-1084) 
Nicolás 111 Gramático (1084-1111) 
Juan 1% Agapito (1111-1134) 


(Extraído de MAIER, F.G.- Bizancio, Madrid, 19'74, p. 382) 


2. EMPERADORES ANTERIORES A ALEJO COMNENO' 
í 


Miguel Vi! Dueas = María de Alanta = Nicéforo IU Botaninies 
(1071-1078) , (1078-1081) 


Constantino Ducas 
(primer prometido de Ana Comneno) 





(Extraído de OSTROGORSKY, G.- Historia del estado bizant- 
110, Madrid, 1983, p. 589) 
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/¡X.7 (X1,8,103 X11,2,3,45 /1,2,7,9.10 /11L,4,5,8 /I1V,1,2,5,8 
(V,2,5,8 /[V1,1,2,4,5,8,9 (VH4,5 /V111,2,4,5; X0,11,2; X111,V,1,2 
(V1,1 /X41,5,113 XIV,1,4,5,8,7 11,1 /TV,1 /V,1,7 /(V1,2,3, XV,1,4 
/11,1,4,5,6 /111,1,6,7 /IV,1,5,8,7,8/V,2/V1,3,4,5,9,10. 
Turcomano: XIV ,V1,1. 

Tutac: 11.123.453. 

Tutuses (or. Tutush): VIX,1,3,4 /XH,5,0,7. 


Tzacas (Chaka): VI,V1H, 1,2,3,4,5,8,7,9,10 /1X,1; V11,111,2; 
1X,1,2,3,4,5,6,7,8,9 111,1,2,3,4; XL,11,5 /V,1,2,3: XIV,1,4. 


Tzeigu: VIL,1,1,2. 

Tzerpenterio: X,VI1.3. 

Tzaibisco (en Tesalia, cerca de Tricala): V,V,2, 
Tzimiscés: XIV,VIM,5; XV,X,5. 

Tzintzlluces (Andrónico): X1,V11,4,7. 

Tzipureles: XIV,V,7 '7V1,2,4. 

Tzitas: X1,H, 4 /V111,2,4,5, 

Tzurualo (A. Coriu, en Tracia) 11,1V,8 /V1,3; VILXI1,2; 
X,IV,5. 

U 

Ubo feonde normando; or. Hugo): X111,V1,2 /1X,7. 


Ubo (hermano del rey de Francia; or. Hugo de Vermandois): 
X,V11,1,2,3,4,5 /1X,10, 


Umberto: X111,X11,28. 
ee 


/ 
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Umbertópulo (Constantino): H1,IV,7; FV,IV,3; V1,XIV,4; 
V11,V,5 /V1L t: X,1L,8. 


Uresis (or, Uros): 1X,X, 1. 


Urselto (or. Roussel de Bailleul): 1,11,1,3 /11,1,28,3,8,7 
/111,1,8,3,4 /X,13 11,1,1,2. 


Uzas: V,VIL3; VH,M11,6 /1X,7 /X,2; VIL,V,5; X,TV,10; XV,VI 1. 


Uzo: VI1,V,2. 


y 

Válaco: V,V,3; Y11,11,4; 4,118 Als. 
Varego: 11,1X,4; IV .V,3; Vu, He, 
Venecia: FV, 11,8; V,1,1) VIV,6,10; X11,1,2. 


Veneciano: IV,11,2,4,5,6 /111,1,2 /V14 /VlILa; VIV,4,5,6,7,9 
NLA. 


Vetón: XILIX,43 XIV,VIL2. 
Virgen: 1.XVLA4. 


Velco (or, Welf): 1,X 111,7. 


Y 

Yámblico: V,1X, 1. 
Yapigla: 1XV,1. 
Yasites: Vx 2 


Yatzulino (or. Jocelin de Courtenay): XIV,11,13. 
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Teilémaco: 1,X1,8. 


| 
Teluo (h. Duiik;| cerca de Áintáb, en el norte de Siria): 
X1H,X0,18. | 
Teodoro (San): IV,V1,1; VINIL 1; IX,VIL3, 


Teodoto: 1,V,5. 





Termas (en Tracia, aj noroeste de Burgas): X,H,6. 
Tesalia: 1,V,2. 
Tesalio: 1,V,2; 1V,1V,3. 


Tesalónica: 1,V112,3 /1D,3,5; HVIL3; IV.1V,5; V,L4 /V,8 
(VU,4 X,V113; XILL8 /111,1 /TV,1,3,4; X111,1,3 11,1 /1V,1. 


Tesalonteense: 1,1X,3. 

Teucro: X,IX,8. 
. Tioranes: X,1,4. 

Tifón: 1,VILS. 

Tigris: V1,X1,3. 

Tilia (en el tema de Licando, cerca de Albistán): X111, X11,24. 
Timoro (en el Epiro): XHLVLE6. 

Timoteo: PR,IV, £. 

Tinia: 11,X1,1,4. 

Tiragio (en Lícaonia, al este de Fiiomeilo): XV, VILO. 
Tiro: X11,1,3, XIV,11,8,9,11 /111,4. 


Tirofagia: 11,1V,9; VULL 1 /H,4. 
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Togortac: VIH,1V,2; X, 01,6. 
Tomiris: X4, 01,8. 
Tornicio (Pedro): 1,VIHL5. 


Torrente Profundo (río de Tracia, cerca de Constantinopla): 
VHULHE 1. 


Tracesio: XIV,11L £. 

Tracia: 1,1V,5: 1,1V,8; XIV,V111,1,2 5, 

Tracio: 1,V,2; 1,VL3,8; XIV,VIIL6. 

Transfiguración: 11, VL6. 

Trapezunte: VO, 1X,1; XILVIZ 1. 

Traulo: V1,1V,2,3,4 /XIV,2. 

Triaditza (h. Sofía, Buigaria): 11, VHL7, XIV,VIHL 1. 

Tribunal de los Esocitas (11. al noreste de Piliscova): VILIIL 1. 
Tricala (en Tesalia): V,V,2,3 /VIL3. 

Trimus (antiguo nombre de Filipópolis): XIV, VUL2. 
Trinidad: V1,V1,3. 

Trípoil: X1,V1,5,6,7 /VIILS /X1.4; X1V,11,6,7.8,14. 

Trogiodita: VLXL3. 

Tule: HIX,4 /XL7; VLXI,3; XILIX,2. 

Turco: 11,2 /M112 /TV,4 [1,3 /V1,1,2,3,46; 411,1 /V1,98,9: 
11,1X,1,3 /X1,1,5; 1V,11,£ /1V,1,5; 1V,1L,1 /1V,38 fVLeo; V,VI4 


/V1L,2;5 VLIX,1,2,4 /X,2,3,7,9 /X1,2,4 /XIML2; VILVH,4 
/4111,3,4,8; VI, HL 2: 1X,1,9 /VILS; X,1V,6 /V,1,6 /V1.1,45.7 
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Sinao (h. Simav, en Misia): XIV,I11,7. 

Sinesio: V1,V1,2,3,4 113.7; V11,V1,1,2. 

Sínope (puerto de Pafiagonta) VI,1X,3,5,6 /X11£. 
Sirena: XIV, VH 4. 


Siria, PR 4) 1IV,947 1X,11,3; X,VIL4 XLX,1 ¿XIL5; 
X110,2,4; X111 X11,12,24,26; XIV,11,3,14. , 


Sirio: PR,114,2,4; X1,V. 4. 
Soliman (sultán de Iconio, or. Sháhinskáh): XV,1,1 /TV,3, 


Solimán (sultán de Nicea; sultán de Nicea, or, Sulaimán ibn 
Guéuimish) 11,X1,1, VL1X,1,2,3 /X,1 /X11,1,5,8. 


Sosco (en Macedonia, entre Ostrobo y Berrea): V,V, 1. 
Sostenio Gunto al Bósforo): VAT, IX, 4, X,X, 1. 
Sozópotis (en Tracia, junto al mar Negro); V,11,86; X11,VL5, 


Sudi (puerto de Siria, en la desembocadura dei Orontes): 
X1,1V,3 /X1H,2. 


Suecio (h. Suwalduya; en Siria, al suroeste de Antioquía)! 
XHLX0,18. 


T 
Taocuperto (or. Dagobert): X111,X 11,28, 


Tancredo! X1,111,2 /TV,5 /VHOL,7 /1X,1,4 /X1,6 /X11,£,06; XILL 1 
/1,2,9,4,5 /Y111,2; X10,X1,1 /X11,12; X1V,11,1,3,5,8,7,19, 


Tangripermes: X1,V,1£,5, 
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Tanisman (Gházl ibn Danisbmend, 1084?.1104): X1,JIL,5. 
Tanisman (Gházi Gúmistegin, 1104-1 134?) X210,V1,3, 
Tapares (or. sultán selyúcida Malik-stáh): ez 
Tarcanjotes; 1,V,2; X,11.7. | 
Tarentino: 11, X11,8.. 
Tarento: XIM1,XIL,28 
Taronites” XI.VI,1,3 (ML 1. 
Taronites (Juan, eparca de Constantinopla): X01,13. 
Taronttes (Juan, hijo de Migueb: X,11,6; X11,VH,2,3. 
Taronites (Miguei): 111. 1V,2; 1X,V1,5 /Vill 4. 

Tarso: X1,V1,2 /X1,7; X1,1,13 X10,X 11,21. 

Tatieio: TV,IV,3; V1X,2.3,4,5,7 /X1.7 /XIV,4.6,7, VH, He 
¡V4,3; 1X,V,5 /V1,1 /1X,97 X,11,6; X1,14,4.5 /111,3,4 /2V,3 /1X,1 
/1X,2,8; XTV,IV,2. 

Fatu: VIXIV,t; VEL, 1IL, a; VILV,1- 


Tauro: X11,11,4 /1V,5; XIV, VIIL3. 


Taurocomo (Li; en Fracia, entre Cipsela y Cariópolis): 
VI, VI e; 3,1V,8. 


Teano: XL, 1IL3. 
Tebena (en el Ponto) XI VIL 1. 
j 


Tecla (Santa): I1I,VIIL,5,8, 10. 


Telcarampsorj (or. Ti Hamdún, en la Cilicia oriental) 
211,31,24. 
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3. CUADRO DINASTICO DE LA FAMILIA DE ALEJO COMNENO 


ALEJO 1 = IRENE DUCAS 
(1081-1118) 





ANA MARIA JUAN M (1118-1143) ANDRONICO EUDOCIA TEODORA 


= = e 


N, BRIENIO MN, E.CATACALON IRENE DE HUNGRIA 


ALEJO JUAN IRENE HIJA (?) 


(Extraído de BUCKLER, 6... nna Comnena. A Study, London, 1968) 


Too 


CLASICOS UNIVERSALES 


1. El Arpa de Birmania. 
Michio Takeyama (Traduce. Fernando Rodriguez-Izquier- 


do Gavala). 


2. Epistulae ex Ponto IT. 
Ovidio (Edic., tradues. y coment de Ana Pérez Vega). 


3. La Alexiada. 
Ana Comneno (traduce. Emilio Díaz Rolando) 


